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CARACAS, 
IMPRENTA DE “LA OPINION NACIONAL” 
DE FAUSTO TEODORO DE ALDREY, 

PLAZA BOLÍVAR, 

1875, 





DR. JESUS MARIA BLANCO, 


GOBERNADOR, JEFE SUPERIOR POLÍTICO DE LA PROVINCIA DE CARÁCAS, 


me 


Hago saber : que el señor General José Félix Blanco se ha presentado ante mí 





AS reclamando el derecho exclusivo de publicar “y vender una obra de su propiedad cuyo 
> título ha depositado y es como sigue : 










“* Documentos para la historia de la vida pública del Libertador de Colombia, 
Perú, y Bolivia, por su órden cronológico y con adiciones y notas que la ilustran? Y ? 
habiendo prestado el juramento requerido, lo pongo por la presente en posesion del pri- 
vilegio que concede la lei de $ de Abril de 1853 sobre la propiedad de producciones li- 
terarias ; 3 pudiendo él solo publicar y vender y distribuir dicha obra por el BRtIpo que 
dE permite el artículo 1.2 de dicha lei, 


| - Dado y firmado de mi mano, gellado y refrendado por el Secretario de este Go- 
bierno en Carácas á 15 de Noviembre de 1855. : 


El Gobernador, 
Jesus MAría BLANOO. 


El Secretario, 0 


JosÉ L. REQUENA. 





? 


Señor Ramon Azpurúa, 


» e Carácas, 3 de Marzo de 1864, 





A -— Miestimado amigo y señor.—Un sentimiento de patriotismo, de aquel antiguo 

pz : patriotismo, puro y noble, que me dirijió siempre en mi vida pública, me anima hoi á 

confiar 4 U. un asunto en que tuvo la iniciativa y en que yo quiero que ponga U. 

A : el sello final: hablo de mi pretendida “Reforma de la obra de “Documentos de la vida 
ON pública del Libertador.” : 

sE ye Sabe U. mui bien, que desde 1855 que obtuve privilegio para esta patriótica 

m7 N empresa, he estado trabajando constantemente en ella : que he hecho una preciosa co- 

E leccion de documentos inéditos, que, unidos á los de la obra actual de la vida pública 

de BoLívAr, forman la verdadera historia patria : que por mi escasez de recursos, y 

por la falta de proteccion de los gobiernos intermedios de entónces acá, yo no he podi- 

do ni siquiera comenzar á imprimir mis trabajos; pues, aunque el Congreso de aquel. 

Eo año asignó en la lei de presupuesto quince mil pesos, por via de auxilio al efecto, nun- 

ca se me dió ni un real: por último, conoce U. y todo buen patriota comprende per- a 

+ fectamente bien, cuán instructiva é importante es para nuestra juventud que se leyan- 

| ta; cuán glorioso es para el país que vió nacer en su suelo al Gran BOLÍVAR; y cuán 

honroso para su hija predilecta la “ Heróica Colombia ” presentar al mundo una obra 

que contiene toda la correspondencia oficial del Ilustre Héroe de Sad-Amárica, 2U0- 

mentada con documentos y notas que ilustran y embellecen. Por consiguiente, es Ú. 

el llamado, en lugar mio, á dar cima á esta empresa, de su primitiva inspiracion. Di- 

go en lugar mio, porque anciano y debilitado como estoi, retirado de la escena pública 

y dedicado esclusivamente al ministerio sacerdotal, ningun otro que U. es el llamado 

/ í procurar su complemento por medio de su impresion. Al efecto autorizo 4 U. por 

esta carta para que haga uso del privilegio que me está concedido para dicha obra, 


Soi de U. mui atento servidor y amigo. 


» 


- 


JosÉ FÉLIx BLANCO. 


(Publicado en Al Porvenir de Carácas de 1865 N.* 304.) 
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ANTONIO GUZMAN BLANCO, 
PRESIDENTE. CONSTITUCIONAL. DE LOS ESTADOS: UNIDOS: DK. VENEZUELA 







AS ETO., ETO., ETO. 
q 2 y "Sa > - y E 
o | CONSIDERANDO: . 


1* Que el Ilustre Prócer General José Félix Blanco, testigo presencial 
y actor de la gloriosa guerra de la Independencia, y varon de fama inmacu- 
jada, dejó coordinados todos los documentos de la obra titulada “Vida 
Pública del Libertador,” que dieron á luz los antiguos patriotas Cristóbal 
Mendoza, Francisco Javier Yánes, y Antonio Leocadio Guzman, y dejó 
ademas inéditos voluminosos escritos suyos y de autoridades respetables 
ilustrativos de la Historia. 

22 Que el ciudadano Ramon Azpurúa en cuyo poder dejó el finado 
General Blanco tan precioso archivo, despues de haber agotado por muchos 
años todo genero de esfuerzos para publicarlo lo ofrece á la Nacion. 

3 Que es una obligacion honrosa conservar y perpetuar las glorias que 
Venezuela supo y pudo conquistar en la sangrienta y dilatada lucha de la 
Independencia y las grandezas de su Libertador y Padre Simon Bolívar, que 
habrán de servir de noble ejemplo á las futuras generaciones; y 

4 Que las obras que llevan el nombre de Historia de Venezuela, aun- 
que escritas con ilustracion, demuestran que sus autores carecieron á veces 
de datos auténticos é imparciales, y obedecieron en otras á situaciones 
adversas á la verdad y á la justicia 


DECRETO: 


Art. 1? El Gobierno á nombre de la Nacion acepta en todas sus partes 
la oferta del ciudadano Ramon Azpurúa. 
o Art. 22 Procédase á la impresion y. publicacion de la obra “Documen- 
tos para la Historia de la vida pública del Libertador de Col lombia, Perú y 
Bolivia,” cubriéndose los gastos del Tesoro nacional. 





9 RO Art. 32 El Ministro de Relaciones Interiores queda encargado de la 
OO ejecucion de este Decreto. 

5% e, - Dado, firmado de mi mano y refrendado por el Ministro de Estado en el 
o Despacho de Relaciones Interiores en el Palacio Federal en Carácas á 6 de 


. do Julio de 1875.—Año 12 dela Lei y 17” de la Federacion. 


GUZMAN BLANCO. 
Refrendado. 


El Ministro EN Estado en el Despacho de Relaciones Interiores, 
JEsus M* BLANOO. 











ANTONIO GUZMAN BLANCO, 
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PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 
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ETO., ETO., ETO. 
DECRETO. 
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Art. 1% El Ministro de Relaciones Interiores procederá á celebrar los 
contratos en cuya virtud haya de cubrir el Tesoro público los costos de im- 
- presion y encuad=rnacion de la obra '“Documentos para la Historia de la 
vida pública del Libertador de Colombia, Perú y Bolivia,'”” debiendo pasar 
previamente los materiales por la inspeccion del Ilustre Prócer Antonio 
L. Guzman. ) | a 
Art. 22 El Gobierno en compensacion del gasto que tiene que hacer se me 
reservará trescientos ejemplares, dejando á beneficio del editor ciudadano 
Ramon Azpurúa, el resto de la edicion cuyo total será de dos mil ejemplares. 
Dado, firmado de mi mano y refrendado por el Ministro de Estado en A 

el Despacho de Relaciones Ad á6 de J ulio de 1875.—Año 12 de e a 
Lei y 17” de la Federacion. ; 





GUZMAN E! CO. US 
Refrendado. OS TON 
El Ministro de Estado en el bale de Relaciones AA 
| Jesus M* BLANOO. 3 
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PROLOGO. 


Nuestra ¿niciativa y primitiva inspiracion de que habla el Dus. 
tre Prócer de la Independencia Sud-Americana General Josí FéLix 
BrLANco, en su nota de Marzo que queda registrada, fué el resultado 
de la persuasion que teniamos desde muchos años, de que era una 
necesidad pública, coleccionar y dar á la estampa los documentos histó- 
ricos relacionados con la emancipacion política de Sur-América. 

Ex régimen colonial español con que se gobernó parte del Nue- 
vo Mundo ponia gran cuidado en que no viese la luz pública el relato 
de los hiechos heróicos de los americanos que luchaban por su inde- 
pendencia, lo cual hizo desaparecer ó que quedasen inéditos y descono- 
cidos de la presente generacion, muchos datos de honra para la patria, 
como de justa satisfaccion para sus hijos; y con esto, en completa os: 
curidad importantes episodios de la magna lucha. 

La fatalidad de constantes guerras civiles puso en esqueleto 
gran parte de los archivos públicos: nuestras vicisitudes han destrui- 
do ó6 desmantelado los archivos privados, Muchos documentos é infi- 
nidad de datos valiosos no se encuentran hoi en las oficinas pú: 
blicas, ni en las bibliotecas particulares. 

Así, la historia se falséa por algunos historiadores ó cronistas, ya 
porque no conocen bien los acontecimientos ó porque sea cálculo bastar- 
dearlos, sin que el patriotismo y el orgullo nacional puedan siempre salir 


al frente á contrariar lo que no es verdad histórica, 
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Desox 1855 llamamos la ilustrada atencion del venerable BLax- 
co sobre el pensamiento de ser el unico medio de reparar aquel mal, 
el formar una série de los documentos auténticos relativos á la 
historia de la antigua República de Colombia, por órden cronológico, 
toda vez que la coleccion reunida por los ilustres ciudadanos Mendoza, 
Yanes y Guzman, publicada en 22 pequeños volúmenes por los años de 
1826 ¿ 1880, no pudo contener todos los datos que existen; ni 
están por órden cronológico los que dichos 22 tomos encierran, como 


ha sido necesario ponerlos al hacer su reproduccion. 


Nurstro respetable amigo Branco se penetró de la importan- 
cia del pensamiento; lo acojió con aquel patriotismo y calor con que 
él acojia y ejecutaba todo lo concerniente al bien de la patria, al lus- 
tre de Colombia y á las glorias de BoLfvar. Ocupóse desde algunos 
años en una obra que deberá ser el centro de un gran trabajo histó- 
rico, honor de las letras colombianas y modelo inestimable para los pue: 


blos Sur-americanos celosos de su inmortal renombre. 


PromeDIANDO el año de 1865, con ocasion de hablar al público so- 


bre este importante asunto, escribimos lo siguiente : 


“La obra es el resultado de muchos años de esmerada contrac- 
cion y del interes patriótico ejemplar de uno de los Colombianos mas 
notables, el venerable anciano Greneral José Fénix Branco: veterano 
de la Independencia, testigo y actor desde la primera hora de la re- 
volucion y luchas gloriosas de la patria por obtener tan precioso bien, 
Ministro hoi de la iglesia católica venezolana, hombre ilustrado, con 
probidad y rectitud de carácter capaz de ser imparcial, y ce- 
loso de que se conserven los documentos que acreditan, así las  vir- 
tudes, la constancia y el génio del Héroe Sud-Americano Simon Bo- 
LÍVAR, como el mérito de sus ilustres colaboradores en aquella subli- 
me empresa, emprendió el trabajo de tan importante obra, prestan- 
do con ella un nuevo servicio á la patria y á todos los Estados his- 
pano-americanos; y tambien á la nacion española, pues documentos 
útiles á veces, 6 importantes siempre en la historia, que ya no existen 
en los archivos de aquella monarquía, se encontrarán en la compilacion 
de que nos ocupamos,” 
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Paro en el transcurso de los años desde 1864, hallándose el 
señor BLawco debilitado por la edad, dedicado esclusivamente al Mi- 
nisterio Sacerdotal y por último, habiendo fallecido, fué necesario que 
continuásemos la compilacion sin su valioso concurso, aunque siem- 
pre sobre la base que él estableció. Mas, en la marchade los trabajos, 
desde aquel año, encontrámos en el plan y régimen establecidos, la 
necesidad de una variante que extienda y enriquezca la obra; y 
es, que de la adquisicion hecha de mas documentos, como del estudio 
de otros, hemos obtenido algunos que deben colocarse en lo correspon- 
diente á años anteriores al de 1780, que es el punto de partida de la 
primera de las cinco épocas en que dividió BrLawxco su plan. 0 

Los “ Documentos para la historia de la vida pública del Liber- 
tador” tienen que componer una série mas extensa, no solamente 
por el ingreso de nuevos y útiles datos adquiridos, sino porque en 
lugar de dar comienzo aquella en el año de 1780, abarca ahora desde 
dempos remotos anteriores al dia en que Colon pisó por primera vez, 

EN tierra del Nuevo Mundo, á cuyas épocas corresponden materiales de in- 
teres para la historia antigua de las Américas y concernientes á la re- 
volucion y guerra de Independencia Sud-Americana. | 

Varras y mui graves dificultades hemos encontrado para dará 
la estampa la presente obra, que se debe al patriótico deseo de 
prestar un importante servicio público; pero al fin, nuestra perseveran- 
cia puede triunfar por el eficaz apoyo que le presta la ilustracion 
del Presidente de la República. Podemos ahora presentar álos pue: 
blos que emanciparon nuestros padres, la compilacion histórica mas 
extensa que tiene hoi la América meridional, y nos queda la doble corm- 
placencia de que, siendo ésta una sórie de documentos auténticos, in- 
tegros y metodizados cronológicamente, servirá un dia para escribir la 
Historia de nuestra independencia po'ítica; y que eslabonada con la 
(* COLECCION DE DOCUMENTOS INÉDITOS DEL ARCHIVO DE ÍnDIas” que se 
publica en España, constituirán ambas obras, la Historia genuina, la 
verdadera Historia de gran parte de Hispano-América. 

En honor de ser compatriotas de BoLívar, nos ha interesado 
mayormente en esta empresa de gloria para nuestra patria, teniendo la 
íntima «creencia de que es patriótico y mui legítimo el interes por 
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un libro que registra las hazañas de los venezolanos, hazañas que tres 
continentes han oido con admiracion. 

Las glorias de Venezuela adquiridas bajo los pabellones de la 
Independencia y la Libertad, lo son tambien de todos los pueblos his- 
pano-americanos; y pOr €80, ESTE LIBRO ES UN MONUMENTO DIE GLORIA 
AMERICANA. 

INDUDABLEMENTE: el monumento no habria podido levantarse, 
y habria quedado desconocido, á no ser que la empresa obtiene aho: 
ra la poderosa proteccion del Hombre Notable que rije los destinos 
de la patria. La labor del venerable José Fkérrx BLAwco; nues: 
tra asiduidad; las erogaciones indispensables en la adquisicion de 
materiales y en sus trabajos durante veintidos años de esfuerzos; 
y el interes patriótico aplicado á este asunto, todo, todo hubiera 
continuado sin dar resultado para Venezuela y para la Awméril- 
ca, porque requiriendo la edicion de esta obra un gran costo que no 
puede soportar el peculio particular, y no habiéndose obtenido 
auxilio efectivo de los Gobiernos que tuvo ántes de ahora Vene: 
zuela, necesariamente habia de quedar sin efecto. Mas, el Ilustre 
Americano General Guzmay Branco, Regenerador y Presidente 
de los lístados Unidos de Venezuela, en su alto propósito de 
fomentar el progreso de la República, de impulsar la  ilustra- 
cion de sus compatriotas; y no ménos que por el deseo de esclarecer 
los grandes hechos de los Próceres y servidores de la magna causa de 
Independencia Sud-Americana, ha querido prestar á la patria un 
servicio mas, otorgando su poderoso apoyo á esta empresa costean- 
do la presente edicion. 


Carácas, 1870, 


R. AZPURÚA, 








> 





CENERAL SIMON BOLIVAR, 


Siber tado: de Venezuela ¡e Meva Cia nada, 
Senador eta y Tindador de la Repub Tica 
dE 


INTRODUCCION, 


¿ Cuál será el hombre de mediana instruccion, que desconozca 
la utilidad de la historia? La historia, ha dicho mui biea un instruido 
contemporáneo, “es el testigo de los tiempos, la antorcha de la verdad, 
la pregonera de la antigiedad.” Su objeto y el fruto de su estudio es, 
comparar las épocas y los acontecimientos, especificar los principales 
hechos, examinar y dar á conocer los documentos y actos públicos, y 
manifestar el influjo y resultado de ellos en la legislacion, por los 
bienes y los males de los pueblos. La historia nos pone á la vista el 
cuadro de las virtudes y vicios de nuestros antepasados, de sus aciertos 
y sus errores, enseñándonos ú imitar lo bueno y desechar lo malo. La 
historia nos deleita en la soledad, ameniza nuestra conversacion, en- 
sancha nuestras ideas, y reproduciendo en cierto modo los tiempos pa- 
sados, forma de todos los siglos un panorama sobre el cual nos pasea: 
mos 4 nuestro arbitrio, y tratamos confidencialmente, sin obstáculo ni 
ceremonia á los mas altos personajes, á los sábios, los héroes, los mas 
excelentes artistas. Las generaciones todas vienen á nuestro cortejo. 
La naturaleza misma nos abre su seno, y por medio de la historia natu- 
ral, sujeta lo mas oculto de sus entrañas á nuestras investigaciones, 
ofreciéndonos las riquezas de sus tres reinos para nuestra subsistencia y 
regalo. 

En las naciones mas libres y cultas, es por supuesto donde mejor 
se ha escrito la historia, y á ellas debe mas, en proporcion, la humani- 


dad, El mundo ha perdido infinito de las obras y producciones cientí- 
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ficas de las antiguas edades, por la dificultad que habia en conservarlas 
y multiplicarlas ántes de la invencion de la imprenta; mas, con el auxi- 
lio inapreciable de este arte sublime, solo la desidia y un abandono 
verdaderamente salvaje, pueden privar á la posteridad de la noticia de 


nuestros acontecimientos, 


La verdad es el alma de la historia; pero, como muchas veces 
amarga y ofende nuestras pasiones, no siempre hai bastante firmeza 
para sobreponerse á los riesgos y peligros que se atrae quien la dice ; 
resultando de aquí el inconveniente de no poderse fiar siempre en las 


relaciones de los contemporáneos, que por lo comun se atemperan á lo 


que les dicta su interes particular, ó el influjo de los poderosos. ¡ Por 


desgracia tenemos en Venezuela circulando un triste ejemplar de esta 
verdad....! | 

¿Qué historias, pues, tendremos por mas dignas de nuestra-fé y 
crédito? Aquellas, sin duda, que, ni se trabajan bajo el imperio de 
los principales personajes; ni se alejan mucho del tiempo en que ocu- 
rrieron los hechos; ni repuenan al sentido comun; y sobre todo aque- 
llas que son compuestas por autores de un sano criterio, de carácter, 
independiente, recomendables por su buena fama, méritos y servicios 
y estimados por el buen uso del arte crítico. 

De lo expuesto se deduce, que si no ha llegado el tiempo ni pre” 
sentádose el hombre de dichas peculiares cualidades, para escribir la 
verdadera—la genuina historia militar y política de Colombia; por lo 
ménos, es un deber nuestro coleccionar, metodizar y presentar sus pre- 
ciosos materiales á los Livios, Tácitos y Salustios que vendrán despues 
de nosotros: ¡y he aquí el único objeto de la presente empresa ! 

Yo he creido que ningun servicio seria mas grato, útil é impor- 
tante para las glorias de mi Patria, que acopiar ó coleccionar metódica 
y cronológicamente todas aquellas piezas, documentos y datos oficiales 
auténticos, cuya conservacion es interesantísima para la historia de 
nuestra regeneracion política, para la de Colombia, y para dar á conocer 
la vida pública de Bolívar. Muchos son los obstáculos con que he 
tropezado desde que me dediqué á esta empresa, y alguno de magni- 
tud invencible, por la debilidad de mis fuerzas: de otro modo, corre: 
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rian ya impresos algunos volúmenes de documentos inéditos que de 
bieran llenar las 2 épocas primeras, de las 5 del plan de mi obra, Esos 
mismos han sido recojidos con imponderables dificultades, ya, por el 
eficaz empeño con que las autoridades españolas se propusieron sufocar 
la difusion de aquellas cortas luces, que en los años de 1810 á 1814 
procuraron propagar los Grobiernos liberales de la Regeneracion de Ve- 
nezuela; ya, porque no contentos los enemigos con impedir para lo 
sucesivo la circulacion de tales ideas como perjudicial á su sistema co- 
lonial, recojiendo y quemando cuanto hallaban escrito ó impreso en 
la época fugaz de libertad, obligaban tambien con el terror, á que los 
particulares consumiesen por sí propios cualquier documento que pu- 
diese comprometer su existeucia y la seguridad de su familia; ya, 
porque Venezuela, en todo el tiempó del despotismo de Monteverde 
y del terror de Morillo, que equivale á decir desde el año de 1819 has. 
ta 1818 en que comenzó á ver la luz pública el Correo del Orinoco, no 
tuvo mas órganos que los de sus mismos enemigos para publicar sus pa- 
decimientos, pasando de continuo por el acerbo dolor de verse insultar 
impunemente y convertir en crímenes las hazañas de sus hijos en los 
campos del honor; aunque alimentando siempre la esperanza del triun- 
fo, que al fin obtuvieron sus sacrificios y su perseverancia; y por úl- 
timo, que la incuria de los contemporáneos de la revolucion colombia- 
na, Ó sea su imprevision respecto del porvenir de la Patria, ha privado á 
ésta del caudal de sus mas gloriosos fastos, Tales son las gravísimas di- 
ficultades que se han opuesto á mi patriótica empresa, desde el dia que 


la acometí: mas no por eso se arredró mi constancia. 


Presento, pues, 4 continuacion el plan de mi obra, dividida en 5 
épocas mui marcadas. 


1.* Epoca, DE 1780 A 1810. 


Comprende los últimos 30 años de la dominacion española, inme- 
diamente próvios á la Regeneracion de Venezuela. Ellos justifican 
nuestra resolucion y proceder el 19 de Abril de 1810 y nuestra subse 
cuente independencia, En principios de esa época nació (en 1783 ) 


Simon Bolívar. 


ZVYI 


2." Epoca, DE 1810 4 1815. 


Contiene: 


1.2 Los acontecimientos de Venezuela y Nueva Granada desde 
el 19 de Abril de 1810 hasta la ocupacion de Carácas por Monteverde, 
el 29 de Julio de 1812. 

2. La entrada de Bolívar al servicio del Estado y Gobierno de- 
Cartagena, sus operaciones hasta su entrada en Carácas, con la expul- 
sion de Monteverde, el 4 de Agosto de 1813. 

3. Lacampaña de Venezuela por Bolívar hasta el 7 de Julio 
de 1814. 

4. La dominacion de Venezuela bajo las hordas de Bóves, has- 
ta la llegada del Ejército expedicionario del General Don Pablo Mori. 
llo en 1815, | 


32 Epooa, Dz 1815 A 1820. 


1.2 Ocupacion de Venezuela y Nueva Granada por Morillo: 
sus asesinatos en Cartagena y Bogotá. 

2. Los patriotas bajo Páez en Apure. 

3.2 Piar sitia la capital de Guayana; y ocupa las Misiones del 
Caroní—Bolívar llega ul Caroní, ocupa la capital Angostura. 

4,7 Expedicion libertadora de Nueva Granada por Bolívar. 


5.2 Creacion de Colombia por Bolívar.—Congreso en Angostu- 


ra, Su conyocacion para el de Cúcuta. 
4.* Epoca, DÉ 1821 A 1880. 


1.2 Congreso constituyente de Colombia en Cúcuta. 

2, Maracaibo se separa de la España y se une 4 Colombia en 
Enero de 1821. 

3.2 Carabobo entra en Colombia por la Gran Batalla del 24 de 
Junio de 1821. 

4. Puerto Cabello rendido por Páez en 1823, 










y Perú. 
6. Creacion de la República de Bolivia. - 


r 
d ¡ 





E 7. Regresa Bolívar á Colombia: entra en Bogotá. Sigus dd 
o Venezuela. 
des : E 
+A "8, Convencion de Ocaña. - 
0 9.2 Muerte de Bolívar—y de su predilecta Colombia en 1830. 
NA ja 5% Epoca. —1830. 
AS Venezuela se constituye en Estado separado de los que componian 
e Oslo 
A Dominacion de Páez desde 1830. 
548 : Tal es el objeto y el plan de mi empresa, 
E , á ' 
E José Fénix BLANCO. 
A, e 
E : Carácas, 1864. 
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DOCUMENTOS 
PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA 


DEL LIBERTADOR DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA. 





ADVERTENCIA. 


Al tratarse de la Emancipacion política de los países meridionales que 
son una importante parte del Muwnpo injustamente llamado AMmÉ- 
RICA, en cuya tierra firme se halla la Nacion venezolana, de que es 
Metrópoli Carácas en donde tuvo lugar el primer paso, resuelto y decidido, 
de iniciativa y de ejecucion del magno movimiento de Independencia EL DIA 
19 DE ABRIL DE 1810; y en que vió la luz primera el hombre predestinado á 
realizar el gran propósito de elevar al rango de NACION cinco pueblos de su- 
fridos colonos, no es posible omitir un rasgo que mencione, siquiera sea 
someramente, lo que la tradicion y el estudio dicen que eran en su orígen, 
como en su descubrimiento y conquista, las dilatadas y ricas regiones que 


se llaman impropiamente todavía Nuevo MunNDbo; ni ménos puede omi- 


tirse en este lugar el dar alguna idea del carácter de la Administracion pú- 
blica que rejia 4 Venezuela en la época próxima á su revolucion de in- 
dependencia. 

Es por eso que la presente série de datos históricos y geográ- 
ficos tiene que comenzar desde distantes pasadas centurias, enlazando sus 
acontecimientos con los de las tres últimas décadas del siglo XVIII, tiempos 
en que comenzó á difundirse la idea y á moverse el propósito de emancipa- 
cion política Sud-americana. 


1 
TIEMPOS REMOTOS. 


EL NUEVO MUNDO. 


Origen de sus nativos, cómo se pobló, pri- 
meras noticias de su existencia. 


E 


Buscando la historia un orígen á las 
naciones que habitaban en el Nuevo 
Mundo, se remontó hasta las épocas ante- 
diluvianas y nada encontró que no fuese 
oscuridad. Algunos historiadores han lle- 
gado á conjeturar que Cam, segundo hijo 
de Noé, fué el verdadero tronco de la ra- 
za americana, porque tocando á aquel y á 
su familia la Arabia, el Egipto y el resto 
del Africa, parecióles probable que los 


3 


| egipcios fuesen los primeros que descu- 





| brieron y poblaron el Nuevo Mundo. 
¡| las costumbres encontradas en algunas tri- 


De 


bus de indios, se ha deducido que los an- 
tiguos Señores de la tierra profesaron el 
culto hebreo, del cual los conquistadores 
españoles encontraron á su vez, muchas 
prácticas en dichas tribus. 


1gÉ 


Cómo se pobló el Nuevo MuNDO, es té- 
sis mui controvertida entre los sábios; pero 
que no podrá averiguarse sino por meras 
probabilidades. La mas racional de todas 
es, la emigracion de la tribu de Benjamin 
por los desiertos de Asia hasta dar con el 
Estrecho de Bering, que, Ó seria un istmo 
roto despues por algun cataclismo, y en- 
tónces la comunicacion era sencilla; Ó ha 
sido siempre un estrecho, que pudieron 
pasar en sus pequeñas embarcaciones, 


TIL. 


Hai un hecho corroborante de que el | 


Antiguo Mundo, ó á lo ménos una parte 
de los habitantes del Asia, tuvo en algu- 
va época conocimiento de la existencia del 
Nuevo Mundo ántes de su descubrimien- 
to por Cristóbal Colon: muchos de los 
“ ulemas ?” árabes, abrigan la convicción 
íntima de que losantiguos géografos árabes 
sabian de la América, y en apoyo de esta 
opivion citan pasajes de las obras antiguas 
en que se trata de un país al Oeste del 
Atlántico. Un caballero árabe, el Gene- 
ral Hussein Pasha, en la obra que ha 
escrito sobre la América, titulada: “En 
Nesser El 'Tayir,” hace citas tomadas de 
Djeldeki y otros escritores antiguos, para 
demostrarlo. 
China, algo mas que meras Ó vagas refe- 
rencias á un país situado al oeste del 
Atlántico : existe una relacion circunstan- 
ciada de su descubrimiento por los chi- 
nos mucho ántes de nacer Colon. Auto- 


ridad competente en estas materias, y. | 


Haulay, intérprete de la lengua china en 
San Francisco, ha escrito, hace poco, un 
opúsculo sobre este asunto del cual sa- 
camos los datos sorprendentes, legados por 
los historiadores y geógrafos chinos, si- 
guientes. 

Ahora mil cuatrocientos años ya ha- 
bia sido descubierta la América por los 
chinos y descrita por ellos. Dijeron que 
esa tierra distaba de la China unas 20,000 
millas chinas. Como 500 años ántes del 
nacimiento de Cristo fueron á aquel país 
sacerdotes budhistas, trajeron noticias de 
que habian encontrado en él ídolos bu- 


dhistas y escritos de esa religion. Sus des- | 
eripciones se asemejan mucho á las que | 


dieron los españoles mil años despues. Le 
dieron al país el nombre de “Fusany” 
por un árbol que crecia allí cuyas hojas se 
parecen á las del bambú; con la corteza 
del cual hacian los indíjenas vestimentas 
y papel, alimentándose con la fruta. s- 
tos pormenores concuerdan exactamente y 
de una manera remarcable con los que ha 
dado el historiador Prescott tocante al 
árbol “maguey” de Méjico. Dice este 
autor, que los aztecas preparaban una pul- 
pa con la corteza del árbol para hacer pa- 
pel de ella; las hojas las empleaban para 
techar; y de la sáyia hacian por medio de 
la fermentacion 
gante,” 


Hai en los archivos de la ' 


una bebida embria- | 








DEL PENSAMIENTO DE 
CRISTOBAL COLON. 


L 


Los egipcios fueron los primeros que se 
ocuparon del comercio marítimo. 'Prafi- 
caron en el golfo Arábigo y en la costa 
occidental del continente de las Indias. 

IT. 


Los fenicios, con su espíritu social y 
emprendedor les ocurrió pasar el estrecho 
de Gades. Visitaron las costas de la Hes- 
peria, de las Galias y de la Bretaña, des- 
cubriendo las islas Fortunadas. 


TIL 


Los cartagineses pasaron á su vez el es- 
trecho de Gades, dieron la vuelta á Espa- 
fía, bajando á lo largo de las costas de 
Africa hasta el trópico de Cáncer. 


1Y. 


Los griegos tambien aventuraron sus 
correrias marítimas, siendo la mas conoci- 
da la de Nearco á la India en tiempo de 
Alejandro. 


ANTES 


v. 

Fueron los romanos, mas levantados en 
sus procederes, los primeros que prescin- 
dieron de la navegacion costanera y se lan- 
zaron á las ondas de alta mar. Y no obs- 
tante, los antiguos no conocieron sino las 
provincias situadas al Oeste de Alemania 
y al Mediodia de la Inglaterra, las costas 
del mar Arábigo y las del Mediterráneo en 
Africa, y en Asia las tierras entre España, 
la Gran Tartaria y el Ganjes. 

vi 

Los árabes, versados en la geografía, no 
consiguieron en la Edad Media que fue- 
sen conocidos en Europa sus trabajos de 
este género. Fué en la época de las Cru- 
zadas que los venecianos, por el comercio 
con los Sarracenos, adquirieron noticia de 
la existencia del Nuevo Mundo, sobre que 
hizo investigaciones científicas un céle- 
bre hijo de Venecia. 


S vIL 


Centuria y media despues, “Juan I de 
Portugal dispuso que varios buques, na- 
vegasen sobre la costa occidental del 
Africa: esta expedicion dobló el cabo de 
Non conocido entónces como último tér- 
mino navegable y se adelantaron hasta el 
cabo Bojador que temierov doblar. Las 
escursiones de los portugueses en tiempo 
de D. Enrique, duque de Viséo, y la pro- 
teccion que declaró á estas empresas uno 
de los hijos del rei D, Juan, vivificó y 


alentó el espíritu de navegacion, hasta el 
punto de preparar y por su medio conse- 
guir el descubrimiento de la América. Zn 
varias de las últimas de esas expediciones 


1ba el navegante que debia inmortalizar su | 
nombre y que habia de adelantar en fama | 
los claros nombres de Vasco de (Gama, | 


Almeida y Alburquerque.” 
vIItT. 


Mas, ese navegante que pudo en este 
ramo llevar á mayor altura el nivel del 
esclarecimiento de su nombre, el ilustre 
genovés CRISTÓBAL COLON, poseia y tenia 


estudiado, otro dato mas antiguo y mas 


importante, del cual él partió para formar 
el proyecto de la magna navegacion occi- 
dental, en demanda de la India y con la 
esperanza de hallar al paso otras tierras. 

El mas antiguo y mas importante dato 
aludido, es ¿ste : 

“Por los años 1269, de la éra cris- 
tiana, inmortalizó su nombre Manco Po- 
Lo, que habia sido para entónces el mas 


célebre de aquellos intrépidos explorado- | 


reg terrestres. 

“ Residió veinticinco años en los países 
que habia sometido (Genjis-Khan, y que 
entónces regian los sucesores de este fa- 
moso conquistador ; y ya en 1302 volvió 
á su patria, Venecia, con tesoros inmen- 
sos. 

“El fué quien dió el nombre de Cathar 
al citado Imperio. 


de la China, etc., y habló de la poderosí- 
sima ciudad capital Cambalá 6 Pekin, re- 
sidencia del Gran-K han. Ponderó la ri- 
quisima isla de CIPANGO, situada despues 
de aquel Imperio ; y tal y tan grande pin- 
tó ser esa riqueza de CIPANGO, que asegu- 


raba que el Palacio del Emperador esta- | 


ba forrado interior y exteriormente con 
láminas de oro. Respecto á los diaman- 
tes y demas piedras preciosas, así como á 
las resinas, perfumes, etc., etc., decia 
Manco PoLo, que existian en tal abun- 
dancia en CIPANGO, que parecia fabu- 
losa. 


“ Pero lo mas importante de aquel libro, | 


es lo siguiente: “ Para llegar á esta yran- 
“ disima y riquísima Isla de CIPANGO 
“ bastará salir del Mediterráneo por el 
“ Estrecho de (Gibraltar, y seguir nave- 
““ gando con rumbo al Occidente ; y se lle- 
“ gará sin duda, al país que yo indico.” 
(Esto fué lo que mas tarde ejecutó Co- 
LON, no desde el Estrecho, pero sí desde el 
Puerto de Palos) ” 


Escribió un libro pa- 
ra hacer conocer las grandezas de la India, 


pe 
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ANTES DEL SIGLO XV. 


ANTIGUEDADES AMERICANAS 


Idea de lo que eran las naciones del Nuevo 
Mundo antes de la conquista de 
Méjico por los españoles 

en el siglo XVl. 


( Capítulo de la obra inédita titulada 
“ Bosquejos histórico-literarios,”) 


RASGOS DE UN EMPERADOR INDIO—- 
SUS POESÍAS. 


“¿En la época de la llegada de los espa- 


| fioles á Méjico, dice un historiador, po- 


seia el país un inmenso número de manus- 
critos y se ocupaban en pintarloz muchas 
personas cuya habilidad causó asombro á 
log conquistadores. Por desgracia, á esta 
primera sensacion sucedieron otras mónog 
dignas; pues la extrañeza de los caracte- 
res desconocidos empleados en esos ma- 
nuscritos, excitó sospechas hasta el pun- 
to de ercerlos fórmulas mágicas y en 
breve los vieron, del mismo modo que 
log ídolos y los templos, como los símbo- 
los de una supersticion contagiosa que era 
necesario extirpar.” 

El primer Arzobispo de Méjico, Don 
Juan de Zumarraga, cuyo nombre merece 
la triste inmortalidad de Omar, reunió 
las pinturas-manuscritos existentes en to- 
dos los puntos del país y principalmente 
en Tezcuco, que era la ciudad mas culta 
del Anahuac y el gran depósito de los ar- 
chivos nacionales, y despues de haberlas 
hecho amontonar, como una montaña, se- 
gun la propia expresion de los escritores 
españoles, en la plaza del mercado de Tla- 
telolco, las redujo á cenizas ! - Uno de sus 
compatriotas mas ilustre aún, el Arzobis- 
po Jimenez, habia celebrado idéntico au- 
to de fé con los manuscritos árabes en 
Granada, veinte años ántes. 

La total destruccion de tantos monu- 
mentos curiosos de la inteligencia humana 
fué un doble triunfo del fanatismo; y 
si contemplamos con indiguacion las cruel- 
dades que ejercieron los primeros conquis- 
tadores, esa indignacion se cambia en des- 
precio cuando los yemos apagar con los 
piés los destellos de la ciencia, patrimonio 
del género humano. A la verdad podria 
preguntarse quién era mas galvaje, si el 
vencedor ó el vencido.”  (*) 


(+) W. H. Prescott. Conquista de Méjico, 
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La Providencia, pues, depositó en este 
Continente gérmenes de civilizacion que 
se desenvolvieron en proporciones mas ó 
ménos considerables, como lo atestigua la 
existencia de naciones cultas y aún de po- 
derosos imperios; á la vez que, por un 
extraño contraste erraban en los bosques 
y en las islas cercanas, tribus de las razas 
primitivas en el estado salvaje. 
manera hácia el Norte los Toltecas, los 
Chichimecas y los Aztecas eran vecinos de 
los Caribes de las Antillas y log unos dis- 
frutaban de los beneficios de la civiliza- 
cion, miéntras log otros yacian en la bar- 
barie, unos tenian por capital á Tenoch- 
titlan Óó Méjico, con 160.000 almas de 
poblacion, miéntras otros vagaban por 
montañas vírgenes, que cubrian vastas 
regiones; unos tenian arcos de triunfo, 
otros bóvedas de verdura.... ¡ Contrastes 
singulares, dignos de las meditaciones de 
los sábios! 


¿Quién condujo todos esos pueblos á 
este Continente 2 ¿De dónde vinieron ? 
¿Cómo principió su civilizacion? ¿Con 
qué elementos se formaron y constituye- 
ron esas naciones, esos grandes imperios ? 
¿ Quién les enseñó la arquitectura en que 
sobresalian, la pintura, la escultura, la as- 
tronomía, la escritura geroglífica, el arte 
de construir caminos, acueductos, canales, 
fortalezas, etc., etc., y el arte aún mas di- 
fícil de gobernarse? ¿Cuáles eran sus 
costumbres, sus creencias religiosas, su fé 
política ? ¿Cuáles sus Dioses ?... Sabemos 
que sacrificaban víctimas humanas cómo 
log Druidas en las Galias ¿pero qué 
Dioses querian hacerse propicios? ¿Qué 
les pedian? ¿En qué forma....? Loig- 
noramos casi del todo, y sin embargo de 
que solo han pasado tres y media centurias 
de la Conquista, nos es imposible reanu- 
dar la tradicion, limitándonos á conjetu- 
ras, fundadas en fragmentos de manuscri- 
tos, en tal cual inscripcion y en las ruinas 
de logs monumentos. 

¡ Tan completo así fué el exterminio de 
los habitantes y de gus obras! ¡ JHse el 
presente de la civilizacion europea á la Vír- 
gen del mundo, América inocente !... (*) 


Grandes investigaciones se han hecho 
acerca de las antigúedades aún existen tes 
que asombran la imaginacion del viajero; 
pero hasta ahora la ciencia y la historia 
no están satisfechas, pues les falta algo 
de más profundo y de más completo, no 
habiendo podido dar sino imperfectas so- 
luciones á las preguntas preinsertas. 

Mas si la semejanza de los objetos ma- 








O Quintana. 


De esta | 





A A A O 


| y . » 
teriales pone de manifiesto la relacion 


existente entre las naciones americanas y 
las del Antiguo Mundo ¿qué diremos de 
las ideas morales, políticas y religiosas ? 

Presentarémos en otra oportunidad un 
análisis comparativo de las leyes de esos 
pueblos, especialmente de los Aztecas, con 
la legislacion de las naciones del Antiguo 
Mundo, á fin de poner en evidencia la 
analogía existente en muchas disposicio- 
nes y la superioridad de otras; avanzán- 
donos solo á citar el gran principio con- 
signado en aquellos códigos de que NIN- 
GUNA PERSONA PODIA NACER ESCLAVA 
EN Méjico ; y ademas la proscripcion del 
TORMENTO, que contrasta de una manera 
sorprendente con los ingeniosos sistemas 
de martirio imajinados por los pueblos 
mas cultos. 

A esos rastros luminosos, podemos aña- 
dir los que ofrece la trunca historia políti- 
ca y literaria de las antiguas gentes ameri- 
canas, para probar en lo posible la unidad 
de la civilizacion de la raza humana. 

El imperio de Tezcuco habia llegado á 
un alto grado de civilizacion y prosperi- 
dad en tiempo de los Acolhuas, quienes 
extendieron gradualmente su dominacion 
sobre las tribus mas salvajes del Norte, 
miéntras que su capital se colmaba de 
numerosa poblacion, activamente, ocupa- 
da en las artes mas útiles y aún en las 
de ornato de una sociedad culta. En me- 
dio de este bienestar fueron asaltados sú- 
bitamente por sus belicosos vecinos log 
Tepanecas, procedentes de la misma ra- 
za y que habitaban en la misma llanu- 
ra. Invadieron las provincias, derrotaron 
log ejércitos, asesinaron al rei y la flore- 
ciente ciudad de Tezcuco quedó prega del 
vencedor. La rara capacidad del jóven 
príncipe Nezahualcoyotl, heredero legíti- 
mo del trono, sostenido por sus aliados 
Mejicanos, hizo salir al país de este esta- 
do de abyeccion, y le abrió nueva senda de 
prosperidad mas brillante que*la pri- 
hera. 

Refiere Ixtlilxochitl, en su historia ma- 
nuscrita de los Chichimecas, (*) que cuan- 
do Nezahualcoyotl entró en sus Estados 
despues de tantas vicisitudes y sufrimien- 
tos, gu primer acto fué una amnistía ge- 
neral; ¡pues tenia por máxima que si un 
Monarca tiene el derecho de castigar, la 
venganza es indigna de él. 

¿No nos recuerda este acto de un em- 
perador indio en el siglo XIT el tan cele- . 
brado decreto de Trasíbulo en los tiempos 
heróicos de la Grecia ? 

El citado historiador dice que Neza- 





(4) Cap—28—31. 
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hualcoyotl hizo edificar un templo pirami- 
dal en cuyo vértice habia una torre de 
nueve cuerpos para representar las nueve 
divisiones del cielo, y el décimo estaba cu- 
bierto de ún techo pintado de negro y ta- 
chonado de estrellas doradas por fuera, 
é incrustado interiormente de metales y 
piedras preciosas. El Emperador dedicó 
este templo AL DIOS NO CONOCIDO, Á LA 
CAUSA DE LAS CAUSAS. 

En el libro de los Hechos de los Após- 
toles, se refiere que San Pablo dijo á los 
Atenienses: “pasando y viendo vuestros 
“ simulacros, hallé tambien una ara en 
** que estaba escrito: AL DIOS NO CONO- 
“* CIDO. Aquel, pues, que vosotros ado- 
“* rais sin conocerlo, ese es el que yo os 
“ anuncio. El Dios que hizo el mundo y 
““ todas las cosas que hai en él, etc.” (*) 

Nezahualcoyotl fué uno de los mag ilus- 
tres poetas del Anahuac [ Méjico]. En los 
preciosos cantos que felizmente se han 
conservado, encontramos frases que nos 
hacen recordar la melancólica sencillez 
del pastor de Idumea, los sentenciosos con- 
ceptos del sábio Rei y la ardiente inspira- 
cion del salmista, 

Dice en nna Oda 


AL PRÍNCIPE IMPERIAL 


“* Deshechas las inquietudes; si el pla- 
* cer tiene límites, la vida mas triste ten- 
* drá tambien su fin.— 

“ 'Teje una guirnalda de flores y canta 
““ las alabanzas de Dios Todopoderoso; la 
* gloria de este mundo se disipa pronto. 

“Regocíjate en la verde frescura de tu 
primavera; el recuerdo de estos goces 
te arrancará inútiles suspiros. 

Cuando el cetro pase á otras manos, 
“ se verá á tus servidores vagar desolados 
* por los patios de tus palacios; tus hijos 
“y los hijos de tus nobles beberán las 
“ heces de la copa del infortunio. 

Toda la pompa de tus victorias y de 
tus triunfos vivirá solamente en sus re- 
“ Cuerdos; 

Pero la memoria del justo no será bo- 
 rrada de entre las naciones. 

El bien que hayas hecho será siempre 
“un título de honor. 

* Las grandezas de esta vida, sus glorias 
** y sus riquezas las tenemos como pres- 
“ tadas; su sustancia es una sombra ilu- 
“* soria,; las cosas que hoi existen cambia- 
“ rán mañana........ 

“ Coje, pues, las flores mas bellas de 
“tus jardines para coronar tu frente, y 
“ apresúrate á disfrutar los goces del pre- 
sente ántes que desaparezcan !” 


” 





(*) Hechos de los Apóstoles. Cap. XVI 


ys, 2324. 
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Pasó sus últimos años el Emperador 
Nezahualcoyotl en las deliciosas soledades 
de Tezcotzinco, dedicado á la astronomía 
y á la meditacion de su destino inmortal, 
La vida solo tenia para él recuerdos; así es 


' que constantemente elevaba suz ojos há- 


cia el mundo situado mas allá de la tum- 
ba. Citaremos para concluir, uno de sus 
himnos, inspirado por sus solitarias me- 
Esel canto del cisne mori- 
bundo. 


A LoS GRANDES DEL IMPERIO. 


“ Todas las cosas de este mundo tienen 
un término rápido. En medio de su vano 
esplendor la vida las abandona y caen en 
el polvo. Este vasto universo es un sepul- 


| Cro, en que será pronto enterrado todo lo 
| que se mueve en la superficie. 


Los rios, 
los torrentes, los arroyos se precipitan há- 
cia su destino comun. Ninguno remonta 
á su dichosa fuente; todos corren á per- 
derse en el seno profundo del Océano. Lo 
que era ayer no existe hoi. Lio que es hoi 
no existirá mañana. Los cementerios es- 
tán llenos del vil polvo de cuerpos ántes 
animados por almas vivientes, que ocupa- 
ban tronos, presidian consejos, mandaban 
ejércitos, subyugaban provincias y se ha- 


| cian adorar cómo l)ioses, envanecidos por 


las quimeras del lujo, del poderío del im- 
perio,” 

“Todas esas glorias se '*han extinguido 
como la terrible llama del cráter del Po- 
pocatepetl, sin dejar otros vestigios de su 
existencia que una página en las cró- 
nicas.” 


“ Los grandes, los sábios, los valientes, 
los hermosos...... ¡ail ¿ Dónde están ? 
se han confundido en el seno de la tierra. 


La misma suerte nos espera; así como 
á los que existan despues de nosotros.— 
Pero tengamos valor, nobles é ilustres je- 
fes, amigos verdaderos y fieles súbditos; 
aspiremos al cielo, donde todo es durable, 
donde la corrupcion no puede alcanzar. 
Los horrores de la tumba son la cnna del 
sol, y las sombrías tinieblas de la muerte 


' anuncian las brillantes claridades de las 


estrellas ! (*) 





(*)—Nota.— Los originales de estas bellas poe- 
sías, escritas en la lengua atamí, están insertos 
en el apéndice á la historia de los Chichimecas 
traducida de Ixtlilxochith por Mr. Fernaux 
Compans, tomo I, págs. 359—367. William H. 


| Prescott: las inserta tambien en su obra “* Con- 


quista de Méjico.”—Lib. 1. cap. 2, pág. 154— 
v. 155 Agustin Hélie, Discurs sur lHistoire 
moderne des deux mondes. Ed, Pagnerre, 


4. 
AÑO 1446. ' 


NATALICIO DE CRISTOBAL COLON. 


* No es posible hablar de la conquista y | 
poblacion de Venezuela, sin decir ántes | 


alguna cosa del descubridor del Nuevo 
Mundo y de la Costa Firme, el inmortal 
Cristóbal Colon. Nació por los años de 
1446 en un lugar de Ja República de Gé- 


nova, unos dicen que fué en Cogureto ó | 
Cogolleto.—otros en Albizolo cerca de Sa- | 
y sus escritos sobre la existencia y riqueza 


bona, otros que en el village de Nervi sobre 


la costa de Génova, y otros, en fin, en Pe- | 


llestrelli de Placencia. ” 
de Venezuela.) 
Recorránse las páginas biográficas de 
* Cristóbal Colon ” que son muchas hasta 
hoi, y se encontrará en ellas, que aquel in- 
mortal Descubridor nació en los Estados 
de Génova; pero ningun biógrafo ha veri- 
ficado con exactitud á satisfaccion, el nom- 
bre del lugar en que vió la luz primera. 


(Yánes, Historia 


Génova y Sabona se disputaron ese honor: 


Cogureto y Nervi probaron que contaban 
familias en su seno, que llevaban el nom- 
bre de Colon ; y por último, Succan ha 
sido designado como el país del atrevido 
Navegador, merced á un señor Napione, 
que realmente encontró en aquel distrito 
vestigios de la familia de Colon; aunque 
nada en cuanto á lo que hace ó pertenece 
á la misma persona, á pesar de las investi- 
gaciones del mismo Napione y de Mrs. 
Lanjuinais y Camellieri. Pues bien: debe 
saberse que, habiendo destruido los Ingle- 
ses en Córcega, durante su pasajera domi- 
nacion en tiempo de la República Francesa 
por los años de 1799 log registros y actas 
que formaban el antigito cuerpo del Estado 
Civil de aquel país, Mr. de Serye, Guarda- 
Sellos, ordenó que se hiciera un gran tra- 
bajo para restablecer en lo posible aque- 
llas actas, ya por medio de documentos 
oficiales, ya por testimonios fundados en 
la pública notoriedad: compulsando los 
registros de los Curas, se llevó la tarea has- 
ta lo más léjos que fué dable; y un anti- 
gúo Prefecto de Córcega, el señor Giubega, 
á quien de derecho corresponde el mérito 
de tal descubrimiento, encontró ¡ con gran 
sorpresa suya ! en los registros de la ciudad 
de Calvi, el acta del nacimiento, la fé de 
bautismo de Cristóbal Colon. 

Segun este relato, entra Calvi, ciudad 
de la Córcega, á disputar el honor de haber 
nacido en ella el gran Colon. 
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1488. 


GESTIONES DE CRISTÓBAL COLON. 


CrISTÓBAL COLON, uno de los genios 
portentosos de que se honra la especie hu- 
mana, tenia desde tiernos años el espíritu 
y la profesion de arrogado navegante. Hli- 
zo viajes al polo ártico y 4 las Canarias, á 
las Azores y á la costa Guinea. Los conoci- 
mientos que adquirió en estos y por el estu- 
dio que hacia de los del celebre Marco PorLo 


de CIPANGO; su fé, su gran genio y patrio- 
tismo leinducian á emprender; pero pronto 
comenzó á recibir rechazos, á experimentar 
pérfidas contrariedades y hasta duros vejá- 
menes. HlSenado de Génova cuyo apoyo 
buscó, lo rechazó como de pensamientos 
quiméricog. Peor procedia el Gabinete 
de Lisboa que desatendió la pretension, á 
tiempo que intentaba ejecutar por sí el 
plan, bien que inútilmente. Ni Inglaterra, 
tan sesuda y tan ilustrada, tuvo la fortuna 
de que la demanda llegase á sus Consejos 
oportunamente; y la España de cuya corte 
buscaba Colon al propio tiempo, apoyo 
para su colosal intento, no le prestaba 
fácil atencion. 

Peroal fin y no sin dejar de pasar por 
duras contrariedades tuvo la fortuna de 
alcanzar apoyo y proteccion de Mendoza, 
Quintanilla y Talavera, hombres cuyos 
nombres bien merecen ser recojidos por la 
historia para honrarlos, pues supieron po- 
ner su influencia con los Reyes Católicos, 
al servicio de un gran pensamiento. No 
obstante la desgana de Fernando á conve- 
nir en el propósito de favorecer el plan de 
Colon, aquella influencia llevó al ánimo 
de la bien inspirada Reina, la firme 
persuasion de que convenia á la monar- 
quia española y al mundo, dar mano 
fuerte al grandioso proyecto. Fuese que 
Isabel, más que su real esposo, de suyo le- 
vantára el nivel desu ánimo resuelto á un 
punto mui superior por su generosidad é 
ilustrada fé, ó porque la influyeran los que 
para entónces eran protectores de Colon, 
al cabo la célebre Reina consiguió que con 
ella acordase Fernando su proteccion al 
proyecto y plan del ¡justamente renom- 
brado futuro descubridor del Nuevo Mun- 


| do. 
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1492. 
PACTOS DE LOS REYES CATOLICOS Y COLON. 


Condiciones y pactos de Fernando é Isa- 
bel con Cristóbal Colon para emprender 
el descubrimiento del Nuevo Mundo, que se 
firmaron en la ciudad de Santa Fé en la 
vega GEranada 417 de Abril de 1492. 


1% Que Colon, durante su vida, y sus 
herederos y sucesores perpétuamente, 
ejercieran las funciones de Almirante en 
todas las tierras y continentes que descu- 
briese y conquistase en el Océano, con los 
mismos honores y prerogativas que el 
gran Almirante de Castilla tenia en su ju- 
risdicion. 

2* Que seria Virey y Gobernador gene- 
ral de todas las susodichas tierras y conti- 
nentes, con el privilejio de indicar para el 
Gobierno de cada una de las islas ó provin- 
cias tres candidatos de los cuales Isabel y 
Fernando elejirian uno. 

3* Que tendria derecho á la 10* parte de 
todas las perlas Ó piedras preciosas, oro, 
plata, especies, géneros y mercancías de to- 
das clases, vendidas, compradas, cambiadas 
ú obtenidas en los límites de su jurisdiccion, 
despues de deducir los gastos. 

4* (Que Colon ó su lugarteniente serian 
los únicos ¡jueces en todas las cuestio- 
nes Ó debates que pudieran surjir en asun- 
tos de comercio entre los países descubier- 
tos y España, ya que el Almirante de Cas- 
tilla tenia el mismo privilegio en su juris- 
diccion. 

5* (Que le seria permitido, entónces y 
en todo tiempo, contribuir con una octa- 
va parte á los gastos de armamento, á con- 
dicion de cederle en cambio, la octava 
parte de las ganancias. 
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EMPRENDE SU PRIMER VIAJE EL GRAN 
NAVEGANTE, 


Para el dia 12 de mayo de 1492, despa- 
chado Colon en la Corte, habia recibido las 
últimas instrucciones de los reyes católi- 
cos, quienes le dieron cartas recomendati- 
cias para los monarcas que pudieran 
hallarse en los términos del oriente ó en 
el océano occidental. Fe le previno ex- 
presamente no tocar en posesiones portu- 
guesas de Africa y sus islas. 

En el puerto de Palos se aprestaron para 
la mar las tres naogs destinadas á la espe- 





dicion. La mayor “Santa María,” que | 


era de gavia la mandó Colon como Almi- 
rante; las otras dos carabelas del porte de 
40 toneladas, serian mandadas por los ca- 
pitanes Martin Alonso Pinzon y Vicente 
Yañez, nativos de Palos, ricos armadores 
y mui peritos, para entónces, en la náu- 
tica; que Cooperaron, como mucho y efi- 
cazmente, á la brevedad del apresto, el 
invariable y bondadoso amigo de Colon 
frai Jnan Pérez de Marchena. “Por úl- 
timo, embarcáronse los navegantes en nú- 
mero de ciento veinte personas, despues 
de haber confesado y comulgado deyota- 
mente, y dando las velas al viento, salie- 
ron del puerto de Palos por Rio Tinto el 
3 de agosto de 1402.” 
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DESCUBRIMIERTO DEL NUEVO NUNDO. 


“Serian las diez de la noche-ouce de 
octubre 1492 -—cuando Colon desde el cas- 
tillo de proa cree ver una luz pequeña y 
brillante, que cambia de posicion, se ocul- 
ta, reaparece; por ventura era la de bitá- 
cora ó alguna otra de la carabela Pinta 
que como mas velera iba adelante; no de 
tierra, pues se hallaba aun distante de ella 
14 leguas. Pero á las dos de la mañana 
se oye el estruendo de la artillería dispa- 
rada en la nave delantera: es el anuncio 
cierto de TIERRA DESCUBIERTA á dos le- 
guas de distancia por un marinero sevilla- 
no llamado JuAN RoDrÍGUEZ BERMEJO. 
No se ve todavía sino como una sombra 
que se dibuja en el cielo; pero todos se 
apresuran á contemplarla, sin poder sepa- 
rar de ella los ojos. Ménos se sacian cuan- 
do al romper el dia, distinguen en la cer- 
cana ribera de una isla, árboles y arroyos 
deleitosos. La vista del puerto despues 
de tan aventurada navegacion, hace olyi- 
dar los pasados peligros, las rencillas, los 
odios; y áimitacion del piadoso General, 
todos dan gracias y alabanzas al Supremo 
Dispensador de las prosperidades. roza 
calmado el ilustre genoves, su purisimo 
contento. A un tiempo salva la vida, ase- 
gura el honor, ve cumplida por su indus- 
tria y arrojo la empresa de mayor gloria y 
provecho; y aquellos hombres que hacia 
poco, llevados del miedo y la ignorancia, 
le menospreciaron y amenazaron de muer- 
te, llenos entónces de admiracion y 1Ye3- 
peto, le acatan como á un héroe y se hu- 
millan á su presencia. ; 

« Entre tanto que esto pasa, reúnese en 
la ribera gran número de los habitantes 
de aquella tierra, asombrados al parecer 
del nunca visto espectáculo.” El Almi- 
rante Cristóbal Colon ricamente vestido 


E A 


del uniforme de su alto grado, desembarca | Redentor, i que professen la Yé Católica; 


y pisando, el primero de su comitiva, tie- 
rra del Nuevo Mundo, en la isla Guana- 
haní el dia 12 de octubre de 1492, toma 
posesion por la corona de Castilla, dando 
á dicha isla el nombre de San Salvador. ?” 
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1493. 

SU SANTIDAD ALEJANDRO VI FIJA 
LA LÍNEA DE DOMINIO Y POSE- 
SION EN EL NUEVO MUNDO Á LOS 

REYES CATÓLICOS. 


ALEXANDRO Obispo, siervo de los sier- 


vos de Dios, A los ilustres carifsimo en | 


Christo hijo Rey Fernando, y muy amada 
en Christo hija Isabel, Reina de Castilla, 
de Leon, de Aragon, de Sicilia, i de Gra- 
nada ; salud, i bendicion Apostólica. Lo 


que mas, entre todas las obras, agrada á | 


la divina Magestad, i nuestro coragon de- 
sea, es, que la Fé Católica i Religion Chris- 
tiana sea exaltada, mayormente en nues- 
tros tiépos, 1 que en toda parte sea amplia- 
dai dilatada, 1 se procure la salvacion de 
las almas, i las bárbaras naciones sean 
deprimidas, i reducida á essa mesma Fé. 
Por lo qual, como quiera que á esta sacra 
Silla de S. Pedro, por favor de la Divina 
clemencia (aunque indiguos) ayamos sido 
llamados, conociendo de vos, que sois Re- 
yes, i Príncipes Católicos verdaderos, qua- 
les sabemos que siempre aveis sido, i vues- 
tros preclaros hechos (de que ya casi todo 
el mundo tiene entera noticia) lo mani- 
fiestan, i que no solamente lo deseais, mas 
con todo conato, esfuergo, fervor i dili- 
gencia, no perdonado á trabajos, gastos, 
ni peligros, 1 derramando vuestra propia 
sangre, lo hazeis, i que aveis dedicado 
desde atras á ello todo vuestro ánimo, i 
todas vuestras fuergas, como lo' testifica 
la recuperacion del Reino de Granada, que 
aora con tanta gloria del divino nombre 
hizistes, librándole de la tiranía Sarracé- 
nica. Jignaméte somos movidos (no sin 
causa) i debemos favorablemente, i de 
nuestra voluntad, concederos aquello, me- 
diante lo qual, cada dia con mas fervien- 
te ánimo, á honra del mesmo Dios, i am- 


pliacion del Imperio Christiano, podais | 


proseguir este santo, 1 loable propósito, 
de que nuestro inmortal Dios se agrada. 
lntendimos, que desde atrás aviades pro- 
puesto en vuestro ánimo, de buscar, i des- 
cubrir algunas islas, i tierras firmes re- 








motas, é incógnitas, de otros hasta aora | 
no halladas, para reducir los moradores, i | 


naturales de ellas al servicio de nuestro 


1 que por aver estado muy ocupados en 
la recuperacion del dicho Reino de Gra- 
nada, no pudistes hasta «aora llevar á de- 
seado fin este vuestro santo, i loable pro- 
pósito: ¡que finalmente, aviendo por vyo= 
luntad de Dios cobrado el dicho Reino, 
queriendo poner en execucion vuestro de- 
seo, proveistes al dilecto hijo Cristoval 
Colon, hombre apto, i muy conveniente 
á tan gran negocio, i digno de ser tenido 
en mucho, con navíos i gente, para seme- 
jantes cosas, bien apercebidos; no sin 
egrandissimos trabajos, costas i peligros, 
para que por la mar buscasse con dili- 
gencia las tales tierras firmes é islas re- 
motas, é incógnitas, adonde hasta aora 
no se avia navegado ; los quales despues 
de mucho trabajo, con el favor divino, 
aviendo puesto toda diligencia, navegando 
por el mar Océano, hallaron ciertas islas 
remotissimas, y tambien tierras firmes, 
que hasta aora no avian sido por otros 
halladas, en las quales habitan muchas 
gentes, que viven en paz; landan, segun 
se afirma, desnudas, 1 que no comen carne. 
Y á lo que los dichos vuestros mensageros 
pueden colegir, estas mesmas gentes, que 
viven en las susodichas islas, 1 tierras fir- 
mes, Creen que ay un Dios Criador en 
log cielos, 1 que parecé assaz aptos para 
recibir la Fé católica, i ser enseñados en 
buenas costumbres; 1se tiene esperanga, 
que si fuessen dotrinados, se introduciria 
con facilidad en las dichas tierras, é is- 
las el nombre del Salvador y Señor nues- 
tro Jesv Christo. Y que el dicho Chris- 
toval Colon hizo edificar en una de las 
principales de las dichas islas, una torre 
fuerte, y en guarda della puso ciertos 
Christianos, de los que con él ayvian ido, 
1 para que desde allí buscassen otras islas 
y tierras firmes remotas, é incógnitas, y 
que en las dichas islas, y tierras ya des- 
cubiertas, se halla oro, y cosas aromáticas, 
y otras muchas de gran precio, diversas 
en género, y calidad. Por lo cual tenien- 
do atencion á todo lo susodicho con dili- 
gencia, principalmente, y á la exaltacion 
y dilatacion de la Fé católica, como có- 
viene á Reyes y Príncipes Católicos, á 
imitacion de los Reyes vuestros antecesso- 
res de clara memoria, propusistes, con el 
favor de la Divina clemencia, sujetar las 
susodichas islas, y tierras firmes, y los ha- 
bitadores, y naturales dellas, y reducirlos 
á la Fé Católica. 

Assi, que Nos alabando mucho en el 
Señor este vuestro santo y loable propósi- 
to, y deseando, que sea llevado á debida 
execucion, y que el mesmo nombre de 
vuestro dalvador se plante en aquellas 


ONE: 


partes: os amonestamos muy mucho en 
el Señor, i porel sagrado Bautismo que 
recibistes, Mediante el qual estais obliga- 
do á los Mandamientos Apostólicos, i por 
las entrañas de misericordia de nuestro 
Señor Jesy Christo, atentamente os re- 
querimos, que cuando intentaredes em- 
prender, y proseguir del todo semejante 
empressa, querais 1 debais con ánimo 
pronto, y zelo de verdadera Fé, inducir los 
pueblos, que viven en las tales islas, i 
tierras, que reciban la Religion Christia- 
na, 1 que en ningun tiempo os espanten 
los peligros, y trabajos teniendo esperan- 
ga, 1confianga firme que el Omnipoten- 
te Dios fauorecerá felicemente vuestras 


empressas; 1pará que siendoos concedi- | 


da la liberalidad de -la gracia Apostólica, 
con mas libertad y atrevimiento tomeis 
el cargo de tan importante negocio motu 
propio, 1 no á instancia de peticion vues- 
tra, ni de otro que por vos nos la aya 
pedido, mas de nuestra mera liberalidad, 
i de cierta ciencia, i de plenitud del po- 
derío Apostólico, todas las islas, i tierras 
firmes, halladas i quese hallaren descu- 
cubiertas, 1 que se descubrieren ázia el 
Occidente i Mediodía, fabricando, 1 com- 
poniendo una línea del Polo Artico, que 
es el Septentrion, al Polo Antártico, que 
es el Mediodía; ora se ayan hallado is- 
las, i tierras firmes, ora se ayan de hallar 
azia la India, ó azia otra cualquier parte, 
la qual línea diste de cada una de las 
islas que vulgarmete dizé de los Azores, 
¡Cabo Verde cié leguas azia el Occidete 
i Mediodía. Assi que todas sus islas, i 
tierras firmes, halladas, i que se hallare des- 


cubiertas, i que se descubrieré desde la | 


dicha línea azia el Occidete, i Mediodía, 
que por otro Rey ó Príncipe Christiano 
no fueren actualmente posseidas hasta el 
dia de nacimiento de nuestro Señor Jesu 
Christo proximo passado, del qual comien- 
qa el año presente de mil ¡cuatrocientos 
i noventa 1 tres, quando fueron por vues- 
tros mensageros, i Capitanes halladas al- 
gunas de las dichas islas, por la au- 
toridad del Omnipotente Dios, á Nos en 


S. Pedro concedida, i del Vicariato de | 
- Jesu Christo, que exercemos en las tierras, 


con todos los Seforíos dellas, ciudades, 
fuercas, lugares, villas, derechos jurisdi- 
ciones, 1 todas sus pertenencias, por el te- 
nor de las presentes, las damos, concede- 
mos, ¡asignamos perpetuamente á Vos, 1 
á los Reyes de Castilla, i de Leon vues- 
tros herederos, y sucessores. Y hazemos, 
constituimos, i deputamos á Vos, iá los 
dichos vuestros herederos, y sucessores 
señores dellas, con libre, lleno, y absoln- 
to poder, autoridad y jurisdicion: con 
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declaracion, que por esta nuestra do- 
nacion, concesion y asignacion no se 
entienda, ni pueda entender, que se 
quite ni aya de quitar el derecho ad- 
quirido á ningun Príncipe Christiano 
que actualmente huviere posseido las di- 
chas islas, 1 tierras firmes hasta el susso- 
dicho dia de Natividad de nuestro Señor 
Jesu Christo. Y allende desto, os man- 
damos en virtud de santa obediencia, que 
assi cómo tambien lo prometejs, i no du- 
damos por vuestra grandissima devocion, 
1 magnanimidad Real, que lo que dexa- 


| reis de hazer, procureis embiar á las di- 
| chas tierras firmes, é islas, hombres bue- 


nos, temerosos de Dios, doctos, sabios, i 
expertos para que instruyan los susodi- 
chos naturales, i moradores en la Fé Ca- 
tólica, 1 les enseñen buenas costumbres, 
poniendo en ello toda la diligencia que 
conuenga. Y del todo inhibimos á qua- 
lesquier personas, de qualquier dignidad, 
aunque sea leal ¿ Imperial, estado, gra- 


do, Órden, Ó condicion, so pena de exco- 


munion lato sententio, en la qual por 


el mesmo caso incurran, si lo contrario 


hizieren; que no presuman jr, por aver 
mercaderías, Ó por otra qualquier causa, 
sin especial licencia vuestra, i de los 
dichos vuestros herederos, i suceszores, á 
las islas i tierras firmes, halladas, i que se 
hallaren descubiertas, i que se descubrie- 
ren azia el Occidente, i Mediodía, fabri- 
cando i componiendo una línea desde el 
Polo Artico, al Polo Antártico, ora las 
tierras firmes, é islas sean halladas, ise 
ayan de hallar azia la India, Ó azia otra 
qualquier parte; Ja qual linea diste de 
qualquiera de las islas, que vulgarmente 
llaman ue los Azores, 1 Caboverde, cien 
leguas azia el Occidente, i Mediodía, cómo 
queda dicho. No obstante constituciones, 
i ordenangas Apostólicas, 1 otras quales- 
quiera que en contrario sean: confiando 
en el Señor, de quien proceden todos los 
bienes, Imperios i Señoríos, que encani- 
nando vuestras obras, si proseguis este 
santo, 1 loable propósito, conseguirán 
vuestros trabajos, 1 empressas en breve 
tiempo, con felicidad, y gloria de todo el 
pueblo Christiano, prosperíssima salida, 
Y porque seria dificultoso llevar las pre- 
sentes letras á cada Jugar donde fuere ne- 
cessario llevarse, queremos, i con los mes- 
mos Motu, i ciencia, mandamos, que Áá 
sustrasumptos, firmados de mano de No- 
tario público, para ello requerido, 1 corro- 
borados con sello de alguna persona Cons- 
tituida en dignidad Hcclesiastica, Ó de 
algun Cabildo Ecclesiastico, se les dé la 
mesma fé en juizio, i fuera dél, i en obra 
qualquier parte, que se daría á las presen- 


A 


bes, si fuessen exhibidas, 1 mostradas. Assi, 
que á ningun hombre sea lícito quebrá- 
tar,ó co atrevimiento temerario, ir con- 
tra esta nuestra carta de encomienda, amo- 
nestacion, requerimiento, donacion, con- 
cessiun, asignacion, constitucion, deputa- 
cion, decreto, mandado, inhibicion, volun- 
tad. - Y si alguno presumiere intentarlo, 
sepa que incurrirá en la indignacion del 
Omnipotente Dios, i delos bienaventura- 
dos Apostoles Pedro, i Pablo. Dada en 
Roma en San Pedro, á quatro de Mayo, 
del año de la Encarnacion 
del Señor mil i quatro 
cientos 1 noventa i tres, en el 
año primero de 
nuestro Pontificado 

Copia á la letra tomada de *“ Solorzano 
Política indiana ” Libro 1.” capítulo 10— 
folios 45—46. 47. y 48—edicion antigua, 

El mismo Pontífice Alejandro VI, ha- 
bia librado otra Bula en 2 del propio mes 
i año, en iguales términos de los de la 
acordada a] Rey de Portugal por su San- 
tidad Martino V fecha 8 de Enero de 
1.454; confirmaba en aquella la domina- 
cion de España en los paises Occidenta- 
les, del mismo modo que se habia confir- 
mado la de Portugal en las conquistas 
africanas. 
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1494, 


TRATADO DE TORDESILLAS, 


(Sobre lóimtes, entre los Reyes de España 
y Portugal celebrado el Y de junio de 1494.) 


“Don Fernando y doña Isabel, por | 


la gracia de Dios rey y reyna de Castilla, 
de Leon, de Aragon y de Sicilia, de Gra- 
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Ja- 
hen, del Algarbe, de  Algezira, de Gibral- 
trar, de las Islas de Canaria, conde y con- 
desa de Barcelona, y señores de Viscaya y 
de Molina, duques de Aténas y de Neo- 
patria, condes de Rosellon y de Cerdaña, 
marqueses de Oristan y de Goceano, en 
una con el príncipe don Juan, nuestro mui 
caro y mui amado hijo, primogénito he- 
redero de los dichos nuestros reynos y se- 
ñoríos, Por cuanto, por don Henrique 
Henriques, nuestro mayordomo mayor, y 
don Guterre de Cárdenas, comisario ma- 
yor de Leon, nuestro contador mayor, y 
el doctor Rodrigo Maldonado, todos del 


nuestro consejo, fué tratado, assentado y - 


capitulado por nos, y en nuestro nombre, 
y por virtud de nuestro poder, con el se- 








reníssimo don Juan, por la gracia de Dios 
rey de Portugal y de los Algarbes, de 
aquende y de allende el mar, en Africa 
señor de Guinea, nuestro muy caro y muy 
amado hermano, y con Ruy de Sosa, señor 
de Usagres y Berengel, y don Juan de 
Sosa su hijo, almotacen mayor del dicho 
sereníssimo rey nuestro hermano, y Arias 
de Almadana, corregidor de los fechos 
civiles de su corte y del gu desembargo, 
todos del consejo del dicho sereníssimo 
rey nuestro hermano, en su nombre y por 
virtud de su poder, sus embaxadores que 
á nos vinieron, sobre la diferencia de lo 
que á nos y al dicho sereníssimo rey nues- 
tro hermano pertenece, de los que hasta 
siete dias deste mes de junio en que esta- 
mos, de la fecha desta escriptura está por 
descubrir en el mar Océano, en la qual 
dicha capitulacion los dichos nuestros 
procuradores, entre otras cosas, prometie- 
ron que dentro de cierto término en ella 
contenido, nos otorgaríamos, confirma- 
ríamos, juraríamos, ratificaríamos y apro- 
baríamos la dicha capitulacion por nues- 
tras personas ; é nos queriendo cumplir, 
é cumpliendo todo lo que asy en nuestro 
nombre fué assentado, é capitulado, é otor- 
gado cerca de lo susodicho, mandamos 
traer aute no3 la dicha escriptura de la 
dicha capitulacion y asiento para la ver y 
examinar, y el tenor della de verbo ad 
verbum es este que se sigue : 


“EN EL NOMBRE DE Dios ToDoPoDE- 
ROSo, PADRE Y Fijo Y ESPÍRITU 
SANTO, TRES PERSONAS REAL- 
MENTE DISTINTAS Y APAR- 
'TTADAS, Y UNA SOLA 
ESENCIA DIVINA. 


* Manifiesto y notorio sea á todos quan- 
tos este póblico instromiento vieren, como 
en la villa de Tordesillas, á siete dias del 
mes de junio, año del nascimiento de nues- 
tro S:fñor Jesu Christo de mil é quatro- 
cientos é noventa é quatro años, en pre- 
sencia de nos los secretarios y escrivauos, 
é notarios públicos de yuso escritos, es- 
tando presentes los honrados don Henri- 
que Henriques, mayordomo mayor de los 
muy altos y muy poderosos príncipes, se- 


| fores don Fernando y doña Isabel, por la 


gracia de Dios rey y reyna de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de Sicilia, de Granada 
Sé don Guterre de Cárdenas, contador 
mayor de los dichos señores rey y reyna, 
y el doctor Rodrigo Maldonado, todos del 
consejo de los dichos señores rey y reyna 
de Castilla, é de Leon, de Aragon, de Sici- 
lia, é de Granada 6 sus procuradores bas- 


¡tantes de la una parte, é los honrados 


Ruy de Sosa, señor de Usagres é Beren- 
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gel, é don Juan de Soga su hijo, almota- 
cen mayor del muy alto y muy excelente 
sefíor don Juan, por la gracia de Dios 


rey de Portugal, é de los Algarbes, de | 


aquende é de allende el mar, en Africa se- 


ñor de Guinea, é Arias de Almadana, co- | 


rregidor de los fechos civiles en su corte, 
é del su desembargo, todos del consejo del 
dicho señor rey de Portugal é sus embaxa- 
dores é procuradores bastantes, segund 
amas las dichas partes lo mostraron por 
las castas é poderes, é procuraciones de los 
dichos.señores sus constituyentes, de las 
quales su tenor de verbo ad verbum es es- 
te que se sigue: 

“ Don Fernando y doña Isabel, por la 
gracia de Dios reyna y reyna de Castilla, 
de Leon, de Aragon, de Sicilia, de Grana- 
da, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cór- 
dova, de Córcega, de Murcia, de Jahen, 
del Algarbe, de Algezira, de Gibraltar, de 
las Islas Canarias, conde y condesa de 
Barcelona, é señores de Viscaya é de Mo- 
lina, duques de Aténas é de Neopatria, 
condes de Riosellon é de Cerdaña, marque- 
ses de Oristan é de Goeceano. Por quan- 
to el sereníssimo rey de Portugal, nuestro 
muy caro é muy amado hermano, embió 
á nos por sus embaxadores é procurado- 
res á Ruy de Sosa, cuyas son las villas de 
Usagre é Berengel, é 4don Juan de Sosa su 


almotacen mayor, é Arias de Almadana, | 


su corregidor de los fechos civiles en su 
corte é del su desembargo, todos del su 
consejo, para platicar é tomar asiento, é 
concordia con nos, ó con nuestros embuxa- 
dores é procuradores, en nuestro nombre, 
sobre la diferencia que entre nos y el di- 
cho sereníssimo rey de Portugal nuestro 


hermano, é sobre lo que á nos y á él per- | 


tenece de lo que hasta agora está por des- 
cubrir en el mar Océano; por ende con- 
fiando de vos don Henrique Henriques 
nuestro mayordomo mayor, é don Guterre 
de Cárdenas, comisario mayor de Leon, 


nuestro contador mayor, é el doctor Ro- 


drigo Maldonado, todos del nuestro con- 
sejo, que sois tales personas, que guarda- 
reis nuestro servicio, é bien, é fielmente 
hareis lo que por nos vos fuere mandado 
é encomendado, por esta presente carta 
vos damos todo nuestro poder complido, 
en aquella mas apta forma que podemos 
é en tal caso se requiere, especialmente 
para que por no3 y en nuestro nombre 
é de nuestros herederos, é subcesores, é de 


todos nuestros reynos é señoríos, súbditos 


é naturales dellos, podais tratar, concor- 
dar ú asentar, é facer trato é concordia 
con los dichos embaxadores del dicho sere- 
níssimo rey de Portugal nuestro hermano, 








en su nombre, qualquier concierto, asien. 
to, limitacion, demarcacion é concordia 
sobre lo que dicho es, por los vientos en 
grados de Norte, é del Sol, é por aquellas 
partes, divisiones, 6 lugares del cielo, é de 
la mar, é de la tierra, que á vos bien visto 
fueren, é asy vos damos el dicho poder, 
para que podais dexar al dicho rey de Por- 
tugal, é 4 sus reynos é subcesores todos los 
mares é islas, é tierras que fueren é esto- 
vieren dentro de qualquier limitacion é 
demarcacion, que con él fincaren é que- 
daren; é otrosy vos damos el dicho poder, 
para que en nuestro nombre, é de nuestros 
herederos é subcesores, é de nuestros rey- 
nos é señoríos, é súbditos, é naturales de- 
llos, podades concordar, é asentar, é re- 
cebir, é aceptar del dicho rey de Portugal, 
é de los dichos sus embaxadores, é procu- 
radores en su nombre, que todos los mares, 
islas é tierras que fueren é estovieren den- 
tro de la limitacion é demarcacion de 
costas, mares é islas é tierras, que queda- 
ren é fincaren con nos é con nuestros sub- 
cesores, para que sean nuestros é de nuez- 
tro señorío é conquista, é asy de nuestros 
reynos é subcesores dellos, con aquellas li- 
mitaciones é excepciones, é con todas las 
otras divisiones é declaraciones, que á vo- 
sotros bien visto fuere; é para que sobre 
todo lo que dicho es, é para cada una 
cosa é parte de dello, é sobre lo á ello to- 
cante, ó de ello dependiente, ó á ello anexo 
é conexo en qualquier manera, podais fa- 
zer é otorgar, concordar, tratar é recebir, 
é aceptar en nuestro nombre, é de los di- 
chos nuestros herederos é subcesores, é de 
todos nuestros reynos, señoríos, é súbdi- 
tos é naturales dellos, qualesquier capitu- 
laciones é contractos, escripturas, con qua- 
lesquier vínculos, abtos, modos, condicio- 
nes, Obligaciones é estipulaciones, penas é 
submisiones, é renunciaciones, que voso- 
tros quisierdes é bien visto vos fuere, Éé so- 
bre ello podais fazer é otorgar, 6 fagais, 
é otorgueis todas las cosas, é cada una de- 
llas, de qualquier naturaleza é calidad, 
gravedad é importancia que sean, ó ser 
puedan, aunque sean tales, que por su con- 
dicion requieran otro nuestro señalado é 
especial mandado, é de que se deviese de 
fecho é de derecho fazer siugular é expre- 
sa mencion, é que nos seyendo presentes 
podriamos fazer é otorgar, é recebir; é 
otrogy vos damos poder complido, para 
que podais jurar, é jureis en nuestra áni- 
ma, que nos é nuestros herederos é subce- 
sores, é súbditos, 6 naturales, é vassallos 
adquiridos é por adquirir, ternemos, guar- 
daremos é compliremos, é que ternán 
guardarán é complirán realmente é con 
efecto todo lo que vosotros asy asentardes, 
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capitulardes, é jurardes, é otorgardes, é 
firmardes, cesante toda cautela, fraude é 
engaño, ficcion, simulacion, é asy podais 
en nuestro nombre capitular é segurar, é 
prometer; que nos en persona segurare- 
mos, juraremos é prometeremos, é otorga- 
remos é firmaremos todo lo que vosotros 
en nuestro nombre, cerca loque dicho es, 
segurardes ó prometierdes é capitulardes, 
dentro de aquel término de tiempo que 
vos bien pareciere, é que lo guardaremos 
é compliremos realmente é con efecto, so 
las condiciones é penas é obligaciones 
contenidas en el contracto de las paces en- 
tre nos y el dicho sereníssimo Rey nuestro 
hermano fechas é concordadas, é so todas 
las otras que vosotros prometierdes, é asen- 


tardes, las quales desde agora prometemos | 


de pagar, sien ellas incorriéremos, para 
lo qual todo é cada una cosa é parte dello, 
vos damos el dicho poder con libre é ge- 
neral admivistracion, é prometemos é se- 
guramos por nuestra fé y palabra real, de 
tener é guardar é complir nos é nuestros 
herederos é subcesores, todo lo que por 


vosotros, cerca de lo que dicho es, en qual- | 
todo nuestro complido poder, abtoridad, 


quier forma é manera fuese fecho é capi- 
tulado éjurado, é prometido, é promete- 
mos de lo haver por firme, rato é grato, 


estable é valedero agora é en todo tiempo | 


jamas; é que no iremos ni vernemos con- 
tra ello ni contra parte alguna dello, nos, 
ni nuestros herederos é subcesores, por 
nos, ni por otras interpósitas personas, 
directe, ni indirecte, so alguna color, ni 
causa en juicio, ni fuera dél, so obligacion 
expresa, que para ello fazemos de todos 
nuestros bienes patrimoniales é fiscales, é 
otros qualesquier de nuestros vassallos, 
súbditos, 6 naturales, muebles y raizes, 
havidos é por haver, Por firmeza de lo 
qual mandamos dar esta nuestra carta de 
poder, la cual firmamos de nuestros nom- 
bres, é mandamos sellarla con nuestro se- 
Mo, dada en la villa de Tordesillas, 4 cinco 
dias del mes de junio, año del nascimiento 
de nuestro Señor Jesu Christo de mil qua- 
trocientog é noventa é cuatro años. 


“Yo EL ReY.—Yo LA REYNA. 


“Yo Fernan Dalvres de Toledo, Secre- 
tario del Rey é de la Reyna, nuestros señio- 
res, la fize escrebir por su mandado,” 


“Don Juan, por la gracia de Dios rey 
de Portugal, éde los Algarbes, de aquen- 
de, de allende el mar en Africa, é señor de 
Guinea. A quantos esta nuestra carta de 
poder é procuracion vieren, fazemos saber, 
que por quanto por mandado de los muy 
altos y muy excelentes, é poderosos prín- 
cepes el rey don Fernando, é reyna doña 
Isabel, rey é reyna de Castilla, de Leon, 








de Aragon, de Sicilia, de Granada 4," 
nuestros muy amados é preciados herma- 
nos, fueron descobiertas é halladas nueva- 
mente algunas islas, é podrian adelante 
descobrir é hallar otras islas é tierras, S0- 
bre las quales unas é las otras halladas, é 
por hallar, por el derecho é razon que en ello 
tenemos, podrian sobrevenir entre nos to- 
dos, é nuestros reynos é señoríos, súbditos 
é naturales dellos, debates é diferencias, 
que nuestro Señor no consienta, á nos 
plazo, por el grande amor é amistad que en- 
tre nos todos ay, é por se buscar, procurar, é 


-Conservar mayor paz, é mas firme concor- 


dia, é asuciego, que el mar en que las di- 
chas islas estan, y fueren halladas, se par- 
ta é demarque entre nos todos en algu- 
na buena, cierta é limitada manera; y por 
que nos al presente no podemos en ello 
entender en persona, confiando de vos Ruy 
de Sosa, señor de Usagres é Berengel, y 
don Juan de Sosa, nuestro almotacen ma- 
yor, y Arias de Almadana, correjidor de 
los fechos civiles en la nuestra corte, é del 
nuestro desembargo, todos del nuestro 
consejo, por esta presente carta vos damog 


é especial mandado, é vos fazemos é cons- 
tituimos á todos juntamente, é á dos de 
vosé á uno in solidum si los otros en 
qualquier manera fueren impedidos, nues- 
tros embaxadores é procuradores, en aque- 
lla mas abta forma que podemos, é en tal 
caso se requier general y especialmente, 
en tal manera, que la generalidad no de- 
rrogue á la especialidad, ni la especialidad 
á la generalidad, para que por nog, y en 
nuestro nombre é de nuestros herederos 
é subcesores, é de todos nuestros reynos é 
señoríos, súbditos é naturales dellos po- 
dais tratar, concordar, asentar, é fazer, 
trateis, concordeis, é asenteis, é fagais con 
los dichos rey é reyna de Castilla nues- 
tros hermanos, ó con quien para ello su 
poder tenga, qualquier concierto, asiento, 
limitacion, demarcacion, é concordia sobre 
el mar Océano, islas, 6 tierra firme, que 


“en él estovieren por aquellos rumos de 


vientos, é grádos de Norte é de Sol, é 
por aquellas partes, divisiones 6 Ingares 
del cielo é del mar, é de la tierra, que vos 
bien parecier, é asy vos damos el dicho 
poder para que podais dexar, é dexeis á 
los dichos rey é reyna é á sus reynos é 
subcesores, todos log mares, islas, é tierras, 
que fueren é estovieren dentro de qual- 
quier limitacion, é demarcacion, que con 
los dichos rey é reyna quedaren, é asy vos 
damos el dicho poder para en nuestro 
nombre, é de nuestros herederos 6 subce- 
sores, 6 de todos nuestros reynos é seño- 
ríos súbditos é naturales dellos, podais con 
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los dichos rey é reyna, ó con sng procura- 
dores, concordar, asentar, recebir, é acep- 
tar, que todos los mares, islas, É tierras, 
que fueren é estovieren dentro de la limi- 
tacion, é demarcacion de costas, mares, 
islas, é tierras que con nos é nuestros sub- 
cesores fincaren, sean nuestros é de nues- 


tro señorío é conquista, é asy de nuestros | 


reynos é subcesores dellos, con aquellas 
limitaciones é excepciones de nuestras is- 
las, é con todas las otras claúsulas é de- 
claraciones, que vos bien parecier. Jl 
qual dicho poder damos á vos. los dichos 
Ruy de Sosa, é don Juan de Sosa, é Arias de 
Almadana, para que sobre todo lo que di- 
cho es, é sobre cada una cosa, é parte dello, 
é sobre lo á ello tocante, ó dello dependien- 
te, 6 á ello anexo é conexo en qualquier 


manera, podais fazer é otorgar, concordar, | 
tratar é distratar, recebir é aceptar en | 
nuestro nombre, é de los dichos nuestros | 


herederos é subcesores, é de todos nuestros 
reynos é señoríos, súbditos é naturales de- 
llos, qualesquier capítulos é contratos é es- 
cripturas, con qualesquier vínculos, pactos, 
modos, condiciones, obligaciones, é estipn- 
laciones, penas é submisiones, é renuncia- 
ciones, que vos quisierdes, é á vos bien 
visto fueren, é sobre ello podais fazer é 
otorgar, é fagais é otorgueis todas las co- 


sas, é cada una dellas, de qualquier natu- | 


raleza, calidad, gravedad é importancia que 
sean Ó ser pueden, puesto que sean tales, 


que por su condicion requieran otro nues- | 


tro singular é especial mandado, é de que 
se deviesse de fecho é de derecho fazer sin- 


gnlar é expresa mencion, é que nos siendo | 


presentes podriamos fazer, é otorgar, é re- 
cebir; é otrosy vos damos poder complido, 


para que podais jurar, éjureis en nuestra | 


ánima, que nos é nuestros herederos é sub- 
cesores, súbditos 6 naturales é-vasallos ad- 
quiridos, é por adquirir ternemos, guarda- 
remos, é compliremos, ternán, guardarán é 
complirán realmente, é con efeto, todo 
lo que vos asy asentardes, capitulardes, ju- 
rardes, é otorgardes, é firmardes, cesante 
toda cautela, fraude, engaño, é fingimien- 
to, 6 asy podais en nuestro nombre capitu- 
lar, segurar é prometer, que nos en perso- 
na seguraremos, juraremos, prometeremos, 
é firmaremos todo lo que vos en el sobre- 
dicho nombre, acerca de lo que dicho es, 
segurardes, prometierdes é capitulardes, 
dentro de aquel término de tiempo que 
vos bien parecier, é que lo guardaremos é 
compliremos realmente, é con efeto, so 
las condiciones, penas, é obligaciones con- 
tenidas en el contracto de las paces entre 
nos fechas, é concordadeg, é so todas las 
otras que vos prometierdes, é asentardes en 
el dicho nombre, Jas quales desde agora 
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prometemos de pagar, ú pagaremos real- 
mente, é con efeto, si en ellas incurriére- 
mos, para lo qual todo, é cada una cosa, 
é parte dello, vos damos el dicho poder con 
libre é general administracion, é prome- 
temos é seguramos por nuestra fé real, de 
tener guardar é complir, é asy nuestros 
herederos é subcesores, todo lo que por vos 
acerca de lo que dicho es, en qualquier 
forma é manera que fuere fecho, capitu- 
lado, jurado, é prometido, é prometemos 
de lo haver por firme, rato é grato, estable, 
é valioso de agora para todo siempre, é que 
no iremos, ni vernemos, ni irán ni vernán 
contra ello, ni contra parte alguna dello en 
tiempo alguno, ni por alguna manera, por 
nos, ni por sí, ni por interpósitas personas 
directe, ni indirecte, so alguna color ó cau- 
sa en juicio, ni fuera dél, so obligacion 
expresa, que para ello fazemos de log 
dichos nuestros reynos é señoríos, é de 
todos los otros nuestros bienes patri- 
moniales, fiscales, é otros qualesquier de 
nuestros vasallos, súbditos é naturales, 
muebles é de raiz, avidos é por aver; en 
testimonio é fé de lo qual, vos mandamos 
dar esta nuestra carta firmada por nos, é 
sellada de nuestro sello, dada en la nues- 
tra cebdat de Lisbona á ocho dias de 
marzo. 

Rui de Pina la fizo año del nascimiento 
de nuestro Señor Jesu Christo, de mil é 
quatrocientos é noventa é quatro años. 


EL ReEr. 


“E luego los dichos procuradores de 
los dichos sefiores rey é reyna de Castilla, 
de Leon, de Aragon, de Sicilia, de Grana- 
da 6.*, é del dicho señor rey de Portugal, 
é de los Algarbes «.*, dixeron, que por 
cuanto entre los dichos señores sus cons- 
tituyentes hai cierta diferencia, sobre lo 
que á cada una de las dichas partes perte- 
nece, de lo que fasta oy dia de la fecha 
desta capitulacion está por descubrir en 
el mar Océano; porende que ellos por 
bien de paz é concordia, é por conservacion 
del debdo é amor, quel dicho señor rey de 
Portugal tiene con los dichos señor rey é 
reyna de Castilla, é de Aragon €.*, 4 sus 
Altezas plaze, é los dichos sus procurado- 
resen su nombre, é por virtud de los di- 
chos sus poderes, otorgaron é consin tieron 
que se haga é señale por el dicho mar 
Océano una raya, ó línea derecha de polo 
á polo, convien á saber, del polo ártico al 
polo antártico, que es de Norte á Sul, la 
qual raya ó línea se aya de dar, é de dere- 
cha, como dicho es, á trescientas é seten- 
ta leguas de las islas del Cabo Verde, há- 
cia la parte del Poniente, por grados ó por 
otra manera, como mejor y mas presto 
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se pueda dar, de manera que no sean mas, 
é que todo lo que hasta aquí se ha fallado 
é descubierto, é de aquí adelante se halla- 
re, é descubriere por el dicho señor rey de 
Portugal, é por sus navíos, así islas como 
tierra firme, desde la dicha raya, é línea 
dada en la forma susodicha, yendo por la 
dicha parte del Levante, dentro de la di- 
cha raya 4 la parte del Levante, ó del 
Norte, ó del Sul della, tanto que no sea 
atravesando la dicha raya, que esto sea, é 
finque, é pertenezca al dicho señor rey de 
Portugal 6 á sus subcesores, para siempre 
jamás, é que todo lo otro, así islas como 
tierra firme, hálladas y por hallar,  desco- 
biertas y por descobrir, que son Ó fueren 
halladas por los dichos señores rey 6 reyna 
de Castilla, é de Aragon «5, é por sus na- 
víos desde la dicha raya dada en la forma 
susodicha, yendo por la dicha parte del 
Poniente, despues de pasada la dicha raya 
hácia el Poniente, ó el Norte, ó el Sul de- 
lla, que todo sea, é finque, é pertenezca á 
los dichos señores rey é reyna de Castilla, 
de Leon d, é 4 sus subcesores para siem- 
pre jamas. Item los dichos procuradores 
prometieron, é seguraron por virtud de 
los dichos poderes, que de oy en adelan te 
no embiarán navíos algunos; convien á 
saber, los dichos señores rey é reyna de 
Castilla, é de Leon, 6 de Aragon «, por 
esta parte de la raya á la parte del Lievan- 
te aquende de la dicha raya, que queda 
para el dicho señor rey de Portugal, é de 
los Algarbes 65, ni el dicho señor rey de 
Portugal á la parte de la dicha raya, que 
queda para los dichos señores rey é reyna 
de Castilla, é de Aragon «, á descobrir é 
buscar tierras, niislas algunas, ni 4 con- 
tratar, ni rescatar, ni conquistar en ma- 
nera alguna; pero que si acaesciere, que 
yendo así aquende de la dicha raya los di- 
chos navíos de los dichos señores rey é rey- 
na de Castilla, de Leon, é de Aragon ds, 
fallasen qualesquier islas, Ó tierras en lo 
que así queda para el dicho señor rey de 
Portugal, que aquello tal sea, é finque 
para el dicho señor rey de Portugal, é para 
sus herederos para siempre jamas, é Sus 
Altezas gelo ayan de mandar luego dar é 
entregar. E si los navíos del dicho señor 
rey de Portugal fallaren qualesquier islas 
é tierras en la parte de los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, é de Leon, é de 
Aragon «, que todo lo tal sea, é finque 
para los dichos señores rey é reyna de Cas- 
tilla, de Leon, é de Aragon €, é para sus 
herederos para siempre jamas, é que el 
dicho señor rey de Portugal gelo haya lue- 
go de mandar, dar é entregar. Item, para 
que la dicha línea ó raya de la dicha par- 
ticion se aya de dar, é de derecha, é la mas 











cierta que ser podiere por las dichas tres- 
cientas é setenta leguas de las dich»s islas 
del Cabo Verde hácia la parte del Ponien- 
te, como dicho es, concordado, é asentado 
por los dichos procuradores de amas las 
dichas partes, que dentro de diez meses 
primeros siguientes, contados desde el dia 
de la fecha desta capitulacion, los dichos 
señores sus constituyentes hayan de enviar 
dos ó quatro caravelas, convien á saber, 
una ó dos de cada parte, ó ménos, segund 
se acordaren por las dichas partes que son 
necesarias, las quales para el dicho tiempo 
sean juntas en la isla de la gran Canaria; 
y embien en ellas cada una de las dichas 
partes, personas, así pilotos como astrólo- 
gos, é marineros, é qualesquier otras per- 
sonas que convengan, pero que sean tan- 
tos de una parte, como de otra; y que al- 
gunas personas de los dichos pilotos, é 
astrólogos, é marineros, é personas que 
sepan, que embiaren los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, é de Leon,é de 
Aragon 4, vayan en el navío ó navíos que 
embiare el dicho señor rey de Portugal, é 
delos Algarbes 6, é así mismo algunas de 
las dichas personas que embiare el dicho 
señor rey de Portugal, vayan en el navío 
ó navíos, que embiaren los dichos señores 
rey é reyna de Castilla é Aragon, tanto de 
una parte como de otra parte, para que 
juntamente puedan mejor ver é recono- 
cer la mar, é los rumos, é vientos, é gra- 
dos de Sol é Norte, é señalar las leguas 
sobredichas, tanto que para fazer el seña- 
lamiento é límite concurrirán todos jun- 
tos, los que fueren en los dichos navíos, 
que embiaren amas las dichas partes, é 
llevaren sus poderes; los quales dichos 
navíos, todos juntamente continúen su 
camino á las dichas islas del Cabo-verde, 
é desde allí tomarán su rota derecha al 
Poniente hasta las dichas trescientas é 
setenta leguas, medidas como las dichas 
personas, que así fueren, acordaren que 
se deven medir, sin perjuicio de las dichas 
partes, y allí donde se acabaren se haga 
el punto, é señal que convenga, por gra- 
dos de Sol ó de Norte, ó por singradura 
de leguas, Óó como mejor se pudieren con- 
cordar. La qual dicha raya señalen, deg- 
de el dicho polo ártico al dicho polo an- 
tártico, que es de Norte á Sal, como dicho 
es, y aquello que sefíalaren lo escrivan, é 
firmen de sus nombres las dichas personas 
que así fueren embiadas por amas las di- 
chas partes, las quales han de llevar fa- 
cultad é poderes de las dichas partes cada 
uno de la suya, para hacer la dicha señal é 
limitacion; y fecha por ellos, seyendo 
todos conformes, que sea avida por sefial 
é limitacion perpétuamente para siempre 


) o ¡IA 


jamas. Para que las dichas partes, ni al- 
guna dellas, ni sus subcesores para siem- 
pre jamas no la puedan contradecir, ni 
quitar, ni remover en tiempo alguno, ni 
por alguna manera que sea, Ó ser pueda. 
E si acaso fuere, que la dicha raya é límite 
de polo á polo, como dicho es, topare en 
alguna isla Ó tierra firme, que al comiengo 
de la tal isla ó tierra que así fuere hallada 
donde tocare la dicha raya se haga alguna 
señal Ó torre; é que en derecho dela tal 
señaló torre se continúe dende en adelande 
otras señales por la tal isla Ó tierra en de- 
recho de la dicha raya, los quales partan 
lo que á cada una delas partes pertene- 
ciere della, é que los súbditos de las dichas 
partes no sean osados los unos de pasar á 
la de los otros, ni los otros de los otros, 
pasando la dicha señal ó límite en la tal 
isla Ó tierra. 


“Item, por quanto para ir los dichos | 


navíos de los dichos señores rey é reyna de 
Castilla, de Leon, de Aragon «, de los rey- 
nos é señoríos á la dicha su parte allende 
de la dicha raya, en la manera que dicho 
es, es forzado que ayan de pasar por los 
mares desta parte dela raya que queda 
para el dicho señor rey de Portugal, por 
ende es concordado, é asentado que los di- 
chos navíos de los dichos señores rey é rey- 
na de Castilla, de Leon, de Aragon dy, pue- 
dan ir é venir, y vayan é vengan libre, 
segura é pacíficamente sin contradiccion 
alguna por los dichos mares que quedan 
con el dicho señor rey de Portugal, dentro 
de la dicha raya en todo tiempo, é cada 
y quando sus Altezas, é sus subcesores qui- 
sieren, é por bien tuvieren ; los cuales va- 
yan por sus caminos derechos, é rotas, des- 
de sus reinos para cualquier parte de lo 
que está dentro de su raya é límite, donde 
quisieren embiar á descubrir, é conquistar, 
é contratar, é que lleven sus caminos de- 
rechos por donde ellos acordaren de ir pa- 
ra qualquier cosa de la dicha su parte, é 
de aquellos no pueden apartarse, salvo lo 
que el tiempo contrario los fiziere apar- 
tar; tanto que no tomen ni ocupen ántes 
de pasar la dicha raya cosa alguna de lo 
que fuere fallado por el dicho sefior rey 
de Portugal en la dicha su parte; é si al- 
guna cosa fallaren los dichos sus navíos 


ántes de pasar la dicha raya, como dicho : 


es, que aquello sea para el dicho señor 
rey de Portugal, é sus Altezas gelo ayan 
de mandar luego dar é entregar. E por- 
que podria ser que los navíos,'é gentes de 
los dichos señores rey é reyna de Castilla, 
é de Aragon d, ó por su parte avrán fallado 
hasta veinte dias deste mes de junio en 
que estamos de la fecha desta capitulacion, 
algunas islas é tierra firme dentro de la 





dicha raya, que se ha de fazer de polo á 
polo por línea derecha en fin de las dichas 
trescientas é setenta leguas contadas des- 
de las dichas islas del Cabo Verde al Po- 
niente, como dicho es ; es concordado, é 
asentado, por quitar toda dubda que to- 
das las islas é tierra firme que sean falla- 
das, é descobiertas en qualquier manera 
hasta los dichos veinte dias deste dicho 
mes de junio, aunque sean falladas por 
los navíos, é gentes de los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, é de Aragon 4, con 
tanto que sea dentro de las doscientas é 
cincuenta leguas primeras de las dichas 
trescientas é setenta leguas, contadas des- 
de las dichas islas del Cabo-verde al Po- 
niente hácia la dicha raya, en qualquier 
parte dellas para los dichos polos, que sean 
falladas dentro de las dichas doscientas é 
cincuenta leguas, haciéndose una raya, 
óÓ línea derecha de polo á polo donde se 
acabaren las dichas doscientas é cincuen- 
ta leguas, queden é finquen para el dicho 


| señor rey de Portugal, é de los Algarbes 
| S, é para sus subcesores é reynos para 


siempre jamas. Eque todas las islas, é 
tierra firme, que hasta los dichos veinte 
dias deste mes de junio en que estamos, 
sean falladas Ó descobiertas por los na- 
vios de los dichos señores rey é reyna de 
Castilla, é de Aragon Qi, é por sus gentes, 
ó en otra qualquier manera dentro de las 
otras ciento é veinte leguas, que quedan 
para complimiento de las dichas trescien- 
tas é setenta leguas, en que ha de acabar 
la dicha raya, que se ha de fazer de polo 
á polo, como dicho es, en qualquier parte 
de las dichas ciento é veinte leguas para 
los dichos polos que sean falladas fasta el 
dicho dia, queden é finquen para los dichos 
señores rey é reyna de Castilla, é de Ara- 


¡| gon 4, é para sus subcesores, é sus reynos 


para siempre jamas, como es, y hade ser 
suyo lo que es ó fuere fallado allende de 
la dicha raya de las dichas trecientas ú 
setenta leguas, que quedan para sus Alte- 
zas, como dicho es, aunque las dichas 
ciento é veinte leguas son dentro de la 
dicha raya de las dichas trecientas é se- 
tenta leguas, que quedan para el dicho 
señor rey de Portugal, éde los Algarbes 
$5, como dicho es. E si fasta los dichos 
veinte dias desde dicho mes de junio, no 
son fallados por log dichos navios de sus 
Altezas cosa alguna dentro de las dichas 
ciento é veinte leguas, é de allí adelante 
lo fallaren, que sea para el dicho señor rey 
de Portugal, como en el capítulo susoes- 
cripto es contenido. Lo qual todo que 
dicho es, é cada una cosa, é parte dello 
los dichos don Henrique Henriques, ma- 
yordomo mayor, ó don Guterre de Oárde- 


has, Contador mayor, é doctor Kodrigo 
Maldonado, procuradores de los dichos 
muy altos é muy poderosos príncipes, los 
señores el rey é la reyna de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de Sicilia, é de Granada 


ú, é por virtud del dicho su poder que de | 


suso vá incorporado, é los dichos Ruy de 
Sosa, é don Juan de Sosa su hijo, 6 Arias 
de Almadana, procuradores é embaxado- 
res del dicho muy alto é muy excelente 
príncipe el señor rey de Portugal é de los 
Algarbes, de aquende é allende, en Africa 
señor de Guinea, é por virtud del dicho 
su poder, que de suso vaincorporado, pro- 
metieron é seguraron en nombre de los 
dichos sus constituyentes, que ellos é sus 
subcesores 6 reynos ¿ señoríos para siem- 
pre jamas ternán, é guardarán, é compli- 
rán realmente, é con efeto, cesante todo 
frude y cautela, engaño, ficcion, é simula- 
cion, todo lo contenido en esta capitula- 


cion, é cada una cosa, é parte dello, é qui- | 


sieron é otorgaron que todo lo contenido 
en esta dicha capitulacion, É cada una 
cosa, é parte dello sea guardado é com- 


plido é executado como se ha de guardar | 
é complir, é executar todo lo contenido 


en la capitulacion de las paces fechas é 
asentadas entre los dichos señores rey é 
reyna de Castilla, é de Aragon d, é el se- 
for don Alfonso rey de Portugal, que san- 
ta gloria aya, 6 el dicho señor rey, que 
agora es de Portugal, su fijo, seyendo prín- 
cipe, el año que pasó de mil é quatrocien- 


tos é setenta é nueve años, é so aquellas | 


mismas penas, vínculo, é firmezas, é obli- 
gaciones, segund 6 de la manera que en 
la dicha capitulacion de las dichas paces 
se contiene, y obligáronse que las dichas 
paces nialguna dellas, ni sus subcesores 
para siempre jamas no irán, ni vernán 
contra lo que de suso es dicho y especifi- 
cado, ni contra cosa alguna ni parte dello 
directe, ni indirecte, ni por otra manera 
alguna en tiempo alguno, ni por alguna 
manera pensada, Ó non pensada, que sea 
Ó ser pueda; so las penas contenidas en la 
dicha capitulacion de las dichas paces, 
“Ela pena pagada ó non pagada, ó gra- 
ciosamente remetida, que esta obligacion, 
é capitulacion, é asiento, quede é finque 
firme, estable, 6 valedera para siempre ja- 
mas, para lo qual todo asy tener, é guardar 
é complir é pagar los dichos procuradores 
en nombre de los dichos sus constituyentes 
obligaron los bienes cada uno de la dicha 
su parte, muebles é raizes, patrimoniales é 
fiscales é de sug súbditos é vasallos, hayvi- 
dos é por haver, é renunciaron qualesquier 
leyes, é derechos de que se puedan apro- 
vechar las dichas partes, ó cada una dellas 
para ir ó venir contra lo susodicho, ó con» 


| tra alguna parte de ello; é por mayor se- 
¡| guridad é firmeza de lo susodicho, juraron 
á Dios 6 á Santa María; é á la señal de la 
cruz, en que posieron sus manos derechas, 
é á las palabras de los santos Evangelios 
do quier que mas largamente son escriptos 
en ánima de los dichos sus constituyentes, 
que ellos y cada uno de ellos ternán, é 
guardarán, é complirán todo lo susodicho, 
y cada una cosa, 6 parte dello realmente, 
é con efeto, cesante todo fraude, cautela, 
é engaño, ficcion é simulacion, é no la 
contradirán en tiempo alguno, ni por al- 
guna manera. So el qual dicho juramen- 
to juraron de no pedir absolucion, ni rela- 
xacion del á nuestro muy santo Padre, ni 
á otro ningun legado, ni prelado que gela 
pueda dar, é aunque propio motu gela dé, 
no usarán della, ántes por esta presente ca- 
| pitulacion suplican en el dicho nombre á 
nuestro muy sauto Padre, que á Su Santi- 
dad plega confirmar, é aprovar esta dicha 
capitulacion, segund en ella se contiene, é 
¡ mandando expedir sobre ello sus bulas á 
las partes, ó á qualquiera dellas, que las 
pedieren, ó mandando incorporar en ellas 
el tenor desta capitulacion, poniendo sus 
censuras á los que contra ella fueren, ó pa- 
| saren, en qualquier tiempo que sea, ó ser 
pueda. Easy mismo los dichos procura- 
dores en el dicho nombre se obligaron so 
la dicha pena, é juramento dentro de cien- 
to dias primeros siguientes, contados des- 
de el dia de la fecha desta capitulacion, 
darán la una parte á la otra, y la otra á la 
¡otra aprobacion, é ratificacion desta dicha 
capitulacion, escriptas en pergamino, é fir- 
madas de los nombres de los dichos señores 
sus constituyentes, é selladas con sus se- 
llos de plomo pendiente, é en la escriptu- 
ra que ovieren de dar los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, é Aragon Q, aya 
de firmar, é consentir, é otorgar el muy 
esclarecido, é ilustríssimo señor el señor 
príncepe don Juan su hijo, de lo qual todo 
que dicho es, otorgaron dos escripturas de 
un tenor tal la una como la otra, las qua- 
les firmaron de sus nombres, é las otorga- 
ron ante los secretarios, é escrivanos de 
yuso escriptos, para cada una de las partes 
la suya. E qualquiera que paresciere, vala 
como si ámbas á dos pareciesen; que fue- 
ron fechas, é otorgadas en la dicha viila 
de Tordesillas al dicho dia, 6 mes, é año 
susodicho. El comisario mayor don l/en- 
rique Ruy de Sosa, don Juan de Sosa, el 
doctor Ziodrigo Maldonado, licenciatus 
Ártas, testigos que fueron presentes, que 
vieron aquí firmar sus nombres á los di- 
chos procuradores, 6 embaxadores, é otor- 
gar lo susodicho é fazer el dicho juramen- 
to, el comisario Pedro de Leon, el comisas 











pde de ad 


rio Fernando de Torres, vecinos de la villa 
de Vallid, el comisario Fernando de Ga- 
marra comisario de Tagra é Senete, conti- 
no de la casa de los dichos rey é reyna nues- 
tros señores, é Juan Soares de Segueras 
é Ruy Leme, é Duarte Pacheco, contino, 
de la casa del señor rey de Portugal para 
ello procurados. E yo Fernan Dalvres de 
Toledo, secretario del rey é de la reyna 
nuestros señores, 6 del su consejo, é escri- 
vano de cámara, é notario público en la 
su corte, éen todos los sus reynos é señio- 
rios, fuy presente á todo lo que dicho es 
en uno con los dichos testigos, é con Kste- 
van Vaes, secretario del dicho señor rey 
de Portugal, que por abtoridad que los di- 
chos rey é reyna nuestros señores le die- 
ron para dar fé deste abgon en sus reynos, 
que fué asy mismo presente á lo que di- 
cho es, é á ruego é otorgamiento de todos 
los dichos procuradores, é embaxadores, 
que en mi presencia, é suya, aquí firma- 
ron sus nombres, este público instromento 
de capitulacion fize escrevir, el cual vá es- 
cripto en estas seis fojas de papel de plie- 
go entero escriptas de ambas partes con 
esta en que van los nombres de los sobre- 
dichos, é muy signo; é en fin de cada 
plana va señalado de la señal de mi nom- 
bre é de la señal del dicho Estevan Vaes, 
é por ende fize aquí mi signo, que es tal. 
En testimonio de verdad Fernan Dalvres. 
E yo el dicho Estevan Vaes, que por ab- 
toridad que los dichos señores rey é reyna 
de Castilla, é de Leon, me dieron para fa- 
zer público en todos sns reynos é señorios, 
juntamente con el dicho Fernan Dalvres, 
á ruego, é requerimento de los dichos em- 
baxadores é procuradores á todo presente 
fuy, € por fé é certidumbre dello aquí de 
mi público señal la signé, que tal es. 


“ La qual dicha escriptura de asiento, é | 


capitulacion, é concordia suso incorporada 
vista é entendida por nos, é por el dicho 
príncepe don Juan nuestro hijo, la apro- 
vamos, loamos, é confirmamos, é otorga- 
mos, é ratificamos, é prometemos de tener, 
é guardar é complir todo lo susodicho en 
ella contenido, é cada una cosa, é parte de- 
llo realmente é con efeto, cesante todo 
fraude, é cautela, ficcion, é simulacion, 
é de noir, ni venir contra ello, ni contra 
parte dello en tiempo alguno, ni por algu- 
na manera que sea, ó ser pueda; é por 
mayor firmeza, nos y el dicho princepe don 
Juan nuestro hijo, jurawos á Dios, 64 
Santa María, é á las palavras de los San- 
tos Evangelios do quier que mas larga- 


mente son escriptas, é á la señal de la cruz . 


en que corporalmente posimos nuestras 
manos derechas en presencia de los dichos 
Ruy de Sosa, é don Juan de Sosa, é licen- 


5 











ciado Arias de Almadana, embaxadores é 
procuradores del dicho sereníssimo Rey de 
Portugal, nuestro hermano, de lo asy tener 
é guardar, é complir, 6 ácada una cosa, é 


parte de lo que á nos incumbe, realmente 


é con efeto, como dicho es, por nos é por 
nuestros herederos é subcesores, é por los 
dichos nuestros reynos é señorios, é súbdi- 
tos é naturales dellos, so las penas é obli- 
gaciones, vínculos é renunciaciones en el 
dicho contracto de capitulacion, é concor- 
dia de suso escripbo, contenidas : por Cer- 
tificacion, é corroboracion de lo qual, fir- 
mamos en esta nuestra carta nuestros 
nombres, é la mandamos sellar con nues- 
tro sello de plomo pendiente en filos de 
seda á colores. Dada en la villa de Aré- 
valo, á dos dias del mes de julio año del 
nascimiento de nuestro Señor Jesu Christo 
de mil cuatrocientos noventa é cuatro 
años. 


“Yo un ReY.—Yo LA ReYNaA.—Yo EL 
PRÍNCIPE. 


«Y yo Fernan Dalvres de Toledo, Secre- 
tario del Rey é de la Reyna nuestros sefio- 
res, la fize escrebir por su mandado. ” 


Concluido el tratado el Y de juvio de 
1494 fué ratificado por los Reyes de Espa- 
ña en la villa de Arévalo el 2 de julio si- 
guiente, i por el Rey de Portugal el 5 de 
setiembre de 1494, en Setuval. 
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14983. 


COLON DESCUBRE EL CONTINENTE EN SU 
TERCER VIAJE EL DIA 1% DÉ 
AGOSTO DE 1498. 


“Detúvose algunos dias-—-COLON-—-en las 
islas de Buena Vista y Santiago; y salien- 
do de esta última el 5 de Julio—1498—, 
corrió al Sudoeste, para llegar por aquel 
rumbo al Ecuador y torcer luego al Ocaso, 
en demanda del Continente de la India. 
lHallaríase, segun su observacion, á los 
cinco grados de latitud, cuando dejando 
de soplar el viento, sobrevino una calma 
muerta, y tan excesivo ardor, que las na- 
ves parecian próximas á incendiarse, las 
vasijas reventaban, el agua y los demas lí- 
quidos se salian de los toneles, CUyos arcos 
saltaban á cada instaute. Ocho dias du- 
ró esta penosa situacion, al cabo de los 
cuales, favorecido del deseado viento, salió 
del recinto de las calmas, y navegó con al- 
guna variacion ul Poniente hasta el 30 de 
Julio. Comenzaban ya á escasear el agua 
y los bastimentos, y Como á eso se juntase 


el mal estado de los bajeles, la incerti- 
dumbre del término que podia tener aquel 
viaje por mares desconocidos, y de presu- 
mir algun desórden en la colonia, gobernó 
para Norte el 31 por la mañana. CUreyen- 
do hallar por aquel rumbo las islas cari- 
bes, intentaba remediar en ellas las nece- 
sidades mas urgentes de la tripulacion, y 
las averías de sus naves, para seguir inme- 
diatamente á la Española. Sobre el medio- 
día, un marinero de Huelva, llamado 
ALONZO PÉREZ, habiendo subido casual- 
mente á la gavia de la nao, anunció TIE- 
RRA POR EL OCASO. Era la de una grande 
isla que llamó la Trinidad, por tres cumbres 
que aparecian á lo léjos, y conforme“á su 
propósito de honrar con aquel nombre la 
primera tierra que se descubriera. Por 
las circunstancias que acompañaron el ha- 
llazgo de la presente, juzgó el caso mila- 
groso como el de su primer descubrimien- 
to. Lleno de la idea de hallar la tierra fir- 
me de la India por aquellos parajes, se di- 
rijia con suma repugnancia á la Española, 
en fuerza solo de una necesidad inevi- 
table. 

Ahora que el encuentro afortunado de 
lierra justificaba parte de sus conjeturas, 
tenia por cierto que no estaba mui distan- 
te el momento en que el resto se confir- 
maria descubriendo el Continente. Divi- 
sóle en efecto el 1.2 DE AGoSsTO—1498— 
por el lado del Sur ; mas ¡cosa rara! Co- 
LON que en muchas veces habia tomado 
las islas por tierra firme, consideró ahora 
la tierra firme como una isla y la llamó 
Isla Santa.” 
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1499... 


DESCUBRIMIENTOS SUBSIGUIENTES 
Á LOS DE COLON. 


Por el año de 1499 hicieron descubri- 
mientos en Costa Firme Alonso de Ojeda, 
Juan de la Cosa y Americo Vespucci (6 
Vespucio) y luego Cristóbal Guerra y Juan 
Alonso Niño, quienes llegaron hasta la 
costa de Coro, antiguamente llamada Cu- 
rana, 
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1451. 
1 


EL NUEVO MUNDO NO LLEVA EL NOMBRE 
DE CRISTÓBAL COLON POR USURPACION 
DE AMERICO VESPUCIO. 


(Párrafo de Solorzano política indiana, 
Capítulo 2% folio 6%, columna 2*, párrafo 
3%, edicion antigua.) 


Pero aunque confesemos ser impropio 
este nombre de Indias, que se ha dado á 
las nuestras, Ó falso, como Ortelio afirma ; 
mucho más impropio, falso é injusto es el 
que él mismo usa, y todos en comun, es- 
pecialmenle los estranjeros, llamando ge- 
neralmente AMÉRICA á todas estas. regio- 
nes australes, y occidentales, de que trata- 
mos. Tomando ó derivando el nombre 
del de Américo Vespucio Florentin; el 
cual siendo géografo y diestro en el arte 
náutica, y compañero de Alonso de Ojeda 
y otros en las primeras navegaciones, se 
atribuyó haber sido el primero, que descu- 
brió la tierra firme, que llamaron de Pá- 
ria, y lo persuadió al vulgo esparciendo 
por todo el mundo Tablas Geográficas, y 
cartas de marear ; las cuales él hacia con 
primor por sa mano dando en ellas su 
nombre á las Provincias referidas, y 'á 
otras que despues se fueron descubriendo. 
Todo con falsedad y en grave perjuicio de 
la honra y gloria de Cristóbal Colon, como 
en contradictorio juicio se vinoá declarar 
en el Consejo Real de las Indias en cuyos 
archivos testifica Antonio de Herrera ha- 
ber visto los papeles tocantes á esto. Y 
del mismo fraude y desvergonzado hurto 
se queja gravemente el Fr. Tomas de 
Maluenda. Y aun nola han podido negar 
Ortelio y otros estranjeros, contestando 
todos, en que todo este descubrimiento se 
debe á Colon, y que de su nombre, y no 
del de Américo fuera más justo haber lla- 
mado á este Nuevo Orbe, Ó llamarle de 
aquí en adelante Colonia ó Columbania. 


II 
Carta del Eacelentísimo señor Vizconde 


de Santarem, archivero mayor del reino 


de Portugal, sobre los viajes que Vespucio 
supuso haber hecho por órden de la Córte 
de Lisboa en los años 1501 y 1503. 


Mui señor mio: tuve el gusto de recibir 
la carta y nota que U.se sirvió enviarme 
con fecha de 24 de mayo último, pidiéndo- 
me noticias documentales del real archiyo 


SEA 


pa 


de Portugal de la Torre del Tombo, con- 
cernientes al celébre Américo Vespucio, y 
otra sobre el descubrimiento de la Nueya 
Holanda. Respecto al primer asunto apé- 
nas tengo por ahora que contestar á U. 
sino lo siguiente: 

Cuando recibí la de U. me hallaba gra- 
vemente quebrantado de salud: quebranto 
que todavía me prohibe exámen más es- 
tenso para dar una cabal respuesta. Así 
que sobre la materia en cuestion lo que 
quiero decir es, que ni en las chancillerias 
originales del Rey don Manuel desde 1495 
hasta 1503 inclusive, nien los 82,902 do- 


cumentos del cuerpo cronológico, ni en los | 


6.095 del cuerpo de las Gavetas, ni en los 
numerosos paquetes de las cartas misivas 
de los Reyes y otros personajes, aparece en 
documento alguno el nombre de Vespucio. 
Tampoco se encuentran en los mismos 


cuerpos, indicaciones algunas de Julian | 


del Giocondo y de Bartolomé de Giocon- 
do. 

A consecuencia de este exámen, y de la 
falta de documentos, debo añadir que en 
la preciosísima coleccion de manuscritos 


de la Biblioteca real de Paris, que examiné | 


durante mi residencia en Francia donde 
recojí muchos documentos sobre log cua- 
les formé diversas memorias críticas que 
se han publicado en los Anales de las 
ciencias, tomos XII, XIII y XV, y de los 
que trata Balbien su Zssar Statístique, 
tomo II de los Archivos literarios, no he 
encontrado donde habla de nuestros des- 
cubrimientos y viajes, el nombre de Ves- 
pucio, como ni tampoco en el códice 
10.023 intitulado Journal des Voyages, 
des Portugats, depuis Van 1497 jusqgá 
1632, que fué originalmente escrito en 
portugues y compuesto por autor portu- 
gues, el cual, á pesar de ser copia, se ve 
por la ortografía y letras dobles que fué 
sacado de memorias antiguas. 

Son por lo tanto muy sospechosas las 
pretensiones de Vespucio, y cuanto refi- 
rió en sus cartas 4 Pedro Soderini que 
fueron traducidas en portugues y publica- 
das en la coleccion de noticias para la 
historia y geografía de las naciones ultra- 
marinas por la Academia real de las Cien- 
cias de Lisboa en 1812; y á pesar de lo 
que colije el sábio editor portugues que 
Pedro Alvarez Cabral cuando volvió á 
Portugal adondellegó á fin de julio de 
1501 pasando por Cabo Verde, se encon- 
tró con la armada de tres navíos en que 
iba Vespucio, el cual le habló entónces ; 
puede conjeturarse que lo sacó delo que 
refiere la memoria de este viaje de Pedro 
Alvarez Cubral, escrita por un piloto por- 
tugues que está en el número 3 de la ci- 








tada Coleccion, capítulo 21, en donde dice: 
“Llegamos al Cabo de Buena Esperanza, 
dia de Pascua florida, y allí hallamos buen 
tiempo, con el que pasamos adelante, y 
abordamos á la primera tierra junto á Oa- 
bo Verde, que se llama Besenegue, en don- 
de hallamos tres navíos, que el Rey de 
Portugal habia mandado para descubrir 
la tierra nueva que nosotros habiamos ha- 


¡lado cuando ibamos para Calicut.” 


¿Cómo pues, puede deducirse de aquí 
que el nombre de Vespucio fuese tan o0s- 
curo que el piloto portugues no se acorda- 
se de mencionarlo en su relacion? Y 
porque encontraron los tres navíos, ¿se 
sigue que fuese la expedicion de Vespucio, 
á pesar de la coincidencia de su primera 
carta con dicho capítulo ? 

No me parece pues, que esta noticia sea 
fundamento bastante para suplir la falta 
de documentos y para que podamos ente- 
ramente confiarnos en sus cartas á Pedro 
Soderini. 

Tambien parece increible que Damian 
de Goes, el mas acreditado é instruido de 
los historiadores portugueses, y que fué 
coetáneo de estos descubrimientos, pose- 
yendo vastísimos conocimientos, habiendo 
viajado por toda la Europa, y siendo ar- 
chivero mayor del reino, ó guarda mayor, 
que es el nombre que se le da, de la Torre 
del Tombo, en donde adquirió la mayor 
parte de las: noticias documentales para 
formar su crónica, no habiéndose olvida- 
do de hablar en la parte 1.*, capítulo 62 
de Pedro Pascoaligo, embajador de Vene- 
cia en Lisboa, se olvidase de un hombre 
tan célebre como Vespucio, refiriendo á 
cada paso los nombres de individuos mui 
indiferentes y que hablando de la vuelta 
de Pedro Alvarez Cabral, en el capítulo 60 
de la 1.* parte de dicha crónica, y de la 
llegada á Cabo Verde, diga solamente : 
“Y allí vino á Cabo Verde, en donde ha- 
116 4 Pedro Díaz, quese le habia desapare- 
cido cuando iba para la India, segun que- 
da dicho.” ¿Cómo era posible que se le 
pasase el pretendido citado encuentro con 
la expedicion de Vespucio? 

Damian de Goes habia estado en Pádua, 
donde tuyo mucha comunicacion con Ju- 
lio Sprone y otras muchas personas ins- 
truidas, con quienes conversaba sobre 
nuestras navegaciones, y se hallaba tan 
instruido en ellas, que despues de pasar á 
Holanda continuó en ser consultado por 
sus amigos de Italia sobre esta materia, 
siendo él el que mandó á Ramusio la obra 
manuscrita del P. Luis Alvarez. ¿Cómo 
pues, este sábio escritor, que estaba infor- 
mado tan áfondo de log viajes de Cada- 
mosto, segun se ye en el capítulo 8 de la 
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Orónica del príncipe don Juan, á pesar 
de no ser contemporáneo de Cadamosto ; 
cómo era posible que ignorase la expedi- 
cion de Vespucio ? 

¿Cómo habiendo viajado por Milan, 
Lombardía, Ferrara, Roma y Venecia, co- 
nociendo personalmente y manteniendo 
correspondencia literaria cou los sábios 
cardenales Bembo, Bonamico, Sandoleto, 
Cristóval Madrucio, Juan Magno y su her- 
mano Olao Magno, y con otros sábios ita- 
lianos, podia ignorar las circunstancias de 
los descubrimientos de Vespucio, y sus 
cartas de Pedro Soderini ? 

¿ Cómo despues de volver á Portugal y 
siendo nombrado por el Rey Don Juan III, 
archivero mayor del reino ó guarda mayor 
de la 'Torre del Tombo en recompensa de 
sus servicios, por ser uno de los empleos 
mas eminentes dela monarquía, de que se 
le despachó, albalá ó título en 3 de Junio 
de 1548, que está en la cancillería de di- 
cho Rey, lib. LX, fol. 43, 080 ; y recojien- 
do luego en este lugar con grande afan 
los materiales para sus crónicas, y arre- 
glando todos los papsles del mismo ar- 
chivo; cómo era posible, digo, que se le 
ocultase la expedicion de Vespucio, y la 
celebridad de este explorador si hubiese 
existido 45 afios ántes? ¿Cómo era po- 
sible que en este riquísimo archivo no en- 
contrase algnn documento que indicase 
semejante viaje? ¿Cómo habiendo el mis- 
mo Goes recojido durante sus viajes, tan- 
tog códices manuscritos y documentos 
raros que envió al infante Don Fernando, 
duque de Guard + hijo del Rey Don Manuel, 
no encontró ni uno solo de Américo Ves- 
pucio? 

No puede objetarse que Damian de Goes 
por prevencion á favor de sus compatrio- 
tas, querria ocultar de propósito y oscure- 
cer la gloria de Vespucio por ser extran- 
jero, pues que ya su patria y un compa- 
triota suyo disfrutaban la propiedad del 
descubrimiento de América, por haberlo 
hecho Pedro Alvarez Cabral el año ante- 
rior al supuesto primer viaje de Vespucio ; 
y el mismo Goes, sumamente exacto y verí- 
dico, y profundamente instruido, escribió 
con imparcialidad todas las circunstancias 
de los viajes de Oadamosto, que tambien 
era extranjero. Ultimamente ¿seria po- 
sible que seocultase á las investigaciones 
del mismo Goes lo que Vespucio dice en 
el fin de su sumario, que Inego que habia 
llegado 4 Portugal entregó todos los libros 
y papeles al Rey Don Manuel, que los qui- 
so ver y examinar ? 

Me parece tambien reparable que en el 
gumario de una carta de Pedro Pascoaligo, 
embajador de Venecia en Lisboa, escrita 











á sus hermanos á Italia en 20 de Octubre 
de 1501, en el mismo año de la supuesta 
expedicion de Vespucio que yo he visto, 
les hable de la navegacion de Corte Real, 
y no trate de la de Vespucio. 

Es igualmente singular que habiendo ya 
examinado las dos divisiones de un trabajo 
del cuerpo de Derecho público diplomáti- 
co paterno de Portugal, tanto respecto á 
las relaciones con España como con Ita- 
lia, no haya encontrado cosa alguna sobre 
Vespucio, y que Ruy de Saude, ministro 
del Rey Don Mannel en España, en sus 
oficios de 1500 y 1501, nada diga respecto 
á Vespucio, ni Juan J. Méndez de Vas- 
concellos en su correspondencia oficial del 
año 1502, etc. 

El citado códice de la Biblioteca real de 
Paris, que examiné, y el mismo Goes, no 
tratan de otra expedicion en 1501 mas que 
de la de Juan de Nova, sugeto mui insigni- 
ficante en comparacion de Vespucio, lo 
que todavía produce mas incertidumbre 
sobre el viaje de este último. 

En cuanto al segundo viaje, Damian de 
Goes guarda el mismo silencio, y los demas 
modernos lo traen con mucha variedad, 
Pedro de Mariz en su diálogo 5.” dice, sin 
señalar el año, que el Rey Don Manuel man- 
dó una armada de seis vaos, y por capitan 
á Gonzalo Coello, el cual habiendo perdi- 
do dos de ellas, volvió con las otras cua- 
tro 4 Portugal, despues de la muerte de 
aquel Rey. Esto mismo repite el padre Si- 
mon de Vasconcellos y algunos otros; pe- 
ro Goes en su crónica dice expresamente, 
que elaño 1503, 4 10 de Junio, fué cuan- 
do partió Gonzalo Coello con las seis naos. 

Lo que podria ilustrarnos mas acerca 
de este viaje de Gonzalo Coello al Brasil, 
y de si Vespucio iba en esta expedicion, 
seria la obra que el mismo Coello escribió 
Sobre la América, por haber examinado 
ocularment=- por órden del Rey don Ma- 
nuel todo cuanto escribió; pero esta obra 
se ha perdido, conservándose solamente la 
tradicion de haber sido ofrecida por su 
propio autor al Rey don Juan III. 

Igualmente examiné en la Torre del 
Tombo todos los documentos que allí exis- 
ten concernientes á dicho Gonzalo Coello, 
y en ninguno he hallado noticia relativa 
á Vespucio; ni tampoco hai cosa alguna 
sobre este asunto en el título genealógico, 
documental é histórico de la familia de los 
Coellos que allí existe. 

Debo añadir á esto que el mismo Ves- 
pucio en su primera carta, hablando de su 
llegada á Cubo Verde al puerto llamado 
Besenegue, no dice una palabra del en- 
cuentro con Pedro Alvarez Cabral. 

Todo lo que queda referido concurra 
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para convencer la notable insubsistencia 
que hai en sus pretensiones, porque cote- 
jando unos pasajes con otros, resulta con- 
tradiccion con lo que cuenta en esta pri- 
mera carta, cuando despues de la descrip- 
cion de su viaje de 750 leguas de costa, 
dice: “Que viendo que en la tierra no ha- 
bia mina alguna, etc.,” concluye diciendo 
y hablando siempre colectivamente: “Y así 
se determinó, encargándome absolutamen- 
te del mando de la armada ”; de donde se 
infiere que la primera vez no salió de Lis- 
boa mandando; y despues dice: “Convini- 
mos con el capitan mayor en hacer señal 
á la armada, etc.” A vista de lo que dejo 
expuesto, y de los documentos que los ita- 
lianos publicaron sobre Vespucio, no me 
atrevo á decidir terminantemente si se ha- 
116 en alguna de dichas expediciones como 
uno de los hombres de aquel tiempo, mas 
instruidos en materias de cosmografía y 
de navegacion; pero á pesar de sus rela- 
ciones, me inclino mucho á la opinion del 
sábio Muñoz, y por lo ménos en todo ca- 
so, como se vé por sus cartas á Pedro So- 
derini, si les damos crédito, entiendo que 
iria en ambas armadas como subalternos 
Y así no me admira que él hiciese con 
respecto á Portugal lo mismo que hizo con 
las relaciones de Ojeda. 


Desearia aun, para rectificar mas mis 
ideas sobre esta cuestion, poder consultar 
la obra publicada en Alemania en 1823, de 
que solamente tengo extractos, y se titula: 
Allgemeine (keschichet neurer neite, etc. 
Historia general de los tiempos modernos, 
por Rotteck. 


En esta obra pues, al examinar su autor 
si la América fué conocida ó visitada en 
algunas épocas anteriores al descubrimien- 
to de Colon, habla mucho de Américo 
Vespucio, y de la grande parte que algu- 
nos escritores le han dado en este impor- 
tante acontecimiento, y continúa diciendo: 
“Lo que aun mas que las pretensiones de 
Vespucio ataca la gloria de Colombo,” etc.; 
donde se ve que este escritor no se fió mu- 
cho de Vespucio. 


Lo referido es lo que por ahora se me 
ofrece decir á U. sobre este asunto, pidién- 
dole disimule la falta de concierto y órden 
que el tiempo y mis muchas ocupaciones 
no me han permitido guardar, y reserván- 
dome contestar á U. sobre el descubri- 
miento de la Nueva Holanda, por órden 
del virei de la India, en 1600 y 1601, se- 


gun el Atlas manuscrito de Teixeira del | 


siglo XVII, Juego que haya examinado, 
ademas de otros documentos, los sesenta 
libros que vinieron de la Secretaría de Es- 
tado de la India, y se colocaron en la 














Torre de Tombo el año 1778, de los cuales 
he extractado ya los 19 primeros. 

Tendré mucho gusto en que esta carta 
se publique en la coleccion de Ú., del mis- 
mo modo que el célebre viajero M. Bow- 
diche publicó en su obra sobre los estable- 
cimientos portugueses en Africa, los tra- 
bajos que le comuniqué declarando en la 
misma obra cual era la naturaleza de ellos. 

Concluyo ofreciéndome á la disposicion 
de U. como su afectísimo y seguro servi- 
dor. El vizconde de SANTAREM—Señor 
Don Martin Fernández de Nayarrete—Lis- 
boa, 25 de Julio de 1826, 


TI 
NOTAS ADICIONALES. 


En la carta que antecede, he sentado un 
hecho y emitido una opinion acerca de 
Américo Vespucio; he presentado un gran 
número de pruebas contemporáneas ú oril- 
ginales que forman y tienen derecho para 
formar autoridad en la materia; ahora 
voi á agregará mi propia opinion la de 
otros muchos escritores que han hablado 
de Vespucio, Ó que han alegado los títu- 
los de este Florentino para imponer su 
nombre al Nuevo Mundo á expensas de 
Colon, de Cabral, de Gonzalo Coello y de 
otros, y aún con perjuicio de la importan- 
te cuestion de averiguar si la América 
fué ó nó conocida por los antiguos. Por 
lo tanto, ántes de hacerme cargo de las 
opiniones de otros escritores, insistiré aquí 
sobre lo que dejo dicho, en la página 76, 
á saber, que no he hallado, de modo al- 
guno el nombre de Vespucio citado en los 
diferentes cuerpos de los documentos que 
se custodian en los archivos del reino en 
Lisboa. Y con este motivo, haré observar 
que no solo es mui notable el silencio de 
mas de cien mil documentos de las colec- 
ciones que he citado y que fueron consul- 
tados, sino que lo es, sobre todo, el de los 
registros de los diplomas y cédulas reales 
del Rey Don Manuel, tauto mas cuanto 
Vespucio, dice en su primera carta á Pe- 
dro Soderini: “ Hallándome en Sevilla 
“ con deliberado propósito de no volver á 
““ Portugal, me llegó un mensajero expre- 
“ so de parte del dicho señor (el Rey Don 
Manuel), con cédula real, etc.” (*) Las 
cédulas de nuestros Reyes se registraban 
siempre en la chancillería del reino; 





(*) Véase la coleccion titulada : Del Africa, 
por Leon el Africano, y la ** Navegacion de los 
antiguos capitanes portugueses á las Indias,” 
traduccion de Juan Temporal, tomo 11, pág. 
477. 
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todos esos registros se hallan en los archi- 
vos reales de la Torre de Tombo, y forman 
una coleccion de mas de dos mil volúme- 
nes. Ni uno solo de esos libros se ha per- 
dido, de modo que la chancillería del Rey 
Don Manuel se conserva completa;  ¿Có- 
mo, pues, habia de recibir Vespucio cédula 
real, como dice, sin que ésta se registrase 
en la chancillería, con arreglo á las dispo- 
siciones de los códigos y de las leyes? 
¿Es de creer que se infringuiesen los códi- 
gos y las leyes en favor de Vespucio ? 
Tambien insistiremos sobre lo que hemos 
dicho otra vez, repetiremos que el mis- 
mo Vespucio, en sus cartas á Soderini ma- 
nifiesta del modo más evidente que no es- 
taba encargado en jefe de la comision de 
descubrir tierras, como vamos á ver en 
otro pasaje de su segunda carta : 
nuestro capitan en jefe dice, hombre, mul 
arrogante y voluntarioso, quiso tr á reco- 
nocer etc. y para hacer alarde de que era 
capitan de seis naves, llevó 4 cabo su inten- 
to, ú pesar de todos nosotros capitanes 
etc. 

Este pasaje, esta confesion formal del 
mismo Vespucio ¿no prueban que si en 
efecto formó parte de uquella expedicion, 
no fué sino en calidad de subalterno, y que 
los otros cinco capitanes tenian tanto dere- 
cho á imponer sus nombres al continente 
que visitaron como podia tenerlo Vespucio, 
y que el Comandante en jefe tenia para 
ello todavía más derecho que los subal- 
ternos. ? 

En nuestra carta al señor Navarrete no 
hemos citado la autoridad del historiador 
Juan de Barros, ni la del clásico Osorio, 
contemporáneos ámbos de Vespucio, y es- 
critoreg mui recomendables, uno y otro, en 
opinion de todos loz sábios de Europa; 
veamos, pues, lo que resulta de esas fuentes 
auténticas, acerca de la materia en que 
nos 0Ocupamos. 

Barros, hablando del descubrimiento del 
Brasil, y citando, con la más escrupulosa 
puntualidad, los nombres de los capitanes 
que mandaban las nayes de la expedicion 
de Cabral, no dice una sola palabra acerca 
de Vespucio (1) ni en punto á su viaje de 
1497, citado por algunos geográfog; y ha- 
blando de Colon aquel célebre historiador 
guarda el mismo silencio que los demas 
sobre el supuesto encuentro del Cabo Ver- 
de con las nayes en que se dice que se ha- 
llaba Vespucio: solo habla del encuentro 
con Pedro Diaz (2) Por lo que respecta 
al soñado viaje de Vespucio en 1501, aquel 
historiador coetáneo no menciona más que 
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(1) Barros cap. 2, lib. 5 
(2) Barros Década 1, lib. 5, cap. 9. 
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su salida de Lisboa de Juan de Nova, con 
cuatro naves, en el mes de marzo de 1501, 
sin decir una palabra de Vespucio, aunque 
no oculta que aquel capitan no era portu- 
gues. ¿Pues qué motivo podia tener para 
omitir el nombre de otro extranjero mu- 
cho más célebre, como lo era Vespucio, si 
en realidall hubiera hecho aquel viaje de 
descubrimientos por órden del Rey, en 
aquella época ?. Si aquel viaje de Vespu- 
cio hubiera existido ¿no le hubiera cita- 
do Barros, como citó el nombre de otro 
Florentino como Vespucio, Fernando Vi- 
net, entre los capitanes que mandaban las 
naves de la armada? ¿Que interes hu- 
biera podido tener aquel historiador en 
ocultar el nombre de Vespucio, y en decir 
que Fernando Vinet Florentino mandaba 
la nave de que era dueño Bartolomé Mar- 
chiont Florentino tambien? Este histo- 
riador tan minucioso en sus pormenores 
históricos, no se limita á decir que una de 
las naves iba al mando de un Florentino, 
y que aquella nave pertenecia á otro Flo- 
rentino, más añade que aquel Marchioni 
residia en Lisboa; y ¿es de presumir que 
Barros, que tambien enterado estaba de 
todo lo tocante á los compatriotas de Ves- 
pucio que residian en Lisboa, y estaban 
empleados en las navegaciones, jgnorase 
hasta la existencia de Vespucio? ¿ igno- 
rage que le habia llamado el Rey, como él 
dice, y como han repetido muchos geógra- 
fos. ? 

Ni es más favorable á Vespucio el testi- 
monio de este historiador contemporáneo 
en punto á sus pretensiones sobre el segun- 
do viaje de 1503. Barros al llegar á este 
año habla sumariamente de la expedicion 
que el Rey Don Manuel envió á la India en 
tre3 divisiones, cuyo mando dió á Al- 
fonso de Albuquerque, á Francisco de Al- 
buquerque, y á Antonio Saldanha, y no 
habla palabra de ninguna expedicion de 
Vespucio, ni aun dice donde se hallaba és- 
te en aquella época. 

Osorio historiador justamente célebre 
no habla en su obra (1) cuando llega á 
tratar del descubrimiento del Brasil y de 
log viajes á aquella parte del globo en 
aquella época, más que de la expedicion 
de Cabral y de Gaspar de Lemos y no dice 
niuna palabra de Vespucio; ¿ y es de 
creer que este historiador contemporáneo 
que viajaba por Francia y, sobre todo, por 
Italia, para estudiar las lenguas orientales 
en una época y en unos países en que tan- 
to se ocupaban todos los ánimos en viajes 





(1) Gerónimo Osorio De Rebug Emmanuelis 
regis Lusitanice virtute et auspicio gestis, libri XII. 
Olyssipone, Antonius Gondisalvas, 1571. 
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y en descubrimientos, hubiese ignorado 
los dos viajes de Vespucio, de 1501 y 1503 
hechos, como supone el mismo Vespucio, 
de órden del Rey Don Manuel, cuya histo- 
ria escribió Osorio ? ¿Se hace creible 
que este escritor tan docto no hubiese co- 
nocido, durante su residencia en Francia 
y en ltalia, ni despues de su regreso á 
Portugal, las numerosas obras publicadas 
ya acerca de Vespucio, en Italia, en Ale- 
mania y en Francia? Sin duda debia co- 
nocer las obras, pero, escritor concienzudo 
y verídico, no quiso transcribir en su his- 
toria más que la pura verdad. 

Pero si por una parte, se propagaban 
entónces el error y la confusion con las 
cartas de Vespucio y los numerosos escritos 
en que se les daba crédito; por otra hasta 
en varias colecciones contemporáneas sa- 
lieron á luz documentos que confirman, no 
solo á los escritores contemporáneos por- 
tugueses, Barros, Goes, Osorio y otros, más 
tambien mi propia opinion; tales son los 


que se hallan en un librito impreso en | 


Paris, en 1516 en letra gótica con el títu- 
lo 5” ensutt le Nouveau Monde et navi- 
gation furtes par Améric Vespuce.” Este 
tomito no es más que un resúmen de di- 
ferentes viajes. Empieza poruna noticia 
de las navegaciones hechas de órden de 
infante Don Enrique de Portugal, luego 
pasa á las de Colon, y prosigue con la car- 
ta de Vespucio á Lorenzo de Médicis ; 
pero cuando llega al descubrimiento del 
Brasil, en la sexta navegacion con arreglo 
á su enumeracion, habla del descubrimien- 
to de Cabral, yen esta relacion se halla 
una “copia de un capítulo de las cartas 
de Domingo Cretie, mensajero de la Señoría 
de Venecia en Portugal.” La carta de 
este veneciano lleva la fecha de 27 de Ju- 
nio de 1501, época:en que dice Vespucio 
haber hecho un viaje de órden del Rey Don 
Manuel. El mensajero veneciano empie- 
za por referir la espedicion de Cabral, di- 
ciendo que su gobierno tendría ya noticia 
por su embajador de la expedicion que el 
Rey habia enviado á la India y del descu- 
brimiento que habia hecho, apartándose 
de su rumbo, de una tierra firme por cuya 
costa navegó más de quinientas legual sin 
hallarle remate, etc. Este empleado Ve- 
neciano se hallaba con el Rey Don Manuel 
en ocasion de la vuelta de la armada; asis- 
tió á las fiestas que se dieron con aquel 
motivo, y añade que el Rey le recomendó 
que comunicase aquel suceso á su gobierno 
luego habla del regreso de una nave, de 
que era propietario un tal Bartolomé Flo- 
rentino, y no habla palabra de la expedi- 
cion de Vespucio ni de él. Este Bartolo- 
mé es sin duda el Florentino Bartolomé 











Marchioni, citado por el historiador Ba: 
rros. ¿ Y cómo es posible que el diplomáti- 
co Veneciano, testigo de todos aquellos 
sucesos, que se los comunicó oficialmente 
á su córte y que vivia en la intimidad del 
Rey Don Manuel, desconociese el viaje de 
Vespucio y su nombre, en aquella época, 
siendo así que habla de otro Florentino 
que no hacia más que un papel mui in- 
significante en aquellas navegaciones. ? 

Pero, en aquella época, las numerosas 
copias y traducciones de las cartas de Ves- 
pucio, publicadas en Europa, y sobre todo, 
la obra ya citada por varios escritores, Obs- 
mographia introducti0, 1inSsUperqualuor 
Americi Vespucii navigationes, impresa 
en Lorena, en 1507, ocasionaron la general 
confusion que siempre ha existido en pun- 
to á los viajes de Vespucio. 

Casi todos los geógrafos de fines del si- 
glo XVI y los del XVII propagaron esta 
confusion, sin tomarse el trabajo de aye- 
riguar la verdad. 

No solo las numerosas obras y coleccio- 
nes de viajes citados por Baudins, Was- 
hington Irving (1) Navarrete (2) y sobre 
todo las de Apiano, Vadianus y CUamers, 
citadas por el baron de Humboldt (3), 
propagaron esta confusion; mas tambien 
otras, de las cuales vamos á citar algunas. 

Ruscelli, célebre italiano, natural de 
Viterbo, que murió en 1566, en su traduc- 
cioñ de la geografía de Tolomeo (Venecia, 
1561), añadió treinta y seis cartas nuevas, 
así del mundo conocido de los antiguos 
como del Nuevo Mundo, y aunque pre- 
senta la carta de la América meridional 
bajo la denominacion de Terra Nova, aña- 
dió un artículo en que atribuye su descu- 
brimiento á Vespucio. 

Sin embargo Cellarius no adoptó ente- 
ra y exclusivamente las pretensiones de 
Vespucio y de sus panegiristas con perjul- 
cio de la gloria de Colon. Dice, en su 
obra Geographia nova, etc., pájina 663: 
“América seu India occidentalis, per 
Christophorum  Columbum,  (renuensem, 
1492, detecta fuit, etc” 

Algunos geógrafos del siglo XVIL, entre 
otros Baudrand, empezaron ya á dudar 
de la exactitud de lo que se habia dicho 
en punto á los descubrimientos de Ves- 
pucio. e 

Baudrand, en el artículo América de 
su Diccionario geográfico, cuando habla 





(1) A History of the life of Christophorus, 
Columbus. 

(2) Col. delos viajes y descub, etc., tomo III. 

(3) Cronología de las cartas mas ant. de 
Amer. Boletin de geog. Tomo IV pájina 411, 


TES 


del Brasil, no cita mas que el descubri- 
miento de Cabra), aunque le pone en el 
año 1501, en vez de 1500, y no dice una 
palabra de Vespucio, vi de sus viajes en 
1501 y 1503, de órden del Rey Dou Ma- 
nuel. Sin 'embargo, dice que el Nuevo 
Continente fué descubierto por Colon en 
los años 1492 y 1493, y luego por Américo 
Vespucio, que le dió su nombre. 

Barleus en su obra sobre el Brasil, pu- 
blicada en latin en 1647, en Amsterdan, 
aunque cita primeramente á Colon como 
al primero que descubrió el Nuevo Mun- 
do, incurrió, por lo tocante á Vespucio, en 
el mismo error que los geógrafos del siglo 
anterior, diciendo que este Florentino des- 
cubrió otra parte del Nuevo Continente, 
de órden del Rey de Portugal. 

El Diccionario histórico y cosmográfico 
de Juigné.—Brossiniere ha contribuido 
tambien á propagar esta confusion. Un 
error todavía más grave comete este autor 
cuando dice: “Américo Vespucio, Flo- 
rentino, nombrado piloto, fné el primero 
que con ayuda de Don Manuel, Rey de Por- 
tugal, en el año 1407 (1), descubrió las 
Indias occidentales y meridionales y por 
eso dió el nombre de América á aquel Nue- 
vo Mundo....” Pero, á pesar de este gra- 
vísimo error, el autor dice, en el artículo 
Brasil, que esta parte del Nuevo Conti- 
nente fué descubierta por Cabral. 

Si en el siglo XVIL algunos autores y 
geógrafos como Brusen de la Martiniere 
(2), y el benedictino José Vaisse, en su 
Geografía histórica y eclesiástica, los au- 
tores de un Diccionario geográfico é his- 
tórico de India, publicado en Paris en 
1775, y Robinet en su Diecionario univer- 
sal, han continuado adoptando y propa- 
gando los mismos errores, otros escritores 
ha habido, mas concienzudos y eruditos, 
que no los han adoptado. 

Citaremos entre otros los siguientes : 

Pluche dice en su Concordancia de la 
geografía de diferentes edades, pájina 106, 
despues de haber hablado de Colon: “*Amés 
rico Vespucio, viajero Florentino, que arri- 
bó á las mismas costas de la América me- 
ridional, engañó al público con relaciones 
que hicieron que se diese ála América el 
nombre de aquel aventurero, aunque era 


más natural y más justo darle el de Colon, . 


que fué el primero que descubrió las islas 

y la tierra firme ó el continente. ” 
Charlevoix viajero mui docto, dice en su 

Historia general de Nueva Francia, que 


A 


(1) Esta fecha no corresponde hi al reinado 


de Don Manuel ni á la época de ninguno de los 
descubrimientos hechos en el Nuevo Mundo. 
(2) Dicc. geog. é hist, 








Américo Vespucio no tuvo el honor de dar 
su nombre al Nuevo Mundo, sino en vir- 
tud de una superchería. 

Este laborioso escritor en sus Fastos 
cronológicos, no cita en el año 1500, mas 
que la expedicion de Cabral, y no dice pa- 
labra de los dos supuestos viajes de Vespu- 
cio en 1501 y 1503. Hablando del viaje 
de Ojeda, en 1499, dice: ; 

* Américo Vespucio, que no era mas que 
un subalterno en la escuadra que manda- 
ba Ojeda, publicó la relacion de aquel 
descubrimiento del cual se atribuyó todo 
el honor; y para persuadir al público que 
él fué el primer Europeo que arribó al 
continente del Nuevo Mundo, dijo que su 
viaje habia durado veinticinco meses. Oje- 
da preguntado en justicia sobre este he- 
cho, le desmintió ; pero como al principio 
se creyó á Vespucio sobre su palabra, cun- 
dió la costumbre de dar su nombre al 
Nuevo Mundo, y así prevaleció el error 
sobre la verdad.” 

Este autor unió ásu obra una lista y 
un exámen de ochenta y un autores que 
consultó al efecto, y es sin duda autoridad 
mui competente. 

Lafiteau, que se ocupó muchos años en 
hacer investigaciones sobre la América, 
atribuye el descubrimiento de esta parte 
del globo á Colon, y el del Brasil 4 Pedro 
Alvarez Cabral. (Hist. de los descubrimien- 
tos y conquistas de los Portugueses en 
el Nuevo Mundo; Paris, 1733. tomo 1, 
pág. 122 y 123.) Este escritor refiere sola- 
mente en el año 1501 (época del supuesto 
viaje de Vespucio de órden del Rey Don 
Manuel) los de Juan da Nova y Pedro 
Coello, y guarda el más completo silencio 
sobre Vespucio; tampoco dice palabra 
del otro viaje de aquel Florentino, en 
1503. 

El silencio de Lafiteau sobre Vespucio 


| es tal, que en el prefacio de su historia, 


hablando de los autores y de las obras ma- 
nuscritas que consultó, y que existían en 
su época aterca de los viajes de los Portu- 
gueses, hablando de las relaciones de Ra- 
musio y de sus colecciones, no menciona 
á Vespucio ni á sus cartas, algunas de las 
cuales se hallan en las colecciones citadas 
por Ramusio. 

El abate Rtaynal (1) hablando del des- 
cubrimiento del Brasil solo cita á Pedro 
Alvarez Cabral que le descubrió en 1501, 
y no dice palabra de Vespucio ni de sus 
dos viajes de 1501 y 1503. 

El sábio historiador Robertson dice: “ Es 


(1) Hist. filos. y polit, de los establecimientos 
y del comercio delos Europeos en ambas Indias, 
edic, de 1786, Aviñon, Tom IV, pág, 349, 


extraño que ni Gomera, ni Oviedo, los más 
antigitos historiadores españoles de Amé- 
rica, ni el mismo Herrera, hayan mirado 
á Ojeda Ó á su compañero Vespucio co- 
mo partícipes del primer descubrimiento 


de América ; todos unánimemente atribu- | 


yen este honor á Colon. Algunos autores 
han supuesto que un resentimiento nacio- 
nal contra Vespucio, que dejó el servicio de 
España por pasarse al de los Portugueses, 
movió á aquellos historiadores á no hablar 
de sus descubrimientos: pero Martir y 
Benzoni, italianos ambos, no podian parti- 
cipar de semejante resentimiento. Martir 
era un autor contemporáneo que residia 
en la córte de España y que estaba mui 
en posesion de enterarse á fondo de aque- 
llos hechos públicos; sinembargo no atri- 
buye á Vespucio la gloria de haber descu- 
bierto él, primero, la América, nien sus 
Décadas, que son la primera historia ge- 
neral del Nuevo Mundo que se ha publi- 
cado, ni en sus cartas, en que habla de los 
principales sucesos ocurridos en su tiem- 
po. 

Benzoni pasó como aventurero á Améri- 
ca, en 1541, y residió allí mucho tiempo. 
Parece quele animaba un celo ardiente 
por la gloria de Italia, su patria, pero no 
habla de las proezas ni de los descubri- 
mientos de Vespucio. 

“ Herrera, que compiló su historia ge- 
neral en vista de los testimonios más au- 
ténticos, se sirvió no solo de aquellos au- 
tores que le precedieron, más acusó de 
falsificacion, en Vespucio, las fechas de los 
dos viajes que hizo al Nuevo Mundo y de 
haberlos confundido uno con otro, 4 fin de 
poder arrogarse la gloria del descubrimien- 
to de América.” 

Tales son las opiniones de uno de los 
mejores historiadores modernos ; ¿y es de 
creer que un historiador tan erudito como 
Robertson ignorase la existencia de las 
muchas obras que ántes se habian publi- 
cado acerca de Vespucio? No; las cono- 
cia, pero crítico hábil é imparcial, no quiso 
presentar más que la verdad. 

Castro (J. B.), escritor portugues mui 
erudito (1) fundándose sobre la autoridad 
de Barros, sobre las de Faria y Lousa, (2) 
de Rocha Pilta (3) y de Brito Freide (4) 
menciona el descubrimiento del Brasil por 
Cabral, en 1500, y no dice palabra acerca 
de Vespucio. 

Barbosa autor de la excelente obra ti- 





(1) Mapa de Portugal. 

(2) Asia, tom. 1? pág, 1, cap. 5, 
(3) América Portuguesa. 

(4) Nova Lusitania, 
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tulada Biblioteca Lusitana, en el artículo 
Cabral, dice, que él fué quien descubrió la 
América en 1500, que escribió la relacion 
de su viaje y qne esta relacion se publicó 
en el Vovus orbis regionum, etc., de Gri- 
neo, y en italiano en Venecia, en 1563. 

Lacroix en su obra de la Geografén mo- 
derna, dice, que Cabral descubrió el Brasil, 
en 1500, y no menciona el nombre de Ves- 
pucio. Por otra parte Crmus, en su Me- 
moria sobre los viajes de Bry y Thevenot, 
en 1802, por órden del Instituto de Fran- 
cia, examinó las diferentes obras conocidas 
acerca de los viajes de Vespucio, é hizo 
notar muchos de los despropósitos que 
presentan las relaciones de aquel Floren- 
tino. Reservado estaba á los escritores 
del siglo XIX presentarnos una crítica to- 
davía más luminosa sobre esta cuestion. 

Oigamos á varios de estos escritores. 
El sábio profesor Heeren, lejos de atribuir 
el descubrimiento del Brasil á Vespucio 
dice: “Y la costa del Brasil descubierta 
y ocupada desde el 1500 por Cabral” (1). 

Pinkerton, aunque dice que un capricho 
de la fortuna hizo dará la América el 
nombre de Vespucio, no menciona siquie- 
ra sus dos viajes al Brasil, de 1501 y 1503. 

Mentelle (Geog. unio, tomo XV, pág. 
369), lejos de atribuir el descubrimiento 
del Brasil á Vespucio, y de citar los dos 
viajes de 1501 y 1505, dice que Cubral fué 
indudablemente el primer Europeo que vió 
la costa oriental del Brasil. 

M. de Las Cases, en su Atlas de Le 
Sage, coloca á Colon (en su nomenclatura 
cronológica de los navegantes) en primera 
línea, y selamenta de la dicha que tuvo 
Vespucio de dar, por una injusticia, su 
nombre á la América. “Así, como dice 
un historiador, añade el autor del Atlas, el 
primer instante en que la América fué 
conocida del resto del mundo fué señalado 
por una injusticia, presagio fatal de que 
debia ser teatro esa desgraciada region.” 

Vosgien, en su Diccionario geográfico, 
revisado y aumentado por Malte—Brun, 
en laedicion publicada en 1829 dice lo 
siguiente: “Cristóbal Colon descubrió la 
América en 1492, yle dió el nombre de 
Indias Occidentales : el nombre de América 
que ha prevalecido es una injusticia hecha 
a Colon.” 

Los autores de un Diccionario geográ- 
fico publicado en Paris en 1823 dedicado 
al baron de Humboldt dicen en el artículo 
América: “Se debe el descubrimiento de 
la América á Cristóbal Colon, y aún se le 
atribuye el descubrimiento del continente 





(1) Manual hist, del sistema polit, de los Es» 


| tados de Europa eto,, pág. 25, 
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en 1,98;” y en cuanto á Vespucio, 
dicen: “Un Florentino, Américo Vespu- 
cio, acompañaba á Ojeda en esta navega- 
cion: de vuelta en España se jactó de ha- 
ber descubierto el primero, el continente 
del Nuevo Mundo.” Esta obra no men- 
ciona los dos primeros viajes hechos, de 
órden del R+y Don Manuel de Portugal 
en 1501 y 1503. 

En el artículo Brasil dicen : “ Gonza- 
lo Cuello fué reconocido por comandante 
de las tres vaves que salieron de Lisboa, 
en Mayo de 1501, por órden de Don Ma- 
nuel. Una segunda escuadra de seis naves 
enviada poco tiempo despues por el mis- 
mo Soberano, reconoció la costa meridio- 
nal hasta el cabo das Vérgens, y dejó una 
colonia en Porto S-guro.” . 

En casi todas las obras publicadas en 
estos últimos tiempos en Inglaterra, sobre 
todo desde principios de este siglo, obser- 
vamos que sus autores no han dado crédi- 
to á las relaciones de Vespucio. 

La Enciclopedia británica empieza en su 
artículo América por decir: “América, 
así denominada por haberse atribuido 
falsamente Américo Vespucio la gloria de 
haber descubierto el continente, etc.” y 
pág. 37: “Oolon fué el primer Europeo 
que puso el pié en el Nuevo Mundo, que 
descubrió.” Tampoco los autores de esta 
Enciclopedia hablan palabra de los supues- 
tos viajes de Vespucio en 1501 y 1503. 

En el Edinburgh Gazetter or Geographi- 
cal Dictionary, Cabral es proctamado des- 
cubridor del Brasil, y no hemos hallado 
en esta obra una sola palabra sobre los 
citados viajes, como tampoco en la Histo- 
ria de Portugal, compuesta originalmente 
en ingles por una sociedad de literatos, 
obra mui fidedigua y dilucidada con 1553 
notas, en que se cita un crecidísimo núme- 
ro de autores, así portugueses como ex- 
tranjeros. 

M. Bonné de Cressé, en su Historia de 
la Marina de todos los pueblos dice : ““To- 
das las naciones han asentido en dar el 
nombre de América á esta nueva parte del 
globo, La atrevida pretension de un feliz 
impostor ha usurpado al autor de aquel 
descubrimiento la gloria que le pertene- 
cia.” Lo mismo en sustancia dice Malte 
Brun en su Historia de la Geografía 
(tomo 1%, pág., 617), y más adelante añade 
sin nombrar a Vespucio: “ Colon y Vasco 
de Gama, traspasando los límites quiméri- 
cos que habian atajado el vuelo de los an- 
tiguos, echaron de un golpe por tierra los 
sistemas de Tolomeo, de Estrabon y de 
los demas geógrafos de la antigiedad.” 

No analizaré aquí la opinion que emite 
en otro pasaje el mismo geógrafo, fundada 


¡ sin duda en las relaciones de Ramusio, y 


| edades y á todas las naciones. 








particularmente en las de Canovai, pane- 
girista de Vespucio, sobre el supuesto pri- 
mer viaje de este Florentino á América, 
un año ántes que Colon, y que parece que 
no admitió su continuador, pues dice en 
la nota 3.* página 518 del tomo 1”, hablan- 
do de Vespucio : Excitado ademas por los 
buenos resultados que habia obtenido Colon, 
emprendió su pruner viaje de descubri- 
miento, etc., y todavía se explica mas Ca- 
tegóricamente cuando dice (tomo II, pá- 
gina 1.2): De nuevo hemos acompañado al 
inmortal Colon á aquel continente, que 
hubiera debido llevar su nombre. 


El erudito caballero de Bossí, en su his- 
toria de Cristóbal Colon, dice (página 155 
—156): “La llegada de Colon á Lisboa 
puede considerarse como el término de su 
primer viaje el mas importante de todos, 
pues abrió el Nuevo Mundo á todas las 
No tienen 
estos hechos mejor apoyo que las palabras 
mismas del ilustre Genoves. Existe afur- 
tunadamente una carta de Cristóbal Colon, 
dirijida al tesorero del Rey de España, Ra- 
fael Sánchez, que se publicó en Lisboa en 
1493, y que hace relacion á los primeros 
descubrimientos de América que acaban 
de verificarse. Tradújose en Roma del 
castellano al lativ, y se imprimió do3 ve- 
ces en el mismo año, como dice el Caba- 
lero Morelli. Varios biógrafos de Colon 
hacen mencion de esta carta, y aún la 
han ivsertado en sus obras; entre ellos se 
cuentan su hijo, y Antonio (Fallo Genoves, 
de quien exisie en la coleccion de Mura- 
tori, una obrita titulada: De navigatione 
Columbi per inaccesum antea occeanum,; 
pero este precioso documento que, por mu- 
cho tiempo, se ha considerado como el único 
escrito de Colon, publicado mientras él 
vivió, y cuyo original español se imprimió, 
en opinion de Murr, en el siglo XV, se 
ha dado varias veces desnaturalizado y mal 
traducido al público, á tal punto que no 


| se le podia considerar como la carta autén- 


tica de Colon ; pero, por fortuna, existe en 
la Biblioteca de Brera un ejemplar impre- 
so en 1493, que nunca he podido haber á 
las manos, y de que ni aún los mismos bi- 
bliógrafos hacen mencion (1). Bossi ha- 
bla tambien de otra edicion de esta carta 
que data del siglo XV, y que ciertamente 
pocos han visto; pero ésta, á ménos de 
que esté incompleta, nada tiene que ver 
con la de que vamos hablando, etc.” 





(1) M. Enrique Ternaux posee en su precio- 
sa biblioteca, en Paris, un ejemplar de esta edi- 
cion, que se ha servido comunicarnos, 


Este pasaje de la obra del Caballero 
Bossi viene tambien en apoyo de las anto- 
ridades precedentes, que prueban qne Co- 
lon se adelantó á Vespucio en la currera de 
aquellos descubrimientos ; pero lo que se 
ve en el documento transcrito en las pági- 
nas 170 y siguientes hasta la 179, sobre la 
opinion de los que rehusan á Colon el ha- 
ber descubierto, el primero, el continente 
de América, es tan digno de repetirse que 
creo deber copiarlo en apoyo tambien de 
lo que he dicho en mi carta al Señor Na- 
varrete y en estas notas adicionales. Dice 
así este documento: “Animado de un ge- 
neroso celo, el autor del Elogio de Colon 
trata de probar que este grande hombre 
fué el primero que descubrió la tierra fir- 
me de América; apóyase particnlarmente 
en Tiraboschi, y ademas de los historiado- 
res de Fernando, cita á Pedro Martir de An- 
ghiera (1) y la relacion impresa .en Milan, 
en 1508. Otras muchas obras hubiera po- 
dido citar, pero sobre todo se propuso ase- 
gurar á Colon la gloria de aquel descu- 
brimiento, reclamada en favor de Américo 
Vespucio. Parece que le contradicen los 
autores españoles que eolocan el viaje del 
navegante toscano á las Indias Occidenta- 
les no en el año de 1497, lo que seria un 
año ántes del tercer viaje de Colon, sino 
en 1499. Podria creerse que sea por un 
error de data, sea por atribuirse el honor 
del descubrimiento, Vespucio anticipó en 
sus cartas dos años sobre aquella época, 
porque ningun testimonio depone en su 
favor : mas hai; en el año 1496, Colon se 
dirijió hácia España, de donde no salió 
hasta el 1498, lo que prueba que se halla- 
ba en la córte en 1497; en esta época se 
dieron sin miramiento, y en su perjuicio, 
numerosas licencias para descubrir nuevas 
tierras ; quejóse de ello Colon con justicia 
y la córte, que tenia entónces interes en 
no descontentarle, revocó aquellas licencias. 
Seria pnes, preciso suponer que en aquel 
intervalo, Vespucio partió con Ojeda, en- 
carnizado enemigo de Colon, que gozaba 
entónces del favor y mercedes de la córte. 


..o..» ...oo»o. ....o..» 


“Salió Ojeda con Vespucio un año des- 
pues del tercer viaje de Colon, cuando 
empezaba la córte á entibiarse con éste... 
En efecto, Ojeda no llegó á Santo Domin- 
go hasta el 1499, mucho tiempo despues 
de la llegada de Colon, que ya habia re- 
corrido las costas del Nuevo Continente, 
¿Qué hicieron durante aquellos dos años, 
Ojeda y Vespucio, que segun la relacion 
de este último, ni siquiera arribaron á 

(1) En el territorio de Milan : de Angleria 
se llamaba él y así decimos comunmente. 


..o eo... .o oo... 0... 











aquellas playas, aunque dijeron que las 
habian visto los primeros? ¿Cómo el 
mismo Colon no hubiera hablado de ello 
siendo así qne todo lo nota en gus cartas 
y que no sabe acallar sus quejas cuando le 
parecen fundadas? ¿Cómo se explicará 
el silencio de los autores contemporáneos 
sobre este punto ??— Y sin embargo Amé- 
rico Vespucio, exclama con dolor el antor 
del Elogio de Colon, tuvo la no merecida 


| gloria de dar su nombre á aquella parte del 


mundo y la indiferente posteridad sancio- 
nó un fallo dado contra Colon por la imjus- 
ticia y que el trascurso de los tiempos ha 
hecho irrevocable. 


“Pero ni Tiraboschi ni el autor del Elo- 
gio se ocuparon en refutar á aquellos es- 
critore3 que, para asegurar la gloria del 
viajero Florentino, dicen que Colon nunca 
se alejó de Santo Domingo, de la Jamai- 
ca, de Cuba, y de las otras islas del archi- 
piélago mejicano; sin embarg>, aun pres- 
cindiendo de las relaciones de varios his- 
toriadores que han hecho mencion de 
aquel viaje de Colon por las costas de la 
tierra firme, parécenos que la misma carta 
del navegante Genoves, publicada la pri- 
mera vez por Morelli, confirma este hecho 
hasta la evidencia,” 


Analiza el autor en seguida la citada car- 
ta, y observa un paso importante, coteján- 
dole con lo que dice Hornio en sus oríge- 
nes americanos; y luego añade las signien- 
tes observaciones acerca de Vespucio: 

“Varios escritore s refieren que Américo, 
ántes de emprender su viaje al Nuevo 
Mundo, visitó la Inglaterra y la Irlanda. 
Añaden que cuando salió de estos reinos, 
se adelantó hasta un punto del mar del 
Norte donde los hielos le obligaron á vol- 
verse atras; pero todos estos dichos no 
estriban mas que en la autoridad de Ge- 
rónimo Bartolomei que, en el siglo XVI, 
compuso un poema titulado La América, 
en el que, por una ficcion poética llevó á 
Vespucio á la córte del Rey de Etiopia, y 
le hizo contar sus soñados viajes á los ma- 
redee ¡Norte eta tocata o SS 

“Los partidarios de Vespucio, añade el 
autor, niegan á Colon hasta la circunstan- 
cia de haberse alejado nunca de las islas 
que descubrió para acercarse á la tierra 
firme, pero no presentan mas pruebas en 
apoyo de sus denegaciones que el testimo- 
nio de Francisco GCiuntint, que vivió cosa 
de un siglo despues, mientras que en favor 
de Colon se invocan los testimonios de los 
autores contemporáneos, de Pedro Martir 
de Anghieraque indica el país de Pária 
como el continente de América, y del au- 
tor de la relacion de los viajes, impresa 
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desde principios del siglo XVI en Viena 
y en Milan.” 

“¿Fué Vespucio el jefe de la armada 
enviada á América, Ó no se embarcó en 
ella mas que como simple pasajero ? Cues- 
tion es ésta que todavía no está re3uelta 
(decia entónces el autor). 'Podos los es- 
critores españoles que cuentan la expedi- 
cion en que figuró Vespucio, aseguran 
que no se efectuó sino en 1499, y que el 
Arzobispo de Badajoz, enemigo de Colon, 
despachó órdenes, que él solo habia firma- 
do, á Alfonso de Ojeda en las que se man- 
daba á este Español que avanzase hácia 
el Nuevo Continente y probase á hacer 
otros descubrimientos, con la esperanza 
de que éstos eclipsarían la gloria de Colon, 
que á la sazon se hallaba en Santo Domin- 
go, y que debia ignorar las tramas que se 
urdian contra él en España. 

Ojeda llevó por piloto 4 Juan de la 
Cosa, Vizcaino, y segun el sentir de 
los mismos escritores, Américo no se em- 
barcó mas que como simple pasajero, y 
llevando solo, en calidad de tratante, un 
interes pecuniario en aquel armamento. 
Con efecto, en sus relaciones, siempre ha- 
bla en plural, fuimos desembarcados, etc., 
y no dice que partió con una comision del 
Rey de España mas que en una de sus 
cartas, dirijida á Lorenzo de Médicis. 
Estos fueron probablemente los motivos 
que movieron á Pedro Martir de Anghie- 
ra, bien que elojiándole como buen geó- 
grafo y buen astrónomo, á no contarle 
nunca entre los descubridores del Nuevo 
Mundo.” = 

Así termina el autor: “En la relacion 
de su segundo viaje, si es que puede supo- 
nerse que hizo un primero, Vespucio deja 
columbrar cierta envidia del que visitó, el 
primero, el nuevo hemisferio; los viajes 
que aquel Florentino hizo posteriormente, 
se emprendieron de órden de la córte de 
Portugal, y entónces fué cuando se atribu- 
yó el honor de haber descubierto el Bra- 
sil, honor que le disputan los Españoles, y 
que los Portugueses atribuyen á uno de 
sus compatriotas, Pedro Alvares Cabral en 
1500.” 

Despues de los escritores y geógrafos 
que dejamos citados, el señor Navarrete 
publicó el tercer tomo de su Coleccion de 
los viajes y descubrimientos que hicieron 
por mar los Españoles, etc., y se ocupó en 
un exámen mas circunstanciado de Ves- 
pucio, en las diferentes relaciones de sus 
viajes, y en el cotejo de las varias edicio- 
nes de las obras que hablaban de aquel 
F orentino, con lo que adquirió noticias 
de sumo interes, que pueden verse en su 
obra. El sábio académico español, des- 











pues de restablecer en su punto la verdad 
de los hechos acerca de los viajes de Ves- 
pucio, rebate con luminosa crítica las pre- 
tensiones de Bandini y Canovai, de modo 
que seria inútil insistir aquí sobre los 
errores y evidentes contradicciones de es- 
tos dos panegiristas del navegante Floren- 
tino; sin embargo, añadiremos con este 
motivo algunas observaciones que no he- 
mos hallado ni en el exámen del señor Na- 
varrete, ni en otros autores. 

Ademas de todas las incoherencias y con- 
fusiones que nos presentan las relaciones 
de los viajes de Vespucio, que muchos han 
notado, resultan otras no ménos graves, 
en nuestro sentir, de la dedicatoria de 
Vespucio, fecha en Lisboa, á 4 de Setiembre 
de 1504, á Renato, Duque de Lorena, que 
se titulaba Rey de Sicilia y de Jerusalem, 
dedicatoria que se halla en la Cosmogra- 
phic introductio ya citada, impresa en 
Saint-Diez en Lorena, en 1507, donde 
se lee por primera vez el nombre de Amé- 
rica. 

Este Renato de Anjá, Duque de Lore- 
na, murió en Ex (Aix), en 1480, y Ves- 
pucio no podia escribirle ni dirijirle sus 
relaciones veinticuatro años despues de 
muerto. 

Este Duque de Lorena tampoco pudo 
haber tenido relaciones con Vespucio, re- 
lativamente á los viajes de éste, ni prote- 
jerle aún ántes de que hubiese emprendi- 
do ninguna expedicion, pues que el Du- 
que Renato I, gran protector de Huber, 
de Van-Eyck, de Botinelli, de Perugino, 
de Filelfo, de Maggio, de Marcelo, de 
Marcial de Auvernia, y de otros hombres 
célebres, murió diez años ántes de la lle- 
gada de Vespucio á España y éste no em- 
prendió su primer viaje hasta el de 1499, 
es decir, diez y nueve años despues de la 
muerte de aquel príncipe. 

Tampoco pudo haberse criado con él, 
como dice en la. misma dedicatoria. Ubi 
recordabitur quod olim mutuam habuert- 
mus amiciliam tempore juventutis nostre 
cum gramatice rudimenta imbibentes sub 
probata vía, et doctrina venerabilis Pratris 
de S. Marco, Prat. (Feorgiz Antoni Vespu- 
ci, avunculi mel, pariter militaremus, 
etC.,.. Vespucio nació en Florencia, el 9 de 
Marzo de 1451, y el Duque Renato I nació 
en el castillo de Angers, el 16 de Enero de 
1409. Claro está que mediando entre ellos 
42 años de diferencia en la edad, no pu- 
dieron estudiar la gramática juntos. Ade- 
mas Renato se crió en Angers, con su ma- 
dre, y luego en la córte de Francia, al 
paso que Vespucio pasó su juventud en 
Italia. 

Las primeras relaciones de este Duque de 
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Lorena con la Italiano datan mas que del 
año 1434 en que envió á aquel país á la Rei- 
na Isabel su esposa, con el título de su lu- 
garteniente, á fin de poner al Papa y al Da- 
que de Milan en sus intereses, de reanimar 
el celo del partido anjovino, y de frustrar 
log amaños de Don Alfonso, Rey de Ara- 
gon. No salió para Génova y Nápoles 


hasta el año 1438, y volvió á Francia por | 


Marsella á fines de 1442, ántes de que na- 
ciera Vespucio. Cuando volvió á Italia, 
donde ge detuvo poco tiempo, Vespucio 
no tenia mas que dos años y Renato cua- 
renta y cuatro. 

Si no se presentan las mismas dificulta- 
des para que el Duque Renato de Lorena, 
de quien se habla en la dedicatoria de Ves- 
pucio, titulado Rey de Sicilia y de Jerusa- 
lem, sea Renato IT, todavía no obstante 
se presentan algunas de bastante bulto, 
como vamos á ver. 

En efecto, aunque este Renato II, Du- 


que de Lorena, que tambien tomaba el tí- 


tulo de Rey de Sicilia y de Jerusalem, en 
sentir de algunos escritores modernos (*) 
fué contemporáneo de Vespucio, basta 
leer su historia para convencersa de que 
no pudo teneren su juventud relacion 
ninguna con Vespucio. Ninguno de los 
numerosos escritores de la Lorena dice 
que Renato II estuviese en Italia ántes de 
su viaje á Venecia en 1480, cuando nego- 
ció un tratado con aquella República. 
Ninguno, con mas motivo, dice que estu- 
diase en Florencia. Cuando este Duque 


pasó á Italia, tenia veintinueve años, y | 
no me parece que esta sea edad para que | 


empezase á estudiar la gramática, quien 
ya negociaba tratados y estaba nombrado 
teniente general de los ejércitos de la Re- 
pública. 

Mas hai. No solo, como queda dicho, 
ningun historiador declaró que Renato II 
hiciese sus estudios en Florencia, sino lo 
que todavía es mas decisivo el mismo 
Bandini, gran panegirista de Américo, 
copia en la pág. 25, cap. 2, un pasaje de 
Julian Ricci, célebre anticuario, en que 
constan los nombres de algunos alumnos 
de la escuela de Antonio Vespucio, y es 
el siguiente : “Antonio Vespucio daba lec- 
ciones de gramática á varios muchachos 
de la principal nobleza, y entre otros á 
Pedro Miser, Tomas Soderini y 4 Américo 
Vespucio.” 

Y gi Renato 1, si un príncipe, hubiera 
sido discípulo de Antonio Vespucio y c0M=- 
pañero de Américo, ¿lo hubieran olvidado 





(*) No hemos hallado ningun documento 
contemporáneo que pruebe que este Duque to. 
maba semejante título, 





el anticuario Ricci y el panegirista Ban- 
dini? Este último, sobre todo, que tan- 
tas investigaciones hizo, y tan menuda- 
mente habló sobre la crianza de Vespucio 
y la genealogía de su familia, ¿hubiera 


| acaso omitido una particularidad tan in- 


teresante ? El mismo Bandini parece 
que reconoció la impostura de esta dedi- 
catoria y procuró evitar un exámen que 
hubiera podido menoscabar la memoria 


. de su héroe, y la supuesta autenticidad de 


los documentos publicados por éló por 


los especuladores de aquella época óÓ por 


sus amigos á principios del siglo XVI, si- 
glo fértil en toda casta de falsarios. 

Vamos ahora á examinar otras Cues- 
tiones que nos presentan las datas de las 
cartas de Vespucio, dirijidas ya 4 Lorenzo 
de Médicis, ya á Lorenzo Pedro de Médi- 
cis, ya á Lorenzo Pedro Francisco de Mé- 
dicis, de Florencia, fechas en 18 dejulio 
de 1500, de mayo de 1501, segun otros, y 
de 1504. 

Si este Lorenzo Pedro de Médicis, es 
como parece serlo en las primeras edicio- 
nes, Lorenzo de Médicis, apellidado el 
Magnífico, este príncipe murió en 1442, y 
mal podia Vespucio dirijirle sus cartas 
cuando ya no existia. Aun cuando esta 
observacion de crítica fundamental no 


| fuese terminante, el silencio de Valori, de 


Fabronio y de Roscoe, que tan minucio- 
samente escribieron la historia de ambos 
Lorenzos de Médicis, sobre un suceso de 
tanta importancia como la del descubri- 
miento de un mundo nuevo, sería un mo- 
tivo grave para excitar nuestra descon- 
fianza. El mismo silencio observamos 
en la obra Diario de succesi importanti 
seguito, etc., desde 1498 hasta 1512, pu- 
blicado en Florencia en 1568. 

Los partidarios de las pretensiones de 
Vespucio podrán decir que aquellas cartas 
no iban dirijidas á Lorenzo de Médicis, 
apellidado el Magnífico, sino á Lorenzo 
TI, aunque esto no es nada probable, pues 
ya hemos dicho que en las primeras edi: 
ciones se lee Lorenzo Pedro, y éste fué el 
que se tituló el Magnífico y fué hijo de 
Pedro I, de quien tomó su segundo nom- 
bre ; pero supongamos que así fuera. Lo- 
renzo IT nació el 13 de setiembre de 1492, 
y todavía no tenia ocho añosen la época 
de la primera carta de Vespucio; ¿ y €s 
de creer que Vespucio escribiese á un _ni- 
fío sobre descubrimientos y viajes? Bien 
conoció Bandini cuán improbable era todo 
esto, pero firme siempre en gu propósito de 
gacar airoso á su héroe, y para dar á la tal 
carta cierto viso de autenticidad, dijo que 
aquel Lorenzo de Médicis podia serun tal 
Lorenzo Pedro Francisco; pero obsérvese 


que su conjetura no solo pone en duda la 
autenticidad del documento, mas tambien 
que está en contradiccion manifiesta con 
este pas»je de su projio texto: “Non si 
puo negare quene sia indirizzada ad un 
Lorenzo, mentre egli lo nomina nel corpo 
della medéssima col titolo di Magnífico.” 
Ademas de que esta conjetura de Bandini 
es contra producentem ; mo la apoya, ni 
creemos que pudiera apoyarla en ninguna 
razon plausible. (1) 

Acabamos de ver porel simple análisis 
que precede, solo sobre las personas á quie- 
nes dirijió Vespucio sus cartas, Cuautas 
dificultades, incoherencias y confusiones 
ge ofrecen en punto á su autenticidad; aho- 
ra añadiremos que no podemos compren- 
der cómo en aquella época (en tiempo del 
Rey Don Mannel), Vespucio que ya estaba 
al servicio de España, ya al de Portugal, 
no temia comprometerse siguiendo corres- 
pondencia al mismo tiempo con un indi- 
viduo de la casa de los Médicis, declarados 
rebeldes por la República de Florencia, Su 
patria, y con Soderini, detestado y perse- 
guido por el Papa Julio II, gran favore- 
cedor de los Médicis, y que tanto influjo 
ejercia en España yen Portugal. Tam- 
poco podemos comprender cómo habién- 
dose impreso en Lisboa en 1502, en Portu- 
gues, las obras de tres célebres viajeros, 
Márco Polo, Nicolas de Conti, y Girolomo 
de Santo Stéfano, no se imprimió tambien 
Ja relacion de los descubrimientos que 
Vespucio dice que ya entónces habia he- 
cho, y nada ménos que de órden del Ry. 

A gunos acaso querrian sostener en vista 
de lo que dejamos expuesto, que un docu- 
mento no queda convicto de falsedad - por 
el argumento negativo ó por el silencio de 
uno ó de muchus autores; pero los sábios 
que han compuesto el Vuevo tratado di- 
plomático, y que son autoridad muy com- 
petente, dicen con mucha razon: queda 
convicto de falsedad (un documento) á mé- 
nos de que fuese imposible que hablasen de 
él (los autores) si fuese auténtico. Y, en 
nuestro concepto, precisamente en este Ca- 
so debe considerarse el silencio de Barros de 
Goes, de Osorio, de Buonacorsi y de Valo- 
ri, autores contemporáneos de las preten- 





(1) La opinion de Robertson acerca de Ban- 
dini es la siguiente: “En 1745, el abate Bandi- 
ni publicó en Florencia una Vida de Vespucio 
en 4,2 Esta obra, desnuda detodo mérito, está 
escrita con tan poco criterio como veracidad. 
El autor sostiene las pretensiones de su compa- 
triota al descubrimiento del Nueyo Mundo ; 
con mucho celo, pero sin el menor fundamento.” 
(Véase su Historia de América.) 








siones de Vespucio» Cabalmente tambien 
en este caso debe considerarse la circuns- 
tancia del silencio de los documentos Con» 
temporáneos de los archivos generales de 
Portugal, el de mas de 200 manuscritos 
portugueses de la Biblioteca real de Paris, 
y sobre todo del qne lleva el número 10.023, 
titulado: Diario de los viajes de los Por- 
tugueses, desde el 1497 al1682 ; el de 703 
volúmenes de la coleccion de los manus- 
critositalianos de la misma Biblioteca, Cu- 
yo catálogo acaba de dar á luz el señor 
profesor Marsand, colecciones en que no 
se halla citado el nombre de Vespucio, co- 
mo tampoco en muchos millares de ma- 
nuscritos de las 432 bibliotecas cuyos Índi- 
ces ha publicado M. Haenel. 

Una crítica severa no titubearia en tachar 
á los documentos relativos á Vespucio, 
publicados á principios del siglo XVI, de 
impostura, cuyos caracteres todos presen- 
tan, en virtud de las reglas de la diplo- 
macia, porque los caracteres de falsedad 
son los que contradicen las relaciones hi- 
potéticamente necesarias que deba tener 
un documento con el siglo á que pertere- 
ce ; “porque una sola falta esencial, ó que 
moralmente hablando no ha podido desli- 
zarse en un documento verdadero, prueba 
la falsedad de la pieza en que se halla (1) 
porque errores capitales contra la historia 
y la cronología (y no son pocos los que 
dejamos señalados) producen una convic- 
cion mamifiesta de falsedad (2) 3” porque 
es otra regla de diplomática que un solo 
hecho, que no puede con certeza unirse á 
cualesquiera circunstancias Ó personas á 
que se refiere un documento, basta para 
convencerle de falsedad (3), y en las cartas de 
Vespucio no hemos hallado un solo hecho 
sino muchos que están en este caso. Los an- 
tiguos partidarios de estos errores podrian 
decir que en vida de Vespucio se difun- 
diron con caracteres de verdad ; pero ade- 
mas de que se presentan caracteres de ver- 
dad en un siglo, que en otro son pruebas 
evidentes de falsedad (4), hai un número in- 
tinito de documentos impresos que han teni- 
do un carácter de autenticidad, y que actual- 
mente están reconocidos por evidentemen- 
te falsos. Bistenos citar los de log diez 
y siete libros publicados á fines del siglo. 
XV (en la época de Vespucio) por Anio, 
de Viterbo y los de Bivar, publicados bajo 
el nombre de Flavio Dexter, imposturas 
documentales forjadas por la Higuera. 








(1) Nuevotratado de diplomática, tomo VI, 
pág. 289. 

(2) Id. 

(8) Id. 

(4) 1d., pág. 811. 
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1501. 
LOS DIEZMOS EN AMÉRICA. 


El Pontificado, siendo Papa Pio III de 
Siena, cedió los diezmos de América para 
la fábrica de templos y pago de sueldos 
de los sacerdotes consagrados á éstos, por 
el año 1501. 


PRIMERA DISPOSICION REGIA QUE 
AUTORIZO LA ESCLAVITUD 
DE LOS AMERICANOS. 


La Reina Isabel desaprobó la mui fatal 
y arbitraria ntedida de Colon, por la cual 
repartia como esclavos los indios. Mas 
luego, por provision fecha en Segovia á 
30 de Octubre de 1503 la misma Reina de 
Castilla dió licencia para cautivar á los 
caribes y venderlos así, en Indias como 
en España y demas Ingares que por bien 
tuvieran los traficantes, porque trayéndose 
á estas partes, decia la provision, y sirvién- 
dose de ellos los cristianos, podrian mas li- 
jerameute ser convertidos y traidos á la 
Santa fé cristiana; razon esta que Colon ha- 
bia invocado esforzadamente cuando dictó 
su medida que fué desaprobada. 


16 
1506. 


TÉRMINO DE LA VIDA PÚBLICA DE 
COLON, SU DECADENCIA, SU TES- 
TAMENTO Y MUERTE: SUS 
RELIQUIAS. 


1 


La injusticia de los contemporáneos del 
Descubridor del Nuevo Mundo, la hostili- 
dad ruin y sistemática de sus émulos y 
el innoble proceder del Monarca español 
que consentia, que autorizaba tan malos 
é indignos procederes, hicieron terrible 
efecto, primero en el ánimo, luego en la 
suerte del animoso y sufrido Genoves. 
Sus años, y los padecimientos fisicos que 
sus esfuerzos y el peso de variados infor- 
tunios le causaron, hicieron del genio au- 
daz y alentado un ser decaido, un hombre 





| que caminaba en derechura á rendir la 
| jornada de esta vida. 
| Sevilla volviendo de su último viaje, cu- 


Así llegó Colon á 


yo término coiucidia cou la pérdida de 
su coustante protectora. La famosa Cas- 
tellana Isabel I de España habia fallecido 
eu Medina del Campo el mártes 26 de 
Noviembre de 1504. 


II 


La córte residia incidentalmente en Se- 
govia. Allí se dirijió Colon, y en vano 
solicitó justicia del Grobierno. No mere- 
ció en esta vez ni disimulada atencion 
de Fernando. Su presencia parecia á ós- 
te importuna, pues aquella indigencia 
debia ser desdorosa para el Monarca, co- 
mo era para la córte una recouvencion y 
para la España terrible cargo. El Héroe 
del descubrimiento pedia un juicio de su 
conducta en el Nuevo Mundo y la resti- 
tucion de sus bienes y privilegios ; dere- 
chos que nunca se le negaron expresamen- 
te; pero sele condenaba á la nulidad por 
medio de dilaciones calculadas, sistemáti- 
cas 6 indignas. 
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La vida de Colon se iba extinguiendo : 
él lo conocia. “ Pidió á uno de sus cria- 
dos, anciano y antiguo compañero de sus 
expediciones, de su gloria y de sus mise- 
rias, que le trajese á su lecho un pequeño 
breviario, regalo del Papa Alejandro VI, 
en aquellos tiempos en que los Soberanos 
le trataban como Soberano. Escribió con 
su mano debilitada su testamento sobre 
una página de este libro, al cual atribuia 
una virtud de consagracion divina. 


“¡ Extraño expectáculo para su pobre 
servidor! aquel anciano avdandonado del 
Universo y recostado sobre un lecho indi- 
gente en una casa de huéspedes, distribuia 
en su testamento mares, hemisferios, islas, 
continentes, naciones é imperios. Institu- 
yó por su heredero principal á su hijo le- 
gítimo Diego ; en caso de morir éste sin 
posteridad, lo sustituia con su hijo natu- 
ral el jóven Fernando; y finalmente, si 
Fernando moria ántes de tener hijos, la 
herencia pasaba al hermano querido de 
Colon, Don Bartolomé y sus descendien- 
tes. 

(que mi hijo—añadió con es2 senti- 
miento caballeresco hácia el Soberano, que 
era la religion de su tiempo—sirva al R-y, 
á la Reina y á sus sucesores hasta la pérdi- 
da de sus bienes y de su vida, pues despues 
de Dios, ellos son los que me han suminis- 
trado los medios de efectuar mig descu» 
brimientos,” 


: — 382 — 


IV 


Colon tocaba á las puertas de la Eter- 
nidad. 

Habia vivido siete décadas. Era de ta- 
lla mas que mediana; rostro largo, nariz 
aguileña, ojos azules, la tez fina y algo en- 
cendida. La nobleza de su talante daba 
á sus discursos cierta autoridad que atraia 
el respeto y consideracion de los que lo 
cian. Suelocuencia era fácil, y su con- 
versacion llena de gracia y vivacidad : afa- 
ble con todos, jovial y festivo en el hogar; 
sus maneras asentadas y con cierta grave- 
dad natura), le conciliaban el corazon de 
quien lo trataba. 


v 


Cristóbal Colon murió en Valladolid el 
dia dela Ascension 20 de Mayo de 1506 á 
los 70 años de edad. Diego cumplió la vo- 
luntad de su padre sepultándole, CON LOS 
GRILLOS QUE LLEVÓ POR INDIGNIDAD DE 
SUS CONTEMPORÁNEOS, en el Convento de 
San Francisco de aquella Ciudad. En 
1513 sus restos fueron traslados á Sevilla 
y de aquí á Santo Domingo en 1536, jun- 
to con los de su hijo Diego que falleció en 
1526. Como por la paz de Basilea y el 
tratado de 2 de Julio de 1795 cedió Cár- 
los IV la parte española de la isla á la 
República francesa, se trasladaron las re- 
liquias de Colon á la Habana en 1801 en 
cuya catedral reposan en humilde monu- 
mento. 


17 
1508 
DERECHO DE PATRONATO ECLESIASTICO. 


El Pontificado, por varias bulas, tenia 
concedido indirectamente el derecho de 
patronato á los Reyes de España, y lo con- 
cedió expresa y directamente, siendo Papa 
Julio II, por la bula siguiente. 

“Bula de Julio Il en la qual se prohibe 
erigir Iglesias, y monasterios en las Islas 
halladas, y que se hallaren en las Indias, 
sin expresso consentimiento de los Reyes 
de España, y á sus Magestades se concede 
el derecho de Patronato. Su data en Roma 
año de 1508, á 28 de Julio. 


JULIO OBISPO. 


Siervo de los Siervos de Dios, Ad perpe- 
tuam Rei memoriam. 
Gobernando, aunque sin méritos, la 
Iglesia Universal por disposicion divina 
concedemos de nuestra voluntad á los Re- 
yes católicos aquellas cosas, por las quales 


| Maguen, y Bayunen. 











| 


Ú 


se aumenta su decencia, y honor, y se mire 
oportunamente por su seguridad, y estado 
de las tierras del Reyno: y como en los 
próximos anteriores tiempos, Fernando 
Rey ilustre de Aragon, y Sicilia, nuestro 
hijo carissimo en Christo, é Isabel de es- 
clarecida memoria, Reyna de Castilla, y 
Leon, habiendo sacudido de España el yu- 
go Mauritano, lograssen, surcando el Oc- 
céano, exaltar, aún en tierras no conocidas, 
el saludable Estandarte de la Cruz, de tal 
modo, que en quanto estuvo de su parte 
hicieron se verificassen aquellas palabras : 
In omnem terram exivit fonus eorum, y 
sujetar en Países ignorados muchos Luga- 
res, 6 Islas, y entre ellas una mui poblada 
y de mucha estimacion, ála que pusieron 
el nombre de Vueva España. 


Nos, para que en ella, extirpados los 
falsos, y perniciosos Ritos, se plante la 
verdadera Religion: hemos erigido, á mu- 
chas, y repetidas súplicas de los mismos 
Reyes, con la mayor gloria del nombre 
Christiano, una Iglesia Metropolitana á 
Ayguazen, y dos Cathedrales, que son 
Y para evitar que 
los ánimos instruidos en la nueva Fé, sl 
intentassen alguna obra piadosa, edifican- 
do Iglesias, ú otros Lugares pios, no lo 
hiciessen en tal parte de la dicha Isla de 
donde se pudiese seguir algun perjuicio á 
la Religion Christiana, allí moderna, ni al 
dominio temporal de los Reyes, hubiéndo- 
senos dado noticia, que dicho Rey Fernan- 
do, actual Gobernador General de los 
Reynos de Castilla y Leon, y nuestra hija 
charissima en Christo Juana Reyna que lo 
es del mismo R=y Fernando, tienen gran 
deseo deque se les conceda, que sin su 
consentimiento, y en adelante de los Reyes 
de Castilla, y Leon, sus sucessores, no se 
pueda fundar, ó erigir Iglesia alguna, Mo- 
nasterio, ó Lugar pio, assí en las Islas, y 
Lugares adquiridos, como en las que se 
adquiriessen: y que por ser conveniente 
al Rey mismo, que las personas, que hayan 
de presidir á las dichas Iglesias, y Monas- 
terios, sean gratas, de confianza, y acepta- 
cion, con vivas ansias desean se les conce- 
da tambien el derecho de Patronato, y de 
presentar personas idoneas, assí para las 
Iglesias Metropolitanas, como para las 
otras Iglesias Cathedrales existentes, y fu- 
turas, y para otros qualesquiera Beneficios 
Eclesiásticos dentro del año, computado 
desde el dia de su vacante; y para presen- 
tar los Beneficios menores, á los Ordina- 
rios de los Lugares, con facultad para que 
si estos reusaren sin legítima causa insti- 
tuir dentro de diez dias, pueda qualquiera 
otro Obispo execubarlo, precediendo su 
requerimiento. 


Nos, atendiendo que los premios ceden 
en ornato, seguridad, y memoria de la Isla 
y de los dichos Reynos, cuyos Reyes siem- 
pre han sido devotos, y fieles á la Silla 
Apostólica, y á la gran iostancia, que so- 
bre esto nos han hecho, y hacen con el de- 
bido respeto los referidos Reyes Fernando 
y Juana, haviendo precedido madura deli- 
beracion sobre estos assumptos con los 
nuestros hermanos los Cardenales de la 
Santa Romana Iglesia : de su consejo por 
el tenor de las presentes, y usando de nues- 
tra autoridad Apostólica, concedemos á los 
dichos Reyes Fernando y Juana, y á los 
que en adelante lo fueren de Castilla, y 
Leon, que ninguno pueda sin su expresso 
consentimiento hacerse construyan, edi- 
fiquen, y erijan en dichas Islas, y en otras 
que se adquieran, y Lugares del Mar, y en 
los pertenecientes al Estado del mismo 
Rey, semejantes Iglesias grandes: Y tam- 
bien les concedemos el derecho de Patro- 
nato, y de presentar personas idoneas para 
las dichas Iglesias de Ayguazen, Maguen, 
y Bayunen, y para otras qualesquiera Me- 
tropolitanas, y Cathedrales, y Monasterios, 
y Dignidades, aun en las mismas Cathedra- 
les, aunque sean Metropolitanas, despues 
de las Pontificales mayores, y las princi- 
pales Iglesias Colegiales, y qualesquiera 
otros Beneficios Eclesiásticos, y pios luga- 
res, que vacaren en adelante en dichas Is- 
las, y Lugares, y las Cathedrales, aunque 
sean Metropolitanas, y aun Iglesias Regu- 
lares, y Monasterios, de que se deba dis- 
poner consistorialmente, haciéndose pre- 
sentacion canónica dentro del año del dia 
de la vacante, por la larga distancia del 
Mar, 4 Nos, y á nuestros successores legíti- 
mos Romanos Pontífices; y en quanto á 
los inferiores Beneficios, á los Ordinarios 
de los Lugares, los quales han de tener de- 


recho de instituir las personas presentadas. 


para ellos; y si los referidos Ordinarios 
omitieren executarlo dentro de diez dias, 
desde entónces pueda por aquella vez, sien- 
do requerido por parte de dicho Rey Fer- 
nando, ó Juana Reynu, Ó el Rey, que en 
aquel tiempo lo fuere, qualesquiera Obispo 
de aquellas. partes instituir libre, y lícita- 
mente la referida persona, sin embargo de 
qualesquiera Constituciones, y Ordenacio- 
nes Apostólicas, ó qualesquiera cosas Ccon- 
trarias. Por tanto, no sea lícito de modo 
alguno á ningun hombre quebrantar esta 
nuestra concesion, ni temerariamente ir 
contra ella; y sialguno lo presumiere in- 
tentar, que incurra enla indignacion de 
Dios Omnipotente, y de los Santos sus 
Apóstoles San Pedro, y San Pablo. Dadas 
en Roma en San Pedro, año de la Encar- 
nacion del Señor mil quinientos y ocho, á 


1 


veinte y ocho de julio, quinto año de nues: 


tro Pontificado. P. de Comitibus. Re- 
gistrada. Ante mi Segismundo. 

18 

1508. 


PRIMERA DIVISION TERRITORIAL EN 
COSTA FIRME, 


La primera division de territorio en 
Costa Firme la hizo Fernando de Aragon 
en 1508, que autorizó á Ojeda y á Diego 
Nicueza para que penetraran en el Conti- 
neute y continuaran los descubrimientos. 
Esta division consistia en repartir entre 
Ojeda y Nicueza toda la Costa Firme desde 
el Cabo de “La Vela” hasta el de “Gracia 
de Dios”; pero mas luego estas dos por- 
ciones se dieron á Pedro Arias Dávila. 


19 
1510. 





OJEDA EN LA COSTA DE CALAMAR IN- 
TIMA Á LOS INDÍJENAS. 


| “Yo Alonso de Ojeda, criado de los muy 
altos y muy poderosos Reyes de Castilla y 
| Leon, dominadores de las jentes bárbaras, 
su mensajero y capitan, vos notifico y ha- 
go saber como mejor puedo, que Dios 
nuestro Señor, uno y eterno, crió el cielo 
y la tierra y un hombre y una mujer, de 
quien vosotros y nosotros y todos los lhom- 
bres fueron y son descendientes procrea- 
dos y todos los que despues de nosotros 
viniesen: mas por la muchedumbre de je- 
neracion que de estos ha procedido desde 
cinco mil y mas años que ha que el mundo 
fué criado, fué necesario que los unos hom- 
bres fuesen por una parte y los otros por 
otra y se dividiesen por muchos reinos y 
provincias, porque en una sola no se po- 
dian sustentar y conservarse. De todas 
estas jentes, Dios nuestro Señor dió cargo 
á uno que fué llamado San Pedro, para 
que de todos los hombres del mundo fue- 
se Señor y Superior, á quien todos obede- 
ciesen y fuese cabeza de todo el linaje hu- 
mano, doquier que los hombres estuviesen 
y viviesen y en cualquier ley, secta Ó creen- 
cia, y dióle á todo el mundo por su servi- 
cio y jurisdiccion; y como quiera que le 
mandó que pusiese su Silla en Roma como 
¡en lugar mas aparejado para rejir el mun- 
do, tambien le prometió que podria estar 
| y poner su Silla en otra parte del mundo 





A O a 


y juzgar y gobernar todas las jentes, cris- 
tianos, moros, judios, jentiles y de cual- 
quiera otro secta Ó creencia que fuesen. 
A este llamaron Papa, que quiere decir, 
“Admirable, Mayor, Padre y Guardador 
de todos los hombres. A este Santo Padre 
obedecieron y tomaron por Señor, Rey y 
superior del universo los que en aquel 
tiempo vivian y así mismo han tenido á 
los otros que despues de él fueron al pon- 
tificado elejidos, y así se ha continuado 
hasta ahora y se continuará hasta que el 
mundo se acabe. 

“Uno de los Pontífices pasados que he 
dicho, como Señor del mundo hizo dona- 
cion de estas islas y tierras firmes del mar 
océano á los Católicos Reyes de Castilla, 
que eran entónces D. Fernando y D.* Isa- 
bel, de gloriosa memoria, y á sus sucesores 
nuestros Señores, con todo lo que en ellas 
hay, segun se contiene en ciertas escrituras 
que sobre ello pasaron, segun dicho es, que 
podeis ver si quisiéredes. Así que Su Ma- 
jestad es Rey de estas islas y Tierra firme 
por virtud de la dicha donacion y como á 
tal Rey y Señor algunas de las islas y casi 
todas á quien esto ha sido notificado han 


recibido á Su Majestad y le han obedecido : 


y servido y sirven como súbditos lo deben 
hacer y con buena voluntad y sin ninguna 
resistencia. Luego, sin ninguna dilacion 
como fueron informados de lo susodicho 
obedecieron á los varones relijiosog que 
lesenviaban para que les predicasen y en- 
señasen nuestra santa fé, y todos ellos de 
su libre y agradable voluntad, sin premio 
ni condicion alguna se tornaron cristianos 
y lo son, y Su Majestad los recibió alegre 
y beniguamente y ansi los mandó tratar 
como a los otros sus súbditos y vasallos ; 
y vosotros sois tenidos y obligados á hacer 
Jo mismo. Por ende, como mejor puedo, 
vos ruego y requiero que entendais bien esto 


que os he dicho y tomeis para entendello | 
y deliberar sobre ello el tiempo que fuere | 


justo y reconozcais á la Iglesia por Seño- 
ra y superiora del universo mundo y al Su- 
mo Pontífice, llamado Papa, en su nombre, 
y á Su Majestad en su lugar, como supe- 
rior y Señor, Rey de las islas y Tierra fir- 
me, por virtud de la dicha donacion, y 


consintais que estos padres relijiosos os | 


declaren y prediquen lo susodicho: y si 
absi lo hiciéredes hareis bien y aquellos 
que sois tenidos y obligados, y Su Majes- 
tad y yo en su nombre vos recibirán con 
todo amor y caridad y vos dejarán vues- 
tras mujeresé hijos libres, sin servidum- 
bre, para que de ellas y de vosotros hagais 
libremente todo lo que quisiéredes y por 
bien tuviéredes, como lo han hecho casi 
todos los vecinos de las otras islas; y allen- 





de de esto Su Majestad vos dará muchos 
privilejios y esenciones y vos hará muchas 
mercedes. Si nolo hiciéredes Ó en ello 
dilacion maliciosamente pusiéredes, certi- 
ficó vos que con el ayuda de Dios, yo en- 
traré poderosamente contra vosotros y VOS 
haré guerra por todas las partes y manera 
que yo pudiere y vos sujetaré al yugo y 
obediencia de la Iglesia y de Su Majestad 
y tomaré vuestras mujeres é hijos y los 
haré esclavos y como tales los venderé y 
dispondré de ello como Su Majestad man- 
dare; y vos tomaré vuestros bienos y VOS 
haré todos los males y daños que pudiere, 
como á vasallos que no obedecen, ni quie- 
ren recibir á su Señor y lo resisten y con- 
tradicen. Y protezto que las muertes y 


¡| daños que de ello se recrecieren, sean á 


vuestra culpa y no deSu Majestad, ni nues- 
tra, ni de estos caballeros que conmigo vi- 
nieron. Y de como vos lo digo y requiero 
pido al presente escribano que me lo dé 
por testimonio signado.” 


20 
1514. 


EL PRIMER OBISPO QUE VINO Á 
COSTA FIRME. 


Fué Don Fray Juan de Quevedo el pri- 
mer prelado que pisó la Costa Firme, que 
vino áella en 1514 como empleado real 
con el cronista González Fernández de 
Oviedo, quienes debian componer el Con- 
sejo del Grobernador del Darien Don Pe- 
dro Arias Dávila para dictaminar en los 
negocios graves. (Quevedo arribó, con 
otros eclesiasticos, en la costa que mas lue- 
go tuvo el nombre de Santa Marta en el 
Nuevo Reino de Granada. 


21 
1516. 


LOS DIEZMOS EN AMÉRICA. 


Don Fernando, Rey y Doña Juana la 
loca Reina, redonaron en 1516 á los Obis- 
pos de América los diezmos ya impuestos 
en sus territorios, llevando Ja mira de que 
los Prelados aplicasen sus productos á la 
mejora y fomento de las Comarcas yal 
alivio de los indígenas conquistados. Y en 
el mismo año, el propio espíritu de equi- 
dad para con los indios, indujo al Carde- 
nal Cisneros á expedir Ordenanzas fayora- 
bles á ellos, una de éstas, condenaba como 


pues. Bm 


indigno, el empleo de los nativos de Costa | 


Firme á cargar cual una bestia de carga. 


22 
1519, 
POBLACION Y GOBIERNO DE CUMANÁ. 


Cárlos V dió este territorio para que pro- 
pendiese á poblarlo y para que lo goberna- 
ra al Licenciado Bartolomé de Las Casas, 
con dependencia inmediata de los estable- 
cimientos de Cubagua que estaban bajo el 
régimen de la Real Audiencia de Santo 
Domingo. 


23 
1522, 
4 », 
BÁRTOLOMÉ DE LAS CASAS. 


El Licenciado Las Casas que ejercia 
para con los indios la benevolencia, la bue- 
na fé y la mansedumbre, cuando los con- 
quistadores españoles obraban de modo 
contrario; no pudiendo soportar que se 
sacrificase á los infelices é incultos indí- 
genas, v escandalizado por tantas infamias 
que se cometian bajo la bandera de la 
conquista y á la sombra de la religion, de- 
jó el Gobierno del territorio que se le en- 
cargó poblar yen 1522 tomó el hábito de 
Santo Domingo para recluirse 4 un Con- 
vento. Pero no pudo prescindir de em- 
plear buenos oficios para con los indios, y 
al efecto volvió á España. 


24 
1525. 


DESCUBRIMIENTO DE SAN ROMAN 
Y LA VELA. 


A Diego Caballero se le permitió en 
1525 que descubriera Ó conquistase y que 
gobernase la parte de territorio compren- 
dida entre San Roman y el cabo de La Ve- 
la, con lo que se ponia á discrecion de 
aquel y de sus agentes ó colaboradores, los 
ignorantes 6 incultos moradores de aque- 
lla importante parte de las costas de Ve- 
nezuela; y esto sin perjuicio de lo que 
acordó la Real Cédula de 1521 otorgada 
en favor de los que hicieran nuevos des- 
cubrimientos y conquistas en Costa—Fir- 
me, 





25 
1526. 


LO QUE PRECEDIO Á LA FUNDACION 
DE CORO. 


Juan Ampiesó Ampues tomó á su car- 
go poblar las islas de Caraba, ahora Oru- 
ba, Curazao y Bonaire. A fin de impedir 
los excesos que cometian los negociantes 
de España, piratas, en sus incursiones so- 
bre la costa de Venezuela con el objeto de 
tomar y esclavizar los indígenas, la Au- 
diencia de Santo Domingo autorizó á Am- 
pues para impedirlo, lo que logró luego 
que fundó á Coro, aunque para esta fun- 
dacion no tuvo facultades superiores y es- 


| peciales, 


26 
1527, 


PRIMER GOBERNADOR NOMBRADO PA- 
RA VENEZUELA. FUNDACION DE 
LA CIUDAD DE CORO. FATAI, 
AUTORIZACION EXPRESA 
PARA ESOLAVIZAR 
LOS INDIOS. 


La Real Audiencia de Santo Domingo 
nombró por primer Gobernador de la pro- 
vincia de Venezuela al factor Don Juan 
Ampues, quien fundó la ciudad de Coro, 
la primera de Venezuela, el 26 de Julio 
de 1527, dia en que con tal motivo, se ce- 
lebró una misa bajo una Acacia; cuya mi- 
sa fué la primera que se celebrara en la 
provincia. El Gobernador Ampues desig- 
nó cuatro Regidores, que elijieron los dos 
Alcaldes y el Síndico Procurador general, 
quedando así instalado el primer Cabildo, 
compuesto de agentes extranjeros, que ha- 
bian de instituir, para 1528 el Ayunta- 
miento ó municipio de Coro. En este 
mismo año el Emperador Cárlos V decre- 
tó con toda formalidad, la esclavitud sin 
excepcion, de los indígenas que se opu- 
siesen á la conquista; lo que abrió la 
puerta á los especuladores españoles que 
se dieron á este inícuo tráfico, incitando 
la piratería en las costas del Mar Caribe. 
Fué tanto el escándalo que esto levantó, 
que la Audiencia de Santo Domingo in- 
tervino para limitar, interpretando el de- 
creto real de España, el derecho de escla- 
vizar indios que solo pudieran tener y usar 
log conquistadores y no los piratas ó trafi- 


| cantes ayentureros. 


EL 


27 


ORGANIZACION DE LA NUEVA CADIZ. 


En Cubagua se fundó una ciudad con 
el nombre de Nueva Cádiz organizán- 
dose en el año de 1527 un Ayunta- 
miento para su régimen y administra- 
cion municipal, con lo que se daba el pri- 
mer paso de organizacion pública de as- | 
pecto regular en Costa—-Firme, 29 afíos 
despues de haberse posesionado de sus co- 
marcas las armas de Castilla bajo la ban- 
dera de la conquista, 
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1328, 


CONTRATA DE CARLOS V CoN 
LOS WELSERES. | 


de Europa estaba para 1528 como Empe- 
rador, Cárlos V, 1 de España. El espíri- 
tu de conquista llevó á este Monarca á 
- una situacion apuradísima de compromi- | 
sos para su tesoro real, por los suplemen- 
tos que para sus empresas ultramarinas, le 
hicieran los Welseres Ó Belzares ricos co- 
merciantes de Ausburgo, quienes como in- 
demnizacion obtuvieron del Emperador 
un feudo verdadero en la provincia de 
Venezuela, comprendiendo desde el Cabo 
de La Vela hasta Maracapana con exclu- 
sion de las islas concedidas ya á Ampues. 
Las condiciones principales de la contra- 
ta celebrada en 1528 fueron éstas : 

1.* La compañía fundaria dos ciudades | 
y edificaria tres fortalezas en el distrito 
de la Gobernacion que se les concedia, que 
fné desde el Cabo de La Vela al Este has- 
ta Maracapana que comprende como 900 
millas de longitud y sin límites determina- 
dos para el Sur. 

2. La compañía armaria cuatro navíos 
y conduciria en ellos 300 españoles y 50 
alemanes, por lo ménos, maestros de mine- 
raje, que se repartirian en las Indias para 
propagar el conocimiento y beneficios de 
log metales. 

3.* Cárlos V. le daba en recompensa: 
el título de Adelantado á la persona que 
la compañía designase para Gobernador 
de la provincia; les concedia el 4 por 
ciento de los provechos que de la conquis- 
ta derivase por sus quintos la Real corona; 
con mas 36 millas en cuadro, en la parte 
que aquella escojiese, de las tierras que 
conquistase; y finalmente, y era tan im- 
portante para los Belzares, como punible | 


| 
En el trono de la Península Occidental 








para el Soberano, se leg concedia que dis- 


pusiesen á su arbitrio de todos los indios 
que no se sometieran á la conquista y que 
aquellos apresagen en ella, 

Mas tarde, para 1546, el mismo Cárlos 
V habia de tener la necesidad de suspen- 
der la contrata de los Belzares, quienes 


' tenian Gobernador y empleados que admi- 


nistraran malísimamente para los intere- 
ses de la Corona, de la comarca y de sus na- 
tivos. Aquellos malos procederes dieron pié 
al Monarca español para quitar á los ale- 
manes la administracion de Coro y para 
nombrar un nuevo Gobernador que lo fué 
Don Juan Pérez de Tolosa, 
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PRIMER GOBERNADOR DE NOMBRA- 
MIENTO REAL. 


El 27 de Julio de 1528, llegaron 4 Coro 
los alemanes representantes de la Compa- 
ñía de Ausburgo, con Ambrosio Alfinger 
Adelantado de ella, Gobernador para la 
provincia de Venezuela en el distrito q ue 
iban á administrar los empresarios, nom- 
brado al efecto por el Emperador Cárlos 
V, en virtud de la contrata celebrada por 
este Soberano con los Belzares. El Go- 
bernador Alfinger habia de causar tantos 
escándalos con su mala administracion, 
que el propio Monarca Español tendria ne- 
cesidad, para 1546, de anular sus nombra- 
mientos y sustituir con otros de mejores 
cualidades, los empleados alemanes, 
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1530. 


PROHIBICION DE ESOLAVIZAR 
LOS INDIOS, 


En este año se dieron en España á Die- 
go de Ordaz, célebre en la conquista de 
Méjico, 200 leguas de territorio desde el 
Marañon hácia las comarcas de los Belza- 
res; y navegó para Paria, costeando el te- 
rritorio respectivo como 1ncluido en su ju- 
risdiccion, en donde se posesionó de una 
casa fuerte que allí habia levantado inde- 
bidamente el Gobernador de Trinidad An- 
tonio Cedeño; y dejando en ella la guar- 
nicion suficiente, entró en el Rio Orino- 
co. Estando en estas aguas, y en gus in- 
cursiones el año de 1531, recibió una ór- 
den de la córte de España por la cual se 
suspendia expresamente la esclavitud de 
los indios de Costa—Firme. 


tl 
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1531 


ERECCION DEL PRIMER OBISPADO DR 
VENEZUELA. 


Bula de su Santidad Clemente VIL 


CLEMENTE OBISPO, siervo de log giervos 
de Dios, para perpetua memoria desta por 
la notable” preeminencia de la Sede Apos- 
tólica, en la cual estamos constituidos, y 
puestos, despues de Bienaventurado San 
Pedro, Principe de los Apóstoles, aunque 
desiguales, en mérito es, empero con igual 
autoridad tenemos entendido ser cosa dig- 
na al Romano Pontífice plantar nuevas 
Sillas Episcopales, y poner nuevas Iglesias 
en el fértil Campo de la Militante Igle- 
sia, para que mediante las nuevas funda- 
ciones de pueblos, nueva gente se llegue á 
la Santa Madre Iglesia, y la confesion de 
su Cristiana Religion, y de la Fé Católica, 
se levante, extienda, y florezca, y los luga- 
res ganados por los Católicos Principes, y 
de los infieles adquiridos, sean Ilustrados; 
y los naturales, y habitadores de ellos for- 
talecidos, con la doctrina, y autoridad de 
las nuevas sillas, yavenerables Prelados, y 
ayudando Dios Ofinipotente á su buen 
propósito, alcauzen más facilmente los 
premios de la eterna Beatitud. 

Y comoentre otras Provincias de las 
partes de tierra Firme, del Mar Oceano 
nuevamente descubiertas, y ganadas por 
nuestro muy amado hijo Cárlos Empera- 
dor delos Romanos, que tambien es Rey 
de Castilla y Leon, y sujetadas á su tem- 
poral Monarquía, y Señorio, hay una lla- 
mada Venezuela, cuyos naturales, y mora- 
dores, careciendo de la divina luz viven 
sin ninguna instruccion de la Fé Católica, 
yen la cual aún no hay Iglesia alguna 
edificada. Y por tanto para que los di- 
chos naturales, y habitadores, que son ca- 
paces de razon, y humanidad, se alleguen 
á la dicha Fé, y apartadas las tinieblas 
vengan á la luz de la verdad y conozcan á 
Nuestro Salvador Jesucristo, Redentor de 
todo el genero humano, sea necesario plan- 
tar allí Seminarios de cosas espirituales, y 
hacer log septos, y cercos del rebaño del 
Señor, al cual sean llevados, y en el cual 
sean guardadas las ovejas que andan per- 
didas. Nos habiendo tenido madura deli- 
beracion sobre estas cosas, con nuestros 
venerables hermanos Cardenales de la 
Santa Iglesia Romana, y el dicho Cárlos 
Emperador, deseando lo muy mucho, y 
allende desto suplicándonoslo humilde- 


mente, á loa y gloria de aquel cuya es la 








tierra, y cuanto hay en ella, y todos los que 
moran en ella, y para alegria y gozo de la 
Córte Celestial, y ensalzamiento de la nues- 
tra Fé, y salud de las ánimas de los di- 
chos naturales, y habitadores, con consejo 
de los nuestros hermanos, y con autoridad 
Apostólica: por el tenor de las presentes 
sefialamos con título de ciudad el pueblo 
llamado Coro, que está en la dicha Pro- 
vincia de Venezuela, en la cual hay algu- 
nos Cristianos; instituimos en ella una 
Iglesia Catedral debajo de la invocacion 
que parecerá al mismo Don Cárlos Empe- 
rador, en la cual esté un Obispo llamado 
de Coro, que esen la Iglesia, y Ciudad 
dicha y Diócesis que se le señalare, predi- 
que la palabra de Dios, y convierta log 
naturales infieles de ella, y las gentes bár- 
baras a] culto de la ganta Fé Católica y con- 
vertidd$ los instituya y confirme en la gan - 
ta Fé Católica, y les dé la gracia del Bantis- 
mo y administre y haga administrar, así á 
todos los convertidos, como á los demas 
fieles que viviesen en la dicha Ciudad, y 
Diócesis, y á los que á ella de otras partes 
viniesen los Sacramentos Eclesiásticos, y 
las demas cosas espirituales, é instituya 
en la dicha Iglesia, Ciudad y Diócesis, 
Dignidades, Canongias, Prebendas. y Be- 
neficios Eclesiásticos, con cura, y sin cura, 
y disminuya, y siembre las demas cosas 
espirituales, como mejor le parezca, que 
convenga al aumento del Culto divino y 
salud de las ánimas de log naturales, con 
silla y otras insignias, y jurisdicciones 
Episcopales, y privilegios, excepciones y 
gracias de que otras Iglesias Catedrales, y 
sus Prelados usan, y gozan por derecho, y 
por costumbres en los Reynos de Castilla 
y Leon, á los cuales la dicha Provincia es 
anexa. Y Nos, con la autoridad, y tenor 
dicho instituimos y damos á la misma 
Iglesia el pueblo, y aldea distrito, y 
termino suso, parte de la misma Provincia 
que le ha de ser señalado y señalada por 
el mismo Emperador Don Cárlos, pues- 
tos sus lindes al cual óÓó la cual 
declarados los dichos lindes, y térmi- 
nos, con un prengéy rédito conveniente, 
con que el dicho Obispo se pueda decente- 
mente sustentar, declaramos que sea obli- 
gado el dicho Emperador Don Cárlos á 
señíalar dentro de dos afios primeros s8il- 
guientes, y declarar la invocacion de la mis- 
ma Iglesia, y el dicho Obispo de Coro, que 
fuere por tiempos, el cual sea sujeto al 
Arzobispo de Sevilla, que fuere por tiem- 
po, en el derecho Metropolítico ; declara- 
mos que pueda y deba tener, y ejercer ju- 
risdiccion Episcopal en todos los dichos 
naturales, y habitadores, y hacer otras Co- 
sas, que otros Obispos en sus Iglesias, y 


al 


Ciudades y Diócesis puedan y deban hacer, 
y ejercer. Y concedemos, y asignamos que 
todas las cosas que allí se dieren, y cojie- 
ren, y crearen, fuera del oro, plata, y otros 
metales, piedras, perlas preciosas, las cua- 
les cosas dejamos libres á los Reyes de Cas- 
tilla, y de Leon, ó que por tiempo fueren, 
pueda libre, y lícitamente demandar, y co- 
jer los diezmos, y primicias, debidos por el 
derecho, y otros derechos Episcopales, co- 
mo los demas Obispos en España los de- 
mandan y cojen por derecho, y costumbre. 
Y demas de esto le concedemos el derecho 
Patronazgo de presentar dentro de un año, 
por la distancia de los lugares, 4 Nos, y al 
Romano Pontífice que por tiempo fuere, 
persona idónea para la dicha Iglesia de Co- 
ro, todas las veces que tuviere vacacion de 
ellas; y del mismo consejo, autoridad y 
tenor dichos reservamos, y cometemos al 
dicho Emperador Don Cárlos, Rey de Cas- 
tilla, y Leon, ó que por tiempo fuere, para 
siempre jamas poder, para presentar á Nos, 
y al Romano Pontífice que por tiempo fue- 
re, Obispo, y Pastor para la dicha Iglesia, 
y á ninguno de los hombres les sea en nin- 
guna manera lícito romper, quebrantar 
con loca osadía, y contradecir esta nuestra 
carta de nombramiento, ereccion, institu- 
cion, determinacion, concesion, y reserya- 
cion: ó si alguno presumiere, intentare 
esto, entienda haber incurrido en la ira de 
Dios Todopoderoso, y de sus Bienaventura- 
dos San Pedro, y San Pablo. Dadas en 
Roma en la Iglesia de San Pedro, el año 
de la Encarnacion del Señor de mil qui- 
nientos treinta y un año á veinte y uno de 
julio, 
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EREOCION DE LA CATEDRAL DE SAN- 
TA MARTA. 


El Sumo Pontífice Clemente VII mandó 
erijir y se erijió en Catedral la Iglesia de 
Santa Marta en 1531; y expidió en con- 
secuencia Bulas de Obispo para aquella pro- 
vincia á favor del padre Fray 'Tomas Or- 
tiz. Las primeras dignidades nombradas 
por el Obispo para la nueva ereccion fue- 
ron: Fray Juan de Montemayor y Fray 
Pedro Duran. 


1532, 


EREOCION DE LA'CATEDRAL DE CORO. | 


Por preses de la Reyna D.* Juava y de 
su hijo Cárlos V, habia erijido el Papa Cle- 
mente VII el primer Obispado de Venezue- 











la en Coro, por su Bula de 21 de julio de 


1531, facultando para que llevase á cabo 
la ereccion al primer Obispo Don Rodrigo 
de las Bastidas, Dean de la Metropolitana 
de Santo Domingo, quien la formalizó en 
Medina del Campo del Obispado de Sala- 
manca á 4 de junio de 1532. En conse- 
cuencia, en 24 de junio de 1533 quedó eri- 
jida en Catedral la Iglesia de Coro. Con- 
sagrado que fué en España el señor Basti- 
das, vino á Puerto” Rico; y obligado á 
detenerse allí para hacer la visita que le 
encargó su Rey, dió poder para que to- 
mara posesion del Obispado de Coro y lo 
gobernase, á Don Juan Rodríguez Robledo 
primer Dean que vino á la nueva Catedral, 
junto con Don Juan Frutos de Tudela su 
primer Chantre; los cuales llegaron á Co- 
ro en 1534. El señor Bastidas llegó en 
1536 ; y eu 1542 fué trasladado á la Silla 
Episcopal de Puerto Rico. 
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1537. 


DECLARATORIA DE SER HOMBRE EL AME- 
RICANO. 


Pablo II Papa, por Bula de 2 de junio 
de 1537 declaró en toda forma que el indio 
nativo del Nuevo Muudo era realmente 
hombre y capaz para profesar la fé católica, 
y que como criatura racional tenia derecho 
á los bienes del Cristianismo; y no obstan- 
te, un concilio provincial reunido en Lima 
declaraba que los indios debian tenerse ex- 
cluidos del sacramento de la Eucaristia, 
Se les excluia por completo de éstos y de 
otros beneficios sociales durante mas de 
dos centurias ; y tambieu á los mestizos, 
del Presbiterado y de las órdenes religiosas, 
en todos los dominios de España en Amé- 
rica, aunque Felipe Il, Cárlos II y Felipe 
V y Carlos III revocaron en varias épocas 
tales prohibiciones. Algunas disposiciones 
de los Reyes que fuesen equitativos ó justos 
para los naturales y los intereses de Amé- 
rica, dejaban de tener observancia por los 
supremos gobernantes españoles. ra mui 
grande la ojeriza con que los hijos de la 
península Occidental de Europa veian á 
los hijos del mundo que descubrió Colon! 
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1541. 
LAS LEYES DE INDIAS. 


Las treintinueve leyes de Indias dictadas 
por el Emperador Cárlos V de España, 
tuvieron origen en el informe que dieron 


AO PE 


á este Monarca en 1541, sobre el mal trato 
que los conquistadores españoles daban 
á los nativos del Nuevo Mundo, los 
religiosos domínicos Fray Juan de Tó- 
rres, Fray Martin de Paz, Fray Pedro de 
Angulo y Fray Bartolomé de Las Casas. 


Estas leyes vinieron á Costa-Firme, por el | 
año de 1542 y comenzaron á observarse | 


dos años despues. 


PRIMER OBISPO DESANTA FÉ. 


_ Fray Martin de Calatayud fué el primer 
Obispo que tuvo Santa Fé de Bogotá, Ca- 


pital del Nuevo Reyno de Granada y se ins- | 


taló en mayo de 1545, 


97 


1553. 


ERECCION EN METROPOLITANA DE LA 
CATEDRAL DE SANTA FÉ. 


Su Santidad Pio IV ápeticion del Rey 
Felipe IL, en Roma á 11 de abril de 1553 
erijió en Metropolitana la Catedral de San- 
ta Fé, capital del Nuevo Reyno de Grana- 
da, con los Obispados sufraganos de Car- 
tagena y Popayan desmembrados del Ar- 
zobispado de Lima. 
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1556. 
EL OBISPO DE CHIAPA. 
1 


Bartolomé de Las Casas vació en Sevilla 
en 1474. En 1493 acompañó á su padre 
al Nuevo Mundo, donde estuvo éste como 
uno de tantos expedicionarios conquista- 
dores. 


II 


El jóven Las Casas estaba dotado de al- 
ma sensible y noble, y lo guiaba un espí- 
ritu de justicia que enaltecia su ilustracion. 
Nunca pudo ver sin conmoverse profunda- 
mente, los crueles tratamientos á que sus 
compatriotas sujetaban á los incultos indios 
de Costa-Firme, lo cual le hizo consagrar 
su vida á aliviar los padecimientos de 
tantos desgraciados americanos. Para ha- 
cerlo con mas eficacia, y arrastrado tam- 








¡| bien por su vocacion por el Sacerdocio, 


volvió á España en donde abrazó la carre- 
ra sacerdotal. Revestido de este poder, 
animado del deseo de convertir seres hu- 
manos á la religion católica, volvió á Amé- 
rica en 1503 guiado igualmente del pro- 
pósito de aliviar en lo posible la suerte 
social de los indígenas. Obtuvoen 1519 
del Monarca de España Cárlos V, la facul- 
tad de poblar y gobernar parte del terri- 
torio de Cumaná con dependencia de los 
establecimientos de Cubagua; y espanta- 
do al yer que los conquistadores españo- 
les no modificaban sino que agravaban la 
manera cruel de tratar los indios, corrió 
en 1522 á encerrarse en un convento de 
Domínicos con el hábito de esta órden. 


TI 


Pero el padre Las Casas no podia con- 
tenerse en el inteuto de hacerel bien po- 
sible para los desgraciados indios : volvió 
á España y en uno de estos viajes, que hi- 
zo varios, cometió el error, con la mejor 
intencion, de sujerir al Rey que diera, co- 
mo en efecto dió en el promedio del siglo 
XVI, mayor impulso á la corriente de ne- 
gros esclavos para Venezuela y Costa—Fir- 
me; creyendo, el benevolente ministro, 
que empleados los Africanos en el cultivo 
de los campos y en la esplotacion de las 
minas, se aliviaba á los indios, que eran 
ménos fuertes que los negros para estos 
duros trabajos. ¡'Triste pensamiento que 
llevaba en mira la esclavitud verdadera y 


¡| perpétua del hombre libre nacido en Africa, 


para con esto aliviar en parte la suerte del 
hombre libre nacido en América! 


IV 
En otro de los viajes á España de Fray 


| Bartolomé de Las Casas, por el año de 


1541, unió sus esfuerzos á los de otros mi- 
nistros de la Iglesia católica benevolentes 
é ilustrados como él, para presentar ante el 
trono del Emperador Cárlos V,el volúmen 
de injusticia y de crueldad con que se tra- 
taba á los indios, y en consecuencia el Mo- 
narca Español dictó las famosas leyes de 
Indias protectoras del desgraciado hijo de 
Hispano-América. 


y 


Despreciando Las Casas todo género de 
peligros, penetró solo en las profundas sel- 
vas en donde el nombre español, léjos de 
ser una salvaguardia, era un peligro de mas, 
Con el poder de su mansedumbre y de su 
evangélica caridad llegó á ser el amigo 
de los indios que le llamaban su Padre 
Gracias á sus generosos esfuerzos y á su 
angelical bondad logró hacer cesar la mor» 


a po 


tífera guerra que duraba entre ellog y los 
españoles hacia mas de catorce años. 


vI 


Nombrado obispo de Chiapa en Méjico, el 
valeroso misionero recorrió durante mas de 
medio siglo las soledades del Nuevo 
Mundo. Lleyaba consigo, por todas partes, 
la calma y la paz; á su voz callaban las 
sanguinarias pasiones y los resentimientos 
daban su Jugar al perdon. El solo, con el 
divino signo de nuestro Redentor hizo mas 
por la pacificacion de Méjico que todos los 
ejércitos españoles reunidos. 


vII 


Los esfuerzos no se limitaron á Jlevar á 
losindios las luces del Cristianismo; el 
quiso tambien dulcificar su suerte social. 
Diez veces atravesó el Océano para solici- 
tar del Monarca Español la justicia que á 
los americanos correspoudia; presentaba 
á los príncipes una relacion tan sentimen- 
tal del estado de la América, que el trono | 
imperial de España expedia en consecuen- 
cia severas leyes para correjir los abusos. 
Desgraciadamente esas leyes no ge obser- | 
vaban en el Nuevo Mundo en dondeal fa- | 








vor de la distancia imperaban los abusos. 

El virtuoso Obispo de Chiapa volvió á | 
rs en 1551 y murió en Madrid en 
556. 


1555. 
CONRSTUCCION DE LA CATEDRAL DE CORO. 


Se ignora cuando comenzó á construir- 
se la Iglesia catedral de Coro; pero exis- | 
tiendo al pié de las gradas del Presbiterio, 
el sepulcro con su lápida é inscripcion del 
segundo Obispo de Venezuela, Ilustrísimo 
señor Dr. Miguel Geronimo Vallesteros, 
que murió en 1558, se deduce que para 
entónces ya estaba hecho, por lo ménos, 
dicho Presbiterio, 
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1567, 


FUNDACION DE CARÁCAS. 


No existe, y segun todas las probabili- 
dades, no ha existido un documento que 
con fijeza establezca la época en que se | 
Fundó la ciudad de Carácas. Pero por el | 
estudio de la historia antigua se tiene co- 
mo cierto que por los años de 1566 y 1567, 
época en que llegó á Costa—Firme con el | 


, 
Í 





alto cargo de (fobernador de la provincia 
Don Pedro Pónce de Leon caballero de 
ilustre cuna y gran talento, autorizado por 
el Rey de España para llevar adelante y 
prontamente la conquista/del país, y siendo 
cabo de dicha provincia Don Diego de 
Losada persona en quien concurrian valor 
y prudencia, puso éste por obra fundar una 
ciudad en donde existió ántes la villa de 
San Francisco que habia fundado Fajar- 
do. 

La fundó Losada para 1567, y fué luego 


' desde 1577, asiento del Gobierno de Don 
Juan de Pimentel, quien llegando de Es- 


paña á Caravalleda al finalizar ese año, se 
ocupó como Gobernador, de hacer de San- 
tiago de Leon la capital de la provincia, 
con lo que privó á Coro de una prerogati- 
va que gozaba desde tiempos de Ampues; 
pues quedó allí solamente el Obispo y su 
Capítulo, quienes no de grado obedecieron 
la Real Cédula de 1589 que fijaba como 
asiento del Obispado la antigua ciudad ; de 
donde no obstante en 1613 se trasladó á 
Carácas de propia autoridad el Obispo Fray 
Juan de Bohorques, huyendo tal vez de la 
aridez natural de Coro y de una miseria ex- 
trema que en aquel año azotó la Comarca. 

BARALT, Historia Antigua de Venezuela 
en la pág. 211, historiador erudito cuando 
trata de épocas remotas, dice esto : 

“ Mas, aunque á los principios se habia 
propuesto no poblar,—habla de Losada— 
sin reducir ántes la provincia, ahora que 
conocia la obstinacion y brio de los natu- 
rales, resolvió formar un establecimiento á 
toda costa; pensando que él le serviria 
para adelantar la conquista, si la guerra 
continuaba, y si cesaba, para aseguratla. 
El mismo sitio en que Fajardo estableció 
la villa de San Francisco, fué el que de- 
signó para asiento de una ciudad que inti- 
tuló Santiago de Leon de Carácas, á fin de- 
perpetuar á un tiempo en ella su propio 
nombre, el del Gobernador y el indígena 
de los habitantes del país....Ignórase el 
dia preciso y aún el año de su fundacion, 
por haber guardado silencio sobre ello los 
autores; aunque siguiendo la tradicion 
uniforme de aquel tiempo, puede fijarse 
en el año de 1567.” 

Y rósas (el Dr. Arístides) escritor con- 
temporáneo, que ha hecho rico acopio de 
datos de historia y arqueología, tratando 
de este asunto, nos dice en 10 de Mayo de 
1875, lo siguiente : 

“* Dejamos, pues, probado que las aser- 


' ciones del jesuita Coleti son inexactas, y 


que de las dos ciudades que se fundaron 
con el nombre de Carácas, la actual Capi- 
tal de Venezuela es la segunda, miéntras 
de la primera que estaba en las cercanias 


o E 


de aquella, nada existe. Queda ahora fue- 
ra de duda, por el estudio que hemos he- 
cho de-los diversos cronistas de Venezuela, 
que la espedicion de Losada ocupó todo el 
año de 1566 en preparativos, y que los he- 
chos de armas no principiaron sino al co- 
menzar el año de 1567. La fundacion 
pues, de la actual Capital de Venezuela en 
1567 está fuera de toda discusion. ” 
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1568. 
ERMITA DE SAN SEBASTIAN EN CARÁCAS. 


Los conquistadores españoles hicieron 
en sus conquistas el voto de fundar y edi- 
ficar una Ermita en Carácas para la ado- 
racion de San Sebastian. En el año de 
1568 la edificaron, y por haberse luego in- 
cendiado otra que existia en la misma ciu- 
dad para la adoracion de San Mauricio, 
se pasó la efigie de este Santo á la Ermita 
de San Sebastian, que con el trascurso de 
los años vino ésta á ser la primera Iglesia 
de Carácas con el nombre de San Mauricio, 
como existe hoi—1875. 


1570. 
LA INQUISICION EN AMÉRICA. 


El Monarca Español Felipe II llevado 
de su celo indiscreto por la propagacion de 
la fé cristiana, introdujo en 1570 en Amé- 
rica el Santo Oficio, como elemento de cris- 
tianismo, de ilustracion y de conquista, 
eximiendo de la jurisdiccion de aquel tri- 
bunal á los indígenas. 
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1572, 


SE DISPONÉ REUNIR DATOS HISTÓRICOS. 


Real Cédula. — El Rey.—Presidente y 
Oidores de nuestra Audiencia real, que re- 
side en la ciudad de Santa Fé del nuevo 
reino de Granada, sabed: que deseando 
que la memoria de los hechos y cosas acae- 
cidas en esas partes se conserven; y que 
en nuestro Consejo de las Indias haya la 
noticia que debe haber de ellas, y de las 
otras cosas de esas partes que son dignas de 
saberse ; habemos proveido persona, á cu- 
yo cargo sea recopilarlas y hacer historia 


9 














de ellas; por lo cual os encargamos, que 
con diligencia os hagais lnego informar 


¡ de cualesquiera personas, así legas como re- 


ligiosas, que en el distrito de esa Audien- 
cia hubiere escrito ó recopilado, ó tuviere 
en su poder alguna historia, comentarios 


¡O relaciones de algunos de los descubri- 


mientos, conquistas, entradas, guerras Ó 
fracciones de paz ó de guerra que en esas 
provincias ó en parte de ellas hubiere ha- 
bido desde su descubrimiento hasta los 
tiempos presentes. Y así mismo de la re- 
ligion, gobierno, ritos y costumbres que 
los indios han tenido y tienen; y de la 
descripcion de la tierra, naturaleza y Ca- 
lidades de las cosas de ella, haciendo así 
mismo buscar lo susodicho, ó algo de ello 
de los archivos, oficios y escritorios de los 
escribanos de goberuacion y otras partes á 
donde pueda estar; y lo que se hallare 
originalmente si ser pudiere, y sino la 
copla de ellos, dareis órden como se nos 
envie en la primera ocasion de flota ó na- 
vios, que para estos reinos vengan. Y sil 
para cumplir lo que os mandamos, fuere 
necesario hacer algun gasto, mandaréislo 
pagar de gastos de justicia, en Jo cual os 
encargamos entendais con mucha dilig=1- 
cia y cuidado; y de lo queen ello hubié- 
redes nos dareis aviso.—Fecha en San Lo- 
renzo el Real 416 de Agosto de 1572.— 
Yo el Rey. —Por mandado de S. M.—Am- 


| tonto de Eraso. 
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1580, 


POBLACION DE CARÁCAS. 


Segun el Censo levantado oficialmente 
por el Gobierno Colonial, la Capital de 
Carácas tenia 2,000 habitantes en el año de 
1580, 


45 
IGLESIA DESAN PABLO EN CARÁCAS. 


liste templo que de Ermita fué elevado 
á la categoria de Iglesia, se fundó en 1580, 
Contiguo á ella estableció Sebastian Díaz 
un hospital de Caridad con 12 camas. No 
hai constancia de la época de su fundacion, 
pero consta que el edificio quedó arruina- 
do en gran parte con el terremoto que 
hnbo en 11 de Junio de 1641. Luego se 
reedificó, progresando hasta contener 40 
camas, con un departamento para otras 
destinadas á militares. Su renta era en 
1771 de 6.774 pesos 7 reales, 
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1586. 


LA PRIMERA POBLACION DE LA GUAYANA 
VENEZOLANA. 


En 1586 se fundó en lo que tiempos 
despues fué “Puerto de Tablas” frente 
de la Isla Fajardo en el Orinoco, la prime- 
ra poblacion en la dilatada Guayana vene- 
zolana. Se llamó “Santo Tomas ” que que- 
dó destruida luego en 1579 por los Holan- 
deces del Esequibo y D)lemerara comanda- 
dos por Adriano Sanson. 


1589, 
EL PROCURADOR D. SIMON DE BOLIVAR. 


Porel añode 1590 fué á España Don 
Simon de Bolívar enviado, como Procura- 
dor general, por el Gobernador Don Diego 
de Osorio, á propuesta de los representan- 
tes de nueve cabildos de la Gobernacion 
reunidos en Carácas, para solicitar de la 
córte ciertos poderes y franquicias en fa- 
vor de la Colonia, segun las instrucciones 
que se le dieron, en 27 artículos, el dia 23 
de Marzo de ese año. En 1593 volvió Bo- 
lívar trayendo para él el título de Regidor 
perpétuo de Carácas por Real Cédula dada 
en Valladolid á 29 de Junio de 1592 
y para todo el país, entre otras bené- 
ficas medidas, la suspension del dere- 
cho de alcabala durante una década y 
la gracia de nombrar todos los años una 
persona que trajese por su cuenta un na- 
vio de registro al puerto de la Guaira. 

Mas, el Procurador Bolívar trajo con 


aquellas franquicias, que en los tiempos | 


eran beneficios efectivos, otra mui nota- 
ble y de fatales consecuencias ; y fué que 
la córte de España, concedia, como un 
bien para Costa Firme, la licencia de intro- 
ducir con destino al trabajo de los cam- 
pos y al alivio de los indios, un cierto 
número de negros de Africa, para escla- 
vos, equivalente al calado de 100 tonela- 
das de buques mercantes, sin pagar dere- 
chos reales; introduccion que algunos ca- 
bildos, si no todos, querian se hiciera y 
hasta en mayor escala. El de Carora pi- 
dió para 8u distrito, que fuese la introduc- 
cion de como 4.000 piezas de esclavos. 


Para introducir africanos en Amé- 
rica se invocó muchas veces el alivio 


de los indios. Se invocaba de buena fé y 
con candor por algunos como Las Casas 
y logs de su escuela; pero se invocaba tam- 


| 





bien, el alivio de los indios, por especula- 
dores cuyo interes era el dinero. Tambien 
Felipe II cuando introdujo en América el 
Santo Oficio, eximiendo de la jurisdiccion 
de este Tribunal á los indígenas, queria 
aliviarlos, teniendo en cuenta su ignoran- 
cia, pero seria porque en aquella época se 
creia por algunos, que el nativo del Nuevo 
Mundo era del todo incapaz para el Cris- 
tianismo, v la verdadera libertad, 
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1604, 


ESTABLECIMIENTO DE LOS JESUITAS 
EN SANTA FÉ. 


La Real Cédula fecha en Valladolid á 
30 de Diciembre de 1602, mandó estable- 
cer en Santa Fé capital del vireynato del 
Nuevo Reyno de Granada, la compañía de 
San Ignacio de Loyola, los Jesuitas. Con 
esta Cédula pasó á Roma el Padre Alonso 
Medrano á solicitar y lo obtuvo, el asen- 
timiento de Su Santidad para verificar la 
fundacion; lo que tuvo lugar en dicha 
capital en el año de 1604. 
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1614. 


PROHIBICION DEL COMERCIO 
EXTRANJERO. 


Real Cédula para que en ningun Puerto 
de las islas, se admita ningun género ni 
trato con las naciones extranjeras. 


El Rey; Por cuanto sin embargo de es- 
tar tan prohibida la comunicacion, tratos 
y rescates en las mis Indias occidentales 
con las naciones extranjeras, y las penas 
que sobre ello están impuestas por el Empe- 
rador y Rey mi señor Abuelo y Padre que 
esté en gloria, y mias ; he sido informado 
que de ordinario se han admitido y admi- 
ten en muchos puertos y partes de las di- 


chas Indias y costas de ellas, rescatando y 


contratando con ellas las mercaderías, que 
se llevan en los dichos navíos, y dándolos 
en trueco, oro, plata, perlas, jenjibre, anis, 
cueros, tabacos y otras mercaderias, de que 


¡han resultado y resultan gravísimos daños 
| € inconvenientes en 


desservicio de Dios 
nuestro Señor, y mi corona y vasallos ; 
porque ademas de la sustancia y aprove- 
chamiento que han sacado las dichas na- 
ciones de los rescates y los robos que han 
hecho en las costas de las dichas Indias, 


han adquirido mucha noticia y práctica 
de la navegacion y puertos de ellas, con 
que ha crecido más su codicia y el deseo 
(le hacer pié en aquellas partes para enta- 
blar sus tratos y negociaciones, como lo 
procuran, lo que conviene que se remedie 
por todos los medios posibles, escusando 
la comunicacion con las dichas naciones. 
Por tanto, por la presente, ordeno y man- 
do queen ningun puerto ni parte de las 
dichas mis Indias occidentales, así de la 
mar del Norte, como de la del Sur, se ad- 
mita ningun género de tratos con ex- 
tranjeros, aunque sea por via de res- 
cates, Ó cualquiera otro comercio, so 


pena de la vida y perdimiento de todos | 


sus bienes, á la persona Ó personas de 
cualquier estado Ó condicion que sean, 
que contravinieren á ésto, aplicados los 
dichos bienes por tercias partes, 4. mi Cá- 
mara, Juez y Denunciador; y que los exce- 
s0s y delitos que se hubieren cometido por 
lo pasado, contraviniendo á las dichas 
prohibiciones, en cualquiera puerto ó ls- 
la de las dichas Indias, desde el dia del 
perdon que se concedió para lo pasado, se 
castiguen como los que de aquí adelante 
se cometieren, para cuyo efecto mando á 
mis Vireyes, Presidente y Oidores de mis 
Andiencias Reales de las dichas Indias, 
Islas y tierra firme del mar Océano á cada 
uno en su distrito y jurisdiccion, que ha- 
gan guardar y cumplir lo susodicho ; de- 
poniendo luego de sus oficios y cargos á 
logs Gobernadores, Ministros y Cabezas 
que hubieren sido culpados en los dichos 
tratos, Ó los hubieren podido estorbar, y 
no lo hubieren hecho; y que las dichas 
penas se ejecuten irremisiblemente. Y 
mando, para que venga á noticia de todos 
esta mi cédula, se pregone por pregonero 
y ante escribano, en la ciudad de Sevilla, 
y en todos los puertos de las costas é is- 
las de las dichas mis Indias occidentales; 
y de cómo se hubiere hecho, se envie tes- 
timonio á mi Concejo de las Indias. 

Hecha en San Lorenzo, á tres de Octu- 
bre de mil seiscientos catorce. 


YO EL.REY. 


Por mandato del Rei nuestro Señor.— 
Pedro de Ledesma. 


(Y al pié de la dicha Real cédula están 
ocho señíales de rúbricas, ) 


Publicacion.—En la ciudad de Cartaje- 
na en ocho dias del mes de enero de mil 
seiscientos quince.—Por mandato del se- 
ñor don Diego de Acuña, gobernador y Ca- 
pitan general de esta ciudad y su provin- 
cia, por voz de Jerónimo, negro que hace 
oficio de pregonero, se pregonó la cédula 
real de Su Majestad atras contenida, toda 








de verbo al verbum, en la plaza pública 
de esta ciudad, presente mucha gente; 
siendo testigos Pedro Vásquez y Francis- 
co Núñez de Escobar, y otras muchas 
personas, — Gregorio López de Salazar, es- 
cribano, 
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1636. 


MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONES 
DE CARÁCAS. 


Este monasterio fué fundado por doña 
Juana, natural de Palos, viuda de Loren- 
zo Martínez, encomendero de esta ciudad, 
y su hija doña Mariana Villela, natural de 
esta ciudad, viuda del contador Bartolomé 
de Otemavabel, los cuales en el año de mil 
seiscientos diez y siete, determinaron fun- 
dar en esta ciudad un convento con el tí- 
tulo de la Inmaculada Concepcion de Nues- 
tra Señora, bajo la regla de Santa Clara. 
El número de monjas debia ser treinta y 
tres, pero al principio se redujeron sola- 
mente á diez, entre las cuales se harian 
contar las referidas doña Juana y doña 
Mariana Villela, cuatro hijas de aquella y 
dos de ésta; aplicando para dicha funda- 
cion la casa de alto que en una esquina de 
la plaza principal de esta ciudad estaba fa- 
bricando la referida doña Juana. En mil 
seiscientos treinta y seis se determinó por 
el mui reverendo Arzobispo de Santo Do- 
mingo, se sacasen del Convento de Santa 
Clara queen aquella isla habi, las religio- 
gas necesarias para dicha fundacion. No 
se sabe cuantas religiosas vinieron: cons- 
ta que en el año de mil seiscientos 
treinta y siete era abadesa de este monas- 
terio doña Isabel de Fiedra y Carbajal, 
que se supone ser la primera que obtuvo 
dicha Prelacía. 

El número de religiosas de dicho mo- 
nasterio era el de setenta, sin que pudiese 
admitirse mas. 
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Eye 
LA CATEDRAL DE CARÁCAS. 


Era una Iglesia pequeña y sumamente 
pobre. En el año de 1614 pidieron los 
vecinos de la ciudad, al Rey de España, 
su reedificacion y ampliacion. Por Real 
órden de 20 de junio del mismo año fué 
concedida la licencia para verificar aque- 
lla operacion, que tuvo lugar, quedando 


sa Ad 


por esto un templo mucho mejor y de 
mayor«s proporciones. 

En la nave de la Epístola estaba situa- 
do el altar de San Jorge de que era patro- 


noel Cabildo secular, con la obligacion | 
| mas lugares de ese dicho Obispado, y que 


de celebrar su fiesta por voto que hizo en 
tiempos pasados, 4 Causa de una plaga de 
usanos que destruia las sementeras. 


En 1637 se dispuso, por Real Cédula 


de 20 dejunio, que la Catedral de Vene- 
zuela se trasladase de Coro á 
así se verificó. 

El terremoto del dia 11 de junio de 1641 
destruyó completamente esta Catedral, y 
tanto que fué necesario construir un Ca- 
ney de pajareque ó tinglado con cobertu- 
ra de paja para oficiar en él. Se reedificó 
de nuevo el templo ; pero el terremoto del 
21 de octubre de 1766, causó daños parcia- 
les al edificio, uno de ellos poner en tierra 
su torre. Así continuó por algun tiempo 
hasta que el Reverendo Obispo don Juan 
López de Agurto lo refaccionó mejorándo- 
lo como para servir dignamente de Ca- 
tedral, 

La Real Cédula de traslacion de la Ca- 
tedralde Coro á Carácas es Ésta: . 

Reverendo Inchristo Padre Obispo de 
la Iglesia Catedral de la Provincia de Ve- 
nezuela, de mi Consejo, y Venerable Dean 
y Cabildo de ella. Bartolomé de Naceas Be- 
cerra, Cura de esa Iglesia en vuestro nom- 
bre, me ha hecho relacion, que habiendo 
los Holandeses tomado la Isla de Cura- 
zao distante ocho ó nueve horas de nave- 
gacion de la Ciudad de Cero donde estaba 
la Iglesia Catedral, el dicho Jean os dió 
cuenta á Vos el Doctor Don Juan López 
de Agurto Obispo de esa Catedral, del ma- 
nifiesto peligro en que estaban los bienes 
deesa Iglesia por no tener el pueblo de- 
fensa alguna con dos puertos abiertos, el 
uno á dos leguas y el otro á legua y media 
detierra llana donde á todas horas y sin 
resistencia podia el enemigo echar gente en 
tierra, tomar y quemar el dicho pueblo, y 
que teniendo atencion á lo referido man- 
dasteis Vos el dicho Obispo sacar la plata 
y ornamentos y llevarlos á esconder al cam- 
po como lo habian hecho los vecinos á sus 
bienes, y porque allí tenian igual riesgo 
de indios y negros fujitivos que los hur- 
tarian si el enemigo tomase el pueblo, jun- 
tándose con él como lo han echo en el 
Brazil y en otras partes, llevándolo á don- 
de estuviesen los dichos ornamentos y pla- 
ta, para cuya seguridad mandásteis Vos 
el dicho Obispo, á instancia del dicho Dean 
en nombre de ese Cabildo, retiren los di- 
chos ornamentos, plata y prebendados á 
esta dicha ciudad de Santiago de Leon, 

ugar en todo tiempo seguro y que en su 


Carácas y | 








Iglesia Parroquial se asentase la Catedral 


| y celebrasen los oficios divinos é hiciesen 


los actos Capitulares como hoy se hacen, 
quedándose en el pueblo de Coro sus dos 
Curas y Sacristan mayor como en los de- 


reconociendo el Concilio Provincial que se 
celebró en la Isla de Santo Domingo el 
año de mil seiscientos veinte y dos, conve- 
nia la traslacion de esa Iglesia á esta dicha 
Ciudad de Santiago de Leon por los mu- 
chos inconvenientes que me representó te- 
nia en Coro, me suplicó lo tuviese por bien 
pues era cabeza de esa dicha Gobernacion 
de Carácas defendida por naturaleza y por 
sus muchos vecinos y forasteros que acu- 
den á la grosedad de sus frutos, rica y 
ubundosa de trigo, maíz, cacao, corambre 
y otros frutos, y de apacible y saludable 
temple, de muchos y buenos edificios, con 
estudio público de gramática y dos Con- 
ventos donde se leen Artes y Teología, y 
tienen su asiento mi Gobernacion y Ofics. 
Rs. y lugar de muchos Clérigos para el 
servicio de esa Iglesia, y con poca costa se 
puede acrecentar esa Parroquial para Ca- 
tedral y se podria fundar Seminario, y 
quedándose esa Iglesia Catedral en esa 
Ciudad de Santiago de Leon donde hoi 
está retirada, é incorporándose los dos cu- 
ratos que tiene en la mesa Capitular como 
se ha hecho en las Metrópolis del Arzo- 
bispado de Santo Domingo, Santa Fé del 
nuevo Reyno de Granada, y en el de Car- 
tagena, y otros Obispados, se podrian au- 
mentar cinco prebendas mas, que son la 
Maestrescolia, dos Canoungías y dos Racio- 
nes, por ser los dichos curatos de mucha 
renta, haciendo mrd. ádichos dos curas de 
dos prebendas, en esa Catedral; suplicándo- 
me fuese servido de mandar que esa Igle- 
sia Catedral quede en esa Ciudad de San- 
tiago de Leon donde hoi está retirada, y 
para que haya aumento de prebendas para 
mayor servicio de esta dicha Iglesia y del 
culto divino se incorporen los dichos dos 
curatos en la Mesa Capitular, haciendo 
mrd á los dichos dos curas de dos preben- 
das en ella. Y habiéndose visto en mi 
con.” Rl. de las Indias, y lo que en esta ra- 
zon dijo y alegó mi fiscal en él, como quie- 
ra que por Cédula de este dia, he mandado 
que con efecto se mude la Iglesia Cate- 
dral de esa Provincia de la Ciudad de Coro 
á esa de Santiago de Leon, donde hoy se 
halla retirada, porque quiero saber las con- 
veniencias Ó inconvenientes que podrán 
resultar de agregar los dichos curatos á la 
Mesa Capitular, y que los curas sean Ca- 
nónigos: y así mismo, en el aumentar 
mas prebendas en esa Iglesia os ruego y 
encargo me informeis sobre ello mui parti- 


a 


cularmente para que Visto mande lo que 
mas convenga en Madrid á veinte de ju- 
nio de mil seiscientos treinta y siete, 


YOEL REY. 


Por mandado del R+y nuestro Señor D, 
Gabriel de Ocana y Alarcon. 
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1638. 
CONVENTO DE MERCEDES DE CARÁCAS. 


El convento de religiosos del órden de 
Nuestra Señora de la Merced era en su 
principio una hospedería para dichos reli- 
giosos edificio levantado en 1638, y como 
se arruinara en el terremoto del dia 11 de 
Junio de 1641, se levantó luego una Igle- 
sia Con paredes de pajareque que la demo- 
lió el Ilustrísimo señor Fray Mauro de 
Tovar para levantar otra en su lu- 
gar. Pero los religiosos, comenzaron 
4 fundar su convento en un arrabal de 
Carácas donde se mantuvo el estableci- 
miento hasta 1681, en que se trasladó á la 
parte alta de la Ciudad en donde se ex- 
tendió con magnificencia y que arruinó el 
terremoto que luego tuvo lugar. 

El referido convento llevaba la denomi.- 
nacion de “ Casa grande Ó Convento ma- 
yor” y llegó á tener 41 religiosos. 
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1654, 
COSTA 


MISION ES EVANGELICAS 


FIRME, 


PARA 


La primera fué confiada al Reverendo 
Padre Frai Juan de Mendoza segun la 
patente siguiente. 


“ Frai Alonso de Prado, de la Orden de 
N. P. S. Francisco, Comisario general de 
dicha Orden en las Indias Occidentales 
por merced de nuestro Católico Rey, (que 
Dios guarde) y de las provincias de Espa- 
ña por comision del Rmo. P. general de 
toda la Orden de N. P. S. Francisco y 
siervo, 62%, AlR.P. Fr. Juan de Mendoza 
predicador, hijo de la santa provincia de 
la Concepcion en Castilla la Vieja, Defi- 
nidor habitual de la Santa provincia de la 
Florida, y al presente morador en el Con- 
vento de Domus Dei de lá Aguilera: 
Salud y paz en nuestro Señor Jesucristo. 
Por cuanto el Real Consejo de las Indias 
nos ha ordenado, que á la provincia de 
Carácas y conversiones de Cumanagotos 
vayan seis religiosos de la Santa Recolec- 








1! 





cion del Abrojo en Castilla la Vieja, por 
la satisfaccion que tiene de la vida santa y 
religiosa que profesan, y ser la obra tan 
heróica y del servicio de ámbas magestades; 
conociendo el zelo, prudencia y religion 
de V. P., y que ha estado en aquellas par- 
tes con grande aprobacion de su persona, 
y muchos progresos que ha hecho en las 
conversiones de aquellos indios de nuestra 
provincia de la Florida, y ser noticioso en 
aquellas lenguas, que tanto importa para 
el efecto que el Rey Nuestro Señor (que 
Dios guarde) como tan católico monarca 


| pretende; por tanto, elegimos y nombra- 


mos á V. P. por nuestro Comisario, para 


| que de esa Santa Recoleccion de nuestra 


provincia de la Concepcion saque hasta 
seis religiosos sacerdotes, personas de espí- 
ritu, que libremente se quieran consagrar 
á tan alto ministerio, por el cual nuestro 
Redentor Jesucristo derramó su sangre de 
infinito valor, atendiendo, á que han pasa- 
do de esa santa provincia 4 la Florida y 
Carácas varones sautísimos, que hoy tam- 
bien se ejercitan en el bien de aquellas 
almas, que tan engañadas las trae el demo- 
nio, como V. P. sabe ; y para que V. P. y 
los que llevare consigo libremente se ejer- 
citen en dichas conversiones, mandamos 
por santa obediencia pena de escomunion 
mayor late sententio al P. Provincial de 
nuestra provincia de Carácas, que es Ó 
fuere, que no impida á V. P. y religiosos 
que consigo llevare, el tránsito á los Cuma- 
nagotos; que por la autoridad que tene- 
mos los hacemos doctrineros de aquellos 
indios; para que asistiéndoles aprendan 
la lengua, dándoles el P. Provincial quien 
se la vaya enseñando. Y en recibiendo 
V.P. esta nuestra patente, vaya por las 
casas de la Recoleccion de dicha provincia 
y estando á lista dichos seis religiosos, nos 
dé V.P. aviso para que dispongamos del 
viaje; y exortamos á nuestros amados 
hijos, que puesto los ojos en el premio 
eterno que les aguarda, y cuan leves son 
los trabajos con que se compra, se animen 
y emprendan tan santa obra con el espíri- 
ta que ella pide, que Dios nuestro Señor 
se le dará al que para ella dispusiere. 
Dada en catorce de Agosto de 1654 años. 
—Pr. Alonso de Prado, Comisario general. 
—P. M. D. $. Sa. Rma., Fr Bartolomé Ca- 
llejo, secretario general de Indias. ” 

Mision primera compuesta de: 

El R. P. Fr. Juan de Mendoza, co- 
misario, salió del Convento de Domus 
Dei de la Aguilera, obispado de Osma, 
en la provincia la Concepcion de Castilla 
la Vieja. 

El P. Fr. Francisco Gómez Larruel, re- 
coleto de la misma provincia, 


— 4 — 


El P, Fr. Diego de los Rios, recoleto de 
la misma provincia. 

El P. Fr. Domingo Bustamante, recole- 
to de la misma provincia, salió del con- 
vento de Valdescopezo, obispado de Palen- 
cia. é 

El P. Fr. Cristóbal de la Concepcion, 
recoleto de la misma provincia, salió del 
mismo convento. 

El P. Fr. Pedro del Rió, recoleto de la 
misma provincia, salió del Convento de 
Villalvin en el obispado de Palencia 

El P. Fr. Antonio Mateo, recoleto de la 
misma provincia, salió del convento de la 
villa de Calahorra, obispado de Palencia. 

El P. Fr. Felipe Pérez, recoleto de la 
misma provincia. Todos Sacerdotes. 
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1656. 


IGLESIA DE ALTAGRACIA DE CARÁCAS. 


La fundacion de esta Iglesia se hizo en 


el año de 1656 por los hermanos de la Co- | 


fradía de Nuestra Sra. de Altagracia. En 
el año de 1674 fué erijida en vice-parro- 
quia de Catedral y en 1750 lo fué en pa- 
rroquia, 
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1660. 


MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 


Mision I11.— Salida de España segun len 
tras patentes fechas en San Francisco de 
Madrid 424 de Julio de 1660 que la compo- 
nian los siguientes : 


R. P. Fr. Francisco Gómez 
comisario apostólico. 

P, Fr. Manuel de Yángiles, recoleto de 
la provincia de Castilla. 

P. Fr. Lucas Gamo, recoleto de la pro- 
vincia de Burgos. 

P. Fr. Domingo de Palermo, lector de 
da en la provincia de Mazara en Si- 
cilia. 

P. Fr. Francisco de Segura, recoleto de 
la misma provincia. 

P. Fr. Francisco de Aparicio, recoleto 
de la misma provincia. 

P. Fr. Cristóbal Andres, recoleto de la 
misma provincia. 

P, Fr. Juan Gordoi, recoleto de la pro- 
vincia de Andalucía. 

P. Fr, Diego de Ríbas, recoleto de la 
misma provincia. 


Laurel, 


P, Fr. Francisco de Acufñía, recoleto de 
la misma provincia. 

P. Fr. Lorenzo Faulo Ximénez, de la 
provincia de Aragon. ; 

El Hermano Fr. Nicolas de Lion, coris- 
ta recoleto de la provincia de Granada. 

El Hermano Fr. Juan de San José, reli- 
gioso lego, recoleto de la provincia de An- 
¡| dalucía. 

El Hermano Fr. Juan Zancarron, reli- 
gioso lego de la misma provincia. 
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1671. 





SANTA ROSA DE LIMA. 


Clemente 1 Papa, canonizó el dia 12 de 
abril de 1671 á Santa Rosa de Lima patro- 
na de América, 


7 
1672, 


MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 


¡  JII Mision parala Nueva Andalucía 
salida de España embarcados en 
Cádiz el 1. demarzo de 1672, 





R;, P. Fr. Domingo Bustamante, comi- 
gario, hijo de la Santa provincia de la 
Concepcion. 

R. P. Fr. Matias Ruiz Blanco, ex-lector 
de artes y electo de teología para las Suntas 
Misiones, de la santa provincia de Anda- 
lucía. 

P. Fr. Francisco de Gaona, recoleto de 
| la de la Concepcion. 

P. Fr. Francisco de la Vega, de la mis- 
ma provincia. 

P. Fr. Domingo Martínez, de la de An- 
dalucía. 

P. Fr. Alonso de Jesuz, de la misma pro- 
vincia. 

P. Fr. Diego de Ribas, de la misma pro- 
vincia; segunda vez en esta Mision ha- 
biendo sido de la II y que se restituyó 
á España por enfermo. 

P. Fr. Juan de Solórzano, de la misma 
provincia. 

Hermano Fr. Juan Ordóñez, corista de 
la misma provincia. Este religioso se aho- 
gó en el rio de Cumaná y á los 30 dias sa- 
lió sobre las aguas incorrupto, blanco, los 
brazos en cruz y sin señal de ahogado, de 
cuyo portento se tomó fé auténtica y á su 
cuerpo se le dió sepultura en el convento 


| de N. P.S, Francisco de dicha ciudad. 





7 E 


Hermano Fr. Jacinto Pérez, corista de | 
la misma proviucia. 

Hermano Fr. Francisco Mateos, corista | 
de la Santa provincia de San Miguel. 

Hermano Fr. Martin Pacheco, corista | 
de la misma provincia. 

Hermano Fr. Juan de Villégas, religio- 
so lego de la Andalucía fué martirizado 
por los Indios Guaribes y Palenques el año | 
de 1681. 


98 


1678. 


MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 





IV Mision para la Nueva Andalucía, sa- 
lida de España el dia 14 de julio 
de 1678. 


R. P. Fr. Juan Solórzano, comisario, hi- 
jo de la santa provincia de Andalucía. 

P, Fr. Luis Maldonado de Rójas, predi- 
cador de la provincia de Castilla natural 
de Salamanca. 

P. Fr. Tomas Ocon, de la provincia de | 
Andalucía natural de Jerez de la Frontera. | 

P. Fr. Tomas Guerrero, de la provincia | 
de los Angeles, natural de Mondofiedo. 

P. Fr. Baltazar López, de la provincia 
de Andalucía, natural de Tocina. | 
V, P. Fr. Sebastian Delgado, de la pro- 
vincia de Andalucía, natural de Gibraltar; 
padeció martirio por Cristo á manos de | 
los indios Gruaribes el año de 1680. | 
P. Fr. Luis Rodríguez de Tórres, de la 
provincia de Andalucía, natural de Jerez | 

de la Frontera. 

Fr. Francisco Tizon, corista de la pro- 
vincia de Andalucía, natural de Gibraltar. 

Fr. Juan Solano, religioso lego de la 
provincia de los Angeles, natural de Aré- 
valo. | 

Fr. Diego Astorga, religioso lego de la 
misma provincia, natural de Cádiz. 

Hermano José de San Francisco, dona- 
do de la misma provincia, natural de Arro- 
yuelo en Portugal. 
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1683. 
MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 
Mision V. 


El M, R.P. Fr. Matias Ruiz Blanco, co- 
misario de la proyincia de Andalucía, 


El P. Fr. Francisco Martínez, ¡predica- 
dor de la misma provincia. 
El P. Fr. Alonso Bommas, predicador 


¡de la misina. 


El P. Fr. Cristóbal de Molina, predica- 
dor de la misma. 

El P. Fr. Juan de Carmona, sacerdote 
de la misma. 

El P. Fr. Juan Perpiñan, ex-lector de 
la provincia de Cataluña. 

El P. Fr. Juan Cols, predicador de la 


| misma. 


El hermano Fr. Francisco Rodríguez, 
corista de lade Andalucía. 

El hermano Fr. Juan Tomas Ordóñez, 
corista de la misma. 

El hermano Fr. Juan Garrido, religioso 
lego de la misma. 

El hermano Fr. Francisco Atienza, re- 
ligioso lego de la misma. 

El hermano Fr. Pedro Zapata, religioso 
lego de la misma. 

Y el hermano Marcos García, donado 


¡| de la misma. 


60 
1692. 


HOSPITAL Y HOSPICIOS PARA MUJERES EN 
CARACAS. 


El hospital para mujeres titulado de 
“Nuestra Señora de la Caridad” se fundó 
en 1692 siendo dotado por doña María 
Marios de Narváez y don Pedro José Mon- 
tenegro. El Hospicio de reclusas fundado 
en el mismo edificio del Hospital en 1706, 


| lo erijió el Obispo don Diego de Baños y 


Sotomayor. 
61 
1693. 


MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 


Mision VÍ. 


El R. P. Fr. Matias Ruíz Blanco, comi- 
sario. 

El P. Fr. Gregorio de la Natividad, de 
la India Oriental. 

El P. Fr. Lúcas Corrales, de la provin- 
cia de San Miguel. 

El P. Fr. Juan Gómez Alaniz, de la de 
Andalucía, : 

El P. Fr. Diego de la Madre de Dios, 
de la de San Diego de la mas estrecha oh- 
servancia. 


NO e 


fl P. Fr. Antonio Melis, de la de Ma- 
lorca. 

El hermano Fr. Diego de Tapia, corista 
de la de Andalucía. 

El hermano Fr. Francisco Saíz, religio- 
so lego, de la de Búrgos, 


El hermano Fr. Francisco Pozo Blanco, 


religioso lego, de la dicha de San Diego. 
Y el hermano Juan Ontiveros, donado 
de la de Andalucía. 


62 
1696. 


IGLESIA DE SANTA ROSALÍA EN 
CARÁCAS. 


En su principio fué una Ermita que 
en el lugar donde está ahora aquel templo 
edificó en el año de 1696 el Obispo Don 
Diego de Baños y Sotomayor, con motivo 
de una peste de viruela que azotó á Cará- 
cas en aquel año. En 1732 fué ampliada 
dicha Ermita con motivo de habérsele des- 
tinado para fandar un monasterio de Car- 
melitas descalzas. Despues se erijió en 
Iglesia y luego en parroquia de Santa Ro- 
salía. 


63 
POBLACION DE CARÁCAS. 
Segun el Censo hecho formalmente de 


órden del Gobierno Colonial, la ciudad de 
Carácas tenia en 1696 6.000 habitantes. 


64 
1698. 
CONSTITUCIONES SINODALES. 
El Rey Cárlos III aprobó el dia 17 de 





El P. Fr. Benito Cotrina. 

El R. P. Fr. Juan Moro, lector teólogo: 
El P. Fr. Juan Bravo. 

El P. Fr. Andres de Jesus. 

El P. Fr. Juan de Cháves. 

El P. Fr. Juan Barrientos. 

El P. Fr. Cristóbal Núñez. 

El P. Fr. Juan de Salazar. 

El hermano Fr. Pedro Barrera, corista 


| que habiendo pasado á ordenarse á Cará- 
| Cas, seincorporó en aquella santa provin- 


cia, donde leyó artes y teología, y murió 


| con la fama de uno de los jubilados de su- 


' perior literatura y ejemplar vida. 


Los 


referidos religiosos eran hijos de la santa 





junio de 1698 las Constituciones Sinoda- | 


les presentadas á su consideracion para el 
Obispado de Venezuela, hechas en Carácas 
en el año de 1697. 
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MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 
Mision VII, en 1698. 


_El KR. P. Fr. Domingo Mateos, comisa- 
rio. 

El P. Fr. Pedro de los Reyes. 

El P. Fr. Estéban del Aguila. 

El P, Fr, Domingo Rámos. 


provincia de San Miguel en Estremadura 
y junto con ellos espedicionaron. 

ElP. Fr. Pedro Rodríguez, de la de 
Andalucía. 

Y Fr. Juan Prieto, religioso lego de la 
misma provincia. 


66 
1708. 


IGLESIA DE CANDELARIA DE 
CARÁCAS. 


La Iglesia parroquia de la Santa Cruz 
y de Nuestra Señora de Candelaria se edi- 


| ficó para el año de 1708, costeada por va- 


rios sugetos naturales de Islas Canarias, 
los que con motivo de haber traido de 
aquel país una imágen de Nuestra Señora 
de Candelaria determinaron destinar para 
su adoracion dicho templo, queen 1716 
fué erijido en vice-parroquia de Catedral 
y en 1750 en parroquia. 
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1712. 


MISIONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 


Mision VIIT. 


El R. P. Fr. Juan Gómez de Alaniz, co- 
misario, 

El P. Fr, Diego Francisco Ibañez. 

El P. Fr. Francisco de Campos. 

El P. Fr. Diego Camacho, 

El P. Fr. Diego Espinoza Naranjo. 

El P. Fr. Juan Paradas, 

El P. Fr. Blas del Castillo. 

El P. Fr. Francisco Gómez. 

El hermano Fr. José Jurado, religioso 
lego que se ordenó en las Misiones, y fué 
uno de los buenos y celosos operarios 
que nubo en ellas, Todos de la provincia 
de Andalucía. 


Adi Y pad 


El hermano José Jurado, donado que to- 
mó el hábito para religioso del coro, «hora 
vive en la provincia de Carácas, donde ha 
sido guardian de varios Conventos, y en 
su desempeño le halló meritorio la santa 
provincia para la Definicion, que ejerció 
con igual aceptacion, y actualmente es ca- 
lificador del Santo Oficio de la Inquisicion, 
honra que le ha merecido al supremo tri- 
bunal. 


68 
vil: 


INTRODUCUION DE ESCLAVOS EN HIS- 
PANO-AMERICA. 


El tratado de asiento de negros conclui- 
do en Madrid el26 de Marzo de 1713 pu- 
so á los soberanos de España y de la Gran 
Bretaña en sociedad especulativa para la fa- 
tal operacion que habia de dar mayor impul- 
so á la introduccion de africanos en las co- 
lonias españolas de América, y convendrá 
hacer una referencia de este nefario trá- 
fico tomando los acontecimientos desde 
sus primeros tiempos. 


1 


El Gobierno español desde los principios 
del Siglo XVI, por contratas—astento,--en 
que concedia franquicias y ventajas á par- 
ticulares y compañías extranjeras, promo- 
vía y fomentaba la introduccion de escla- 
vos negros en sus posesiones Indias occi- 
dentales de América. A este detesta- 
ble tráfico que convertia en cosa un 
hombre, se añadia por los especuladores 
expedicionarios el fraude de introducir 
por los buqnes negreros Ó de los Asentis- 
tas, otros efectos de comercio salvando los 
derechos de importacion. La Trata pro- 
porcionaba crecidísimas ganancias que 
fueron poderoso estímulo para que los 
Gobiernos de Europa procurasen por to- 
dos los medios imaginables, facilitar el pri- 
vilegio para sus súbditos ó nacionales ; así 
como para concederlos el Español, era 
aliciente de peso el provecho para su te- 
soro que los ajustes en el asiento conce- 
dian. 


11 


En 1517 fué pródigo Carlos V con sus 
compatriotas los Flamencos al concederles 
franquicias y facilidades en sus contratos y 
pudieron ellos adquirir tales beneficios, 
que multiplicaron hasta tal punto en 
América la introduccion de esclavos ne- 
gros, que haciéndose el número de óstos 


9 











| 
| 


sobrepujante al de los españoles en la 
isla de Santo Domingo, se sublevaron en 
1522, mataron al Gobernador de la Colo- 
nia y atacaron el fuerte, 

El Padre Bartolomé de Las Casas, tan 
benevolente y candoroso como iluso, 
contribuyó á que la introduccion de 
africanos en Venezuela y en otros puntos 
de la América española, tuviese por aquel 
tiempo mayor actividad; pues, errado 
consultando ménos el sacrosanto derecho 
de la libertad del hombre, ménos la justi- 
cia social y mucho ménos la suerte del 
africano, queel próposito de aliviar en 
parte la suerte del nativo de América, 
propendió á que la corriente de esclavitud 
fuese más activa y abundante para Vene- 
zuela y Costa Firme; con lo que sin adver- 
tirlo favorecia Las Casas la codicia en el 
tráfico infame, que arrancaba de su patria 
al infeliz africano, tanto más desgraciado 
cuanto era bárbaro y feroz. 

La gravedad de los sucesos de Santo Do- 
mivgo en el año citado, 1522, llamó la 
atencion del Gobierno de España; grave- 
dad que causó espanto á algunos hombres 
de Estado de la Península y procura- 
raron limitar considerablemente las nego- 
ciaciones, con lo que para 1580 casi habian 
desaparecido éstas. 

Luego, en el «uño de 1592 dió el R-y á 
Don Simon de Bolívar nativo de Venezue- 
la en su carácter de Procurador general de 
Carácas, entre otras concesiones el privi- 
legio para que se pudiera introducir por 
los puertos de aquella Gobernacion con 
destino á los trabajos del campo, un nú- 
mero de negros esclavos equivalente á 100 
toneladas decada buque mercante, 


TIT 


Por los años de 1595 Felipe II se vió 
forzado á conceder nuevos privilegios de 
asiento. Su tesoro estaba trabajado y po- 
bre, y el Estado tenia precision de reem- 
bolsar 4 los Genoveses cuantiosas sumas 
que habian facilitado para el upresto de la 
invencible armada. Tal situacion le mo- 
vió á conceder el privilegio que tuvo hasta 
el año de 1600, Gómez Reiuel. 

ll Gobernador de Angola Juan Rodrí- 
gucz Continho, portugues, hizo una contra- 
ta para surtir aoualmente las posesiones 
de Ultramar, en nueve años, con 4250 es- 
clavos negros y pagaba, tambien «anual- 
mente, al Tesoro real de España, la suma 
de 162,000 ducados: y lhiubiendo muerto 
aquel asentista en 1603, pasó el contrato 
á su hermano Gónzalo Vaez Continho, 
quien pudo alcanzar del Gobierno la gra- 
cia de una rebaja de 22,000 ducados en la 
cuota anual que pagaba Rodriguez, 


de paa 


En 1615 ajustó otro portugues, Antonio 
Fernández Delvas un contrato el dia 26 


de setiembre, obligándose á introducir en | 


América, en S años 3500 esclavos negros 
anuales, y en la propia forma satisfaria al 
Erario real español una cuota de 115,000 
ducados. 

Con Manuel Rodriguez Lamego, tambien 
portugues, se celebró otro contrato en 
1623 para introducir durante S años, 
3500 esclavos de Africa en cada año, y así 
mismo pagaba al Rey la cuota de 120,000 
ducados. 

En 1631 celebraron otro contrato los 
portugueses Cristóbal Méndez de Sossa y 
Melchor Gómez Angel por el cual, y me- 
diante la cuota para el Tesoro real de 
95,000 ducados anuales, surtirian á las 
provincias de Ultramar posesiones de Jis- 
paña, con 2500 africanos esclavos en cada 
uno de los 8 años que abarcó el contrato. 


IV 


Los portugueses tienen la detestable 
celebridad, no ya únicamente de haber teni- 
do el más triste privilegio de, por medio 
de sus conquistas, establecer la esclavitud 
para el infeliz inculto nativo de Africa, 
sino de haberlo incitado á la guerra civil 
para alimentar el tráfico con el prisionero 
que no habia encontrado la muerte en el 
combate. 

Al principio de sus conquistas, se con- 
tentaron los portugueses con sacar de Afri- 
ca las materias primas, fáciles á los natu- 
raleg ; mas luego idearon hacer presa de 
los hombres, sirviéndose al efecto de la 
religion de Jesucristo en Africa, como 
los españoles en América “ para degradar 
al hombre con olvido de las santas doctri- 


nas de libertad é igualdad que proclama el. 


Evangelio.” 
y 


El asiento Ó sea las contrataciones para 
introducir en América esclavos negros que- 
daron hasta 1662 interrumpida á causa, 
principalmente, de la guerra entre España 
y Francia ; pero en este afio se concedió 
privilegio á Domingo Grillo y Ambrosio 
Lomelin para que durante siete años pu- 
dieran introducir 24,500 africanos escla- 


vos, dando al Rey de España dos millones ' 
Y en 1674 tuvieron este | 
contrato Antonio Garcia y Sebastian de | 
Siliceo por cinco años, debiendo introdu- | 


cien mil pesos. 


ciren América, en cada año, 4000 esclayos 
y pagar 450,000 pesos; pero este pacto se 
- rescindió por faltas en que incurrieron 
aquellos ; y se celebró otro para cinco 
años desde 1676 con el Comercio y Consu- 


lado de Sevilla que prometia dar al Tesoro | 








real español 1,125,000 pesos y 200,000 como 


donativo. 

Otro contrato se hizo en 1682, para 5 
años de privilegio con Don Juan Barroso 
del Pozo y Don Nicolas Porcio, de Cádiz, 
por 1.125,000 pesos; pero esta casa 
quebró y pasó el negocio á Baltasar 
Coimaus á quien se le prorogó el térmi- 
no hasta dos años, 

En 1692 le fué otorgado privilegio por 
el mismo Monarca español á Don Bernar- 
do Francisco Martin de Guzman residen- 
te en Venezuela, para “introducir en ella, 
durante cinco años, los negros esclavos 
quesu interes le permitiera, sobre la baso 
de produccion para el Tesoro real de la 
Península, de 2,125,000 ducados de plata. 


WI 


La compañía portuguesa de Fuinea con- 
trató en 12 de Julio de 1696 introducir 
en seis años y ocho meses en las posesiones 
españolas de América, diez mil tonela- 
das de esclavos “estimadas cada una en 
tres piezas de Indias de la medida regular 


de 7 cuartas, no siendo viejos ni defec- 


tuosos los negros, pagando por Cada 
una de dichas 10,000 toneladas 112 
pesos y medio.” Hicieron estos asentistas 


la anticipacion de 200,000 pesos escudos 


de plata. Este contrato pasó de Jos portu- 
gueses á los franceses por tratado de 27 
de Agosto de 1701, y por otro de 16 de 
Marzo de 1713 se traspasó á los ingleses 
con intervencion é interes directo del Mo- 
narca de la Gran Bretaña. 


vIl 


La compañía de Inglaterra en nombre 
de la Reyna de la Gran Bretaña pactó con 
el Rey de España en Madrid el dia mencio- 
nado 26 de Marzo de 1713, representada 
por su Diputado Don Manuel Manases 
Gilligan “que para procurar por este me- 
dio—la esclavitud de negros para la pobre 
América—una mútua y recíproca utilidad 
á las dos Magestades y Vasallos de ambas 
coronas, ofrecia y se obligaba su Magestad 
Británica, por las persouas que nombrará 
para que corran y se encarguen de introdu- 
cir en las Indias Occidentales de Ja Amé- 
rica perteneciente á su Magestad Católica, 
en el tiempo de 30 años, 144,000 negros 
piezas de Indias de ambos sexos y de todas 
edades, á razon en cada uno de los dichos 
30 años, de 4800 negros piezas de Indias” 
* que por cada negro de medida regular de 
7 cuartas, no siendo viejo ni con defectos, 
pagaran los Asentistas 33 pesos escudos de 
plata y un tercio de otro, en cuyo precio 
se comprende todos y cualesquier derechos 
así de alcabala, sisa, union de armas, b0- 


— 


queron, como otros cualesquiera de entra- 
da y regalía que estuvieren impuestos, ó 
en adelante se impusieren pertenecientes 
á su Magestad Católica, sin que se pueda 
pedir otra cosa”....“que anticipará su 
Magestad Británica á su Magestad Cató- 
lica 200,000 pesos escudos como parte de 
lo que coresponde pagar por toda la nego- 
ciacion.” 
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1715, 


MISTONES EVANGÉLICAS PARA COSTA 
FIRME. 


Mision IX. 


El R. P. Fr. Francisco Rodríguez, comi- 
sario. 

El P. Fr. Pedro de Tórres, predicador 
de la provincia de Andalucía. 

El V. P. Fr. Francisco de las Llagas, de 
la misma. 

El V. P. Fr. Andres López, que despues 
dió la vida 4 manos de los indios por la 
propagacion de la Fé. 
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1718. 
VIREINATO DE SANTA FÉ. 


La Presidencia de Santa Fé fué erijida 
en Vireinato en 1718 continuando la ciu- 
dad de Santa Fé como Capital del Nuevo 
Reyuo de Granada. Su primer Virey lo fué 
Don Antonio de la Pedraza y ruerrero. 


11 


172]. 


SEMINARIO DE SANTA ROSA, UNIVERSI- 
DAD CENTRAL DE VENEZUELA. 


El Seminario de Santa Rosa fué man- 
dado fundar en la Ciudad de Carácas 
por RI. Cédula del Rey Cárlos II de Es- 
paña, de 28 de mayo de 1672, y su erec- 
cion se verificó en 9 de octubre de 1673 
por el III”. Sr. Obispo Don Fr. Antonio 
González Acuña, quien nombró de Rector 
al Presbítero Maestro Don Juan Fernán- 
dez Ortiz. 

El 111.2 Sr. Obispo Don Diego Baños y 
Sotomayor aumentó el edificio y las clases; 
estableció las de Cánones é Instituta; y 


dispuso que pudiesen entrar al colegio Se- | 








¡as 


minaristas y Porcionistas: todo lo cual 
fué aprobado con elogio y aplauso del So- 
berano Felipe V por su RI. Cédula de 30 
de Setiembre de 1721, y por Bula de Tno- 
cencio X1II de 1722. 

Como el Seminario fué luego erijido en 
Universidad, á solicitud del 111.2 Sr. Don 
Juan José Escalona Calatayud, por RI. 
Cédula del mismo Felipe V expedida en 
Lerma el 22 de diciembre de 1721, y por 
Bula del propio Inocencio XIII dada en 
16 de diciembre de 1722, se la llamó desde 
su fundacion “La Real y Pontificia Univer- 
sidad de Carácas,” por el doble título de 
gu conexion. 

El dicho 111.2 Sr, Escalona Calatayud la 
dió sus estatutos, que le fueron aprobados 
por RI. Cédula de Felipe V del 8 de ma- 
yo de 1727.—La instalacion de la Univer- 
sidad se verificó el 11 de agosto de 1725, 
siendo su primer Rector el Dr, Don Fran- 
cisco Martínez de Pórras, 


Real Cédula. 


El Rey. Porcuanto en el año de seis- 
cientos noventa y seis, dieron cuenta al (+0- 
bernador y Reverendo Obispo de Carácas, 
de estar perfeccionada la fábrica del Cole- 
gio Seminario de Santa Rosa de aquella 
Ciudad, corrientes sus rentas, admitido 
en él trece colegiales, nombrádose mayor- 
domo segun Leyes del RI. Patronato, y 
leerse Cátedras de Gramática, Artes, Teo- 
logía, Moral, á fin de que se le concediese 
la facultad de que en élse pudiesen dar 
grados, y admitirse cinco ó seis colegiales 
mas, arreglándose á las mismas reglas de 
él; con cuyo motivo se previno por Ri. 
Cédula de catorce de agosto del año de mil 
seiscientos, al referido Gobernador, que 
respecto de estar aprobada la fundacion 
del mencionado Seminario, y las constitu- 
ciones formadas para su gobierno y admi- 
sion de colegiales, y todo lo demas que has- 
ta entónces se habia obrado; y estar á lo 
principio la fundacion; no se tenia pour 
conveniente innovar en lo practicado, has- 
to que con el tiempo, reconociéndose algu - 
nas utilidades, se pudiese tomar la resolu- 
cion mas conveniente para el aumento, ho- 
nor y premio de las Letras; á cuyo fin, 
participase los adelantamientos que fuese 
tomando este Colegio. Y habiendo soli- 
citado despues el Reverendo Obispo, le con- 
cediese al referido Colegio la facultad de 
poder dar grados, se le añadió por esta Kl. 
Cédula de veinte de setiembre del año de 
seiscientos dos, que para poder tomar con 
entero conocimiento resolucion en esta ma- 
teria, expresase el número de maestros, Co- 
legiales y cursantes que habia en el refe - 
rido Colegio, con toda individualidad, y 
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de las conveniencias Ó inconvenientes que 
podian seguirse á aquella provincia y á las 
demas circunvecinas, de conceder la fa- 
cultad de que en este Colegio se diesen gra- 
dos, y de si la congrua asignada por la per- 
manencia de las Cátedras, seria existente, 
perpétua y suficiente; habiéndose hecho 
tambien este encargo el año de seiscientos 
y seis al Gobernador y al Cabildo eclesiás- 
tico de la referida ciudad: de que ha re- 
sultado, representar últimamente el Reve- 
rendo Obispo, el Cabildo eclesiástico, y los 
Alcaldes ordinarios (exerciendo en interin 
el Gobierno de aquella ciudad), y el Rec- 
tor del mencionado Col«gio, estarse expe- 
rimentando de mayor número los oyentes 
de todss facultades, y variando nuevamen- 
te de Cátedras de Instituta y de Cánones, 
á las que ántes se leian, con conocido pro- 
vecho de toda la Provincia, como era no- 
torio á todos en el acierto de los Ministros 
eclesiásticos, que cada dia salian del Co- 
legio, y proseguirian mucho mas sus estu- 
dios al tener segnridad de lograr en él los 
grados, que con tantos costos y riesgos de 
en vida van á solicitar á Santo Domingo, 
Mexico y Santa Fé; teniendo por muy de 
su obligacion repetir la instancia de que 
se le conceda dicha facultad al Colegio, y 
licencia para conseguir de su Santidad, Bu- 
la facultativa para erijirse en Universidad, 
para consuelo y utilidad de toda aquella 
Provincia, que ha tantos años lo está an- 
helando ; y mas cuando no se sigue per- 
juicio ]lguno á las demas Universidades; 
por hallarse el referido Colegio con nueve 
Cátedras establecidas y dota:las con rentas 
suficientes, pues la de Filosofía tiene ciento 
cincuenta pesos, los ciento veinte de dota- 
cion, y los treinta que paga dicho Colegio; 
las de Teología de prima y de vísperas, con 
cien pesos de renta; la de Moral práctica, 
con otros cien pesos; y otra de Música, 
para que los Semibaristas aprendan segun 
dispone el Santo Concilio de Trento; y 
la de prima de Cánones, con tres mil pe- 
sos de principal, que dió á este fin el Re- 
verendo Obispo, habiendo dado principio 
el dia quince de julio del año próximo an- 
tecedente, con grande concurso de los Ca- 
bildos eclesiástico y secular, Religiones, no- 
bleza, y plebe de aquella Ciudad, y sido de 
gran júbilo para aquellos naturales el ver 
este acto tan conveniente para el adelanta- 
miento de los estudios; á que se añade, el 
haber aumentado el Reverendo Obispo á 
la Cátedra de Leyes de Instituta, mil qui- 
nientos pesos de principal, para que llegue 
su renta anual á ciento veinte pesos; pon- 
derando al mismo tiempo, que en el curso 
de Filosofía á que se dió principio el dia 
diez y ocho de setiembre del año de sete- 








cientos diez y nueve, se matricularon $e- 
senta estudiantes, latinos de satisfaccion ; 
que muchos de ellos habian orado en Re- 
tórica ántes de entrar en dicho curso; y 
que huhiendo vacado la Cátedra de Latini- 
dad y Retórica, se pusieron edictos, y hu- 
bo once opositores, y algunos de muy tier- 
na edad, y por mayor número de votos se 
proveyó en el Colegial Subdecano, quien 
la asiste; hubiendo estado siempre este 
Colegio al cuidado del Cabildo eclesiásti- 
co, y regentado sus Cátedras los sujetos 
de mas autoridad y letras de aquella Igle- 
sia, con lo que se ha conseguido estar todo 
perfeccionado, así en la fabrica material, 
como en lo formal ; teniendo (como tiene) 
muy copiosa librería de todas facultades: 
suplicando que, en esta consideracion, se 
le conceda al referido Colegio la facultad 
de poder dar grados, y erigirse en Univer- 
sidad con el renombre de Real, para pre- 
mio de las letras y consuelo de aquella Pro- 
vincia, á quien con esta gracia, y sin costa 
alguna de la Rl, Hacienda, se la evitarán 
los excesivos costos y evidentes peligros, 
dilatados viages, y muertes que han suce- 
dido, por conducirse álas referidas Uni- 
versidades de Santo Domingo y Santa Fé, 
siguiéndose ser muy pocos los estudiantes 
que pasan á graduarse, despues de consu- 
midos sus patrimonios en los estudios. 
Visto en mi Consejo de las Indias, con lo 
que dijo mi Fiscal de él, y consultándose- 
me sobre ello, se ha conocido el considera- 
ble aumento del enunciado Colegio, así en 
oyentes, fabrica de generales, como en Cá- 
tedras, que componen el número de nueve 
dotadas; y siendo tambien conocidos los 
gastos y riesgos para ocurrir á la Univer- 
sidad mas inmediata los que necesitan de 
grados; y que erigiéndose en Universidad 
este Colegio en la conformidad que dispo- 
nen las leyes, se repara y satisfase todo lo 
expresado, y se les persuade á que perma- 
nezcan, y no se entibien los que se aplica- 
ren á los estudios, por defecto de los gra- 
dos; y mas, cuando no obsta el perjuicio 
que se puede seguir á las Universidades de 
Santo Domingo y Santa Fé; como tam- 
bien; que el referido Colegio de Santa Ro- 
sa es un Seminario de colegiales cursantes. 
He resuelto concederle (como le concedo) 
facultad, para que pueda dar grados, y eri- 
girse este Colegio en Universidad, en lo 
misma conformidad y con iguales circuns- 
tancias y prerogativas que la de Santo 
Domingo, y con el título de Real, como lo 
tiene dicha Universidad. Por tanto, man- 
do al Virey y Audiencia, y á todos los de- 
mas Ministros, Gobernadores y Justicias 
mias, y Ruego y Encargo á los Prelados 
eclesiásticos de aquel parage, que cada 
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unoen la parte que le tocare, guarde y 
cumpla lo contenido en esta mi RI. Deli- 
veracion, dando el auxilio y Órdenes que 
fueren convenientes á la execucion y ob- 
servancia de ella, haciendo que se les guar- 


den las preeminencias'y exenciones que les | 


pudieren pertenecer y se guardan á las de- 
mas Universidades, y particularmente á la 
de Santo Domingo, para que por este me- 
dio logre aquella Provincia el consuelo de 
ver á sus hijos con Universidad, sin los 
gastos y rieegos que han padecido hasta 
aquí; que así es mi voluntad: y declaro 
haber satisfecho los dog mil reales de pla- 
ta doble, que por esta facultad se debian 
al derecho de la media-annata ; y el pre- 
sente se notará en las coutadurías genera- 
les de la distribucion y valores de mi Ri. 
Hacienda, en la de mi Consejo de Indias, 
y por los oficiales Rs. de la referida ciudad 
de Carácas, y en las demas partes que con- 
vinieren tenerse presente para su precisa 
observancia. Dadaen Lerma ú veinte y 
dos de diciembre de mil setecientos veinte 
y uno.—Yo EL REY.—Por mandado del 
Rey Ntro. Señor.—Don Francisco de Ara- 
na. —Al pié de esta Rl, Cédula se hallan 
tres rúbricas, señales de firma.—Tomé la 
razon por las contadurias generales de va- 
lores y distribucion de Rl. Hacienda. Ma- 
drid dos de enero de mil setecientos vein- 
te y dos.- Don Antonio López Salces.— 
Tomaron la razon del RI. Despacho de su 


Magestad escrito en cuatro hojas con esta, | 


sos contadores de cuentas que residen en 
el Consejo Rl. de las Indias.—Don Alonso 
de Buendia.—Don José Manuel de Liaño. 
—Tomaron la razon de la Rl. Cédula de 
su Magestad escrita en lascuatro fojas con 
ésta, como por ella se manda á Jos oficia- 
les de la Rl. Hacienda de esta Provincia. 
Carácas y agosto cuatro de mil setecientos 
veinte y dos.—Gerónimo del Moral.-—Al 
fin de todo se hallan dog rúbricas, señales 
de firmas. 
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MISIONES EVANGELICAS COSTA 


FIRME. 
Mision X. 


El R. P. Fr. Francisco Rodriguez, Co- 
misario. 

El P. Fr. Nicolas de Rada, de la provin- 
cia de S. Miguel. 

El P. Fr. José de Vega, de la provincia 
de Andalucía, 


PARA 











El P. Fr. Salvador Romero, recoleto de 
la misma. 

El P. Fr. Juan de Dios, de la misma, 

El P, Fr. Francisco Rodriguez Ledes- 
ma, de la misma, 

El P.-Fr. Andres Iufante, de la misma, 

El P. Fr. Francisco del Castillo, de la 
misma. 

Fl P. Fr. Fernando Giménez, recoleto 
de la misma. 

El P. Fr. Pedro Cordero, de la misma. 

El P. Fr. Fernando Matheos, recoleto de 
la misma. 

Llevó juntamente dos hermanos dona- 
dos, que fueron Juan de la Paz y Antonio 
Castrello, para la asistencia de dichos reli- 
giosos, que llegaron á las conversiones 
siendo segunda vez comisario apostólico el 
M. R. P. Fr. Domingo Bámos, 
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EVANGELIOAS 
FIRME. 


Mision XL. 
El R.P. Fr. Francisco Rodriguez, Co- 


misario. 

El P. Fr. Antonio Navarro, de la pro- 
vinciá de Búrgos. 

El P. Fr. Matias García, de la de los 
Angeles. 

El P. Fr. Lorenzo Algaba, de la misma. 

El P. Fr. Alonzo Rubio, de la misma. 

El P. Fr. Alonzo Jaen, de la misma. 

El P. Fr. Andres Calero, de la de An- 
dalucía. 

El P. Fr. Gregorio García, de la misma. 

El P. Fr. Bernardino Camacho Bedoya, 
de la misma. 


MISIONES PARA COSTA 
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GOBERNACION DE LA PROVINCIA DE VENE” 
ZUELA Y SU CAPITANIA GENERAL. 


I 


No se encuentran documentos que fijen 
las épocas en que se hicieron las erecciones 
de la Gobernacion de la provincia de Ve- 
nezuela ántes de 1731, y de la Capitanía 
general de Venezuela con anterioridad á 
1742 y 1777. Del estudio hecho de este 
asunto resultan los datos que se presen- 
tan. 


II 


La Real Audiencia de la Española ó 
Santo Domingo nombró en 1527 el primer 
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Gobernador de la Provincia de Venezuela 
á Juan Ampues, y como tal fundó éste la 
ciudad de Coro : en 1528, Cárlos V de Es- 
paña designó al Adelantado de los Belza- 
reg Ambrosio Alfinger Gobernador de la 
Provincia de Venezuela ; y en muchos ac- 
tos de la Administracion y Gobierno de 
las Comarcas de Costa Firme, al tratarse 
de Venezuela, se le tituló Provincia de 
Venezuela. 


TI 


A. L. GUZMAN.— Negociación de límites 
entre Venezuela y Colombia, 1875, página 
37, dice: “Al conceder el Rey de España 
en 1728, el establecimiento y los privile- 
gios de la compañía Guipuzcoana en la 
Capitanía general de Venezuela, le impu- 
so entre otros deberes «'* 4.” Siendo 
digno de tenerse en consideracion que la 
labor del señor Guzman como Ministro 
Plenipotenciario ha sido con el estudio de 24 
volúmenes de documentos reunidos desde 
1870 por él mismo en el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de Venezuela, y de cinco 
mas agregados posteriormente al archivo de 
limítes con Colombia. 

MONTENEGRO.— Geografía general tom. 
4% p. 59 dice: “en 1731 fué creada la Ca- 
pitanta General de Venezuela quedando 
dependiente en lo judicial de la Audiencia 
de Santo Domingo.” 

YANEZ.— Historia de Venezuela p. 57, 
expresa: “La provincia de Venezuela 
que desde su origen se componia desde 
Maracapana hasta el cabo de La Vela desde 
el año de 17/31 en que el GFobierno y Ca- 
pitanía general quedó del todo indepen- 
diente del Vireinato de Nueva Grana- 
da di? di,” 

BARALT.— Historia antigua de Venezue- 
la página 269 dice: “Estos diversos dis- 
tritos y gobiernos—de Venezuela—perte- 
necieron algun tiempo al Vireinato de la 
Nueva Granada. A élfueron agregados 
Maracaibo por medio de su union con Mé- 
rida en 1678; Guayana, Cumaná y sus 
dependencias en 1591; Carácas en 1718; 
pero erijida en 1731 la Capitanía general 
de Venezuela, quedaron separados todos 
ellos, excepto el primero que no sele incor- 
poró definitivamento sino en 1777.” 


IV 


Con tales antecedentes debiera contarse 
que existia el documento que precisase la 
época de la ereccion ó establecimiento de la 
Capitanía general de Venezuela. Se buscó 
aquel y todo lo que se obtuvo, no obstante 
el interes y eficacia aplicados en la solicitud, 
es el dato siguiente : 

Imperial Legacion del Brasil.—Carácas 





28 de Marzo de 1859.—En comunicacion 
oficial del 12 del corriente mes, se sirvió 
S. E. el señor general Cárlos Soublette, 
Ministro y Secretario de Estado de kela- 
ciones Exteriores de esta República, decir al 
infraescrito, Encargado de Negocios de $. 
M.el Emperador del Brasil, que el señor 
Encargado de Negocios de España ha ofre- 
cido suministrar al Gobierno de la Repúbli- 
ca una copia anténtica de la Real Cédula de 


¡la ereccion de Venezuela en Capitanía gene- 


ral con la fijacion precisa de sus límites, 
que asegura haber pedido al Gobierno de 
S. MC. 

Conviniendo al servicio de su Augusto 
soberano que esta Legacion tenga conoci- 
miento de ese importantísimo documento, 
el infraescrito se toma la libertad de rogar 
á su colega, el Caballero López de Cebállos 
que igualmente se sirva suministrarle una 
copia legalizada de semejante documento, 
si á eso nose opnusieren las órdenes del 
Gobierno de S. M. Católica. 

El infraescrito se aprovecha de este 
motivo para reiterar al señor Encargado 
de Negocios de España las seguridades de 
su alto aprecio y distinguida consideracion. 
Felipe José Pereira Leal.—Al Caballero 
Don Juan Antonio López de Cebállos, 
Encargado de Negocios de S. M. Católica 
en Carácas. 

Legacion de España en Carácas— ón 
respuesta á la comunicacion del señor 
Encargado de Negocios de $. M. el mpe- 
rador del Brasil, fecha hoj, en la cual soli- 
cita Su Señoría una copia de la Real Cé- 
dula de creacion de la Capitanía general 
de Venezuela, debe el infraescrito mani- 
festar que en oficio de 13 de Marzo de 
1858 dijo el Excmo. Sr. Primer Secret, de 
E. áesta Legacion lo que en extracto 
sigue : “Vo existe tal documento en los 
archivos de Indias en Sevilla. Registran- 
do los tomos de Reales Órdenes referentes 
á Venezuela y al Nuevo Reyno de Granada 
ha hallado el archivero que los funciona- 
rios que ejercian el mando Supremo en la 
Provincia de Venezuela erau denominados 
Gobernadores unas veces, y otras Capita- 
nes generales; y que por Real Cédula de 
10 de Noviembre de 1536 se previno al 
que entónces gobernaba á dicha Provincia 
que solo usase del oficio de Capitan gene- 
ral cuando estuviese en la guerra y no en 
otra parte ni manera alguna. ” 

Siente el infraescrito no poder compla- 
cer al Sr. Encargado de Negocios del Bra- 
sil, proporcionándole el documento que 
pide, y aprovecha esta oportunidad para 
reiterarle las veras de su alto aprecio y 
consideracion distinguida—Juan Antonio 
López de Cebállos—Carácas, 28 de Marzo 
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de 1859—Al Sr. Comendador Felipe José 
Pereira Leal, Encargado de Negocios de 
S. M. el Emperador del Brasil, 


v 


No existe el documento de la ereccion 
de la Capitanía general de Venezuela, pero 
las Reales Cédulas de 12 de Febrero de 
1742 y 8 de Setiembre de 1777, que se 
encontrarán en el lugar correspondiente, 
segregaron del Vireinato de Santa Fé, en 
absoluto y para siempre, las Provincias de 


Venezuela, Camaná, Guayana y Maracaibo | 
y las Islas de Margarita y Trinidad, agre-. 
gándolas en lo gubernativo y militar á la 


Capitanía general de Venezuela ; y en lo 
jurídico á la Audiencia de Santo Domingo. 
En cuanto á la Real Hacienda, ya lo esta- 
ba á la nueva intendencia creada en el 
propio año de 1777. 
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MONASTERIO DE CARMELITAS DE 
CARACAS. 


Fué su fundadora Doña Melchora de 
Ponte y Aguirre, (Madre Josefa de la En- 
carnacion) que dedicó á él todos sus bie- 
nes que alcanzaban á $ 22.000; y ofreción- 
dose á coadyuvarla Don Miguel de Ponte 
con $ 10.000, y Don José Mejías con 
$ 6.000. Se concedió la licencia por Real 
cédula el 1. de octubre de 1725, en que se 
mandó que para fundadoras se trajesen 
religiosas del Convento de Carmelitas de 
la Ciudad de Santa Fé, elijiéndose para 
la fundacion la Ermita de Santa Rosalía, 
donde se principió la fábrica el 22 de se- 
tiembre de 1727. 

Cinco religiosas, venidas de Méjico en- 
traron á este Convento el año de 1732, ce- 
lebrándose la primera funcion el dia 19 de 
Marzo. Solo permanecieron un mes en 
dicho Convento, por incomodidad, y fue- 
ron trasladadas á una casa inmediata á la 
Catedral, y entónces se principió la fábrica 
del Convento que hoi existe, 1873; en tal es- 
tado las religiosas quisieron volverse á Mé- 
Jico, y se fueron en efecto cuatro de ellas, 
quedando una con tres que habian profe- 
sado aquí. A éstas se agregaron seis que 
se recibieron en la mencionada casa donde 
habitaban, y de donde todas diez fueron 
trasladadas solemnemente al nuevo Con- 
vento el dia 12 de octubre de 1736; y en 
el de 1739, al concluirse la Iglesia, se ce- 
lebró su dedicacion el dia 11 de octubre, 
habiendo costeado esta nueva fábrica el 





Obispo Don José Félix Valverde, que fué 
el que hizo venir las religiosas de Méjico 
estando él allí, 

Por su instituto no puede haber mas de 
veinte y una religiosas, que eran las exis- 
tentes á fines del siglo pasado. 
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SEGREGACIÓN DE PROVINCIAS VENEZOLA- 
NAS DEL VIREINATO DE SANTA FÉ. 


El Rey.—Virey, Gobernador y Capitan 
general de las provincias del Nuevo Reino 
de Granada, y Presidente de mi Real Au- 
diencia del mismo Nuevo Reino, que reside 
en la ciudad de Santa Fé, ó la persona ó 
personas á cuyo cargo fuere su gobierno. 
El teniente general Don Gabriel de Zuloa- 
ga, Gobernador y Capitan general de la 
Provincia de Venezuela, me dió cuenta en 
cartas de 30 de agosto y 20 de setiembre 


del año de 1740, de haber obedecido y man- 
' dado se cumpliese el contenido de la cédu- 





la que Vos. le dirijísteis con fecha de 20 de 
agosto del año de 1739, en que le participé 


' haber restablecido ese Vireinato, nombrán. 


doos para él, y haberle agregado la referi- 
da provincia de Venezuela; previniendo al 
mencionado Don Gabriel de Zuloaga, yue 
habia tenido por conventente poner á su 
cargo el mando en los gobiernos y distritos 
de Maracaybo, Cumaná, la Margarita, la 
Trinidad y la Guayana, por lo respectivo 
á introducciones y extracciones de ilícito 
comercio ; con cuyo motivo me hizo pre- 
sente el mismo Don Gabriel, que no du- 


| dando que la Providencia que yo habia 
dado de nombrar Virey para este Nuevo 


Reino comprendiendo debajo de su juris- 
diccion la enunciada Provincia de Vene- 
zuela, y otras que anteriormente estaban 
gobernadas con total independencia, pro- 
duciría en lo principal todas las ventajas 
que indujeron mi real ánimo, á tomar esta 
determinacion ; recelaba con fundamento 
que en cuanto á la Provincia de su mando 
no solo, no corresponderían los efectos á mi 
real intencion, sino que ántes bien serian 
muy contrarios á lo que se habia concebi- 


¡| do; por lo que se consideraba en la indis- 
| pensable obligacion de poner en mi real in- 


teligencia, como lo ejecutaba, lo que en es- 
te asunto habia alcanzado, sin detenerse 
en que la espresada Providencia hubiese 
limitado sus facultades, respecto de que 
esto importaría poco, si por consecuencia 
no fuese perjudicado mi real servicio y la 
causa pública; pues es bien notorio que la 
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capital de Carácas dista de esa de Santa Fé 
cerca de cuatrocientas leguas, cuyos pasos 
en mas de la mitad del año, son intransita- 
bles, y en el resto de él sumamente peno- 
sos y arriesgados, como se verifica de la 
poca Ó ninguna comunicacion que tienen 
entre sí esas Provincias, porque cuando 
mas, se reciben cartas de esa ciudad en la 
de Carácas una vez al año,al tiempo que 
bajan esos naturales á vender mulas, y que 
si ¿algun particular se le ofrece dependen- 
cia en que necesite despachar propio ó 
correo, le cuesta de 400á 500 pesos, y esto, 
con la incertidumbre de que llegue, ya sea 
porque quede enfermo, donde no encuen- 
tra quien lo favorezca, Ó ya porque se re- 
tire fujitivo á los montes 4 incorporarse 
con los demas indios que hay en ellos; de 
forma que, fuera de ser ménos seguro, mas 
remoto es cualquiera recurso á esa ciudad, 
que lo es á España, le dejaba comprender 
el gasto que acrecentarian á mi real ha- 
cienda los frecuentes correosó propios que 
se necesitarían despachar á esa ciudad, si 
subsistiese el Gobierno de Venezuela deba- 
jo de la subordinacion en que yo le habia 


puesto de ese vireynato ; mas, con la gra-* 
vosa calidad de representarme por vuestra | 


mano, cuanto se le ofreciese, cuyos graves 
inconvenientes se pudieran tolerar, si de 


ellos no se siguiesen otros mayores, pues | 


cualquiera que tuviese noticia del caviloso 
génio de los naturales de la provincia de 
Venezuela, creeria sin violencia que, vien- 
do ellos á su Gobernador sin la fucultad 
que ántes tenia de nombrar tenientes y 
otros ministros, y restringidas las autori- 
dades que son necesarias en provincias tan 
distantes para conservar la quietud y res- 
peto que importan, esto les servirá de estí- 
mulo para fomentar con mas libertad sus 
quimeras, y multiplicar recursos inútiles 
y nada adaptados para que de ellos resulten 
conveniencias al público, y mucho ménos 
á mi real hacienda, la que se habia logra- 
do poner en el auge que es notorio, con la 
extincion del ilícito comercio, por el celo 
de los Gobernadores y particularmente 
desde el establecimiento de Ja compañía 
Guipuzcoana; con cuyo motivo habia yo 
concedido últimamente al mencionado Don 
Gabriel de Zuloaga y sus sucesores en aquel 
Gobierno la facultad de nombrar Tenien- 
tes justicias mayores en los parages donde 
les pareciese conveniente, los cuales han 
podido resguardar por tierra la costa, res- 
pecto de que eran insuficientes los esfuer- 
zos de la compañía por el mar; y este co- 
nocimiento la obligó á remunerar el tra- 
bajo útil de los tenientes, señalándoles 
ayudante de costa y otros aliviog corres- 
pondientes al mérito de cada uno, quedan» 





do siempre al arbitrio de los Gobervado- 
res el removerlos ó quitarlos segun las cir- 
cunstancias que interviniesen, sin embar- 
go de que el espresado Don Gabriel de Zu- 
loaga habia procurado hacer los nombra- 
mientos de Tenientes en personas celosas 
ámi real servicio; á quese añadia que, 
respecto de que el nombramiento de los 
espresados 'Tenientes habia de depender 
en adelante, de vos, como yo lo tenia or- 
denado, era mui fácil de creer que los Go- 
bernadores de Venezuela procedan como 
les parezca, y que los naturales se apro- 
vechen de cualquiera coyuntura para rein- 
cidiren la antigua costumbre del comer- 
cio ilícito, á que generalmente son inclina- 
dos, sin que el Gobernador pueda conte- 
nerlos aunque se dedique á embarazarlo 
con toda vigilancia, siempre que la nomi- 
nacion de los 'Tenientes justicia mayor y 
demas ministros de esta clase, no sea pri- 
vativa del Gobernador con total indepen- 
dencia de Vos y últimamente espresó el 
referido Zuloaga, que no podia ejercer el 
mando que yo le encargaba de las provin- 
cias de Maracaybo, Cumaná, la Margarita, 
la Trinidad y la Guayana, para celar el ilí- 
cito comercio; lo primero, por tener mu- 
chos negocios en que entender en la de su 
cargo, así en el propio asunto, como en 
otros muchos distintos, á que le era preciso 
ocurrir; lo segundo, por ser grande la dis- 
tancia que hay desde la ciudad de Cará- 
cas á las mismas provincias de Muracaybo, 
Cumaná, la Margarita, la Trinidad y la 
Guayana; de que se seguiría el que no 
aprovechasen las providencias que diesen, 
para impedir el ilícito comercio, y sola- 
mente lo podrian lograr los particulares 
Gobernadores de ellas, cada uno en su dis- 
trito: y lo tercero, porque tal vez estos, 
aunque tuviesen actividad y aplicacion en 
celarlo y embarazarle, desmuyarian viendo 
que estaban subordinados al Gobernador 
de Venezuela; y que consideraba que en 
haber de tener dependencia las menciona- 
das provincias con la de Venezuela, co- 
menzarian los mismos inconvenientes que 
exponia por lo tocante á esta, con la de- 
pendencia vuestra. Todo lo cual le habia 
parecido poner en mi real consideracion, 
como que lotenia tan á la vista, á fia de 
que yo tomase la determinacion conve- 
niente; suplicándome al mismo tiempo 
fuese servido de exonerarle del menciona- 
do mando que le habia dado de las provin- 
cias de Maracaybo, Cumaná, la Margarita, 
la Trinidad y la Guayana por lo respecti- 
vo á ilícitas introducciones. Y habiéndo- 
se visto en mi consejo de las Indias las 
referidas dos cartas y lo que me represen- 
taron los directores de la compañía Giúi- 


ta á mi real servicio y causa pública, el 
que la provincia de Venezuela quede exen- 
ta de ese vireynato, y los G+obernadores de 
ella con las mismas facultades que tenian 
ántes de su establecimiento, pues de lo 
contrario, tambien se seguirían graves per- 
juicios á mi real Erario y á los indivi- 
duos de la mencionada compañía; con lo 
que, en inteligencia de todo, y de los ante- 
cedentes de este asunto espusieron log dos 
Fiscales del mismo consejo, he resuelto, 
sobre consulta suya de26 de octubre del 
año próximo pasado, relevar y eximir al 
Gobierno y Capitanía general de la pro- 
vincia de Venezuela, de toda dependencia 
de ese Vireinato, no obstante lo dispuesto 
y mandado por mí en la cédula de 20 de 
agosto del año de 1739, por la cual fué 
servido de agregar la espresada provincia 
á ese nuevo Vireinato, á fin de evitar por 
este medio log inconvenientes, que se han 
representado, y escusar los recursos inú- 
tiles y perjudiciales que se podrian hacer 
á vos, si subsistiese en vuestra subordina- 
cion; y al mismo tiempo quiero, y es mi 


voluntad, que quede al cargo de los Go- 


bernadores de la provincia de Venezuela, 
sin embargo de lo representado en contra- 
rio por el actual, el celar sobre el cumpli- 
miento de la obligacion de las de Maracay- 
bo, Cumaná, la Margarita, la Trinidad y 
la Guayana en lo respectivo al ilícito co- 
mercio. 
mi real resolucion, ordeno y mando que la 
enunciada provincia de Venezuela, quede 
desde ahora en adelante con total indepen- 
dencia de ese Vireinato, y que el Gober- 
nador actual de la misma provincia y los 
que le sucedieren en este empleo, tengan 
las facultades qne anteriormente les esta- 
ban concedidas, y usen de ellas, así en lo 


tocante á Gobierno, Guerra y Hacienda; | 


como en el ejercicio de mi real patronato, 
en la misma conformidad que lo han po- 
dido y debido hacer ántes del estableci- 
miento de ese Vireinato ; y que nombren 
log Tenientes justicia mayores en las ciu- 
dades y villas y lugares, en que lo tuvie- 
ren por conveniente, sin necesidad de que 
los nombrados saquen confirmacion de mi 
Audiencia de Santo Domingo, que esla 
de aquel distrito, segun y como se lo 
tengo concedido por cédula de Y de No- 
viembre del año de 1738 y de 3 de mayo 


del próximo pasado, y os lo participo á | 


yos, á fin de queen inteligencia de ello, 
la observeis y hagais observar, abstenién- 
doos de dar providencia alguna por lo res- 
pectivo ála referida provincia, y de admi- 
tir en vuestro Superior Gobierno los re- 
cursos de cualquiera clase que sean de los 
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Y en consecuencia de la referida | 





(EFE: 


puzcoana, acerca de lo mucho que impor- | 


vecinos y moradores de ella; pues pará 
que en esa Audiencia se ejecute lo mismo, 
se lo mando por despacho separado de la 
fecha de este; en la inteligencia de que 
para el cumplimiento de todo lo espresado 
se ha expedido tambien el despacho co- 
rrespondiente dirijido al Gobernador y 
Capitan General de la misma provincia de 
Venezuela.—Dada en Buen—retiro á 12 
de Febrero de 1742.—YO EL REY.—Por 
mandado del Rey nuestro Señor.—Don 
Fernando Triyino. 


vel 
MISIONES EVANGELICAS PARA COSTA FIRME 
Mision XIL. 
El R.P. Fr. Francisco del Castillo, Co- 


misario. 
Jl P. Fr. José de Pazos, de la Santa 


| provincia de Santiago. 


El P. Fr. Alonso Hinistrosa de la 
misma, 

El P. Fr. Antonio Carrillo, de la misma. 

El P. Fr. Martin Cuchillo, de la misma. 

El P. Fr. Tomas Díaz, de la misma. 

El P. Fr. Lucas Magariños, de la 
misma. 

El P. Fr. Juan Ferreiro, de la misma. 

El P. Fr. Cárlos Fariña, de la misma. 

El P. Fr, Francisco Nastal Yanez, de la 
misma. 

El P. Fr. Manuel Novallas, de la misma. 

El P. Fr, Francisco Constela, de la 
misma. 

El P. Fr. Gerónimo Martin Ruano de la 
misma. 

El P. Er. Julian García, de la misma. 

El P. Fr. Pedro Cordero, de la de Anda- 
lucía. 

El P. Fr. Pedro Díaz Gallardo, de la 
misma. A 

El P. Fr. Bartolomé del Corral, de la de 
Granada. 

El P. Fr. Francisco Carrero, de la 
misma. 

Es Er, 
misma. 

El P. Fr. Francisco Antonio Gimenez 
Borrego, de la misma. 

El P. Fr. Antonio Caulin, de la misma. 

El P. Fr. Juan Velázquez, de la misma, 

El P. Fr. Francisco Moyano, de la 
misma. 

El P. Fr. Cristóbal Lendinez, de la 
misma. 

El P. Fr. Benito de Puentes, de la 
misma. ] 

El P. Fr, Andres Galisteo de la misma, 


Cristóbal Martinez, de la 


O e 


El P. Fr, Francisco Serra, de la de San 
Miguel. 

Yl P. Fr. Domingo Carretero, de la 
misma. 

El P. Fr. José de Soto, de la misma. 


yA 
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1743. 
IGLESIA DE LA PASTORA EN CARÁCAS. 
La edificacion de la Iglesia de la Divina 
Pastora en la ciudad de Carácas se comen- 
zó en el año de 1742 por el Obispo Padia- 
no; se continuó en 1743 por Don Salva- 


dor José Bello, clérigo Presbítero y se 
concluyó en 1/45, 


IGLESIA DE LA TRINIDAD EN CA- | 


E RÁCAS. 


Un hombre de humilde condicion social, 
esclavo liberto, llamado Domingo del Sa- 
cramento Infante, acometió espontánea- 
mente, el dia 15 de Agosto de 1744, la fá- 
brica, á sus expensas, de una Iglesia en la 
parte alta de la ciudad de Carácas, para la 
adoracion de la Santísima Trinidad. 
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1749, 


MISIONES DE SANTA MARTA, RIO DE 
LA HACHA Y MARACAIBO. 


Real Cédula de 20 de Abril de 1749. 


El Rey.—Don Sebastian de Eslava Vi- 
rey, Gobernador y Uapitan General del 
nuevo Reyno de Granada, y Presidente de 
mi Real Audiencia de la ciudad de Santa 
Fé, en carta de treinta y uno de Enero del 
año pasado de mil setecientos cuarenta y 
siete, participais que el poco fruto que se 
logra en la conversion de los Indios Fenti- 
les de las provincias de Maracaibo y Santa 
Marta, encargada á los Religiosos Capu- 
chinos, proviene de los inconvenientes 
que os hizo presentes el Viceprefecto de 
dichas Misiones, en una representacion 
que acompañais para manifestar ser cierto, 


que aunque las dos citadas provincias son | 


confinantes, distan mucho para la comuni- 
cacion, pues por donde mas se acercan, es 
indispensable caminar treinta leguas, por 





¡otra provincia en 


tierra ocupadas de los Indios Foagiros, 
los cuales solo permiten el paso, cuando se 
les regala, ó lleva escoltas de gente armada 
que ge oponga á sus insultos, y que no pu- 
diendo los Misioneros, costear el gasto de 
estas prevenciones, quedan separados en 
cada provincia, sin poderse auxiliar en sus 
necesidades espirituales, ni en la atencion 
de las Misiones de su cargo; siguiéndose 
tambien de esta separacion que vivan fuera 
de la vista de su Prelado, y que con moti- 
vo de ocurrir á sus congregaciones, ejecu- 
ten costos estraordinarios y desamparen las 
poblaciones, á cuyo cultivo están destina- 
dos. Por cuyas razones, y otras que 08 
espresó, proponeis por muy útil y necesa- 
ria Ja division de estas Misiones en sus res- 
pectivas provincias, aplicando la de la Go- 
bernacion de Santa Marta, y Rio de la 
Hacha á los actuales Misioneros, que son 
de la provincia de Valencia respecto de 
que por otro documento que acompañais, 
se denota haber sido estesu primer destino. 
Y la del Gobierno de Maracaibo á las pro- 
vincias de Castilla ó Navarra, la que (se- 
gun la copia de sugetos que en ella al pre- 
sente parecieren aptos para este santo in- 
tento) pudiere proveer los correspondien- 
tes, á la predicacion Evangélica, que tanto 
conviene adelantar ; pues concurriendo en 
ellos, las circunstancias, de verdadero celo, 
y religiosidad, será mayor el fruto que da- 
rán al cielo, umas y otras, proponiendo 
tambien, que para las de Maracaibo, bas- 
tarán por ahora ocho Religiosos, mientras 
se esperimentan sus progresos, y que asi- 
mismo, convendrá asignar las limosnas, y 
estipendios de los Misioneros, de una y 
las respectivas cajas 
Reales de ellas, para quitarles la molestia, 
de ocurrirá las de Cartajena en donde 
hasta ahora, han tenido su situacion, y en 
las que cada diaes mayor la dificultad de 


| satisfacerla, asi por falta de certificaciones 


de los Gobernadores, Jueces, y Oficiales 
Reales que han de justificar el número de 
log Religiosos existentes, y efectivos, en 
los pueblos de las Misiones, como porque 
la escasez de caudales de Real Hacienda 
ocasiona igualmente la tardanza de la pa- 
ga, lo que se evitará con esta providencia, 
pudiendo los Misioneros destinados á la 
provincia de Santa Marta ser socorridos 
prontamente, por los Oficiales Reales de su 
Capital, ya sea del procedido de la Santa 
Bula de Cruzada, ó de las vacantes mayo- 
res, y menores ó de los dos novenos de diez- 
mos,segun la asiguacion que yo hiciere gra- 
vando mi Real Hacienda,al suplemento de lo 
que faltare al total reintegro de dichos esti- 
pendios. Que en la propia forma podrá co- 
rrer la asignacion en las cojas de .Mara- 


caibo, para los de aquella provincia, man- 
dando que los dos Reales, novenos, que 
producen sus diezmos, se enteren en aque- 
llas cajas, sin remitirse á las de Santa Fé, 
con motivo de residir allí el Juez General 
de aquel Arzobispado, contra el método y 
disposiciones quese deben observar en el 
asunto; y habiéndose visto en mi Concejo 
. de las Indias con los documentos que 
acompañasteis, otra carta del Reverendo 
Obispo de Santa Marta, de cuatro de Mar- 
zo de mil setecientos cuarenta y siete, en 
que participó el estado de las enunciadas 
Misiones, contestando su poco adelan- 
tamiento, un memorial de Frai Celedonio 
de Calaorra, de la propia religion de Ca- 
puchinos, y provincial que fué de la pro- 


vincia de Navarra y Cantabria, en que es- 


presó, haberle hecho repetidas instancias, 
los religiosos de ella, en sus capítulos, y 
congregaciones, sobre quese les emplée 
en Misiones de la América, y reduccion 
de aquellos infieles, y se les asigne terri- 
torio para ello, sin perjuicio ni implicacion 
con las demas Religiones, que mantienen 
Misiones en esos Reynos otros anteceden- 
tes del asunto, y lo que sobre todo ha es- 
puesto mi Fiscal. He resuelto, 4 consul- 
ta del dicho mi Concejo, aprobaros ente- 
ramente como el mas conveniente y cabal 
para el servicio de Dios y mio, estension 
de la fé, alivio de los Misioneros, facilidad 
y aumento de las conversiones, y consi- 
guiente acrecentamiento de mi Real Erario, 
el medio de la division de las Misiones de 
las dos enunciadas provincias de Maracaibo 
y Santa Marta, y que aplicándose la de 
esta última, y Rio de la Hacha, á los actua- 
les Misioneros de la provincia de Valencia, 
so encargue la de la primera á los de la de 
Navarra y Cantabria, concediendo asimis- 
mo permiso para que pasen hasta doce 
Religiosos Misioneros, incluso un Prelado, 
con los Sínodos correspondientes en las 
cajas que se espresan en los despachos pa- 
ra ello espedidos por la Secretaria del Uni- 
versal de esos Reynos, lo que tendreis 
entendido para que de acuerdo con el 
mencionado Reverendo Obispo de Santa 
Marta, deis todas las providencias necesa- 
rias, á. fin de que vuelvan á restablecerse y 
reducirse en sus antiguos sitios, S, otros 
segun conviniere y mas cómodamente se 
pudiere, los Indios dispersos, como está 
prevenido, y mandado por Cédula despa- 
chada en el año de mil setecientos treinta 
y nueve, en inteligencia de que por otra 
de la fecha de esta se previene lo mismo 
al espresado Reverendo Obispo de Santa 
Marta, para que contribuya en todo eficaz- 
mente por su parte á obra tan justificada 
y santa, que tal es mi voluntad. Dada en 





y 


Buen Retiro á veinte de Abril de mil sete- 
cientos cuarenta y nueye. 


Yo EL Ray. 
(Hay una rúbrica.) 
Por mandado del Rey Nuestro Señor. 
Don Joaquin José Vazquez y Morales. 
(Hay una rúbrica.) 
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CONMOCION DE PANAQUIRE.—ACTAS DEL 
AYUNTAMIENTO DE CARACAS TRA- 
TANDO DEL SUCESO.—ÑSUS ACUERDOS. 


En la ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas en diez y nueve dias del mes de 
abril de 1749 años se juntaron á cabildo 
extraordinario los Sres. del concejo, justi- 
cia y regimiento de esta ciudad á saber: el 
Sr. D. Juan Nicolas de Ponte y Solórzano, 
alcalde ordinario de esta referida ciudad, 
y los Sres. Felipe Arteaga, D. José Miguel 
Gedler y D. Juan Tomas de Ibarra regido- 
res, con asistencia del Sr. procurador ge- 
neral D. Francisco de 'Tovar y Blanco, Y 
no han concurrido los demas no sabiendo 
la causa, fuera del Sr. alcalde por estar en- 
fermo D). Miguel Blanco y Uribe, y así 
juntos los concurrentes acordaron y se 
trató lo siguiente. En este estado entró 
en esta sala el Sr. don José Felipe Artea- 
ga regidor. En este cabildo dichos Sres. 
capitulares dijeron: que les ha motivado 
en esta junta como á horas de las 4 de la 
tarde por haber acaecido el que por carta 
del Sr. gobernador capitan general de es- 
ta provincia, que el capitan Juan Fran- 
cisco de Leon que lo es fundador del valle 
de Panaquire, venia armado con gente á 
entrar en la ciudad no sabiendo su fin, por 
lo que pareciéndole á su Sría. de este con- 
cejo, justicia y regimiento que noes bien 
ni conveniente el que entre el Sr. Juan 
Francisco de Leon de semejante modo, 
atendiendo á obviar en cuanto es posible 
semejante sublevacion, les parece á dichos 
señores que todos los dichos sefiores que 
se hallan juntos con más por conjuntos 
de parte de la nobleza de esta dicha ciudad 
del teniente general don Lorenzo de Pon- 
te y Villégas, y el Sr. marques de Mijáres 
para que saliendo fuerade la ciudad don- 
de se hallaren 6 toparen la comitiva ha- 
blándoles sepan que causa hai para ello, 
y segun lo que dijeren se les hagan los 

artidos necesarios y conformes á sosegar 
tal deliberacion. Con loque se acabó y 
firmaron, é yo el escribano doi fé.— Juan 
Nicolas de Ponte y Solórzano.—D. José 


yv 


sa O) es 


Felipe de Arteaga.—José Miguel Gedler.— 
Juan Tomas de Ibarra, —Prancisco de To- 
var y Blanco. —Luis Francisco de Sálas, 
escribano de cabildo, 


En la ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas en diez y seis dias del mes de ma- 
yo de mil setecientos cuarenta y nueve 
años se juntaron á cabildo los señores del 
concejo, justicia y regimiento de esta di- 
cha ciudad á saber: los señores D. Miguel 
Blanco y Uribe, y D. Juan Nicolas de Pon- 
te y Solórzano, alcaldes ordinarios de esta 
enunciada ciudad, y los señores D. José 
Felipe Arteaga, D. José Miguel Gedler y 
D. Juan Tomas de Ibarra regidores, y no 
ha concurrido D. José Joaquin Ruíz de 
Lira por estar de convalecencia fuera de 
esta ciudad, y sin asistencia del procura- 
dor general, por estar en el puerto de la 
Guaira en diligencias del bien público, y así 
juntos dichos señores, que fueron convoca- 
dos por el señor alcalde de primera eleccion 
con el motivo de haber recibido una carta 
del señor mariscal de campo D. Luis Fran- 
cisco Castellano, gobernador y capitan ge- 
neral de esta provincia, que al presente 
se halla en dicho puerto de la Guaira, di- 
rijida á su Sría. de este concejo, justicia 
y regimiento, la que fué abierta, y leida 
por mí el presente escribano acordaron en 
gu virtud, y trataron lo siguiente: 

En este cabildo habiendo leido el conte- 
nido de la carta que se acaba de abrir diri- 
gida á su señoría de este concejo por el 
señor mariscal de campo don Luis Fran- 
cisco Castellano, gobernador y capitan ge- 
neral de esta provincia, su fecha del puer- 
to de la Guaira á catorce del corriente mes 
de mayo al fin, de que para dar cuenta á su 
majestad que (Dios guarde) de la conmo- 
cion causada en esta dicha ciudad, con la 
venida del capitan Juan Francisco de Leon 
con porcion de gente armada, al de exter- 
minar la real compañía guipuscoana, y 
echar de esta provincia á sus factores, de- 
pendientes y sirvientes, con justificacion 
correspondiente de la verdad de este hecho, 
ge certifique por su señoría de este conce- 
jo lo que hubiere comprendido y sabidoá 
cerca de la improvisa noticia que se tuvo 
en esta referida ciudad, el dia 19 de abril 
próximo pasado á la una de la tarde, de 
que el dicho Juan Francisco de Leon des- 
de el sitio del valle de Panaquire, venia 
marchando para ella, con mas de seiscien- 
tos hombres de armas al fin expresado, y 
de como por no habersu señoría dicho 
señor gobernador y capitan general halla- 
do proporcion en lance tan repentino, pa- 
ra con fuerzas de armas resistir al dicho 
Leon, el que se aseguró que con la gente 








que así traia podia entrar la noche del dia 
propio en esta referida ciudad: tomó la 
deliberacion de convocar los cabildos, y á 
log prelados de las religiones, para que 
nombrasen diputados que saliesen al mis- 
mo instante á encontrar al dicho Leon á 
ver si lo podian contener, y que no pasa- 
se ni entrase en esta dicha ciudad, hacien- 
do las proposiciones que tuviese que ha- 
cer desde el paraje donde parase, y que 
con efecto se nombraron dichos diputados 
y salieron. Y lo que hubiese resultado 
de la diligencia ú oficio quese practicó 
por su señoría de este concejo con el ex- 
presado Leon ysu gente, y así mismo de 
la entrada que éste hizo con el susodicho 
en esta referida ciudad el siguiente dia ; 
mas gente que se le agregó y unió luego 
que así entró en ella y á los dias subsi- 
guientes; haber cercado las casas reales de 
la habitacion de su señoría dicho señor 
gobernador y capitan general luego que 
entraron y haberse puesto guardias para 
que no saliese de ellas, con lo demas que 
por su señoría, de este concejo se hubiese 
sabido, y entendido en este asmnto, con 
aquella especificacion que conviene en ma- 
teria de tal gravedad, segun todo es así 
expreso de la precitada carta de su seño- 
ría dicho Sr. gobernador, á que refiriéndo- 
se dijeron: que satisfaciendo á cada pun- 
to en particular, debian certificar, como 
certificaban y certificaron en el mejor mo- 
do, y forma que conforme á derecho, pue- 
dan y deban, para los efectos que por su 
señoría, dicho Sr. gobernador y capitan 
general se expresan de dar cuenta á su ma- 
gestad, con justificacion correspondiente 
por su parte (lo que por la suya tiene ya 
ejecutado su señoría de este concejo en 
carta del 12 del mismo corriente mes que 
por medio del procurador general de esta 
dicha ciudad se dirigió á su señoría dicho 
señor gobernador y capitan general pasan- 
do personalmente al espresado puerto de 
la Guaira al efecto de ponerla en mano de 
dicho Sr.) ser como es cierto y constante 
haberse tenido por su señoría dicho Sr. go- 
bernador y capitan general el citado dia 
19, ála una de la tarde la improvisa noti- 
cia de la venida de dicho Juan Francisco 
de Leon con dicha gente armada desde el 
sitio del valle de Panaquire á esta referi- 
da ciudad, al espresado fin de que se ex- 
pulsasen de ella los citados factores, de- 
pendientes y sirvientes de dicha real com- 
pañía; y que la gente que seguia al ex- 
presado Leon eran mucho mas número de 
700 hombres de armas, cuya noticia ha- 
bida por dicho señor gobernador y capitan 
general, se previno luego en el mismo dia 
y hora mencionados ásu señoría de este 


y 


Pus 


concejo, como así mismo el que no consi- 
derando proporcionadas las fuerzas en lan- 
ce tan repentino para la resistencia de di- 
cho Leon; mediante á asegurarse que con 
dicha gente podia entrar la noche del mis- 
mo dia 19 en esta referida ciudad, tomó 
la deliberacion de convocar los cabildos y 
prelados de las religiones, como lo ejecutó 
en la misma hora, y prevenir á unos y 
otros su ánimo para que en su inteligencia 
nombrasen el eclesiástico, y dichos prela- 
dos, diputados de sus respectivos cuerpos, 
que acompañasen á su señoría de este con- 
cejo ; y á los ministros oficiales de la real 


hacienda don Manuel de Sálas y don Lo- 


renzo Rosel de Lugo, que al mismo efec- 
to, juntamente con el señor marques de 
Mijáres don Francisco Nicolas Mijáres de 
Solórzano, y don Lorenzo de Ponte y Vi“ 
llégas, pasaron con su señoría de este con- 
cejo, y diputados por dichos cabildos ecle- 
siásticos y prelados de las religiones, y al 
mismo instante 4encontrar al dicho Leon, 
y á ver silo podian contener y embarazar 
el que entrase en esta dicha ciudad, é hi- 
ciese las proposiciones que tuviese que ha- 
cer, desde el paraje donde parase, y ha- 
biéndose practicado esta diligencia en la 
misma conformidad y manera que viene 
relacionada por todos los señores de este 
concejo, justicia y regimiento, á excepcion 
del señor alcalde de primera eleccion que 
se hallaba en la ocasion gravemente acci- 
dentado, y el señor don José Joaquin Ruíz 
de Lira que se hallaba retirado en conva- 
lecencia fuera de esta dicha ciudad, con 
las demas personas que vienen relaciona- 
das, y diputados de dichos cabildos ecle- 
siástico, y religiosos, y encontrado, en 
consecuencia á ello, al expresado Leon y 
su gente en el sitio Ó paraje que se nom- 
bra Tócome, poco mas de dos leguas dis- 
tante de esta dicha ciudad, y significándo- 
sele el fin que los dirigia de que no entra- 
sen en la ciudad, é hiciesen las proposicio- 
nes que tuviesen por conveniente, asegu— 
rándoles que por su señoría dicho señor 
gobernador y capitan general serian aten- 
didos con suma justificacion y equidad por 
lo que se interesaba en su pacificacion Co- 
mo tan importante al real servicio y á la 
paz sosiego y tranquilidad pública, res- 
pondieron en altas voces dicho Leon y su 
gente, no reducirse su venida á causar in- 
quietud, daño, ni perjuicio á persona al- 
guna, y solamente ordenarse á que se ex- 
pulsasen de las provincias los factores, 
dependientes y sirvientes de la compañía, 
exajerando con toda ponderacion procedian 
á ello, obligados de las desdichas, trabajos 
y calamidades á que las hostilidades de es- 
tos los tenian reducidos, con otras seme- 
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jantes exclamaciones, que hicieron para 
justificar su hecho, asegurando ser en va- 
no persuadirles que desistiesen de su in- 
tento, y que inviolablemente se resolvian 
á entrar en la ciudad el subsecuente lúnes 
21 del expresado mes de abril, en que con- 
sideraban se les habria incorporado otro 
mayor número de gentes, que de diversos 
parajes ocurrian al mismo fin; y como 
quiera que no fuesen poderosas varias y 
especiales diligencias, que así por su sefo- 
ría de este concejo como por los demas que 
vienen nominados, se practicaron al fin de 
que desistiesen: resolvieron de un acuer- 
do volver prontamente y sin perder tiempo 
á ponerlo en noticia de su señoría dicho 
señor gobernador y capitan general como 


|| se practicó en el mismo dia 19 por la noche. 


Que el dia 20 subsecuente pusieron en eje- 
cucion su entrada en esta dicha ciudad, y 
se les agregó más gente luego que así en- 
traron el espresado Leon y la que Je se- 
guia desde dicho valle de Panaquire, los 
que habiendo entrado en la plaza princi- 
pal se acercaron á tratar con dicho señor 
gobernador y capitan general las preten- 
ciones que traian; y representaron á su 
señoría, como lo ejecutaron, dichas sus 
pretenciones, que redujeron nuevamente 
á solo la expulsion de dichos factores de- 
pendientes y sirvientes de la referida com- 
pañía: y por habérseles asegurado por su 
señoría dicho señor gobernador, que se ha- 
llaba acompañado de todas las personas 
del primer respeto y nobleza de esta dicha 
ciudad, de los señores de este concejo, mu- 
chos de los del venerable señor dean y ca- 


| bildo, y religiosos prelados de las religio- 


nes y demas estado eclesiástico, el que 86 
efectuaría á la salida de dichos factores, y 
sus dependientes y sirvientes con la mayor 
brevedad posible: se retiraron el expresado 
Leon y su gente al palacio episcopal, en el 
que por hallarse desocupado tomaron alo- 
jamiento arrimando sus armas en la frente 
de dicho palacio á la referida plaza, y Otros 
ángulos de ésta, en cuya conformidad se 
mantuvieron hasta el 23 del mismo mes, y 
su señoría de este concejo con ¿las demas 
personas de la nobleza y primer respeto 
de esta dicha ciudad concurriendo en los 
dias intermedios á las casas reales de la 
habitacion de su señoría dicho señor go- 
bernador y capitan general, así para estar 
prontos á darle á su señoría todo el auxi- 
lio y favor que en las circunstancias de 
tan inopinado caso, juzgase conveniente 
logrando de su justificada prudencia, y 
acreditada conducta; como para que se 
viese fu persona acatada y respetada segun 
y coíño corresponde á ella y á la superiori- 
dad de su empleo; mediante á que con 
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motivo de la inquietud de los que valién- 
dose de la ocasion de hallarse ellos dentro 
de la ciudad, pretendiesen cometer algun 
insulto ó perturbar el sosiego público, y de 
guardar los reales intereses de su magestad 
que se hallan en su real contaduría la ge- 
guridad de la persona de su señoría dicho 
señor gobernador y capitan general, y re- 
paro de la cárcel pública dispusieron desde 
la misma noche del dicho dia veinte, el 
expresado Leon y su gente (como lo pre- 
vinieron á su señoría dicho señor goberna- 
dor y capitan general) que saliesen algu- 
nas patrullas de ellos 4 rondar la ciudad, 
y doblaron centinelas en las bocas calles 
correspondientes á dicha plaza principal y 
á las expresadas casas reales de la habita- 
cion de dicho señor gobernador y capitan 
general, protestando al mismo tiempo re- 
celar su tránsito á dicho puerto de la Guali- 
ra, cuyo recelo pretextaron así mismo pa- 
ra haber ejecutado su entrada dicho dia 
veinte, no embargante de tener ofrecido 
que noentrarian en la ciudad y que se 
alojarian en la plazoleta de Nuestra Señora 
de Candelaria. Y finalmente que dicho 
dia veinte y tres, se retiraron alzando las 
armas por haber entendido haber salido ya 
de la provincia dichos factores y depen— 
dientes, y asegurándoles por su señoría 
dicho señor gobernador y capitan general 
no saldria de la ciudad y los oiria en justi- 
cia, que es lo mismo que se tiene repre- 
sentado á su majestad por su señoría de 
este concejo en su precitada carta de 12 
del corriente mes en razon á la entrada de 
dicho Leon y su gente en loque consta de 
los acuerdos que en razon á su pacificacion 
se tuvieron por su señoría de este concejo 
en los dias mencionados 19 y 20 de dicho 
mes de abril y certificaciones en su conse- 
cuencia puestas en los libros de su cargo, 
por el presente secretario, con las que, y 
con el acuerdo celebrado en 4 del corriente 
mes de Mayo, carta de esta fecha escrita 
por su señoría dicho señor gobernador y 
capitan general ásu señoría de este con- 
cejo, y su respuesta del mismo dia ; com- 
prueba su señoría de este concejo, la ex- 
presada su representacion dirijida á las 
reales manos de su magestad, suplicando 
de su real piedad se digne aprobar lo obra- 
do por su señoría de este concejo en cum- 
plimiento de las órdenes que por su señoría 
dicho señor gobernador y capitan general 
se le han dado segun y como lo ha permiti- 
do la gravedad del asunto, y lo inopinado 
del caso, y que su real dignacion se sirva 
dar la providencia ó providencias que fue- 
ren más de su real agrado, al importantí- 
simo fin de la pacificacion de esta provin- 
cia, que tanto contribuye á su real seryi- 





cio. Y que para que conste así á su seño- 
ría dicho señor gobernador y capitan gene- 
ral, lo acordado por su señoría de este“con- 
cejo, mandaban y mandaron á mí el pre- 
sente escribano, compulse testimonio de 
este acuerdo con insercion de la precitada 
carta que así mismo insertará á continua- 
cion de éste en los libros de su cargo, y 
que fecho que sea entregue dicho testimo- 
nio á los señores alcaldes para que con la 
carta, respuesta que se dirijiere á dicho 
señor gobernador y capitan general, de su 
precitada, lo dirijan á sus manos serrado 
y sellado, con propio y persona segura. 
Otro si acordaron que debian mandar 
como mandaban, y mandaron á mí dicho 
presente escribano que ponga tambien en 
el libro corriente de mi cargo á continua- 
cion de la precitada carta de dicho señor 
gobernador y capitan general, la respuesta 
que por su señoría de este concejo se diere 
á ello. Con lo que se acabó y firmaron, y 
yo el escribano doy fé. -Migael Blanco y 
Uribe—Juan Nicolas de Ponte y Solórza- 
no—José Felipe Arteaga—José Miguel 
Gedler—Juan Tomas de Ibarra-Ante mí- 
Luis Franciaxco de Salas, Escribano de 
Cabildo. 
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CONMOCION ACAUDILLADA POR DON JUAN 
FRANCISCO DE LEON EN CONTRA DE 
LA COMPAÑÍA GUIPUZCOANA, PRI- 
VILEGIOS QUE ESTA TENIA. 


I 


A principios de 1749, siendo Gobernador 
de Carácas el mariscal de campos Don Luis 
Francisco Castellanos y teniente justicia del 
pequeño pueblo de Panaquire el capitan ca- 
raqueñoDon Juan Francisco de Leon, que 
al propio tiempo lo estaba fundando como 
Capitan poblador, fué nombrado para susti- 
tuir áeste en el primer cargo Don Martin de 
Echeverría dependiente de la Compañía 
Guipuzcoana establecida en Venezuela con 
patente de 1728, patente en que el Gobierno 
de España le concedia notables privilegios 
para el comercio, que á la sazon no era li- 
bre en Costa-Firme; privilegios que pues- 
tos en práctica, acaso extralimitándolos, 
atrajo sobre aquella la mala voluntad de 
las poblaciones que sentian mas inmedia- 
tamente los efectos del abuso que se hacia 
de aquellos. 


II 


“Las circunstancias de ser el Echeye- 
rría dependiente de la Compañía 6 irá sus- 


Y 


tituir á Leon en su destino, eran á cual mas ¡| tida; pero fué entónces recibido á caño- 


propias para disgustar los ánimos, aten- 
to que éste era tan amado como general- 
mente aborrecida aquella clase de emplea- 
dos guipuzcoanos. Leon al principio, ce- 
diendo á las instancias de los habitantes, 
se negó á recibir al teniente y escribió al 
Gobernador Castellanos, pidiéndole pro- 
veyese por justicia otra persona que no 
tuviese relaciones comerciales con la Com- 


pañía; pero viendo que no le contestaban, | 


resolvió ir en persona á la Capital, poco 
distante, sin mas objeto que el de alcanzar 
el buen despacho de su asunto. Con esto 
se alarmó el pueblo temiendo por la vida 
del Capitan ó queriendo tomar pié de aquí 
para mayores fines, y de tropel, sin que ni 
súplicas ni reflexiones bastasen á conte- 
nerlo, se. unió á Leon y quizo á toda cos- 
ta acompañarle. Cuando el Capitan llegó 
á las cercanías de Carácas, nadie se acor- 
daba ya del primer objeto del levanta- 
miento, ni eran únicos compañeros suyos 
los pocos y desarmados pobladores de Pe- 
taquire. El fin á que entónces se aspira- 
ba era la supension de la Compañía: gran 
número de habitantes de los pueblos del 
tránsito y de toda la provincia se habian 
asociado espontáneamente á la empresa: 
la gente rica de las ciudades la fomentaba 
con promesas y dinero, aunque sin dar la 
cara; y en suma, las clases pobres y traba- 
jadoras, las hacendadas, los indios, habian 
convertido una insignificante y humilde so- 
licitud en un grande y solemne empeño 
nacional.” 


TI 


Leon no estaba dotado de audacia y am- 
bicion necesarias en el caudillo popular; 
ántes bien su profundo respeto á la auto- 
ridad y el mal efecto que le causaba la vio- 
lencia y el desacato á las leyes, le hacian 
inadecuado para encabezar una conmo- 
cion; y por otra parte, poseia el candor y 
la confianza que el hombre honrado abri- 
ga cuando los acontecimientos no le han 
puesto ducho y descoufiado en las peripe- 
cias políticas. 

Confió Leon en las promesas del astuto 
Castellanos que finjia asentir á la expul- 
sion del personal de la Compañía Guipuz- 
coana, lo que era en Carácas la voz de 
6.000 naturales que el Capitan acaudillaba 
en la tarde del 20 de Abril; y aunque en 
efecto algunos factores vizcainos se retira- 
ron á La Guaira en son de emigracion, 
no era cierto que dejaban el país. Sabido 
esto por los amotinados, tomaron las armas 
que ya habian retirado y Leon volvió, mal 
de su grado, al frente del tumulto á pedir 
al Gobernador la medida por éste prome- 








nazos, que no contestó, y nuevamente eh- 
giñado con nuevas promesas, le induje- 
ron á disolver su gente el 7 de Agosto. 


IV 


La inquietud pública no habia terminado 
del todo, cuando Leon pidió que se le oyese 
en juicio para justificar su proceder en que 
hubiera quedado bien situado; pero pesaban 
mas que laequidad y que la misma justicia, 
las influencias de la compañía, que consi- 
guió con manejos réprobos triunfar comple- 
tamente, aunque para esto quedase en sus- 
penso el curso del proceso. Esto impidió 
que los factores resultasen en descubierto 
de sus malos procederes comerciales y po- 
líticos, y no salvó á Leon de terrible perse- 
cucion, pues encausado como traidor vió 
su casa de habitacion arrasada y sembrada 
de sal, y sus: hijos mandados á España 
presos y tratados como criminales “A él, 
si le hubieran cojido, le matan sin reme- 
dio; pero afortunadamente escapó siem- 
pre á las pesquisas de sus enemigos, y sin 
duda proscrito y escondido murió en una 
época desconocida que nuestra diligencia 
no ha podido averiguar. ” 


v 


La concesion de putente y privilegios 
á la Compañía Guipuzcoana fué uno de 
los más notables desaciertos del trono es- 
pañol en su Administracion pública de 


| América, Cuando aquellos se otorgaron en 


1728 no se conocia el tamaño del mal que 


¡| se dictaba, porque no se habria estudiado 


bastante la materia ó no habia fundamen- 
to para esperar que se desarrollase, como 
se desarrolló para 1740, el abuso que los 
factores hacian de las ventajas concedi- 
das, las que por sí solas bastaban para 
empeorar la situacion fiscal de la Colonia 
y la económica de los moradores. 

Cuando era prohibido el comercio de las 
posesiones españiolas con países que no 
fuesen la madre pátria, se concedió á la 


' Compañía los privilegios siguientes: 


1% de traer á La Guaira y á Puerto 
Cabello dos navíos de registro de 40 á 50 
cafiones montados y tripulados en guerra, 
pudiendo llevar en embarcaciones peque- 
ñas á Cumaná, Trinidad y Margarita el 
sobrante de sus cargamentos. 

22 Estos bajeles saldrian, despues que 
descargasen, á cruzar en el mar caribe ó 
sea desde el Orinoco hasta la Habana para 
impedir el comercio que verificaran otros 
buques sin privilegio. 

3.2 Sele dió para sus navios patentes 
de Corso y las dos terceras partes de las 
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presas que hicieran, con la exencion de de- 
rechos reales. 

4. Los buques de Ja Compañía se car- 
garian en los puertos de Guipuzcoa y ha- 
rian su viaje directamente á Venezuela y 
á su vuelta tocarian en Cádiz para ser yl- 
sitados y registrados sin obligacion de des- 
cargar allí todos sus frutos de retorno. 

5. Se exoneraba á la Compañía de al- 
gunos derechos y otros se le rebajaban en 
beneficio suyo. 

6. Se le concedió, que para que hu- 
biera presteza en la ejecucion de la contra- 
ta, y miéntras preparaban bajeles propios, 


otros buques fuesen ó no de los reinos de 
España, sin pagar derecho por los extran- 
jeros que empleasen al efecto ; y 

Finalmente : “entre muchas disposicio- 
nes enérgicas encaminadas á dar protec- 
cion á la Compañía, la Cédula de su erec- 
cion mandaba que á sus factores y depen- 
dientes se les guardasen todas las franqui- 
cias, exenciones, preeminencias y prero- 
gativas que gozaban los oficiales y gente 
de tripulacion de la real Armada, decla- 
rando ademas que el que se imberesase di- 
recta ó imdirectamente en su comercio no 
serviria d ninguno de desdoro, sino de 
nuevo blason y lustre de su nobleza, em- 
pleo ó carácter,” 


vi. 


La patente librada para el establecimien- 
to de la Compañía Guipuzcoana que contie- 
ne los privilegios estractados, se encuentra 
en la Kieal cédula siguiente: 

EL rEY-Por quanto para remediar la esca- 
sez de Cacao, que se experimentaba en estos 
mis Reynos, ocasionada de la tibieza de mis 
Vasallos, en aplicarse al tráfico de este gé- 
nero, con Jas Provincias de la América, 
que lo producen, por causa de ser excesi- 
vos los derechos, que estaban impuestos en 
él, y facilitar al comun de España el ali- 
vio, de que sin pender del arbitrio de Es- 
trangeros, que indebida, y fraudulenta- 
mente le disfrutaban, y por cuya mano se 
compraba el Cacao en ella, se lograse por 
la de los Comerciantes Españoles, intere- 
sandose al mismo tiempo mi Real Hacien- 
da en los derechos Reales, que por la deca- 
dencia deeste trafico dexaba de percibir; 
resolvi por Despacho de veinte de setiem- 
bre, y primero de octubre del año pasado 
de mil setecientos y veinte, entre otras 
providencias, la de moderar la contribu- 
cion de los derechos Reales en el Cacao, 
que por mano de Españoles, mis Vassallos, 
viniese á España, y relevar á log Navios 
de Registro, que fuesen por este genero, 
de la paga del derecho de "Toneladas, con 





otras equidades, y providencias, que pare“ 
ció podrian conducir al alivio de los Co- 
merciantes mis Vassallos, y á estimularlos 
para ir con Registros á las provincias de 
Caracas, Maracaybo, Cumaná, la Marga- 
rita, Trinidad de la Guayana, y otras de 
aquellos mis Dominios, donde se coge el 
fruto de Cacao, y conducirlo á estos Key- 
nos: Y no haviendo producido estas dis- 
posiciones, ni la del Asiento hecho poste- 
riormente por Don Alonso Ruiz Colorado, 
y Don Juan Francisco Melero, resulta al- 
guna favorable de las premeditadas enton- 


l ||ces; y continuandose actualmente, ade- 
hicieran uso en los primeros viajes de | 


mas de los considerables menoscabos de 
mis intereses Reales, el perjuicio universal 
de mis Vassallos, por el exorbitante precio 
á que en el Reyno se compra el Cacao por 
mano de Estrangeros, á cuyo daño se si- 
gueel de la remota esperanza de pronto 
remedio para lo sucesivo, por no haver al 
presente Registro alguno del Comercio de 
Cadiz en Caracas, que á su buelta facili- 
tase algun alivio á la escasez de este gene- 
ro, tan costosa al Reyno; en donde, segun 
estoy informado, ha sido muy limitada la 
porcion de Cacao, que por mano del Co- 
mercio Español ha venido de Caracas en 
el dilatado tiempo de los veinte y tres 
años últimos, y por esta razon han sido 
mas excesivos los fraudes, y desórdenes 
de comercios ilícitos, que todavia subsis- 
ten en aquella Provincia, con la frequen- 
cia de Embarcaciones Jstrangeras, que 
infestan sus Costas: Y habiendo en este 
estado ocurrido la Provincia de Guipuzcoa, 
ofreciendo concurrir por su parte á obviar 
los graves dafios, y perjuicio expresados, 
con utilidad de mi Real Hacienda, y del 
comun de mis Vassallos de todo el Reyno, 
con tal, que Yo fuese servido concederla 
permiso de navegar con Registro á Cara- 
cas, dos Navíos al año, de quarenta, á cin- 
quenta cañones, armados en guerra, y 
bien tripulados, á su costa, con varias Ca- 
lidades, y la de corsear en aquellas Cos- 
tas; tuve por bien mandar, que esta pro- 
posicion se examinase con atenta reflexion 
por Ministros mios, y personas inteligen- 
tes en el asunto, y circunstancias que 
comprehende: Y enterado de lo que en su 
consequencia me han representado difussa- 
mente, he venido en conceder á la referi- 
da Provincia de Guipuzcoa el permisso ex- 
pressado, en la forma, y con las Condicio- 
nes siguientes. 

I. Quelos Naturales de la Provincia, 
disponiendo Compañía formal á este fin, 
han de embiar á Caracas dos Navíos de 
Registro cada año, de quarenta, á cincuen- 
ta cañones montados, y bien tripulados en 
guerra, cargando en ellos frutos de estos 


ri 


Reynos, y otros generos, con que permutar 
el Cacao, y los demas de aquellos parages ; 
y en llegando estos Navíos al Puerto de la 
Guayra, ha de quedar verificado el registro 
de la ida; y desembarcando en él los ge- 
neros, y frutos, que los Factores del mis- 


mo lRegistro tuvieren por convenientelle- | 


var á la Ciudad de Caracas, han de passar 
con los demas de su carga á Puerto Cabe- 
llo, llevando á él un Oficial Real, ó el Mi- 
nistro, ó persona de satisfaccion, que nom- 
braren los Oficiales Reales, para que inter- 
vengan, y entienda en el resto de la des- 
carga; á fin, que precedida esta diligencia, 
puedan los Factores del Registro traficar 
libremente, y sin impedimento alguno to- 
dos los efectos del Registro, internar sus 
mercaderías, frutos, y generos, por Mar, 
y Tierra, y Rios de Yaracuy, y otros, á to- 
dos los Puertos, y Lugares de la Jurisdic- 
cion de la Provincia de Caracas, y traficar, 
y conducir assimismo desde tierra aden- 
tro, y sus Costas, y Rios, 4 Puerto Cabe- 
llo, y al de la Guayra, los frutos que reco- 
gieren, y compraren en ellas, sin obligar 
a los Navíos, ó Embarcaciones de la Com- 
pañia, que los conduxeren, y tuvieren que 
proseguir el viage 4 España, á la descar- 
ga de ellos en la Guayra : pero con adver- 
tencia, de que los Factores han de presen- 


tar ante los Oficiales Reales relacion firma- | 


da del Ministro, Ó persona, que, como vá 
referido nombraren ellos para passar á 
Puerto Cabello, de la cantidad de frutos 
que en él se embarcaren en los Navíos, Ó 
Embarcaciones de la Compañia, para la 
buelta á la Guayra ; á fin, que en su inte- 
ligencia puedan los Oficiales Reales formar, 
y darles sus registros para España: con 
cuya providencia se podrá obviar el pe- 
ligro notorio, de que con la demora de des- 
carga, y carga, naufraguen los Navíos, y 
Embarcaciones de la Compañia en el Puer- 
to de la Guayra (tampoco favorable para 
la seguridad de ellos) y los inconvenientes 
de retardaciones, y atrassos para el retor- 
no á España, el qual conviene sea con la 
mayor frequencia possible: y los dos Na- 
víos, hecha la descarga en la forma expre- 
esada, deberán apromptarse, y salir solos, 
ó con Embarcaciones menores de la Com- 
pañia, armadas en guerra, á zelar, y impe- 
dir con particplar vigilancia, por Mar, y 
las Costas de Perra log comercios ilícitos, 
que en todos los Mares, Puertos, Rios, y 
Pueblos de las Costas de toda la Jurisdic- 
cion de la Provincia de Caracas frecuen- 
tan los Estrangeros; y si tal vez en segui- 
miento deestos, para perseguirlos, y apre- 
ssarlos, Íuere necessario á los Navíos del 
Registro, ó á las Embarcaciones menores, 
armadas por estos en guerra, salir de las 
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Costas de Caracas, podrán estenderse en 
su navegacion, á todas las que intermedian 
desde la del Rio Orinoco, hasta el de la 
Hacha: y las Patentes para los Oficiales 
de los expressados Navíos, las mandaré des- 
pachar, concediendoles, como les concedo, 
plena facultad de apressar á los Comer- 
ciantes, transgressores de las Leyes, y Or- 
denes Reales mias. 

II. Quelos Navíos de esta Compañia 
han de cargarseen los Puertos de Guipuz- 
coa, y hacer viage desde ellos en derechura 
á los de Caracas, tomando los Registros, y 
Despachos necessarios del Juez de Arri- 
badas, que reside en la Ciudad de San Se- 
bastian ; y respecto de que en este Puerto, 
y en los demas de Guipuzcoa, se goza de 
absoluta exempcion de derechos por lo 
tocante al Comercio de estos Reynos, en la 
qual es mi voluntad mantener á la Provin- 
cia, y sus Naturales, satisfará la Compa- 
fia á mi Real Hacienda, por via de servi- 
cio, en lugar de derechos de la carga, á los 
tiempos dela partenza de los Navíos, el 
equivalente al importe de los derechos de 
la salida (regulandolos, segun el Proyecto 
de cinco de abril de mil setecientos y vein- 
te, que se observa en Flotas, Galeones, y 
Navíos de Registro) que pagarían á la pro- 
partida en Cadiz, los generos que para este 
Comercio de Caracas se embarcaren en 
Guipuzcoa ; como assimismo, lo corres- 
pondiente á los derechos que los mismos 
generos huvieran adeudado de entrada en 
Cadiz antes del embarco para la America ; 
sin que esto sirva de exemplar, ni perju- 
dique en manera alguna á la franqueza 
absoluta de Guipuzcoa en frutos propios, 
y en losdemas Comercios, como siempre 
se ha practicado. 

III. Que los Navíos de esta Compa- 
fia, en su buelta desde las Indias, han de 
aportar á Cadiz, donde á su arribo deberán 
practicarse por los Ministros mios de aque- 
lla Ciudad, á quien toque, las diligencias 


| necessarias para fondearlos, y assegurarse 
| dela carga que traen, sin hacerse descar- 


ga del todo de ella, por razon de esta vi- 
sita, y fondeo, por no causar las dilaciones, 
y gastos considerables de descarga, y car- 
ga, que se ocasionarían á la Compañia ; y 
pagandose en aquel Puerto los derechos 
que están establecidos de toda la carga 
que conduxeron, se ha de llevar 4 Canta- 
bria la porcion que de ella pareciereá la 
Compañia, libremente en los mismos Na- 
víos, en conformidad de lo que tengo de- 
liberado, y permitido por Cedula de veinte 
de septiembre de mil setecientos y veinte, 
para que de este modo sea de igual conve- 
niencia (segun la distancia de los Puertos) 
á todos mis Vassallos de la Monarquía este 
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comercio, respecto de que si se descargáran 
el Cacao, y generos enteramente en Cadiz, 
subiría por estos gastos, y per los portes, 
intolerablemente el precio de ellos para to- 
dos los Lugares que median entre esta Cor- 
te, y la Provincia de Guipuzcoa, de donde 
con proporcionada comodidad se abastece- 
rán de Cacao, y de los demas frutos de In- 


dias aquellos Naturales, Jos de las provin- | 


cias vecinas, y los de Castilla, Navarra, 
Aragon, y la Rioja, y otros Dominios 
mios, que actualmente se surten, si no en 
el todo, en la mayor parte, de Jos que con- 
ducen los Estrangeros; y para que en 
quanto á la visita, y fondéo en Cadiz, sin 
los perjuicios de demoras, y gastos de des- 
carga, y carga, no se ofrezcan dificultades 
y reparos, quedo en prevenir lo convenien- 
te separadamente á los Ministros de aque- 
lla Ciudad, á quienes toca, sobre la forma 
de executarlo. 

IV. Queen lo que mira á las licencias 
para los Navíos de esta permission, se prac- 
ticará lo que tengo mandado por Cedula 
de veinte de septiembre de mil setecientos 
y veinte, para lo respectivo á mis Vassallos 
Naturales de estos Reyunos, que quisieren 
jy á Caracas á conducir Cacao, concedien- 
doselas á la Compañia, como se las con- 
cedo, libres, y francas del derecho de 'Po- 





do, dignidad, y preeminencias, no han de 
pagar derechos algunos de Alcavala, ni 
otros ; en las partes donde se vendieren 
en Indias; practicandose en este punto lo 
que está prevenido al Capitulo doce de la 
Ordenanza, ó Instruccion Real dada para 


' las Costas de la America en veinte y dos de 


Febrero de mil seiscientos y setenta y qua- 
tro; y las referidas pressas se han de re- 
partir, y aplicar, las dos tercias partes para 
la Compañia, ó Armadores, que suplen el 


¡todo delos gastos de este armamento; y 


la otra tercia parte, para los Oficiales, y 
gente de la tripulacion de los dos Navíos, 
computando á cada sugeto segun sus sol- 
dadas, sueldo á libra; cuya practica está 
declarada quasi en terminos en la men- 
cionada Real Ordenanza, ó Instruccion de 
veinte y dos de Febrero de mil seiscientos 
y setenta y quatro ; y que este repartimien- 
to de pressas, deberá executarle en Ca- 
racas el Ministro Juez Conservador del 


Registro, sobre los inventarios de lo apre- 


ssado, para evitar desconfianzas en el equi- 


' page; y en los cascos de las Embarcacio- 


neladas, y otras adealas; pero no de lo : : 
| tornaviage á Cadiz, seha de entregar al 
Intendente de Marina, á la disposicion 


que pertenece, y corresponde al Seminario 
de San Thelmo, lo qual deberá satisfacer- 
se segun practica. 

V, Que no obstante este Asiento, con- 
cederé, si lotuviere á bien, á otros quales- 
quiera de mis Vassallos, otros semejantes 
permissos para Carácas, con iguales, ó 
distintas circunstancias, segun fuese de mi 
Real agrado; y no por esto dejará la Pro- 
vincia de continuar sus esfuerzos, en quan- 
to le sea possible, para proseguir el arma- 
mento estipulado, si Yo tuviere á bien ; 
pero si por algunos accidentes de pérdida 
de Navíos en combates con Enemigos, ó 
con temporales, ó en otra forma, quedare 
la Compañía sin disposicion de proseguir 
por algun tiempo el armamento de los 
Navíos, para bolver á navegar á aquellas 
Costas, no le ha de parar perjuicio alguno 
por razon de esta contrata. 
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nes apressadas, y en todo genero de pertre- 
chos, ha de ser preferida la Compañia á 
justa tassacion ; y la gente Estrangera que 
se aprenhendiere en las pressas, deberá 
repartirse en los equipages de los Navíos 
del Registro, para que sirva en ellos ; y al 


mia, y que los I'actores de la Compañia 


; han de poder sin embarazo vender en los 


Almacenes, y Tiendas que pusieren en Ca- 
racas, y en las demás partes convenientes, 


los generos de ilicito comercio apressados, 


como si fuessen llevados de España baxo 
de registro, y sise hallaren con algunas 
porciones de Cacao de sobra, podrá embiar- 


¡lo ála Vera-Cruz en Embarcaciones me- 


nores de su quenta (y no en los dos Navíos 
grandes del Registro, que se han de em- 
plear en su destino) segun lo hacen aque- 
llos Naturales, y baxo de las mismas re- 
glas, y paga de derechos, que practican 
ellos, y con prohibicion absoluta de llevar 
ropas, y generos no permitidos, cuya gra- 
cia fui tambien servido conceder al Regis- 


¡| tro ultimo del cargo de Don Juan Fran- 


Que las pressas de Pyratas, Baxe- 


les de Tratantes en comercio ilícito, sus 


mercaderias, frutos, plata, oro, y demás 
efectos, que se aprehendieren por estos 
Navíos, y por la gente de su dotacion, y 
demás personas, y dependientes de la Com- 
pañia, assi en Mar, y Puertos, como en 


Rios, Caletas, y Costas de la Tierra, sea á | 
Estraños de la Corona, 6 á Vassallos Eu- 


ropeos, ó Criollos, vecinos, y habitantes en 


Ja America, sin distincion de sugetos, esta- 


| 


cisco Melero, y á otros anteriores que fue- 


ron á Caracas. 

VIL. Que el conocimiento, y determi- 
nacion de las pressas, y aprehensiones de 
ilicito comercio, ha de pertenecer á Juez 
Conservador particular, aprobado por mi, 
el qual ha de ser el Governador que es, 
ó fuere de Caracas, con plena facultad, y 
jurisdiccion para el privatiuo conocimien- 
to, y determinacion de la calidad de las 
pressas, y aprenhensiones de ilicito comer- 
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cio, y demás negocios, y dependencias de 
la Compañia, y de sus individuos, y de- 
pendientes en Indias, con inhibicion de 
log Virreyes, Andiencias, Ministros, y 
Tribunales, Presidentes, Capitanes Gene- 
rales, Gobernadores, Corregidores, Alcal- 
des Mayores Ordinarios, Oficiales Reales, 
y otros qualesquiera Juezes, y Justicias de 
Indias, sin embargo de las leyes, ú ordenes 
mias, que aya en contrario; y ha de tener 
el expressado Juez Conservador el conoci- 
miento de todo lo referido, con las apela- 
ciones que permitiere el Derecho, á mi 
Consejo de las Indias; siempre que aya 
causa legitima, passaré á remover al ex- 
presado Juez Conservador, mandando po- 
ner otro en su lugar. 


comercios ilicitos, por Cuya razon no te- 
niendo Embarcaciones menores armadas 
en guerra, para atacar en Caletas, y Puer- 


tos de poco fondo á las Estrangeras, óÓ | 


qualesquiera otras de comercio ilicito, ó 
Pyratas, pudieran malograrse muchos lan- 
ces, con grave perjuicio, deberá la Com- 
pañía armar en guerra las Embarcacio- 
nes menores que tuviere por conveniente 
para el efecto, construyendolas á su costa, 
en Caso necessario, en mis Dominios de 
la América, llevandolas de España, ó sir- 


viendose de las mismas pressas que $e | 


hicieren, para facilitar por este medio 
el exterminio de los comercios ilicitos ; 
para cuyo fin permito á la Compa- 
fia el que pueda llevar en Embarca- 
ciones menores cordelage, jarcia, y vela- 
men, fierro de todas menas, hasta en can- 
tidad de quatrocientos quintales, y armas, 
pertrechos, provisiones, bastimentos, y ha- 
rina para vizcocho, sin pagar derechos 
algunos , respecto de no ser para comer- 
ciar; pero si alguno destos generos se 
vendieren en aquellos parages, deberán 
cobrar los Oficiales Reales log derechos 
correspondientes, al respecto de los de la 
salida de España; y por esta razon se 
han de Jlevar todos los expressados per- 
trechos, jarcias, y bastimentos baxo de 
partida de registro, para que les conste 
de ello 4 aquellos Oficiales Reales; y las 
Patentes de Capitanes de Mar para las 
Embarcaciones referidas en Carácas, las 
ha de dár en mi Real nombre el Governa- 
dor de aquella Provincia de Caracas, solo 
á las personas que le propusieren los Di- 
rectores de la Compañia, que residieren en 
ella, y no á otras. 

IX. Que sien Indias se apresgaren al- 
gunos Navíos Estrangeros, ó otros de ili- 











cito comercio, que 4 la Compañia, y Fac- 
tores de ella parezca conveniente apres- 
tarlos, y traerlos, ó embiarlos á España, 
para servirse de ellos, puedan executar, 
cargandolos de Cacao, y otros frutos, y 
generos de aquellos parages, y embiandolos 
con registro, en conserva de los Navíos 
principales del Asiento, Ó como les parez- 
ca conveniente, para que asi puedan apro- 
vecharse mejor de log referidos Navíos 
apressadoz, y abastecer de Cacao con mas 
brevedad, abundancia, y comodidad á este 
Reyno, en que es tan notorio la falta de 
este genero; pero si quedandose en aque- 
llas Costas los Navíos de Registro, por no 
haver carga suficiente de Cacao, Ó por res- 


' guardar aquellos parages, ú otro motivo, 

VII. Que respecto de que no pueden | 
los Nayíos crecidos arrimarse á la tie- | 
rra, ni entrar en los Rios, Caletas, y En- 
senadas en que comunmente se hacen los | 


dispusieren los Factores el embiar á Es- 
paña algunas de las pressas referidas, suel- 
tas, y si conserva, con registro, y carga de 
Cacao, y otros frutos, lo podrán executar 
sin embarazo. 

X. Que para que este armamento sea mas 
vigoroso, continuo y provechoso, ha de 
exercitarle la Compañia, no solo contra 
Pyratas, y qualesquiera otros, que hostili- 
cen los Dominios mio3, Ó sean Enemigos 
de la Corona, sino contra quantos ilicita- 
mente comercian en Indias, deteniendose 
en aquellos parages los primeros Navíos, 
ó el uno de ellos, hasta que lleguen los se- 
gundoz, observandose en adelante gucesi- 
va, y añalmente este metodo, de suerte 
que vengan unos Navíos, quedandose otrog 
en continnacion de su destino, como con- 
viene á mi Real servicio, y al bien uni- 
versal de estos Reyunos: y ha de ser del 
cargo de la Compañia dár noticia al Mi- 
nisterio de la salida desde Cantabria de los 
Navíos, dos meses ántes de hacerse á la 
vela, para lo que pueda ocurrir del Real 
servicio, y el embiar en cada Navío de los 
de este Registro un duplicado de este 
Despacho, ó Copia autorizada de él, para 
presentarle á quien tocare; á fin, que en 
todas partes se vea lo que en él está dis- 
puesto, y ocurra á los reparos que se pue- 
dan ofrecer. 

XI. Que si los Navíos de la Compañia, 
en su buelta, para este Reyno, hicieren en 
el viage alguna, ó algunas pressas de ine- 
migos, Ó de ilicito comercio, ha de cono- 
cer de ellas (con apelacion de mi Consejo 
de las Indias) el Juez de Arribadas de Na- 
víog de Indias, ante quien ha de afianzar 
la Compañia de buena guerra, repartien- 
dose el valor de las pressas, y su carga, en 
la forma que arriba queda referido. 

XII. Que respecto de convenir la ma- 
yor presteza en la practica de esta contra- 
ta, y ser imposible en este Reyno la promp- 
ta fabrica de los Nayíos necessarios para 
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este intento, permito á la Compañia, en 
consideracion á log crecidos costos que 
ha de tener en este armamento, tan de mi 
Real servicio, y sin que sirva de exemplar 
á otros, el que los primeros viages á Ca- 


racas, los pueda executar con qualesquie-- 


ra Navíos, seau de estos Reynos, ó de 
fabrica Estravgera, que comprare á este 
fin, libremente, y sin que pague derechos 
algunos de Estrangería, por razon de sus 
Toneladas, sin embargo de lo que está dis- 
puesto, y ordenado en el Proyecto mencio- 
vado de cinco de Abril de mil setecientos 
y veinte. 

XIII. Que si despues que los referidos 
Navíos ayan abastecido Ja provincia de 
Benezuela del enjunque, y generos que ne- 
cesitare, se hallaren los Factores, ó depen- 
dientes de la Compañia con algunos reza- 
gos, puedan embiarlos (precediendo re- 
gistro delos Oficiales Reales) á los Puer- 
tos de Cumaná, la Trinidad de la Guaya- 
na, y la Margarita, respecto de ser tan po- 
bres, que apenas puedan consumir un 
moderado Registro que vaya de Hispaña, 
y proveer, y surtir á estas tres Provincias 
con los frutos, y generos necessarios para 
el abasto de sus habitadores, en Barcas, 
Canoas, y otras Embarcaciones menores, 
permutaundolos en cambio de plata, y. oro, 
quitando, y marcando, Cacao, Azucar, y 
demás frutos de aquellas tierras, Como se 
permite á las Embarcaciones que váná 
ellas con registro, y escala; pero con ad- 
vertencia, de que no ha de entenderse 
esta permision para ninguno de los Puer- 
tos referidos, en quese hallare otro Navío 
de Registro de España, durante el tiem- 
po que se mantuviere en él; en cuya for- 
ma, surtiendose asi sus habitadores de ge- 
neros de ella, y de log necessarios para gu 
sustento, vestuario, labranzas, y hacimien- 
tos, no tendrán escusa, ni pretexto para 
no abstenerse de comercio ilicito, y Co- 
municacion con Estrangeros. 

XIV. Que si por temporal, falta de 
mantenimientos, pertrechos, gente, ú otro 
acontecimiento, arribare alguna Embarca- 
cion, Ó pressa de la Compañia, á alguno 
de los Puertos de Maracaibo, Ó Santa Mar- 
ta, no se le ha de precisar por los Minis- 
tros mios de ellos á desembarcar coga al- 
guna, ni se deberán entrometer en cono- 
cer de la pressa, Ó del motivo de la arri- 
bada; y antes bien le han de franquear 
el Puerto para su entrada, estancia, y se- 
gura salida, dandole el auxilio que pidie- 
re, assi por lo respectivo á recluta de gen- 
te (no siendo de la Guarnicion de los 
Presidios) como para socorrerse de viye- 
res y pertrechos, pagando á logs precios 
regulares, sin alteracion alguna, y reco- 
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rrer, y componer su Navío, Ó Embarca- 








cion, en el caso de tener alguna havería ; 
con declaracion, que assi como no se le 
ha de precisar á desembarcar cosa algu- 
na en el tal Puerto, ó parage, tampoco 
deberá permitirsele por los Ministros miog 
en él, el alijo, Ó descarga de cosa alguna 
de frutos, generos ni mercaderías para 
efecto de venderlas, ni comerciarlas. 

XV. Que el Comandante de la Arma- 
da de Barlovento, ó qualquiera otro de 
las Esquadras, ó Navíos de Guerra: mios, 
que encontraren los de la Compañia en 
aquellas Costas, han de dár auxilio á es- 
tos, reputandolos como Amigos, emplea- 
dos en utilidad de mi Real servicio, y de 
la causa pública. 

XVI. Que la instruccion menciona- 
da del año de mil seiscientos y setenta y 
quatro, y los Capitulos contenidos en ella, 
han de tener entero, y puntual cumpli- 
miento en todo lo que no se opongan á las 
circunstancias especificadas en las Condi- 
ciones de esta contrata, y assimismo las 
citadas Cedulas expedidas por mi en vein- 
te de Setiembre, y primero de Octubre de 
mil setecientos y veinte, tocante al mismo 
comercio de Cacao de Carácas. 

XVIL Que para facilitar mejor los ex- 
pressados importantes fines de mi Real 
servicio, mandaré expedir mis Reales Or- 
denes á los Ministros de Caracas, y á los 
demás á quien convenga; á fin, que no 
se causen á Jos. Navíos de este Registro, 
niásus Factores, las demoras, y perjuicios 
experimentados en los últimos años, ni 
dejan de tener el debido puntual cum- 
plimiento mis resoluciones, y ordenes Rea- 
les; 4 cuyo intento prevendré tambien 
separadamente á los actores de los dos 
Navíos, lo que tuviere por conveniente pa- 
ra el mejor logro de mis Reales intencio- 
nes, en el assunto de Registro. 

XVIII. Que mantendré á esta Compa- 
ñiia debaxo de mi Real proteccion, y ampa- 
ro, mandando, como mando, que á todos 
los Individuos, y dependientes de ella, se 
leg guarden (segun tengo declarado en la 
mencionada Instruccion) todas las liber- 
tades, y exempceiones, preeminencias, y 
prerrogativas, que gozan los Oficiales, y 
gente de la tripulacion de mi Real Arma- 
da, á proporcion del caracter, grado, y 
Empleo de cada uno, sin que el interesarse 
directa, Ó indirectamente en este Comer- 
cio, sirva 4 ninguno de desdoro, sino de 
nueyo blason, y lustre de su nobleza, Em- 
pleo, ó caracter, como medio eficáz para su 
continua duracion, y para los progressos 
de mi Real servicio, que espero facilite, 
como en otras ocasiones, el zelo de la Pro- 


| vincia, y sus Naturales en esta Emprersa, 
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Por tanto, mando á los de mi Consejo 
de las Indias, al Tribunal de la Casa de la 
Contratacion á Indias, que reside en Cadiz, 
á mis Virreyes del Perú, y Nueva España, 
y Audiencias de Santa Fé, y Santo Domin- 
go, álos Presidentes de ellas, Goberna- 
dores, Corregidores, Oficiales Reales, 
Alcaldes Mayores, Cabildos, Jueces, y Jus- 
ticias de la Jurisdiccion de Ambas Audien- 
cias, y particularmente del Territorio 
comprehendido en las Gobernaciones de 
Caracas, Cumaná, la Margarita, y la Tri- 
nidad de la Guayana, y á los Comandantes 
de la Armada de Barlovento, y demás Es- 
quatras, y Navíos de Guerra mios, que 
luego que se presente ante ellos, Ó qual- 


quiera de ellos, este mi Despacho, ó Copia 


autorizada de él, observen, y executen 


literalmente todo su contenido, cada uno seguido la facultad de hacer el comercio 


en la parte que le tocare, sin faltar, ni | 


contravenir á ello en manera alguna, dan- 


do assistencia, y auxilio á los Navíos refe- | 


ridos de este Registro, y á sus Factores, y | la Compañía á Venezuela, uno de ellos el 


que dejó entrañiado en la sociedad la con- 


dependientes, sin causarles demoras, ni 
dilaciones, ni otro perjuicio, con pretexto, 
ni motivo alguno: Y assimismo mando, 


que en todo lo que no se oponga á lo con- | 


tenido en las Condiciones expressadas en 
_este mi Despacho, se execute, y cumpla 


Registros, reglado en cinco de Abril de mil 
setecientos y veinte; y Despacho de de- 
claracion de la paga de derechos en Espa- 
ña, y Indias de la carga de ellos, expedido 





en veinte del propio mes, y año; y otro 


de veinte y tres de Junio del mismo afñío de 
mil setecientos y veinte, sobre los derechos 
que se han de cobrar en las Indias de los 


Comerciantes, y Dueños de Navíos ; y los | 


que assimismo mandé expedir en veinte 
de Septiembre, y primero de Octubre del 
referido año de mil setecientos y veinte, 
para lo respectivo á los Registros de Cara- 
cas, y carga de Cacao, que de aquella Pro- 
vincia se conduxere en ellos á España; y la 
Instruccion citada de veinte y dos de l'e- 
brero de mil seiscientos y setenta y quatro, 
en quanto, como yá dicho, no se opongan 
log mencionados Despacho á lo que se 
contiene en las Condiciones expressadag 
en el presente, las quales deberán guar- 
darse, y practicarse inviolablemente, sin 
interpretacion, réplica, ni contradicion 
alguna: Todo lo qual es mi voluntad, y 
mando se guarde, cumpla, y execute lite- 
ralmente, segun vá expressado, no obstan- 


fuerza, y vigor; y del presente se tomará 
la razon por los Contadores de Quentas, 
que residen en mi Consejo de las Indias, 
y en la Contaduría principal del referido 
Tribunal de la Casa de la contratacion de 
Cadiz. Fecha en Madrid á veinte y cinco 
de Septiembre de mil setecientos y veinte 
y ocho YO EL REY. Don Joseph 
Patiño. 


TL. 


No parecian á la Compañía bastantes 
esas franquicias y privilegios que ella pro- 
curaba en toda coyuntura aumentar. Seis 
años despues de su establecimiento alcan- 
só del Gobierno de España enviará Ve- 
nezuela no solo dog navíos por afío sino 
todos los que quisiese: para 1742 habia con- 


esclusivo con la provincia de Carácas y 
para 17/52 con la de Maracaibo. Muchos 
males habia para aquella época causado 


mocion de Panaquire acaudillada por Leon, 
que puso al pais al lado del abismo con el 
peligro de haber comenzado la guerra Ci- 
vil en 1749, sin que fuese en favor de la 


; ¡Idea de emancipacion política. 
puntualmente todo lo prevenido en el Pro- | 


yecto de Flotas, Galeones, y Navíos de 


83 
1750, 
TRATADODE LÍMITES EN LAS POSESIONES 


ESPAÑOLAS IPORTUGUESAS DE AMÉRICA, 
CONCLUIDO ENTRE AMBAS CORONAS, 


ln el nombre de la Santísima Trinidad, 
Los serenísimos reyes de España i Por- 


tugal, deseando eficazmente consolidar i 





te qualesquiera Leyes, Cedulas, y Pragma- 


ticas de estos mis Reynos, y de las Indias, 
y de otras ordenes que aya, Ó pueda aver 
en contrario de ello, que por esta vez las 


| 


| 
| 


da corona, 


estrechar la sincera i cordial amistad que 
entre sí profesan, hau considerado que el 
medio mas conducente para conseguir tan 
saludable intento es quitar todos los pre- 
textos i allanar todos los embarazos que 
puedan en adelante alterarla, i particular- 
mente los que pueden ofrecerse con moti- 
vo de los límites de las dog coronas en 


| América, cuyas conquistas se han adelan- 


tado i mantenido con incertidumbre i du- 
da, por no haberse averiguado hasta ahora 
log verdaderos límites de aquellos domi- 
nios, o el paraje donde se ha de imajinar 
la línea divisoria que habia de ger el prin- 
cipio inalterable de la demarcacion de ca- 
I considerando las dificultades 
inaccesibles que se ofrecerán si se hubiere 
de señalar esta línea con el conocimiento 
práctico que se requiere; han resuelto 
examinar las razones i dudas que se ofrecen 


dispenso, quedando para en adelante en su por ámbas partes, i en vista de ellas con- 


Ae a 


cluir un ajuste con recíproca satisfaccion 
i conveniencia. 

Por parte de la corona de España se 
alegaba, que habiéndose de imajinar Ja 
línea norte-sur a 5370 leguas al poniente de 
lasislas de Cabo-Verde, segun el tratado 
concluido en Tordesillas a Y de Junio de 
1494, todo el terreno que hubiere en las 
370 leguas desde las referidas islas hasta el 
paraje donde se habia de señalar la línea 
pertenece a la de Portugal, i nada mas por 
esta parte, porque desde ella al occidente se 
han de contar los 180 grados de la demar- 


cacion de España ; i aunque es así que por | 
no estar declarado desde cuál de las islas | 


de Cabo-Verde se han de empezar a contar 
las 370 leguas, se ofrece la duda i hai inte- 
res notable con motivo de estar todas ellas 
situadas al este-oeste con la diferencia de 
cuatro grados i medio, tambien lo es que 
aun cediendo España i consintiendo en que 
se empiece la cuenta desde la mas occiden- 
tal (que llaman de San Antonio) apénas 
podrán llegar las 370 leguas a la ciudad 
del Pará i demas colonias o capitanías por- 
tuguesas fundadas antiguamente en las cos- 
tas del Brasil; icomo la corona de Por- 
tugal tiene ocupadas las dos riberas del rio 
Marañon o de las Amazónas, aguas arriba 
hasta la boca del rio Jabarí, que entra en 
él por la márjen austral, resulta clara- 
mente haberse introducido en la demarca- 
cion de España toda lo que dista la referi- 
da ciudad de la boca de aquel rio, sncedien- 
do lo mismo por lo interior del Brasil 
con la internacion que ha hecho esta co- 
rona hasta Cuyabá o Matogroso. 

Por lo que mira a la colonia del Sacra- 
mento, alegaba que, segun los mavas mas 
exactos, no llega con mucho a la boca del 
rio de la Plata el paraje donde se deberia 
imajinar la línea, i por consiguiente la 
referida colonia con todo su territorio cae 
al poniente de ella y en la demarcacion de 
España, sin que obste el nuevo derecho 
con que la retiene la corona de Portugal 
en virtud del tratado de Utrecht, respecto 
de haberse capitulado la restitucion por 
un equivalente; iaunque la corte de Es- 
- paña le ofreció dentro del término señala- 
do en el artículo 7.”, no le admitió la de 
Portugal, por cuyo hecho quedó proroga- 
do el término, siendo como fué proporcio- 
nado el equivalente, i el no haberle admiti- 
do fué mas por enulpa de Portugal que de 
España. 

Por parte de la corona de Portugal se 
alegaba que habiéndose de contar los 180 
ato de su demarcacion desde la línea al 

riente, quedando para España los otros 
180 grados al Occidente, i debiendo cada 
una de las naciones hacer sus descubri- 











mientos i colonias en los 180 grados de su 
demarcacion, con todo eso se halla, segun 
las observaciones mas exactas i modernas 
de astrónomos i jeógrafos, que empezando 
a contar los grados al occidente de dicha 
línea, seextiende el dominio español en la 
extremidad asiática del mar del Sur mu- 
chos mas grados que los 180 de su demar- 
cacion, ipor consiguiente tiene ocupado 
mucho mayor espacio que lo que puede 
importar cualquier exceso que se atribuya 
a log portugueses, por lo que tal vez habrán 
ocupado en la América meridional al occi- 
dente de la misma línea, i principio de la 
demarcacion española. 

Tambien se alegaba, que por la escritura 
de venta con pacto de  retrovendendo, 
otorgada por log procuradoreg de las dos 
coronas en Zaragoza a 22 de Abril de 1520, 
vendió la corona de España a la de Portu- 
gal todo lo que por cualquiera via o dere- 
cho le perteneciese al occidente de otra 
línea meridional imajinada por las islas de 
las Velas, situadas en el mar del Sur, á 17 
grados de distancia del Maluco, con decla- 
racion, que si España consintiese i no im- 
pidiese a sus vasallos la navegacion de di- 
cha línea al occidente, quedaria luego ex- 
tinguidoiresuelto el pacto de retroven- 
dendo,ique cuando algunos vasallos de 
España, por ignorancia o por necesidad, 
entrasen dentro de ella i descubriesen al- 
gunas islas i tierras, perteneceria a Portu- 
gal loque en esta forma descubriesen. 
Que sinembargo de esta convencion fueron 
despues los españoles a descubrir las Fili- 
pinas, icon efecto se establecieron en ellas 
poco ántes de la union de las dos coronas, 
que se hizo en el año de 1580, a cuya cau- 
sa cesaron las disputas que esta infraccion 
suscitó entre las dos naciones; pero ha- 
biéndose despues decidido, resultó de las 
condiciones de la escritura de Zaragoza un 
nuevo título para que Portugal pretendie- 
se la restitucion o el equivalente de todo 
lo que ocuparon los españoles al occidente 


' de dicha línea, contra lo capitulado en la 


referida escritura. 

En cuanto al territorio de la márjen 
setentrional del rio de la Plata, alegaba, 
que con motivo de la fundacion de la colo- 
nia del Sacramento, se movió una disputa 
entre las dos coronas sobre límites, esto es, 
si las tierras en que se fundó aquella plaza 
estaban al oriente o al occidente de la lí- 
nea divisoria determinada en Tordesillas, 1 
miéntras se decidia la cuestion, se conclu- 
yÓ provisionalmente un tratado en Lisboa 
a Y de Mayo de 1681, en el cual se concor- 
dó que la referida plaza quedase en poder 
de log portugueses, i que en las tierras 
disputadas tuviesen el uso i aprovecha- 


miento comun con los españoles; que por 
el artículo 7.2 de la paz celebrada en 
Utrecht entre las dos coronas a 6 de Febrero 


de 1715, cedió su Majestad Católica toda | 
la accion i derecho que podia tener al te- | 
rritorio i colonia, dando por abolido en 


virtud de esta cesion el dicho tratado pro- 


visional ; que debiendo, en fuerza de la 


misma cesion, entregarse a la corona de 
Portugal todo el territorio de la disputa, 
pretendió el Gobernador de Buenos Aires 
satisfacer únicamente con la entrega de la 
plaza, diciendo que por el territorio, solo 
entendia el que alcanzase el tiro de cafion 
de ella, reservando para la corona de Jispa- 
ña todas las demas tierras de la cuestion, 
en las cuales se fundó despues la plaza de 
Montevideoi otros establecimientos; que 


esta intelijencia del Gobernador de Buenos 
Aires fué manifiestamente opuesta a la 
que se habia ajustado, siendo evidente que 


por medio de una cesion no debia quedar 
la corona de España de mejor condicion 
que lo que ántes estaba en lo mismo que 
cedia ; 1 que habiendo quedado por el tra- 


tado provisional ámbas naciones con la | 
posesion i asistencia comun en aquellas 
campañas, no hai interpretacion mas vio- 
lenta que suponer, que por medio de la ce- 
sion de Su Magestad Católica pertenecian 


privativamente a su corona; que tocando 
aquel territorio a Portugal por título di- 
verso de la línea divisoria determinada en 
Tordesillas, justo es por la transaccion 
hecha en el tratado de Utrecht, en que 
Su Majestad Católica cedió el derecho que 
le competia por la demarcacion antigua, 
debia aquel territorio independiente de las 
cuestiones de la línea cederse enteramente 
a Portugal, con todo lo que en él se hubie- 


sc nuevamente fabricado, como hecho en | 


suelo ajeno. Finalmente, que suponién- 
dose que por el artículo 7.* del dicho tra- 
tado de Utrecht se reservó Su Majestad 
Católica la libertad de proponer un equi- 
valente a satisfaccion de Su Majestad Fi- 
delísima por el dicho territorio i colonia, 
con todo eso, como ha muchos años que 


se pasó el plazo señalado para ofrecerle, ha | 


cesado todo pretexto i motivo, aun aparen- 
te, para dilatar la entrega del mismo 
territorio. 

Vistas i examinadas estas razoves por los 
dos serenísimos monarcas, con las réplicas 
que se han hecho de una i otra parte, pro- 
cediendo con aquella buena fe i sinceri- 
dad que es propia de príncipes tan justos, 
tan amigos i parientes, deseando mantener 
a sus vasallos en paz i sosiego, i recono- 
ciendo las dificultades i dudas que en todo 
tiempo harán embarazosa esta contienda, 
si se hubiese de juzgar por el medio de la 


| demarcacion acordada en Tordesillas, ya 
porque no se declaró desde cuál de las is- 
las de Cabo-verde se habia de empezar la 
cuenta de las 370 leguas, ya por la dificul- 
tad de señalar en las costas de la Améri- 
ca meridional los dos puntos al Suri al 
Norte, de donde habia de principiar la lí- 
nea, ya por la imposibilidad moral de es- 
tablecer con certidumbre por el medio de 
la misma América una línea meridiana, i 
ya por otros muchos embarazos casi in- 
vencibles que se ofrecerán para conservar 
sin controversia ni exceso una demarca- 
cion regulada por líneas meridianas, i con- 
siderando al mismo tiempo que los referi- 
dos embarazos tal vez fueron en lo pasado 
la ocasion principal de los excesos que de 
una i otra parte se alegan i de los muchos 
desórdenes que perturbaron la quietud de 
sus dominios, han resuelto poner término 
a las disputas pasadas i futuras, i olvidar- 
se i no usar de todas las acciones i dere- 
chos que puedan pertenecerles en virtud 
de los referidos tratados de Tordesillas, 
Lisboa 1 Utrecht, i de la escritura de Zara- 
goza, o de otros cualesquiera fundamentos 
que puedan influir en la division de sus 
dominios por línea meridiana; i quieren 
que en adelante no se trate mas de ella, re- 
duciendo los límites de las dos monarquías 
' alos que seseñalarán en el presente tra- 
| tado, siendo su ánimo que en él se atienda 
con cuidado a dos fines: el primero i mas 
principal es que se señalen los límites de 
los dos dominios, tomando por término los 
parajes mas conocidos, para que en ningun 
tiempo se confundan ni den ocasion a dis- 
putas, como son el orijen i curso de los 
rios i los montes maz notables; el segun- 
' do que cada parte se ha de quedar con 
lo que actualmente posee, a excepcion de 
¡| las mutuas cesiones que se dirán en su lu- 
gar; las cuales se ejecutarán por conve- 
piencia comun. 1 para que los límites 
queden en lo posible ménos sujetos á con- 
broversias. 

Para concluir i señalar los límites han 
¡dado los dos serenísimos reyes a sus minis- 
tros de una ¡otra parte los plenos poderes 
¡| necesarios, que se insertarán al fin de este 
tratado, a saber: Su Majestad Católica a 
su Excelencia el señor don José de Carva- 
Jal i Lancaster, su jentil-hombre de cá- 
mara con ejercicio, Ministro de Estado 1 
decano de este Consejo, Gobernador del su- 
premo de las Indias, Presidente de la jun- 
ta de comercio i moneda, i Superintenden- 
te jeneral de las postasi correos de dentro 
i fuera de España ; isu Majestad Fidelí- 
sima a su Excelencia el señor don Tomas 
de la Silva i Téllez, Vizconde de Villanue- 
va de Cerveira, del Consejo de su Majes- 
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tad Fidelísima ¡1 del de Guerra, Maestre de 
campo jeneral de sus ejércitos, y su Lm- 
bajador extraordinario en la corte de Ma- 


drid: los cuales, despues de haber confe- 
rido i tratado la materiacon Ja debida cir- : 


cunspeccion i exámen, “bien instruidos de 

la intencion de los dos serenísimos reyes 

gus amos, isiguiendo sus órdenes, se han 

conformado en el contenido de los artícu- 
los siguientes. 

n] , , . 

Art. 1.2 El presente tratado será el úni- 


co fundamento i regla que en adelante se 


deberá seguir para la division i límites de 


en su virtud quedará abolido cualquiera 
derecho i accion que puedan alegar las dos 


coronas con motivo de la bula del Papa 
Alejandro VI, de feliz memoria, ide los tra- 


tados de Tordesillas, de Lisboa i Utrecht, 
de la escritura de venta otorgada en Za- 
ragoza, ide otros cualesquiera tratados, 
convenciones 1 promesas; que todo ello, 


tension que pueda alegarse por parte de 
la corora de España, con motivo de lo 
que se determinó en el referido tratado de 
Tordesillas a cuyo efecto su Majestad Ca- 
tólica, en su nombre i de sus herederos 1 
sucesores, se desiste i renuncia formalmen- 
te de cualquiera derecho i accion, que en 
virtud del dicho tratado o por cualquiera 
título pueda tener a los referidos territo- 
rios. 

Art. 4%. Los confines del dominio de 
las dog monarquías principiaran en la ba- 


' rra que forma en la costa del mar el arro- 
log dominios en toda la América i Asia, 1 


en cuanto trata de la línea de demarcacion,- 


será de ningun valor i efecto, como si no 
lnbiera sido determinado, quedando en 
todo lo demas en su fuerza i vigor; i en 


nea, ni se podrá usar de este medio para 


yo que sale al pié del monte de los Casti- 
llos Grandes, desde cuya falda continuará 
la frontera, buscando en línea recta lo 
mas alto O cumbres de los montes, cuyas 
vertientes bajan por una parte a la costa 
que corre al norte de dicho arroyo o a la 
laguna Merin o del Mini, i por la otra a 
la costa que corre de dicho arroyo al sur 
oal rio de la Plata: de suerte que las cum- 
bres de los montes sirvan de raya al do- 
minio de las dos coronas, l así seguirá la 
frontera hasta encontrar el oríjen prin- 


cipal i cabeceras del Rio-Negro, 1 por 
lo futuro no se tratará mas de la citada lí- 


la decision de cualquiera dificultad que 
ocurra sobre límites, sino únicamente de: 


la frontera que se prescribe en los presen- 
tes artículos, como regla invariable i mu- 
cho ménos sujeta a controversias. 

Art. 2.2 Las islas Filipinas y las adya- 
centes que posee la corona de España le 
pertenecerán para siempre, sinembargo de 
cualquiera pretension que pueda alegarse 
por parte de la corona de Portugal, con 
motivo de lo que se determinó enel dicho 
tratado de Tordesillas, i sinembargo de las 


condiciones contenidas en la escritura ce- | 


lebrada en Zaragoza a 22 de abril de 1529, 
i sin que la corona de Portugal pueda re- 
petir cosa alguna del precio quese pagó 
por la venta celebrada en dicha escritura, 
a cuyo efecto Su Majestad Fidelísima, en 
su nombre i de sus herederos i sucesores, 
hace la mas amplia i formal renuncia de 
cualquiera derecho i accion que pueda te- 
ner por los referidos principios o por cual- 
quiera otro fundamento á las referidas is- 
las, i 4 la restitucion de la cantidad que se 
pagó en virtud de dicha escritura. 

Art. 3.2 Enula misma forma pertene- 
cerá á la corona de Portugal todo lo que 
tiene ocupado por el rio Marañion o de las 
Amazónas arriba, i el terreno de ámbas 
riberas de este rio hasta los parajes que 


abajo se dirán, como tambien todo lo que 
tiene ocupado en el distrito de Matogroso, 


encima de ellas continuará hasta el 
orígen principal del rio Ibicuí, siguien 
do aguas abajo de este rio hasta don- 
de desemboca en el Uruguay por su 
ribera oriental, quedando de Portugal to- 
das las vertientes que bajan a la dicha 
laguna o al rio grande de San Pedro, i de 
España las que bajan a los rios que van a 
unirse con el de la Plata. 

Art. 5.2 Subirá desde la boca del Ibi- 
cuí por las aguas del Uruguay hasta en- 
contrar la del rio Peperí o Pequirí que 
desagua en el Uruguay por su ribera o0c- 
cidental, i continuará aguas arriba del 
Peperí hasta su orígen principal, desde 
el cual seguirá por lo mas alto del terreno 
hasta la cabecera principal del rio mas 
vecino, que desemboca en el grande de 
Curistuba, que por otro nombre llaman 
Iguazú, por las aguas de dicho rio mas 


vecino del oríjen del Peperí, y despues 


i desde este paraje ácia la parte del Orien- 
te i Brasil, sinembargo de cualquiera pre- | 


por las del Iguazú o rio grande de Cu- 
ristuba continuará la raya hasta donde el 
mismo Iguazú desemboca en el Paraná por 
gu ribera oriental, i desde esta boca se- 
guirá aguas arriba del Paraná hasta don- 
de se le junta el rio Igurey por su ribera 


occidental. 


Art. 6.2 Desde la boca del Igurey con- 
tinuará aguas arriba hasta encontrar su 
oríjen principal, i desde él buscará en lí- 
nea recta por lo mas alto del terreno la ca- 
becera principal del rio mas vecino que 
desagua en el Paraguay por su ribera 
oriental, que tal vez será el que llaman 
Corrióntes, i bajará con las aguas de es- 
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te rio hasta su entrada en el Paraguay, des- 
de cuya boca subirá por el canal principal 
que deja el Paraguay en tiempo seco, y por 
sus aguas hasta encontrar los pantanos 
que forma este rio, llamados la laguna de 
los Xaráyes, 1 atravesando esta laguna has- 
ta la boca del rio Jaurú. 

Art, 7.2 Desde la boca del rio Jaurú, 
por la parte occidental, seguirá la frontera 
en línea recta hasta la ribera austral del 
rio Guaporé, enfrente a la boca del rio Sa- 
raré, que entra en dicho Guaporé por su 
ribera setentrional; con tal que si los co- 
misarios que se han de despachar para el 
arreglamento de los confines en esta parte, 
en vista del pais hallaren entre los rios 
Jaurú i Guaporé otros rios o términos na- 
turales, por donde mas cómodamente i con 
mayor certidumbre, pueda señalarse la ra- 
ya en aquel paraje, salvando siempre la 
navegacion del Jaurú, que debe ser privati- 
va de loz portugueses, ¡el camino que sue- 
len hacer de Cuyabá ácia Matogroso; los 
dos altos contratantes consienten i aprue- 
ban que así se establezca, sin atender a al- 
guna porcion mas o ménos de terreno que 
pueda quedara una o a otra parte. Desde 
el lugar que en el márjen austral del Gua- 
poré fuere señalado por término de la raya 
como queda esplicado, bajará la frontera 
por toda la corriente del rio Guaporé has- 
ta mas abajo de su union con el rio Mamo- 
ré, que naceen la provincia de Santacruz 
de la Sierra i atraviesa la mision de los Mó- 
jos, i forman juntos el rio llamado de la 
Madera, que entra en el Marañon o Ama- 
zÓnas por su ribera austral, 

Art. 8.2 Bajará por las aguas de estos 
dos rios ya unidos hasta el paraje situado 
en igual distancia del citado rio Marañon 
o Amazónas, 1 de la boca del dicho Mamo- 
ré,i desde aquel paraje continuará por 
una línea este-oeste, hasta encontrar con 
la ribera oriental del rio Jabarí, que entra 
en el Marañon por la ribera austral, 1 ba- 
jando por lasaguas del Jabarí, hasta don- 
de desemboca en al Marañon o Amazónas, 
seguirá aguas abajo de este rio hasta la bo- 
ca mas occidental del Japurá, que desa- 
gua en él por la márjen setentrional. 

Art. 9,2 Continuará la frontera por 
enmedio del rio Japurá i por los demas 


rios que se le junten, i se acerquen mas al | 


rumbo del Norte, hasta encontrar lo alto 
de la cordillera de montes que median en- 
tre el rio Orinoco i el Marañon o de las 
Amazónas, i seguirá por la cumbre de es- 
tog montes al oriente hasta donde se ex- 
tienda el dominio de una i otra monar- 
quía. Las personas nombradas por ámbas 
coronas para establecer los límites, segun 
lo prevenido en el presente artículo, ten- 
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drán particular cuidado de señalar la fron- 
tera en esta parte, subiendo aguas arriba 
de la boca mas occidental del Japurá, de 
forma que se dejen cubiertos los estable- 
cimientos que actualmente tengan los por- 
tugueses a las orillas de este rio i del Ne- 
gro, como tambien la comunicacion oO Ca- 
nal de que se sirven entre estos dos rios; 1 
que no se dé lugar a que los españoles, con 
ningun pretesto ni interpretacion, puedan 
introducirse en ellos, ni en dicha comuni- 
cacion, ni los portugueses remontar ácia 
el rio Orinoco, ni extenderse ácia las pro- 
vincias pobladas por España, ni en los des- 
poblados que la han de pertenecer segun 
los presentes artículos, a cuyo efecto seña- 
larán los límites por las laguvas i rios, en- 
derezando la línea de la raya cuanto pu- 
diere ser ácia el Norte, sin reparar al po- 
co mas o ménos del terreno que quede u 
una o aotra corona, con tal que se logren 
log expresados fines. 

Art. 10. Todas las islas que se hallasen 
en cualquiera de los rios por donde ha de 
pasar la raya, segun lo prevenido en los 
artículos antecedentes, pertenecerán al do- 
minio a que estuvieren mas próximas en 
tiempo seco. 

Art. 11. Al mismo tiempo que los co- 
misarios nombrados por ámbas Curonas va- 
yan señalando los límites en toda la fron- 
tera, haran las observaciones necesarias 
para formar un mapa individual de toda 
ella, del cual se sacaran las copias que pa- 
rezcan necesarias, firmadas de todos, 1 se 
guardaran por las dos córtes por si en ade- 
lante se ofreciere alguna disputa con mo- 
tivo de cualquiera infraccion, en cuyo caso 
ien otro cualquiera se tendran por autén- 
ticas i haran plena prueba; i para que no 
se ofrezca la mas leve duda, los referidos 
comisarios pondran nombre de comun 
acuerdo a los rios i montes que no le ten- 
gan, i lo señalaran todo en el mapa con la 
individualidad posible. 

Art. 12. Atendiendo a la conveniencia 
comun de las dos naciones, i para evitar 
todo jénero de controversias. en adelante, 
se hau establecido i arreglado las mutuas 
cesiones contenidas en los artículos sil- 
guientes. lu 

Art. 13. Su Majestad Fidelísima, en 
su nombre i de sus herederosi sucesores, 
cede para siempre a la corona de España 
la colonia del Sacramento i todo su terrl- 
torio adyacente a ella en la márjen seten- 
trional del rio de la Plata hasta los confi- 
nes declarados en el artículo 4.” i las pla- 
zas, puertos i establecimientos que se CuIm- 
prenden en el mismo paraje, como tam- 
bien la navegacion del mismo rio de la 
Plata, la cual pertenecerá enteramente au 
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la corona de España; 1 para que tenga 
efecto, renuncia Su Majestad Fidelísima 
todo el derecho i accion que tenia reserva- 
do a su corona por el tratado provisional 
de 7 de mayo de 1681, i la posesion, dere- 
cho ¡accion que le pertenece i pueda to- 
carle en virtud delos artículos 5.21 6.” del 
tratado de Utrecht de 6 de febrero de 1716 
o por otra cualquiera convencion, título o 
fundamento. 

Art. 14, Su Majestad Católica, en su 
nombre i de sus herederos i sucesores, Ce- 
de para siempre a la corona de -Portugal 
todo loque por parte de España se halla 
ocupado, o que por cualquiera título o de- 
recho pueda pertenecerle en cualquiera 
parte de las tierras que por los presentes ar- 
tículos se declaran pertenecientes a Portu- 
gal desde el monte de los Castillos Gran- 


desi su falda meridional i ribera del mar ' 


hasta la cabecera i oríjen principal del rio 
Ibicuí, i tambien cede todosi cualesquie- 
ra pueblos i establecimientos que se hayan 
hecho por parte de España en el ángulo de 
tierras comprendido entre la ribera seten- 


trional del rio Ibicuí i la oriental del Uru- | 


guay, 1 los que se puedan haber fundado en 
la márjen oriental del rio Pepirí, ¡el pue- 
blo de Santa Rosa i otros cualesquiera que 
se puedan haber establecido por parte de 
España en la ribera oriental del rio Gua- 
poré. 1Su Majestad Fidelísima cede en 
la misma forma a España todo el terreno 
que corre desde la boca occidental del rio 
Japurá, iqueda en medio entre el mismo 
rio i el Marañon o Amazónas, i toda la na- 
vegacion del rio Iza; itodo lo que se si- 
gue desde este último rio al occidente co— 
mo el pueblo de San Cristóbal, y otro cual- 
quiera que por parte de Portugal se haya 
fundado en aquel espacio de tierras, la- 
ciéndose las mutuas entregas, con las ca- 
lidades siguientes. 

Art. 15. La colonia del Sacramento se 
entregará por parte de Portugal, sin sa- 
car de ella mas que la artillería, armas, pól- 
yora i municiones, i embarcaciones del 
servicio de la misma plaza, i los morado- 
res podran quedarse libremente en ella, o 
retirarse a otras tierras del dominio portu- 


gues con sus efectos i muebles, vendiendo | 


los bienes raíces. Jl Gobernador, oficia- 
les i soldados llevaran tambien todos sus 
efectos i tendran la misma libertad de 
vender sus bienes raíces. 

Art. 16. Delos pueblos o aldeas que 


cede Su Majestad Católica en la márjen | 


oriental del rio Uruguay saldrán los mi- 
sioneros con los muebles i efectos, lleván- 
dose consigo á los indios.para poblarlos en 
otras tierras de España, 1 los referidos in- 





nes muebles i semovientesi Jas armas, pól- 
vora i municiones que tengan; en cuya 
forma se entregaran los pueblos a la coro- 
va de Portugal, con todas sus casas, igle- 
sias iedificios, i la propiedad i posesion 
del terreno. Los que se ceden por Sus Ma- 
jestades Católica i Fidelísima en las már- 
jenes de los rios Pequirí, Guaporéi Mara- 
fon, se entregaran con las mismas circuns- 
tancias que la colonia del Sacramento, se- 
gun se previene en el artículo 14, i los in- 
dios de una i otra parte tendran la misma 
libertad para irse, o quedarse del mismo 
modo icon las mismas calidades que lo 
podran hacer los moradores de aquella pla- 
za, solo que los que se fueren perderan la 
propiedad de los bienes raices, si los tu- 
vieren. | 

Art. 17. En consecuencia de la fronte- 
ra 1 límites determinados en los artículos 
antecedentes, quedará para la corona de 
Portugal el monte de los Castillos Grran- 
des con su falda meridional, i le podrá for- 
tificar manteniendo allí una guardia, pero 
no podrá poblarle, quedando a las dos na- 
ciones el uso comun de la barra o ensenada 
que forma allí el mar, de que se trató en 
el artículo 4. 

Art. 18... La navegacion de aquella par- 
te de los rios por donde ha de pasar la fron- 
tera, será comun a las dos naciones, 1 jene- 
ralmente donde ámbas orillas de los rios 
pertenezcan a una de las dos coronas,será la 
navegacion privativamente suya, ilo mis- 
mo se entenderá de la parte de dichos rios, 
siendo comun a las dos naciones donde lo 
fuere la navegacion, i privativa donde lo 
fuere de una de ellas la dicha navegacion. 
I por lo que mira a la cumbre de la cor- 
dillera que ha de servir de raya entre el 
Marañon i Orinoco, perteneceran á Espa- 
ña todas las vertientes que caigau al Ori- 
noco, i a Portugal las que caigan al Mara- 
fion o Amazónas. 

Art. 19. En toda la frontera será veda- 
do i de contrabando el comercio entre las 
dos naciones, quedando en su fuerza i vi- 
gor las leyes promulgadas por ámbas coro- 
nas que de esto tratan,i ademas de esta 
prohibicion ninguna persona podrá pasar 
del territorio de una nacion al de la otra 
por tierra ni por agua, ni navegar en el 
todo o parte de los rios que no sean priva- 
tivos de su nacion o comunes con pretes- 
to ni motivo alguno, sin sacar primero 
licencia del Gobernador o del Superior del 
terreno donde ha de ir, o que vaya enviado 
del Gobernador de su territorio a solicitar 
algun negocio, a cuyo efecto llevará su pa- 
saporte, 1 los transgresores seran Castiga- 
dos con esta diferencia: si fueren apre- 


dios podran lleyar tambien todos sus bie- | hendidos en territorio ajeno seran puestos 
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en la cárcel i se mantendran en ella por 
el tiempo de la voluntad del Gobernador o 
Superior que les hizo aprehender ; pero si 
no pudiesen ser habidos, el Gobernador o 
Superior del terreno donde entren forma- 
rá un proceso con justificacion de las 
personas i del delito, icon él requerirá al 
juez de los transgresores para que los cas- 
tigue en la misma forma; exceptuándose 
de las referidas penas los que navegando en 
los riog por donde va la frontera fuesen 
constreñidos a llegar al territorio ajeno 
por alguna urjente necesidad, haciéndola 
constar; i para quitar toda ocasion de dis- 
cordia, no será lícito levantar ningun jé- 
nero de fortificacion en los rios cuya nave- 
gacion fuese comun, ni en sus márjenes, 
ni poner embarcaciones de rejistro, ni arti- 
llería, ni establecer fuerza que de cual- 
quiera modo pueda impedir la libre i co- 
mun navegacion. Ni tampoco será lícito 
a ninguna de las partes visitar, rejistrar ni 
obligar a que vayan a sus riberas las em- 
barcaciones de las opuestas, i solo podran 
impedir i castigar a los vasallos de la otra 
nacion si aportaren a las suyas, salvo en 
caso de indispensable necesidad, como que- 
da dicho. 

Art. 20. Para evitar algunos perjuicios 
que podran ocasionarse, fué acordado 
que en los montes donde en conformidad 
de los precedentes artículos quede puesta 
la raya en gus cumbres, no será lícito a 
ninguna de las dos potencias erijir fortifi- 
cacion sobre las mismas cumbres, ni per- 
mitir que sus vasallos hagan en ellas po- 
blacion alguna. 

Art. 21. Siendo la guerra ocasion prin- 
cipal de los abusosi motivo de alterarse 
las reglas mas bien concertadas, quieren 
Sus Majestades Católica i Fidelísima, que 
si (lo que Dios no permita), se llegase a 
romper entre las dos coronas, se manten- 
gan en paz los vasallos de ámbas estable- 
cidos en toda la América meridional, vi- 
viendo unos i otros como si no hubiese tal 
guerra entre los soberanos, sin hacerse la 
menor hostilidad por sí solos, ni ¡juntos 
con sus aliadog. I los motores i caudillos 
de cualquiera invasion, por leve que sea, 
seran castigados con pena de muerte irre- 
misible i cualquiera presa que hagan será 
restituida de buena fe íntegramente. 1 
asímismo ninguna de las dos naciones 
permitirá el cómodo uso de sus puertos, i 
ménos el tránsito por sus territorios de la 
América meridional a los enemigos de la 
otra cuando intenten aprovecharse de ellos 


para hostilizarla; aunque fuese en tiempo | 


que las dos naciones tuviesen entre sí gue- 
rra en otra rejion. La dicha continuacion 
de perpetua pazi buena vecindad no ten- 





drá sololugar en las tierras e islas de la 
América meridional entre los súbditos 
confinanteg de las dos monarquías, sino 


| tambien en los rios, puertos i costas, ¡en el 


mar Océano, desde la altura de la extre- 
midad austral de la isla de San Antonio, 
una delas de Cabo-verde ásia el sur, i 
desde el meridiano que pasa por su extre- 
midad occidental ácia el poniente; de 
suerte que a ningun navio de guerra, cor- 
sario u otra embarcacion de una de las dos 
coronas sea lícito, dentro de dichos térmi- 
nos, en ningun tiempo atacar, insultar o 
hacer el mas mínimo perjuicio a los navios 
i súbditos de la otra, i de cualquier atenta- 
do que en contrario se cometa se dará 
pronta satisfaccion, restituyéndose ínte- 
gramente lo que acaso se hubiese apresado, 
i castigándose severamente los transgre- 
sores. Otro sí: ninguna de las dos nacio- 
nes admitirá en sus puertos i tierras de 
dicha América meridional navios o cCo- 
merciantes amigos o neutrales, sabiendo 
que llevan intento de introducir su Co» 
mercio en las tierras de la otra, i de que- 
brantar las leyes con que los dos monarcas 
gobiernan aquellos dominios. 1 para la 
puntual observancia de todo lo expresado 
en este artículo se haran por ámbas córtes 
los mas eficaces encargos a sus respectivos 
gobernadores, comandantes i justicias; 
bien entendido que aun en caso (que no se 
espera) que haya algun incidente o des- 
cuido contra lo prometido o estipulado en 
este artículo, no servirá eso de perjuicio a 
la observancia perpetua e inviolable de 
todo lo demas que por el presente tratado 
queda arreglado. 

Art. 22. Para que se determinen con 
mayor precision i sin que haya lugar a la 
mas leve duda en lo futuro, en los lugares 
por donde debe pasar la raya en algu- 
nas partes que estan nombradas i especifi- 
cadas distintamente en los artículos ante- 
cedentes, como tambien para declarar a 
cuál de los dominios han de pertenecer las 
islas que se hallen en los rios que hau de 
servir de frontera, nombraran ámbas Ma- 
jestades cuanto ántes comisarios intelijen- 
tes, los cuales visitando toda la raya 
ajusten con la mayor distincion i claridad 
los parajes por donde ha de correr la de- 
marcacion, en virtud de lo que se expresa 
en este tratado, poniendo marcas en log 
lugares que les parezca conveniente, i aque- 
llo en que se conformaren será válido per- 
petuamente en virtud de la aprobacion 1 
ratificacion de ámbas Majestades; pero en 
caso que no puedan concordarse en algun 
paraje, darán cuenta a los serenísimos  re- 
yes para decidir la duda en términos jus- 
tos 1 convenientes, bien entendido que lo 
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que dichos comisarios dejaren de ajustar 
no perjudicará de ninguna suerte al vigor 
i observancia del presente tratado, el cual 
independiente de esto quedará firme e 
inviolable en sus cláusulas i determinacio- 
nes, sirviendo en lo futuro de regla fija, 
perpetua e inalterable para los confines 
del dominio de las dos coronas, 

Art. 23. Se determinará entre las do3 
Majestades el dia en que se han de hacer 
las mutuas entregas de la colonia del Sa- 
cramento con el territorio adyacente, i de 
los tierras i pueblos comprendidos en la 
cesion que hace Su Majestad Católica en 
la márjen oriental del rio Uruguay, el 
cual dia no pasará del año despues que se 
firme este tratado, a cuyo efecto luego que 
se ratifique pasaran Sus Majestades Cató- 
lica i Fidelísima las Órdenes necesarias, 
de que se hará cambio entre los dichos 
plenipotenciarios, i por lo tocante a la en- 
trega de los demas pueblos o aldeas que se 
ceden por ámbas partes, se ejecutará al 
tiempo que los comisarios nombrados por 
ellas lleguen a los parajes de su situacion, 
examinando i estableciendo los límites, 1 
los que hayan deira estos parajes serán 
despachados con mas brevedad. 

Art. 24, Es declaracion, que las cesio- 


nes contenidasen los presentes artículos 


no se reputarán como determinado equi- 
valente unas de otras, sino que se hacen 
con respecto al total de lo que se contro- 
vertiaialegaba, o que recíprocamente se 
cedia, 1 a aquellas conveniencias i comodi- 
dades que al presente resultaban a una i 
otra parte, i en atencion a esta se reputó 
justa i conveniente para ámbas la concor- 
dia i determinacion de límites que va ex- 
presada, i como tal la reconocen ¡aprueban 
Sus Majestades en su nombre i de sus 
herederos i sucesores, renunciando cual- 
quiera otra pretension en contrario, i pro- 
metiendo en la misma forma que en nin- 
gun tiempo icon ningun fundamento se 
disputará lo que va sentado i concordado 
en estos artículos, ni con pretexto de le- 
gion ni otro cualquiera pretenderan otro 
resarcimiento o equivalente de sus mutuos 
derechos i cesiones referidas. 

Art. 25. Para mas plena seguridad de 
este tratado convinieron los dos altos con- 
tratantes de garantirse recíprocamente 
toda la frontera 1 adyacencias de sus domi- 
nios en la América meridional, conforme 
arriba queda expresado, obligándose cada 
uno a auxiliar i socorrer al otro contra 
cualquier ataque o invasion, hasta que en 
efecto quede en la pacífica posesion i uso 
libre i entero de lo que se le pretendiese 
usurpar; ¡esta obligacion, en cuanto a 
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a ellas, por la banda de Su Majestad Fide- 
lísima se extenderá hasta las márjenes del 
Orinoco de una ¡otra parte, i desde Casti- 
llos hasta el estrecho de Magallánes; i por 
la parte de Su Majestad Católica se exten- 
derá hasta la márjenes de una i otra banda 
del rio de las Amazónas o Marañon, 1 
desde el dicho Castillos hasta el puerto de 
Sántos. Pero, por lo que toca a lo inte- 
rior de la América meridional, será inde- 
finida esta obligacion, i en cualquier caso 
de invasion osublevacion, cada una de 
las dos coronas ayudará i socorrerá a la 
otra hasta ponerse las cosas en el estado 
pacífico. 

Art. 26. Este tratado con todas gus 
cláusulas i determinaciones será de per- 
petuo vigor entre las dos coronas, de tal 
suerte que aunen caso (que Dios no per- 
mita) que se declaren guerra, quedará fir- 
me e invariable durante la misma guerra, 
1 despues de ella, sin que nunca se pueda 
reputar interrumpido ni necesite de reva- 
lidarse; ¡al presente se aprobará, confir- 
mará i ratificará por los dos serenísimos 
reyes, i se hará el cambio de las ratifica- 
ciones en el término de un mes despues de 
su data, o ántes si fuere posible. 


En fe de lo cual, ien virtud de las ór- 
denes i plenos poderes que nos los dichos 
plenipotenciarios habemos recibido de 
nuestros amos, firmamos el presente trata- 
doi lo sellamos con el sello de nuestras 
armas. 


Dado en Madrid, a 13 
1750. 


de Enero de 


JOSÉ DE CARVAJAL 1 LANCÁSTER, 
El Vizconde, Tomas de la Silva ¿ Téllez. 





Para llevar á cabo las estipulaciones del 
anterior tratado cada una de las partes 
nombró sus respectivos comisionados. El 
marques de Valdelirios en nombre del go- 
bierno español, y Gómez Freire de Andra- 
de, conde de la Bobadela, ea nombre del 
gobierno portugues, recibieron el impor- 
tante encargo de lleyar 4 buen término la 
negociacion. 

Il tratado habia sido debidamente ra- 
tificado; y aunque su artículo 22 estipuló 
el pronto nombramiento y envio de los co- 
misionados que debian determinar la línea 
divisoria, tardaron un año en acordar las 
instrucciones que debian darles, pues no 
fué sino en 17 de enero de 1751 que log 
plenipotenciariog las acordaron. 
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COINCIDENCIA DE DOS SUCESOS HISTÓRI- 
COS, UNO EN MADRID Y OTRO EN 
CARACAS, 


FRANCISCO MIRANDA. 
Por Ramon Azpurúa. 


I 


Más de media centuria ha pasado des- 
pues que dejó de existir el personaje cuyo 
nombre hemos puesto al frente de este es- 
crito. 

¿ Vivirá aún alguno de los contemporá- 
neos de MiraNDa? Parécenos que no. 
Ayer desapareció uno de los últimos de 
aquellos ilustres Próceres de la Indepen- 
dencia de Venezuela, el venerable JogsÉ 
FíLIx BLANCo, quien tratando inciden- 
talmente de la capitulacion de San Mateo, 
estampó, con su propia mano, en un papel 
oficial las líneas siguientes : 

“Cuando consideró—Miranda—no po- 
der superar al enemigo por la fuerza de 
lag armas y de las circunstancias, para sal- 
var las vidas de sus compañeros hizo una 
capitulacion honrosa, que al no haberse 
violado por el cruel Monteverde, habria si- 
do conveniente y fructífera para el bien 
público.” 

De aquel mismo Blanco, cuya probidad 
se hizo proverbial, y en ocasion en que 
tratábamos de la historia patria, recojimos 
estas palabras : 

“A Miranda se le calumnió. Aunque 
errado en política y medroso al frente de 
la situacion horrible que atravesaba Vene- 
zuela en 1812, nunca dejó de ser patriota 
mui honrado. Si U.se ocupase de él pa- 
ra ampliar su biografía, procure defender 
la memoria de tan ilustre víctima.” 

Con esta autoridad y apoyados en docu- 
mentos auténticos adquiridos en el tras- 
curso de como un cuarto de siglo, y que 
hemos estudiado á la luz de un interes 
ageno de pasiones políticas y sin que nos 
guie el espíritu de acepcion de personas, 
ni otro que no sea el de la honra de la pa- 
tria, podemos avanzar la aseyeracion de 
que ES DE LOS NOMBRES SIN MANCHA EL 
DEL EMINENTE PATRIOTA DE QUE VAMOS 
A OCUPARNOS. 


TI 


La historia al tratar de log acontecimien- 








tos que dicen relacion con la vida pública 
del general Miranda, al concretarse á ésta, 
procede con más ó ménos severidad y á 
veces con la dureza excesiva del cronista á 
quien exasperó el ánimo los excesos que 
pasaron á su vista; y en otras Ocasiones 
con elojios exajerados y críticas injustas, 
en que por lo regular incurre el escritor 
que se apasiona al ocuparse de hechos con- 
temporáneos. Nosotros sin el calor del 
cronista que se exaspera, sin la exajeracion, 
ni la injusticia del escritor apasionado, 
no emplearemos mas rigor que el extricta- 
mente indispensable para no ocultar la muni 
precisa verdad histórica; y aún para esto 
evitaremos con cuidado las “verdades inú- 
tiles y amargas que manchen las familias 
ó turben su reposo.” Ni diremos como 
Voltaire “al muerto la verdad y miramien- 
to al vivo;” sino “la verdad compasiva al 
que cubrió la tumba, verdad desapasiona- 
da al que sobrevive.” 

No intentamos hacer completa biogra- 
fía de Miranda, porque á mas de que nos 
consideramos inferiores á lo que es nece- 
sario para mejorar la historia patria en 
sus páginas que registran la vida pública, 
aunque á grandes rasgos, de aquel hom- 
bre notable, no cabe en la órbita de nues- 
tro plan sino sucintos esbozos, que inne- 
cesarios ó poco útiles por deficientes, pu- 
diéramos por esto omitirlos; pero pensa- 
mos que tratándose de una coleccion de 
biografías de ilustres sud-americanos, no 
debe faltaren ella, y en primer término, 
la mencion siquiera sea someramente, del 
que fué decano y mas hábil de los promo- 
vedores, en el Antiguo Mundo, de nuestra 
independencia política, aunque el más 
desgraciado. 


1 


En 1750 los reyes de Portugal y de Es- 
paña representados en Madrid, Su Mages- 
tad Fidelísima por don Tomas de la Silva 
y Téllez y por don José de Carvajal y Lan- 
cáster Su Magestad Católica, pactaron que 
tendrian perpetuo vigor las demarcacio- 
nes que ellos establecieron en su tratado 
de 13 de Enero para sus dominios y auto- 
ridad respectivas en América y Asia. 

Aquellos poderosoz monarcas tenian 
abonada la segura posesion de sus domi- 
nios en las regiones descubiertas en el 
Nuevo Mundo, á mas que por sus armas 
triunfantes sobre gentes indefensas, por 
las bulas de los Pontífices Martino V fe- 
cha 8 de Enero del año 1454, de Ualixto III 
en 15 de Marzo de 1456, Sixto IV en 21 de 
Junio de 1481 y Alejandro VI en 3 y 4 de 
Mayo de 1493. 

MAS, EN ESE MISMO AÑO 1750, EN QUE 
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SE SIGNÓ EL TRATADO DE 13 DE ENERO 
CON QUE SE ASEGURABA Á LOS REYES 
CATÓLICOS LA POSESION PERPETUA DE IN- 
MENSA PARTE DEL NUEVO MUNDO, TENIA 
LUGAR EN TIERRA SUD-AMERICANA UN 
ACONTECIMIENTO DE FAMILIA Y DE POCA 
SIGNIFICACION SOCIAL, PERO QUE HABIA 
DE DAR GRANDES RESULTADOS PARA LA 
FUTURA MANERA DE SÉR POLÍTICA DE RE- 
GIONES HISPANO-AMERICANAS. Se efec- 
tuaba el enlace conyugal que iba á produ- 
cir la vevida al mundo del genio porten- 
toso que pronto concertaria allá mismo en 
el hemisferio oriental el modo de emanci- 
par una delas Américas, y que á este 


gran pensamiento consagraria su vida toda | 


entera, ora promoviéndolo ó sirviéndolo, 
ó en fin, sufriendo por él martirio cruel y 
la muerte en duras cadenas. 


IV 


El dia 25 de noviembre DE 1750 EN LA 
CIUDAD MARIANA DE CARÁCAS CONTRAJO 
ESPONSALES DON SEBASTIAN MIRANDA 
CON DOÑA FRANCISCA ANTONIA RODRÍ- 
GUEZ Y ESPINOSA, (1) que pronto forma- 
ron una familia acomodada enriquecida 
con el trabajo y la industria, aunque no 
para entónces de la primera nobleza colo- 
nial, DE QUIENES NACIÓ, EN LA MISMA 
CIUDAD DE CARACAS, EL DIA 9 DE JUNIO 
DE 1756 UN NIÑo QUE LLAMARON FRAN- 
CISCO ANTONIO GABRIEL, 

Este jóven desde imberbe fué inclinado 
á la carrera de las armas y quiso tomar 
servicio en la clase de cadete, para lo cual 
encontró oposicion en los nobles de la co- 
lonia española á quienes estaban reserva- 
das tales plazas : pero á la edad de 17 años 
pasó á España y allí obtuvo el grado de 
capitan. Así, resentida su familia, que 
habia mandado el jóven á la Metrópoli, 
dejaba vengada la oposicion que los nobles 
dirijidos por el conde de San Javier, ha- 
bian hecho á la pretension de aquella para 
que el mancebo sirviese en el Batallon de 
blancos de Carácas. 


(Carácas 1875, continuará.) 





(1) Enla ciudad de Carácas en 25 de Noviem- 
bre de 1750 años, el Licdo. D. Tomas Bautista 
de Melo con licencia que le dí yo el Dr. Don 
Pedro Juan Diaz Orgaz Cura Rector de esta San- 
ta Iglesia Catedra!, dió las bendiciones nupcia- 
les en la Ayuda de parroquia del Sr. San Pablo, 
á Don Sebastian de Miranda y á Doña Francisca 
Antonia Rodríguez y Espinosa, siendo testigos 
Don Lorenzo Rosel y Pedro Miguel de Flores, 
y para que conste la firmo. 


Dr. Pedro Juan Díaz Orgaz, 





| translacion, 


1751. 
CAPILLA DEL CALVARIO EN CARÁCAS. 


La capilla Ó Ermita que existió en la 
altura del Calvario al occidente de Cará- 
cas, fué edificada porel Licdo. Don Domin- 
go Palacios. El dia 10 de Junio de 1751 
estaba concluida, 
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1752, 


PRIVILEGIO PARA EL COMEROIO CON 
MARACAIBO EN FAVOR DE LA 
COMPAÑÍA GUIPUZOOANA, 


EL REY.—La Junta General de iutere- 
ssados de la Compañía de Caracas, cele- 
brada en Madrid, y presidida de mi orden 
por Don Julian de Arriaga, Gefe de Es- 
cuadra de mi Real Armada, y Presidente 
del Tribunal de la Casa de Contratacion 
á Indias, me propuso en representacion de 
cinco de abril de este año, se obligaría á 
encargarse, y hacer el Comercio de la Pro- 
vincia de Maracaybo, Considerando la 
conveniencia, y utilidad, que puede regul- 
tar ála misma Provincia de assegurar la 
provision de quanto necessitan sus Natu- 
rales, y Vecinos, y la extraccion de todos 
sus frutos en el modo mas equitativo, y 
conveniente, y enterada la Junta de mis 
intenciones, me representó en diez y siete 
de mayo ultimo, que consideraba ser las 
reglas mas adaptables, y oportunas de exe- 
cutar este Comercio lasestablecidas en Real 
Cedula de veinte y cinco de septiembre de 
mil setecientos veinte y ocho, expedida 
para el primitivo Comercio de la Compa- 
fia con la Provincia de Venezuela, y con- 
firmada por mí en orden de trece de Julio 
del año passado de mil setecientos cin- 
quenta y uno; y ásu consequencia me 
propuso se obligaría á hacer el referido 
Comercio de Maracaybo debaxo de las mis- 
mas condiciones, pidiendo además las si- 
guientes: Queen caso de que por naufra- 
gio, Ó otra desgracia del Registro, ó Re- 
gistros para Maracaybo, se viesse aquella 
Provincia necessitada de frutos, y generos 
de Europa, se pudiessen llevar de la Facto- 
ría de Caracas por Tierra, ó Mar, con Des- 
pachos del Gobernador, y Oficiales Reales, 
que verificassen ser de los conducidos de 
España, sin pagar nuevos derechos por su 
Que si sobrassen frutos en 


Os 


Maracaybo despues de los "que retornassen 
el Registro, ó Registros de la Compañía, y 
necessitasse esta valerse de otros Buques 
para su extraccion, pudiesse fletar en Ma- 
racaybo Embarcaciones, Ó embiarlas de 
Caracas, para conducirlos directamente á 
estos Reynos. (Que el Goyernador de Ma- 
racaybo sea en su ¿jurisdiccion Juez Con- 
servador de la Compañía en el Comercio, 
y demás incidencias, con Jas apelaciones 
ámi Consejo de las Indias. Enterado de 
la instancia, y representacion de la Junta, 
he tenido á bien condescender á que la 
Compañía se encargue, y haga el Comer- 
cio dela Provincia de Maracaybo debaxo 
de las mismas reglas expressadas en la ci- 
tada Cedula de veinte y cinco de septiem- 
bre de mil setecientos veinte y ocho, la 
qual confirmé por orden detrece de julio 
de mil setecientos cinquenta y uno, y con 
la condicion de que sea el G+overnador de 
aquella Provincia en su jurisdiccion Juez 
Conservador de la Compañía en el Comer- 
cio que hiciere, y en las demás incidencias, 
con apelacion á mi Consejo de Indias ; pe- 
ro no á las otras dos, que me propuso la 
Junta, de que si sobrassen frutos en Ma- 
racaybo, despues de los que retornen el 
Registro, Ó Registros de la Compañía, y 
esta necessitasse valerse de otros Buques 
para su extraccion, pudiesse fletar en Ma- 
racaybo, Ó embiar de Caracas Embarca- 
ciones para conducirlos directamente á 
estos Reynos; y de que pudiesse proveer 
de la Factoría de Caracas, en caso de nece- 
ssidad, á la Provincia de Maracaybo; por- 
que quiero que este Comercio le haga la 
Compañía con Registros despachados de 
estos Reynos con esse precisso destino, y 


que se restituyan á ellos en derechura, sin | 


dependencia á ida, y buelta dela Provin- 
cia de Venezuela ; pues haciendo oportu- 
namente la Compañía (como debe execu- 
tarlo) las remissiones competentes, y en 
cantidad que corresponda al consumo de 
la de Maracaybo, y extraccion de sus fru- 
tos, no llegará el caso de que se verifiquen 
Jos motivos, que la Junta ha expuesto. 
En su consequencia, mando al referido mi 
Consejo de las Indias, al Tribunal de la 
Casa de Contratacion á ellas, al Presiden- 
te de él, Jueces de Arribadas, Governador 
de la citada Provincia de Maracaybo, y 
Oficiales de las Caxas de mi Real Hacienda 
de ella, y 4 todos los demás Ministros de 
qualquiera classe, á quien competa, cum- 
plan, y executen, hagan cumplir, y exe- 
cutar, cada uno en la parte que le toca, ó 
tocar pueda, segun los casos, quanto vá 
prevenido en esta mi Real Cedula; y cui- 
den tambien, y zelen, que la Compañía 
observe religiosamente, y sin la menor fal- 





ta, ni contravencion, las obligaciones, que 
la competen por este nuevo encargo, que 
assi es mi voluntad ; y que de la presente 
se tome razon por el Contador General de 
mi Consejo de las Indias, en la Contadu- 
ría principal del referido Tribunal de la 
Casa de Contratacion, por los Oficiales de 
las Caxas de mi Real Hacienda de Mara- 
caybo, y en las demás partes que conven- 
ga. Dadaen Aranjuéz á veinte y uno de 
junio de mil setecientos cinquenta y dos. 
YO EL REY. Don Cenon de Somodevilla. 
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1755. 


MISIONES EVANGELICAS PARA COSTA 


FIRME. 
Mision XIII. 
El R. P. Fr. Francisco Nistal Yanez, 


Comisario. 

El P. Fr. Ignacio Gil de Parga, de la 
santa provincia de Santiago. 

El P. Fr. José de Foz y Caso, de la 
misma. 


El P. Fr. Juan Antonio Conde, de la 


| misma. 


El P. Fr. Gregorio Vidal, de la misma. 

El P. Fr. Juan Antonio García, de la 
misma. ' 

El P. Fr. Ignacio Iglesias, de la misma. 

El P. Fr. Alonso Granda, de la misma. 

El P. Fr. Pascual Villarmea de la mis- 
ma. 

El P. Fr. Pedro Losada, de la misma. 

El P. Fr. Cárlos Fernández, de la 
misma. 

El P. Fr. José Freire, de la misma. 

El P. Fr. José Rodríguez, de la misma. 

El P. Fr. José Benito Raña, de la 
misma. 

El P. Fr. Vicente Paciog, de la misma. 

El P. Fr. Francisco Cuervo y Valdez, 
de la misma. 

El P. Fr. Juan Ferreiro, de la misma. 

El P. Fr. Francisco Grouvea, de la 
misma. 

El P. Fr. Fernando Barrera, de la de la 
Concepcion. : 

El P. Fr. Bernardo Rivero, de la misma. 

El P. Fr. Manuel Grijalva, de la de 
Búrgos» 


EE 


EAS 
NATALICIO DE MIRANDA. 


En la ciudad de Carácas, en 21 de Junio 
de 1756 años, el Licenciado Don Tomas 
Melo, Presbítero, con licencia que le dí yo 
el Dr. Don Pedro Juan Díaz, de Orgaz, 
cura Rector de esta Santa Iglesia Catedral 
bautizó solemnemente, puso óleo y cris- 
ma y dió bendiciones á un niño que nació 
en nueve de dicho mes, al que puso por 
nombre Francisco Antonio Gabriel, hijo 
legítimo de Don Sebastian Miranda y de 
Doña Francisca Antonia Espinosa: fué su 
padrino Don Francisco Antonio Arrieta, 
á quien se le advirtió el parentesco y obli- 
gacion; y para que conste lo firmo, fecha 
ut supra. 

Dr. Pedro Juan Diaz Orgaz. 


rely) 
1759. 
HOSPITAL DE LAZAROS DE CARACAS. 


El Hospital Real de San Lázaro de la 
Ciudad de Carácas se fundó, con el objeto 
de recojer y cuidar en él los enfermos ele- 
fanciacos de la Ciudad para lo cual se 
expidió Real Cédula en 7 de Enero de 1759 
y se encargó su cumplimiento al Reve- 
rendo Obispo de la Diócesis. Su renta 
en 1772 llegó á ser de 11.486 pesos anuales. 
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1761. 


TRATADO DE ESPAÑA Y PORTUGAL SOBRE 
LIMITES EN AMÉRICA Y ASIA. 


En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los serenísimos reyes de España i Por- 
tugal viendo por una serie de sucesivas 
experiencias que en la ejecucion del trata- 
do de límites de Asiai América, celebra- 
do entre las dos coronas, firmado en Ma- 
drid a 13 de enero de 1750, y ratificado en 
el mes de febrero del mismo año, se han 
hallado tales i tan graves dificultades, que 
sobre no haber sido conocidas al tiempo 
. que se estipuló, no solo no se han podido 
superar desde entónces hasta ahora a cau- 
sa de que siendo en unos paises tan dis- 
tantes i poco conocidos de las dos cortes, 











era indispensable dependiesen de los 11- 
formes delos muchos empleados de una i 
otra parte a este fin, cuya contrariedad 
nunca lia podido reducirse a concordia, si- 
no que han hecho conocer que el referido 
tratado de límites, estipulado sustancial 
i positivamente para establecer una per- 
fecta armonía entre las dos coronas, i una 
inalterable union entre sus vasallos, por el 
contrario desde el año de 1752 ha dado i 
daria en lo futuro muchos imui frecuen- 
tes motivos de controversias i contestacio- 
nes opuestas a tan loubles fines: sobre 
este claro conocimiento, los dos serenísi- 
mos reyes, de mutuo acuerdo, i prefirien- 
do a todosi cualesquiera otros intereses el 
de hacer cesar i remover hasta la mas re- 
mota ocasion que pueda alterar, no solo la 
mutua armonía i buena correspondencia 
que exijen los vínculos de su íntima amis- 
tad i estrechos parentescos, sino tambien 
la conservacion de la mas amigable union 
entre sus respectivos vasallos ; despues de 
haber precedido sobre esta importante ma- 
teria muchas i mui serias conferencias, i de 
haberse examinado con la mayor circuns- 


| peccion todo lo a ella perteneciente, au- 


torizaron con los plenos poderes necesa- 


¡ rios, a saber: Su Majestad Católica al se- 
| fior DON RICARDO WALL, caballero comen- 


dador de Peña-Usenda en la órden de 
Santiago, Teniente jeneral de sus reales 
ejércitos, de su consejo de Estado, su pri- 
mer Secretario de Estado i del despacho, 
Secretario interino del de la guerra i su 
Superintendente jeneral de correos i pos- 
tas de dentroi fuera de España, i Su Ma- 
jestad Fidelísima al señor DON JOSÉ DE 
SILVA PESANHA, de su consejo, su Emba- 
jador i Plenipotenciario en esta corte de 
Madrid : los cuales despues de exhibidas 
i permutadas recíprocamente sus plenipo- 
tencias, bien instruidos delas verdaderas 
intenciones de los dos serenísimos reyes 
sus amos, i siguiendo sus reales órdenes, 
concordaron i concluyeron de uniforme 
acuerdo los artículos siguientes: 

“Art, 1.2 Elsobredicho tratado de lí- 
mites de Asiai América entre las dos co- 
ronas, firmado en Madrid en 13 de enero de 
1750, con todos los otros tratados o con- 
venciones que en consecuencia de él se 
fueron celebrando para arreglar las ins- 
trucciones de los respectivos comisarios 
que hasta ahora se han empleado en las 
demarcaciones de los referidos límites, i 
todo lo acordado en virtud de ellas, se dan 
i quedan en fuerza del presente por can- 
celados, casados i anulados como si nunca 
hubiese existido ni hubiese sido ejecuta- 
dos ; i todas las cosas pertenecientes a los 
límites de América i Asia se restibuyen a 


dp 


los términos de los tratados, pactos i con- 
venciones que habian sido celebrados entre 
las dos coronas contratantes ántes del re- 
ferido año de 1750; de forma que solo es- 
tos tratados, pactosi convenciones celebra- 
dos ántes del año de 1750 quedan de aquí 
adelante en su fuerza i vigor. 

“Art. 2.2 Luego que este tratado fue- 
re ratificado, haran los mismos serenísi- 
mos reyes expedir copias de él auténticas a 
todos sus respectivos comisarios i goberna- 
dores en los límites de los dominios de 
América, declarándoles por cancelado, ca- 
sado i anulado el referido tratado de lími- 
tes siynadoen 13 de enero de 1750, con 
todas las convenciones que de él ia él se 
siguieron; ordenándoles que, dando por 
nulas i haciendo cesar todas las operacio- 
nes ¡actos respectivos a su ejecucion, aba- 
tan log monumentos erijidos en consecuen- 
cia de ella i evacuen inmediatamente los 
terrenos ocupados a su abrigo, o con pre- 
texto del referido tratado; demoliendo las 
habitaciones, casas o fortalezas que en 
consideracion a él se hubieren hecho o le- 
vantado por una i otra parte; i declarán- 
doles que desde el mismo dia de la ratifi- 
cacion del presente tratado en adelante so- 
lo les quedaran sirviendo de reglas para 
dirijirse los otros tratados, pactos 1 con- 
venciones estipulados entre las dos coro- 
nas ántes del año de 1750, porque todos i 
todas se hallan instaurados i restituidos a 
gu primitiva idebida fuerza, como si el 
referido tratado de 13 de enero de 1750 con 
los demas que de él se siguieron, nuuca 
hubiesen existido; i estas Órdenes se en- 
tregaran por duplicados de una a otra cor- 
te para su direccion imas pronto cumpli- 
miento. 

“Art. 3.2 El presente tratado ilo que 
en él se halla pactado i contratado será de 
perpetua fuerza i vigor entre los dos refe- 
ridos serenísimos reyes, todos sus sucesores 
i entre las dos coronas; ise aprobará, con- 
firmará i ratificará -por Sus Majestades, 
canjeándose las respectivas ratificaciones 
en el término de un mes, contado desde la 
data de este, o ántes si posible fuese. 

“En fe de lo cual, ¡en virtud de las ór- 
denes i plenos poderes que nos los sobre- 
dichos plenipotenciarios recibimos de los 
referidos serenísimos reyes nuestros amos, 
sigunamos el presente tratado, i le sellamos 
con el sello de nuestras armas, en el Par- 
do, a 12 de febrero de 1761. 


DON RICARDO WALL—JOSÉ DE SILVA 
PESANHA.” 





Este tratado tuvo por objeto cancelar y 
13 











anular el' que las mismas potestades de 
España y Portugal celebraron en 13 de 
Enero de 1750, y así mismo todos los pac- 
tos y disposiciones que emanasen de él, 
restituyendo las cosas al estado que tenian 
ántes de celebrado aquel. En consecuen- 
cia, para 1761 quedó la cuestion de límites 
en América y Asia como estaba dos siglos 
ántes, y vijente solamente el pacto de Por- 
desillas. 


““ Este tratado,—el de 1750,—dice Solano 
Constancio, era mui favorable á Portugal, 
que adquiria mas de 200 leguas de un te- 
rreno fértil. La pérdida de la Colonia 
del Sacramento, que era imposible conser- 
var, y que servia para facilitar el contra: 
bando con Buenos Aires, fué la única 
yentaja que sacaron de él los españoles.” 
En cambio los portugueses aumentaron 
sus posesiones, que segun el pacto de 
anulacion habrian de devolver, en lo cual 
no hubo la precision que era razonable, 
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1762, 
REAL ORDEN DE 21 DE SETÍEMBRE. 


Por la carta de U. S. de 24 de Noviem- 
bre del año próximo pasado, y copias que 
incluye queda el Rey enterado del estado 
de los portugueses en el Rio Negro con 
motivo de auxiliar la comision de límites, 
el recelo de U. $. de que no conviene se 
mantengan en aquellas situaciones, y la 
precision de que no ocupen el raudal de 
Corocubí: y en su vista me manda $. M. 
decir á U. S., que supuesto su nuevo des- 
tino de Comandante General de esos para- 
jes y poblaciones, espera S. M. procure U. 
S. por los mas adaptables medios, que los 
portugueses no se internen ni permanez- 
can en los sitios que puedan ser perjudi- 
ciales á nuestros vaturales.—Dios gie á 
U.S. ms. as. San Ildefonso 21 de Setiem- 
bre de 1762,— El B” Frai Du. Julian de 
Arriaga—Sr. Dn. Joseph de Iturriaga. 
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REAL ORDEN DE 21 DE SETIEMBRE, 


Habiendo hecho presente al Rey lo que 
espone U. $, en carta de 30 de Octubre del 
año próximo pasado sobre log medios que 
considera convenientes para conseguir la 
entera poblacion de esos pueblos; concede 
S.M.á U.S. la facultad que solicita de 
que ademas de la manutencion de pan y 
carne quese ofreció á las familias por el 


primer año de su establecimiento, se ofrez- 


can y denigualmente solar de casa en la 
fundacion : tierras de labor: sitio de hato 
á los criadores de ganado: y tierras para 
caña, y otros frutos extraibles, á los que 
manifestasen inclinacion á su labor, y que 
pueda U. S despacharles los títulos corres- 
pondientes con la circunstancia de haber 
de dar cuenta despues que estén en pose- 
sion para que obtengan la confirmacion de 
S. M.—Dios gúe á U. S, ms. as. San ]l- 
defonso 21 de Setiembre de 1762.—LEl B* 
Frai Dn. Julian de Arriaga. —Señor Dn. 
Joseph de Iturriaga. 
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REAL ORDEN DEL 2 DE NOVIEMBRE. 


ln representacion de 21 de Agosto del 
año próximo pasado hace U.S. presente 
que para facilitar el aumento de ese vecin- 
dario, eligió U.S. el medio copia de los 
'Trapiches, y que se habia dado principio 
á la siembra de caña. Que se necesita un 
trapiche servido de mulas, pailas y ne- 
gros, y que estos pueden traerse de las 
islas estranjeras ; Ó de los portugueses de 
Kio Negro dando el permiso conveniente 
y librando su importe por letrasen Espa- 


| 





Por ninguna causa quiere S. M. que se 
permita comunicacion con los Portugue- 
ses, por el Rio Negro ni otra parte, y mu- 
cho menos con el pretesto de comprarles 
negros para el trapiche Ó trapiches que se 
establezcan en esas fundaciones, pues ésta 
comunicacion declinaria precisamente en 
comercio ilícito, A 

Respecto de que no habrá quien quiera 
ir con registro 4esos parajes hallándose 
tan al principio de su establecimiento, se 
encargará á la Compañía de Barcelona es- 
tablezca Factor en Orinoco en el paraje 
mas proporcionado que acordare con Ú. $. 
para llevar los efectos que necesiten esas 
Fundaciones, desde Puerto Rico Ó Margari- 
ta, no admitiendo S. M. el medio que U. $. 


' propone de que se introduzcan los sobran- 


ña. Quese puede enviar un registro á | 


Orinoco para que llevando los géneros po- 
bres consumibles entre Guayana, y sus 
misiones, las de Jesuitas y esas fundacio- 
nes, pueda volver azúcar, introduciendo lo 
que le sobre en Meta, Casanare, y sus ve- 


adelantar esas fundaciones, pide U.S. se 
mande al Gobernador de Cumaná, y á las 


tes por el Zito Meta y Casanare por no 
abrir la puerta al comercio por aquella 
parte : y así mismo «se expiden con esta 
fecha las órdenes convenientes al Gober- 
nador de Cumaná y misiones de Piritu, 
y Jesuitas del Orinoco para que faciliten 
los Indios peones que U. $. pidiere para 
trabajar en esas fundaciones, pero con la 
condicion de quese les haya de dar buen 
trato, y el jornal que fuere regular: y las 
remito á U.S. adjuntas para que las diri- 
ja oportunamente. 

Particípolo á U.S. de órden de S,M. 
para su inteligencia y cumplimiento.— 
Dios guarde á U. S. ms. as. San Lorenzo 
el Real 2 de Noviembre de 1762.—El B.* 


' Fray Dn. Juliau de Arriaga.—Señor Dn. 
> ¡ Joseph de Iturriaga. 
cindades. Que haciendo falta peones para 


misiones de Piritu, Guayana, y Jesuitas | 
de Orinoco entreguen los que U. S. pida ó | 
los Capitanes de fundacion. Y que se han 


empezado á cobrar los Diezmos, y el dere- 
cho de aguardiente entrando uno 
otro en poder del Capitan de esa funda- 
cion. 

Enterado el Rey de cuanto U. $. espone 
en la citada representacion, no tiene S. M, 
por conveniente la Administracion del 
trapiche de Azúcar de cuenta de su Real 
Hacienda á medio copia, sino que se con- 
ceda esta gracia al Capitan pobladoró á 
otro vecino si aquel no tuviere caudal para 
entretenerle, bajo de las exenciones que 
prescriben las leyes de la Recopilacion de 
Indias, y que esto se entienda por regla 
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COMUNICACION DEL B.? FRAY DON JULIAN 
DE ARRIAGA AL VIRREY DE SANTA FÉ 
EN ASUNTO DE MISIONEROS EN EL ORINOCO. 


Remito á V. E. de órden del Rey la ad- 
junta copia de órden que con esta fecha se 


' espide al Jefe de Escuadra Dn. Joseph de 
Iturriaga en asunto á los Misioneros que 


general disponiendo U, S, que los tablones | 


sembrados de caña dulce y la tierra des- 
montada para el mismo efecto se reparta 
entre los vecinos labradores para su bene- 
ficio, bajo la misma disposicion de las 
leyes, 


deben emplearse en el ejercicio de párrocos 
de las nuevas fundaciones de Orinoco de 
que está encargado, á fin de que V. E. se 
halle en su inteligencia, y prevenga lo con- 
veniente á las cajas de Santa Fé para que 
por ellas se les asista puntualmente con la 
limosna de ciento y cincuenta pesos que $. 
M. señala á los citados Misioneros. Dios 
gue. á U.S. ms. as. San Lorenzo el Real 


2 de Noviembre de 1762,—El B.* Fray Dn. 


Julian de Arriaga.—Señora. Dn. Pedro Me- 
cia de la Zerda, 





La US” A 
| 
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REAL ÓRDEN DE2 DE NOVIEMBRE, 


En carta de 17 de Octubre del año pró- 
ximo pasado hace Ú, $. presente la falta de 
clérigos confesoreg que se padece en esas 
fundaciones por no haber mas que el Pa- 
dre Joseph Antonio de Xeréz de los Caba- 
lleros, Misionero de Iguana, y el Capellan 
de ÚU. $. Dn. Miguel Palma, pidiendo se le 
envien seis clérigos de 40 450 años, Ó ca- 
puchinos de la misma edad, y de diferen- 
teg provincias para aplicar uno en Real 
Corona: dog en esa fundacion: y tres en 
el Real de San Cárlos en Itio Negro. 
(Que pueden ir con título de capellanes del 
ejército, declarando por pueblos militares 
las fundaciones hechas, y las que se hicie 
ren en adelante. Y que considera U. $. 
serán suficientes ciento y cincuenta pesos 
para la limosna de cada uno de log referi- 
dos geis misioneros, siendo todos regulares, 
por no hallarse tan distante ni tan difícil 
como en otro tiempo el recurso de lo nece- 
gario en esos parajes. 

Enterado el Rey de todo lo referido : ha 
reguelto S. M. ge pase exhortoá la mision 
Franciscana Observante de Píritu (como 
ge ejecuta con esta fecha) para que provea 
de párrocos los dos pueblos españoles de 
Ciudad Real, y Real Corona, con las licen- 
cias del ordinario de Puerto Rico, á quie- 
neg además de las obvenciones que leg 
corresponden concede S. M. la limosna 
como misioneros : y así mismo ge previene 
á la provincia Capuchina de Andalucía 
aumente con ocho religiosos la mision que 
tiene en la de Venezuela, y que ésta haga 
desde luego otra de religiosos antiguos 
para los nuevos pueblos del Alto Orinoco y 
Rio Negro, señalándoles S. M. por terreno 
desde el raudal de Maipures, inclusive 
arriba, para que en estas campiñas tenga 


lag necesidades de vianda, y conviene S. M 
en que como U. $. propone se dé á los 
referidos misioneros la limosna de ciento 
y cincuenta pesos al año por las cajas de 
Santa Fé como á los demás de la provincia 
de Guayana, á cuyo fin se espide con ésta 
fecha el aviso conveniente al Virrey de 
ese Reyno: y lo participo á U. $. de órden 
de S. M. para su inteligencia, y que con- 
curra por gu parte 4 gu puntual cumpli- 
miento. Dios gue. á U. $. ms. as. San Lo- 
renzo el Reul 2 de Noviembre de 1762.— 
El B.* Fray Do. Julian de Arriaga.—Señor 
Dn. Joseph de Iturriaga. 
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CONTESTACIÓN QUE ET, CAPITAN GENERAL 
DEL PARÁ DIÓ Á DON JOSÉ ITURRIA- 
GA, QUIEN POR 8U OFICIO DE 20 
DE MAYO DE 1763 HABIA BOLT» 
CITADO LA EVACUACION DE 
MARAVITANAS. 


Excmo. Señor. 


Mui señor mio.—En consecuencia del 
amor con que S. M. Católica firmó la paz 
con la Corte Videlísima, recibí la carta de 
V. E. fecha 20 de mayo del corriente año, 
como una produccion del cordial afecto y 
gincera alianza nuevamente establecida 
entre logs Augustos Príncipes, nuestros 
Amog, y por ellos mandada alternar entre 
log vasallos de ambas estas amabilísimas 
coronas; correspondencia que mees tan 
agradable, como sensible la materia que 
contiene la carta de V. E.; pues, trascen- 
diendo el poder de nuestras jurisdicciones, 
enteramente nos priva de tratarla, cuanto 
mas de resolyer gobre un importante asun» 
to reservado á log dogs Monarcas que hicie- 
ron la paz, y á las Potencias que la han 
garantizado. 

Pretende V. E. que yo mande retirar log 
destacamentos de tropas que guarnecen 
las márjenes del Rio-Negro desde el salto 
de Corocuby para cima y restituir log in- 
dios de las poblaciones con el absoluto mo- 
tivo de ser estos de la devocion de España, 
y aquellas tierras de gus mismos dominios, 
Permítame V. E. que, en defensa de la vyer- 


' dad, dé 4 V. E. las noticias que califican 


esta causa, aunque no las supongo nuevas 
al conocimiento é instruccion de V. E.; 


esta mision algun ganado para socorrer ¡pues apliabes adquirido en todo el tiempo 


que sirve á S. M. Católica en esta parte de 
la América. 

La posesion del Rio-Negro eg tan anti- 
gua en la corona portuguesa, que princi- 
pió al mismo tiempo que el dominio de 
las demas colonias que tiene en este Esta- 
do; siendo todos log vasallos de ella, los 
que de tiempo inmemorial lo navegaron 
siempre, disfrutando todos los años los ha- 
beres que producian log sembrados de am- 
bas márgenes suyas, con tan eficaz curio- 
sidad, que continuamente extendian 8u 
navegacion por la márgen del rio, muchos 
dias de viaje arriva del Casiquiare y por 
yarias otras bocas que tiene el mismo rio; 
de guerte que en todo este tiempo estuvo el 
Rio-Negro encubierto no solo al dominio, 


a EA e" 


sino tambien al conocimiento español, que 
ignorando totalmente su situacion hidro- 


gráfica, cuestionaba su orígen y direccion,. 


hasta el año de 1774, en que curiosamente 
la quiso indagar el Padre Manuel Ramon, 
religioso de la Compañía de Jesus, Supe- 
rior de las misiones que dirigia su congre- 
gacion en el rio Orinoco, viniendo por él 
á entrar en el Casiquiare, en donde se en- 
contró con tropa portuguesa; en su com- 
pañía bajó hasta el Rio-Negro, en donde 
se detuvo poco, y de donde luego se volvió, 
diciendo que iba á desengañar á los mo- 
radores del Orinoco, de que sus aguas pa- 
gaban tributo á las corrientes del Rio-Ne- 
gro, hasta entónces desconocido de los 
castellanos, no solo por la via del Casiquia- 
re, sino por log rios Juindá, Pausavera, 
Tiembu y Aké, que tambien corren del 
Orinoco á entrar en el Rio- Negro, cuyas 
diferentes aguas surcaron siempre las ca- 
noas portuguesas por estar usualmente en 
gu poder y ser desconocidas á la noticia 
española. 


De esta experiencia que hizo dicho reli- 
gioso, no resultó accion alguna de parte 
de los españoles con que presumiese legi- 
timar su potestad imaginaria, hasta el año 
de 1759, en que, con motivo de las reales 
demarcaciones, mandó V. E. al Rio-Negro 
al Alférez Domingo Semones López y al 
sargento Francisco Fernández Bobadilla 
y otros españoles, á saber del Arrial por- 
tugues destinado para las conferencias de 
los reales demarcadores; y ellos de camino 
vinieron con manejos clandestinos, persua- 
diendo á los indios á que se pasasen á su 
comunidad, y formando casas en algunas 
poblaciones de las principales, con el pre- 
texto de prevenir almacenes en que reco- 
giesen los bagajes de sus respectivos cuer- 
pos, cuando bajase para el Arrial delas con- 
ferencias: con esta ocasion se establecie- 
ron en la poblacion de San Cárlos, y de 
ella se extendió el sargento Francisco Fer- 
nández Bobadilla para la barra del Rio- 
Negro hasta la primera poblacion de los 
Maravitanas, que á poco tiempo abando- 
naron, quemando los indios sus mismas 
rústicas habitaciones. Estos son los prin- 
cipios de que V. E. quiere deducir la pre- 
tension al Rio-Negro, y estas son las razo- 
nes de nuestra parte á que V. E. llama vio- 
lencias practicadas en el tiempo de la bue- 
na amistad, 





A vista de una y otra justicia, parece 
que V. E. no solo me disculpa, sino que 
justamente me obliga á reconvenirle para 
que mande retirar los destacamentos de 
las poblaciones de ¡San Cárlos, San Agus- 
tin y demas poblaciones mandadas prac- 
ticar del Casiguiare para abajo, por ha- 
berse introducido todas en la dependencia 
del Rio-Negro. Este requerimiento que 
legalmente hago á V. E., acompañará la 
cuenta que próximamente daré á 5. M. Fi- 
delísima para comunicarla ú S. M. Cató- 
líca. 

¿Con qué horror y escándalo de la ra- 
zon no veria V. E. otra semejante propues- 
ta, si yo la hiciese para que mandasen eva- 
cuar de tropas é indios los distritos del 
Orinoco? Es cierto que este pensamien- 
to, por injusto, causaria en V. E. un ad- 
mirable asombro, pues afectaria querer 
disponer y gobernar la casa ajena. 

En el tratado anulatorio de los límites, 
y en este último de paz, convinieron nues- 
tros Príncipes que las cosas se conservasen 
en el estado anterior, es decir, ántes de la 
negociacion de los límites y ántes del rom- 
pimiento de la guerra, y la observancia de 
estos ambos tratados es la otra razon para 
conservarnos en la misma forma en que 
estuvimos siempre ántes de estas dos seña- 
ladas épocas. 

Si estas dos razones, como convencen 
al entendimiento, persuadiesen la volun- 
tad de V. E., estoi cierto que V. E. desis- 
tirá de la empresa que por todos los títu- 
los está recomendada solamente al Poder 
Real, y amistoso convenio de nuestros res- 
pectivos monarcas, en cuya soberana y fi- 
delísima presencia pondré por la primera 
ocasion la carta de V. E, para que vista 
su materia la trate S. M. Fidelísima con 
la Corte de Castilla ; y la deliberacion que 
sobre ella las dos Majestades fueren ser- 
vidas acordar, las participaremos recípro- 
camente, ejecutando las órdenes que nos 
dirijieren á este respecto, y por ellas ten- 
dré yo mas ocasiones de poseer el honor 
y la correspondencia de V. E; y de mani- 
festarle la rendida y fiel voluntad con que 
deseo servirle, Dios guarde á V. E. mu- 
chos años.—Gran Pará 26 de agosto de 
1763.—Manuel Bernardo de Mello y Cas- 
tro.—Excmo. Sr. Don José de Iturriaga. 
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VIAJE QUE HIZO DON FRANCISCO FERNÁN- 
DEZ DE BOVADILLA DESDE LA 
GUAYANA AL ALTO 
ORINOCO, 


—e 


Felación del viaje que hice desde Guayana 
ai Alto Orinoco de órden del coronel Don 
Joaquin Sabás Moreno de Mendoza, co- 
mandante Gobernador de esta provincia 
y rio de Orinoco, á recojer el fruto de 
aquellos cacahuales, instruir los indios 
de aquel país y traer algunos capitanes 
de las naciones Maquiritare, Amuisana, 
Urumanavis y Guaipanabis. 


I 


El veinticuatro de Febrero de mil sete- 
cientos sesenta y cuatro años, salí de di- 
cha capital en una lancha, y una canoa, 
con dos soldados y los indios necesarios de 
su manejo, 

El veinticinco naufragó la canoa por 
una borrasca que se levantó y se perdie- 
ron algunos géneros que llevaba para los 
indios, y se ahogó un soldado, 

El veintiseis llegué á la Angostura don- 
de hallé al teniente de infantería Don 
Francisco Guigo que de órden de dicho 
señior Grobernador daba principio á la nue- 
va fundacion. 

El veintinueve llegué á Muitaco fun- 
dacion que habia sido del jefe de escuadra 
Don José de Iturriaga y aún permanecian 
algunas barracas. 

El cuatro de Marzo pasé por Uyape, fun- 
dacion donde reside dicho señor jefe de 
escuadra, 

El seis llegué 4 Cabruta primera mision 
de log reverendos padres de la compañía 
de Jesus. Sus moradores son de la nacion 
Guama, Cabres y Maipures, hai algunos 
vecinos blancos; aquí me detuve veinte 
dias para restablecerme del naufragio pa- 
sado y tomar otros bogas y soldados, 

El doce despaché un soldado en una cu- 
riara con cuatro bogas al Rio Negro á avi- 
sar á dos capitanes de los encargados con 
órden que subiese á encontrarse conmigo á 
Orinoco por cierto tiempo que era por el 
que habia de volver y traer diez indios 
Urumanavis por ser diestros en cojer ca- 
cao ; esto lo hice por estar dicho rio cien 
leguas distante de mi rumbo. 

El veintiseis salí de éste y llegué á la 
Encaramada, tambien mision de dichos pa- 





dreg; sus moradores son de la nacion Ta- 
manacos, Paregas y Maipures. 

El veintiseis llegué 4 Curucuruparo 
caño, y playa donde ponen muchas tor- 
tugas y se hacen infinidad de vasijas de 
manteca. 

El veintiocho llegué á Uruana, mision 
de dichos padres; sus vecinos son de la na- 
cion otomacos y taparitos. 

El veintinueve llegué á San Regis, mi- 
sion antigua de otomacos, hai una gran se- 
rranía que se llama Barraguan. 

El treinta y uno llegué á Carichana Ca- 
pital de dichas misiones; los indios son de 
nacion saliva. 

El primero de Abril llegué á San Borja, 
mision de la nacion Yarura. 

El dos llegué al caño de Paria, 

El tres al Raudal de Atures; haien sus 
orillas una mision de la nacion Maipura; 
aquí me detuve cuatro dias en pasar la em- 
barcacion y víveres, 

El ocho llegué á la Piedra de Cumata- 
minare, puerto que fué del señor de los 
Patos, que eso quiere decir. 

El nueve llegué al Raudal de Maipures ; 
hai tambien en su orilla una mision que 
es la última de dichos padres; aquí mo- 
ran tambien los indios y vecinos de San 
Fernando, fundado por Don José Solano, 
comisario de la real expedicion de límites, 
y desolado despues á providencia del jefe 
de escuadra Don José de Iturriaga, 

El trece quedéme á dormir en la Piedra 
de los Ratones, llamada así por los que se 
comieron unos gentiles, pasando por allí 
con grande necesidad. 

El catorce llegué al caño llamado Ua- 
puana, 

El quince llegué á la Piedra de Nerica- 
gua, pueblo antiguo de gentiles. 

El diez y seis llegué al castillo Piedra 
que está en medio del rio que lo parece, 

El diez y siete llegué al dicho San Fer- 
nando, y no dejé de tener algun sentimien- 
to por haberle visto su amenidad. 

El veinte llegué á Santa Bárbara funda- 
do tambien por Don José Solano, de in- 
dios de la nacion Manetipitanas, y Uruma- 
navis, y poblaron despues en Minicia, por 
la mucha plaga... Al frente entra en Ori- 
noco el rio Benentuare, por diferentes 
bocas. 

El veintiuno pasé un raudal que atravie- 
sa todo el rio, hai grandes sabanas á un la- 
do y á otro. 

El veintidos llegué á la Piedra Guasa- 
pana. 

El veinticuatro llegué 4 la laguna Ca- 
rira yen frente al Norte está la serra- 
nía llamada Zapicana, á distancia de dos 
leguas, 
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El veintisiete llegué al rio Yau, es de 
un buen porte, tiene tres bocas mirando 
al Sur, y nace de la serranía Sacapana. 

El treinta llegué á los cerros de Tira- 
muni. 

El tres de Mayo llegué al rio Cunucu- 
nuna, corre N. $. y es abundante de aguas 
y desde este es tierra de la nacion Maqui- 
ritare, hai algunos zajures en él. 

El cuatro llegué al Casiquiare, brazo 
que despide el Orinoco á Rio-Negro, y 
por él se baja á los Portugueses, que em- 
piezan diez leguas mas abajo de los que 
tenemos en aquel rio; aquí me detuve 
cuatro dias á hacer pan fresco por estar en 
aquel sitio un pueblo de gentiles mui afeec- 
tos á los españoles; su capitan se llama 
Daviyape, y el caño se llama Muruapo, po- 
blado por Don Apolinar Diez de la Fuen- 
te que de órden de dicho señor Don José 
Solano, subió 4 explorar el Alto Orinoco. 

El siete llegué á la Esmeralda, sitio mui 
alegre á la vista con muchos cristales, y 
otras piedras diáfanas, (omito el referir su 
tesoro, los rumbos de esta navegacion, y 
otras cosas por haber sido lo mas del tiem- 
po al Este, y por haber sacado otro el año 
de mil setecientos cincuenta y nueve, que 
de órden de dicho comisario de límites 
Don José Solano, subió á registrar y re- 
conocer, si era cacao, lo que los indios de- 
cian que loera) y dicho Don Apolinar sa- 
có otro general ; solo digo queel sitio es 
bellísimo para poblar, aunque hai alguna 
plaga. 

El nueve llegué al rio de Eguapo, puer- 
to de los maquiritares que viven en aque- 
llas riberas. 

El once llegué al rio Padamo que tiene 
sus cabeceras al Norte, subí por él rejis- 
trando sus riberas y llegué este dia al rio 
que llaman los indios Machacuri; sus Ca- 
beceras las tiene al Este: rejistramos sus 
orillas por tierra como seis leguas por di- 
ferentes rumbos, y hallamos era todo 
montaña mui fértil con algunos árboles 
de cacao mui dispersos; aunque en la me- 
diania de unos y otros se encontraban al- 
gunos árboles pequeños del mismo fruto 
que daba la tierra muestra de ser madre 
de él. Volvimos á las embarcaciones y al 
otro dia doce llegamos á otro caño que 
llaman Maguanami, tambien al Este. 
Hice la misma dilijencia y encontré lo 
mismo: no dejó de causarme alguna pena 
por tener noticia que este rio Padamo cria- 
ba mucho cacao y porque no encontrába- 
mos cazería ni peje; así fuiinos caminan- 
do seis dias por agua, y tierra, no perdo- 
nando caño, cerro, ni monte que no escu- 
driñásemos buscando uno y otro, y nada 
podiamos haber. En Orinoco, como está- 








bamos hechos á comer casi todos log dias 
pescado fresco, lo sentíamos, y como nog 
hallábamos distantes de donde nos podia- 
mos proveer, se iba con economía con log 
víveres. 

El diez y ocho llegamos á Cuare, primer 
raudal de este rio: aquí vive el capitan 
Guarapa, de nacion maquiritare con otro 
cabezuela que la nacion le tiene por su 
Piache. Nos recibieron mui gustosos por 
ser mi camarada y porque es toda la nacion 
mui dócil : despues de los debidos cum- 
plimientos que entre ellos es raro, nos alo- 
jaron en una casa, y nos dieron de cenar, 
y preguntando al otro dia por el cacao, me 
dijo, “aun está mui lejos. Has deirá la 
tierra de mi hermano que por aqui hai po- 
cos árboles””: luego mandó á las mujeres 
nos hiciesen pan fresco y ellos nos trajeron 
algunos plátanos y raices, y dándonos dos 
prácticos salimos á pasar el raudal: en 
este mismo tiempo llegó el soldado que 
habia enviado á Rio-Negro con los indios 
urumanavis, y marchamos juntos. Todo 
el dia veinticinco estuvimos pasando el 
raudal y el veintisiete llegamos á un caño 
llamado Inabapu, donde hai dos casas de 
un capitan de la misma nacion que viven 
así dispersos por los muchos enemigos que 
tienen. Tambien les hablé é instruí; nos 
dieron algunos víveres de pan, monos y 
osos, que es su vianda, y marchamos á pa- 
sar otro raudal, que como íbamos llegando 
á las serranías donde tiene su oríjen todo 
es corriente precipitada. 

El cuatro de Junio llegamos al ponerse 
el sol á un rio que de la parte del Este caia 
en Padamo llamado Cuitamoni, tan preci- 
pitado de una peña de mas de veinte bra- 
zas de alto, que nos pareció niebla lo gal- 
picado de la peña, que con lorápido se 
elevaba el ambiente, luego saltamos en tie- 
rra y la jente se puso 4 hacer la cena, reza- 
mos el Rosario y miéntras venia me puse 
á considerar la morada tan inculta de 
aquellos jentiles, lo agrio del camino y el 
modo de pasar mas arriba que es lo mas 
trabajoso, que solo el real celo y piedad de 
S. M. de que se salven las almas de gus 
jentiles y no el interes de la tierra y su 
fruto, podia templar el gran trabajo que 
en su real servicio toman sus vasallos ; en 
este tiempo llegó un indio y me dijo: *ma- 
fana por allí el sol (como á las ocho) lle- 
garemos á la casa del capitan Guarena,” no 
dejé de alegrarme porque creia caminar 
tres dias de raudal, informándome salió 
cierto que por un atajo por tierra se iba en 
dos horas (este es el hermano del capitan 
Guarapa). Al romper el dia cinco, envié 
cuatro indios con dos fusileros á avisarle 
que le iba á visitar, y quedé disponiendo la 
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jente que habia de llevar, y dejar para el 
cuido de las embarcaciones, y á las nueve 
llegó dicho capitan con algunos indios de 
su jente cargados de víveres, me dieron la 
bien venida, y el regalo por señas, por no 
haber uno entre los nuestros que enten- 
diese su lengua por haberse quedado el 
intérprete enfermo en el primer raudal. 
Por ser ya tarde y decirme el capitan que 
me fuera á su casa, marchamos; y al lle- 
gar á ella oimos gran música de trompas y 
obués, que los tañian los indios macos que 
habian venido á hacer feria; y aun- 
que á nuestra llegada huyeron algunos 
por no haber visto jamás españoles, á per- 
guacion del dueño del pueblo se quedó un 
capitan, y otros, arrimamos las armas por- 
que les causaba horror vernos con ellas, 
luego vinieron todas las mujeres cada una 
con su plato de comida y pan, en un aza- 
fate, y fueron poniendo en el suelo con 
mucho órden delante de mí; la repartí á 
mi jente y se siguió con el mismo órden la 
bebida ; todo esto pasó sin podernos es- 
plicar unos ni otros. Acabada la funcion 
bajé á un arroyo que pasa cerca donde 
cojen agua y se bañan, bajaba consideran- 
do la vida de aquella jente, y el modo que 
tendria de que me entendiesen, y al llegar 
al agua vi un indio de los mios que habla- 
ba con una india; me llegué á él mui 
alegre y le pregunté: “¿tú escuchas á esa 
guaricha? sí, —dijo ;—pues de qué nacion 
es ella ? le pregunté; Maquiritare, me dijo; 
pues cómo la entiendes si treveriano ? mi- 
ra, me dijo, mis parientes viven en las ca- 
beceras del Benentuare que salen de estas 
serranías donde las tiene el Padamo, las 
del uno están al otro lado, y las del otro, 
á este, y esta jente va á hacer cambalache 
con la mia atravesando estas serranías 
y mis parientes hacen lo mismo, y con 
este comercio y algunos vocablos que son 
unos, nos entendemos ”: recibí mucho gus- 
to con esta nueva y volviendo á la casa 
del capitan los junté; y con el nuevo 
intérprete les dije que por el mucho amor 
que les tenia el rei mi amo, y su señor, 
que era su real voluntad que se poblasen 
con ellos y en su tierra españoles, para 
que aprendiesen de ellos sus costumbres y 
se redujesen á una vida civil, que la suya 
era de animales; que les pondria su ma- 
jestad padres misioneros que les enseñasen 
la lei de Dios y los hiciesen cristianos pa- 
ra que sus almas se salvasen; les instruí 
en todo como nn misionero, de que queda- 
ron mui contentos, y me dijo el capitan : 
** nosotros ha mucho tiempo que tenemos 
noticias de vosotros los blancos y teniamos 
gran deseo de saber qué costumbres teniais 
para observarlas; nosotros bien conoce- 











mos que sabemos poco y quisiéramos saber 
mas; y así deseamos que vengais á poblar 
breve y vengan esos padres que dices para 
que no vayan á la candela tantas almas 
como dices van de mis parientes.” 


II 


Le consolé en que breve seria, y despues 
de haberles regalado algunas cosa s que lle- 
vaba, como abalorios, tijeras, espejos, y 
otras cosas de que ellos gustan, pasé á ha- 
cer inquisicion de cacao y me dijeron: “por 
aquí hai mucho, nosotros iremos contigo”; 
así lo hicieron, y salimos todos por aque- 
llos cerros y valles, donde encontramos en 
toda la tierra árboles de cacao no tan dis- 
persos como ántes, y en algunos pedazos 
de tierra bien junto, como sise hubiese 
plantado; toda esta tierra es una montaña 
tan fértil como la que queda dicho arriba ; 
y esperimenté aquí lo que los indios me 
dijeron, que por la mucha sombra no pro- 
ducia en toda la tierra, porque donde es- 
taba mas poblado de cacao, estaba ménog 
de los demas árboles; recojimos lo que 
se pudo, como dos fanegas, porque para 
cojer mas es menester estarse todo elaño, 
porque habia mazorcas hechas, mas verdes, 
que dentro de dos meses estaria bueno, y 
obras mas. Andando por estas montañas 
reparé que todas ellas eran de diferentes 
árboles mui altos y derechos como pinos, 
mas tan entretejidas sus ramas por la fer- 
tilidad, que la tierra no ve el solen todo 
el año. Jn medio de este sombrio están 
los árboles de cacao; le habian pregun- 
tado á un indio de los naturales, que por 
qué no se criabau aquellos árboles de ca- 
cao en toda la tierra, me dijo: “ porque el 
mucho monte no deja darles el sol ”; res- 
puesta que me admiró porque todos los 
mas indios no creen que los astros influ- 
yen su virtud en las plantas, ni que los 
tales tengan alguna.—HMabiendo finalizado 
de rejistrar esta tierra, les pregunté: que 
si de la otra parte de aquella sierra (que 
estábamos al pié) habia cacao ; me dijeron 
que tambien habia, Comimos unas ranas, 
y en trece de junio pasamos la serranía, y 
en lo alto de ella descubrimos una gran 
sabana, y preguntando qué tierra era aque- 
lla, me dijo el capitan de los macos: “esta 
es nuestra tierra donde vivimos, y en donde 
estamos en una continua guerra con los 
caribes que nos vienen á hurtar nuestros 
hijos y mujeres ; nosotros somos muchos 
mas; loscaribes traen muchas escopetas 
á las que nosotros tenemos mucho miedo”; 
aquí me pareció darles un consuelo, y les 
dije: “pues de aquí adelante ya no tendreis 
guerra con nadie, que poblados los españo- 
les en tu tierra, como es la voluntad de 
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nuestro señor (Dios le guarde), estarian 
seguros de todos sus enemigos, y obras Co- 
sas necesarias á este asunto.” Como ellos 
veian que de todo les preguntaba, se arri- 
mó á mí un maquiritare y me dijo, con 
voz sumisa: “mira compadre, á mí me co- 
jieron los caribes con dos hijos y mi mujer 
y otros; mataron á mi madre y á muchos 
mas, y me llevaron al rio Caura, donde te- 
nian su pueblo, y les estuve sirviendo mu- 
cho tiempo; y yo estaba un poquito con- 
tento porque habia sirviéndoles muchas 
guarichas, hombres y muchachos, mis pa- 


rientes, que todos éramos esclavos; fuí | 


con ellos muchas veces á Esquivo 4 ven- 
der á los holandeses á mis parientes; á 
mí nunca me quisieron vender porque era 
buen labrador; mas temiendo que algun 
dia por ser tan crueles me habian de ven- 
der ó matar, me huí.” Le pregunté cuán- 
tos dias andaban los caribes desde Caura 
hasta allí, y me dijo: “hai dos caminos; 
si vienen por esa sabana tardan cinco dias, 
sl vienen por un caño que llaman Mere- 
guare, tardan ocho, porque dejan sus pi- 
raguas en Caura, andan medio dia por 
tierra, llegan á ese caño, hacen canoas de 
corteza de palo, y suben por él á nuestros 
pueblos y nos cojen, y lo peor es que ma- 
tan mas que llevan.” Esta sabana es bien 
grande, se puede criar en ella mucho ga- 
nado aunque costará su conduccion mucho 
trabajo por estar distante de donde lo hai, 
mas la noticia de esta comunicacion de Cau- 
ra, es que tiene su boca treinta leguas mas 
abajo de Uyape mirando al Norte, y desde 
ella adonde me hallaba habia ó hai cerca 
de cuatrocientas leguas, y Orinoco por 
donde le ví, con Caura forma un semicírcu- 
lo. Buena gana tenia de volver por Cau- 
ra para reconocer su navegacion, y porque 
mi compadre queria acompañarme; mas 
porque mi comision era de rejistrar los 
cacahuales y cojer su fruto para muestra 
y satisfaccion del rei, era menester volver 
á Orinoco que es donde está la mayor 
abundancia, y desistí; hice llamar algu- 
nos capitanes que por aquel monte viven 
dispersos, para instruirlos en lo que de- 
bian hacer miéntras se daba principio á 
las nuevas poblaciones. Determiné bajar 
á Orinoco, y habiendo andado y rejistra- 
do, y desde la boca de Padamo, sus riberas 
y estas serranías, hallé que habria como 
doscientas leguas; todo lo mas es tierra 
de cacao, aunque como dije mui dispersos 
los árboles, y creo que como nose limpia 
ni se disfruta, y el mucho sombrío carga 
poco fruto; y al mismo tiempo de madu- 
rar le caen una infinidad de monos y se lo 
comen. 

Dia de San Juan Bautista volví con to- 
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dos losindios al pueblo del capitan Gua- 
rena, les volví 4 instruir de nuevo, les re- 
galé algunas cosas, les compré algunos ca- 
nastos que hacen curiosos; y servatanas, 
armas con que ellos cazan, y las flechas que 
ponen dentro las untan con veneno. Tam- 
bien le dije á dicho capitan que habia de 
venir su hermano (Guarapa conmigo, que 
mi comandante le queria ver y hablar; que 
seria bien asistido. Condescendió y me lo 
encargó mucho, porque no estaba hecho 
á pasar trabajos; yo se lo aseguré, y que 
subiria con Don Apolinar Diez de la Fuen- 
te, quien tenia comision de poblar aque- 
lla tierra. Con esto me despidió, y nos 
vinieron acompañando hasta el puerto y 
volviendo á encargarme su liermano, sali- 
mos el veintisiete por aquellos raudales á 
bajo que íbamos como una bala, por ser 
todo corrientes, y los remeros con buena 
gana de llegar á Orinoco que se pasa me- 
jor que en esta tierra. 

El veintiocho llegamos al pueblo de 
Guarapa, quien ya estaba prevenido con 
cinco indios de su jente ; aquí nos detu- 
vimos tres dias para secar el cacao, que 
por ser tierra tan sombria y tiempo de in- 
vierno, apénas veíamos el sol. 

El dos de julio salimos y llegamos á 
Orinoco al ponerse el sol, de tan buena ga- 
na iba la jente; esta noche cojimos dos 
laulaos que son mas grandes que los ma-= 
yores atunes. 

El trece salimos y al medio dia pasamos 
por Ucamo, rio bien grande, y por él se 
sube mas breve que por Padamo á la dicha 
sabana de la nacion Maca, y aun hai tra- 
dicion que es brazo del Orinoco. Esta no- 
che dormimos en una pequeña isla que 
tiene algunos árboles de cacao. 

El catorce llegamos al caño Epige; tie- 
nesu boca al Norte; tambien tiene cacao. 

El quince salimos, y todos los dias, unos 
por una banda del rio y otros por otra, en 
aquel paraje es mui angosto, buscando 
cazeria y cacao que lo hai todo á las dos 
bandas con abundancia, especialmente la 
cazeria que hai, es de muchas piaras de 
cerdos monteses, y otros animales ; monos 
mui grandes, tan altos como un hombre 
estaudo en dos piés; y tan pequeños que 
ge meten en el bolsillo, y todos comen ca- 
cao. Al medio dia nos juntamos al toque 
de una corneta, llegando todos cargados 
de cazería y mazorcas de cacao, y los de la 
otra banda me referian lo que habian des- 
cubierto, especialmente el cacao, que era 
el blanco á que tirábamos. 

El diez y siete con la misma órden ca- 
minamos por el monte, siempre encontran- 
do arboledas de cacao; unas juntas como 
cincuenta árboles como un pedazo de oli- 
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var; otras dispersas; mas en toda la tie- 
rra lo habia, uno maduro, y otro verde, y 
la montaña mas fértil que la de Padamo. 
Este dia encontramos unos árboles mui 
grandes como nogales, quesu fruta tiene 
la figura de un melon de á cuarto, cuando 
hai abundancia, mas tiene una cáscara 
esterior blanda como la de la nuez, y otra 
debajo de esta tau dura, que el que no lle- 
va hacha no come; dentro tiene diez y 


ocho ó veinte frutas, de tres esquinas unas, | 


y Otras de dos, y la otra lisa; cada una 
tiene cáscara como la de la almendra, y á 
ella tiene el gusto sin diferencia : la cás- 
cara del árboles tan estoposa que los por- 
tugueses se sirven de ella para calafatear 
sus embarcaciones. Ya habia visto estos 
árboles el año de cincuenta y ocho, que de 
órden de Don José Solano, comisario de 
límites, fuí á reconocer si era cacao todo 
lo que informaban los indios, mas luego 
que llegué al primero, me volví, que era la 
órden que llevaba y no descubrí mas 'que 
cuatro, ahora he visto mucho. 

El diez y ocho anduvimos todo el dia 
por las vegas de un lado y otro, y encon- 
trando siempre cacao y la misma arbo- 
leda. 

El diez y nueve llegamos á un rio lla- 
mado Umáguaca, que tambien tiene su bo- 
ca al Norte; lo registramos, y hallamos 
tambien abundancia de árboles de cacao; 
cojimos lo que se pudo y quedó mucho 
tierno. 

El veinte salimos á Orinoco porque te- 
niamos poco pan, y ese estaba estoposo con 
la humedad del tiempo; y no haber por 
allí donde proveernos; por este motivo 
volvimos rio abajo. 

El veintiuno de Julio toda la tierra que 
he visto, andando y rejistrando es de cacao; 
y de todo lo que he visto esla mas fecunda; 
mas es meuester desmontarla, limpiarla; 
y donde no hai cacao sembrarlo, que es- 
tando desmontado sin otro cultivo, se pue- 
den cojer muchas cosechas, pues hai mas 
de trescientas leguas de esta lei, y lo que 
se descubrirá que lo promete. 

En Padamo y sus cercanías ya lo tengo 
referido. 


El veintitres llegué á la boca de CUasi- | 


quiari, en casa del capitan Daviyape, en 
donde encontré á los capitanes de Rio- 
Negro que me estaban esperando; el capi- 
tan Mará, cuatro hermanos suyos y el sar- 


gento mayor de conquistas Macapi; me. 
dijeron estos, que si los queria; que esta- 
ban prontos á todo, que á mi mandado ha- | 
bian venido; y les dije, que me ordenaba | 


mi jefe que los bajase á Guayana, que allá 
verian que no tardaria mucho en volverse ; 
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aquel rio, queria verles y hablarles, é ing- 
truirles lo que debian hacer en adelante ; 
“* nosotros (me dijeron) no tenemos miedo 
de ir contigo á cualquiera parte ; mas te- 
nemos noticias que en esa tierra donde 
dices, tiene fama de calenturas y tememos 
que á alguno nos den”; les espliqué la cau- 
sa de dar calenturas á la gente, de que 
quedaron mui contentos, é hicimos pan 
fresco. 

El veinticuatro pagué los indios uruma- 
nabis que me habian acompañado ; les dí 
víveres, y se bajaron á su pueblo, que está 
en Rio-Negro; se llama San Cárlos. 

El veinticinco marchamos á Orinoco aba- 
jo, y el veintiocho llegamos á San Fernan- 
do, cojimos algunos plátanos y otras raíces 
que aun permanecen. 

El treinta llegamos al raudal de Mai- 
pures donde hallé -los capitanes Izupiro y 
Juan Marcelo; que son de los que pedian 
la órden de mi instruccion; intimésela 
luego, y aceptaron mui contentos. 

El treinta y uno llegué al raudal de 
Atures, y con la ayuda de estos que son 
prácticos lo pasamos. 

El primero de Agosto llegamos á Ca- 
richana, y como venian muchos y conten- 
tos, en dos dias llegamos á Cabruta, en 
donde dejé los indios y soldados de aque- 
lla mision ; solo dejé un soldado para que 
me acompañase. 

Ll seis pasamos por la boca de Uyape, 
y por ver sise le ofrecia algo á su seño- 
ría el señor jefe de escuadra, y porque á 
uno de los capitanes de mi cargo, le baja- 
ba una canoa que el año anterior se le ha- 
bia mandado hacer ; entré en ciudad Real, 
que así se llama esta fundacion, con todos 
los capitanes y acompañamiento; llegué 
como se estila á la presencia de su señoría, 
y luego que me vió con tanto indio, me 
dijo que me fuera que no me queria olr; 
y al decirles que aquellos capitanes le 
traian una canoa, con el ruido de su in- 
dignacion no me oyó y me despedí bien 


' abochornado; porque iguoraba la causa, y 
¡| estando fuera de la casa, me hallé cérca- 


do de los indios que atribulados del albo- 
roto, no ogsaban apartarse de mí; yo les 
animé, y les dije que entrasen ellos á ha- 
blar 4 su señoría, y le dijesen que le tralan 
su eanoa, quese hiciese cargo de ella; ellos 
repugnaron porque con su pusilanimidad 
no se atreven á llegar á un hombre agria- 
do ; mas los reduje á que le hablasen, por- 
que ¿qué hariamos con aquella canoa f ; 
fueron en fin, y sin querer oirlos tan airado 
ó mas que conmigo, y aun amenazándolos 
como á mí, se apartaron de su presencia; 
mas de paso llegándose á mí, me dijeron : 


que el que tenia la comision del mando de | “vámonos camarada, ya no queremos estaz 
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aquí ”; “ahora nos vamos, que vol á ver un 
amigo que tengo”; mas no fué posible por- 


que llegó un sargento de su guarnición y 


me dijo, “de parte de mi general que en es- 
te instante desocupe la plaza y se embar- 
que ”; obedecí luego, y dicho sargento me 
acompañó, por tener así la órden hasta 
que meembarqué; quise que en el puerto 
almorzasen los indios por ser hora, [mas 
creyendo llegase otro ramalazo, me dije- 
ron, que mas abajo lo harian sin temor al- 
guno. 

El siete salimos, y el vueve llegamos á 
la Angostura, en donde despues de cuatro 
dias llegó una órden al comandante de 
ella, de dicho jefe de escuadra Don José 
de Iturriaga, en que pedia los indios y la 
instruccion, y órden que yo tenia para ha- 
ber hecho este viaje; dicho comandante 
me la pidió, y le dije : que era reservada 
al señor virrei de Santa Fé ; despachó el 
mensajero con esta noticia, mas no tardó 
en volver con otra órden en que pedia los 
indios, soldados y la órden orijinal; rehu- 
eé el darla por tener dicha órden algunas 
adiciones que de entregarla no cumplia 
con mi obligacion. Enueste tiempo llegó 
Don Juan Valdéz, de maestre de plata, 
quien tenia dominio sobre dicho coman- 
dante, por serlo en propiedad de la anti- 
gua Guayana; y con órden de dicho señor 
ó suya, le envió los indios, el soldado, fru- 
tas, y el cacao; y me obligó á entregar la 
órden orijinal con mucho imperio; no de- 
jaron de sentirlo mucho los capitanes por 
haber pasado todos sus trabajos con gusto, 
y volverse ahora sin saber el fin de su lla- 
mada, y donde irian á parar; de todo me 
echaron la culpa, que era lo que yo sentia, 
por no conocer ellos á otro; mas procuré 
consolarlos diciéndoles que avisaria lnego 
al Gobernador de Carácas el señor Don 
José Solano, que por el mucho amor que 
les tenia, les sacarian en salvo de cualquie- 
ra parte que los metiesen; y aun les en- 
viaria con que se vistiesen. 

Parece que lo estaba premeditando, pues 
á pocos dias de haberle avisado de esta no- 
vedad, envió vestidos para todos los capi- 
tanes y darles con ello una entera satisfac- 
cion. 

Todo lo espresado arriba, ha pasado sin 
faltar un punto todos los dias de este dia- 
rio ; y para que conste donde convenga, 
doi el presente en la nueva Guayana, An- 
gostura de Orinoco, en siete de marzo de 
mil setecientos sesenta y cinco. 


Francisco Fernandez de Bovadilla. 
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REAL ÓRDEN DE 1% DE MAYO. 
- 

En vista de las repetidas instancias de 
Don Juaquin Moreno, Comandante inte- 
rino de la provincia de Guayana Se ha 
dignado el Rey admitirle la dejacion que 
ha hecho de aquel destino, concediéndo- 
le el sueldo de Coronel, y su colocacion 
en la Comandancia de las armas de Puer- 
to Cabello, segun hayan estado sus ante- 
cesores; y ha nombrado S. M. al Capitan 
de la Compañía de artilleros de la dota- 
cion de la Guaira Don Manuel Centu- 
rion, para que le suceda en la de Gua- 
yana, con calidad de que por ahora haya 
de estar inmediatamente subordinado á 
las órdenes de U. $., segun manifiesta el 
adjunto Real Despacho que dirijo 4 U. 
S. de Su Real órden para que le entre- 
gue al interesado, y disponga lo convenien- 
te á su puntual cumplimiento.—Dios gue. 
á U. $, me. as.—Aranjuez 1. de Mayo de 

766.—El B.- Fray Do. Julian de Arria- 
ga, Sr. Gobernador de Carácas. 
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NOMBRAMIENTO DY DN. MANUEL 
CENTURION PARA  COMAN- 
DANTE DE LA PROVINCIA 
DE GUAYANA, EN 1” 
DE MAYO. 


El Rey se ha servido nombrar á V. M. 
para suceder á Dn. Joaquin Moreno en 
la comandancia interina de la provincia 
de Guayana segun manifiesta el leal Des- 
pacho que le entregará el Gobernador de 
Carácas Dn. Josef Solano, á cuyo efecto 
se le remite en esta ocasion. Particípolo 
á V. M. para su noticia y á fin de que 
precediendo los requisitos que en el refe- 
rido Despacho se expresan, se trasfiera á 
tomar posesion de la mencionada coman- 
daucia, en inteligencia que al Virey de 
Santa Fé se avisa de esta providencia, y 
que suministre 4 V. M. sus auxilios; y 
tambien se previene á Dn. Joaquin” Mo- 


' reno, que en presentándose V. M. con 


los correspondientes despachos, le entre- 
gue el mando, y todas las órdenes é ins- 
trucciones que se le hayan expedido to- 
cantes al mejor establecimiento de aquella 
provincia, sus fortificaciones, arreglo de 
tropa y demas asuntos concernientes á 


OÍ 


ella, á efecto de que con este conoci- 
miento, y bajo la direccion del (Foberna- 
dor de Carácas, pueda V. M. tomar las 
debidas providencias para la continua- 
cion y efectivo cumplimiento de las Rea- 
les intenciones de -S. M. que le están co- 
municadas, en cuya importancia se espe- 
ra acredite V. M. su celo y actividad. 
Dios gue. 4 V. M. ms. as. Aranjuez 1. 
de Mayo de 1766—El B” Fray Dn. Julian 
de Arriaga.—Señor Dn. Munuel Centu- 
rion. 

ls copia de la Real Orden original que 
existe en el archivo de la Secretaría de la 
Comandancia General de Orinoco y Gua- 
yana lo que certifico. Ciudad de Guaya- 
na 11 de Noviembre de 1773.—Frarcisco 
de Amántegui. 
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EXTRAÑAMIENTO DE LOS JESUITAS DE Los 
DOMINIOS DE ESPAÑA, INDIAS E ISLAS 
FILIPINAS Y ADYACENTES, 


REAL DECRETO.—Habiéndome confor- 
mado con el parecer de los de mi consejo 
real en el extraordinario que se celebró 
con motivo de las ocurrencias pasadas en 
consulta de 29 de enero próximo ; y de lo 
que en ella me han expuesto personas del 
mas elevado carácter : estimulado de gra- 
vísimas causas, relativas á la obligacion en 
que me hallo constituido de mantener en 
subordinacion, tranquilidad y justicia mis 
pueblos, y otras urgentes, justas y necesa- 
rias que reservo en mi real ánimo : usando 
de la suprema económica autoridad que el 
Todo-poderoso ha depositado en mis ma- 
nos para la proteccion de mis vasallos y 
respeto de mi corona: he venido en man- 
dar se extrañen de todos mis dominios de 
España, Indias é Islas Filipinas y demas 
adyacentes, á los religiosos de la Compa- 
fiia, así sacerdotes como coadjutores ó le- 
gos, que hayan hecho la primera profesion 
y á los novicios que quisieren seguirles ; y 
que se ocupen todas las temporalidades de 
la Compañía en mis dominios; y para su 
ejecucion uniforme en todos ellos, os doy 
plena y privativa autoridad; y para que 
formeis las instrucciones y Órdenes necesa- 
rias segun lo teneis entendido, y estimárcis 
para el mas efectivo, pronto y tranquilo 
cumplimiento. Y quiero que no solo las 
justicias y tribunales superiores de estos 
reinos ejecuten puntualmente vuestros 
mandatos, sino que lo mismo se entienda 
con los que dirigiéreis á los vireyes, presi- 





dentes, audiencias, gobernadores, corregi- 
dores, alcaldes mayores y otras cualesquie- 
ra justicias de aquellos reinos y provincias; 
y que en virtud de sus respectivos requeri- 
mientos, cualesquiera tropas, milicias 6 
paisanaje den el auxilio necesario, sin re- 
tardo, ni tergivergacion alguna, so pena de 
caer el que fuere omiso en mi real indigna- 
cion: y encargo á los padres provinciales, 
prepósitos, rectores y demas superiores de 
la Compañía de Jesus, se conformen de su 
parte á lo que se les prevenga puntualmen- 
te, y se les tratará en la ejecucion con la 
mayor decencia, atencion, humanidad y 
asistencia: de modo que en todo se proce- 
da conforme á mis soberanas intenciones. 
Tendreislo entendido para su exacto cum- 
plimiento, como lo fío y espero de vuestro 
celo, actividad y amor á mi real servicio; 
y dareis para ello las órdenes é instruccio- 
neg necesarias, acompañando ejemplares 
de este mi real decreto, á log cuales, estan- 
do firmados de vos, se les dará la misma fe 
y crédito, que al original.—Rubricado de 
la real mano.—En el Pardo, á 27 de febre- 
ro, de 1767.—L£l conde de Aranda, presi- 
dente del consejo. —Es copia del original 
que su majestad se ha servido comunicar- 
me Madrid, 1. de marzo de 1767.—41! con- 
de de Aranda. 


Es copia del real decreto impreso y auto- 
rizado, que su majestad por órden escrita 
y firmada desu letra y real puño, me 
manda observar.—Santafé, 8 de julio de 
1767. 

El Bailio Prey don Pedro Messia de la 
Zerda. 


101 


INSTRUCCION. 


de lo que dederán ejecutar los comisionados 
para el extrañamiento y ocupacion de 
bienes y haciendas de los Jesuitas en 
estos reinos de España, é islas adyacen- 


tes, en conformidad de lo resuelto por 
SM 


1.2 Abierta esta instruccion cerrada y 
secreta en la víspera del dia asignado para 
su cumplimiento ; el ejecutor se enterará 
bien de ella con reflexion de sus capítulos, 
y disimuladamente echará mano de la tro- 
pa presente, ó inmediata, ó en su defecto 
se reforzará de otros auxilios de su satis- 
faccion ; procediendo con presencia de 
ánimo, frescura y precaucion, tomando 
desde ántes del dia las avenidas del colegio 


— 9 — 


6 colegios, para lo cual 6l mismo por el dia 
antecedente, procurará enterarse en perso- 
na de su situacion interior, y exterior, 
porque este conocimiento práctico le faci- 
litará el modo de impedir que nadie entre 
i salga sin su consentimiento y noticia. 


2,2 No revelará sus fines á persona al- 


guna, hasta que por la mañana temprano | 


ántes de abrirse las puertas del colegio á 
la hora regular, se anticipe con algun pre- 
texto, distribuyendo las órdenes, para que 
su tropa ó auxilio tome porel lado de 
adentro las avenidas, porque no dará lu- 
gar á que se abran las puertas del templo, 
pues este debe quedar cerrado todo el dia 
1los siguientes, miéntras los jesuitas se 
mantengan dentro del colegio. 


3.2 La primera diligencia será, que se 
junte la comunidad sin exceptuar nial 
hermano cocinero, requiriendo para ello 
ántes al superior en nombre de $5. M. ha- 
ciéndose al toque de la campana interior 
privada de que se valen para los actos de 
comunidad, y en esta forma presenciándo- 
lo el escribano actuante, con testigos secu- 
lares abonados, leerá el real decreto de 
extrañamiento y ocupacion de temporali- 
dades, expresando en la diligencia los nom- 
bres y clases de todos los jesuitas concu- 
rrentes. 

4. Leg impondrá que se mantengan 
en su sala capitular, y se actuará de cuáles 
sean moradores de la casa Ó transeuntes 
que hubiere, y colegios á que pertenezcan, 


tomando noticia de log nombres y destinos | 


de los seculares de servidumbre, que habi- 
ten dentro de ella ó concurran solamente 
entre dia para no dejar salir los unos ni 
entrar los otros en el colegio, sin gravísi- 
ma Causa. 

5. Si hubiere algun jesuita fuera del 
colegio en otro pueblo, ó paraje no distan- 
te, requerirá al superior, que le envie á 
llamar, para que se restituya instantánea- 
mente sin otra expresion, dando la carta 
abierta al ejecutor, quien la dirigirá por 
persona segura, que nada revele de las dili- 
gencias, sin pérdida de tiempo. 

3. Hecha la intimacion procederá su- 
cesivamente en compañía de los padres su- 
perior, y procurador de la casa, á la judi- 
cial ocupacion de archivos, papeles de toda 
especie, biblioteca comun, libros y escrito- 
rios de aposentos ; distinguiendo los que 
pertenezcan á cada jesuita, juntándolos 
en uno, ómas lugares, y entregándose de 
las llaves el juez de comision. 

7.2 Consecutivamente proseguirá el 
secuestro con particular vigilancia y ha- 
biendo pedido de antemano las llayeg con 
precaucion, ocupará todos log caudaleg y 


demas efectos de importancia que allí haya 

por cualquier título de renta ó depósito, 
8, Las alhajas de sacristía é iglesia, 

bastará se cierren para que se inventaríen 


' á su tiempo con asistencia del procurador 





de la casa, que no ha de serincluido en la 
remesa general; é intervencion del provi- 
sor, vicario eclesiástico, Ó cura del pueblo 
en falta de juez eclesiástico, tratándose con 
el respeto y decencia que requieren espe- 
cialmente los vasos sagrados : de modo 
que no haya irreverencia, ni el menor acto 
irreligioso, firmando la diligencia el ecle- 
siástico y procurador junto con el comi- 
sionado. 

9.2 Ha de tenerse particularísima aten- 
cion, para que no obstante la priesa y mul- 
titud de tantasinstantáneas y eficaces dili- 
gencias judiciales, no falte en manera al- 
guna la mas cómoda y puntual asistencia 
de los religiosos, aún mayor que la ordi- 
naria, si fuese posible; como de quese re- 
cojan á descansar á sus regulares horas; 
reuniendo las camas en parajes conve- 
nientes, para que no esten mui dispersos. 

10. En los noviciados, (ó casas en que 
hubiere algun novicio por casualidad) se 
han de separar inmediatamente los que no 
hubiesen hecho todavía sus votos religio- 
sos, para que desde el instante no comu- 
niquen con los demas, trasladándolos á 
casa particular donde con plena libertad y 
conocimiento de la perpétua expatriacion 
que se impone á los individuos de su ór- 
den, puedan tomar el partido á que su in- 
clinacion los indujera. A estos novicios 
se les debe asistir de cuenta de la real ha- 
cienda miéntras se resolvieren segun la 
explicacion de cada uno, que ha de regul- 
tar por diligencia firmada de su nombre 
y puño, para incorporarle si quiere seguir; 
ó ponerlo á su tiempo en libertad con sus 
vestidos de seglar, al que tome este último 
partido, sin permitir el comisionado gu- 
gestiones para que abrace el unoó el otro 
extremo, por quedar del todo al único y 
libre arbitrio del interesado; bien enten- 
dido, que no se les asignará pension vitali- 
cia, por hallarse en tiempo de restituirse 
al siglo, ó trasladarse á otro órden religio- 
so con conocimiento de quedar expatriados 
para siempre. 

11. Dentro de las veinte y cuatro ho- 
ras contadas desde la intimacion del extra- 
ñamiento Ó cuanto mas ántes, se han de 
encaminar en derechura desde cada cole- 
gio los jesuitas á los depósitos interinos ó 
casa que irán señaladas, buscándose el ca- 
rruaje necesario en el pueblo, ó sus inme- 
diaciones. 

12. Aquí la asignacion de casas para 
España que se omite, : 
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13. Suconduccion se pondrá al cargo 
de personas prudentes, y escolta de tropa, 
ó paisanos, que los acompañen desde su 


salida hasta el arrivo á su respectiva casa, | 
pidiendo á las justicias de todos Jos trán- | 


sitos los auxilios que necesitaren, y dán- 
dolos estas sin demora; para lo que se hará 
uso de mi pasaporte. 

14, Estarán con sumo cuidado los en- 
cargados de la conduccion en hacer el me- 
nor insulto á los religiosos, y requerirán á 
las justicias para el castigo de losque en 
esto se excedieren; pues aunque extrafía- 
dos, se han de considerar bajo .la protec- 
cion de $. M. obedeciendo ellos exactamen- 
te dentro de sus reales dominios ó bajeles. 

15. Se les entregará para el uso de sus 
personas toda su ropa y mudas usuales que 
acostumbran, sin diminucion; sus cajas 
pañuelos, tabaco, chocolate, y utensilios 
de esta naturaleza ; breviarios, diurnos y 
libros portátiles de oraciones para sus ac- 
tos devotos. 


16. Desde dichos depósitos, se sigue su 
remision á su embarco, que para España 
se fija en los números 17, 18 y 19, que pa- 
ra este reino se omiten. 


20. Cada una de las casas interiores, 
ha de quedar bajo de un especial comisio- 
nado, que particularmente deputaré para 
atender á los religiosos hasta su salida del 
reino por mar, y mantenerlos entre tanto 
sin comunicacion externa, por escrito, ú 
de palabra; la cual se entenderá privada, 
desde el momento en que empiecen las pri- 
meras diligencias; y así se les intimará 
desde luego por el ejecutor respectivo de 
cada colegio, pues la menor transgresion 
en esta parte, que no es creible, se escar- 
mentará ejemplarísimamente. 


21. A log puertos respectivos, destina- 
dos al embarcadero, irán las embarcacio- 
nes suficientes con las Órdenes ulteriores; 
y recogerá el comisionado particular, re- 
cibos individuales de los patrones, con lis- 
ta expresiva de todos los jesuitas embar- 
cados; sus nombres, patrias, y clases de 
primera, segunda profesion ó cuarto voto, 
como de los legos que les acompañen igual- 
mente. 


22. Previénese que el procurador de 
cada colegio debe quedar por el término de 
dos meses en el respectivo pueblo, alojado 
en casa de otra religion, y en su defecto en 
secular dela confianza del ejecutor para 
responder, y aclarar exactamente bajo de 
deposiciones formales, cuanto se les pre- 
guntare, tocante á sus haciendas, papeles, 
ajuste de cuentas, caudales, y régimen in- 
terior; lo cual evacuado, se le enviará al 
embarcadero que se le señalare, para que 








solo, Ó con otros, sea conducido al desti- 
no desus hermanos. 

23. Igual detencion se debe hacer de 
los procuradores generales de las provin- 
cias de Indias y España por el mismo tér- 
mino, y con el propio objeto y calidad de 
seguir á log demas. 

24, Puede haber viejos de edad mui 
crecida, ó enfermos que no sea posible re- 
mover en el momento, y respecto á ellos, 
sin admitir fraude, ni colusion, se espera- 
rá hasta tiempo mas benigno; ó á que su 
enfermedad 'se decida. 

25. Tambien puede haber uno ú otro, 
que por órden particular mia, se mande 
detener, para evacuar alguna diligencia, 6 
declaracion judicial, y si la hubiere, se 


| arreglará á ella el ejecutor: pero en virtud 


de ninguna otra, sea la que fuere, se gus- 
penderá la salida de algun jesuita, por te- 
nermeS. M. privativamente encargado de 
la ejecucion é instruido de su real vo- 
luntad. 

26. Previénese por regla general, que 
log procuradores, ancianos, enfermos, ó de- 
tenidos en la conformidad que ya expresa- 
da en los artículos antecedentes, deberán 
trasladarse 4 conventos de órden que no 
sigan la escuela dela Compañía y sean los 
mas Cercanos; permaneciendo sin comu- 
nicacion externa, á disposicion del gobier- 
no para los fines expresados; cuidando de 
ello el juez ejecutor mui particularmente, 
y recomendándolo al superior del respec- 
tivo convento para que de su parte contri- 
buya al mismo fin; á que sus religiosos no 
tengan tampoco trato con los jesuitas de- 
tenidos y á que asistan con toda la caridad 
religiosa, en el seguro de que por su Ma- 
jestad se abonarán las expensas de lo gas- 
tado en su permanencia. 

27. Alos jesuitas franceses, que están 
en colegios, Ó casas particulares con cual- 
quiera destino que sea, se leg conducirá 
en la forma misma que á los demas jesui- 
tas, como á los que estén en palacio, se- 
minarios, de escuelas seculares, 6 milita- 
res, granjas ú otra ocupacion, sin la me- 
nor distincion. 

28. En los pueblos que hubiese casas 
de seminarios de educacion, se proveerá en 
el mismo instante á sustituir los directo- 
res y maestros jesuitas con eclesiásticos 
seculares, que no sean de su doctrina, en- 
tretanto que con mas conocimiento se pro- 
videncie su régimen, y se procurará que 
por dichos sustitutos se continúen las es- 
cuelas de los seminaristas, y en cuanto á 
log maestros seglares, no se hará novedad 
con ellos en sus respectivas enseñanzas. 

29. Toda esta instruccion providencial 


| se observará á la letra por los ¡jueces eje- 


sucio Bi 


eutores, ó comisionados, á quienes queda- 
rá arbitrio para suplir segun su prudencia 
Jo que haya omitido y pidan las circuns- 
tancias menores del dia ; pero nada podrán 
alterar de lo sustancial, ni ensanchar su 
condescendencia para frustrar en el mas 
mínimo ápice, el espíritu de lo que se 
manda; que se reduce á la prudente y 
pronta expulsion de los jesuitas : resguar- 
do de sus efectos; tranquila, decente y 
segura conduccion de sus personas á las 
casas y embarcaderos, tratándolos con ali- 
vio y caridad, é impidiéndoles toda comu- 
nicacion externa de escrito ó de palabra, 
sin distincion alguna de clase, ni personas, 
puntualizando bien las diligencias, para 
que de su inspeccion resulte el acierto y 
celoso amor al real servicio, con que se ha- 
yan practicado; avisándome sucesivamen- 
te, segun se vaya adelantando, y qué es lo 
que debo prevenir conforme á las órdenes 
de S. M.con que me hallo, para que cada 
uno en su distrito y caso, se arregle pun- 
tualmente á su tenor, sin contravenir á él 
en manera alguna, 


Madrid, 1,9 de marzo de 1767. 
El Conde de Aranda. 
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ADICION Á LA INSTRUCCION. 


Sobre el extrañamiento de los Jesuitas de 
los dominios de S. M. por lo tocante á 
Indias é Islas Filipinas. 


1.2 Para que los vireyes, presidentes y 
gobernadores de los dominios de Indias é 
Islas Filipinas, se consideren con las mis- 
mas facultades conducentes que en mí re- 
siden en virtud de la real resolucion, de- 
pongo en ellos las de que habla la instruc- 
cion de España, para dar las órdenes, se- 
ñalando las casas de depósito y embarcade- 
ros, como aprontando las embarcaciones 
necesarias para trasporte de los jesuitas á 
Europa y Puerto de Santamaría, donde 
ge recibirán y aviarán para su destino. 

2, Como su autoridad será plena, que- 
darán responsables de la ejecucion ; para 
lo cual proporcionarán el tiempo y fijarán 
el día, en que se cumpla en todas partes de 
gu distrito, expidiendo las órdenes conve- 
nientes con la mayor brevedad, á fin de 
que no llegue á noticia de unos colegios 
lo que se practica en otros sobre este par- 
ticular. 

3.2 Enesto ocurrirán los gastos que 
se pueden considerar, y así deberán cos: 
tearse de las cajas reales, con calidad de 
reintegro de los efectos de la Compañía, 











4.2 En el secuestro, administración y 


recaudacion de dichos productos ha de ha- 


ber la mayor pureza y vigilancia para evi- 
tar su extravío, 6 confianzas perjudiciales, 

5.2 En todas las misiones que adminis- 
tra la Compañía en América y Filipinas, 
se pondrá interinamente por provincias un 
gobernador á nombre de $. M., que sea per- 
sona de acreditada probidad y resida en la 
cabeza de las misiones y atienda al gobier- 
no delos pueblos conforme á las leyes de 
Indias ; y será bueno establecer allí algu- 
nos españoles, abriendo y facilitando el co- 
mercio recíproco, en el supuesto de que se 
atenderá el mérito de cada uno con parti- 
cularidad segun se distinguiere. 


6.2 En lugar de los jesuitas se subroga- 
rán por ahora ó establemente, clérigos 6 
religiosos sueltos con el sínodo que paga 
S. M., á fin deque puedan situarse cómo- 
daníente cuidando en lo espiritual el dioce- 
sano de atender á lo que sea de sú inspec- 
cion; para lo cual los vireyes, presidentes 
y gobernadores pasarán las órdenes conve- 
nientes á los reverendos arzobispos y obis- 


pos. 

7.2 El que vaya nombrado de goberna- 
dor ó corregidor á la respectiva provincia 
de misiones, llevará el encargo de sacar de 
ellas á los jesuitas y dirigirlos á la casa res- 
pectiva ; á cuyo efecto se le deberá dar la 
escolta provisional competente. 


8 A fin de facilitar la reunion de los 
jesuitas prisioneros que se hallen mui des- 
tacados en distancia, seria conducente que 
el provincial, ó quien tenga sus facultades, 
escriba para ello órdenes precisas; con- 
viniendo con lo mismo que se haga antes 
el arresto de los existentes en sus colegios; 
así para que el provincial no busque dila- 
ciones por bajo mano, como porque log 
misioneros mismos viéndose destituidos 
del principal auxilio, sean mas puntuales 
al cumplimiento ; y estas órdenes de los 
provinciales Óó superiores inmediatos han 
de ser abiertas y sin que expresen mas 
que el retiro del sugeto sin narrativa de la 
providencia general. 

9.2 De todo lo que vaya ocurriendo, 
diligencias Ó inventarios, se me remitirá 
el original quedando allí copia certificada 
para que en las dudas y recursos que ocu- 
rran, se pueda resolver en la forma que $. 
M. lo tiene determinado. 


10. Aunque los presidentes subalter- 
nos Ó gobernadores han de poner en cum- 


' plimiento estas órdenes, ya las reciban en 


derechura ó ya por medio del yirey res- 
pectivo sin retardacion de la ejecucion, 
deberán dar cuenta inmediatamente ú su 


| superior de lo que adelantaren para man- 


¿ 
o 
ñ 
Ya 


ES ARE 


tener laarmonia y subordinacion que es 
justo. 


11. Como esta providencia es general 
y uniforme para todos los dominios de $. 
M. despues de un maduro y deliberado 


_ exámen, seria inútilel que ninguno de los 


comisionados buscase pretextos para dejar | 


ineficaz lo mandado ; pues se miraria co- 
mo reprensible semejante conducta ; y res- 
ponsable de sus resultas el que por tales 
medios expusiese á desgraciarse las reales 
órdenes ; y así todo su ahinco y aplicacion 
se ha de esforzar á llevarlas á debido efec- 
to con vigor, prudencia y secreto, no fian- 
do este negocio sino á log muy precisos ; 
y disponiendo que en un mismo dia, ó po- 
cos de diferencia segun las distancias se 
cumpla lo mandado en todos los colegios 
y casas de la Compañía de su distrito; 
enviando pliegos cerrados con carta remi- 
siva y prevencion en ella de no abrirlos 
hasta la víspera del dia “que se preparare 
para la ejecucion. 

12. La distancia no permite se consul- 
te sobre la práctica, y así los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores respectivos sin 
faltar al espíritu de la órden, serán árbi- 
trosen todo el ambito de su mando de 
proporcionar el cumplimiento por medios 
equivalentes, ó añadir las precauciones que 
estimaren; conduciéndose con firmeza 
é integridad por tratarse del real servicio 
en punto que las omisiones serian de gra- 
vedad. 

13. Dela instruccion que acompaño 
formada para España deducirá cada ejecu- 
tor lo que sea aplicable en aquel paraje de 
su comision ; de manera que por aquella, 
ésta, y lo que dictare el juicio de cada uno 
bajo el mismo espíritu, se llegue al com- 
plemento cabal de la expulsion; combi- 
nando Jas precauciones y reglas, con la 
deceucia y buen trato de los individuos, 
que naturalmente se prestarán con resig- 
nacion, sin dar motivo para que el real 
desagrado tenga que manifestarse en otra 
forma : ó usando los vireyes, presidentes 
gobernadores ó corregidores de la fuerza 
que en caso necesario seria indispensable ; 
porque no se puede desistirde esta ejecu- 
cion, ni retardarla con pretextos. Sobre lo 
cual, cada uno en sua mando tomará por 
sí la deliberacion oportuna sin consultarla 
á España, sino para participarla despues 
de practicada. 


Madrid, 1. de marzo de 1767. 
El conde de Aranda. 


Es copia de la instruccion hecha para 
España y adicion para Indias que $. M, 





se sirve mandarme observar.—-Santafé, 8 
de julio de 1767. 

El Baylio Frey don Pedro Messia de la 
Zerda. 
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CARTA CIRCULAR. 


Con remision del pliego reservado, d todos 
los Pueblos en que existian Casas de la 
Compañía; y se dirigió ú sus Jueces 
Reales Ordinarios. 


Incluyo á V. el pliego adjunto, que no 
abrirá hasta el dia dos de Abril; y entera- 
do entónces de su contenido dará cumpli- 
miento á las Ordenes que comprende. 

Debo advertir 4 V. que á nadie há de 
comunicar el recibo de esta, ni del pliego 
reservado para el dia determinado que lle- 
vo dicho : en inteligencia de que si ahora 
de pronto, ni despues de haberlo abierto á 
su debido tiempo, resultase haberse traslu- 
cido ántes del dia señalado por descuido, 
ó facilidad de V., que existiese en su poder 
semejante pliego, con limitacion de térmi- 
no para su uso, será V. tratado como quien 
falta á la reserva de su oficio, y es poco 
atento á los encargos del Rey, mediando su 
Real Servicio; pues previniéndose á V. con 
esta precision el secreto, prudencia y disi- 
mulo que corresponde, y faltando á tan 
debida obligacion, no será tolerable su 
infraccion. 

A vuelta del Correo me responderá V. 
contextándome el recibo del pliego, citan- 
do la fecha de esta mi Carta, y prome- 
tiéndome la observancia de lo expresado, 
por convenir así al Real Servicio. Dios 
guarde á V. muchos años. Madrid 20 de 
Marzo de 1767.—£l Conde de Aranda.— 
SETDION 
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PLIEGO RESERVADO. 


Segun la Orden de remision de este Plie- 
yo, que debe abrirse precisamente en dos de 
Abril, Jueves, y no ántes ; llegado este dia 
comprenderá V. por el traslado del Real 
Decreto, que incluyo impreso, firmado de 
mi mano, y por la Instruccion +gualmente 
impresa y firmada, que lo acompaña en 
cumplimiento de lo resuelto por S. M.; 
quan importante sea, que la execucion “se 
practique puntualmente, en los claros tér 
minos que vá estendida, para el Estraña- 
miento de estos Reynos de los Religiosos de 
la Compañia de Jesus, 


Abierto pues el Pliego en el dia dos, que 
será la víspera de su práctica, por deber 
esta verificarse en aquella noche, ó al ama- 
necer del tros ; reflerionará V. con igual 
reserva el sentido del Real Decreto, y lo 
estenso de la Instruccion, para arreglarse 
dá ambas disposiciones. 

Al Escribano, que V. haya de emplear 
en estas diligencias, nada comunicará has- 
ta poco rato antes de empezarlas ; y aun 
esto con la cautela de no separarlo de su 
lado, desde que le hubiere enterado de ellas. 

Ninguna Casa de Jesuitas se halla tan 
destituida, que falto en el momento de al- 


96 — 


|| seincluyó un traslado igual á cada Comi- 
sionado, 
105 
Para que los tribunales superiores de 


gun dinero efectivo para su manutención, ó | 


de frutos existentes para invertirlos en 


, . AA! 
ella; y así quando de la primera especte | 


no hallase V. en contante lo suficiente para 


pasará á la venta de la cantidad de frutos 
correspondientes d las expensas del viage ; 
y quando el dinero y frutos no prestasen 
de pronto al suplemento de ¿a salida, y 


las Provincias se hallasen enterados 

puntualmente de la providencia general, 

y pudiesen auxiliarla, se escribió d sus 

Presidentes en la siguiente forma: 
CARTA DE REMISION. 

Incluyo á V. un Pliego, que no abrirá 


hasta el dia Juéves dos de Abril; y ente- 
rado entónces de su contenido, procederá 


al cumplimiento que expresa. 
el gasto del avio hasta la Caxa destinada, 


conduccion de estos Regulares, se valdrá 


V. de los fondos de Propios y Arbitrios 
con calidad de reintegro ; y no alcanzando 
buscará V. caudal de algun particular ; 


asegurándolo V. por escrito en nombre de | 


5. M. de su pronta restitución, sin que se 
retarde el reembolso al interesado, ni se le 


suscite la menor disputa para su percep- 
cion ; pues se le facilitara inmediatamen- | 


te de Caxas Real, y S. M. apreciará seme- 
jante servicio. 

Por el primer Correo me participará V. 
lo que hubiere executado respecto d esta co- 
mision ; debiendo prevenir 4 V. que su 
cumplimiento en el dia prefijado no se ha 
de retardar por motivo alguno ; y que V. 
por si habrá de suplir con su prudencia ú 
qualquier acaso que sobreviniese, ó6 punto 
que se hubiese omitido ; gobernándose por 
el espíritu general, que de si producen el 
Real Decreto, la Instruccion, y esta Orden 
Mia. 

Dios guarde 4 V,. muchos años, como de- 
se0. Madrid 20 de marzo demil setecien- 
tos sesenta y siete. El Conde de Aranda. 
—$Sr. D. N.... 

NOTAa,—A los destinos en que se antici- 
pó la execucion se preyino lo siguiente: 
"No obstante, que estaba dispuesto no po- 
“ner en efecto esta resolucion hasta la no- 
“che del dos de Abril; pasará V, á practi- 
“carla en la del 31 de este para amanecer 
“del primero de Abril, respecto á haberse 
“adelantado tambien igual dia en esta 
“Corte, y parages próximos á ella. Madrid 
28 de marzo de 1767.—Aranda.” 


El Real Decreto de execucion citado es 
el mismo que á la letra precede, y de que 


Conviene al Real Servicio, que V. no 
manifieste desde el recibo de ésta, ni aun 
á su Secretario, ni otra persona de su ma- 
yor confianza, que se halla con Pliego 
apertorio en determinado dia; y así me 


prometo lo execute V. atendiendo al en- 


cargo que le hago, á sus personales circuns- 
tancias, y al servicio de S. M. 

Dios guarde á V. muchos años. Ma- 
drid 20 de Marzo de 1767. 


El Conde de Aranda. 
106 
RESERVADA. 


Habiendo resuelto el Rey nuestro Señor 
el Estrañamiento de sus Reales Dominios 
de todo el Orden Religioso de la Compa- 
ñía, cometiéndome su cumplimiento, co- 
mo resulta del Real Decreto adjunto; y 
siendo esta operacion una de las que re- 
quieren la unidad de tiempo para su prác- 
tica, con uniformidad de reglas para su 
acierto : Hé pasado directamente los res- 
pectivos Ordenes á cada uno de- los para- 

es donde existe una ó mas Casas de dichos 

tegulares, á fin de que se verifique gene- 
ralmente en el dia tres de Abril; de cuyas 
disposiciones se enterará V. por el exem- 
plar incluso, que rige para todas partes. 

Pudiera haber ocurrido alguna equivo- 
cacion Ó negligencia, no comprendiendo 
uno ú otro Colegio por su pequeñez y reti- 
ro; y eneste caso, gobernándose V. por la 
lista que acompaña, si acaso se hubieso 
trascordado alguno en el distrito de este 
Tribunal, dará V. inmediatamente provi- 
dencia, para que baxo las mismas reglas 
se cumpla en él, lo que en los otros se ha- 
ya executado; y esto sin perder tiempo, 
aunque haya precedido la práctica de los 
contenidos en la lista, 


AS 


y» 


ao sl, 


£l Real Decreto general, para que cons- 
te á la Nacion, y Tribunales, la voluntad 
de $5. M., ge publicará en esta Oorte el dia 
del cumplimiento prefijado; y entónces ge 
comunicará universalmente. Por aliora 
ge gobernará V. y el 'Pribunal que está á 
gu cargo por el que incluyo, con la adver- 
tencia de que nada ha de manifestar V. á 
él basta la mañana del treg, en que yá ge 
habrá verificado la intimacion, y dado 
principio á los embargos de bienes. 

En vista de esta, 6 instruido el Tribu- 
nal de todos los papeles que gon generales, 
atenderá á providenciar por sí lo que se 
hubiese omitido, y á zelar sobre los otros 
lxecutores lo que descuidasen ; pero gin 
interrumpirles gus funciones, porque cada 
uno há de ser responsable de la parte que 
le toca. 


Dios guarde 4 V. muchos afos. 
drid 20 de Marzo de 1767, 


Ll Conde de Aranda. 
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REAL CÉDULA DE CÁRLOS 1II SOBRE LEX- 
TKRAÑAMIENTO DE LOS RELIGIOSOS DE, 
LA COMPAÑÍA DE JESU8. 


Ma- 


Por cuanto con real decreto de 27 de 
marzo próximo pagado remití 4 mi conse- 





y para gu ejecucion uniforme en todos 
ellos he dado plena y privativa comision y 
autoridad, por otro mi real decreto de 27 
de febrero, al conde de Aranda, presidente 
del consejo, con facultad de proceder desde 
luego á tomar las providencias correspon- 
dientes. Al tiempo que el consejo haga 
notoria en todos estos reinos la citada mi 
real determinacion, manifestará 4 Jas de- 
mas Órdenes religiosas la confianza, satis- 
faccion ] aprecio que me merecen por gu 
fidelidad y doctrina, observancia de vida 
monástica ejemplar, servicio de la Iglesia 
y acreditada instruccion de eng estudios y 
guficiente número de individuos para ayu- 
dar 4 los obispos y párrocos, en el pasto es- 
piritual de las almas, y por. su abstracción 
de negocios de gobierno como ajenos y dis- 
tantes de la vida ascótica y monacal. Igual- 
mente dará á entender á los reverendos 
prelados diocesanos, ayuntamientos, cabil- 
dos diocesanos y demas estamentos ó cuer- 
pos políticos del reino, que en mi real per- 


| gona quedan reservados los justos y graves 


motivos, que á pegar mío han obligado mi 
real ánimo á esta necegaria providencia, * 
valiendome unicamente de la económica 
potestad, sin proceder por obrog medios, 
giguiendo en ello el impulso de mi real be- 








““% Don Modesto Lafuente en gu historia de 


| España inserta el parecer de la junta que Cárlos 


jo de las Indias copia del que con la misma | 


fecha lle mandado expedirá mi consejo 
real, relativo á los religiosos de la Compa- 


fía de Jesus, el cual es del tenor siguiente: | 


Habiéndome conformado con el parecer 
de log de mi consejo real en el extraordina- 
río que ge celebra con motivo de las regul- 
tas de las ocurrencias pasadas en congulta 
de 29 de enero próximo, y de lo que gobre 


ello, conyiniendo con el mismo dictámen, | cía, sín fotroducirse en el juicio 


me han expuesto personas del mas eleya- 
do carácter y acreditada experiencia; esti- 
mulado de gravísimas causas relativas á la 
obligacion en que me hallo constituido de 


mantener en gubordinacion, tranquilidad y 
| der haber procedido V. M, con acuerdo, ex4- 
justas y necesarias que reservo en mi real : 


y justicia mis pueblos, y otras urgentes, 


ánimo, usando de la suprema autoridad 
económica que el Todopoderoso ha depo- 
gitado en mis manos para la proteccion de 
mis yasallos, y respeto de mi corona; he 
venido en mandar extrañar de todos mis 
dominios de España é Indias, islas Vilipi- 
nas y demas adyacentes, á los regulares de 
la Compañía, así sacerdotes como coadju- 
tores ó legos, que hayan hecho la primera 
profesion, y á log noviciog que quigieren 
geguirles, y que ge ocupen todas las tempo- 
dades de la Compafíaen mís dominios 


15 


III formó para el extrañamiento de los jesuitas; 
y allí ge dice que por insinuaciones del ministro 
don Manuel Roda (jansenisto) la junta hace las 
indicaciones siguientes :—'*La primera es rela- 
tiva á la extension del decreto que debe publi- 
carse, en cuyo asunto ge conforma la junta con 
el dictámen del consejo extraordinario en 
cuanto á que se diga que V, M. reserva 
en gu real ánimo los motivos de esta providen- 
ó exámen del 
instituto de la Compañía, ni de las costumbres 
y máximas de los jesuitas....” La segunda cs 
tambien relativa al mismo decreto. Cree la 
junta por muy conveniente que ge de 4 enten- 


men y consejo. Pero en cuanto á la formal ex - 


| presion con que esto debe explicarse, discurre 


la junta sería lo mas propio decir ; ““queha pre- 
cedido el mas maduro exómen, conocimiento y con- 
sulta de ministros de 8u consejo, y otras personas 


' del mas elevado carácter, ” 


“El historiador César Cantú ha dicho sobre la 
extincion de los jesuitas lo siguiente : “Tanto 
incremento de ideas revolucionarias no podía 


' tener por resultado sino grandes y positivos he- 


| Ch08—Y 8U PRIMER TRIUNYO fué la destruccion de 


la Compañía _de Jesus,” (Lib. XVII, c. X.) 
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bignidad, como padre y protector de mis 
pueblos. Declaro que en la ocupacion de 
temporalidades de la Compañía se com- 


prenden sus bienes y efectos, así muebles | 


como raices ó rentas eclesiásticas que legí- 
timamente posean en el reino, sin perjui- 
cio de sus cargas, mente de los fundadores y 
alimentos vitalicios de los individuos, que 
serán de cien pesos durante su vida á los 


sacerdotes y noventa á los legos, pagaderos 


de Ja masa general, quese forme de los 
bienes de la Compañía. Jín estos alimen- 
tos vitalicios no serán comprendidos los 
jesuitas extranjeros que indebidamente 
existen en mis dominios dentro de sus co- 
legios Ó fuera de ellos, ó en casas particula- 
res, vistiendo la sotana, ó en traje de aba- 


tes, y en cualquier destino en que se lralla- | 


ren empleados, debiendo todos saliv de 
mis reinos sin distincion alguna. 

"Tampoco serán comprendidos en los ali- 
mentos los novicios que quisieren volunta- 
riamente seguir á los demas por no estar 
aun empeñados con la profesion y hallarse 
en libertad de separarse. 

Declaro que si algun jesuita saliere del 
estado eclesiástico (4 donde se remiten to- 
dos) ó diere justo motivo de resentimiento 


á la corte con sus operaciones y escritos, 


le cesará desde luego la pension que va 
asignada, y aunque no debo presumir que 
el cuerpo de la Compañía, faltando á las 
mas estrechas y superiores obligaciones, 
intente ó permita que alguno de sus indi- 
viduos escriba contra el respeto y sumision 
debida á mi resolucion, con título ó pre- 
texto de apologías, ó defensorios dirigidos 
á perturbar la paz de mis reinos ó por me- 





individuo de la Compañía ni en cuerpo de 
comunidad, con ningun pretexto ni colo- 
rido que sea, ni sobre ello admitirá el con- 
sejo ni otro tribunal instancia alguna, án- 
tes bien, tomarán á prevencion las ¡justi- 


| cias las mas severas providencias contra los 


infractores, auxiliadores y cooperantes de 
semejante intento, castigándolos como 
perturbadores del sosiego público. 
Ninguno de los actuales jesuitas profe- 
sos, aunque salga de la órden con licencia 
formal del Papa, y quede de secular ó clé- 
rigo, Ó paste 4 otra órden, no podrá volver 
á estos reinos sin obtener especial permiso 
mio. Jn caso de lograrlo, que se concede- 
rá tomadas las noticias convenientes, debe- 
rá hacer juramento de fidelidad en manos 
del presidente de mi consejo, prometiendo 
de buena fe, que no tratará en público, ni 


en secreto con los individuos de la Compa- 


ñía ó con su genera), ni hará diligencias, 
pasos, ni insinuaciones directa ni indirec- 
tamente á favor de la Compañía, pena de 


ser tratado como reo de estado, y valdrán 





dio de comisarios secretos conspire al mis- | 
mo fin,en tal caso (no esperado) cesará la 


¿pension á todos ellos. 

De seis en seis meses se entregará la mi- 
tad dela pension anual á los jesuitas por 
el banco de giro, con intervencion de mi 


ministro en Roma, que tendrá particular 


cuidado de saber los que fallecen ó decaen 
por su culpa de la pension para rebatir su 
importe. 

Sobre la administracion y aplicaciones 
equivalentes de los bienes de la Compañía 
en obras pías, como es dotacion de parro- 
quias pobres, seminarios conciliares, casas 
de misericordia y otros fines piadosos, oido 
los ordinarios eclesiásticos eu lo que sea 
necesario y conveniente, reservo tomar 
separadamen te providencia sin que en na- 
da se defraude la verdadera piedad, ni 
perjudique la causa pública, ó derecho de 
bercero. 

Prohibo, por via de ley y regla general, 
que ¿jamas pueda volver áadmitirse eu 
todos mis reinos en particular á vingun 


contra él las pruebas privilegiadas. 

"Tampoco podrá enseñar, predicar, ni 
confesar en estos reinos aunque haya sali- 
do, como va dicho, de la órden y sacudido 
la obediencia del general ; pero podrá go- 
zar rentas eclesiásticas que no requieran 
estos Cargos. 

Ningun vasallo mio aunque sea eclesiás- 
tico, secular, Ó regular, podrá pedir carta 
de hermandad al general de la Compañía 
ni á otro en su nombre, pena de que se le 
trate como á reo de estado y valdrán con- 
tra él igualmente Jas pruebas privilegia- 
das. 

Todos aquellos que las tuvieren al pre- 
sente deberán entregarlas al presidente del 
consejo, Ó á los corregidores y justicias del 
reino para que se las remitan y archiven y 
no se use en adelante de ellas, sin que le 
sirva de óbice el haberlas tenido en lo pa- 
sado; con tal que puntualmente cumplan 
con dicha entrega, y las justicias manten- 
drán en reserva los nombres de las perso- 
nas que las entreguen para quede ese 
modo no les cause nota. 

Todo el que mantuviere corresponden- 
cia con los jesuitas, por prohibirse gene- 
ral y absolutamente, será castigado á pro- 
porcion de su culpa. 

Prohibo expresamente que nadie pueda 
escribir, declamar, ó conmover, con pretex- 
to de estas providencias en pro ni en con- 


tra de ellas, ántes impongo silencio en es- 


ta materia á todos mis vasallos, y mando 
que á los contraventores se les castigue 
como reos de lesa majestad. 

Para apartar altercaciones, Ó malas in- 
teligencias entre los particulares, á quie- 


ss 9) us 


nes no incumbe juzgar ni interpretar las 
órdenes del soberano, mando expresamen- 
te que nadie escriba, imprima, ni expenda 
papeles ú obras concernientes á la expul- 


sion de los jesuitas de mis dominios no 
teniendo especial licencia del gobierno, é 


inhibo al juez de imprenta, á sus subdele- 
gados y á todas las justicias de mis reinos, 
de conceder tales permisos Ó licencias por 
deber correr todo esto bajo las órdenes del 
presidente y ministros del consejo con no- 
ticia de mi fiscal. 

Encargo muy estrechamente á los reve- 
rendos prelados diocesanos, y á log supe- 
riores de las órdenes regulares, no permi- 
tan que sus súbditos escriban, impriman 
ni declamen sobre este asunto, pues se le 
haria responsable de la no esperada infrac- 
cion de parte de cualesquiera de ellos, la 
cual declaro comprendida en la ley del 
señor don Juan el 1. y real cédula expedi- 
da circularmente por mi consejo en 18 de 
setiembre del año pasado para su mas pun- 
tual ejecucion á que todos deben conspi- 
rar por lo que interesa al órden público, y 
la reputacion de los mismos individuos 


para no atraerse los efectos de mi real de- 


sagrado. 

Ordeno á mi consejo que con arreglo 
á lo que va cxpresado haga expedir y pu- 
blicar la real pragmática mas estrecha y 
conveniente para que llegue á noticia de 
todos mis vasallos, y se observe inviola- 
blemente, publique y ejecuten por las justi- 
cias y tribunales territoriales las penas que 
van declaradas contra los que quebranta- 
ren estas disposiciones. 


su puntual, pronto é inviolable cumpli- 
miento y dará á este fin todas las órdenes 


necesarias con preferencia á otro cuales- 
qniera negocio, por lo que interesa mi. 


real servicio, en- inteligencia de que, á los 
consejos de inquisicion de Indias, órdenes 
y hacienda, he mandado remitir copias de 


este decreto, para su respectiva inteligen- 


cia y cumplimiento. 


Kubricado de la real mano de su majes- | 


tad en el Pardo, á 27 de marzo de 1767. 
El conde de Aranda, presidente del con- 
gejo. 
Cuya real disposicion comuniqué al 
enunciado tribunal de Indias para que en 


su inteligencia y conforme á ellos expi- 


diese sin pérdida de tiempo las cédulas 
convenientes á4á mis indias occidentales, 
islas adyacentes y Filipinas, para su mas 
puntual y exacto cumplimiento; bien en- 
tendido que la ejecucion del extrañamien- 
to y ocupacion de temporalidades corre 
privativamente por el conde de Aranda 
presidente de mi consejo y bajo de sn ma- 











no por los vireyes presidentes y gobernado- 
res de aquellos dominios, debiendo remi- 
tir las diligencias de resultas de su comi- 
sion y recibir por su mano las órdenes gu- 
cesivas. 

Por tanto, por la presente mi real códu- 
la. mando á los vireyes del Perú, Nueva 
España y Nuevo Reyno de Granada, á los 
presidentes, oidores y fiscales de la real 
audiencia de aquellos distritos y del de 
Filipinas; á los gobernadores y justicias 
de ellos é islas adyacentes, y ruego y en- 
cargo 4 los muy reverendos arzobispos, 
reverendos obispos y cabildos, de las cita- 
das iglesias metropolitanas, y catedrales 
de las diócesis comprendidas en la demar- 
cacion de los expresados vireinatos y au- 
diencias, cumplan y ejecuten, hagan cum- 
plir y ejecutar puntual y literalmente to- 
do el contenido del preinserbo mi real de- 
Creto, sin ir ni venir contra élen manera 
alguna, ni permitir que con ningun pre- 
texto se dilate, suspenda ó dificulte su pun- 
tual y efectivo cumplimiento; en inte- 
ligencia de que ya tengo anticipadas las 
órdenes convenientes á los mismos vireyes, 
presidentes y gobernadores, con cartas es- 
critas y firmadas de mi real mano para la 
ejecucion de las primeras providencias é 
instrucciones remitidas por el conde de 
Aranda : que así es mi voluntad y que se 
obedezcan sin réplica ni contradiccion, las 
órdenes dadas ó que diere el mismo conde 
relativas á los puntos que quedan expresa- 
dos, á cuyo fin lo hareis publicar en la 
forma acostumbrada para que llegue 4 no- 


: : E ' ticia de todos. 
Tendráse entendido en el consejo para | 


Fecha en el Pardo, á 5 de abril 1767.— 
Foel Rey.—Por mandado del rey nues- 
tro señor.—Nicolas Mollinedo.—(May tres 
rúbricas.) 

Es copia de su original que pára en esta 
secretaría de cámara, á que me remito.— 
Santafé, 5 de noviembre de 1767.—Fran- 
cisco Silvestre. 
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OFICIO. 


En que el virey don Pedro Messia de la 
Zerda acompañó ú los gobernadores de 
las provincias la real cédula, é ims- 
trucciones para la expulsion de 
los jesuitas. 


Por los adjuntos documentos se enbera- 
ra usted de la resolucion de su Majestad, 
sobre el gravísimo importante asunto que 
contienen, cuyo cumplimiento se me man- 
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da por órden escrita, y firmada de letra y 
puño de su Majestad, y debiendo ser usted 
en ese gobierno, quien ha de ejecutarla 
con toda aquella prudencia, sigilo, madu- 
rez y precauciones quese previene y de- 
manda su gravedad, le ordeno que así lo 
practique, actuando personalmente en esa 
ciudad todo lo relativo á su observancia, 
en la inteligencia de que ni se han de pro- 
poner dudas, hacer consultas, ni pretextar 
cosa alguna que retarde el debido cumpli- 
miento á la deliberada voluntad del sobe- 
rano, remitiendo los sugetos con la preste- 
za, seguridad y decencia que las reales ór- 
denes prescriben, en derechura á la villa 
de Mompox, para que de ella, solos ó incor- 
porados con otros, sigan á Cartagena, bien 
entendido que para asignar usted el dia de 


la ejecucion en esa ciudad ántes que se | 


comunique las voticias de haberse practi- 
cado en otras, (que seria lo mas sensible) 
deberá usted estar advertido de que en es- 
ta capital y sus dependientes he deliberado 
ponerlo en práctica á fines de este ó prin- 
cipios del mes de agosto, en cuyo tiempo 
con poca diferencia me persuado se veri- 
ficará tambien en Mompox y Cartagena, 
por cuyo motivo hago este extraordinario 
en que acompaño la adjunta órden á esos 


oficiales reales, para que faciliten de sus. 


cajas el dinero necesario, por deberse hacer 
por ahora los gastos de mantencion, tras- 
porte y demas por cuenta de la real ha- 
cienda, y del recibo de estas diligencias 
que practicare me dará usted puntual 
AVISO. 


Dios guarde á usted muchos años. San- 
tafé y julio 7 de 1767, 


Lil Bailio Prey don Pedro Messia de la 
L£erda, 
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LA EXPULSION DE LOS JESUITAS MARCA 
UN SUCESO MEMORABLE EN EL 
AÑO DE 1767. 


“Era Virey del Nuevo Reyno el Excmo. 
Señor Don Fray Pedro Mesia de la Zerda, 
Conde de la Vega de Armijo, Gran Cruz 
de la Órden de San Juan y Teniente, gene- 
ral de la Real Armada; y el Arzobispado 
estaba en Sede vacante por la muerte del 
señor Don Francisco Javier de Arauz, acae- 
cida en 1754, y la no venida de su sucesor 
el señor Don Manuel de Soza y Betancour, 
cuando se recibió en esta ciudad el famoso 
pliego cerrado que contenia la real prag- 
mática de Cárlos TIT expulsando para siem- 
pre de sus dominios la Compañía de Jesus, 








En pliego adjunto se le notificaba al Virey 
que tuviese en absoluta reserva la real ór- 
den para notificarla el 30 de agosto siguien- 
te á los jesuitas del Nuevo Reyno, que es- 
taban en diferentes colegios; y que toma- 
se sus medidas para que la notificacion se 
hiciese en el mismo dia y hora á todas las 
casas situadas en Santafé, Popayan, Tun- 
ja, Panamá y otros lugares. Los Jesuitas 
eran mal mirados por la aristocracia espa- 
fíola, dice el historiador Plaza, á causa de 
que defendian á los indios contra los Jín- 
comendadores ; y de la Corte venia, ade- 
mas, todo el peso del ódio que allá se les 
tenia. Por estas razones, y temiendo que 
si sabian con anticipacion el decreto de 
expulsion, ocultarian sus riquezas, el Virey 
guardó inviolable reserva y se preparó en 
secreto para que el extrañamiento se hicie- 
se tal como lo prevenia el Rey. Este mis- 


¡ mo secreto se habia guardado en la Corte, 


y no hubo por lo tanto entre los particula- 
res quien supiera el paso que se iba á dar, 
La sociedad santafereña, completamente 
ajena al suceso, dormia su sueño colonial, 
cuando llegó uno de los dias sonados en 
Santafé, el 31 de julio, en que los Jesuitas 


¡| celebran con especial pompa la fiesta de 


San Ignacio de Loyola, 

“En el vasto y hermoso templo de San 
Cárlos rebosaba el escogido auditorio, 
compuesto de todas las comunidades reli- 
giosas, del Consejo Municipal, y las auto- 
ridades locales. 1l Virey tomó asiento bajo 
el solio, rodeado de su corte, y empezó la 
funcion. Jl predicador subió al púlpito, 
y en vez de pronunciar la oracion pane- 
gírica del fundador de la órden, el sermon 
no consistió en otra cosa que en una larga 
y afectuosa despedida de los Jesuitas á los 
pueblos del Vireynato. “Adios, Santo 
mio,” continuó dirigiéndose á la imágen 
de San Ignacio : “en tu Compañía protes- 
to vivir y morir.” 

“El estupor del auditorio no tenia lími- 


| tes. Para donde se despedian los Jesuitas ? 


¿Por qué abandonaban la ciudad donde 
estaban tan bien colocados, donde vivian 
desde dilatados años? El Virey, que escu- 
chaba atentamente, si sabia para dónde 
iban ; pero su estupor era mayor que el del 
auditorio, por diferentes razones. ¿Cómo 
habian sabido los Jesuitas el secreto de 
Estado tan admirablemente guardado ? 
“Al salir de la fiesta meditó sobre aquel 
incidente, y determinó comunicar la ór- 
den de supresion en la noche de aquel dia. 
“El viejo é impasible reloj de la catedral 
dió lenta y majestuosamente diez campa- 
nazos que llevaron á toda la ciudad las 
frias y sutilísimas brisas de la cordillera; 
y el Virey que habia contado las horas, 


E 


% 
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rompió la nema del pliego real por ante su 
Secretario, un escribano, y uno de los Oi- 
dores de esta Audiencia. 


“Estos señores juntos, precedidos de dos 
criados que llevaban faroles de bronce, sa- 
lieron de palacio por la puerta excusada 
que qnedaba en la calle de San Bartolomé, 
y como eran fronterizos estos dos edificios, 
legaron en un instante á la portería del 
Colegio. Uno delos criados levantó el al- 
dabon, y lo dejó caer pesadamente: al pun- 
to contestó el hermano portero, pregun- 
tando qué querian—Una confesion! tuvo 
la villanía de contestar el Conde de la Ve- 
ga de Armijo. La puerta se abrió de par 
en par, y el Provincial compareció en se- 
guida: ordenóle el Virey que tocara á co- 
munidad, y con el último toque de la cam- 
pana bajaron todos los jesuitas (habia mas 
de ochenta) y fuéronse colocando en de- 
rredor de la gran sala de recepciones. Ua- 
da Jesuita vestía en vez de sobreropa, man- 
teo; y sobre el pecho tenian el Cristo de 
cobre, pendiente de un cordon negro. Es- 
tos atavíos eran simbólicos: el manteo en 
un jesuita significa salida á la calle, y el 
Cristo, viaje largo. 

“Dióse lectura por el escribano á la real 
Cédula que extrañaba perpetuamente de 


log dominios españoles la órden de la Com- | 


pañía de Jesus, que fué oida en apacible 
silencio. Terminada la lectura, ordenó el 
Virey al P. Provincial que se hincara y 
descubriera la cabeza para besar la real ór- 
den. El Jesuita, llevando la mano al so- 
lideo, contestó : solo 4 Dios! y se denegó 
á arrodillarse. Ala madrugada salieron 
todos los Jesuitas para el destierro, de dos 
en dos, sin dar una última mirada al Cole- 
gio y la magnífica Iglesia que habian cons- 
truido recogiendo limosnas, y en que ha- 
bian vivido desde 1604 hasta 1767; sin 
murmurar una queja, sin volver la cabeza 
ó dejar atras un suspiro por protesta con- 
tra la negra ingratitud. 


“ Los jesuitas habian civilizado la cuarta 
parte de la Nueva Granada. 


“ Los padres salieron dela ciudad en tres 
partidas arregladas por el Provincial: ca- 
da una llevaba un padre italiano, y cuan- 
do llegaron á Cartagena todos sabian ha- 
blar esta lengua, que era la del único rin- 
con del mundo donde iba á dárseles una 
efímera hospitalidad. Poco ántes de su 
expulsion habian salido para España, con 
motivos que nadie ha sabido, el Padre Pa- 
jés un Padre españo), llamado A4Am- 
tonio Julian. Um hermano Ruiz, bo- 
gotano, se quedó para entregar por in- 
ventario el Colegio y la Iglesia; al lle- 
gar á ésta v mostrando el cerro de plata 


Y 





labrada (*) que cubria el altar de San Ig- 
nacio, adornado para la fiesta, dijo: “ahí 
tienen UU. las riquezas de los Jesuitas : la 
que se llevan es ésta :” y señalando sus 
pantalones de manta del Socorro, salió 
apresuradamente á reunirse con sus com- 
pañeros, que alcanzó en Honda. 
“Chateaubriand se queja, en el Fenio del 
Cristianismo, de la supresion de los Jesui- 
tas: su pérdida, dice, fué irreparable para 
la Europa sábia ; la educación no ha podi- 
do reponerse aún despues de la época de su 
caída. En Bogotá no fué solamente la 
educacion la que quedó huérfana, sino la 
agricultura y la minería, puede decirse. A 
la educacion le quedaban la Universidad 
Dominicana y el Colegio del Rosario ; pe- 
ro en los sesenta y tres grandes prédios que 
cultivaban los Jesuitas en todos los climas, 
desde los llanos ardientes de San Martin 
hasta la Chamisera, en log alrededores de 
Bogotá, la agricultura quedó postrada, las 
minas cegadas, como la de diamantes en 
Tena; y en lugar de la industria creadora, 


| asoló sus posesiones el despilfarro y el 


abandono. Fueron ocupadas las tempora- 


' lidades consistentes en Iglesias, Colegios, 


casas, joyas, minas y prédios rústicos, 1le- 
nos de animales de labor.” 
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DILIGENCIA EN EL SEMINARIO, 


En este dicho dia 1. de agosto, siendo 
las seis y media de la noche, conduje con 
la mayor cautela y silencio álos padres 
José Yarza, Joaquin lusal, Francisco Zer- 
da y al hermano Matias Pirle, al colegio 
Maximo con sus camas, ropa usual y li- 
bros devotos, donde los recibieron los seño- 
res ministros comisionados don Antonio 
Verástegui y don Francisco Moreno, y pa- 
ra que conste lo pongo por diligencia y 
firmo.—Pey.—Fui presente, Joaquin Sán- 
chez. 
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CARTA ORDEN. 


del padre Manuel Balzátegwi, provincial 
de la compañía de Jesus en Santafé, al 
hermano Leonardo Tristerer encargado 
de la hacienda de Chamisera. 


Mi hermano Leonardo Tristerer P. C. 


Luego que mi hermano reciba éstá y sin 
la menor dilacion, entregará al dador do 
ella las llaves de esa casa y gus oficinas, 





“* Solo en plata labrada dejaron los Jesuitas, 
$ 90,000, avaluada la onza española á peso.” 


mE [sl q 


papeles, libros, caudal y generalmente to- 
do lo que Corresponde y existiere en esa 
hacienda ; y observará puntualmente lo 
que le previniere, poniéndose en camino 
para dónde y cómo le ordenare, sin poner 
embarazo, réplica ni excusa, antes sí, acre- 
ditando con su resignacion el exacto cum- 
plimiento de esta órden. 

Nuestro Señor guarde 4 mi hermano 
muchos afos. 

Santafé 1. de agosto de 1767. 
servidor de mi hermano. 

Manuel Balzátegut. 


El juez ejecutor de esta comision fué el 
doctor don Francisco Santamaría, aboga- 
do de la real audiencia. 
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Muy 


DILIGENCIA DE EMBARQUE EN HONDA, 


El dia 2 de Agosto de 1767 se embarca- 
ron en el puerto de TIHonda para Mom- 
pox, los jesuitas del colegio de esta villa, 
Cárlos Benavente, Juan de Fuentes y el 
hermano Manuel Tejada, prévias las si- 
guientes diligencias. 

“ En las reales bodegas del puerto de la 
villa de San Bartolomé de Honda, lue- 
go incontinenti, habiendo pasado el señor 
oficial real juez de puertos, con los tres 
padres de la compañía de Jesus que ántes 
ge refieren, custodiados de la justicia ordi- 
naria, sargento mayor y milicianos de las 
compañías de Forasteros y Pardos, quedan- 
do en su colegio el reverendo padre rector 
Juan Díaz y los esclavos con la respectiva 
guardia é instrucciones; mandó sumerced 
compareciesen los citados reverendos pa- 
dres que han de seguir á la villa de Mom- 
pox, para que en esta diligencia expusie- 
sen sus votos; y en efecto así se verificó 
en esta forma: Jl padre Cárlos Benayen- 
te, sacerdote, expresó ser wmativo del prin- 
cipado de Cataluña, de la villa de Jercí, y 
de logs primeros votos simples de su reli- 
gion. El padre Juan de Fuentes, del rei- 
no de Jaen, nativo de la ciudad de Baeza, 
de votos simples y de grado de coadjutor 
espiritual y sacerdote. El padre Manuel 
Tejada coadjutor, temporal formado, de 
la villa de la Laguna de Camitas, obispa- 
. do de Calahorra, de donde es nativo. 

Y despues de esto se pasaron á una ca- 
noa de diez y seis bogas, que se halla en 
este puerto ; con los equipajes que antece- 
dente se refieren y de órden de dicho se- 
for oficial real se llamó la guardia que ha 
de custodiar dichos padres hasta Mompox, 
siendo el cabo principal de ella Juan To- 
mas Quintana, de los reinos de España, 





nativo en la ciudad de Andújar del obispa- 
do de Jaen; don Miguel de Alcalá, nati- 
vo de la ciudad de Jerez en el reino de 
Granada; don Joaquin Méndez, natural 
de la ciudad de Valencia; don José Gu- 
tiérrez, de la ciudad de Málaga. Estos 
tres últimos soldados para dicha guardia, 
y todos vecinos de esta villa, á log que, 
hallándose igualmente presente el piloto 
de la embarcacion, que se nombra Martin 
Hernández, y los respectivos bogas ante 
las citadas justicias ordinarias, el señor 
alférez real don Juan Castro, sargento ma- 
yor don José Antonio de Plaza, los de- 
mas milicianos y otros testigos, le hizo en- 
trega el señor oficial real al dicho Quinta- 
na y sus tres soldados, piloto y bogas, 
de las personas de los tres reverendos pa- 
dres jesuitas; de un negro esclavo de estos 
religiosos nombrado Hugenio, criollo, ca- 
sado en esta villa, para el oficio de cocina 
en que estaba empleado, y se menciona en 
el dia de ayer en la diligencia de recono- 
cimiento con log demas que se hallaron ; 
y tambien se les hizo entrega de las peta- 
cas de sus precisos equipajes, manteni- 
mientos y camas; y concluida esta dili- 
gencia les previno á todos, el señor oficial 
real, que trataran á los tres citados reli- 
giosos con la mayor atencion, veneración 
y respeto que merecen y manda su majestad, 
sin consentir que en el trascurso del via- 
je ninguna persona de cualquiera estado, 
calidad ó condicion que sea, lleguen á la 
canoa 0 á las mansiones que hicieren los 
contenidos sujetos, á hablar ni á entregar- 
les carta, papel, ni permitirles el uso de 
escribir, y que al negro esclavo tampoco 
se le consienta comunicacion con dichos 
padres, en conformidad de las órdenes con 
que su merced se halla, y que hagan que 
otras personas los respeten en el discurso 
del viaje tirando á escusar ruidos y al- 
borotos ú otras circunstancias, de forma 
que se procure llevar á debido efecto estas 
disposiciones; y al piloto y bogas tambien 
se les ordena que no arrimen la embar- 
cacion á puestos peligrosos, que la mane- 
jen con el mayor cuidado : que  conti- 
núen el viaje sin inventar quimeras: que 
se recojan de dia 4 puesta del sol: que 
por ningun motivo naveguen de noche ; 
y que así, todos ellos, como la referida 


' guardia, estén despiertos mudándose de 
' unos en otros, custodiando en las dormi- 
' das las personas de dichos reverendos pa- 
 dregs, sus equipajes y al mencionado negro 


esclavo, hasta llegar á la villa de Mompox, 
á la disposicion de los señores oficia- 
les reales de ella, para los que sumerced 
entregó carta, para las justicias y jefes de 
la misma yilla, las que se dirigen á enco- 


» 


e paa 


mendar á dichos tres religiosos, y 8us | 
transportes para que les den destino á Car- | 
tagena, y que verificado esto, hagan se de- 


vuelvan á esta villa, en primera ocasion, 
la enunciada guardia costeada de renta de 
la real hacienda; la que ha de traer á 
su cargo y responsabilidad al negro Kuge- 
vio, con el mayor cuidado y vigilancia á 
la disposicion del señor oficial real de esta 
villa, bajo la pena que se les impuso por 
sumerced, de que serán castigados severa- 


mente de contravenir en manera alguna á | 


las órdenes que se les han impuesto, y de 
que se dará cuenta de los resultados al 
excelentísimo señor virey, con la calidad 
de que de estas entregas que hagan en 
Mompox, han de presentar en estos rea- 
les oficios el cabo y soldados mencionados, 
la mejora ó mejoras que califiquen el de- 


sempeño de esta órden, so cargo de incu- | 
Y habiendo 
quedado inteligenciados de estas órdenes, | 


rrir en las mismas penas. 


así el citado cabo Juan Tomas Quintana, 
como los tres soldados que lo acompañan, 
el piloto y bogas referidos, se constituye- 
ron y obligaron con sus personas y bienes 
á practicar con el mayor esmero todo lo 








que se les ha encargado sin faltar en nada 


á su cumplimiento, y que se confesaban 
entregados á su satisfaccion de los tres re- 
verendos padres, de sus equipajes y del ne- 
gro esclavo, que prometian devolver á es- 
ta villa llevándolos Dios con felicidad y 
regresándoles. Y para que todo conste 
firma el señor oficial real, el cabo de esta 
guardia, y por el piloto, con testigo por 
no saberlo hacer, siéndolo igualmente los 
señores alcaldes, alférez real, sargento ma- 
yor don Manuel Jiménez de Arepelo, don 
Martin Olmedo, don Diego Carrasquilla, 
don Antonio Miranda, don Gregorio de 
Reina y otros muchos, que concurrieron á 
este embarco, estando presente yo el es- 
cribano de que doi fé.—Josó Palacio.— 
Juan Tomas de (Juintana—A ruego de 
Martin Hernandez, testigo Martin de Ol= 
medo.—Ante mí Luis Jiménez. 
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LISTA NOMINAL 


de los jesuitas expulsados de la Nueva 


Granada en 1767, segun cl órden con | 


Pedro Ugarte, un cabo y cuatro soldados 
de caballería de la guardia del virey, 


El padre rector Nicolas Candela. 

ls Ambrosio Batalla, sacerdote pro- 
feso. 

El padre Antonio Naya, id. id. 

El padre Jacobo Nille, id. id. 

El padre Pedro Pérez, id. id. 

El padre Sebastian de la Torre, sacerdote 
formado. , 

El padre Bernardo kRoel, sacerdote escolar. 

El padre Bernardo Atenolfi, sacerdote for- 
mado. 

El hermano Juan B. Olivier, estudiante. 

El hermano Ramon Gonzalez, id. 

Jl hermano Francisco Zerda, id. 

El hermano Francisco Asso, id. 

El hermano Ignacio Duquesne, id. 

El hermano Tadeo Vergara, id. 

El hermano Leonardo Troes, id. 

El hermano José A. Gutiérrez, id. 

El hermano Manuel Fernández, id. 

El hermano Ignacio Duran, id. 

El hermano Nicolas Velásquez, 1d. 


| El hermano Pedro Apresa, id. 


El hermano Juan Zanzano, id. 

El hermano José Castillo, coadjutor tem- 
poral. 

El hermano José Laceya, id. id. 


Ll hermano Nicolas Quijano, id. id. 


El hermano José Hernandez, id. id. 

El padre Joaquin Leal, profeso de 4” voto, 
Jl padre Francisco Aguado. 

El padre Melchor de Moya. 

El hermano Venancio Tímulos. 


¡; El hermano Francisco Meane. 





que fueron sacados de sus colegios y Mi- | 


siones para ser deportados. 


5) 


e 


Agosto 


Primera partida de jesuitas expulsados de 
Santafé, conducidos 4 Honda por don 


El hermano José Arredondo. 
El hermano José Manzano. 
El hermano Gaspar Neyter. 
El hermano Leonardo Willent, coadjutor 
temporal formado. 
Un esclavo sirviente. 
Se agregó en Honda « esta lista. 
El hermano Diego de Hito. 


Agosto 4. 


Segunda partida de Santafé conducida « 
Honda por don Benito de Agar, un ca- 
bo y cuatro soldados de la guardia del 
VITeY. 


El padre Francisco Granados, profeso de 
42 voto. 

El padre Francisco Javier rias, id. id. 

El padre Domingo Roel, sacerdote escolar. 

El padre Pedro Prados, sacerdote formado. 


| El padre José Teréz, profeso de 4” voto. 


| 
| 


El padre Antonio Javier Campo, sacerdo- 
te escolar. 

El padre Francisco Tátis, sacerdote escolar 
ministro del colegio, 


El hermano Andres Llompart, id. 

El hermano Jerónimo Galaez, id. 

El hermano Raimundo Verger, id. 

ll hermano Miguel Jaramillo, filósofo. 

El hermano Miguel de Hóyos, junior. 

El Hermano Roque de Herrera, id. 

El hermano Guillermo Mayorga, coad- 
jutor. 

El hermano Jorge Puyol, id. 

El hermano Francisco Muñoz, id. 

Ll hermano Juan Cearra, id. 

El hermano Francisco Beitía. 

El hermano Cristóbal Melia, id. 

El hermano Matías Pirle, id. 

El hermano Joaquin Fernández, estu- 
diante. 

El hermano Lúcas Adalia, id. 

El hermano Francisco Velázquez, id. 

El hermano Miguel Guerra, id. 

Yl hermano José Bustamante, id. 

El hermano Antonio Miñano, id. 

El hermano Miguel Besada, coadjutor, 

El hermano Vicente Palanca, novicio. 

El hermano Antonio Coque), estudiante. | 


El hermano Diego Jiménez, teólogo. | 
| 
| 


Agosto 6. | 


Tercera partida de Santafé, conducida ú 
Honda, por don Gregorio Mansaneque, 
un cabo y cuatro soldados de la guardia | 
del Virey. 


El padre Manuel Balzátegui, sacerdote | 
profeso de 4? voto ; provincial. 

ll padre Antonio Julian, profeso de 4 
voto. 

Ll padre José Yarza, id. id. rector del co- 
legio seminario. 

El padre Diego Paba, de 4* voto. 

El padre Gervacio García, id. 

El padre Pedro Prados, sacerdote formado. 

El padre Antonio Pujol, sacerdote escolar. | 

El hermano Pedro Solano, estudiante. 

El hermano Joaquin Subras, id. id. 

El hermano Manuel Herrero, id. id. 

El hermano Estéban Bernardo, id. id. 

El hermano José Rubio, id. id. 

El hermano Vicente Ortega, junior. 

El hermano Pedro Aldavaldo, coadjutor | 
temporal. 

ll hermano Juan Bruno Prieto, coad- | 
jutor. 

Jl hermano Gabriel Cavallero, coadjutor. 

Yl hermano Juan Salvidea, id. 

El hermano Leonardo Trigos, id. 

El hermano José Paray, id. 

El hermano Luis Marey, id. 








Se agregaron « éstos en Honda. | 
» . | 
El padre Bartolomé Ricos, procurador del 
colegio máximo, y 
Jl padre Francisco Peña, 


| El ¡d. 


CEL 


| Salió 


Todos los de las tres partidas fueron en- 
barcados para Mompozw el 11 y el 14 de 
agosto. 


Agosto 6. 


| Primera partida conducida de Tunja pa- 


ra Honda por don Ignacio Umaña y 
cinco hombres de escolta. 

ll padre Juan Espinosa, sacerdote. 

Yl padre Juan María Sales, id. 

El padre Salvador Sorbo, id. 

El padre Dionisio Gutiérrez, id. 


' El padre Antonio Olivier, id. 

- El estudiante Andres Pascual. 
El id. Juan Estéban Ploret. 

- Yól id. Mateo de Guzman. 


El id. Estéban Font. 
El coadjutor Juan de Heredia. 


- Elid. Juan Sant. 
' El id. Fernando Tirado. 
' El id. Tomas Tunes. 


Lil id. José de Vargas. 


Pueron embarcados para Mompozx el dia 
26 con seis más que habian llegado de 
las haciendas y el padre rector Juan 
Diaz que habia sido detenido en Hon- 
da para dar cuenta de los haberes de 
Colegio. 

Agosto 1. 

Segunda partida de Tunja conducida ú 
Honda por Manuel Bernal y cinco hom- 
bres de escolta. 

El padre Francisco Campi, sacerdote. 

El padre Tomas de Vilas, id. 

El hermano Lorenzo Exchaubers, coadju- 
tor profeso. 

El id. Ramon Casanova, noyvicio estu- 
diante. 

El id. Mariano Constan, id. 

El id. Antonio Selles id. 

José Pla id. 

Leandro Gonzalez, id. 

Diego Sebastian, id. 

El id. Vicente Sanz, id. 

El id. Frascisco Caschano, id. 

id. Juan Petit, id. 

. Francisco Javier Igaregui, id. 

. Pedro de Lastra, id. 

. Vicente Castro, id. 

. Juan Antonio de Villa, id. 

. Francisco Eresalto, coadjutor. 

. Manuel Carranza, id. 

id. Juan Bautista Moreno, id. 

. Lorenzo Villaseca, id. 

Agosto 25, 

de Santa Fé la cuarta y última par- 
tida de jesuitas expulsos conducidos á 
Honda por don José Hidalgo y cuatro 
soldados. 

Ll padre Domingo Scribani, sacerdote pro- 
feso, de 4, yoto, 


El id. 
El id. 
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El hermano Alejandro Mas, junior. 

El hermano Ignacio Padilla, coadjutor 
formado. 

El hermano Luis Maiz, id. id. 


Llegaron ú Honda el 2 de Setiembre y el | 


4 se embarcaron para Mompox con los 
de la segunda partida de Tunja. 


Agosto 21. 


La primera partida de expulsos de Pam- | 


plona conducida 4 Maracaibo por An- 
tonto Becerra y siete hombres de escolta. 


padre Ignacio Sublimendi. 

padre Henrique Rójas. 

padre Manuel Gaitan. 

padre Javier Giménez. - 

padre Bartolomé Zuleta. 

padre Salvador Aldana. 

hermano Pedro Rójas. 

El id: Salvador Rójas. 

El id. Lorenzo García, 

Despues de éstos fueron remitidos en se- 
gunda partida, el padre rector Lorenzo 

Tirado, que por órden del virey habia 

quedado detenido, el padre Cayetano 

Gonzalez, viejo y demente que habia 

quedado en una hacienda. 


Como el gobernador de Pamplona ha- 
bia dado parte del estado en que se halla- 
ba este padre, el virey le contestó: “Si el 
“ que U. dice hallarse mui viejo y enfer- 
* mo estuviere en estado que le impida ir- 
“ se con sus hermanos, podrá quedarse 
“ ahí depositado en cualquiera de los con- 
 ventos de otra órden que no siga su doc- 
“ trina, con encargo al respectivo prelado 
“ para que no le permita comunicacion al- 
“« guna externa por escrito Ó de palabra, 
« decir misa en público abierta la iglesia, 
“ ni bajar al confesionario hasta tanto que 
“ se proporcione tiempo mas benigno, ó se 
decida su enfermedad (1) 


El 
El 
El 
El 
El 
El 
E 


-— 


Los jesuitas de las misiones de Casanare, | 


queeran 14, fueron remitidos 4 Vene- 
zucla por el gobernador de los Llanos, don 
Prancisco Dominguez Tejada. 
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REAL CÉDULA DE Y DE MAYO POR LA CUAL 
SE MANDAN AGREGAR Á LA PROVINCIA 
DE GUAYANA, LAS MISIONES DEL ALTO 
Y BAJO ORINOCO Y RIO NEGRO. 


El Rey : mi Virrey Gobernador y Capi- 


[1] Entre los jesuitas expulsados, hubo gran 
número de granadinos, 


16 








tan General del nuevo Reyno de Granada 
y Presidente de mi Real Audiencia de la 
ciudad de Santa Fé: Dn. Joseph de Itu- 
rriaga, Gefe de Escuadra de mi Real Ar- 
mada, dispuso que la Comandancia Gene- 
gal de las muevas fundaciones del Bajo y 
Alto Orinoco y Rio Negro, que ejercia, 
quedase como lo está por su fallecimiento 


4 cargo del Gobernador y Comandante de 


Fuayana; he conformádome con esta dis- 
posicion y hallando convenieute á mi Real 
servicio, que subsista invariable hasta nue- 


| va resolucion mia, la espresada agregacion 


al propio Gobernador y Comandante de 
Guayana, como mas inmediato á los cita- 
dos parajes y que por lo mismo hasta aho- 
ra ha estado encargado de la escolta de 
Misiones, destinada á ellos ; de suerte que 
quede reunido en aquel mando, siempre 
con subordinacion á esa Capitanía General 
el todo de la referida Provincia, cuyos tér- 
minos son: por el Satentrion el Bajo Ori- 
noco lindero meridional de las provincias 
de Cumaná y Venezuela; por el Occiden- 
te el Alto Orinoco el Casiquiare y el Rio 
Negro: por el Mediodia el rio Amazonas ; 
y por el Oriente el Oceano Atlántico: he 
venido en declararlo así, y espediros la 
presente mi Real Cédula, en virtud de la 
cual os mando comuniqueis las órdenes 
convenientes á su cumplimiento, á los tri- 
bunales, Gobernadores y oficinas á quie- 
nes corresponda su observancia y noticia, 
que así es mi voluntud ; y que de esta mi 
Real Cédula, se pase al mi Consejo de las 
Indias para los efectos á que pueda ser 
conducente en él, copia rubricada del in- 
fraescrito, mi Secretario de Estado, y del 
Despacho de Indias : dada en Aranjuéz á 
cinco de Mayo de mil setecientos sesenta y 
ocho. 


Yo EL Rey. 
Don Julian de Arriaga. 
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REAL ÓRDEN DE 5 DE MAYO SOBRE UNION 
DEL GOBIERNO DE GUAYANA Á SU 
COMANDANCIA GENERAL, 


Declarado por el Rey, como U. $, propu- 
so en carta de 5de Octubre último que 
hasta nueva resolucion ande unida al (o- 
bierno de Gunyana la Comandancia Crene- 
ral de las nuevas fundaciones de Álto y 
Bajo Orinoco, vacante por fallecimiento 
del Gefe de Escuadra Dn. Joseph de Itu- 
rriaga, y expidiéndose con esta fecha al Vi- 
rrey de Sunta Fé la Real Cédula corres- 


pondiente, lo aviso á U, S, de órden de £, 


— 106 — 


M. para que se halle en esta inteligencia | 


á los efectos que convenga. Dios gue. á U. 
S. mes. as. Aranjuez 5 do Mayo de 1768. 
El B.? Fray Dn. Julian de Arriaga. Se- 
ñor Gobernador de Carácas. 
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REAL ÓRDEN DE 17 DE JUNIO SOBRE AD- 
MINISTRACION PÚBLICA EN GUAYANA. 


Conferida como U. $. propuso por carta 
de 3 de Setiembre último al Teniente de 
esa tropa veterana Dn. Joseph Bosi; la 
compañía que obteniaen Guayana Dn. 
Simon Lopez de la Puente y expedida la 
adjunta Real Patente de este empleo, me 
manda el Rey remitirla 4 U. 8.4 efecto de 
que formalizándola en los término3 acos- 
tumbrados haga entregarla al interesado 
para su cumplimiento en el nuevo destino. 
Dios guarde á U.S. ms. as. Aranjuéz 17 
de Junio de 1768.—El B.” Fray Dn. Julian 


de Arriaga.—Señor Gobernador de Cará- | 


Cag,. 
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ÓRDEN Á 108 COMISIONADOS 


sobre la separacion de Pinturas, y destino 
de las Librerías y correspondencias ú 
papeles reservados de los Colegios 
de los Jesuttas. 


Con el fin de conservar enel Reyno las 
Pinturas originales de Autores Españoles 
y Extrangeros de fama, que se hubiesen en- 
contrado en los Colegios ¡que ocuparon los 
Regulares de la Compañía, y evitar su ex- 
traccion, mandó entre otras cosas el Conse- 
jo en órden circular, que comuniqué 4 V. 


en diez y seis de setiembre de mil setecien- | 
tos sesenta y siete, suspendiese la venta de | 


las de ese Colegio, y remitiese lista, como lo 


han executado la mayor parte de los Uomi- 


sionados. 


Conoce el Consejo, que la retencion de 


estas Pinturas en España, es interesante ú 


la causa pública ; pero reflexionando que ' 
los Comisionados no pueden discernir las 


que son exquisitas, ni hay tampoco en las 
Provincias Peritos, de quien valerse para 
la separacion de ellas: conformándose con 


la propuesta hecha por D. Antonio Rafael | 


Mengs, primer Pintor de Cámara de 8. M. 
remitida al Consejo con Real Orden de pri- 
mero de abril %a nombrado en el Extraor- 








dimario, que celebró en veinte y cinco del 
propio, mes 4 D. Antonio Ponz, sugeto in- 
teligente, y de la satisfaccion del mismo 
Mengs, para que pase ú todos los Colegios 
y Casas, que los expresados Regulares 0cu- 


| paban en el Reyno, y con noticia de los 0o- 


mistonados respectivos reconozca, base, y se- 
pare las referidas Pinturas; dando cuen- 
ta con toda individualidad al Consejo, por 
mano de cada uno de estos de quanto vaya 
adelantando, para que en su vista determi- 
ne lo conveniente. 

Y á fin de que tenga cumplido efecto lo 
acordado por el Consejo en el citado dia 
veinte y cinco de abril próximo, y en nue- 
vo Acuerdo de dos del corriente, prevengo 
á V. suspenda la venta de las Pinturas de 
ese Colegio, y las franquee al expresado D. 
Antonio Ponz, dando noticia al Consejo 
por mi mano de lo que ocurra en el asunto. 

Del propio modo suspenderá V. la venta 
de la Librería, cuidando la Junta Munici- 
pal de que no se extravien Libros ; que se 
mantengan en buena custodia, yen para- 
ges que no sean húmedos, ni expuestos á 
corrupcion, para disponer de ellos á favor 
de Universidades y Casas de Estudio, se- 
gun lo que resultare de las aplicaciones de 
los Colegios, que con tanta eficacia y zelo 
trata el Consejo. y 

Finalmente todos los Papeles reconoci- 
dos y reservados, respectivos 4 Aposentos 
de los Regulares expatriados, dispondrá 
V. se trasporten á esta Corte baxo de In- 
ventario, para que se coloquen en el Archi- 
vo y Estudios de San Isidro el Real de Ma- 
drid, á cargo del Director de ellos, y del 
Bibliotecario. 

Y de órden del Consejo, en conformidad 
de lo acordado en este dia sobre instancia 
del Comisionado de Córdova, se lo parti- 
cipo á V. para su inteligencia y cumpli- 
miento. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 
dos de mayo de mil setecientos sesenta y 
nueve. D. Pedro Rodriguez Campománes. 
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NUEVA CIRCULAR 


4 los Comisionados, sobre Pinturas y obras 
cosas de las nobles Artes en los Cole- 
gios de los Jesuitas. 


Con fecha de 2 de mayo último, previ- 
ne á V. entre otras cosas, de órden del Con- 
sejo, suspendiese la venta de las Pinturas 
de ese Colegio, que fue de Regulares de la 
Compañía, y las franquease á Don Anto- 
nio Ponz, sugeto inteligente, y como tal 
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nombrado por este Tribunal, con aproba- 
cion del Rey, para el reconocimiento, tasa, 
y separacion de las que hubiese originales 
de Autores Españoles y Estrangeros, por 
lo que importa su conservacion en el Rey- 
no. 

Y siendo igualmente útilá la Causa pú- 
blica y adelantamiento de las Artes tener 
noticiaindividual de quanto exista en los 
Colegios y Casas, que ocuparon los mismos 
Regulares, concerniente 4 las Artes del di- 
bujo, como son Modelos, Estampas, Me- 
dallas, Museos, Inscripciones, y demas mo- 
numentos, que puedan convenir á la ins- 
truccion de los Profesores y beneficio pú- 
blico; conformándoseel Consejo con lo 
propuesto por Don Antonio Rafael Mengs, 
primer Pintor de Cámara de $. M., ha ve- 
nido en el lixtraordinario que celebró en 
18 del pasado en mandar: Que la comision 
encargada al propio Don Antonio Ponz, 
sobre Pinturas, se estienda á las demas no- 
bles Artes de Arquitectura y Escultura, pa- 
ra que haga el reconocimiento y tasa de 
quanto sea concerniente á ellas, y dé cuen- 
ta al Consejo de sus operaciones, con las 
formalidades prevenidas en la citada Or- 
den circular de 2 de mayo; á cuyo efecto 
lo participo á V. de órden de este Supremo 
Tribunal, para que por su parte contribu- 
ya al mas exacto cumplimiento, dando 
cuenta por mi mano de lo que resulte, y se 
adelante en el asunto, para trasladarlo á 
su superior noticia, 

Dios guarde 4 V. muchos años. Madrid 
8 de julio de 1769. D. Pedro Rodriguez 
Campománes. 
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REAL CÉDULA 


de S. M. y Señores del Consejo en el Ez- 
traordinario, por la qual seemanda esta- 
blecer en los Dominios Ultramarinos de 
Indias é islas Filipinas Juntas, para 
proceder á la aplicacion y destino de las 
Casas, Oolegios, Residencias, y Misiones 
que fueron de los Regulares de la Com- 
pañía de Jesus con las reglas prácticas 
convenientes, resueltas por S. M. á con- 
sulta del mismo Tribunal. 


DON CARLOS, POR LA GRACIA 
DE DIOS, Rey de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalen, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de 











Valencia, de CGralicia, de Mallorca, de Se- 
villa, de Cerdefía, de Córdoba, de Córcega, 
de Murcia, de Jaen, de log Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Ca- 
narias, de las Indias Orientales, y Occi- 
dentales, Islas, y Tierra Firme del Mar 
Occéano; Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña, de Brabante, y de Milán, 
Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol, y 
Barcelona; Señor de Vizcaya, y de Moli- 
na, Gc A los de mi Consejo, Presidente, 
y Oydores de mis Audiencias, y Chancille- 
rías; Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y 
Corte; y 4 todos los Corregidores, Asig- 
tente, é Intendentes, Gobernadores, Alcal- 
des Mayores, Ordinarios, y otros quales- 
quiera Jueces, y Justicias de estos mis 
Reynos, así de Realengo, como los de Se- 
ñorío, Abadengo, y Ordenes, y á todas 
las demás personas de qualquier calidad, 
grado, ó condicion que sean, á quienes lo 
contenido en esta mi Real Cédula toque, 
ó tocar pueda, en qualquiera forma, espe- 
cialmente á Vos los Comisionados que en- 
tendeis en estos mis Dominios, los de In- 
dias, é Islas adyacentes, en la ocupacion 
de Temporalidades de los Regulares de 
la Compañía del nombre de Jesus ; y ¿los 
mis Virreyes, Presidentes, Gobernadores, 
y demas Jueces, Ministrog, y personas re- 
sidentes en aquellos dominios ultramari- 
nos, que entiendan ó deban entender en 
log asuntos contenidos en esta mi Cédula; 
salud, y gracia: Yasabeis, que en el Ca- 
pítulo octavo de mi fieal Pragmática 
¡Sancion de dos de Abrilde mil setecien- 
tos sesenta y siete, relativa al efectivo es- 
trañamiento perpetuo de mis Reynos, de 
todo el referido Orden Religioso, y ocu- 
pacion de sus bienes, reservé tomar sepa- 
rada providencia sobre las aplicaciones 
equivalentes de ellos, oidos los Ordinarios 
Eclesiásticog en lo que fuese necesario, y 
conveniente. Posterior á esto, habiéndo- 
seme ofrecido algunas dudas acerca de di- 
ferentes Consultas pendientes de mi Con- 
sejo Real en el Extraordinario, sobre las 
mismas subrogaciones, resolví nombrar, 
y elegí á los mui Reverendos Arzo- 
bispos de Búrgos y Zaragoza, y á los 


Reverendos Obispos de Orihuela, Al- 
barracin, y Tarazona, para que  asis- 
tiesen con los Ministros del  expresa- 


do mi Consejo á la deliberacion del des- 
tino que debia darse á log referidos bie- 
nes ocupados: en su cumplimiento, dados 
los avisos correspondientes á log mismos 
Preladoz, concurrieron á la Corte, y toma- 
ron asiento en mi Consejo con los demas 
Ministros de él, que componen el Extraor- 
dinario, por quienes únicamente se acor- 
dó pasase dicha Real Orden á mis Fisca- 
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les D. Pedro Rodríguez de Campománes, 
y D. Josef Moñiino, para que propusiesen 
por puntos sobre este importante asunto 
lo (que tubiesen por conveniente. Hn su 
consecuencia, y ántes de exponer lo con- 
ducente, atendiendo que el primer paso 
deberia ser fijar por una declaracion s0- 
lemne, mi autoridad, derechos, y faculta- 
des, examinado este particular con la re- 
flexion, y maduréz que corresponde, me 
expuso el Consejo su uniforme dictámen 
en Consulta de 20 de Enero de 1768; y 
conformándome con él, vine en declarar : 
Que á consecuencia de las Leyes funda- 
mentales del Reyno, disposicion de los 
Concilios, observancia inmemorial, y con- 
tinua de la regalía de mi Corona, y de- 
mas fundamentos indisputables, que me 
expuso ; quedó el dominio de los bienes 
ocupados á los regulares de la Compañía 
extrañados de mis Dominios, por-las cau- 
sas de Estado, que manifiesta la menciona- 
da Real Pragmática de 2 de Abril de 
1767, aceptada por la Diputacion general 
del Reyno, Ciudades, Prelados, Superiores 
Regulares, y Universidades literarias, des- 
pues de cumplidas sus cargas, y mente de 
los Fundadores, devuelto sin disputa á 
mi disposicion, como Rey, y Suprema 
Cabeza del Estado: atento á queel con- 
gervarse dentro del Reyno con aptitud, ó 
incapacidad, para adquirir Ó poseer, de- 
pende de mi Suberanía para toda clase de 
personas; y que con mayor razon me 
pertenece la proteccion inmediata de los 
nuevos establecimientos, Ó píos destinos 
á que se aplicasen las Casas, Haciendas, 

demas bienes ocupados por un efecto 
de mi liberalidad, y munificencia Real, 
como propios de mi Corona, y Patrimonio 
Régio, sin perjudicar por esto á los Ordi- 
narios Diocesanos en la intervencion de 
todo lo tocante á sus funciones, y juris- 
diccion espiritual, ni al derecho de los 
Patronos particulares, en lo que lo tubie- 
ren. Y sentado el derecho de mi Corona 
á estas Casas, y bienes, por la menciona- 
da solemne declaracion; y haciendo de- 
mostracion mis Fiscales aún de la inca- 
pacidad de los Regulares expulsos, por 
haber adquirido la mayor parte de ellos, 
continuaron proponiendo los píos destinos 
á que, conforme al espíritu de dicha 
- Pragmática, se podian aplicar : sobre que 
recayeron Consultas de mi Consejo, en el 
Extraordinario, con la propia asistencia 
de Prelados, y uniformidad de dictámen; 
exponiéndome quanto convenia, y era 
necesario, ademas de ocurrir á la educa- 
cion de la juventud, para la ereccion de 
Seminarios ad forma Concili1, de Correc- 





enseñanza para estudios comunes, y útiles 
al Estado, y otras para educacion de Ni- 
ñas, Hospicios, Hospitales, y Casas de Mi- 
sericordia. Y habiéndome conformado 
con su parecer igualmente, en resolucio- 
nes publicadas en el citado mi Consejo, 
se acordó su cumplimiento, y para que le 
tubiese en todo, expedí mi Real Cédula 
en 14 de Agosto del enunciado año de 
1768, con inclusion de los cincuenta y 
dos artículos, y declaraciones que resul- 
tan de ella. En efecto, teniendo presente 
mi Consejo su disposicion para proceder 
á las aplicaciones, despues de aquel madu- 
ro acuerdo, y reflexion que se colige de 
su contexto, se logró reducir á prácti- 
ca el destino, y aplicacion de todas las 
Casas y Colegios de la Compañía, que di- 
chos R+gulares tenian en esta Península, 
é Islas adyacentes; con conocimiento de 
causa, utilidad, y solidéz, guardada en 
toda la forma, y mente de dicho capítulo 
octavo de la Pragmática Sancion de 2 de 
Abril de 1767: proporcionar la perpetui- 
dad de los establecimientos á que se han 
aplicado: facilitar el cumplimiento de sus 
Cargas, y Memorias piadosas: llenar la in- 
tencion de los Fundadores: preparar la me- 
jor educacion de la juventud, y la ense- 
ñanza en los Estudios correspondientes á 
cada País, Pueblo, Ó Provincia: y ocurrir 
finalmente á otros objetos públicos, y con- 
venientes á el Estado. No siendo de me- 
nor satisfaccion á mi Real Persona la bue- 
na armonía y uniformidad, con que todos 
los mui Reverendos Arzobispos, y Obis- 
pos de España, y sus Islas: todos los Mi- 
nistros Reales, que han entendido en el 
asunto : todos los Ayuntamientos de los 
Pueblos; y las personas representantes del 
Comun de sus vecinos, han ocurrido con 
sus informes, sus noticias, y con otros 
auxilios, á facilitar el conocimiento, y la 
ejecucion de lo mejor, y mas conveniente 
en las aplicaciones, y verificar mis justos 
deseos. La estabilidad que debo esperar, 
y mis gloriosos Sucesores, de un método 
tan bien ordenado, y tan feliz en sus 
principios, y progresos y del concurso de 
tan legítimas autoridades, es una de las mas 
principales ventajas que podrian desearse, 
y conseguirse en el curso de tan vasto 
negocio; no habiendo ya poder en la tie- 
rra, que con probabilidad, y justicia pueda 
destruir lo que tan sólidamente se ha fa- 
bricado. Siendo esto así, en lo respecti- 
vo áestos mis Dominios de España, pa- 
reció á mis Fiscales, que con mayor razon 
debia esperarse, y promoverse en las In- 
dias el acertado destino de las Casas, Co- 
legios, é Iglesias, que en aquellas remotas 


cion, de Misiones, Casas de pension, Ó | Regiones ocuparon los expresados R-gu- 
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lares de la Compañía, y el cumplimiento 
de los objetos que pudo tener la funda- 
cion, y permanencia de ellos: siendo in- 
dubitable el Patronato universal, y efecti- 
vo, que tengo, y pertenece á mi Real Per- 
sona, y á los Señores Reyes que me suce- 
dan, en todas las Iglesias, y fundaciones 
piadosas de /ndias, en tanto grado, y 
con tales prerrogativas, que conforme 
á la Ley 2. del tit. 3, lib. I. de la Re- 
copilacion de aquellos mis Reynos, no se 
puede fundar, ni construir en ellos Iglesia 
Catedral, ni Parroquial, ni Votiva, Monas- 
terio, Hospital, ni otro lugar pío, vi reli- 
gioso, sin licencia, é intervencion mia. La 
misma licencia es necesaria, para que qual- 
quier particular adquiera el Patronato su- 
balterno de las fundaciones pías que hicie- 
re, con arreglo á lo prevenido en la Ley 
43. del mismo tít. y libro. Pareció tam- 
bien ocioso á mis Fiscales detenerse en 
una materia tan obvia, y tan demostrada, 
bastando tener presente, que sobre log tí- 
tulos en que se fundan las amplísimas, y 
eminentes qualidades de mi Patronato, en 
mis Dominios de las Indias, tengo tambien 
las de una especie de Legacía, ó Vicariato de 
la Santa Sede; y que sobre el cimiento de 
una autoridad tan grande, é indisputable, 
solo pueda, y debe tratarse para aplicar los 
Colegios, y Casas de la Compañía en mis 
Dominios de /nudias, de examinar los des- 
tinos mas útiles por medios y conductos 
proporcionados para descubrir lo mejor, lo 
mas conveniente, y lo mas adaptable á esta 
grande idea, sin que la distancia impida los 
conocimientos de las circunstancias, y ne- 
cesidades locales, que deben influir en es- 
tas aplicaciones: y sabiendo mis Fiscales 
que Yo aspiro con el ansia de Padre de mis 
Pueblos, y Protector de la Iglesia, y de la 
mejor disciplina, á que se aceleren, quanto 
sea posible, contribuyendo por su parte á 
tan justas intenciones ; y que mi Consejo 
en el Extraordinario, se ha conducido en 
todo, sobre estos mismos principios, lleno 
de iguales deseos; he conocido que si en 
las aplicaciones de /ndias se hubiese de 
proceder con las mismas formalidades, é 
intervencion inmediata de mi Consejo en 
el Extraordinario queen España, podrian 
tocarse dos graves inconvenientes : el pri- 
mero el de la dilacion, pues no era posible 
que de Paises tan distantes viniesen, y se 
purificasen las noticias necesarias sin el 
transcurso de muchos años: y el segundo, 
que despues de haber empleado tanto tiem- 
po, podrian equivocarse algunos hechos, y 
especies, Ó no conseguirse aquel discerni- 
miento de la utilidad, necesidad, y método 
de los destinos, que ha de subministrar el 
conocimiento práctico de los Paises, Pro- 








e. 





vincias, y Pueblos, y un complexo de cir- 
cunstancias, en mucha parte diferentes de 
las que concurren en mis Dominios de Eu- 
ropa. Y finalmente, despues de haber me- 
ditado con mucha atencion estos, y otros 
puntos, pareció conveniente proponer un 
medio equivalente, por el qual se consiga 


¡| proceder á las aplicaciones de América con 


todo el exámen, y precaucion, que puede 
apetecerse, para lograr con seguridad mo- 
ral el acierto, y que al mismo tiempo se 
abrevie esta importantísima operacion á 
beneficio de aquellos Países, de la Religion, 
y del Estado. A enyo fin, en la exposicion 
que hicieron mis Fiscales, en dos de Junio 
próximo pasado, con referencia á estos an- 
tecedentes, y haciéndose cargo de que en 
la expresada mi Real Cédula de 14 de agos- 
to de 1768, están vertidas mis intenciones, 
por puntos, que aunque generales, conte- 
nian un suficiente número de reglas, para 
proceder á la aplicacion, y una indicacion 
muy circunstanciada de los establecimien- 
tos, que han parecido y efectivamente son 
mas conformes á los objetos, con que pu- 
dieron entrar en mis Reynos los Regulares 
expulsos, segun su puro, y primitivo Ins- 
tituto, y á los que pudieron tener ¡gnal- 
mente en consideracion qualesquiera Fun- 
dadores. Que aquellos mismos estableci- 
mientos son tambien conformes á las Le- 
yes de Indias ; pues por todo el tit. 23. 
lib. 1. de la Recopilacion de ellas, se ven re- 
comendados los Colegios y Seminarios, tan- 
to Conciliares, como de otras clases: en el 
tit.22 del mismo libro se reconocen las sá- 
bias providencias tomadas para fomentar 
los Estudios, la enseñanza, y educacion de 
la juventud : en las Leyes 18 y 19 £if. 3 
del propio lib. I. se recomiendan, y deter- 
minan las fundaciones de las Casas de re- 
cogimiento, y enseñanza de Niñas, y seña- 
ladamente de las hijas de Indios: en todo 
el tit.4 de dicho libro se hallan repetidas re- 
soluciones para la fundacion, y dotacion 
de Hospitales, y otros lugares píos de esta 
clase: enlos títulos 13 y 15 de dicho lib. 
I. se leen las muchas Leyes publicadas 
para promover las Doctrinas, y Misiones 
de Indios, y conseguir por este medio la 
propagacion del Evangelio en aquellas Pro- 
vincias, desterrando con el ministerio de 
la palabra la incredulidad, ó la idolatría ; 
y últimamente hasta la extincion de Co- 
fradias declaradas por punto general al nú- 
mero 49 de la citada mi Real Cédula, con 
arreglo á las Leyes de la Recopilacion de 
Castilla, eg conforme á la 25 del tit. 4. 
lib. I de la de Indias, como que unas y 
otras están cimentadas sobre la mas acen- 
drada razon política, impidiendo se abuse 


| de la Religion para conservar Juntas 808+ 
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pechosas al Estado, quales eran las Con- 
gregaciones que mantenian los xpulsos 
en los estendidos Dominios de mi Corona 
contra el tenor de las Leyes fundamenta- 
les de esta Monarquía. Que siendo tan 
uniforme el espíritu de aquella Real Cé- 
dula, en que se comprehendieron los esta- 
blecimientos insinuados, con los objetos 
que tubieron mis Gloriosos Predecesores 
en la conquista espiritual y temporal de 
log Dominios ultramarinos de Indias, y 
del Asia, se deducia que la misma Cédula 
podia, y debia servir de pauta á que se arre- 
glen en lo posible las aplicaciones que se 
hayan de hacer de las Casas, y Colegios de 
Indias. Queá este modelo especulativo 
de las aplicaciones que presenta la citada 
mi Real Cédula, se agrega en el dia el plan, 
6 diseño práctico, que subministran las 
providencias tomadas para log destinos 
de España; pues en cada una de ellas se 
vé materialmente el rumbo, ó mátodo, 
que se ha seguido, para atender, á los 
objetos de la misma Real Cédula, á los de 
las Fundaciones, y á la utilidad, necesidad, 
ó proporcion del Pueblo donde se halla 
situado cada Colegio, ó Casa, que fue de 
los Regulares de la Compañía. Que en la 
Coleccion de providencias expedidas, con 
motivo de la ocupacion de temporalidades 
se hallan insertas las Ordenes comunica- 
das á los Prelados eclesiásticos, á los Co- 
misionados Reales, y Ayuntamientos de 
los Pueblos, para hacer los Informes con- 
venientes, y concurrircon sus noticias á el 
conocimiento de todo lo necesario para la 
aplicacion. Y áfin de facilitar con se- 
guridad y acierto la de las Casas, Colegios, 
Residencias, y Misiones que corrieron á 
cargo de los enunciados Regulares de la 
Compañía en mis Dominios ultramarinos 
de Indias, é Islas Filipinas, dentro de 
aquellos mismos Países, con toda la uni- 
formidad posible á las reglas seguidas, y 
practicadas en España ; variando solo en 
lo que pidan las circunstancias locales, 
propusieron mis Fiscales las convenientes, 
que se vieron y examinaron en el citado 
mi Consejo, con asistencia de los Prelados 
que tienen asiento y voto en él, y sucesi- 
vamente en Consulta de seis de Junio me 
expuso su uniforme parecer, y conformán- 
dome con él por mi resolucion á la citada 
Consulta, publicada en diez y ocho del 
mismo mes, vine en expedir esta mi Cé- 
dula, por la qual ordeno: Que en las 
aplicaciones, y destino de las Casas, Cole- 
gios, Residencias, y Misiones, que fueron 
de los Regulares de la Compañía en mis 
Dominios ultramarinos de las Indias Occi: 
dentales, é Islas Filipinas, se observen y 
guarden por los Comisionados, y Juntas 











que mando establecer, inviolablemente las 
siguientes reglas, y forma de proceder en 
este grave asunto. 

I Mando en primer lugar, que en los 
citados mis Dominios ultramarinos se for- 
men diez Juntas Superiores, que á un 
tiempo mismo procedan á examinar, y 
acordar los destinos de las Casas, Colegios, 
Residencias, y Misiones, que fueron de 
dichos Regulares, correspondientes á sus 
respectivos territorios, cuyas diez Juntas 
se establecerán con respectiva independen» 
cia en esta forma. 

Una para las Casas situadas en las Islas 
Filipinas, y Marianas, presidida del Gober- 
nador, y Capitan General residente en Ma- 
nila. 

Otra para los distritos de las Reales 
Audiencias de México, y Guadalaxara, 
presidida por el Virrey. 

Otra para el de la Real Audiencia de 
Guatemala, presidida de su Gobernador y 
Presidente. 

Otra para el distrito de la Isla de Santo 
Domingo, presidida de su Gobernador, y 
Presidente de aquella Real Audiencia. 

Otra por lo respectivo 4 las Casas, Co- 
legios, y Residencias, situadas en la Isla de 
Cuba, presidida del Gobernador de la Ha- 
bana. 

Por lo tocante á las Casas, Ó Residen- 
sias, y Misiones de Venezuela, Maracay- 
bo, Cumaná, la Guayana, y todo el Ori- 
noco alto y bajo, con sus dependencias, 
otra Junta presidida del Gobernador de 
Carácas, con independencia de los Virre- 
yes de Nueva España y Santa Fé. 

Otra porlo correspondiente á las Pro- 
vincias de Tucumán, Paraguay, y Buenos 
Ayres reunidas, presidida del Gobernador 
de Buenos Ayres. 

En el Reyno de Chile, comprendidas las 
Islas de Chiloe, las Misiones del Terri- 
torio de él, otra Junta presidida del Pre- 
sidente y Capitan (General del mismo 
Reyno. 

Otra Junta, por lo respectivo á las Pro- 
vincias del Perú, y las que comprehende 
el ulterior distrito de la Audiencia de 
Chárcas, establecida en la Capital de Li- 
ma, y presidida del Virrey de este Reyno, 
incluyéndose tambien las Provincias de 
aquella Audiencia. 

Y por lo tocante á la Provincia de Qui- 
to, y sus adyacentes, bajo de la jurisdi- 
cion del Virrey de Santa Fé, se reunan 
en otra Junta, con las que restan del nue- 
yo Reyno de Granada, inclusos los Gobier- 
nos de Panamá, y Cartagena, al cargo del 
mismo Virrey de Santa Fé. 

II. Cada una de estas Juntas se ha de 
componer, ademas del Virrey, Ó Gober- 
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nador Presidente de ella, del M. Rev. 
Arzobispo, ú Rev. Obispo, del Decano de 
la Real Audiencia, ó por su ausencia, im- 
pedimento, ocupacion, ú otro motivo ¡jus- 
to de otro Ministro de ella, que nombra- 
se el mismo Virrey Ó Presidente, de uno 
de los Fiscales, y del que sea Protector de 
Indios, en las Audiencias donde los hu- 


biere, para promover el interes, y el bien | 


espiritual de estos últimos, en las aplica- 
ciones en que deban tenerse presentes. 

III En la Capital de Buenos Ayres, 
en que no hai Audiencia Real, ha de con- 
currir á la Junta, ademas del Goberna- 
dor y el Rev. Obispo, el que haga de Au- 
ditor ó Asesor de Gobierno, uno de los Al- 
caldes, ó Regidores que nombrare el Ayun- 
tamiento, y el procurador Síndico general 
del mismo. 

IV 'Todos los concurrentes á estas 
Juntas, excepto los Fiscales, y Procura- 
dor Síndico, tendrán voto decisivo, que- 


dando al Presidente la preeminencia de | 


dirimir la discordia, quando la hubiese. 

V  Alos Virreyes y Gobernadores, co- 
mo Presidentes de estas Juntas, se remi- 
tirá un competente número de exempla- 
res de la Real Cédula de Caterce de Agosto 
de mil setecientos sesenta y ocho, de la No- 
ticia circunstanciada que se está forman- 
do de las aplicaciones hechas en España, 
y dela Coleccion de providencias tomadas 
con motivo de la ocupacion de temporali- 
dades, para que se instruyan de todos los 
antecedentes, y de mis Soberanas inten- 
ciones. 

VI Cada Junta principal de aplicacio- 
nes de las que van insinuadas formará nó- 
mina, Ó lista de los Colegios, Casas de Re- 
sidencia, Misiones, ó Doctrinas, y quales- 
quiera otros establecimientos, que hubie- 
sen tenido los Regulares de la Compañía 
en su respectivo territorio, y en el que les 
vá asignado, para que de ningun modo se 
confundan, ni obscurezcan los términos á 
que se estiende su autoridad, y el encargo 
que les vá hecho. 

VII Como no es facil que en aquellas 
distancias puedan tomarse, ni enmendarse 
las noticias que no llegasen completas á 
cada una de estas Juntas principales, será 
muy conveniente formar otras subalter- 
nas, donde hubiese Audiencia Real, com- 
puestas del Presidente de ella, del Decano, 
Ó Ministro que aquel nombrare, y del M. 
Rev. Arzobispo, ó Rev. Obispo, ó Persona 
Eclesiástica condecorada que este eligiere, 
concuriendo tambien el Fiscal, y el Pro- 
tector de Indios donde lo hubiere. 

VIII Si pareciere á la Junta principal 
erigir algunas de estas Juntas subalternas 
en otro Pueblo, ó Capital de Obispado, 








ademas de la que haya en aquella en que 
resida la Real Audiencia, para la mayor fa- 
cilidad de recoger las noticias, y propor- 
cionar el conocimiento mas exacto de lo 
que convenga, lo podrá executar así, con 
tal que no se multipliquen demasiado di- 
chas Juntas subalternas; porque habien- 
do de servir de conductos, y de puntos de 
reunion de las noticias, é informes, quan- 
tos ménos sean, tendrá mas facilidad la 
Junta principal de dar curso á sus encargos 
y 4 las aplicaciones; y de enterarse en lo 
conducente á ellas, 

IX La Junta subalterna que se erigie- 
se en los Pueblos en que no hubiese Real 
Audiencia, se compondrá del Gobernador 
Corregidor, ó Alcalde Mayor, del Rev. 
Obispo, ó Persona que nombrare este, de 
uno de los Vocales del Ayuntamiento, el 
que eligiere, y del Procurador Síndico Ge- 
neral del Pueblo. 

X Acada una de esta Juntas subal- 
ternas deberá remitir la principal exem- 


| plares de la Real Cédula de catorce de 


agosto; de la Coleccion de providencias 
tomadas con motivo de la expulsion; dela 
Relacion, ó extracto de las aplicaciones de 
España; y de esta Cédula, para que les 
sirva de luz en los encargos qne se ponen 
á su cuidado. 

XI Luego que cada Junta principal 
haya formado la lista, ó nómina de las Ca- 
sas, Colegios, Residencias, Doctrinas, Mi- 
siones, ú otros establecimientos que hubie- 
sen tenido los Regulares de la Compañía 
en toda la comprehension de su Territorio 
general, subdividirá la misma Junta las 
Casas, Ó Colegios en que haya de entender 
cada Junta subalterna, formando, y remi- 
tiendo á eila lista particular de los esta- 
blecimientos que la correspondan, y que- 
dándose la Junta principal con la inspec- 
cion inmediata de los que le parezcan pro- 
porcionados, pudiendo ser los comprendi- 
dos en el Territorio de su Audiencia, ó 
Gobierno, si no hubiese motivo para variar 
la distribucion. 

XII De modo que el Virrey, 6 Junta 
principal de aplicaciones de México, por 
exemplo, podrá tener la inscripcion inme- 
diata en el territorio de aquella Real Au- 
diencia, y la Superior en el mismo distrito, 
y en los de las Juntas subalternas de Gua- 
dalaxara, y otras Capitales de Obispado, en 
que conviniere nombrarlas, y lo mismo las 
demás Juntas superiores, de que queda 
hecha expresion en el Artículo primero de 
esta mi Cédula. 

XIM Cada Junta subalterna, y la prin- 
cipal en el Territorio de su inmediata ins- 
peccion, luego que tenga la lista, Ó razon 
de los establecimientos que la correspon- 
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den, expedirá las órdenes convenientes á 
cada Comisionado, para que remita á ella 
un extracto circunstanciado, y puntual de 
la fundacion, y cargas impuestas en ella; 
de las Memorias pías; de las dotaciones, Ó 
rentas destinadas para su cumplimiento; 
de los Estudios que tenian los Regulares á 
gu cargo para la enseñanza pública: de las 
dotaciones de estos mismos Estudios; de 
las Misiones, ó Doctrinas agregadas á cada 
Colegio, Ó Casa, y de todo lo demas que es- 


timare por preciso la Junta Subalterna, y | 


Ja principal, para ponerse en estado de co- 
nocer lo mas conveniente, comunicando la 


de la ocupacion las noticias, extractos, Ó 
planes de esta clase que ya hubieren reco- 
gido. 

XIV Las Juntas en los Territorios de 
su inspeccion inmediata, pedirán informes 
por Cartas Circulares á cada Comisionado; 
á el Ayuntamiento del Pueblo donde estu- 
biere situado el Colegio, ó Casa, que hu- 
biere sido de la Compañía; y al Reveren- 
do Obispo, ó Prelado de la Diócesi, acerca 
de los establecimientos que convendrá ha- 
cer, Ó trasladar á las mismas Casas, ó Co- 
legios, el destino mas útil que podrá darse 
á sus Iglesias; el método que sea justo 
entablar en las Doctrinas, y Misiones; el 
que convenga para los Estudios, y su dota- 
cion; y el que tambien corresponda para 
el cumplimiento de memorias, ó su con- 
mutacion, á beneficio de los mismos esta- 
blecimientos, instruyendo álos Prelados, 
y Ayuntamientos de todo lo conducente á 
que dén susinformes con el conocimiento 
necesario. 

XV Jn la extension de las Cartas Cir- 
culares para estos informes se tendrá por 
norte la citada mi Real Cédula de catorce 
de agosto de mil setecientos sesenta y ocho, 
y principalmente todo lo que corresponde 
álos dos principalísimos objetos de las 
Doctrinas, Ó Misiones, y de los Estudios, 
0 enseñanza, é instruccion pública, que de- 
ben ser inseparables de la atencion de las 
Juntas, y de los que hayan de hacer los 
informes. 

XVI Las Juntas subalternas, inmedia- 
tamente que hayan recibido, y purificado 
las noticias, ó informes de cada Colegio, 
Ó Casa, votarán en vista de ellos, despues 
de haber oido por escrito, y de palabra á 
el Fiscal, ó Procurador General el destino, 
ó establecimiento que convenga dar á la 
Casa, Colegio, ó Iglesia de que se trate ; 
aplicacion, conmutacion, ó cumplimiento 
de sus Obras pías, exercicio de sus Estu- 
dios, y reglamento de las Misiones, ó Doc- 
trinas, con lo demás concerniente á ello ; y 
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así executado estenderá su dictámen la 
Junta, con relacion bastante de todos los 
hechos en que se haya fundado, y expre- 
sion de lo que hubiere expuesto el Fiscal, ó 
Síndico, como tambien de qualquiera voto 
particular, quando lo hubiere, que en todo, 
ó en parte discordase de los demás. 

XVII El Dictámen, ó Consulta ante- 
cedente que deberá formar cada Junta Su- 
balterna, se remitirá á la principal, y en su 
nombre al Virrey, 6 Gobernador Presiden- 
te de ella, para que haciéndolo presente en 
la misma Junta, despues de haber oido á 


los Fiscales, se vote la aplicacion, destino, 
misma Junta principal á las subalternas, | 
y recíprocamente estas, y los Encargados | 


ó cumplimiento de lo consultado, y lo que 
se resolviere por mayor número de votos, 
Ó por el Presidente, en caso de discordia, 
se mande executar, comunicándose las óÓr- 
denes ó Despachos por el mismo Virrey, 
Ó Presidente en calidad de Vice patrono, 
que deberán dirigirse por medio de las 
Juntas subalternas, para que estas celen 
el cumplimiento, y sus incidencias, repre- 
sentando á la principal qualesquiera dudas 
que ocurriesen, para que puedan resol- 
verse, 

XVIII $Si la Junta principal, en vista 
de las Consultas de la subalterna, estimare 
preciso reconocer las noticias é informes, 
con que esta hubiere precedido, pedirá co- 
pia auténtica de ellas, aunque se deberá 
excugar la dilacion que esto causaria, una 
vezque en las mismas Consultas vaya una 
relacion bien circunstanciada de los hechos 
como queda expresado. 

XIX Las Juntas Principales me debe- 
rán dar cuenta succesivamente de las apli- 
caciones que vayan resolviendo, por medio 
del Conde de Aranda, Presidente de mi 
Consejo, con expresion suficiente de los 
hechos, y razones en que se hayan funrla- 
do, y de los puntos particulares que ten- 
gan, para que vistas en este Supremo Tri- 
bunal, no hallaudo reparo muy grave, se 
me hagan presentes, á fin de que siendo 
de mi agrado mande expedir, por la via 
que corresponde, la Real Cédula de apro- 
bacion necesaria, y dirigirla á la misma 
Junta principal, para que esta la comuni- 
que gradualmente por medio de las subal- 
ternas á los Rev. Obispos, Ayuntamientos, 
y Comisionados, y á los Superiores de los 
establecimientos que se hayan, quedando 
copias autenticas en los Archivos de cada 
Capital, y del Pueblo en que se hallen los 
mismos establecimientos, así como deberán 
haber quedado de Jas diligencias origina- 
les que precedieron á cada Consulta, ó In- 
forme. 

XX La Junta principal tomará los in- 
formes, y hará las consultas por sí misma 
en el territorio que hubiere reservado á 
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- gu inspeccion inmediata, y en que no hu- 
biere establecido ¡juntas subalternas, re- 
solviendo y ejecutaudo desde luego las 
aplicaciones que acordareen él, y dando 
cuenta, como vá prevenido. 

XXI Las mismas Juntas principales 
deberán acordar tambien previamente 
aquellos particulares que estimare conve- 
niente añadir, para mayor explicacion, y 
claridad de los informes que deben hacer 
las personas señaladas en el artículo oc- 
tavo. 

XXII Enlas fundaciones en que hubie- 
re Patronos particulares, deberán las Jun- 
tas enterarse de si les corresponde, ó han 
exercido algunos derechos útiles de presen- 
tacion, eleccion, Óó nombramiento, ú otros 
semejantes, para preservarlos en la aplica- 
cion, Ó exigir su consentimiento, y si solo 
hubieren gozado de algunos derechos ho- 
noríficos, Ó los de precedencia, silla, ó 
sepultura, bastará conservarles enel estado 
en que los gozaban, y que verdaderamente 
les corresponda, conforme á las fundacio- 
nes, y á la Ley 43. del tit. 6. lib. 1. de la 
Itecopilacion de Indias. 


XXITI. Las Juntas, y Prelados para 
proceder á los Informes, Consultas, y apli- 
caciones, deberán tener presente, que la 
masa general de rentas, ocupadas á los 
Regulares de la Compañía, debe quedar 
reservada principalmente en el dia para 
subministrar á los Regulares expulsos las 
pensiones alimentarias, que les están seña- 
ladas, y que por lo mismo no se deben 
desfalcar, ni aplicar mas cantidades que 
las que sean absolutamente precisas para 
el cumplimiento de las cargas que sean 
claras, y positivas, y especialmente las de 
Misas, Misiones, y Estudios; á cuyo fin 
observarán mui atentamente lo que se ha 
executado en las aplicaciones de España, y 
sus Islas adyacentes. 


XXIV Tambien habrán de tener pre- 
sente, que debiendo cesar todas las Cofra- 
días, Ó Congregaciones fundadas en las 
Casas, Colegios, é Iglesias de la Compa- 
fifa, conforme á lo declarado en mi Real 
Cédula de 14 de Agosto de 1768, y 4 lo 
determinado en las Leyes de Castilla, é 
Indias, podrán servir sus fondos cumpli- 
das cargas, y el estipendio que se asignare 
para el cumplimiento de otras Memorias 
pías, de parte de dotacion para los nuevos 
establecimientos, como se ha determinado 
en España. 

XXV En lo que mira á Estudios, cui- 
darán las Juntas de que los Magisterios se 
provean á oposicion, y de que solo se esta- 
blezcan los proporcionados á cada Pueblo, 














las Capitales en que hubiere Universida- 
des, Ó Seminarios. 

XXVI Igualmente cuidarán las Juntas 

de que conforme á las Leyes 30. tit. 6. y ú 
la 46. 49. 51. 55. y 56. tit. 22. lib. 1. de 
la Recopil. de Indias tengan efecto las 
enseñanzas, y Cátedras de Lenguas de 
Indios, que tanto proporcionan la predi- 
cacion, y propagacion del Evangelio: y 
para facilitar la competente dotacion de 
estas, y las demas enseñanzas, deberán 
buscar los medios indicados en la Ley 48 
del citado tit. 22, sin gravar las Tempora- 
lidades mas que con lo mui preciso, y que 
expresamente esté destinado por Funda- 
cion, Legado, ú otra disposicion clara á Ja 
enseñanza pública. 
. XXVI! Deberán asi mismo las Juntas 
observar la Provision de mi Consejo Real 
de 12 de Agosto de 1768,en que se extin- 
guieron las Cátedras de la Escuela llama- 
da Jesuítica, disponiendo que en las Uni- 
versidades, y Seminarios, donde las hubie- 
re de Doctrina sana, no se erjjan, ni resta- 
blezcan otras algunas en lugar de las ex- 
tinguidas, sin absoluta necesidad. 

XXVIII Porlo mismo, donde hubie- 
sen tenido Universidades las Casas, y Co- 
legios de la Compañía, quedarán extingui- 
das, si hubiese otras en los Pueblos en que 
aquellas estaban situadas, reuniendo sus 
rentas, y estableciendo las Cátedras, y en- 
señanzas necesarias, con las reglas que fue- 
ren oportunas ; de las cuales darán cuen- 
ta para su aprobacion. 

XXIX  Cuidarán las Juntas de que en 
las Librerías de los Colegios se haga sepa- 
racion de los Libros Morales, y Teológicos 
de los Expulsos, que contengan Doctrinas 
laxas, y peligrosas á las costumbres, y á la 
quietud, y subordinacion delos Pueblos, 
poniéndolos donde se aparten del uso co- 
mun de todo genero de personas; y los de- 
mas se aplicarán á Seminarios, Universi- 
dades, Colegios, y otros Estudios, á pro- 
porcion de su conducencia, sin compre- 
hender qualesquiera Papeles, y manuscri- 
tos, que deberán custodiarse hasta que co- 
munique otra resolucion. 

XXX En las Casas, ó Colegios de Se- 
culares, cuya direccion, y enseñanza esta- 
ba á cargo de los Regulares de la Compa- 
ñía, no se hará novedad, ni aplicacion, 
dexandoles las rentas que fuesen privati- 
vas de estos establecimientos, restablecien- 
do, y mejorando las misma enseñanza, y 
el gubierno, y educacion de la Juventud en 
ellas. 

XXXI No olvidarán las Juntas el en- 
cargo que se hace por la Ley 11 £ís. 23 110. 
Í. para la fandacion, aumento, y mejoria 


reservando las Facultades mayores, para | de Colegios de Indias, á hijos de Caziques, 
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y la enseñanza de la Policía, y Lengua 
Castellana, que tanto se recomienda en 
ella; como ni tampoco el establecimiento, 
y entrada en los Seminarios de la quarta 
parte de Indios, como se previene en la 
Real Cédula, ó tomo Régio acordado en 
13 de Noviembre de 1768, para la celebra- 
cion de Concilios Provinciales, aplicando, 
ó conmutando aquellas Memorias, Ó con- 
signaciones que se pudieren, para dotacion 
de Maestros que contribuyan á la enseñan- 
za de estos Indios en los mismos Semina- 
rios, para que se introduzca la igualdad, y 
el amor en aquellos naturales, que tanto 
conduce” para la felicidad espiritual, y 
temporal, y para el bien del Estado. 
XXXIL Tampoco olvidarán las Jun- 
tas el encargo de la Ley 19. tit. 3. lib. 1 de 
la Recopilacion de aquellos mis Dominios, 
para que se funden Casas de Recogimien- 


to, y educacion de Indias doncellas, y el | 


enseñarlas la Lengua Castellana, para 
propagar de este modo su uso, y los saluda- 
bles objetos que se propuso la misma Ley. 
XXXII. —Reflexionando las Juntas 
principales el contexto del capitulo 26, y 
siguientes de la citada Real Cédula de 
catorce de Agosto, recogerán por medio de 
las subalternas, de los Comisionados, 
otras personas, exemplares de las Gramáti- 


cas, Diccionarios, y otros libros convenien- | 


tes á la enseñanza de las Lenguas de In- 
dios, y los remitirán al Consejo, en el Ex- 
traordinario, por medio del Presidente, 
para el establecimiento de los dos Semina- 
rios de Misiones que se debe hacer en los 
Colegios de Villagarcía y Loyola. 

XXXIV. Asimismo tomarán informes, 
y buscarán personas que puedan exercer 
estos Magisterios, que para ello vengan á 
España, con la seguridad no solo de sus 
dotaciones, sino tambien la de que segun 
su mérito, y aplicacion, se les proporciona- 
rán los ascensos y colocaciones correspon- 
dientes. 

XXXV. Así para dotacion de estos 
Maestros, y los de otras lenguas y faculta- 
des, como para la manutencion de los Se- 
minaristas, examinarán las Juntas los fon- 
dos, y rentas, que se pudieren extraer de 
las Procuradurías, y oficios de Misiones, y 
de otros bienes que poseian los Regulares 
de la Compañía con esta carga, ó destino; 
descontando primero loque sea necesario 
actualmente para proveer las mismas Mi- 
siones, y agregando á los Sínodos que sea 
preciso pagar mi leal Hacienda, para la 
mejor subsistencia de los Misioneros, y 
asistencia de los Indios, y su conversion. 

XXXVI. Conforme á lo que resultare 
de la averiguacion, y cálculo antecedente 
señalará cada Junta principal el número 








de Seminaristas que podrán venir de gu 
Territorio, y ser mantenidos en los Semi- 
narios de Hspaña, proponiendo en esto, 
importantes puntos todo quanto les sugi- 
riese su zelo porel bien de la lReligion, 
gloria de mi Monarquía, beneficio, y union 
de estos y aquellos Dominios. 

XXXVIL  Enlos particulares que que- 
dan expuestos, y en todos los demas indi- 
cados en la expresada Real Cédula de ca- 
torce de Agosto de mil setecientos sesenta 
y ocho, y que se han observado exactamen- 
te en las providencias de aplicaciones de 
España, procederán las Juntas con toda 
la harmonía que debe esperarse de su ilus- 
tracion, y amor á mi Real servicio, evitan- 
do desavenencias en puntos impertinentes, 
Ó de poca sustancia, y decidiendo de plano 
mis Virreyes las disputas de precedencias, 
ú otrosincidentes que ocurrieren sobre el 
modo de obrar y proceder, sin que de ello 
se siga consequencia para lo succesivo ; 
pues conspira esta decision á evitar pley- 
tos, Ó dilaciones. 

XXXVIIL En la distribucion de Or- 
namentos, Alhajas, y Vasos Sagrados, y 
en todo aquello que tuviere verdadera es- 
piritualidad, se tendrá mucha atencion á 
lo que propusieren los Prelados Eclesiásti- 
cos, á quienes se encargará contribuyan 
por su parte álo mas necesario, pío, y 
conveniente, y á las conmutaciones que 
conduzcan á este fin. 

XXXIX, Finalmente las ' Juntas no 
podrán hacer aplicaciones, fundaciones, Ó 
establecimientos de Regulares, como ma- 
teria reservada á la Regalia por las Leyes 
de estos, y aquellos mis Reynos. 

Por tanto encargo á los M. Rev. Arzo- 
bispos, Rev. Obispos, Prelados, y Jueces 
Eclesiásticos, comprehendidos en el distri- 
to de mis Indias Occidentales, é Islas Fi- 
lipinas, observen lo contenido en esta mi 
Real Cédula, en la parte que les incumbe: 
Y mando á los del mi Consejo, Presiden- 
tes, y Oydores, Alcaldes de mi Casa, y 
Corte, y demas Audiencias, Chuancillerías, 
y álos Virreyes, Presidentes, (Grobernado- 
res, Alcaldes Mayores, y Ordinarios, y de- 
mas Jueces, y Justicias de todos mis Do- 
minios ultramarinos, á los Comisionados 
que entienden en Ja ocupacion de Tem- 
poralidades de las Casas que fueron de los 
nominados Regulares de la Compañía, si- 
tuadas en las Indias, é Islas adyacentes, y 
en las Filipinas; á los Ayuntamientos, 
y Procuradores generales, Síndicos del 
Comun, y á las demas personas de qual - 
quier estado, calidad, condicion, y preemi- 
nencia, residentes en aquellos mis Domi- 
nios, y áotrog qualesquiera sin excepcion 
alguna, á quienes corresponda en qual. 
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quier manera el complimiento de quanto vá 
dispuesto en esta mi Cédula, la observen, 
cumplan, y executen, y hagan cumplir, y 
observar inviolablemente en todo, y por 
todo, dando para ello las providencias que 
ge requieran, sin permitir que contra su 
tenor, y forma de lo que vá dispuesto se 
procedaen manera alguna, por convenir 
asiá mi Real Servicio, bien y utilidad de 
la Iglesia y del Estado; y me daria por 
deservido de qualquier dilacion, ó mala 
inteligencia en asunto tan recomendable, 
y que se ha mirado con la mas detenida 
reflexion. (Que asi es mi voluntad, y que 


p 1 : VA € , . . . . 
al traslado impreso deesta mi Cédula, dencia de las colonias inglesas, sin ver que 


firmado de Don Josef Payo Sanz, mi Es- 


cribano de Cámara honorario del Consejo | echaba de enemiga una nacion poderosa, 


con destino, y exercicio en el Extraordi- 
nario, se le dé la misma fé, y crédito que 
á su original. Dada en Madrid á nueve de 
Julio de mil setecientos sesenta y nueve. — 
YO EL REY.—Yo D. Josef Ignacio de 
Goyeneche, Secretario del Rey nuestro 
Señor, le hice escribir por su mandado.— 
El Conde de Aranda.—D. Pedro Oolon.— 
D. Andres Maravér.—D. Luis de Valle 
Salazar.—D. Felipe Codallos.— Registrada, 
D. Nicolas Verdugo.—Teniente de Canci- 
llér mayor.—D. Nicolas Verdugo. 
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LOS JESUITAS DESAPARECIERON DE LOS 
DOMINIOS DE ESPAÑA.—EXISTENCIA DE 
LA INQUISICION, 


I 


En el transcurso de mui corto tiempo, 
habia desaparecido la Compañía de Jesus 
de los dominios de España en el Antiguo y 
Nuevo Mundo, dejando un inmenso vacio 
en la sociedad política y cristiana. 

“ Un escritor panegirista del Gobierno 
de Cárlos III censurando agriamente la 
medida tomada contra los Jesuitas, des- 
pues de muchas reflexiones en el órden 
político y social, establece que aun cuando 
la supresion del instituto hubiere sido ne- 
cesaria, no habia para qué ostentar apa- 
rato en ella; porque arrojar de sus Cole- 
gios en una misma noche á todos los miem- 
bros de tan numeroga corporacion, sin nin- 
guna distincion, sin ninguna consideracion 
de las muchas que merecian hombres ve- 
nerables que consagraban su vida al estu- 
dio y á la enseñanza en que hacian tan se- 
ñalados servicios á las letras, tratar á re- 
ligiosos ejemplares cual si fueran reos de 
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Estado, 6 temibles fascinerosos, fué una 
providencia que mostraba, no energía, si- 
no miedo pueril por parte del Gobierno es- 
pañol, si es que hubo sinceridad en tan ex- 
cesivas precauciones; fué injusto atropella- 
miento, medida propia solamente de log 
Estados acometidos de la fiebre revolucio- 
A iO: A 
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“La parcialidad política que destruyó á 
los Jesuitas, tomando por principal 2ns- 
trumento á Cárlos III, á quien hiciera creer 
que conspiraban contra su soberanía, fué 
la que le hizo que autorizara la indepen- 


llevaba el fuego á la casa vecina y que se 


que le pagaria en la misma moneda. No 
hai duda que aquel partido demagogo se 
encontró con un Soberano bien cándido, 
no obstante los talentos que decian tuvo 
para gobernar. Es bien sabido la estrata- 
gema de que se valió Choiseul, por medio 
de los Ministros españoles, para irritar al 
Rey contra los jesuitas, con la invencion de 
unas cartas apócrifas, especialmente una 
que apareció escrita por el general de la 
órden, en la cual decia á su corresponsal 
que tenia documentos suficientes para pro- 
bar que Cárlos IIT era hijo bastardo. Esta 
carta fué enviada por el Rey al Papa Cle- 
mente XIII, que habia exijido documentos 
sobre los cargos por que se habia expulsado 
á los jesuitas de España. Los documentos 
enviados por Cárlos III fueron pasados á 
una comision para que los examinase. Uno 
de los encargados de este exámen fué Pio 
VI, que entónces era Cardenal. * Al ver la 
carta conoció que el papel era español, lo 
que le infundió sospecha, suponiéndose 
escrita en Italia; miróla contra la luz, y 
no solo vió la marca de la fábrica españo- 
la, sino el afío que resultaba posterior á la 
fecha de la carta misma. No podia estar 
mas probada la falsedad del documento. 
El Papa lo devolvió al Rey, diciéndole que 
era cosa singular que para escribir en lta- 
lia se mandara por papel á España, y que 
lo era mas, el escribir una carta ántes de 
fabricado el papel. Nada valió para ha- 
cer abrir los ojos al Rey. (Historia de M. 
Cretineau Joly, t. IV y Schoell, t. 39 del 
Cours d” Histoire des Etds. européens)” 


II 


Cárlos III tuvo bastante poder, como as- 
tucia el Gabinete de Madrid y habilidad su 
primer Ministro, para arrojar de todos sus 
dominios en ambos Hemisferios la Compa- 
fía de Jesus, que habia civilizado parte del 
Nuevo Mundo, sin que para esto usara ella, 
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como usaron los conquistadores españo- 
les, del hierro, del fuego y duro trato sobre 
los americanos ; y sin que empleara contra 
la humanidad, como lo hizo la Inquisicion, 
el tormento y la infamia. 

Sin embargo de estar triunfantes cn 
1768 el poder, la astucia y la habilidad, 
triunfantes de otro poder no ménos exten- 
dido en el orbe cristiano, Cárlos I1I per- 
mitió que una potestad amenguada por el 
odio de los pueblos católicos continuase in- 
cólume y sirviendo de apoyo al trono espa- 
ñol,á tiempo que de baldon para la ino- 
cente América. 

Cárlos III, como sus predecesores, fué 
propicio para la Inquisicion. El haberse 
disminuido en su reinado de 29 años el 
número de autos de fé públicos, no ame- 
rita el juicio de que, en esta grave parte 
de su administracion, procediera mejor 
que su antecesor y hermano Fernando VI, 
ni mas discreto que sus remotos anteceso- 
res en el golio de España. 
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Felipe II en su lei de Indias dictada en 
el Pardo á 25 de enero de 1549 se mani- 
festó mui propicio para con la Inquisicion. 
Su celo indiscreto por la fé le indujo en 
1570 á introducir el antiguo y odioso mi- 
nisterio en sus dominios de América, pre- 
viniendo, al hacerlo, que se eximiera de la 
jurisdiccion de aquel Tribunal al indíjena 
delas Indias, que acaso consideró para en- 
tonces, que no era hombre, no obstante la 
declaratoria de Pablo III por su Bula de 
2 de junio de 1537 en que con toda serie- 
dad declaró que el americano era realmen- 
te hombre y como tal, criatura Capaz para 
el Cristianismo. El mismo monarca dispu- 
so luego, en 1571, en San Lorenzo á 26 
de diciembre, que se estableciera el Tribu- 
nal del Santo Oficio en la ciudad de los 
Reyes, Lima, y tambien en Méjico por lei 
de 26 de agosto de 1573 ; y Felipe III en 
Valladolid á 8 de marzo de 1610 lo man- 
dó establecer en Cartagena de Indias, en 
donde se levantaron los edificios para el 
Santo Tribunal y para sus aterradoras pri- 
siones y castigos crueles; todo conforme 
al plan y reglas impuestas desde España á 
comisionados espertos que vinieron á Cos- 
ta Firme con tal objeto. 
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El odioso tribunal quedó instalado en 
Cartagena. Se componia de dos inquisi- 
dores y un fiscal, españoles de la penínsu- 
la. Ejercíasu despótica jurisdiccion en 
el territorio del Vireinato de Santa Fé y 
luego tambien en los de las Capitanías ge- 
nerales de Venezuela, de Cuba y Puerto 











Rico; y en las principales ciudades de es- 
tos paises tenia la Inquisicion jueces dele- 
gados ó comisarios para instruir los proce- 
sos Ó desempeñar las comisiones corres- 
pondientes á su ministerio, lo que mantu- 
vo bajo amenaza constante á la sociedad, 
é hizo temblar aun á los hombres mas al- 
tivos, ilustrados y virtuosos. 

Los inquisidores gozaban cuantiosas ren- 
tas que se formaban con las de una Ca- 
nongía suprimida adrede en cada uno de 
los episcopados existentes en los dominios 
de la jurisdiccion del Tribunal, 
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En América no fué la Inquisicion de un 
rigor terrible como en la madre patria, en 
donde segun Llorente Secretario del ¡San- 
to oficio, citando al Padre Mariana jesuita y 
célebre historiador de España, dice, que en 
solo Sevilla fueron quemadas dos mil cria- 
turas por término medio en cada uno de 
los 14 años en que presidió el mui célebre 
Torquemada el Tribunal Supremo de la 
Inquisicion. 

En los últimos tiempos habia ésta cedi- 
do mucho al influjo de las luces del siglo. 
El Santo Tribunal de Cartagena llevó á 
las llamas, como bruja, á alguna pobre mu- 
jer ó á algun ignorante como hereje. En 
lo general las penas inquisitoriales se limi- 
taron en Costa Firme á penitencias mas 
ó ménos duras, á prisiones horribles á ve- 
ces de carácter perdurable, á multas pecu- 
niarias y á la infamia que siempre acom- 
pañó á los procesos de la Inquisicion. 

En su órbita solia prestar apoyo y eficaz 
ayuda al poder español en su régimen co- 
lonial de América, lanzando improbacion 
á la idea que fuese opuesta á aquel poder 
ó fulminando condenas sobre quienes in- 
tentaran la subversion de la potestad real ; 
como lo hizo con Miranda, al comienzo 
del siglo XIX en que este venezolano 
expedicionó sobre las costas de Ocumare 
bajo el pabellon de la Independencia Sud- 
americana. “Las proclamas y el retrato 
de Miranda, dice Baralt, fueron quemadas 
en 1806 por mano del verdugo en la plaza 
mayor de Carácas.” (ahora plaza Bolívar 
y en el mismo lugar en donde hoi está la 
estatua del LIBERTADOR erigida el 28 de 
Octubre de 1874.) Su cabeza, de Miranda, 
fué puesta á talla por 30.000 pesos que 
deberian pagar los vecinos; y mas tarde la 
Inquisicion de Cartagena le declaró solem- 
nemente enemigo del Rey y de Dios, in- 
digno de recibir pan, fuego ni asilo.” 


Vi 


En Venezuela se sintió ménos que en 
Nueva Granada la jurisdiccion inquisito- 
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rial de Cartagena aunque en Carácas, Va- 
lencia y otras ciudades tenia comisarios ó 
agentes que se titulaban “ Ministros Inqui- 
sidores”; y aun así, para 1810 quedó 
extinguida y anulada por completo tal 
jurisdiccion por dictámen de la Junta 
Suprema revolucionaria DEL 19 DE ABRIL. 

A su vez las Oortes generales y extraor- 
dinarias de España en su transformacion 
de 1813, declararon por decreto de 22 de 
Febrero de aquel año la incompatibilidad 
del Santo Oficio con la Constitucion de 
1812; pero el beneficio de esta lei, ni el 
del intento de la Junta Suprema de Cará- 
cas aprovecharon por entónces á todo el 
distrito del tribunal de Cartagena ; y vol- 
viendo al trono Fernando VIT restableció 
por Real Cédula de 21 de Julio de 1814, 
en todos sus dominios de España y Amé- 
rica el invento odioso de antiguas potes- 
tades, 
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Las peripecias políticas; la fuerza de la 
revolucion de Independencia Sud-ameri- 
cana; las operaciones militares de Borí- 
VAR en costas granadinas, suspendian la 
autoridad de la Inquisicion de Cartagena. 
Sus Ministros ó inquisidores se mantenian 
ocultos Ó estaban emigrados, hasta que 
Morillo el Pacificador del Nuevo Reino 
de Granada dictó, como una de sus medi- 
das de pacificacion política, el restableci- 
miento de aquella, que se reinstaló con 
los inquisidores Don José Orderiz, Don 
Prudencio de Castro, Don Antonio Agui- 
rrezabal y alguacil honorario el (General 
Don Pablo Morillo. 

En Santa Fé se recibió por los manda- 
tarios realistas y sus adictos, en Abril de 
1817, con gran júbilo, los edictos genera- 
les del Tribunal de la Inquisicion. En la 
tarde del dia 29 de ese mes tuvo lugar el 
paseo del Estandarte del Santo Oficio y 
con el, ceremonial que señalaba la lei 29, 
página 23, título 19, libro 1% de la Recopi- 
lacion de Indias, secumplió el querer del 
Virey Don Juan Sámano, para que ge 
verificase la solemnidad en los mismos 
términos que para la última publicacion 
hecha en aquella capital en 1656, de los 
edictos de la fé. 


VIII 


En Colombia no fué tan tirante, como 
en otras regiones de Hispano-América, la 
Inquisicion ; y no obstante causó males 
á4 la sociedad; uno de ellos “impedir 
el progreso de las luces en la prohibicion 
de aquellos libros capaces de ilustrar á los 
pueblos, disipando la ignorancia y el fana- 
tismo. Esta prohibicion excitaba las de- 








nuncias, las visitas domíciliarias de las - 
librerías de log particulares, y espantabe 
las conciencias con las excomuniones ful- 
minadas contra log poseedores de libros 
prohibidos, los que de un instante á otro 
se veian procesados por la Inquisicion. 
Tales procedimientos eran detestados so- 
bre todo, por la parte pensadora de los pue- 
blogs, cuya moral corrompia envenenando 
las dulzuras del trato social, y aun de la 
amistad misma: odio que recaia con jus- 
ticia sobre el Gobierno español.” 

Libres Venezuela y Nueva Granada del 
régimen colonial, fundada la República de 
Colombia, su Congreso constituyente reu- 
nido en la ciudad del Rosario de Cúcuta 
dió una lei en 22 de Agosto de 1821 cuyo 
artículo primero es el siguiente : 

“Se extingue para siempre el tribunal 
de la Inquisicion, llamado tambien Santo 
Oficio : jamas podrá establecerse y $us 
bienes ó rentas se aplicarán al aumento de 
los fondos públicos.” 

Aunque para ese tiempo ya no tenia 
peso alguno en la sociedad la jurisdiccion 
de aquel Ministerio, los pueblos de Colom- 
bia aplaudieron la lei que lo extinguia ; 
y con júbilo extraordinario la recibió Car- 
tagena, como que allí era el asiento del 
odioso Tribunal del cual y para entónces 
no existian sino los edificios, mobiliario y 
las cadenas que sirvieron, durante dos 
centurias, para oprimir á muchos desgra- 
ciados y para mantener en zozobra aun á 
las gentes mas ilustradas y virtuosas, 


Carácas, 1875, 


121 
1/71, 


REAL CÉDULA DE 28 DE OCTUBRE, 
REFERENTE Á LAS MISIONES DEL ALTO 
ORINOCO, 


El Rey.—Virrey, Gobernador y Capitan 
General del Nuevo Reyno de Granada y 
Presidente de mi Real Audiencia de Santa 
Fé. No subsistiendo ya los motivos y 
razones, por qué me digné resolver que el 
Gobierno y Comandancia de la Provincia 
de Guayana estuviese á las órdenes del (to- 
bernador y Capitan General de la de Ve- 
nezuela, y ciudad de Carácas: he declara- 
do que la espresada Comandancia unidas 
á ella, como están por Real Cédula de cim- 
co de Mayo de mil setecientos sesenta y 
ocho las nuevas poblaciones del Alto Ori- 
noco y Rio Negro, quede ya con absoluta 
subordinacion y total dependencia de Vos 
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y de vuestros sucesores en ese Virreynato 
por cuyo conducto deben comunicarse en 
lo sucesivo todas las providencias relativas 
á su manejo y direccion; y en su conse- 
cuencia lo he participado por Real Orden 
de quince del corriente mes á mi Consejo 
de las Indias, para que enterado de esta 
mi Real determinacion, proceda bajo de 
este concepto para las providencias que se 
ofrezcan, Y oslo prevengo para vuestra 
inteligencia y gobierno, como tambien que 
por despachos de la fecha de éste, se da 
igual noticia á los Gobernadores de Cará- 
cas, y la Guayana, para que cada uno lo 
cumpla en la parte que le toca. Fecho en 
San Lorenzo á 28 de Octubre de mil sete- 
cientos y setenta y uno.—Yo el Rey.— 
Por mandado del Rey Nuestro Señor, Do- 
mingo Diaz de Arze, 
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REAL CÉDULA DE 24 DE JULIO, REFIRIEN- 
DOSE Á LA FUNDACION DE LA VILLA DE 
ESMERALDA EN EL ALTO ORINOCO. 


El Rey.—Virrey, Gobernador y Capitan 
General del Nuevo Reyno de Granada, y 
Presidente de mi Real Audiencia de Santa 
Fé. Con carta de primero de Agosto de 
mil setecientos y setenta acompañó el (Yo- 
bernador de Carácas, un estado que mant- 
fiesta el que tenia en fin del año de mil -se- 
tecientos sesenta y mueve, la nueva pobla- 
cion de la ciudad y provincia de la Guaya- 
na; espresando, que ademas se estaban 
fundando entónces la Villa de la Esmeral- 
da en el Alto Orinoco, como Yo tenia 
mandado, yen la márgen septentrional 
del rio Paraguacería de la isla de Ipoque, 
y tresjornadas y media al Sur de aquella 
Capital: otra por los Misioneros Capuchi- 
nos Catalanes, nombrada Barceloneta ; cu- 
yo establecimiento es importante, no solo 
para el adelantamiento de la reduccion de 
los Caribes, y demas gentiles que habitan 
el interior de la provincia, mas tambien 
para asegurar á los vecinos de aquella ciu- 
dad en la posesion y disfruto de las buenas 
tierras que se van descubriendo en el inter- 
medio de las dos: que al mismo tiempo 
habia capitulado en los términos que pres- 
criben las leyes de esos Reynos, Don Fran- 
cisco Villasana vecino de la nueva Guaya- 
na, fundar una Villa con el nombre de 
Carolina, en la márgen septentrional del 
rio Aroy, treinta leguas al Suroeste de 
aquella capital, donde con otro de Indios 
que estaba fundado en las márgenes del 
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Erevato, facilitará la comunicacion con el 
Alto Orinoco, y el trasporte de los cacáos 
de los bosques del rio Pádamo y producirá 
para reduccion delos Indios bárbaros igua- 
les efectos que Barceloneta. Con otra 
carta de veinte y dos de Enero de mil se- 
tecientos setenta y uno acompañó el referi- 
do Gobernador de Carácas otro Estado de 
la nueva poblacion de la Guayana, y el ma- 
pa de toda aquella provincia, que con fe- 
cha de treinta y uno de Diciembre del año 
antecedente le remitió el Comandante de 
ella Don Manuel Centurion, el cual se re- 
duce á manifestar el aumento de pueblos, 
personas, fanegas de tierra labrada, y Cca- 
bezas de ganado que ha tenido la enuncia- 
da Provincia de (Guayana desde el año de 
mil setecientos sesenta y cuatro en que se 
hizo la traslacion de la ciudad del mismo 
nombre 4 la angostura del rio Orinoco, 
hasta el de mal setecientos y setenta corm- 
prendiendo igualmente el respectivo total, 
con que se hallan aquellas poblaciones; 
espresando el citado Comandante haberse 
radicado dicha Capitanía con ciento se- 
senta y tres casas, y edificios de mampos- 
tería y tapia entejados, con otros estable- 
cimientos asegurando que con estos prin- 
cipios, la conveniencia y salud que gozan 
los habitantes de aquel sitio será para lo 
sucesivo, opulenta, útil al Estado y for- 
midable á log enemigos de la Corona; y 
habiéndose visto todo en mi Consejo de 
las Indias, con lo que informó la Conta- 
duría y dijo mi Fiscal, y consultádome 
sobre ello; he resuelto entre otras cosas, ' 
preveniros que teniendo como tengo re- 
suelta la union, y subordinacion á ese Vi- 
rreynato de la nueva Comandancia y pro- 
vincia de la Qfuayana, espero de vuestro 
celo y obligaciones á mi Real servicio, 
aplicareis los conatos, vijilancia y atencion 
que exije tan recomendable establecimien- 
to para llevarle al punto de felicidad que 
conviene, ministrando los auxilios de di- 
nero, y cuanto conduzca al intento. Fe- 
cho en San Ildefonso á. veinte y cuatro 
de Julio de mil setecientos setenta y dos. 
—Yo el Rey.—Por mandado del Rey Nues- 
tro Señor, Domingo Diaz de Arze. 
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COMUNICACION DEL GOBERNADOR CENTU- 
RION AL VIRREY DE SANTA FÉ 
EN 12 DE NOVIEMBRE. 


Exmo. Sor. 


Mui señor mio: en Real Cédula de 24 
de Julio de 1772 que acaba de llegar á 
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mis manos, se me ordena que sin pérdida 
de tiempo, y con la extension, claridad y 
division que pide la gravedad del asunto, 
haga un circunstanciado informe de todas 
las particularidades que el Consejo ha 
echado ménos en el mapa y explicacion 
del estado y progresos de la poblacion de 
esta provincia, que con fecha de 31 de Di- 
ciembre de 1770, dirijé por mano del (to- 
bernador que fué de Carácas Dn. Josef 
Solano : y que diga á qué Religiosos, y en 
que forma se han entregado los pueblos 
y misiones con que corrian los Jesuitas: 
la distribucion de tierras, ganados y uten- 
silios que se han hecho y aplicado á los 
vecinos: bajo de qué réglas, por quién, y 
cómo se han fundado los siete pueblos de 
españoles y mistos que se expresan, y con 
los que pretendió Don Francisco Villasana 
fundar la Villa Carolina á las orillas del 
Rio Aroy: y finalmente la situacion y dis- 
tancia de los pueblos y misiones entre sí, 
con todo lo demas que yo contemple digno 
de la Real noticia, enviando en derechu- 
ra á la via reservada ó al Consejo, asi el 
insinuado informe como los demas que de- 
beré continuar del Estado y progresos de 
esta nueva provincia: y que al mismo 
tiempo dé cuenta V. lN. de todo lo 
que mereciere su atencion pidiéndole 
los socorros, así de dinero como de 
gente, y demas que conduzcan al ade- 
lantamiento y prosperidad de esta pro- 
vincia, sin que ésta comunicacion y subor- 
divacion á V. X.impida ni retarde los in- 
formes que, como va insinuado, debo en- 
viar en derechura á la Corte. Y en cumpli- 
miento de lo que se me manda en la expre- 
sada Real Cédula, remitoá V. E. una 
copia del informe, que, con la correspon- 
diente justificacion, hago al Consejo sobre 
todos estos particulares. Con cuyo motivo 
tengo la satisfaccion de demostrar á V. E. 
que no solo he logrado dar á la poblacion, 
y consistencia de esta provincia el conside- 
rable aumento de cuarenta y tres pueblos 
de españoles, y de Indios, con mas de dos- 
cientas familias de los primeros, traidas 
delas Provincias inmediatas ; y que Cer- 
ca de ocho mil almas de Jos últimos, que 
he sacado de las selvas, y de la idolatría á 
la sociedad civil y cristiana, como igual- 
mente en la construccion de mas de sete- 
cientas casas, cerca de tres mil labranzas, 
y la procreacion de mas de cien mil cabe- 
zas de gamado vacuno, y caballar; sino 
que tambien he concurrido para ésto con 
mas de siete mil pesos de las obvenciones 
y derechos establecidos, que por razon de 
mi empleo pudiera haber embolsado desde 
mi ingreso á esta Comandancia General 
y los he sacrificado voluntariamente en 





| 
| 
| 
| 
| 





servicio del Rey, y poblacion de esta pro- 
vincia, como consta de los documentos au- 
ténticos que acompañan el referido infor- 
me, y particularmente de las dos certifica- 
ciones (Nos. 3 y 8) del Administrador de 
Propios, y del Oficial Real de esta ciudad. 

Un servicio pecuniario, como és éste, 
hecho de mi propio motu para vencer las 
dificultades y miserias que imposibilitan 
mis deseos, y la gloria de poblar estos de- 
siertos con el fin de dar al Rey una pro- 
vincia que por su situacion y circunstan- 
cias puede ser utilísima al Estado, no ha- 
bia yo hecho ánimo de representarlo al Rey, 
niá V. E. hasta que llegase el caso de re- 
levarme de éste Gobierno, pues hasta en- 
tonces quiero continuar este pequeño sa- 
crificio de mis intereses para prueba de mi 
amor y celo al Real servicio: pero man- 


' dáudome ahora S. M. que diga “bajo de 


qué reglas, por quién y cómose han fun- 
dado tantos pueblos,” es preciso ya decla- 
rarlo, y hacer presente á V¿ E. que tengo 
hijos, y entre ellos dos varones, Rafael y 
Luis, sirviendo de cadetes en la tropa de 
dotacion de esta provincia: y que en re- 
compensa de estos méritos esperan que la 
piedad del Rey los honre y fayorezca con 
los empleos de capitanes del ejército: á 
cuyo fin imploro la proteccion y amparo de 
V. E. como igualmente para que se man- 


tengan sirviendo é instruyéndose á mi la- 


do hasta que S. M. tenga á bien que yo 
pase con ellos á continuar el Real servicio 
en España. Favor que espero de la bon- 
dad de V. E. rogando á Dios me guarde la 
preciosa vida de V. E. los muchos y felices 
años que deseo y necesito.—Guayana 12 de 
noviembre de 1773,—Exmo. Señor.—B. L. 
M. de V. E. su mas humilde y obediente 
servidor.-Don Manuel Centurion.-Kxmo. 
Sor. Dn. Manuel de Guiror. 
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CERTIFICACION A FAVOR DEL GOBERNA- 
DOR DE GUAYANA DON MANUEL 
CENTURION EN 12 DE NO- 
VIEMBRE. 


Don Andres de Oleaga Contador único, 
Oficial de la Real Hacienda de las cajas de 
esta provincia de Guayava, por S. M, etc. 

Certifico en la mejor forma que puedo 
y debo, que el Señor Don Manuel Centu- 
rion Guerrero de Torres, Teniente coro- 
nel de los Reales ejércitos de S. M., Go- 
bernador, y Comandante General de esta 
dicha provincia, ha costeado la fundacion 
de la Villa y hato de la Esmeralda en el 


A E 


Alto Orinoco; y ademas principiado vein- 
te pueblos de Indios enel camino recto 
desde dicha Villa á esta Capital, para evi- 


tar la gran vuelta del rio, y asegurar la tie- | 


rra y los Indios montarases que habitan 
en ella, con solo el gasto de los seis mil 
pesos que libró S. M. en las cajas de Cuma- 
ná para dicho fin; y con mas cinco mil 
cuatrocientos ochenta y tres pesos cinco 
reales, dos y tres cuartos maravedís, que 
han suplido éstas de mi cargo de los cuaren- 
ta mil pesos (ántes mas que ménos) que ha 
tenido de adelantamiento la Real Hacien- 


da en ellas desde su ingreso hasta la fecha | 


de esta, de cuyo caudal se están supliendo 
los gastos que va causando la expedicion 
que se ha hecho para la internacion á la 
Parima. Y ademas de lo que queda ex- 
presado en esta mi certificacion, declaro, 
que el dicho Señor Gobernador y Coman- 
dante General ha fundado sin costo algu- 
no de la Real Hacienda en su tiempo, diez 
y ocho pueblos, los seis primeros nombrados 
Samá, Santa Bárbara, Tuaminí, San Ga- 
briel, San Francisco Solano, y Santa Ger- 
trúdis en el territorio del Alto Orinoco, y 


Kio Negro: Barceloneta, Marvanta, y Pa- | 


napana en el de la mision de Capuchi- 
nos Catalanes: Buena Vista, Orocopi- 
che, (Guaipa, la Concepcion, San Luis, 
San Vicente, San Francisco, y San Cárlos, 
en el de los Franciscanos Observantes Mi- 
sioneros de Orinoco; y la Villa de Caicara 
en el que fué de Jesuitas: cuyos impor- 
tantes establecimientos ha conseguido con 
los arbitrios y derechos que le pertenecen 
á Su Señoría en el Gobierno, y con la con- 
tinua especial aplicacion con que ha tra- 
bajado contínuamente para conseguir por 
todos medios el mayor adelantamiento de 
esta dilatada Provincia, por lo queá pedi- 
mento verbal de dicho Señor Gobernador 
doy la presente en esta Real Contaduría de 
la Ciudad de Guayana á doce de Noviem- 
bre de mil setecientos setenta y tres.—An- 
dres de Uleaga. 

Coneuerda con su original de donde no- 
sotros los infrascritos testigos con quienes 
se actúa por falta de Escribano en virtud 
de órden verbal de Su Sefioría el Señor 
Comandante General de esta Provincia de 
Guayana sacamos este traslado que está 
bien y fielmente escrito, y corregido, y con- 
certado en una foja de papel del sello cuar- 
to, en cuya fe y verdadero testimonio da- 
mos, y firmamos, Ja presente en Guayana 
á doce de noviembre de mil setecientos se- 
tenta y tres. 


Miguel Mejías —Miguel de Oleaga. 


a 


RRA 








125 
1774. 
POBLACION DE CARÁCAS,. 


Segun la Estadística que hizo el Reve- 
rendo Obispo Marti correspondiente á los 
años de 1771 y 1774, la poblacion de la 
Ciudad de Carácas constaba en este último 
año de 18.669 almas. 
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1776. 


PROHIBICION PARA ALGUNOS MATRI- 
MONIOS. 


Una pragmática publicada en Venezue- 
la en el año de 1776 prohibió los matrimo- 
nios cuando éstos se pretendieran entre 
personas blancas unas y de color otras. 
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1777. 


ERECCION DEL OBISPADO Y CATEDRAL 
DE MÉRIDA. 


Tuvo orijen el Obispado de Mérida en 
1777, erigido por Bula del Soberano Pontí- 
fice Pio VI, de 16 de Febrero, bajo la advo- 
cacion de Nuestra Señora de la Concep- 
cion. Se compuso su Cabildo del Deanato, 
unica Diguidad; de cuatro Canongías, 
Doctoral, Magistral, y dos de Merced ; y 
de dos Racioneros. Posteriormente se 
convirtió en Lectoral una de las Canon- 
gias de Merced. La demarcacion de este 
Obispado comprendia una parte de la pro- 
vincia de Barinas segregada del Arzobis- 
pado de Santa Fé ; la provincia de Mara- 
caibo ; los Distritos municipales de Coro 
y de Trujillo, (que no eran entónces pro- 
vincias), separados del Obispado de Cará- 
cas, lo mismo que Maracaibo; de los Dis- 
tritos municipales de Mérida, La Grita y 
San Cristóbal, pertenecientes á Santa Fé 
en lo eclesiástico ; y de la ciudad de Pam- 
plona y Villa de San José de Cúcuta, que 
en lo civil y eclesiástico estaban tambien 


“sujetas al Arzobispado de Santa Fé. 


ces Y y pra 


Presbítero Doctor Eduardo Briceño G,. 


Prebendado de esta Santa Iglesia Cate- 
 dral de órden del señor Dean Doctor Ci- 
maco Piñeyro, copia la siguiente 
ERECCION DE. LA CATEDRAL DE MÉRIDA, 
de que certifica en toda forma. 


Nos, Dn. Fr. Juan Rámos de Lora por 
la gracia de Dios, y de la Santa Sede Apos- 
tólica, Obispo de Mérida de Maracaibo del 
Concejo de su Magestad etc. A todos los 
que estas nuestras letras pertenecen, salud 
en Nuestro Señor Jesucristo. La incom- 
parable bondad é¿inexcrutable providencia 
de nuestro Dios, en cuya poderosa mano 
está el corazon de los reyes de la tierra, ha 
conservado inextinguible siempre en nues- 
tro católico Rey de España, i de las Indias, 
Don Cárlos Tercero, el fervoroso anhelo 
por la extension de la fé ortodoxa, y exal- 
tacion del Santo nombre de Dios, que ha 
sido en todos tiempos el carácter distinti- 
vo de nuestro Monarca. Para estos efec- 
tos de su piedad jamás se han contenido 
sus reales manos, expendiendo desus ricos 
erarios, quantiosas sumas, y destinando á 
costa suya varones Apostólicos, aun á las 
mas remotas partes del orbe, para sembrar 


en ellas el grano del Santo Evangelio, y 


que arrancada la raiz de la idolatría, se pre- 
sente en el campo de la Iglesia el trigo sano 
de la verdadera Religion. Este mismo 
Ilustre Soberano Don Cárlos Tercero, im- 
pelido de su innata piedad, y del católico 
deseo de ver producir la semilla evangóli- 
Ca, y brillar en estas vastísimas Regiones el 
estandarte de la cruz, ha dirijido en todos 
tiempos á la Curia Romana sus instancias, 
solicitando la creacion, y ereccion de varias 
Catedrales en este nuevo Mundo. En efec- 
to se han creado, y erijido con autoridad 
de la Santa Sede, entre las cuales indubita- 
blemente debe contarse esta de Mérida de 
Maracaibo, para cuyo establecimiento ha 
obtenido su Magestad Católica rescripto 
Apostólico de nuestro Santísimo Padre 
Pio Papa Sexto destinando nuestra peque- 
fiez, y comisionandonos para que consig- 
nasemos Ministros, oficios y beneficios ecle- 
siásticos en esta nueva Catedral, y Dióce- 
sis, demarcasemos los límites, y practica- 
semos las demas cosas anexas, y conse- 
quentes á negocio de tanta importancia, 
pasando de sus reales manos á las nues- 
tras las letras Apostólicas escritas en per- 
gamino, segun uso Romano, con el sello de 
plomo pendiente de hilos de seda amarilla 
y roja íntegras, íntegras, no falsificadas, 
rotas nisospechosas en parte alguna, sino 
libres de todo vicio; las que hemos reci- 
bido con respeto, reverencia, y profunda 


13 








sumision. Su tenor á la letra, es el que 
sigue: —Pio Obispo siervo de los siervos de 
Dios; para perpétua memoria de esto—ha 
grandeza de la divina bondad en gran ma- 
nera alubable en sus obras, que por todas 
partes desea derramarse para salud de las 
Almas, extendiendo tambien su amor á las 
Regiones más remotas, mueve los ánimos 
de los Príncipes Reales para que con la 
piedad paternal de sus mayores procuren 
señalar Ministros eclesiásticos en donde 
toma fuerzas la multitud de las gentes, y 
á la verdad es mucha la mies pero pocos 
los operarios. Nos, pues, conociendo la 
inclinacion manifestada, á tan máxima 
obra, procuramos con paterna bondad se- 
guir sus piadosos y religiosos deseos, que se 
nos demuestran, y darles toda nuestra ÁApos- 
tólica potestad, para que cada una de estas 
cosas felizmente ceda en gloria del divino 
nombre, y aprovechamiento de las Almas, 
como á Nos conviene apetecerlo eficazmente 
como cabeza visible de la Iglesia militante. 
Por tanto habiendo sabido como supimos 
del amado hijo Gerónimo, Duque de Gri- 
maldi, Embajador para con Nos, y la silla 
Apostólica de nuestro carísimo hijo en 
Cristo Cárlos Rey católico de las Españas 
por parte, y 4 nombre del mismo Rey Cár- 
los, en el dia, conviene á saber; cinco del 
mes de Setiembre del año del Señor mil se- 
tecientos sesenta, y cinco; el tambien ama- 
do hijo Alfonso del Kio Gobernador de la 
provincia de Maracaibo en el Reino del 
Perú en las Indias occidentales, noticiado 
al mismo Rey Cárlos, que los habitadores 
dela dicha Provincia, en aquel Territorio, 
que parte está bajo la Eclesiástica jurisdic- 
cion, y Diócesis del Arzobispo de Santa 
Té, y parte respectivamente bajo la del 
obispo de Veneznela llamado de Carácas en 
el tiempo existentes respectivamente en 
las mismas Indias, por el espacio de veinte, 
y mas añios permanecieron hasta ahora pri- 
vados de la presencia personal de los dichos 


| Arzobispo y Obispo, y juntamente de las 


espirituales, y temporales consolaciones, y 
priucipalmente del Sacramento de la Con- 
firmacion: y por esta razon, referido, que 
para evitar semejantes perjuicios seria con- 
veniente que se erijiese en la mencionada 
Provincia un Obispado precediendo la des- 
membracion de este Territorio de las res- 
pectivas Diócesis del Arzobispado de San- 
ta Fé, y del obispado de Venezuela llama- 
do de Carácas, como abajo se hará, por 
cuyo medio se pueda mantener un Obispo, 
(quedando entre tanto anualmente sufi- 
ciente sustentacion á los predichos Arzo- 
bispo, y Obispo, que en el tiempo existan): 
y por cusnto para esta ereccion no perte- 
necia constituirse allí un Obispo sufragá» 





neo, á las expensas de uno, y otro ordina- 
rio, para que se resolviese acerca de este 
pegoci», se expidieron Reales Cartas en el 


Despues en el dia veiute, y seis del mes de 
setiembre del año así mismo del S-ñor, mil 


' setecientos setenta, y uno el Obispo de Ve- 


dia dos del mes de junio del año del mis- | 


mo Señor mil setecientos, sesenta, y seis al 
Virrey de la misma Provincia, y al Arzo- 
bispo de Santa Fé, y al Gobernador de Ca- 
rácas, y al Obispo de Venezuela llamado 
de Carácas, para que informasen, y vota- 
sen. Y en el dia catorce del mes de febre- 
ro del año semejantemente del Señor mil 
setecientos sesenta, y siete el mismo Go- 
bernador envió su informacion, diciendo 


al mencionado Rey Carlos; que por la gran- ; 
de distancia, y mui ásperos caminos, que | 


guian á la dicha Provincia, sus respecti- 
vos Prelados no habian visitado el mismo 
Territorio, y que para evitar tan grande 
perjuicio seria conveniente, que alli se de- 
biese erijir un Obispado mediante la union 
de las ciudades de Coro, y Trujillo, perte- 
necientes al Obispado de Venezuela llama- 


nezuela llamado de Carácas, expuso por su 
carta, que aunque sus Diocesanos existen- 
tes en el Distrito de la dicha Provincia 
perteneciente á él ántes de ahora siempre 
hayan sido rectamente gobernados en las 
cosas espirituales por su Vicario señalado 
allí por los Obispos sus predecesores, segun 
la noticia, que ha tenido ; no ménos seña- 
laría en lo adelante otro Vicario con mas 
amplias facultades, para suplirse los defec- 
tos, que en tanto grado se estimaban ; mas 
se alegraria en el acontecimiento de la 
ereccion de un nuevo Obispado, como fue- 
se propio, y no sufragáneo, porque sepa- 


rado la parte propuesta de su Diócesis, nin- 


guna obligacion le quedaría, 4 que debie- 


se responder. Finalmente en el dia treinta 
- del mes de Octubre del año igualmente del 


do de Carácas, juntamente con los lugares ' 


subordinados á las dichas dos ciudades; 
mas queaunque esto no juzgaba ser sufi- 
ciente para la ereccion de una Catedral, si 


emp+ro para la mantencion desde ahora de | 


un Obispo sufragáneo con el anual rédito 
de diez mil pesos de la moneda de aquellas 


partes, que respectivamente se habrán de ; 


pagar, a saber: cuatro mil 
misma moneda por el Obispo de Venezue- 
la llamado de Carácas, y seis mil pesos se- 
mejantes por el Arzobispo de Santa Fé, y 


pesos de la | 


que se asignaran al mismo Obispo sufra- | 
gáneo. Respondió tambien el Virrey, quien | 


demas de las diligencias prehabidas, inclu- 


yÓ tambien relacion de las Ciudades, Tie- | 


rras, Lugares, Habitadores, Diezmos, é 
Iglesias parroquiales, y Conventos regula- 
res existentes en semejante Provincia, y 
Territorio; y en el dia siete del mes de 


Señor mil setecientos setenta, y seis, el Ar- 
zobispo de Santa Fé y exponiéndola él mis- 
mo, refirió la necesidad, de que los Dioce- 
sanos de la dicha Provincia debían ser so- 
corridos del pasto espiritual; y que por 
eso convenia destinar un Obispo sufragá- 
neo, á él, no empero subordinado al dicho 
Obispo de Venezuela llamado de Carácas, 
segregando para este efecto de la Dió- 
cesis del mencionado Obispo de Venezue- 
la llamado de Carácas, la ciudad de Mara- 
caybo, y las predichas dos ciudades de Coro 
y de Trujillo, y agregándolas á las Dióce- 
sis del precitado Arzobispo de Santa Fé, 
para que su proventos E-lesiásticos junta- 
mente con la cantidad de seis mil pesos de 
moneda semejante que se habia de submi- 
nistrar por el dicho Arzobispo de sus pro- 
pias rentas, pudieran servir para la nece- 


; saria (como él lo juzga) mantencion del 


marzo del año igualmente del Señor mil | 
setecientos sesenta, y nueve aseguró, que | 
era conveniente hubiese en la misma Pro- ' 


vincia un Obispo sufragáneo con la anual 
renta de seis, ú ocho mil pesos semejantes 
que se habian de pagar debidamente por 
los dichos Arzobispo, y Obispo. Tambien 
el mismo Virrey en el dia cuatro del mes 
de diciembre del mismo año mil setecien- 
tos sesenta, y nueve envió copia de lo in- 
formado á él porel tambien amado hijo 
Don José de Toro varon Eclesiástico de ia 
ciudad de Barinas ofrecido al antecesor Ar- 
zobispo de Santa Fé, con lo que hizo pa- 
tente que será imposible que el Arzobispo 
de Santa Fé pueda personalmente visitar 
la dicha Provincia, donde no hai noticia, 


| Pueblo, 


que algun Arzobispo la hubiese visitado y | 


á una juntamente la urgente necesidad de 
tener allí su Obispo tambien sufragáneo, 


dicho Obispo sufragáneo ; pero que seria 
conveniente que el nuevo Obispo sufragá- 
neo resida en la ciudad de Mérida, y no 
en la de Maracaybo, conociéndose aque- 
lla, y no esta, mas apropósito para ocu- 
rrir á las necesidades espirituales del 
como puesta en el centro de 
la dicha Provincia. De las informa- 
ciones, pues, y noticias asi habidas 
s= colige comprobada la indispensable ne- 
cesidad de proveer de pasto espiritual á 
los fieles habitantes en la dicha amplia 
Provincia : mas para poner esto en ejecu- 
cion no es verdaderamente medio á pro- 
pósito aquella de señalar un Vicario foré- 
neo, cualesquiera que sean las facultades, 
que se le participen por el Obispo de Ve- 
nezuela llamado de Carácas, ya porque 
siempre quedarian privados, como hasta 


' aquí ha acontecido, del Sacramento de la 


confirmacion, y los otros espirituales auxi- 
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lios, que podrian recibir del propio Pastor 
constituido en dignidad Pontifical, ya 


estaba establecido el medio propuesto por 
y zelo del dicho Rey Cárlos de subminis- 
piritual como temporal, cuantas 
constare la necesidad, no obstante eso, 


por la limitacion dicha del alivio, se ale- 
grarian los habitadores de los lugares, de 


la citada Provincia de Muracaybo, perte- | 
necientes al Obispado de Venezuela llama- 


do de Carácas, que en verdad son menores, 


siempre serian diferentes eu dicho alivio, 
(como hasta aquí lo fueron, segun la re- 


ferida informacion, los Habitadores en los | 
lugares de la misma Provincia pertenecien- 
tes al dicho Arzobispo de Santa Fé, mas 
grandes, y demas moradores sin alguna | 


comparacion. Aunque las mismas infor- 
maciones estén conformes en la necesidad 
de haber un Obispo, y tan solamente va- 
rien en la cualidad de Obispo sufragáneo, 
Ó propietario, no por eso reposa el Real 
ánimo en la deputacion de un Obispo su- 
fragáneo, conociendo la no leve deferencia, 
que provendria de sus efectos entre pro- 
pio Pastor, y coadjutor. Mas habiendo 
quedado esto dudoso desde el principio 
por la incierta noticia de los réditos de- 
cimales de toda la Provincia de Maracaibo 
para la competente mantencion de un 
Obispo propietario, y del cabildo de la fu- 
tura Catedral, se pidió razon al Ooncejo 
general de Indias, y fué examinado este 
asunto por sus Ministros, segun los docu- 
mentos que existen allí, y principalmente 
el último estado, del cual probablemente 
se toma, como en su informacion lo ma- 
nifestaron, que estos Diezmos por las ra- 
zones conducidas se han de aumentgr en 
lo venidero, y sus proventos subminigtra- 
rán mas que la necesaria y desente dote 
para un Obispo, y cada una de las perso- 
nas, que deben componer dicho cabildo 
(como mas abajo individualmente se ex- 
plicará.) Por esto, pues, se determinó 
por el Régio Concejo, y el dicho Rey Cár- 
los, se conformó con esta determinacion, 


que se recurriese á Nos, para que benig- 
namente nos dignásemos convenir á la 
creacion de un obispado, y de una Igle- | 
¡| por tantos desiertos, y dificultosos, y en- 


sia Catedral en la mencionada Provincia 


de Maracaybo; pues, los informes da- 
dos por los dichos Arzobispo, y Obis- ' 
se ha de dudar | 


po, Ciertamente no 
de gu respectivo convencimiento para la 
ereccion del dicho Nuevo Obispado jun- 


“ 


, | tivamente de gus 
tambien porque, cuando pudiesen en donde 





tamente con la dismembracion regpec- 
1 Diócesis, de cuyas 
porciones se ha de erigir; porque el di- 


¡| cho Obispo de Venezuela llamado de Ca- 
el mismo Obispo, satisfacer á la piedad, | 


rácas, expresamente conviene como es di- 


¡ cho en el acontecimiento de esta nueva 
trar á sus súbditos cualquier alivio así es- 


veces | 


Ereccion ; que él mismo juzga necegaria 
para el alivio, y consuelo de los fieles; y 
aunque el Arzobispo de Santa Fé insta 
por la asignacion de un Obispo sufragá- 
no, y no piensa lo propone con inadmisi- 
bles circunstancias como fomento de con- 
troversias, que ciertamente se habrian de 


| originar entre log mencionados Arzobis- 
que aquellos que se proponen separar de | 
las dichas dos Diócesis para el efecto de | 
erigir un nuevo Obispado; igualmente | 


po y Obispo, las cuales á la verdad antes 
bien se han de evitar, que fomentar; con 
todo el mismo Arzobispo de Santa Fé 
juzga serle mui útil, y mui cómoda la 
ereccion de un Obispo para un Obispo pro- 
prietario, cuando se exime por esto de la 
carga de contribuir la parte de sus rédi- 
tos, con que tambien se promete á concu- 
rrir para la mantencion del Obispo su- 
fragáneo. El estado actual de los réditog 
decimales de toda la Provincia de Mara- 
caybo, no mirando por ahora gu aumento, 
que probablemente se espera, es suficien- 


| te para contribuir la congrua manten- 


cion de un Obispo, y un Dean, y cuatro 
Canónigos, y dos Racioneros, reservada 
empero como abajo se dirá la facultad al 
dicho Rey Cárlos de aumentar el número 
de Canónigos y Racioneros, segun la pro- 
porcion correspondiente á los réditos de la 
masa Decimal, llamada Gruesa como giem- 
pre sa acostumbró en cada una de las erec- 
ciones de los Obispados é Iglesias Catedra- 
les en las Indias de la cual facultad usaron 
log R-yes católicos aumentando el núme- 
ro de Prevendados, cuantas veces para 
este fin les constó del respectivo aumento, 
y respectiva suficiencia de los mismos ré- 
ditos Deoimales. Por lo cual no se ha de 
dudar de la legitimidad de las causas que 
hacen la ereccion del dicho Obispado in- 
dispensable y se verifican en semejante 
ereccion mediante la dismembracion del 
Arzobispado de Santa Fé, y Obispado de 
Venezuela nombrado de Carácas, que co- 
mo se predice se ha de hacer, porque la 
falta de uno de los Sacramentos, es causa 
principal segun los sagrados Cánones para 
que se proceda álas dismembraciones, y 
erecciones de los obispados nuevos, y mucho 
mas en las Indias, en donde son Santas, y 
tan bastas laz Provincias, que se dividen 


transitadoa3 caminos, é impocibilitan el 
govierno á un solo Obispo com> en este 
caso se ha experimentado, y principal- 
mente consta de la precitada Informacion 
del dicho Arzobispo de Santa Fé, dada á 
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él por el mismo José de Toro, y virbual- 


mente se comprueva por la de dicho Obis- 
po de Venezuela llamado de Carácas, como 
se contiene mas llanamente en el Breve 
del predicho Rey Cárlos. De aquí es que el 
dicho Gerónimo en nombre del Denomi- 
nado Rey Cárlos nos haya humildemente 
suplicado que nos dignásemos conceder la 
misma ereccion y demas infrascripto. 
Nos, pues, examinadas con madura consi- 
deracion todas, y cada una de las circuns- 
tancias arriba expresas, queriendo seguir 
el grande zelo del predicho Rey Cárlos, 
sus religiosos deseos con propio movimien- 
to, y de cierta ciencia, y plenitud de la 
Apostólica potestad con la autoridad 
Apostólica perpetuamente dismembramos, 
y separamos del Arzobispado de Santa Fé 
y Obispado de Venezuela llamado de Cará- 
cas, los Territorios que al Presente respec- 
tivamente pertenecen á nuestros venera- 
bles modernos hermanos el Arzobispo de 
Santa Fé, y el Obispo de Venezuela nom- 
brado de Carácas en la ante dicha Provin- 
cia de Maracaybo, asi como las precitadas 
dos ciudades de Coro, y de Trujillo, junta- 
mente con los lugares subordinados á las 
mismas dos ciudades; segun mas bien le 
pareciere al dicho Rey Cárlos, con el res- 
pectivo consentimiento de los mismos pre- 
citados Arzobispo, y Obispo, para el infras- 
cripto efecto de ereccion : y la Iglesia que 
se ha de señalar porel mismo Rey Cárlos 
y que existe en la dicha ciudad de Mérida, 
perpetuamente la suprimimos, y extingui- 
mos tambien con la dicha Apostólica auto- 
ridad de consentimiento del citado Rey 
Cárlos, en cuanto es ella colativa, su títu- 
lo colativo, el nombre, la denominacion, 
naturaleza y esencia de Iglesia colativa. 
De tal suerte, que deje de ser colativa en 
todos log tiempos venideros, desde ahora 
para despues, y que en lo adelante no pue- 
da mas como tal conferirse, Ó impetrarse 
con cualquiera autoridad en Titulo cola- 
tivo, Ó por otra parte que de ellas de cual- 
quier modo no pueda mas disponerse, y si 
aconteciere despues que ella en algun tiem- 
po se confiera, Ó impetre, Ó por otra parte 
que de ella se disponga, las colaciones, 
impetraciones, y otras disposiciones de 
ella, en cualquier tiempo hechas sean 
nulas, ó inválidas, y de ninguna fuerza, Ó 
momentos, á ninguno favorezca, ni alguno 
den título colorado de poseerla. Y supri- 
midas, y extinguidas de esta suerte, con la 
predicha Apostólica autoridad, tambien 
perpetuamente concedemos, y asignamos, 
y respectivamente sometemos, y sojuzga- 
mos la predicha Iglesia determinable como 
se dice ántes; y'tambien suprimida y 
extinguida por Nos, como bá dicho que 








aparecerá por plenitud de la Apostólica 
potestad en Iglesia Catedral de Mérida 
en las Iodias, que haya de llamarse bajo 
la invocacion, y Titulo que se señalaren 
por el mismo Rey Cárlos, y segun su de- 
vocion, y como le pareciere, pero que giem- 
pre será sufragánea al Arzobispo de San ta 
Fé, que en el tiempo lo sea, y subordinada 
á él por derecho Metropolitano, para un 
Obispo Emeritense en las mismas Indias, 
el cual precida en la dicha ciudad de Mé- 
rida, en donde como puesta en el centro 
de la mencionada Provincia de Maracaybo 
para el efecto, y como mas cómoda deberá 
recidir el futuro Obispo de Mérida, y en 
su Iglesia, que se ha de destinar como 
queda referida y por Nos suprimida, y 
extinguida segun se ha dicho, y que se ha 
de erigir, é instituir tambien por Nos co- 
mo abajo se dirá en Iglesia Catedral, y así 
mismo en la Diócesis, que por Nos abajo 


se asignará: y libre, y lícitamente pueda, 


y deba ejercer la Jurisdiccion, autoridad, 
y potestad Episcopal, y hacer, administrar, 
y ejercer en su Diócesis de Mérida, 
que se asignará abajo todas, y cada una 
de las cosas, pertenecientes al órden, y las 
que á la Jurisdiccion, y otro cualquier ofi- 
cio Episcopal, y que otros así en las mis- 
mas Indias, y que son sufragáneas del 
predicho Arzobispo de Santa Fé, como en 
otra parte, donde quiera que están esta- 
blecidos de Obispos, apoyados de la auto- 
ridad, y facultad, suelen, y pueden hacer, 
y de ellas usar en sus respectivas Iglesias, 
ciudades, y Diócesis, por Derecho, ó cos- 
tumbres, ó de otro cualquier modo, por 
privilegios, gracias, Ó indultos, y dispen- 
saciones Apostólicas, cualquiera que sean, 
aunque concedidas por letras Apostólicas, 
señaladas, y específicamente, en la propia, 
y principalmente igual forma, y sin algu- 
va diferencia, como si tambien hubieren 
sido señalada, y especificamente concedi- 
das, y expresas á él, y permanezca sufra- 
gáneo al mismo Arzobispo de Santa Fé, 
que en el tiempo exista, y sujeto á él por 
derecho Metropolitano, con la silla, mesa, 
y demas insignias Episcopales, de la mis- 
ma manera que con las preeminencias, 
honores, privilegios, inmunidades, y gra- 
cias espirituales, y temporales, personales, 
reales, y mixtas, de que las demas Iglesias 
Catedrales de las Indias semejantes del 
mismo modo por Derecho, ó costumbre, ó 
por especial privilegio, ó. indulto Apostó- 
lico Ó de cualquier otro modo usan, gozan, 
poseen, y disfrutan, y pudieren usar, gozar, 
poseer, y disfrutar: y perpetuamente erigi- 
mos, é instituimos tambien con la precita- 
da Apostólica autoridad en la referida Igle- 
sia, supresa y extinguida por Nos, como 
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se ha dicho, y que abajo tambien por Nos, 
se erigirá, é instituirá en Iglesia Catedral, 
un Deanato, que allí sea la mayor Digni- 
dad despues de la Pontifical, y cuatro Ca- 
nonjías, otras tantas Prebendas y dos ra- 
ciones : yen la misma conformidad per- 
pétuamente apartamos, y eximimos con la 
dicha Apostólica autoridad los predichos 
Territorios dismembrados, y separados por 
Nos como va referido de las Diócesis nom- 
bradas de Santa Fé, y de Venezuela de 
Carácas, y todas, y cada una de las perso- 
nas, y habitadores de uno y otro sexo, que 
respectivamente moran en ellos, así Legos, 
como Eclesiásticos, y los Presbíteros Be- 
neficiados, y Religiosos de cualquier esta- 
do, órden, y condicion que sean, de la or- 
dinaria (no empero respecto de la Metro- 
politana del Ilustrísimo Arzobispo de San- 
ta Fé) jurisdiccion, potestad, y superiori- 
dad de los mencionados modernos, y en el 
tiempo existentes Arzobispo de Santa Fé, 
y Obispo de Venezuela llamado de Cará- 
cas y tambien con la enunciada Apostóli- 
ca autoridad igualmente para siempre con- 
cedemos, y asignamos, y respectivamente 
sometemos, y sojuzgamos la predicha cin- 
dad de Mérida y los Territorios así dis- 
membrados por Nos y separadas, y las per- 
sonas arriba expresadas, y que en ellos 
ahora, y en el tiempo respectivamente ha- 
biten, á la dicha Iglesia Episcopal de Mé- 
rida, y su futuro Obispo por su ciudad, 
Territorio, Diócesis, Clero, y Pueblo ; de 
tal suerte que pueda la persona, que se ha- 
ya de señalar en Obispo con la dicha Apos- 
tólica autoridad para la misma Iglesia de 
Mérida, desamparada como quiera del 
consuelo del Pastor, así ahora desde esta 
gu primitiva ereccion, é institucion, como 
en el tiempo venidero ; libremente tomar 
con propia autoridad, y tomada perpétua- 
mente conservarla por sí, ú otro, Ó por 
otrogen su nombre, la verdadera, real, ac- 
tual, y corporal posecion, Ó cuasi posecion 
de la administracion espiritual, y de todo 
derecho Diocesano en la referida ciudad 
de Mérida, y en los mismos Territorios dis- 
membrados, y separados como queda dicho 
sin que de alguna manera se requiera la 
licencia del mismo moderno, y en el tiem- 
po existente Arzobispo de Santa Fé,ó de 
otro cualquiera. Y queriendo proveer á la 
mesa Episcopal de Mérida erigida por 
Nos segun se ha dicho de Dote y congrua, 
y suficiente respectiva sustentacion ya del 
futuro Obispo Emeritense, ya tambien de 
los futuros Cabildos, Canónigos, Racione- 
ros, y demas oficiales, y Ministros, que en 
el tiempo existan, de la dicha Iglesia Ca- 
tedral erigida, é instituida como vá refe- 











rido, y para soportacion, de las cargas, que | 


en el tiempo incumban al nominado Obis- 
po de Mérida, queen el tiempo lo sea, y 
á los futuros Cabildos, y Canónigos de la 
citada Iglesia Catedral erigida é instituida 


| como ántes se menciona, con la predicha 


Apostólica autoridad semejantemente pa- 
ra siempre, aplicamos, y apropiamos, como 
se ha acostumbrado en otras semejantes 
Erecciones de Iglesias Catedrales en los 
tiempos hechas en las mismas Indias, todos 
y cada uno de los diezmos que han solido 
anualmente obvenir y respectivamente 
percibirse, de los dichos Territorios dis- 
membrados, y separados, como queda di- 
cho y segun tambien queda referido, con- 
cedidos, asignados, sometidos y  sojuz- 
gados por Diócesi de la dicha Iglesia 
Episcopal de Mérida, erigida, é insti- 
tuida, como se ha dicho, y que perte- 
necen al mismo Rey Cárlos, á la mis- 
ma mesa Episcopal de Mérida, eri- 
gida, como es relacionado; de manera 
que pueda la misma persona que se haya 
de nombrar como ántes se menciona en 
Obispo para la dicha Iglesia Catedral de 
Mérida, erigida, é instituida segan queda 
referido, destituida como quiera del con- 
suelo del Pastor, así ahora desde esta su 
primitiva ereccion, é institucion, como en 
el tiempo venidero, tomar tambien libre- 
mente con propia autoridad, y tomada 
conservarla tambien perpetuamente por sí, 
ú otros en su nombre y el de la dicha me- 
sa Episcopal, la verdadera real, actual, y 


. corporal posesion de log supradichos Diez- 


mos provenientes, como se ha dicho de log 
referidos Territorios dismembrados, y 8e- 
parados, y respectivamente concedidos, y 
asignados segun queda relacionado, y res- 
pectivamente locarlos y dislocarlos, arren= 
darlos, y percibirlos, exigirlos, aliviarlos, 
y recobrarlos, y convertirlos en uso, y uti- 
lidad suya, y de la citada mesa Episcopal 
erigida, como queda dicho, y de los futu- 
ros Cabildo, Canónigos, Racioneros, y de- 
mas oficiales, y Ministros precitados de la 
memorada Iglesia Catedral de Mérida por 
Nos, como ántes se dice erigida é institui- 
da, y para soportacion de los cargos sobre- 
dichos sin ser necesaria la licencia de al- 
guno para ello, y con la misma Apostólica 


autoridad para siempre tambien concede- 


mos, y permitimos á los mismos futuros, 
y en el tiempo existente Cabildo, y Canóni- 
gos de la citada Iglesia Catedral de Mérida 
erigida, 6 instituida, segun queda dicho, que 
respectivamente libre, y Jícitamente pue- 
den traer, y llevar en cualesquiera tiempos 
y dias del año todos, y los mismos vesti- 
dos de Coro, signos é insignias, cualesquie- 
ra, así en la memorada Iglesia Catedral de 
Mérida, erigida, 6 instituida, por Nos, se- 
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gun se ha dicho, como fuera de ella, y del 
mismo modo en las procesiones, que en 
cualquiera otros actos, y funciones pú- 
blicas, y privadas, aunque sea fuera 
de la dicha ciudad de Mérida, y cuales- 
quiera Lugares, y en los Concilios Si- 
nodales, Provinciales, Generales, y uni- 
versales, y lo mismo en la presencia 
de Jos Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, y legados á Látere, Vice-Lega- 
dos, Arzobispos y Obispos, y otros cuales- 
quiera, y tambien en el coro y Cabildo de 
la misma Iglesia Catedral de Mérida eri- 
gida é instituida como va referido, usar y 
gozar igualmente de cualesquiera otros in- 
dultos, privilegios, exenciones y gracias, 
que se hallan señaladas, y específicamente 
concedidas, aunque sea por Letras Apos- 
tólicas, á los demas Cabildos, y Canónigos 
de las otras Iglesias Catedrales sujetas 
como queda dicho por el precitado Dere- 
cho al enunciado Arzobispo de Santa Fé, 
aun en el principio de sus respectivas 
erecciones, como despues aunque sean tales, 
que se requiera particular nota, y men- 
cion, y amas de estocon la misma Apostó- 
lica autoridad tambien para siempre, en 
cuanto sea necesario, concedemos, é im- 
partimos al mismo R+y Cárlos, y sus pre- 
citados sucesores los Reyes de las lispañas 
la facultad de anmentar en la dicha Igle- 
sia Catedral de Mérida, erigida, é institui- 
da por Nos, como queda mencionado, las 
Canongías, Prebendas y Raciones tambien 
erigida, como queda referido, conforme á 
las fuerzas de los réditos de la dicha Masa 
Decimal llamada Gruesa. Y con la mis- 
ma Apostólica autoridad tambien para 
siempre respectivamente reservamos, con- 
cedemos, y asignamos al mismo Rey Cár- 
los, y sus predichos sucesores los Reyes de 
las Españas el Derecho de Patronato, y de 
presentar á Nos, y al Romano Pontífice 
que en el tiempo lo sea, persona idónea 
para la misma Iglesia de Mérida erigida 
é instituida por Nos como queda dicho, 

ue así en esta vez primera, destituida del 
consuelo del Pastor desde esta su primiti- 
va ereccion, é institucion hechas por Nos, 
como queda referido, como despues, cuan- 
do quiera que de cualquier modo aunque 
sea cerca de la Silla Apostólica, en el 
tiempo acontesca quedar como quiera tam- 
bien destituido del consuelo del Pastor se 
ha de nombrar en Obispo por Nos, y el 
dicho Romano Pontífice, que en el tiem- 
po existiere, 4 consecuencia de dicha pre- 
sentacion, para la misma Iglesia de Mé- 
rida, erigida, é instituida como queda re- 
ferido : y tambien con la misma Apostóli- 
ca autoridad semejantemente para siem- 
pre respectivamente reservamos, Conce- 
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demos, y asignamos al predicho Rey Cár- 
los, y sus precitados sucesores los Reyes de 
las Españas otro Derecho de Patronato, 
y de presentar ante el ordinario del lugar 
personas tambien idóneas para el dicho 
Deanato, Canongías, Prebendas y Racio- 
nes erigido, y erigidas por Nos, como que- 
da dicho, y los demas beneficios, y oficios 
Ercos, que en el tiempo hayan de erigirse 
en la misma Iglesia de Mérida, erigida é 
instituida, como está mencionado, por gu 
futuro, y en el tiempo existente Obispo 
con su ordinaria autoridad, que respectiva- 
mente se han de colocar á consequencia de 
la dicha presentacion, por el mismo ordi- 
nario del Lngar en el Deanato, Canongías 
Prebendas y Raciones erigido, y erigidas 
por Nos, como queda dicho, y los demas 
Beneficios, y oficios eclesiásticos qne con la 
predicha ordinaria autoridad segun viene 
referido, se hayan de erigir, cuando quie- 
ra, y cuantas veces que en lo adelante acon- 
teciere hallarse él, ellas, y ellos en el tiem- 
po vacantes, de cualesquier modos, y per- 
sonas de cualesquiera aunque sean nues- 
tras, y del Romano Pontífice, que en el 
tiempo lo sea, Ó familiares, y continuos 
concursales de cualesquiera Cardenal de la 
Santa Iglesia Romana, precitados, que tam- 
bien vivan entonces, ú oficiales de la Cu- 
ria Romana, Ó que tengan otras cualida- 
des, que traigan reservacion, y afeccion, ó 
por libres respectivas resignaciones de él, 
ellas, y ellos y tambien por causas de per- 
mutacion respectivamente hechas de pro- 
pia voluntad en la dicha Curia Romana, ú 
fuera de ella, y ante el Notario público, y 
testigos, Ó por consecucion de otros Bene- 
ficios Eclesiásticos tonferidog con cnal- 
quiera autoridad, Ó por cualquiera otra di- 
mision, amision, privacion, ingreso en kRe- 
ligion, y profesion en ella, contrato de 
Matrimonio, ó en otra forma, de cuales— 
quier modo, y suerte, aunque sea cerca de 
la precitada Silla Apostólica, y tambien 
por hallarse vacantes, como queda dicho 
desde esta su primera respectiva ereccion, 
é institucion hechas por Nos, como viene 
relacionado. Declarando ser Régio este 
Derecho del Patronato, y de presentar así 
para la dicha Iglesia de Mérida erigida, é 
instituida por Nos segun queda dicho, co- 
mo para el citado Deanato, Canongías, 
Prebendas y Raciones, erigido y erigidas 
como vá referido por Nos, y para los Be- 
neficios, y oficios Eclesiásticos que se ha- 
yan de erigir con la: predicha ordinaria 
autoridad segun viene relacionado: y que 
compete al mismo Rey Cárlos, y sus pre- 
citados sucesores los Hayes de las Españas, 
y obtiene el valor, efecto, naturaleza, sus- 
tancia, ser, cualidad, validacion y firmeza 


de tal Régio Derecho de Patronato, y que 
como tal de ninguna suerte se comprende 
bajo cualquiera derogacion aunque sea 
con cualesquiera preñadísimas, y mui efi- 
caces cláusulas, y Decretos hecha en cual- 
quiera disposicion, aunque por vía de ley, 
costumbre, regla de la Chancilleria Apos- 
tólica, Ó de otro cualquier modo ni puede 
derogársele jamas en tiempo alguno por 
cualquiera cansa, Ó razon, aunque sea por 
la predicha, Silla Apostólica, y consisto- 
rialmente, ni juzgarse, quedan derogado, 
si no se llegue para ello expreso consen- 
timiento del mismo Rey Cárlos, y sus 
predichos sucesores los Reyes de las 
Españas: y quesi en otra manera de 
cualquier modo llegue '4 derogarse las 
mismas derogaciones, serán con cuales- 
quiera que de allí se sigan, de ninguna 
fuerza, ó momento: y que en lo adelante 
cualesquiera colaciones, del Deanato pre- 


dicho y citadas canongías, Prebendas y Ra- | 


ciones erigido y erigidas segun queda di- 
cho, y de loz demas beneficios, y oficios 
Eclesiásticos que se hayan de erigir con la 
memorada ordinaria autoridad hechas en 
el tiempo como quiera sin la prévia pre- 
sentacion, y consentimiento del mismo 
Rey Cárlos, y sus prenominados sucesores 
los Reyes de las Españas, son nulas, Írri- 
tas, y vanas, y á ninguno deben favorecer, 
ni por ellas puede adquirirse, derechos para 
alguno, ó dársele Título colorado de pose- 
sion: y que las presentes siempre y perpe- 
tuamenteson, y serán válidas, y eficaces, y 
alcanzan, y obtienen sus plenarios, é ínte- 
gros efectos, y deben en lo venidero obser- 
varse firme, é invisiblemente por todos, y 
cada uno de aquellos á quienes ahora per- 
tenece, yen el tiempo, como quiera perte- 
neciere, y que jamas en tiempo alguno pue- 
da usar, ó valerse alguno en juicio, ó fuera 
de él de cualquier motivo, Ó causa cuanto 
quiera jurídica, legítima, piadosa, y privi- 
legiada que sea, ni de que de las causas por 
quienes las mismas presentes procedieron, 
no hayan sido trahidas, verificadas, y jus- 
tificadas del vicio de subrepcion, obrep- 
cion, nulidad, ó invalidacion, ó del efecto 
de nuestra intencion, Ó cualquier otro, 
cuanto quiera grande, sustancial, sustan- 
cialísimo,inexcogitado, é inexcogitable que 
sea, y que requiere: especial, individua, y 
expresa mencion, ni de que en las premi- 
sas, y alguna cosa de ellas nose hayan 
guardado, y cumplido las solemnidades, y 
cualesquiera otras cosas, que hubieren de 
guardarse, y cumplirse, ó de cualquier otro 
motivo que resulte de derecho, ó hecho, 
estatuto ó costumbre alguna, ni del color, 
pretexto, razon, Ó causa, cuanto quiera 
tambien junta, razonable, legítima, jurídi- 
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ca, piadosa, y privilegiada, que sea de enor- 
me, enormisa, y total lesion, ú otro cual- 
quiera, aunque fuese tal, que para el efecto 
de la validacion de lo predicho necesaria- 
mente hubiese de expresarse, ó de que en 
ningun lugar constase de nuestra volun- 
tad, y demas arriba expreso, Ó por otra 
parte pudiese probarse, para ser notadas, 
inpugnadas, invalidadas, retractadas, lla- 
madas á juicio, ó controversia, ó reducidas 
á la vía y términos de derecho, ó para im- 
petrarse contra ellas, remedio de restitu- 
cion in integrum, declaracion, reduccion á 
la vía y términos de derecho, ú otro cual- 
quiera de derecho, ó hecho, gracia ó justi- 
cia, Ó de cualquier otro modo, que tam- 
bien con iguales movimientos, ciencia, 
y plenitud de potestad se haya conce- 


¡ dido, impetrado Ó emanado: que las 
mismas presentes no se comprenden 
bajo cualquiera  revocaciones suspen- 


siones, limitaciones, modificaciones, dero- 
gaciones, y demas contrarias disposiciones 
de semejantes, Ó de semejantes gracias, 
por cualquiera letras, y concesiones Apos- 
tólicas, Ó reglas de la predicha Chanci- 
llería Apostólica, cuando quiera que se 
hayan expedido, y posteriormente se expi- 
dieren, aunque fuere al dia siguiente de 
nuestra Asuncion, y la de nuestros suce- 
sore los Romanos Pontífices, á la altura 
del Sumo Apostolado, y con semejantes 
movimiento, ciencia y plenitud de potes- 
tad, y tambien consistorialmente, por cual- 


| quiera causas, y bajo cualesquiera expresio- 


nes, tenores y formas de palabras, y con 
cualesquiera cláusulas, y Decretos, aun- 
que en ellas se haga especial mencion de 
las mismas presentes, y todo su tenor y 
Data, sino que siempre, y del todo se 
exceptúen de ellas, y que cuantas veces 
ellas emanaren, tantas serán y sean resti- 
tuidas repuestas, y plenariamente reinte- 
gradas á su anterior, y mui válido estado ; 
y que así, y no de otra suerte debe juzgar- 
se, y definirse en cualesquiera juicio, é 
instancia por cualesquiera Juez, ordina- 
rios, Ó delegados, que gozen de cualquiera 
autoridad, aunque sean oidores de las cau- 
sas del Palacio Apostólico, y Cardenales 
de la misma Santa Romana Iglesia, y Le- 
gados de Latere, Vice-Legados, y Nuncios 
de la dicha Silla, ú otros cualesquiera, 
que gozen de cualquier autoridad, potes- 
tad, facultad, prerogativa y privilegio, y 
resplandezcan, en honor, y preheminen- 
cias, quitada á todos, y cualquiera de ellos, 
cualquiera facultad, y autoridad de juzgar 
é interpretar en otra manera: tambien 
lo nulo, y frívolo, si lo contrario sabia, Ó 
ignorantemente aconteciere, atentarse por 
alguno con cualquiera autoridad sobre es- 
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tas cosas: y últimamente para que todas 
las cosas predichas dispuestas en esta for- 
ma, Óó por Nos, como queda dicho segun 
los piadosísimos deseos del dicho Rey Car- 
los puedan obtener su efecto, para que 
prospera y felizmente suceda con jguales 
movimientos, ciencia, y plenitud de potes- 
tad, cometemos por las presentes, y con la 
misma Apostólica autoridad mandamos á 
la persona constituida en dignidad Bpis- 
copal, que se nombrare, por el mismo Rey 
Cárlos, ó cualquiera otra persona Ecca. 
que se sostituya en su lugar, y sea grata, 


y acepta al dicho Rey Cárlos, y al Régio | 


Ministro, que para el infrascrito efecto, se 
diputare tambien por el mismo Rey Cárlos 
ó cualquiera otra persona secular, 6 idó- 
nea, que se le sostituya á la primera, Ó su 
sostituta que ponga en su devida ejecucion 


por todos, y cada uno de aquellos á quienes 
toca y pertenece, y que con la predicha au- 
toridad Apostólica conceda, imparta facul- 
tad, potestad y autoridad á los futuros, y 
en el tiempo existentes, Cabildo y Canóni- 
gos, de la enunciada Iglesia Catedral de 
Mérida, erigida, como queda dicho, para 
que puedan hacer, y expedir cualesquiera 
Estatutos, ordinaciones, capítulos, y de- 
cretos, pero lícitos, i honestos, 1 de ningu- 
na manera contrarios á los sagrados cáno- 
nes, constituciones i ordinaciones Apos- 
tólicas, i Decretos del Concilio Tridenti- 
no, y por otra parte conformes á los trá- 
mites de los estatutos, de la dicha 
Metropolitana Iglesia de Santa Fé, para el 
régimen, govierno i direccion de la misma 
Iglesia Catedral de Mérida ; erigida é ins- 
tituida, como queda dicho, i sus precita- 
dos réditos, de la Sacristía, i fábrica i sus 
cosas, i bienes presentes ifuturos, así es- 
pirituales como temporales, para la deputa- 
cion de la Dignidad, Canongías, Raciones, 
i demas oficiales i Ministros, i la soporta- 
cion de los cargos, queen el tiempo les 
incumban, para la celebracion de las Mi- 
sas, Horas canónicas, diurnas i nocturnas 
i demas oficios divinos : Funerales, y An- 
niversarios, i sobre los otros Beneficios i 
oficios que se erijan, é instituyan, como 
queda dicho la recepcion, i admision de los 
que en el tiempo se hayan de proveer, la 
residencia personal, i sobre la reparticion, 
i admision en lo adelante de las distribu- 
ciones cuotidianas, si algunas hubiere, so- 
bre la imposicion de las penas, que se in- 
currieren por los ausentes, i no concurren- 
tes á los oficios, i funciones divinas en su 
lugar, i tiempo, ó que no cuidan servir los 
cargos, 1 ministerios, que respectivamente 
les incumban, sobre las presencias, i ausen- 
cias de cada uno, que se notaren, las cere- 











monias i funciones que se han de guarda 
en la dicha Iglesia Catedral de Mérida, eri- 
gida, é instituida, como queda dicho, i en 
su Coro, Cabildo, Procesiones, i demás 
actos, 1 sobre la deputacion, iremocion de 
los Ministros de la misma Iglesia Catedral 
de Mérida, erigida, como viene referido, 
los salarios, y estipendios que á cada uno 
de ellos se asignaren, y cualesquiera otras 
cosas, como quiera necesarias, y oportunas 
en las premisas, y acerca de ellas : y al di- 
cho Regio Ministro que igualmente se de- 
putare, ó cualquiera otra persona secular 
6 idónea que tambien se le sustituya y que 
conforme á lo predicho señale, determine, y 
asigne los límites, y términos de la Nue- 
va Diócesi de Mérida : y que así el, como 
la dicha persona Ecca procuren quitar, y 


| remover del todo, valiéndose de la autori- 
Jas mismas presentes, y las haga observar | 


dad concedida por Nos, á ello por las pre- 
sentes, cualesquiera obstáculos, é impedi- 
mentos, que como quiera se originaren, 
sobre las premisas, por parte de cualquiera 
persona, y acerca de ellas, cada unoeu su 
encomendado encargo, guardadas las co- 
sas, que deben guardarse juzgue tambien 
definitivamente, y sin apelacion, pero de 
tal suerte que el uno no disienta al otro, 
sino que entrambos deban obrar y proce- 
der en todas las cosas, sobredichas segun 
su respectivo oficio; no obstantes nues- 
tras reglas, y las de la predicha Chanci- 
llería Apostólica, dejure quesito non to- 
llendo, y de applicationibus ad partes Com- 
mitendi, y de exprimendo in cisvero an- 
nuo Benificorum Ecclesiasticorum, valore, 
ni las del Concilio Lateranense, novísima- 
mente celebrado, que prohive hacerse 
uniones perpetuas sino es en log casos 
prevenidos por Derecho, y que los miem- 
bros se separen, y dividan de las Iglesias, 
ni otras especiales ó generales constitucio- 
nes, y ordinaciones Apostólicas, aunque 
hayan sido expedidas, ó se expidan en 
Concilios Sinodales, Provinciales, Grene- 
rales, y Universales, ni los privilegios, 
indultos, y Letras Apostólicas que en el 
tiempo se huyan concedido, y se conceden 
tambien con iguales movimiento, ciencia, 
y plenitud de potestad á cualesquiera su- 
periores, y personas, bajo cualesquiera te- 
nores, y formas, y con cualesquiera dero- 
gatorias de derogatorias, y otras más eli- 
caces, eficacisimas, desusadas, é irritantes 
clánsulas, y otros Decretos generales Ó par- 
ticulares, á todo lo cual, y cada cosa de 
ella latísima, y plenísimamente, para el 
efecto validísimo de las premisas, espesial 
expresa, oportuna, y válidamente por sola 
esta vez, con iguales movimiento, ciencia, 
y plenitud de potestad por la serie de es- 
tas lo derogamos aunque para su suficien- 


NOR 


te derogacion tubiese en otro modo de ha- | 


cerse deellas, y todos sus tenores, mencion 
especial, específica, expresa, individua de 
verbo ad verbum, no empero por cláusulas 
generales, que lo mismo importasen ó 
cualquiera otra expresion, y para ello hu- 
biese de ser esquisita, teniendo semejantes 
tenores, por plena y suficientemente ex- 
preso, como si de verbo ad verbum fueran 
insertos en las mismas presentes sin omi- 
sion de lo más mínimo, y observada la 
forma trahida en ellos; debiendo dichas 


Reglas, y demas memorado quedar porotra | 


parte en su fuerza, y vigor, y derogando 
tambien otras cualesquiera cosas contra- 
rias : y es voluntad nuestra quelos frutos 
de la misma Iglesia Episcopal de Mérida, 
erigida, é instituida, como queda dicho, 
tasados por la costumbre en treinta 
y tres Horines de oro, y una tercia. 
Parte de otro semejante Horin, y es- 
ta tasa deban de escribirse en los Li- 
bros de la Cámara Apostólica. Queremos 
tambien, que á los trasuntos y ejemplares 
de Jas mismas presentes, aunque sean im- 
presos y subscriptos de la mano ó signos 
de algun Notario público, y guarnecidos 
con el sello de persona constituida en Dig- 
nidad Eclesiástica, se le dé cabalmente en 
juicio, y fuera de él la misma fé que se 
daria á los presentes originales, si se pre- 
sentaren Ó mostrasen. En cuya conse- 
cuencia á ninguno sea lícito de modo al- 
guno quebrantar esta pájina de nuestra 
dismembracion, separacion, supresion, ex- 
tension, ereccion, institucion, division, es- 
senciov, cousesion, asignacion, supocision, 
sujesion, aplicacion, «propiacion, indulto, 
reservacion, decreto, comision, mandato, 
facultad, imparticion, derogacion, y volun- 
tad, ó ir contra ella con temerario atrevi- 
miento ; y sialguno presumiere á atentar 
esto, sepa que Caerá en la indignacion del 
Omnipotente Dios, y sus Bienaventurados 
Apóstoles San Pedro y San Pablo. Dado 
en Roma en San Pedro en el año dela En- 
carnacion del Señor 1777á diez y seis de 
febrero, año tercero de nuestro Pontifica- 
do. Aqui el sello y firmas. 


Es copia fiel de su original. 
nio 3 de 1867. 


Don Eduardo 
interino capitular. 


Mérida ju- 


Briceño (,—FSecretario 
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REAL CÉDULA DES DE SETIEMBRE SEGRE- 
GANDO DEL VIREINATO DE SANTA FÉ 
LAS PROVINCIAS DE VENEZUELA, CUMA- 
NÁ, GUAYANA Y MARACAIBO, Y LAS 
ISLAS ADYACENTES MARGARITA Y TRI- 
NIDAD. 


Ll Rey.—Por cuanto teniendo presente 
lo que me han representado el actual Vi- 
rey, Gobernador y Capitan General del 
nuevo Reyno de (rranada, y los Goberna- 
dores de las Provincias de Guayana y Ma- 
racaibo acerca de los inconvenientes que 
produce el que las indicadas Provincias, 
tanto como las de Cumaná é islas de 
Margarita y Trinidad, sigan unidas co- 
mo al presente lo están al Vireynato, y 
Capitanía General del indicado Nuevo Rey- 
no de Granada, por la distancia en que se 
hallan de su capital Santa Fé, signiéndose 
por consecuencia el retardo en las provi- 
dencias con graves perjuicios de mi KReal 
Servicio. Por tanto, para evitar estos y 
los mayores que se ocasionarian en el caso 
de una invasion; he tenido á bien resol- 
ver la absoluta separacion de las mencio-. 
nadas Provincias de Cumaná, Guayana y 
Maracaibo, é islas de Trinidad y Margari- 
ta, del Vireynato y Capitanía General del 
Nuevo Reyno de Granada, y agregarlas en 
lo gubernativo y militar á la Capitanía 
General de Venezuela, del mismo modo 
que lo están, por lo respectivo al manejo 
de mi Real Hacienda, á la nueva Intenden- 
cia erijida en dicha Provincia, y ciudad de 
Carácas, su capital. Asi mismo he resuel- 
to separar en lo jurídico de la Audiencia 
de Santa Fé, y agregar á la primitiva de 
Santo Domingo, las dosexpresadas Provin- 
cias de Maracaibo y Guayana, como lo está 
la de Cumaná y las islas de Margarita y 
Trinidad, para que hallándose estos terrl- 
torios bajo una misma Audiencia, un Ca- 
pitan General y un Intendente inmedia- 
tos, sean mejor rejidos, y gobernados con 
mayor utilidad de mi Real Servicio. Y 
en su consecnencia mando al Virey, y 
Audiencia de Santa Fé, se hayan por in- 
hividos y se abstengan del conocimiento 
de los respectivos asuntos que les tocaba 
ántes de la separacion que va insinuada, 
y á los Gobernadores de las Provincias de 
Cumaná, Guayana y Maracaibo, é Islas de 
Margarita y Urinidad, que obedezcan, co- 
mo á su Capitan General, al que hoy es y 
en adelante lo fuere de la Provincia de Ve- 
vezuela, y cumplan Jas órdenes que en 
asuntos de mi Real Servicio les comunicas 


e la 


re en todo lo gubernativo y militar ; y que 
así mismo den camplimiento los Gober- 
nadores de las Provincias de Maracaibo, y 
Guayana á las Provisiones que en lo su- 
cesivo despuchare mi Real Audiencia de 
Santo Domingo, admitiendo para ante ella 
las apelaciones que se interpusieren segun 
yen la forma que lo han hecho, ó debido 
hacer para ante la de Santa Fé, que así es 
mi voluntad. Dada en San Ildefonso á 
ocho de setiembre de mil setecientos se- 
tenta y siete —Yo el Rey.—Joseph de 
Galvez. 
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TRATADO PRELIMINAR DE LÍMITES EN LA 
AMÉRICA MERIDIONAL, AJUSTADO EN- 
TRE LAS CORONAS DE ESPAÑA Y 
DE PORTUGAL, FIRMADO EL 
1% DE OCTUBRE DE 1777. 


“ Kn el nombre de la Santísima Trini- 
dad. 


Habiendo la divina Providencia excita- 
do en los augustos corazones de Sus Ma- 
jestades Católica y Fidelísima el sincero 
deseo de extinguir las desavenencias que 
ha habido entre las dos coronas de España 
y Portugal y sus respectivos vasallos por 
casi el espacio de tres siglos sobre los lími- 


tes de sus dominios de América y Asia: 


para lograr este importante fin y estable- 
cer perpetuamente la armonía, amistad y 
buena inteligencia que corresponden al 
estrecho parentesco y sublimes cualidades 
de tan altos príncipes, al amor recíproco 
que se profesan yal interes de las naciones 
que felizmente gobiernan, han resuelto, 
convenido y ajustado el presente tratado 
preliminar, que servirá de base y funda- 
mento al definitivo de límites, que se ha de 
extender á su tiempo con la individuali- 
dad exactitud y noticias necesarias, me- 
diante lo cual se eviten y precavan para 
siempre nuevas disputas y sus consecuen- 
cias. Al efecto, pues, de conseguir tan im- 
portante objeto, se nombró por parte de 
Su Majestad el Rei católico por su Minis- 
tro plenipotenciario al excelentísimo señor 
don José Muñino, conde de Florida Blanca, 
caballero de la real órden de Cárlos II, 
del Consejo de Estado de Su Majestad, su 
primer Secretario de Estado y del despa- 
cho, Superintendente general de correos 
terrestres y marítimos, y de las postas y 
renta de estafetas en España y las Indias ; 
y por la de Su Majestad la Rema Fidelísi- 
ma fué nombrado Ministro plenipotencia- 
ylo el excelentísimo señor don Francisco 














Inocencio de Souza Coutinho, Comendador 
en la órden de Cristo, del Consejo de Su 
Majestad Fidelísima y sa Embajador cer- 
ca deSu Majestad Católica, quienes des- 
pues de haberse comunicado sus plenos po- 
deres y de haberlos juzgado expedidos en 
buena y debida forma, convinieron en los 
artículos siguientes con arreglo á las órde- 
nes é intenciones de sus soberanos: 

Art. 1.2 Habrá una paz perpetua y 
constante, así por mar como por tierra, en 
enalquier parte del mundo entre las dos 
naciones española y portuguesa, con olvi- 
do total de lo pasado y de cuanto hubieren 
obrado las dos en ofensa recíproca ; y con 
este fin ratifican los tratados de paz de 13 
de febrero de 1668, de 6 de febrero de 1715 


| y de 10 de febrero de 1763, como si fuesen 


msertos en éste, palabra por palabra, en 
todo aquello que expresamente no se dero- 


| gue por los artículos del presente tratado 


preliminar, ó por los que se hayan de se- 
guir para su ejecucion. 

Art. 22 Todos los prisioneros que se 
hubieren hecho en mar Óen tierra serán 
puestos luego en libertad sin otra condi- 
cion que la de asegurar el pago de las deu- 
das que hubieren contraido en el país en 
que se hallaren. Laartillería y municio- 
nes que desde el tratado de Paris de 10 de 
febrero de 1763 se hubieren ocupado por 
algana de las dos potencias á la otra, y los 
navíos así mercantes como de guerra con 
sus cargazones, artillería, pertrechos y de- 
mas que tambien se hubieren ocupado, se- 
rán mutuamente restituidos de buena fe 
en el término de cuatro meses siguientes 
á la fecha de la ratificacion de este trata- 
do, ó ántes si ser pudiese, aunque las pre- 
sas ú ocupaciones dimanen de algunas ac- 
ciones de guerra en mar ó en tierra, de que 
al presente no pueda haber llegado noti- 
cia; puessin embargo deberán compren- 
derse en esta restitucion, igualmente que 
los bienes y efectos tomados á los prisione- 
ros cuyo dominio viniere á quedar, segun 
el presente tratado, dentro de la demarca- 


| cion del soberano á quien se han de resti- 


tuir, 

Art. 32 Como uno de los principales 
motivos de las discordias ocurridas entre 
las dos coronas haya sido el establecimien- 
to portugues de la colonia del Sacramento, 
isla de San Gabriel y otros puertos y terri- 
torios que se han pretendido por aquella 
nacion en la banda septentrional del rio de 
la Plata, haciendo comun con los españo- 
les la navegacion de éste y aun la del Uru- 
guay, se han convenido los dos altos con- 
trayentes, por el bien recíproco de ámbas 
naciones, y para asegurar una paz perpé- 
tua entre las dos, que dicha navegacion de 


los rios de la Plata y Uruguay y los terre- 
nos de sus dos bandas septentrional y mé:- 
ridional pertenezcan privativamente á la 
corona de España y á sus súbdiros hasta 
donde desemboca en el mismo Uruguay 
por su ribera occidental el rio Peguirí Ó 
Pepiwriguazú, extendiéndose la pertenencia 
de España en la referida banda septentrio- 
nal hasta la línea divisoria que se formará 
principiando por la parte del mar en el 
arroyo de CO/u%i y fuerte de San Miguelin- 
clusive, y siguiendo las orillas de la laguna 
Merin á tomar las cabeceras ó vertientes 
del Río Negro, las cuales como todas las 
demas de los rios que van á desembocar á 
log referidos de la Plata y Uruguay hasta 
la entrada en este último de dicho Pepi- 
riguazú, quedarán privativas de la misma 
corona de España, con todos los territorios 
que posee y que comprenden aquellos pai- 
ses, inclusa la citada colonia del Sicramen- 
to y su territorio, la isla de Sun kFabriel y 
los demas establecimientos que hasta aho- 
ra haya poseido ó pretendido poseer la co- 
rona de Portugal hasta la línea que se for- 
mará, á cuyo fiu Su Majestad Fidelísima, 
en su nombre yen el de sus herederos 
sucesores, renuncia y cede á Su Majestad 
Católica y ásus herederos y gucesores 
cualquiera accion y derecho ó posesion que 
la hayan pertenecido y pertenezcan á di- 
chos territorios por los artículos 5% y 6” 
del tratado de Utrecht de 1715 ó en distin- 
ta forina. 

Art. 4% Para evitar otro motivo de dis- 
cordias entre las dos monarquías, que ha 
sido la entrada de la laguna de los Putos 
6 Rio Grande de San Pedro siguiendo 
despues por sus vertientes hasta el rio 
Yacuí, enyas dos bandas y navegacion han 
pretendido pertenecerlas ambas Coronas, 
se han convenido ahora en que dicha na- 


vegacion y entrada queden privativamen- 


te para la de Portugal, extendiéndose su 
dominio por Ja ribera meridional hasta 
el arroyo de Tuhim, siguiendo por las 
orillas de la laguna de la Manguera en 
línea recta hasta el mar, y por la parte 
del continente irá la línea desde las ori- 
llas de dicha laguna de Merin, tomando 
la direccion por el primer arroyo meridio- 
nal que entra en el sangradero Ó desa- 
guadero de ella, y que corre por lo mas 
inmediato al fuerte portugues Sin (kHon- 
zalo, desde el cual, sin exceder el límite 


de dicho arroyo, continuará la pertenencia | 


de Portugal por las cabeceras de los rios 
que corren hácia el mencionado Rio 
Grande y hácia el Yacuí, hasta que pa- 
gsando por encima de las del rio Ararico 
y Coyacuí, que quedarán de la parte de 
Portugal, y las de log rios Piratiní € 16bi- 
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miné, que quedarán de la parte de Espa- 
| fía, se tirará una línea qne cubra los esta- 
|] blecimientos portngneses hasta el desem- 
| bocadero del rio Pipiriguazú en el Uru- 
| guay, que han de quedar en el actual eg- 

tado en que pertenecen á la corona de 

España: recomendándose á log comisa- 

rios que lleven á ejecucion esta línea di- 
| visoria, que sigan en tola ella las direc- 
| ciones de los montes por las cumbres de 
ellos, Ó de los rios donde los hubiere á 
propósito; y que las vertientes de dichos 
| rios y sus nacimientos sirvan de marcos 
' á uno y otro dominio, donde se pudiere 
ejecutar así, para que los rios que nacie- 
ren ea un dominio y Corrieren hiícia él, 
queden desde sus nacimientos á favor de 
aquel dominio, lo cual se puede ef-ctuar 
mejor en la línea que correrá desde la 
laguna Merín hasta el rio Pepiriguazí, 
¡en Cuyo paraje no hai rios grandes que 
atraviesen de un terreno á otro, porqne 
donde los hubiere no se podrá verificar 
este método, como es tien notorio, y se 
seguirá el que en sus respectivos casos ge 
especifica en otros artículos de este tra- 
tado para salvar las pertenencias y pose- 
siones principales de ambas coronas. Su 
Mujestad Católica, en su nombre y en el 
de sus herederos y sucesores, cede á favor 
de Su Majestad Fidelísima, de sus here- 
deros y sucesores todos y cualesquier de- 
rechos que le puedun pertenecer á logs te- 
rritorlos que, segun va explicado en este 
artículo, deben corresponder á la corona 
de Portugal. 

Art. 5 Conforme á lo estipulado en 
los artículos antecedentes, quedarán re- 
| servadas entre los dominios de una y otra 
corona las lagunas de Merin y de la Mun- 
guera, y las lengnas de tierra que médian 


| 








| entre ellas y la costa de mar, sin que nin- 


guna de las dos naciones las ocupe, sir- 
viendo solo de separacion; de suerte que 
vi los españoles pasen el arroyo de Uhuí 
y de Sin Miguel hácia la parte septen- 
trional, ni los portugueses el arroyo de 
Tahim, línea recta al mar hácia la parte 
meridional: cediendo Su Mujestad File- 
lísima, en sa nombre y en el de sus here- 
deros y sucesores, á favor de la corona de 
España y de esta division, cualquier de- 
recho que pueda tener á las guardias de 
Chuí y sn distrito, á la barra de Castillos 
Grandes, al fuerte de Sin Miguel y á todo 
lo demas que en ella se comprende. 

Art. 6% A semejanza de lo establecido 
en el artículo antecelente, quelará tam- 
bien reservado en lo restante de la línea 
divisoria, tanto hasta la entrala en el 
Uruguay del rio Pepirignazú, cuanto el 
progreso que se especificará en los siguien- 


cu 189 


tes artículos, un espacio suficiente entre 
los límites de ambas naciones, aunque no 
sea de igual anchura al de las citadas la- 
gunas, en el cual no pueden edificarse po- 
blaciones por ninguna de las dos partes, 
ni construirse fortalezas, guardias Ó pues- 
tos de tropa, de modo aue los tales espa- 
cios sean neutrales, poniéndose mojones 
y señales seguras que hagan constar á los 
vasallos de cada nacion el sitio de donde 
no deberán pasar; á cuyo fin se buscarán 
los lagos y rios que puedan servir de lími- 
te fijo € indeleble, y en su defecto las 
cumbres de los montes mas señalados, 
quedando estos y sus faldas por término 
neutral divisorio en que no se pueda en- 
trar, poblar, edificar, ni fortificar por al- 
guna de las dos naciones. 

Art. 7% Los habitantes portugueses 
que hubiera en la Colonia del Sucramento, 
isla de San (Fabriel y otros cualesquiera 
establecimientos que van cedidos á lHspa- 
ña por el artículo 3% y todos log demas 
que desde las primeras contestaciones del 
año de 1762 se hubieren conservado en 
diverso dominio, tendrán la libertad de 
retirarse Ó permanecer allí con sus efec- 
tos y muebles, y así ellos como el gober- 
nador, oficiales y soldados de la guarni- 
cion de la Colonia del Sacramento, que se 
deberán retirar, podrán vender los bienes 
raices, entregándose á Su Majestad I'i- 
delísima la artillería, armas y municiones 
que le hubieren pertenecido en dicha co- 
lonia y establecimientos. Lia misma li- 
bertad y derechos gozarán los habitantes, 
oficiales y soldados españoles que existie- 
ren en algunos establecimientos cedidos 
Ó renunciados á la corona de Portugal 
por el artículo 4, restituyéndose á Su 
Majestad Católica toda la artillería y 
municiones que se hubieren hallado al 
tiempo de la última invasion de los por- 
tugueses en el Rio Grande de San Pedro, 
su villa, guardias y puestos de una y otra 
banda, excepto aquella parte que hubiese 
sido tomada y perteneciese á los portu- 
gneses al tiempo de la entrada de los es- 
pañíoles en aquellos establecimientos por 
el año de 1762. Esta regla se observará 
recíprocamente en todas las demas cesio- 
nes que contuviese este tratado para esta- 
blecer las pertenencias de ambas coronas 
y eus respectivos límites. 

Art, 8% Quedando ya señaladas las per- 
tenencias de ambas coronas hasta la entra- 
da del rio Peguiré 6 Pepiriguazú en el 
Uruguay, se han convenido los altos con- 
tratantes en que la línea divisoria seguirá 
aguas arriba de dicho Peguiré hasta su 
orígen principal, y desde éste, por lo mas 
alto del terreno, bajo las reglas dadas en 








el artículo 6. continuará á encontrar las 
corrientes del rio San Antonio, que desem- 
boca en el grande de Curituba, que por 
otro nombre llaman Iguazú, siguiendo és- 
te aguas abajo hasta su entrada en el Pa- 
raná por la ribera oriental, y continuando 
entónces, aguas arriba del mismo Paraná, 
hasta donde se lejunta el rio /gurey por 
su ribera occidental. 

Art. 9.2 Desde laboca ó entrada - del 


| Igurey seguirá la raya aguas arriba de éste 


hasta su orígen principal, y desde él se ti- 
rará una línea recta por lo mas alto del 
terreno, con arreglo á lo pactado en el ci- 
tado artículo 6, hasta hallar la cabecera 6 
vertiente principal del rio mas vecino á 
dicha línea, que desagiie en el Paraguay 
por la ribera oriental, que tal vez será el 
que llaman Corrientes ; y entónces bajará 
la raya por las aguas de este rio hasta su 
entrada en el mismo Paraguny, desde cu- 
ya boca subirá por el canal principal que 
deja este rio en tiempo seco, y seguirá por 
sus aguas hasta encontrar los pantanos 
que forma el rio, llamados la laguna de los 
Xaráyes, y atravesará esta laguna hasta la 
boca del rio Jaurú. 

Art. 10. Desdela boca del Jaurú por 
la parte occidental, seguirá la frontera en 
línea recta hasta la ribera austral del rio 
Gunporé ú Itenes enfrente de la boca del 
rio Sararé, que entraen dicho (kFuaporé 
por su ribera septentrional. Pero si los 
comisarios encargados del arreglo de los 
confines y ejecucion de esto artículos ha- 
llaren al tiempo de reconocer el país en tre 
los rios Jaurá y Guaporé, otros rios ó tér- 
minos naturales por donde mas cómoda- 
mente y mayor certidumbre pueda señalar- 
se la raya de aquel paraje, salvando siem- 
pre la navegacion del Jaurú, que debe ser 
privativa de los portugueses, como el cami- 
no que suelen hacer de Cuyabá hasta Ma- 
togroso ; los dos altos contrayentes con- 
sienten y aprueban que así se establezca, 
sin atender á alguna porcion mas Ó ménos 
de terreno que pueda quedar áuna ó á 
otra parte. Desde el lugar que en la már- 
gen austral del Gnaporé fuere señalado por 
término de la raya, como queda explicado, 
bajará la frontera por toda la corriente del 
rio Cuaporé hasta mas abajo de su union 
con el rio Mamoré, que nace en la provin- 
cia de Santa Oruz de la Sierra y atraviesa 
la mision de los Moxos, formando ¿juntos 
el rio que llaman de la Madera el cual en- 
traen el Marañon Ó Amazónas por su ri- 
bera austral. 

Art, 11. Bajarála línea por las aguas 
de estos dos rios (Fuaporé y Mamoré, ya 
unidos con el nombre de Mudera, hasta el 
paraje situado en jeual distancia del rio 


— 18 — 


Marañon 6 Amazónas y de la boca del rio | donde pasare la frontera Ó raya, será 


Mamoré ; y desde aquel paraje continuará 
por una línea este-oeste hasta encontrar 


con la ribera oriental del rio Jubarí que | 


entra en el Marañon por su ribera anstral ; 
y bajando por las aguas del mismo Jabarí 
hasta donde desemboca en el Marañon ó 


ÁAmazónas, seguirá aguas abajo de este rio, | 


que los españoles suelen llamar Orellana 
y los indios Fuiena, hasta la boca mas oc- 


cidental del Papurá, que desagua en él por | 


la márgen septentrional. 

Art, 12. Continuará la frontera subien- 
do aguas arriba de dicha boca mas occi- 
dental del Vapurá, y por en medio de es- 
te rio hasta aquel punto en qne puedan 
quedar cubiertos los establecimientos por- 
tngueses de las orillas del dicho rio Yapu- 
rá y del Negro, como tambien la comuni- 
cacion ó canal de que se servian log mis- 
mos portugueses entre estos dos rios al 
tiempo de celebrarse el tratado de límites 
del 13 de enero de 1750 conforme al senti- 
do literal de él y de su artículo 9.” lo que 
enteramente se ejecutará segun el estado 
que entónces tenian las cosas, sin perjudi- 
car tampoco á las posesiones españolas ni 
á sus respectivas pertenencias y comuni- 
caciones con ellas y con el rio Orinoco: 
de modo que ni los españoles puedan in- 
troducirse en los citados establecimientos 
y comunicacion portuguesa, ni pasar aguas 
abajo de dicha boca occidental del Papu- 
rá, ni del punto de línea que se formare 
en el rio Vegro y en los demas que en él 
se introducen; ni los portugueses subir 
aguas arriba de los mismos, ni otros rios 
que se les unen, para bajar del citado pun- 
to de línea á los establecimientos españo- 
les y á sus comubicaciones ; ni remontar- 
se hácia el Orinoco ni extenderse hácia las 
provincias pobladas por España, ó á los 
despobladosque le han de pertenecer segun 
log presentes artículos; á cuyo fin las per- 
sonas que se nombraren para la ejecucion 
de este tratado señalarán aquellos límites 
buscando las aguas y rios quese junten al 
Papurá y Negro y se acerquen mas al 
rumbo del norte, y en ellos fijarán el pun- 
to de que no deberá pasar la navegacion y 
uso de la una ni de la otra nacion, cuando 
apartándose de los rios haya de continuar 
la frontera por los montes que médian en- 
tre el Orinoco y Marañon 6 Amnzónas, en- 
derezando tambien la línea de la raya cuan- 
to pudiere ser hácia el norte, sin reparar 
en el poco mas Ó ménos del terreno que 
queda á una ú otra corona, con tal que se 
logren loz expresados fines hasta concluir 
dicha línea donde finalizan log dominios 
de ambas monarquías. 

Art. 13, 





La nayegacion delos rio3 por | 


comun á las dos naciones hasta aquel pun- 
to en que pertenecieren á entrambas res- 
pectivamente sus dos orillas; y quedará 
privativa dicha navegacion y uso de los 
rios á aquella nacion á quien pertenecieren 
privativamente sus dos riberas, desde el 
punto en que principiare esta pertenencia : 
de modo que en todo ó en parte será pri- 
vativa ó comun la navegacion, segun lo 
fueren las riberas ú orillas del rio; y para 
que los súbditos de una y otra corona no 
puedan ignorar esta regla, se pondrán mar- 
cos Ó términos en cada punto en que la 
línea divisoriase una á algunos rios, Ó se 
separe de ellos, con inscripciones que ex- 
pliquen ser comun ó privativo el uso y na- 
vegacion de aquel rio de ambas ó de una 
nacion sola, con expresion de la que pueda 
Ó uo pasar de aquel punto, bajo las penas 
que se establecen en este tratado. 

Art. 14. Todas las islas que se halla- 
ren en cualquiera de los rios por donde 
ha de pasar la raya, segun lo convenido 
en los presentes artículos preliminares, 
pertenecerán al dominio á que estuvieren 
mas próximas en el tiempo y estacion 
mas seca; y si estuvieren situadas á igual 
distaucia de ambas orillas quedarán neu- 
trales, excepto cuando fueren de grande 
extension y aprovechamiento; pues en- 
tonces se dividirán por mitad, formando 
la correspondiente línea de separacion 
para determinar los límites de ambas 
naciones. 

Art. 15, Para que se determinen tam- 
bien con la mayor exactitud los límites 
insinuados en los artículos de este trata- 
do, y se especifiquen sin que haya lugar á 
la mas leve duda en lo futuro, todos los 
puntos por donde deba pasar la línea di- 
visoria, de modo que se pueda extender 
un tratado definitivo con expresion indi- 
vidual de todos ellos, se nombrarán comi- 
sarios por Sus Majestades Católica y Fi- 
delísima, Ó se dará facultad á lo3 gober- 
nadores de las provincias para que ellos 
Ó las personas que eligieren sean de cono- 
cida probidad, inteligencia y conocimien- 
to del pais, juntándose en los parajes de 
la demarcacion, señalen dichos puntos con 
arreglo á los artículos de este tratado ; 
otorgando los instrumentos correspon- 
dientes y formando mapa puntual de toda 
la frontera que reconocieren y señalaren, 
cuyas copias autorizadas y firmadas de 
unos y otros se comunicarán y remitirán 
á las dog córtes, poniendo desde luego en 
ejecucion todo aquello en que estuvieren 
conformes, y reduciendo á un ajuste y 
expediente interino los puntos en que hu- 
biere alguna discordia, hasta que por sus 
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córtes, á quienes darán parte, se resuelva 
de comun acnerdo lo que tuvieren por 
conveniente. Para quese loyre la mayor 
brevedud en dicho reconocimiento y demar- 
cacion de la línea y ejecucion de los nr- 


tículos de este tratado, se nombrarán los | 


comisarios expertos de una y otra córte 
por provincias ó territorios, de modo que 
á un mismo tiempo se pueda ejecutar por 
partes todo lo ajustado y convenido, co- 
municándose recíprocamente y con anti- 
cipacion los gobernadores de ambas na- 
ciones en aquellas provincias la extension 
de territorio que compreude la comision 

facultades del comisario Ó experto nom- 
Dieis por cada parte. 

Art. 16. Los comisarios Ó personas 
nombradas en los términos que explica el 
artículo antecedente, ademas de las reglas 
establecidas en este tratado, tendrán pre- 
sente para lo que no estuviere especifica- 
do en él, que sus objetos en la demarca- 
cion de la línea divisoria deben ser la re- 
cíproca seguridad y perpétua paz y tran- 
quilidad de ambas naciones, y el total ex- 
terminio de Jos contrabandos que los súb- 
ditos de la una puedan hacer en los do- 
minios Ó con los vasallos de la otra: por 
lo que, con atencion á estos dos objetos, 
se les darán las correspondientes órdenes 
para que eviten disputas que no perjudi- 
quen directamente á las actuales posesio- 
nes de ambos soberanos, á la navegacion 
comun ó privativa de sus rios ó canales, 
segan lo pactado en el artículo 13, ó á los 
cultivos, minas Ó pastos que actualmente 
posean y no sean cedidos por este tratado 
en beneficio de la línea divisoria; siendo 
la intencion de los dos augustos sobera- 
nos, que á fin de conseguir la verdadera 
paz y amistad, á cuya perpetuidad y estre- 
chez aspiran para sosiego recíproco y 
bien de sus vasallos, solamente se atienda 
en aquellas vastísimas regiones, por don- 
de ha de describirse la línea divisoria á 
la conservacion de lo que cada uno quede 
poseyendo en virtud de este tratado y del 
definitivo de límites, y asegurar éstos de 
modo que en ningun tiempo se puedan 
ofrecer dudas ni discordias. 

Art. 17. Cualquier individuo de las 
dos naciones que se aprehendiere haciendo 
el comercio de contrabando con los indi- 
viduos de la otra, será castigado en su 
persona y bienes con las penas impuestas 
por las leyes de la nacion que le hubiere 
aprehendido: yeu las mismas penas in- 
currirán los súbditos de una nacion por 


solo el hecho de entrar en el territorio de | 


la otra, ó en los rios Ó parte de ellos que 
no sean privativos de su nacion Ó comu- 
nes 4 ambas; exceptuándose solo el caso 














1 


en qne algunos arribaren 4 puerto y terre- 
no ageno por indispensable y urgente ne- 
sidad (que han de hacer constar en toda 
forma), ó que pasaren al territorio ageno 
por comision del Grbarnador ó superior de 
sn respectivo pais para comunicar algun ' 
oficio Ó aviso en cuyo caso deberán llevar 
pasaporte que exprese el motivo. 

Art. 18. En los rios cnya navegacion 
fuere comun á las dos naciones en todo 6 
en parte, no se podrá levantar Ó constrnir 
por alguna de ellas fuerte, guardia Ó regis- 
tro, ni obligar á los súbditos de ambas po- 
tencias que navegaren á sufrir visitas, lle- 
var licencias ni sujetarse á otras formali- 
dades; y solamente se les castigará con las 
penas expresadas en el artículo anteceden- 
te cuando entraren en puerto Ó terreno 
ag=no, Ó pasaren de aquel punto hasta don- 
de dicha navegacion sea comun, para in- 
trodncirse en la parte del rio que fuere ya 
privativa de los súbditos de la otra potencia. 

Art. 19. Eu caso de ocurrir algunas 
dudas entre los vasallos españoles y portu- 
gueses Ó entre los gobernadores y coman- 
dantes de las fronteras de las dos coronas, 
sobre exceso de los límites señalados Ó in- 
teligencia de alguno de ellos, no se proce- 
derá de modo alguno por vias de hecho á 
ocupar terreno, ni á tomar satisfaccion de 
lo que hubiere ocurrido; y solo podrán y 
deberán comnnicarse recíprocamente las 
dudas y concordar interinamente algun 
medio de ajuste, hasta que, dando parte á 
sus respectivas córtes, se les participen por + 
éstas de comun acuerdo las resoluciones 
necesarias. Y los que contravinieren á lo 
dispuesto en este artículo serán castigados 
4 arbitrio de lu potencia ofendida, á cuyo 
fin se harán notorias 4 los gobernadores y 
comandantes las disposiciones de él. El 
mismo castigo padecerán los que intenta- 
ren poblar, aprovechar óentrar en la faja, 
línea ó espacio de territorio que deba ser 
neutro entre los límites de ambas nacio- 
nes; y así para esto como para que en di- 
cho espacio por toda la frontera se evite el 
asilo de ladrones ó asesinos, los gobernado- 
res fronterizos tomarán tambien de comun 
acuerdo las providencia3 necesarias, Con- 
cordando el medio de aprehenderlos y de 
extinguirlos con imponerle severísimos 
castigos. Así mismo, consistiendo las ri- 
quezas de aquel pais en los esclavos que 
trabajan en su agricultura, convendrán los 
propios gobernadores en el modo de entre- 
garlos mutuamente en caso de fuga, sin 
que por pasar á diverso dominio consigan 
liberta:, y sí solo la proteccion para que no 
padezcan castigo violento, si no lo tuyieren 
merecido por otro crímen. 

Art, 20. Para la perfecta ejecucion del 
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presente tratado y su perpétua firmeza, los 
dos augustos monarcas contrayentes, ani- 
mados de los principios de union, paz y 
amistad que desean establecer sólidamente, 
se ceden, renuncian y traspasan el uno al 
otro, en su nombre y en el de sus herederos 
y sucesores, todo el derecho ó posesion que 
puedan tener ó alegar á cualesquiera te- 
rrenos ó navegaciones de rios que por la 
línea divisoria señalada en los artículos de 
este tratado para toda la América meridio- 
pal, quedaren á favor de cualquiera de las 
dos coronas ; como por ejemplo, lo que se 
halle ocupado y queda para la corona de 
Portugal en las dos márgenes del rio Ma- 
rafñoon 6 de Amazónas, en la parte en que le 
han de ser privativas, y lo que ocupa en el 
distrito de Mutogroso y de él para la parte 
de oriente, como igualmente lo que se re- 
serva á la corona de España en la banda 
del mismo rio Marañon, desde la entrada 
del Jabarí, en que el citado Marañon ha 
de dividir el dominio de ambas coronas, 
hasta la boca mas occidental del Yapurá; 
y en cualquiera otra parte que por la línea 
señalada en este tratado quedaren en te- 
rrenos á uba ú otra corona, evacuándose 
dichos terrenos en la parte en que estuvie- 


ren ocupados dentro del término de cuatro | 


meses, Ó ántes si ser pudiese, bajo aquella 


libertad de salir los habitantes, individuos | 


de la nacion que los evacuase, con sus bie- 
nes y efectos, y de vender los raíces que ya 
queda capitulada en el artículo 7.* 

Art. 21. Con el fin de consolidar dicha 
union, paz y amistad entre las dos mobar- 
quías, y de extinguir todo motivo de dis- 
cordia, ann por lo respectivo á los dominios 
de Asia, Su Majestad Fidelísima, en su 
nombre y en el de sus hierederos y suceso- 
res, cede á favor de Su Mujestad Católica 
y de sus herederos y sucesores todo el dere- 
cho que pueda tener ó alegar al dominio 
de las islas Pilipinas, Marianas y demas 
que posea en aquellas partes la corona de 
España, renunciando la de Portugal cual- 


quier accion Ó derecho que pudiera tener | 


Ó promover por el tratado de Tordesillas 
de 7 de juvio de 1494, y por las condicio- 
nes de la escritura celebrada en Zaragoza 
4.22 de abril de 1529, sin que pueda repe- 
tir cosa alguna del precio que pagó por la 
venta capitulada en dicha escritura, ni va- 
Jerse de otro cualquier motivo ó fundamen- 
to contra la cesion convenida en este ar- 
tículo, 

Art. 22. Ln prueba de la misma union 
y amistad que tan eficazmente se desea por 
los dos augustos contrayentes, Su Majes- 
tad Católica ofrece restituir y evacuar den- 
tro de cuatro meses siguientes á la ratifi- 
cacion de este tratado la isla de Santa Oa- 





talina y la parte del continente inmedia- 
ta á ella que hubiesen ocupado las armas 
españolas, con la artillería, municiones y 
demas efectos que se hubiesen hallado al 
tiempo de la ocupacion. Y Su Majestad 
Fidelísima, en correspondencia de esta res- 
titucion, promete que en tiempo alguno, 
sea de paz ó de guerra, en que la corona de 
Portugal no tenga parte (como se espera y 
desea), no consentirá que alguna escuadra 
ó embarcacion de guerraó de comercio 
extranjeras entren en dicho puerto de San- 
ta Catalina Ó en los de la costa inmediata, 
ni que en ellos se abriguen Ó detengan, 
especialmente siendo embarcaciones de po- 
tencia que se halle en guerra con la corona 
de Espuña, ó que pueda haber alguna sos- 
pecha de ser destinadas á hacer el contra- 
bando, Sus Majestades Católica y Fide- 
lísima harán expedir prontamente las ór- 
denes convenientes para la ejecucion y 
puntual observancia de cuanto se estipula 


| en este artículo; y se canjeará mutua- 


mente su duplicado de ellas á fin de que 
no quede la menor duda sobre el exacto 
cumplimiento de los vbjetos que incluye. 

Art. 23. Las escuadras y tropas espa- 
ñolas y portuguesas que se hmullanen los 
mares Ó puertos de la América meridio- 
nal, se retirarán de allí á sus respectivos 
destinos, quedando solo las regulares en 
tiempo de paz, de que se darán avisos recí- 
procos los Generales y Gobernadores de am- 
bas coronas, para que la evacuacion se ha- 
gacon la posible igualdad y correspondien- 
te buena fé en el breve término de cuatro 
meses. 

Art. 24. Si para complemento y mayor 
explicacion de este tratado se necesitare 
extender y extendiese alguno ó algunos ar- 
tículos ademas de los referidos, se tendrán 
como parte de este mismo tratado, y los 
altos contrayentes serán igualmente obli- 
gados á su inviolable observancia, y á rati- 
ticarlos en el mismo término que se señala- 
rá en éste. 

Art. 25. El presente tratado preliminar 
se ratificará en el preciso término de quin- 
ce dias despues de firmado, ó ántes si fue- 
re posible. 

En fe delo cual, nosotros log infrascri- 
tos, Ministros plenipotenciarios, firmamos 
de nuestro puño, en nombre de nuestros 
augustos amos, y en virtud de las pleni- 
potencias con que para ello nos autoriza- 
ron el presente tratado preliminar de lími- 
tes, y le hicimos sellar con los sellos de 
nuestras armas. Fecho en San Ildefonso, 
á 1. de octubre de 1777. 

(L. S.) El Conde de Florida Blanca. 

(L. S.) Don Francisco Inocencio de Sou- 
za Coutinho, 
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Artículos separados. 


Por consideraciones de conveniencia re- 
cíproca para las dos coronas de España y 
Portugal, hin resuelto Sus Majestades 
Católica y Fidelísima extender los siguien- 
tes artículos separados, que habrán de 
quedar secretos, hasta que los dos sobera- 
nos determinen otra cosa de comun acuer- 
do; debiendo tener desde ahora estos ar- 
tículos separados la misma fuerza y vigor 
que los del tratado preliminar de límites 
que se ha firmado hoi dia de la fecha. 


Y Sus Majestades han autorizado á este | 
fin á sus respectivos Ministros plenipoten- | 
ciarios el Excelentísimo Señor Conde de | 


Florida Blanca y el Excelentísimo Señor 
don Francisco de Souza Coutinho. 

Art. 1.2 Jl tratado preliminar de lími- 
tes concluido en este dia servirá de basa 
y fundamento á otros tres que los dos al- 
tos contrayentes han convenido y ajusta- 
do en la furma siguiente: en primer lu- 
gar, un tratado de perpetua é indisolu- 
ble alianza entre las dos coronas, en cuyos 
artículos se especificarán las respectivas 
obligaciones de cada una, debiendo pro- 
moverse en el término de dos 


los separados, Ó ántes si se pudiere. ln 
segundo lugar, un tratado de comercio en- 
tre las dos vaciones, en el cual serán tam- 
bien promovidas y facilitadas las venta- 
jas de ambas, y se extenderá dentro del 
mismo término. Y en tercer lugar, un 
tratado definitivo de límites para unos 
y otros dominios de España y Portugal en 
la América meridional, luego que hayan 
venido todas las noticias y practicádose 
las operaciones necesarias para especifi- 
carlos. 

Art. 2.2 Siendo la guerra ocasion prin- 
cipal de los abusos, y motivo de alterarse 
las reglas mejor.concentradas, quieren Sus 
Majestades Católica y Fidelísima, para 
evitarla siempre, como desean, y mucho 
mas en sus dominios de la América me- 
ridional, y mantener en perpetua paz á los 
vasallos de ambas coronas, que á los moto- 
res y caudillos de cualquiera invasion en 
aquellas partes, por leve que sea, se casti- 
gue con pena de muerte irremisible; y 
cualquiera presa que hagan se restituya 
de buena fe íntegramente. Así mismo 
prometen Sus Majestades que ninguna de 
l.s dos naciones permitirá la comodidad 
de sus puertos, y ménos el tránsito por sus 
territorios de la América meridional, á los 
enemigos de la otra cuando intenten apro- 
vecharse de ellos para hostilizarla. Estos 
medios y precauciones para continuacion 


o e perpetua paz y buena vecindad, no 


meses si- | 
guientes á la ratificacion de estos artícu- | 





tendrán solo lugar en las tierras ú islas 
de la América meridional entre los súb- 
ditos confinantes de las dos monarquías, 
sino tambien en los rios, puertos y costas, y 
en el mar Océano, desde la altura de la ex- 
tremidad austral de la isla de San Antonio, 
una de las de Cabo-verde hácia el Sur, y des- 
de el meridiano que pasa por su extremi- 
dad occidental hácia el Poniente; de suerte 
que á ningun navío de guerra, corsario 
ú otra embarcacion de una de las dos co- 
ronas sea lícito dentro de dichos términos 
en ningun tiempo acometer, insultar ó ha- 
cer el mas mínimo perjuicio á los navíos 
y súbditos de la otra; y de cualquiera 
atentado que en contrario se cometa, se 
dará pronta satisfaccion restituyéndose 
enteramente lo que acaso ge hubiese apre- 
sado, y castigándose con severidad á los 
transgresores. Ademas de esto, ninguna 
de las dos naciones admitirá en sus puer- 
tos y tierras de dicha América meridional 
navíos Ó comerciantes, amigos Ó neutra- 
les, sabiendo que llevan intento de intro- 
ducir su comercio en las tierras de la otra, 
y de quebrantar las leyes con que los dos 
monarcas gobiernan aquellos dominios : 
y para la puntual observancia de todo lo 
expresado en este artículo, se harán por 
ambas córtes los mas eficaces encargos á 
sus respectivos gobernadores, comandan- 
tes y justicias : en inteligencia de que aun 
en el caso, que no se espera, de que haya 
algun incidente Ó descuido contra lo pro- 
metido Ó estipulado en este artículo, no 
servirá de perjuicio á la observancia per- 
petua é inviolable de todo lo demas que 
por el presente tratado queda arreglado. 
Y del mismo modo estipulan, por ahora, 
y se obligan los altos contrayentes á no 
permitir, en cuso de guerra de alguna de 
las dos potencias con cualquiera otra, 
que sus puertos y tierras (en cualquier 
parte del mundo que estén) sirvan directa 
Ó indirectamente de auxilio para atacar 
únicamente y hacer guerra á una de las 
dos potencias contrayentes, á sus vasa- 
llos, bajeles ó territorios; sin que en todo 
lo sobredicho se entienda que falten ó pro- 
metan faltar á los tratados que subsisten 
entre las altas potencias contrayentes 
y algunas otras naciones, en inteligencia 
de queno se haya de abusar de ellos para 
ofender á los vasallos, tierras y navíos es- 
pañoles y portugueses, pues en esta parte 
se Obligan los dos altos contrayentes, tam- 
bien por ahora, á que el que no entrare en 
guerra observará la mus escrupulosa neu- 
tralidad, y á que si contra esta declaracion 
hubiere algun artículo secreto Ó tratado 
anterior que no haya llegado á noticia de 
las dos potencias contrayentes, se les co- 
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municarán y exhibirán recíprocamente y 
de buena fe para combinar con él todo lo 
estipulado y convenido solemnemente en 
el presente artículo, y tomar las medidas 
mas conducentes á la conservacion y de- 
fensa de los respectivos dominios, vasallos 
y bajeles. 

Art. 3.2 Deseando Su Majestad Fide- 
lísima corresponder á la magnanimidad 
de Su Majestad Católica, y condescender 
con todo lo que pueda ser grato y útil á 
sus vasallos, cede á la corona de España 
la isla de Annobon en la costa de Africa, 
con todos los derechos, posesion y accio- 
nes que tiene á la misma isla, para que 
desde luego pertenezcan á los dominios 
españoles, del propio modo que hasta aho- 
ra ha pertenecido á los de la corona de 
Portugal. 

Art, 4% Igualmente cede Su Majestad 
Fidelísima en su nombre y en el de sus 
herederos y sucesores, á Su Majestad Ca- 
tólica y ásus herederos y sucesores, todo 
el derecho y accion que tiene ó pueda te- 
ner á la isla de Fernando del Pó en el gol- 
fo de Guinea, para que los vasallos de la 
corona de España se puedan establecer en 
ella y negociar en los puertos y costas 
opuestas á la dicha isla, como son los 
puertos “del rio Gabaon, de los Camaro- 
nes, de Santo Domingo, Cabo Fermoso y 
otros de aquel distrito; sin que por eso 
se impida Ó estorbe el comercio de los 
vasallos de Portugal, particularmente de 
los de Jas islas del Príncipe y de San- 
to Tomé, que al presente van y que 
en lo futuro fueren á negociar en la 
dicha costa y puertos, comportándose 
en ellos los vasallos españoles y portu- 
gueses con la mas perfecta armonía sin 
que por algun motivo ó pretexto se per- 
judiquen ó estorben unos á otros. 

Art. 5.2 Todas las embarcaciones es- 
pañolas, sean de guerra ó del comercio 
de dicha nacion, que hicieren escala por 
dichas islas del Príncipe y de Santo 'Po- 
mé, pertenecientes á la corona de Portu- 
gal, para refrescar sus tripulaciones ó 
proveerse de víveres ú otros efertog nece- 
sarios, serán recibidas y tratadas en las di- 
chas islas como la nacion mas favoreci- 
da: y lo mismo se practicará con las em- 
barcaciones portuguesas de guerra ó de 
comercio que fueren ála isla de Annobon 


ó £la de Fernando del Pó, pertenecien-: 


tes á Su Majestad Católica. 

Art. 6.2 Su Majestad Fidelísima decla- 
ra que la prohibicion de entrar las embar- 
caciones extranjeras de guerra y de comer- 
cio (excepto en las arribadas forzadas y de 
urgente necesidad) en el puerto de Santa 
Catalina y su costa inmediata, que se es» 


20 


tipula en el artículo 22 del tratado pre- 
liminar de límites, no deberá entenderse 
con los bajeles españoles de guerra ó mer- 
cantes que arribaren á él; ántes bien, 
ofrece Su Majestad Fidelísima que en las 
órdenes que habrán de expedirse, con 
arreglo á lo pactado al fin del mismo ar- 
tículo 22, se especificará que aquella pro- 
hibicion no comprende á los navíos es- 
pañoles, pues estos tendrán allí la mejor 
acogida y todos los auxilios que corres- 
ponde dar á los buques del pabellon de 
un buen aliado y amigo, observándose 
siempre las leyes y órdenes con que aque- 
llos países se gobiernan respecto á toda pro- 
hibicion de contrabando y de cualquier 
otro abuso, 

Art. 7.2 Los presentes artículos sepa- 
rados se ratificarán en el preciso término 
de quince dias despues de firmados, ó án- 
tes si fuere posible. 

En fe de lo cual, nosotros los infraes- 
critos, Ministros Plenipotenciarios, firma- 
mos de nuestro puño, en nombre de nues- 
tros augustos amos, y en virtud de las 
plenipotencias con que para ello nos au- 
torizaron, los presentes artículos separa- 
dos, y los hicimos sellar con los sellos de 
nuestras armas. 


Fecho en San Ildefonso, á 1. de Octu- 
bre de 1777. 

(Z. S.)—El Conde de Florida blanca, 

(L. 5.) —Don Francisco Inocencio 
Souza Coutinho. 

Este tratado fué ratificado debidamen- 
te por ambos soberanos, el de España en 
10 y el de Portugal en 11 de Octubre de 
170, 


de 
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1778, A 


DESLINDE ENTRE LAS PROVINCIAS DE 
CARÁCAS Y DE BARÍNAS. 


Eu la boca de Masparro en catorce dias 
del mes de Marzo de mil setecientos seten- 
ta yocho años, nosotros los Diputados 
decimos, que en vista de la diligencia an- 
tecedente, y de lo que en ella consta espu- 
sieron los Diputados del Cabildo de Barí- 
pas, sin embargo de que les franqueamos 
á dichos Diputados todos pertrechos y 
cabalgaduras á fin de que nos acompaña- 
ran, lo omitieron, y en esta atencion Co- 
menzamos á tirar la línea al Sur entre los 
rios de Apure y Meta ; y habiendo puesto 
un Abujon en la orilla de dicho rio Apure, 
de la parte del Sur mirando al Norte la 


O a 


boca de Masparro ; y siguiendo la línea en 
vuelta al Sur, pasamos por el caño del 
Bebedero de los Caballos y punta del Mon- 
te del Joval, del hato de Don Salvador 
Canelones que distará ¡de dicha punta. de 
Mata del Jovalá las casas de dicho hato, 
como tres cuartos de legua, con que cesó 
esta diligencia por ser de noche; y para 
que conste lo ponemos por diligencia para 
proseguir en el dia de mañana, que se Con- 
tarán quince de dicho mes, á cuya diligen- 
cia han asistido los testigos presentes, Don 
José Antonio de Tovar, Don Gabriel Sán- 
chez, Don Francisco Betancour, Don Pe- 
dro Fernández y Francisco Isidoro Salazar 
quienes firmaron con nosotros de que cer- 
tificamos.—Juan Antonio Rodríguez.— 
Andres Ruiz Ibañez.—José Antonio de 
Tovar.—Gabriel Sánchez. —Isidoro Sa- 
lazar,—José Francisco Betancour.—Pedro 
Amador Fernández.—En quince dias de 
dicho mes y año proseguimos la línea arre- 
glados al Sur, y atravesamos los caños de 
Agua Verde pasando inmediato por la 
parte del Poniente de la (Quesera de dicho 
caño Agua Verde, atravesando tambien el 
de Setenta por el paso de Alejos y sabanas 
del hato de Altagracia, de los Puertas, que 
distará de dicho hato una legua, y dormi- 
mos en el caño de Canalete; y para que 
conste lo ponemos por diligencia que fir- 
mamos con dichos testigos acompañados 
por falta de escribano de que certificamos 
Juan Antonio Rodríguez.—Andres Ruiz 
Ibañez.—José Antonio de Tovar.—Gabriel 
Sánchez.—José Francisco Betancour.— 
Pedro Amador Fernández.—Isidoro Sa- 
lazar.—Hoi dia diez y seis de dicho mes y 
año en prosecucion de la línea pasamos 
por el caño del Potrero de dichos Puertas 
arrimado al Medanito del Guarataro, si- 
guiendo al Boqueron del caño Guaritico 
el que es hondable, y para su tránsito con 
cuarenta y cuatro hombres que llevamos, 
se hizo una balsa, en la que pasamos nues- 
tres personas y equipajes, pasamos por una 
sabana mui estendida por medio de los 
Médanos de los Algarrobos y de las tres 
Yaguitas, y nos quedamos en el caño ó rio 
de Caicara, en el que se hizo una pica á 
hachas y machetes, que tendrá mas de un 
cuarto de legua. Y para que conste lo po- 
nemos por diligencia que firmamos con 
dichos testigos de que certificamos.—J uan 
Antonio Rodríguez.—Andres Ruiz Ibañez. 
—José Antonio de Tovar.—Gabriel Sán- 
chez.—José Francisco Betancour.—Pedro 
Amador Fernández.—Isidoro Salazar. — 
Hoi diez y siete de dicho mes salimos de 
dicho caño en derechura á dicha línea y 
dormimos en una mata grande de mucha 
palma de Yagua que pusimos la “ Mata de 








la Tigra,” por habe matado una allí. 
Y para que conste lo ponemos por diligen- 
cia que firmamos con dichos testigos, de 
que certificamos.—Juan Antonio Rodrí- 
guez.—Andres Ruiz Ibañez.—José Anto- 
nio de Tovar.—Gabriel Sánchez.—José 
Francisco Betancour.—Pedro Amador 
Fernández.—Francisco Isidoro Salazar.— 
Hoi diez y ocho de dicho mes y año, en 
demanda de la línea atravesamos por el ca- 
ño de Caucagua que distará de dicha mata 
como tres leguas, y nos quedamos en el rio 
Arauca, en donde hicimos hacer dos cru- 
ces grabadas en unos árboles nombrados 
chaparrog bobos. Y para que conste lo 
ponemos por diligencia que firmamos con 
dichos testigos, de que certificamos.—Juan 


¡ Antonio Rodríguez.— Andres Ruiz Ibañez. 


—José Antonio de Tovar.—Gabriel Sán- 
chez.—José Francisco Betancour.—Pedro 
Amador Fernández.—Francisco . Isidoro 
Salazar.—Hoi diez y nueve de dicho mes 
continuando la línea, pasamos por las ca- 
beceras del rio Cunaviche, siguiendo arrl- 
mados á una laguna de agua mui cristali- 
na por la parte del Naciente, la cual corre 
Norte Sur, y tendrá de largo media legua 
mas que ménos, la que pusimos la Laguna 
de Término Divisorio, y nos quedamos en 
el Rio Lipa. Y para que conste lo pone- 
mos por diligencia que firmamos con di- 
chos testigos, de que certificamos.—Juan 
Antonio Rodríguez.—Andres Ruiz Ibañez. 
—José Antonio de Tovar.—Gabriel Sán— 
chez.—José Francisco Betancour.— Pedro 
Amador Fernández.—Prancisco Isidoro 
Salazar.—Hoi dia veinte de dicho mes y 
año salimos de dicho rio, y atravesamos un 
caño que lo pusimos Agua de Culebra, é 
inmediato á éste como legua y media pasa- 
mos otro mui atascoso de grueso monte, 
que lo pusimos Caño Atascoso y nos que- 
damos en el Rio de Elée. Y para que 
conste lo ponemos por diligencia que firma- 
mos con dichos testigos, de que certifica- 
mos.—Juan Antonio Rodríguez.—Andres 
Ruiz Ibañez.—José Antonio de Tovar.— 
Gabriel Sánchez.—José Francisco Betan- 
cour.—Pedro Fernández.—Francisco lsi- 
doro Salazar.—Hoi dia veinte y uno de 
dicho mes salimos de dicho Rio que es 
hondable, y para pasarle hicimos hacer 
otra balsa, y nos quedamos en un brazo de 
dicho rio que pusimos el caño de los Arre- 
cifes. Y para que conste lo ponemos por 
diligencia que firmamos con dichos testi- 
gos, de que certificamos.—Juan Antonio 
Rodríguez.—Andres Ruiz Ibañez. —José 
Antonio de Tovar.—Gabriel Sánchez.— 
José Francisco Betancour.—Pedro Ama- 
dor Fernández.—Francisco Isidoro Sala- 
zar, —Hoi veinte y dos de dicho mes con- 
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tinuando la dicha línea atravesamos dos 
caños que distarán de uno á otro un cuar- 
to de legua; el primero pusimos el Caño 
del Almorzadero, y el otro Caño Lindo, y 
nos quedamos en otro que pusimos Cafío 
Confuso; y para que conste lo ponemos 
por diligencia que firmamos con testigos 
de que certificamos.—Jnan Antonio Ro- 


dríguez. —Andres Ruiz Ibañez.—José An- | 


tonio de Tovar.—Gabriel Sánchez.—José 
Francisco  Betancour.—Pedro Amador 
Fernández.—Francisco Isidoro Salazar.— 
Hoi dia veinte y tres de dicho mes y afío 
salimos de dicho caño el que es de grueso 
monte y se hizo pica para pasarlo, y conclui- 
mos la dicha línea llegando al Rio Meta, 
y grabamos tres cruces en tres árboles que 
los nombran Salado, que se hallan en me- 
dio de dos cerritos de piedra arrecife, jun- 
_toá la orilla de la montaña de dicho rio, 
que tendrá como un cuarto de legua, ha- 
llándose como á doscientas varas de dichos 
cerritos, una mata de Piñal, y á juicio 
prudente así nosotros como todos los que 
nos acompafíian hemos regulado que habrá 
como sesenta leguas, poco mas Ó ménos, 
de tránsito á los dichos rios de Apure á 
Meta. Todo lo cual hemos practicado con 
el mayor celo y cuidado que se ha podido, 
cumpliendo con la órden de Su Señoría el 
Señor Gobernador y Capitan General de 
esta provincia de Venezuela, Y para que 
conste lo ponemos por diligencia que fir- 
mamos con log referidos testigos de que 
certificamos.—Juan Antonio Rodríguez.— 
Andres Ruiz Ibañez.—José Antonio de 
Tovar.—Gabriel Sánchez.—José Francis- 
co Betanconr.—Pedro Amador Fernández. 
Francisco Isidoro Salazar. 
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TRATADO DE ESPAÑA Y PORTUGAL 


r 


QUE SE REFIERE Á 
AMÉRICA. 


LÍMITES EN 


Artículos del Tratado de 1773. 


Art. 1.2 Conforme álo pactado entre 
las dos coronas enel tratado renovado de 


13 de febrero de 1668, y sefialadamente en | 


sus artículos 3, 7, 10. y 11, y en mayor 
explicacion de ellos, siguiendo otros trata- 
dos antiguos, á que se refieren dichos ar- 
tículos, que se usaban en tiempo del rey 
don Sebastian, y los celebrados entre Espa- 
ña é Inglaterra en 15 de noviembre de 
1630, y 23 de mayo de 1667, que tambien 


ge comunicaron á Portugal, declaran los | 








dos altos príncipes contrayentes por sí y 
en nombre de sus herederos y sucesores, 
que la paz y amistad que han establecido 
y que deberá observarse entre sus respecti- 
vos súbditos en toda la extension de sus 


¡| vastos dominios en ambos mundos, haya 


de ser y sea conforme á la alianza y buena 
correspondencia que habia entre las dog 
coronas en el referido tiempo de los reyes 
don Cárlos 1 y don Felipe 11 de España, 
don Manuel y don Sebastian de Portugal, 
prestándose Sus Majestades Católica y 
Fidelísima y sus vasallos log auxilios y 
oficios que corresponden á verdaderos y 
fieles aliados y amigos, de modo que los 
unos procuren el bien y utilidad de log 
otros, y aparten é impidan recíprocamente 
su daño y perjuicio en cuanto sgupieren y 
entendieren. 

Art. 2.2 En consecuencia de lo pactado 
y declarado en el artículo antecedente y de 
lo demas que expresan log tratados anti- 
guos que se han renovado y otros á que ellos 
se refieren, que uno fuesen derogados por 
algunos posteriores, prometen Sus Majes- 
tades Católica y Fidelísima no entrar el 
uno contra el otro, ni contra sus Estados 
en cualquier parte del mundo en guerra 
alianza, tratado ni consejo, ni dar paso 
por sus puertos y tierras, auxilios directos 
ó indirectos, ni subsidios para ello, de cual- 
quiera clase que sean, ni permitir que log 
den sus respectivos vasallos: ántes bien se 
avisaran recíprocamente cualquiera cosa 
que supieren, entendieren Ó presumieren 
que ge trata contra cualquiera de ambos 
soberanos, sus dominios, derechos y pose- 
siones, ya sea fuera de sus reinos ó ya en 
ellos, por rebeldes Óó personas mal inten- 
cionadas y descontentas de sus gloriosos 
gobiernos; mediando, negociando y auxi- 
liándose de comun acuerdo para impedir ó 
reparar recíprocamente el daño ó perjui- 
cio de cualquiera de las dos coronas, á cu» 
yo fin se comunicaran y daran á sus minis- 
tros en otras córtes, como á los Vireyes y 
Gobernadores de sus provincias, las órde- 
nes é instrucciones que tengan por conve- 
niente formar sobre este asunto. 

Art. 3.2 Conel propio objeto de satis- 
facer á los empeños contraidos en los anti- 
guos tratados, y demas á que se refieren 
aquellos y que subsisten entre las dos co- 
ronas, se han convenido Sus Majestades 
Católica y Fidelísima en aclarar el sentido 
y vigor de ellos; y en obligarse, como se 
obligan, á una garantía reciproca de todos 
sus dominios en Europa é islas adyacentes 
regalías, privilegios y derechos de que go- 
zan actualmente en ellos: como tambien 
á renovar y revalidar la garantía y demas 
puntos establecidos en el artículo 25 del 
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tratado de límites de13 de enero de 1750 
el cual se copiará á continuacion de este, 
entendiéndose los límites que allí se esta- 
blecieron con respecto á la América meri- 
dional, en los términos estipulados y ex- 
plicados últimamente en el tratado preli- 
minar de 1.2de octubre de 1777, y siendo 
el tenor de dicho articulo 25 como se si- 
gue : “para mas plena seguridad de este 
tratado convinieron los dos latos contra- 
tantes de garantirse recíprocamente toda 
la frontera y adyacencia de sus dominios, 
en la América meridional, conforme arri- 
ba queda expresado, obligándose cada uno 
á auxiliar y socorrer al otro contra Cual- 
quiera ataque óÓ invasion, hasta que en 
efecto quede eu la pacífica posesion y uso 
libre y entero de lo que se le pretendiese 
usurpar ; y esta obligacion, en cuanto á 
las costas del mar y países circunvecinos 
á ellas, por la banda de Su Magestad Fide- 
lísima se extenderá hasta las márgenes del 
Orinoco de una y otra parte, y desde Cas- 
tillos hasta el estrecho de Magallánes ; y 
por la parte de Su Majestad Católica se 
extenderá hasta las márgenes de una y 
otra banda del rio de las Amazónas Ó Ma- 
rañion, y desde el dicho Castillos hasta el 
puerto de Sántos. Pero por lo que toca á 
lo interior de la América meridional, será 
indefinida esta obligacion, y en cualquier 
caso de invasion ó sublevacion, cada una 
de las dos coronas ayudará y socorrerá á 
la otra hasta ponerse las cosas en el estado 
pacífico.” 

Art. 42 Si cualquiera de los dos altos 
contrayentes sin hallarse en el caso de ser 
invadido en las tierras, posesiones y dere- 
chos que comprende la garantía del ar- 
tículo antecedente, entrare en guerra con 


otra potencia, únicamente estará obligado 


el que no tuviera parte en la tal guerra á 
guardar y hacer observar en gus tierras, 
puertos, costas y mares la mas exacta y 
escrupulosa neutralidad; reservándose 
para los casos de invasion Ó disposiciones 
para ella en los dominios garantidos, la 
defensa recíproca á que estaran obligados 
ambos soberanos en consecuencia de sus 
empeños, que desean y prometen cumplir 
religiosamente, sin faltar 4 los tratados 
que subsisten entre los dos altos contra- 
yentes y otras potencias de Europa. 

Fecho en el real sitio del Pardo, á 11 de 
marzo de 1778 y ratificado el 24 del mis- 
mo mes. 
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LOS CRONISTAS DE INDIAS, 
I 


Es punto importante para la historia an- 
tigua de las Américas, el conocimiento que 
se tenga de los Cronistas de Indias que se 
ocuparon de los acontecimientos de con- 
quista, guerras y administracion pública 
del Nuevo Mundo; porque con tal cono- 
cimiento podrá el historiador futuro en- 
contrar en los trabajos de aquellos, gran 
caudal para los suyos que habrá de mejo- 
rar en vista del rico acopio de datos y de 
relaciones que los cronistas recojieron en 
varias épocas. Tal persuasion ha induci- 
do á escribir, aunque sea á grandes rasgos, 
que siempre será útil, la presente nota, pa- 
ra la que nos sirve, con otros estudios his- 
tóricos, el que hemos hecho del “ Estudio 
bibliográfico” de Don Diego Barros Ara- 
na miembro de la Universidad de Chile, 


II 


La historia de épocas pasadas viene á 
servir de leccion en los presentes y en log 
venideros tiempos. “La historia, ha di- 
cho el Ilustre Prócer Josá FáLIx BLANCO, 
nos pone á la vista el cuadro de las virtu- 
des y vicios de nuestros antepasados, de 
sus aciertos y sus errores, enseñándonos á 
imitar lo bueno y desechar lo malo,” Por 
eso un Rei ilustrado, sábio para su época, 
Don Alonso X de Castilla, quiso, y lo con- 
siguió, por medio de una lei delas Parti- 
das, que durante estaba él en la mesa se 
leyera, y que á oir concurrieran sus bue- 
nos Caballeros, las historias de los grandes 
hechos de otros hombres notables; pero 
aquel monarca no tuvo en esto imitadores. 
Esta práctica fué abolida.  Trascurridos 
algunos años, uno de sus sucesores en su 
nombre, Alonso XI estableció en la mo- 
narquía el empleo de historiógrafo del 
Estado con el deber de recojer los datos, y 
de escribir con ellos los hechos de su au- 
tecesor en el trono; lo que seguido por 
sus sucesores ha proporcionado á la nacion 
Española interesantes documentos histó- 
ricos. Recojer la noticia de los aconteci- 
mientos ántes que éstos se olviden por los 
contemporáneos, es del cronista mision 
importante y útil, y mas importante cuan- 
do recoje la tradicion y la consigna en sus 
io con rectitud, ilustracion y probi- 

ad, 


— 141 — 


III 


La mision del historiógrafo tomó mas 
importancia en España cuando se conoció 
la necesidad de extenderla á la parte del 
Nuevo Mundo que la gran nacion recono- 
ció como sus nuevos dominios. Entónces 
Cárlos V, I de España, instituyó un Pri- 
mer cronista de las Indias confiando el 
encargo ásugetos de los mas instruidos y 
capaces para el caso. 
IV 

Una flota que enarbolaba el pabellon de 
Castilla, compuesta de 17 naves armadas 
en guerra, bien provista como para dura 
campaña, llevando abordo 2.000 soldados 
de desembarco, zarpó de Sanlúcar de Ba- 
rrameda puerto de Península, el dia 11 de 
abril de 1514, Era mandada por un ca- 
ballero hijo de Segovia Don Pedro Arias 
Dávila, que llevaba á mas que el encargo 
de conquistar, el cargo de Gobernador del 
Darien Ó Panamá en Costa Firme. Con él 
navegaban Frai Juan de Quevedo primer 
obispo que pisó tierra en aquella inmensa 
comarca llamada luego, en parte, Santa 
Marta en el Nueyo Reino de Granada, y 
Gonzalo Fernández de Oviedo, el futuro 
cronista historiador de América, que Jle- 
vaba á ella el empleo de veedor de las fun- 
ciones del oro en Tierra Firme. Estos 
dos personajes tenian el voto de la Corte 
de Madrid para servir de miembros en el 
Consejo del Gobernador del Darien cuan- 
do hubiera de dictaminarse en asuntos 
graves. | 

Oviedo supo aprovechar el poco tiempo 
que le dejaban aquellas dos árduas funcio- 
nes y otras concejiles y militares que se 
le confiaban, en favor de sus apuntes de 
crónica é historia americana, que hacia en 
vista de los acontecimientos de que él era 
actor ó testigo y arreglados á los datos que 
de varios puntos del continente obtenia. 
Y como en el desempeño de varias comi- 
siones desde América á España atravesó 
seis veces el Atlántico, desempeñando lue- 
go la Gobernacion de Cartagena de Indias 
y la alcaldia de la fortaleza de Santo Do- 
mingo, pudo mas fácilmente recojer mu- 
chas noticias de lo que veia, y de lo que sa- 
bia que sucedia en varios puntos del Nuevo 
Mundo. Lo relatiyo á los conquistadores y 
gus procederes, lo que se refería á lo3 indí- 
genas y su desgraciada suerte ; el género 
de plantas y de los animales ; la naturale- 
za eu general, todo mereció de Oviedo par- 
ticular observacion, estudio é interes. 
Conservaba sus manuscritos con el objeto 
de servirse de ellos para servicio del pú- 
blico. 

Sabedor el Emperador Cárlos V del rico 


acopio de datos históricos de Oviedo, en 
uno de los viajes de éste á España en 1525, 
hallándose en Toledo la córte, propendió 
el monarca á que fuesen publicados los 
trabajos de aquel con el fin de fijar la ver- 
dad de las cosas del Nuevo Mundo de que 
se hablaba con vanidad. Aquí tuvo su 
orígen el Sumario de la natural historia 
de las Indias que Oviedo compuso, para 
lo que no tuvo á la vista todos sus apun- 
tes, que gran parte habia dejado en Santo 
Domingo en donde residió para entónces 
su familia, El libro se publicó en Toledo 
porel año de 1526 á expensas del tesogo real. 
Es fama que esta obra, pequeña por su poco 
volúmen, pero grande por los intereses que 
abarcó, valió á Oviedo el nombramiento de 
Cronista mayor de las Indias dictado por 
Cárlos V que le honró en Real Cédula de 
25 de octubre de 1533 llamándole “nueg- 
tro cronista de las cosas de las Indias.” 

Oviedo no tenia conocimientos científl- 
cos de historia natural que mui pocos de 
sus contemporáneos alcanzaron ;'y no obs- 
tante, como puso en ejercicio con esmero 
y patriotismo su espíritu observador, ana- 
lizó y descubrió todos los fenómenos que 
á su vista ofreció la naturaleza en el Nue- 
vo Mundo. Estudiaba las costumbres, Ca- 
rácter y creencias de los naturales, sus tra- 
jes, armas, utensilios y todo lo que les 
concernia; y se hizo de las noticias mas 
autorizadas referentes á las hazañas y des- 
cubrimientos de sus compatriotas conquis- 
tadores. La Historia general y natural 
de Indias publicada en Sevilla en 1533 fué 
el resultado y gaje de los afanes y labor de 
Oviedo. El mundo literario otorgó hono- 
res al cronista historiador; muestra de 
ellos el haberse traducido dos veces gu li- 
bro con aplauso general; bien que no le 
faltó, por mal comprendido en algunos pa 
sajes de su obra, duras mortificaciones de 
amargas é injustas censuras. 

Por instancias de Cárlos V prosiguió 
Oviedo sus trabajos hasta completar la 
historia del descubrimiento y conquista 
del Nuevo Mundo que ha servido de fun- 
damento en la parte antigua, para la His- 
toria Sud-americana, con algunas recti- 
ficaciones, obra del estudio, del tiempo, de 
la habilidad de mas modernos cronistas 
como Herrera. 

A la muerte de Oviedo, que sucedió en 
Valladolid en 1557, quedaron muchos de 
sus manuscritos relegados al olyido en 
algunas bibliotecas hasta 1851 en que la 
Real Academia de Historia de Mwlrid 
log dió á la estampa. 


y 
Juan Cristóbal Calvete de la Estrada 
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poseia en propiedad á mas que con luci- 
miento gu lengua, la latina. Compuso ver- 
sos en este idioma en loor de Cárlos V y del 
Duque de Alva, y tambien de Vaca de Cas- 
tro el pacificador del Perú cuando este 
país ardia en guerras civiles, quien en pa- 
go de su pacificacion recibió 12 años de 
cautiverio. Compuso el mismo Calvete, 
igualmente en latin, la historia de la con- 
quista de una ciudad de Africa por las 
huestes españolas; y habiendo acompaña- 
do al Príncipe que fué luego Felipe II en 
su viaje á Italja, Alemania y Flandes en 
calidad de cronista de comitiva, hizo un 
voluminoso libro contraido á ese viaje y 
en términos risueños para el Príncipe, 
quien al subir al trono de España nombró 
á su protejido Calvete sucesor de Oviedo. 

Nada importante hizo el nuevo cronista 
de Indias. Algunos años estuvieron en la 
biblioteca del Colegio Montesacro de Gra- 
nada cuatro tomos manuscritos é incom- 
pletos titulados Historia latina de Indias 
que fuerón una sencilla relacion de la con- 
quista del Perú hasta el sitio del Cuzco y 
guerras civiles de Almagro y Pizarro, Na- 
da hai allí, al decir de los inteligentes que 
vieron los manuscritos, que sea de inves- 
tigaciones históricas, ni cosa alguna inte- 
regante. 

VI 

Para 1571, Felipe II elijió 4 Juan Ló- 
pez de Velasco tercer cronista de América. 
Dispuso el Monarca que el Consejo de 
Indias le suministrase todos los datos que 
fuere posible para el intento de escribir la 
historia del Nuevo Mundo; y por Real 
Cédula de San Lorenzo á 16 de Agosto de 
1572 ordenó ála Audiencia de Santa Fé 
que recopilase y enviase á España para 
suministrarlos á López de Velasco “las 
historias, comentarios Ó relaciones de los 
descubrimientos, conquistas, entradas, 
guerras ó facciones de paz ó de guerra que 
en aquellas provincias hubiera habido 
desde su descubrimiento hasta la época. ” 

¿ Recibiria el Consejo de Indias los da- 
tos pedidos á la Audiencia de Santa Fé ? 
No se sabe; pero consta que el cronista 
López de Velasco nada hizo. Y fué esto 
en ventaja de la historia, pues el buen 
literato “pensaba que ésta era una 
ciencia acomodaticia, que podia ajustarse 
á las miras políticas del Soberano, disfra- 
zando los hechos para hacerlos servir á la 
conveniencia del que manda, ” 


VII 


En 1596 nombró Felipe 11 Cronista de 
Castilla para ocuparse de la historia india» 
na, 4 Antonio Herrera escritor para entón- 





| 
4 


ces ya acreditado por varios trabajos mui 
bien recibidos por el público de España, 
tales como las historias sobre Maria Estuar- 
do y la conquista de las Azores por los 
portugueses. 

Herrera acometió la empresa de histo- 
riador del Nuevo Mundo con buen senti- 
do, honradez y mucho estudio. Reunió 
datos, compulsó documentos, recojió since- 
ras relaciones, y ricos manuscritos de Vi- 
reyes, Obispos y otros personajes bien en- 
tendidos en los asuntos de América ; pudo 
rennir muchos y mui buenos materiales y 
principió su historia. Agregó luego, por 
virtud de Real órden de 24 de Setiembre 
de 1597, á aquel rico acopio de datos, los 
libros y papeles que López de Velazco tu- 
vo en gu poder, sin utilizarlos, obtenidos, 
por otra Real órden, del Colegio de San 
Gregorio de Valladolid en que estaba com- 
prendida la Historia general de Indias que 
habia compuesto y dejado inédita Juan 
Gines de Sepúlveda, y otros interesantes 
escritos de alguno autores que se ocuparon 
de las Américas, 

Para 1599 terminó Herrera los cuatro 
primeros tomos de la Historia general de 
los hechos de los Castellanos en las Indias 
y Tierra Firme del mar Océano que se pu- 
blicaronen Madrid en 1601. En ese mis- 
mo año publicó los dos primeros tomos 
de la Historia general del mundo en el 
tiempo del Rey Felipe 11. 

Para 1615 terminó otros cuatro tomos 
de historia de las Indias, cuyos sucesos 
habian quedado solamente hasta 1531, y 
llevó lo correspondiente á la conquista y 
posesion del aquellas hasta mui adelan- 
te, con una interesante descripcion geo- 
gráfica de la América á que consagró 
el último tomo. 

La obra de Herrera comprende la his- 
toria general del Nuevo Mundo desde su 
descubrimiento hasta el año de 1554. Con 
ella oscureció cuanto se habia escrito ántes 
que él sobre el mismo asunto, por haber 
hecho una historia completa, por la ver- 
dad dela narracion, la severa imparciali- 
dad de sus juicios y de su exposicion, la 
cronología, la geógrafía y porel estilo y 
el lenguaje que á veces se remonta hasta 
los grandes maestros de la antigiiedad. ” 


vrIr 


Por muerte de Herrera nombró Felipe 
IV para el cargo de cronista á Luis Tri- 
baldos de Toledo, escritor erudito en lo 
general y de talento; pero nada hizo no- 
table dejando á su muerte, en 1534, co- 
mentada una lijera historia de Chile refe- 
rente al principio de su conquista, 
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IX 


Un hombre de gran saber, un renom- 
brado literato español fué nombrado á la 
muerte de Tribaldos de Toledo para suce- 
derle: el Dr. Tomas Tamayo de Várgas 
mereció este honor, y nada hizo para la 
historia de América. 


El encontró que no podia adelantarse 
mucho á los trabajos de Herrera y quiso 
dedicarse á hacer una historia general de 
las Iglesias de Indias. Reunió datos al 
efecto, pero la muerte le sorprendió en 
esto solamente, el dia 2 de Setiembre de 
1641. 


XxX 


Gil González Dávila fué el sucesor de 
aquel séptimo cronista de Indias. Quiso 
hacer la historia eclesiástica de América ; 
pero no obstante su regular instruccion 
y sus talentos, no estaba á la altura del 
cargo y de su intento. Nada de este cro- 
nista puede recomendarse como útil en la 
historia del Nuevo Mundo; pues su Zea- 
tro eclesiástico de las Iglesias en América 
que en dos tomos publicó en Madrid en los 
años de 1649 y 1656, al decir de los enten- 
didos en este género de asuntos, es una 
obra llena de defectos. 


XI 


Vacante el puesto de Cronista por muer- 
te de Gonzalez Dávila en 1658, fué nom- 
brado en su lugar Antonio de Leon Pi- 
nelo, letrado americano nativo de Lima ó 
de Córdova del 'Pucuman, hablista de gran 
nota entónces; pero que anciano y de 
achacosa salud cuando comenzó á traba- 
jar como cronista, no pudo corresponder 
á la confianza que se tuvo cuando se le 
designó para el interesante puesto. A su 
muerte dejó inédita parte de una /Zisto- 
ria Americana que nunca vió la luz, lo 
cual no dice mucho en favor del mérito 
que tenga. 


XII 


El sucesor de Pinelo fué Antonio de 
Solís, sugeto de imaginacion rica y de 
buen gusto en el decir para aquella época 
de decadencia literaria; pero carecia de 
erudicion histórica y del tacto esquisito de 
Oviedo y Herrera. Se consagró á com- 
poner su listoria de la Conquista de Mé- 
Jico, en que empleó algunos años, y la que 
fué publicada en 1684 alcanzando aproba- 
cion pública. Murió Solís en Madrid 
en 1686, sin haber producido otro trabajo 
como Cronista de Indias, 








XIII 


Cárlos 11 elijió para suceder á aquel á 
un Dr. en teología, Pedro Fernández de 
Pulgar, hombre de algunos conocimientos, 
de muchos libros, en que se encerraba 
sin buscar nuevos datos que no fuesen los 
ya publicados por Herrera. Con estos 
compuso cuatro obras que nunca se pu- 
blicaron, porque no las favorecia el juicio 
de sus contemporáneos; una de ella era 
Historia de las Indias, otrala de Méjico, 
la de la Florida la tercera y la América 
eclesiástica la última. Todas fueron es- 
critas con su propio puño y letra; con es- 
mero hecha la escritura, y en el fondo el 
deseo de que obtuvieran la aprobacion del 


Santo Oficio, como que para Pulgar te- 


nia aquel Ministerio la Autoridad del 
Evangelio. 


XIV 


Por algun tiempo anduvo descuidada 
en la monarquía española la Historia de 
América. Fué en 1735 que Felipe V 
nombró en lugar de Fernández de Pul- 
gar, á Miguel Herrera de Espeleta. Este 
nuevo Cronista no dejó documento algu- 
no que mostrara sus tareas. Nada hizo y 
sin embargo gozó del sueldo de su empleo 
durante quince años. 

XV 

Por Real Cédula de 25 de Setiembre de 
1744 se dispuso que la Academia de His- 
toria asumiese el encargo de Crónica de 
Indias, y cuando por muerte de Espeleta 
trató aquella de entrar en las funciones 
del encargo, fué nombrado por el Rey 
Fray Martin Sarmiento, uno de los hom- 
bres mas eruditos de España, para la mi- 
sion de Oronista de América, que degem- 
peñó por cinco años sim suceso. 


XVI 


Para 1755 la córte de Madrid nombró 
una comision encargada de revisar los tra- 
bajos históricos de América hechos y 
reunidos hasta entónces, para llevar los 
que fuesen útiles á una Bibliotoca Ameri- 
cana ; pero en 20 años no se hizo otra 
cosa que hablar sobre esto como de sim- 
ple proyecto. 


XVII 


Un Escoces, Guillermo Robertson, mul 
instruido y talentoso, á quien el Gobierno 
de España habia negado el exámen de sus 
archivos reales, publicó en Edimburgo una 
Historia de América que fué mui aplau- 
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dida por el público ilustrado, y como lle- 
garon á la Península los primeros ejem- 
plares de este libro en Agosto de 1777, fué 
entónces aclamado el autor socio corres- 
pondiente de la Academia spañola de la 
historia. 


XVIII 


Por Real Cédula de 17 de Julio de 1779 
dispuso el Rey que se facilitasen á Juan 
Bautista Muñoz todo género de datos 
existentes, para escribir la historia de 
América. Se extendia este mandato á las 
Secretarías de Estado, y demas oficinas 
reales de la monarquía; pero sin embar- 
go, con efugios y demoras, la Academia 
de historia negó á Muñoz sus archivos. 
Tres años empleó con constancia y pacien- 
cia ilustrada, buscando y reuniendo datos; 
y en 1791 presentó al Koy Cárlos IV, que 
acababa de subir al trono de España, el 
primer tomo de sus trabajos, que se pasó 
á la Academia para su exámen. Mucha 
lentitud empleó adrede ésta hasta dar lu- 
gar que el Rey en 1793 pidiese el tomo y 
lo mandase publicar. | 

Jste volúmen que comprende los prime- 
ros años de la /fistoriía del Nuevo Mun- 
do fué lo único que pudo ver Muñoz pu- 





blicado de sus interesantes trabajos de 
Cronista. Los sábios que no eran espa- 
fioles aplaudieron “este libro: en Alema- 
nia 6 Inglatera se hizo su traduccion y 
siempre se citó con elogio por cuantos lo 
estudiaron. Pero en España no alcanzó 
elogio; que sí y mucho el panfleto que un 
Jesuita americano el padre Francisco Itu- 
rri, natural de Santa Fé del Paraná, pu- 
blicó en censura del tomo de Muñoz. El 
jesuita recargó de sutilezas É ingenio su 
folleto para torcer el sentido de las pala- 
bras del Cronista de las Indias y encon- 
trar motivos fundados de crítica y mur- 
muracion á las páginas de su MZistoria del 
Nuevo Mundo. Muñoz hizo su defensa 
con templanza y erudicion que no fué lei- 
da con mas interes que el escrito de que 
se defendia ** y como si tanto contratiem- 
po hubiera doblegado su espíritu, el bis- 
toriador disminuyó su actividad á tal pun- 
to, que á la época de su muerte, ocurrida 
en JULIO DE 1799, solo se encontró en su 
gabinete los manuscritos del primer libro 
del segundo tomo desu historia, ” que Na- 
varrete publicó casi integramente en la 
introduccion á su tomo III de la Coleccion 
de viajes de los españoles, y cuyo original 
se conserva en la Biblioteca de la 4Acade- 
mia de historia en España. 


da YU 


EXPLICACION. 


Ha terminado la série de notas y documentos históricos de nuestra 
labor y adquisicion. Como lo anunciamos en el Prólogo del presente tomo, 
han tenido éstos su colocacion en lo correspondiente á los años anteriores 
al de 1780, que es el punto de partida de la primera época de las cinco 


en que el señor Branco dividió su plan, segun él lo indicó en su 
Introduccion. 


Las notas elaboradas y los documentos adquiridos con posterioridad, 
correspondientes al lapso desde 1780 hasta el en que finaliza esta obra, que 
ingresarán en ella por órden cronológico, serán marcados con un asterisco, 
para que se distingan de los del señor BLANCO, los cuales reputamos de ma- 
yor interes y de una mui fundada respetabilidad que no tendrán los nues- 
tros. Así quedará determinada la exígua parte que tenemos en este libro y 
definida la responsabilidad de compiladores ; lo que será de fácil compro- 
bacion, pues todo lo que es acopio, adopcion óÓ produccion de aquel 
venerable patriota se hallará en los originales ó en sus índices, escrito de su 
puño y letra, es decir, autógrafo. Asimismo se encontrará autógrafo 
muestro, todo lo que es acopio ó produccion nuestra. 


Los originales ó materiales con que se forma esta obra, serán conserva- 
dos cuidadosamente y entregados en su oportunidad al Gobierno de la 
Nacion para su depósito en la oficina que se designe; Ó en la Biblioteca 
Nacional, si en este proceder quedáremos con albedrio. Es propósito de 
nuestra parte, ménos que se conserve en los originales una curiosidad de 
algun interes, que mantener incólume y al alcance de la Magistratura y del 
público un comprobante cabal que abone los procederes del señor BLANCO 
y los nuestros en este delicadísimo asunto. 


R. AZPURÚA. 


Carácas, 1875. 


21 
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1395 
Año 1780. 


REVOLUCION DEL INCA TUPAC AMARU. 


Mui sensible, parece que debiera ser- 
nos el principiar tratando de la mas 
atroz y horrorosa sentencia que podrá 
leerse en los fastos de la conquista y sus 
consecuencias, dictada por un Togado de 
España contra. un personaje americano; 
pero, como la historia de América abunda 
de semejantes horrores; como nosotros 
los hemos presenciado con frecuencia en la 
magna guerra de la Independencia; y co- 
mo el sugeto de que vamos á ocuparnos 
figuró precisamente en los años de 1780 y 
81, que hemos tomado por punto de par- 
tida del presente trabajo histórico, es pre- 
ciso sacrificar todo sentimiento de delica- 
deza al deber de la exactitud en la narra- 
cion de los sucesos. El del Inca del Perú 
José Gabriel Tupac Amaru, va á verse, 

Segun los historiadores de la segunda 
época del Perú (la 1.* fué de las tribus in- 
dependientes ó errantes), el poder de sus 
Soberanos Ó Incas, aunque ilimitado, es- 
tuvo siempre unido á una tierna solicitud 
por el bienestar de sus gobernados. No 
fué la pasion por el dominio y las conquis- 
tas, lo que les indujo á extender su impe- 
rio, sino el sincero deseo de difundir las 
ventajas de la civilizacion y el conocimien- 
to de las artes entre los pueblos bárbaros 
que sojuzgaban. Durante una série de 12 
ó mas Incas, desde Manco Capac, ninguno 
se separó de este carácter de beneficencia. 
Así es que, cuando Pizarro, Almagro, Lu- 
que y demas primeros conquistadores, pu- 
sieron sus plantas impuras en la tierra vír- 
gen del Perú (Año 1526), en Túmbez, se 
ofreció por primera vez álos ojos de los 
avaros españoles, el espectáculo de la opu- 
lencia y de la civilizacion del imperio pe- 
ruano, pues aquella ciudad era bastante 
grande y bien arreglada, con un hermoso 
templo, y un soberbio palacio de los Incas; 
su comarca bien poblada, y cultivada con 
método; sus naturales, vestidos con decen- 
cia; y ¡lo que mas llamó su atencion — au- 
ri sacra fames !-fué ver, que el oro y la 
plata eran tan abundantes, que no solo es- 
taban empleados en el atavio de los indíge- 
nas y en el adorno de sus templos, sino en 
la fabricacion de los vasos y utensilios más 
comunes. Desde entónces, Pizarro y sus 
camaradas creyeron realizadas sus esperan- 
Zas, y entrar en posesion de vastos domi- 
nios y de tesoros inagotables, como lo con- 
siguieron por la perfidia y la infame trai- 
cion, mas que por sus armas, 











Es, pues, mui natural la persuasion de 
que, Tupac Amaru, imbuido y auimado 
de los nobles sentimientos de sus antepasa- 
dos, anhelaba y procuraba todo el bien po- 
sible para sus conciudadanos ; los que, á 
la verdad, gemian bajo el insoportable pe- 
so de los repartos, tarifas, mitas Ó repar- 
timientos forzados á luengas distancias de 
su hogar, excesivos impuestos, hambre, des- 
nudez, palos, azotes, y todo género de in- 
fames vejaciones y crueles martirios; todo 
lo cual debia excitar la compasion del no- 
ble Inca, y estimularlo á tomar la defensa 
y proteccion de aquellos miserables sin de- 
tenerse en los medios, porque siempre es 
grande, siempre es noble, siempre es justo 
conspirar contra la usurpacion. 

lil Jlustre y valeroso peruano promovió 


- enel Cuzco una revolucion, no para inde- 


pendizar en absoluto el Perúde la madre= 
patria, sino en favor de los derechos de sus 
compatriotas allí oprimidos, y se puso ála 
cabeza del movimiento el 4 de noviembre 
de 1780, revolucion que aunque ramificada 
en el país, no fué bastante bien combinada 
por la poca versacion del caudillo en la po- 
lítica de actualidad y en la manera de 
guerra necesaria cuando se hacia á en- 
ropeos. De esto provino el mal éxito 
de la empresa revolucionaria de Tupac 
Amaru, en que dió, sin embargo, mucho 
que hacer al Virey que la sofocó despues 
de un reñidísimo combate en que el ame- 
ricano quedó vencido, preso y entregado á 
los enemigos de su patria, que luego le sa- 
sacrificaron. 
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DECRETO DE CORONACION DEL INCA, 


D. José I por la gracia de Dios, Inca, 
Rey del Perú, Santa Fé, Quito, Chile, Bue- 
nos Atres y Continente, de los Mares del 
Sur, Duque de la Superlativa, Señor de 
los Césares y Amazónas, con Dominios en 
el Gran Paititi, Comisionario y Distri- 
buidor de la Piedad Divina por el Era- 
rio sin par. 

Por cuanto es acordado por mi Consejo 
en junta prolija por repetidas ocasiones, 
ya secretas, ya públicas, que los Reyes de 
Castilla me han tenido usurpada la corona 
y dominio de mis gentes cerca de tres si- 
glos: pensionándome los vasallos con sus 
insoportables gabelas, Tributos, Lanzas, 
Sisas, Aduanas, Alcabalas, Catastros, Diez- 
mos— Vireyes, Audiencias, Corregidores y 
demás Ministros—todos iguales en la tira- 
nía: vendiendo la Justicia en almoneda 
con los lscribanos de esa fé—á quien mas 
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ear quien mas dá : entrando en esto 
os Empleos Eclesiásticos, sin temor de 
Dios:—estropeando como á bestias á los 
naburales de este Reyno :—quitando las vi- 
das á solos aquellos que no supieron robar: 
—todo digno del mas seyero reparo :—Por 
eso, y porque los justos clamores con gene- 
ralidad han llegado al Cielo : 

En el nombre de Dios Todo Poderoso, 
ordenamos y mandamos ;—que ninguna de 
las pensiones dichas se paguen, ni ge obe- 
dezca en coga alguna á log Ministros Bu- 
ropeos, intrusos y de mala fé; y. solo se 
deberá todo respeto al Sacerdocio, pagán- 
doleg el Dinero, Diezmos y Primicias, co- 
mo que se le dá á Dios: y el Tributo y 
Quinto á su Rey y Señor natural: y esto con 
la moderacion que ge hará saber con las 
demás Leyes de observar y guardar; y pa- 
ra el mag pronto remedio de todo lo gu- 
goespresado. / 

Mando—se reitero y publique la Jura 
hecha de mi Real Corona, en todas lag Ciu- 
dades, Villas y Lugares de mis Dominios : 
dándonos parte con toda brevedad de to- 
dos los vasallos prontos y fieles para el pre- 
mio igual, y de log que ge rebelaren para 
las penas que les competa.—Que es fecho 
en este mi Real Asiento de Tungasuca, Ua- 
beza de estos Reynos.—Don José I—Por 
mandado del Rey Inca mi Señor—Fran- 
cisco Cisneros, Secretario. 
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EDICTO QUE ENVIÓ DESDE TUNGASUCA A 
LA CIUDAD DEL CUZCO, 


D. José Gabriel Tupac Amaru, Indio de 
la sangre Real y Tronco principal : 


Hago gaber á todos los paisanos criollos, 
moradores de la ciudad del Cuzco:—que 
viendo el yugo fuerte que los oprime de 
tanto pecho, y la tiranía de log que corren 
con este cargo, gin tener conmiseracion 
con vuestras desdichas, y exasperado de 
ellas y de gu impiedad—he determinado 
sacudir este insoportable peso, y contener 
el mal gobierno que experimentamos de los 
Gefes que componen estog cuerpos; por 
cuyo motivo murió en público cadalso el 
Correjidor de esta provincia de Tinta, á 
cuya defensa vinieron á ella de esa ciudad 
varios individuos de Chapetones y criollos, 
quienes pagaron con gus vidas gu audacia 
y atrevimiento. Solo siento de log paisa- 
nos criollos, á quienes nunca ha gido mi 
ánimo ee les siga ningun perjuicio, sino 
que vivamos como hermanos y congrega- 
dog en un cuerpo ; para cuyo efecto, hago 








saber á los referidos paisanos criollos—que 
si elijen este dictamen, no se leg seguirá 
perjuicio ninguno ni en vidas ni en hacien- 
das; pero si despreciando esta mi adver- 
tencia, hicieren al contrario, experimenta- 
rán 8u ruina, convirtiendo mi mansedum- 
bre en saña y faror—reduciendo á esa cin- 
dad en cenizas; y como sé decirlo, tengo 
fuerzas para hacerlo; pues tengo á mi dis- 
posicion setenta mil indiog, y de otras pro- 
vincias que ge me han ofrecido y los 
tengo á mi órden; y así, no tengan en po- 
co esta mi advertencia, que es nacida de mi 
amor y clemencia.—Los Señorega Sacerdo- 
tes tendrán el debido aprecio á sus estados, 
y del propio modo las Religiosas y Monas- 
terios; siendo mi único ánimo cortar el 
mal gobierno de tanto ladron zángano que 
nos roba nuestros panalegs. ln breve me 
desengañaré de vuestras intenciones, y re- 
conoceré el dictamen que elíjais, premian- 
do á los leales y castigando á los rebeldes, 
que conocerán vuestro beneficio—y des- 
pues no alegueis ignorancia, Hs cuanto 
puedo deciros. —Tungaguca y noviembre 
20 de 1780.—Don José Gabriel Tupac 
Amaru, Inca. 
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ORÍGEN DE LA REVOLUCION DE 1,08 COMU= 
NERO$S DEL SOCORRO. 


“Degeogo el Gobierno español de aumen. 
tar las rentas reales de la Nueva Granada, 
y poco satisfecho al parecer con la admi- 
vistracion fiscal del virey Don Manuel An- 
tonio Flores, nombró el año próximo pasado 
de 1/79 á Don Juan Gutiérrez de Piñerez 
para regente de la Audiencia de Santafé 
y visitador general de rentas, previniendo 
al virey que nada hiciera acerca de ellas 
gin acuerdo y consentimiento de Piñerez, 
lste de un carácter duro, y que no-tenia 
otro interes que aumentar el real erario, 
aun cuando log pueblos padecieran, co- 
menzó inmediatamente su reforma; es- 
tableció los estancos de tabaco, y de aguar- 
diente de caña y anis, formando las or- 
denanzas que han regido en estos dos ra- 
mog, lag que obtuvieron aprobacion. Tam- 
bien introdujo el derecho de armada 
de Barlovento y el de alcabala en multi- 
tud de artículos que ántes no le pagaban, 
formando un reglamento mui opresivo 
para gu cobranza; el que hizo derra- 
mar copiosas lágrimas á log pueblos, y 
privó á las familias de toda su subsisten- 
cia. Verificaba ademas otras varias refor- 
mas en los diferentes ramos de rentas, 
las que duraron muchos «ños. 
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“Mientras tanto la guerra ge habia decla- 
rado entre España é Inglaterra, y el virey 
Flores tuvo que trasladarse á Cartagena pa- 
ra defender las costas y cumplir varias Ór- 
denes de la corte de Madrid. El regente 
visitador, que se hallaba revestido de fa- 
cultades amplias, y que era superinten- 
dente general de hacienda, quedó man- 
dando en Santufé. El virey pedia dinero 
para llenar las urgercias y no hubiéndole 
en las cajas reales, Piñierez aumentó el ri- 
gor en las reformas y en el cumplimiento 
exacto en sns reglamentos sobre estancos, 
alcabalas y demas rentas. No ucostum- 
brados los pueblos de la Nueva-Granada 
á tamañas trabas en sn comercio, y á con- 
tribuciones sobre ramos que ántes eran 
de libre tráfico : ostigados por otra parte 
por los empleados subalternos de rentas, 
especialmente por los guardas de los es- 
tancos, que con una grande insolencia 
los oprimian y vejaban, comenzaron á 
quejarse altamente. A esto se siguieron 
pasquines, amenazas, é insultos al gobier- 
no, y al fin por la primera vez se levantó 
el estandarte de la rebelion en la Nueva 
Granada. 


“Los alborotos comenzaron por las pa- 
rroquias de la provincia del Socorro, Si- 
macota, Mogotes y Charalá, dirigidos con- 
tra los guardas á quienes los habitantes 
hirieron y maltrataron. El gobierno de los 
españoles, débil entónces por la ausencia del 
virey, y sin fuerzas militares, no reprimió 
las primeras centellas de sedicion, y muy 
pronto hubo un incendio general.” 
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CARTA DE TUPAC AMARU QUE ESCRIBIÓ 
DESDE OCORORO. 


Desde que dí principio á la libertad de 
la esclavitud en que se hallaban los natu— 
rales de este Reyno, causada por los Co- 
rregidores y otras personas, que apartadas 
de todo acto de caridad protegian estas 
extorsiones contra la lei de Dios, ha sido 
mi ánimo precaver muertes y hostilidades, 
por lo que á mí corresponde; pero como 
por parte de esa ciudad se egecutan tan- 
tos horrores, ahorcando sin confesion ya- 
rios individuos de mi parte, y arrastrando 
á otros, me ha causado tal dolor, que me 
veo en la precision de requerir á ese ilus- 
tre Cabildo, contenga ese vecindario en 
iguales excesos, franqueándome la entrada 
en esa ciudad ;-porque si luego al punto no 
se cumple esto, no podré tolerar un instante 





de tiempo mi entrada en ellaá fuego y 
sangre, sin reserva de persona. 

A este fin pasan el Reverendo Padre 
Lector Fray Domingo, el Dr. D. Ildefonso 
Bejarano y el Capitan D. Bernardo de La 
Madrid, en calidad de Emisarios, para que 
con ellos se me dé fija noticia de lo 
que ese ilustre Cabildo resolviese en 
un asunto de tanta importancia; el que 
exije rindan todas las armas, sean las 
personas que las manejen de cualquiera 
fuero que sean ; pues en su defecto pasa- 
rán por todo el rigor de una justa guerra 
defensiva; sin retencion con ningun pre- 
testo á dichos Emisarios, porque represen- 
tan mi propia persona: sin que se entien- 
da sea mi ánimo causar leve extorsion á 
los rendidos, de la clase que fuesen ; pero 
si obstinados intentan seguir los injustos 
hechos, experimentarán todos aquellos ri- 
gores que pide la Divina Justicia, pues 
hasta aquí la he visto pisada de muchas 
personas, 

La mia es la única que ha quedado de la 
sangre real de los Incas Reyes de este Rey- 
no: esto me ha estimulado á procurar por 
todos los medios posibles 4 que cesen en 
el todo las abusivas introducciones, que 
por los Correjidores y otras personas se 
habian plantificado, colocándose en todos 
los puestos, cargos y ministerios, personas 
ineptas para ellos: todo resultante contra 
los míseros Indios y demas personas y dis- 
posiciones de los mismos Reyes de Jispa- 
ña: cuyas tengo por experiencia se ha- 
llan suprimidas y despreciadas, y que des- 
de la conquista acá, no han mirado aque- 
llos vasallos adelantarlas, sino la aplica- 
cion es á estafar á esta mísera gente, sin 
permitirles respirar á la queja : esto es 
tan notorio, que no necesita mas compro- 
bante, sino las lágrimas de estos infelices, 
que ha tres siglos las vierten sus ojos. 
Este estado nunca les ha permitido con- 
traerse al verdadero Dios, sino á contri- 
buir á logs Corregidores y Curas su sudor 
y trabajo; de manera, que habiendo yo 
pesquisado en la mayor parte del Reyno 
el gobierno espiritual y civil de estos va- 
sallos, encuentro que todo el número que 
lo componen de la gente nacional, no tie- 
ne Luz Evangélica, proviniendo esto del 
mal ejemplo que se le dá. El ejemplar 
ejecutado en el Corregidor de la provin- 
cia de Tinta, lo motivó asegurárseme 
iba contra la Iglesia ; y para contener los 
demas Corregidores, fué indispensable 
aquella justicia. Mi deseo es, que este gé- 
nero de Gefes se supriman enteramente : 
que cesen sus repartimentos : que en cada 
provincia haya un Alcalde mayor de la 
misma Nacion indicada, y otras personas 
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de buena conciencia, señalándoles un suel- 
do moderado con otras consideraciones y 
condiciones que á gu tiempo deben esta- 
blecerge; entre las que es indispengable 
una comprehengiva á que en esa ciudad 
se erija Real Audiencia, donde resida su 
Virey como Presidente, para que los In- 
dios tengan mas cercanos log recursos. 
Esta es toda la idea por ahora de mi em- 
presa, I224?dejando al Rey de España el do- 
minio queen ellos ha tenido, sin que se le 
gubstraiga la obediencia que le es debida, 
y tampoco el comercio comun, como ner- 
vio principal para la conservacion de to- 
do el Reyno.—Dios guarde á Vuegeñorías. 
—Campo de Ocororo y Enero 3 de 1781. 
—Besa las manos de Vuezeñorías gu ma- 
yor servidor. 


Don José Tupac Amaru, Inca. 


138, 
CARTA DEL INCA DESDE PICCHO, 


Sin embargo de que con fecha 3 del que 
corre espresé á Vueseñorías mi degeo, pro- 
penso siempre á evitar muertes, destrozos 
é incendios de casas, que no se pueden evi- 
tar sí la guerra defensiva sigue por mi 
parte, ayer sucedió, que habiéndose ade- 
lantado esta tropa con el ardor que acos- 
tumbra, fueron ganando algun terreno 
sin hacer ofensa, hasta que la tropa de 
esa ciudad declaró la invasion ofensiva.— 
Las funestas consecuencias que es preciso 
ge sigan, me obligan á representar á Vue- 
señorías : me yeo precisado á ponerlo á la 
vista : me instan mis Indios á que les con- 
ceda permiso para entrar en esa ciudad á 
saco: gi así se concede, quedará arruinada 
y convertidos sua habitantes en pavesas; 

ne esta es la intencion que les he penetra- 
de ; pues me ofrecen entregarla á mi dis- 
posicion, y que por compensgativo golo as- 
piran á poblarla ellos mismos, sin permi- 
tir otro vecindario. Persuádanse Vuese- 
forías, para que estén en inteligencia de 
que mi ánimo deliberado es que no ge 
cauge hostilidad á ninguno, y que estos 
naturales y vecindarios, están impuestos 
en lo contrario por personas que debian 
informarles de la verdad, mayormente 
cuando nunca me he acomodado á las re- 
soluciones atentadas que esta gente anhe- 
la á la congumacion de eu idea; y recelo 
pasen á su ejecucion por aquellos térmi- 
nos que guele dictar la irreflexion, para 
que ante Dios ni el Rey se me pueda in- 
ferir cargo. 

Lo pongo en noticia de Vueseñorías, pa- 
ra que por medio del conductor D. Fran- 


cisco Bernales, me comunique su delibe- 
racion, para ajustarla mas á lo que sea 
mas conveniente, —Bien penetrado tengo 
ge habrán hecho críticas reflexiones £0- 
bre adelantar el Real Patrimonio, cesan- 
do los Repartimentos por el señalamiento 
y alcabala de eu tarifa ; pero tambien es- 
toi impuesto que log mestizos y Españo- 
leg, gustosos contribuirán á correspon- 
dencia de gus fondos, aun mas cantidad 
que el rédito de la tarifa. Ts bastante 
prueba esta verdad, hallarse á mis órde- 
nes sin violencia crecido número de ellos, 
como lo tengo representado á los Tribuna- 
leg que corresponde. 

Nuestro Señor guarde 4 Vuegseñorías 
muchos añog.—Alto de Piccho y Enero 9 
de 1/81.—Besa las manos de Vueseñorías 


| gu geguro servidor. 





Don José Tupac Amaru, Inca. 
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CARTA DEL INCA DIRIJIDA AL VISITADOR 
DON JOSÉ ANTONIO ARECHE ANTES DE 
HABER SIDO HECHO PRISIONERO. 


Señor Visitador. 


Con la buena llegada de Ú. $. he reci- 
bido grande gusto: deseo que al recibo de 
esta disfrute de galud robusta, y que la 
mía ocupe en lo que fuere de gu agrado, 

Tengo hechas varias remisiones por ma- 
no de algunos eclesiásticos, deseando lo 
que conviene para el resorte de la paz y 
tranquilidad que tanto desea mi inclina» 
cion. Deben ger muy justas peticiones, 
pero no muy convenientes al sosiego de 
los fomentadores de esta sedicion, porque 
leg servirá, segun presumo, de embarazo 
á gus intereses : mas los gubsidios parti- 
culareg no deben ger obstáculos para el 
bien de la República, cuando lo contrario 
es disminuir la sociedad política y ra- 
cional. 

Causado el alboroto por la muerte de 
D. Antonio Arriaga, Corregidor que fué 
de esta Provincia, de que daré á U. $. ra- 
zon de ello, bajé á esa ciudad del Cuzco 
con ánimo de que todo lo mandado por 
S. M. (que Dios guarde) se llevará á debi- 
do efecto, y hechas las capitulaciones con 
log Señoreg de ese ilustre Cabildo, se pu- 
blicará la paz y tranquilidad para el bien 
de esta América. Mi ánimo fué no mal- 
tratar ni inquietar sus moradores; mas log 
interesados Correjidores figuraron de que 
yo iba á demoler la ciudad, y que cuyo he- 
cho era directamente contra la real corona 
de España del Rey mi Señor. Hiciéronme 
resistencia con grandes instrumentos bé- 
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licos, á cuyo hecho me ví coactado á co- 
rresponder. No soi de corazon tan cruel 
y extraño como los tiranos Correjidores 
y sus aliados, sino cristiano muy católico, 
con aquella firme creencia que nuestra 
madre la Iglesia y sus sagrados ministros 
nos predican y enseñan. Representáron- 
me las ideas de mis potencias la grande 
lástima que padecia la ciudad, para no 
imitar á Tito y Vespasiano en la destruc- 
cion de Jerusalem. Veneré con grande 
Jlanto las sagradas imájenes y relijiones 
de las esposas de Jesucristo, mi Redentor; 
esos coros de vírjenes claustrales de reli- 
jiosas; y no quise imitar á un Saúl, ni 
seguir las huellas á un Antioco soberbio; 
y así determiné retirarme hasta hoi dia 
de la fecha, y aunque de varias partes, 
por arrojarme á otros males, me han es- 
tado persiguiendo y provocándome con 
varios desastres, no he querido desa- 
sosegarme para mi defensa; antes con el 
mayor sosiego y tranquilidad, he estado 
tolerando hasta recibir respuesta de. la 
Ciudad del Cuzco, para mi gobierno, y 
ahora con la venida de U. $., no dudo de- 
sahogaré este mi pecho, que tanto desea 
la paz, que es la vida de la República, y 
anhelo ña nuestro monarca y Señor. 

No quiero enigmas en lo que pretendo, 
sino una pura verdad, que esta, aunque 
adelgaza, no quiebra. Dos años hacen 
ya, que el Rey mi Señor, con su liberal y 
soberana mano, expidió su real cédula, 
para que á raiz se quitaran estos repartos 
y borrados log nombres de estos Correji- 
dores; y lo que hasta hoi se ha estado ha- 
ciendo, es ir entrampando y continuando 
su inicua existencia, con decir que con- 
forme fuesen acabando sus quinquenios, 
irian feneciendo; y este modo de giro es 
capa de maldad contra la corona del Rey 
mi Señor y su real mente; porque lo que 
pretendemos todos los provincianos de to- 
dos estados, es que en el dia, instante y 
momento, se borren de nuestras imagina- 
ciones esos malditos nombres, y en su lu- 
gar se nos constituyan Alcaldes mayores 
en cada provincia, que es preciso que los 
haya, para que nos administren justicia, 
y que tengan aquella jurisdiccion necesa- 
ria y correspondiente á su carácter. Por 
lo que toca á los intereses reales de la tari- 
fa debo decir á U. $. que lo correspon- 
diente de todo lo que han percibido hasta 
el dia de la cesacion y hecho el ajuste, 
verá U. S. que han cojido ya tres y cuatro 
veces mas de lo que el señalamiento de 
cada provincia ordena; pues no hai Co- 
rrejidor ajustado, aunque sea de la cuna 
mas ilustre. 

Un humilde jóven con el palo y la hon- 








da, y un pastor rústico, por providencia 
divina, libertaron al infeliz pueblo de Is- 
rael del poder de Goliat y Faraon: fué la 
razon porque las lágrimas de estos pobres 
cautivos dieron tales voces de compasion, 
pidiendo justicia al cielo, que en cortos 
años salieron de su martirio y tormento 
para la tierra de promision; mas ¡ay! que 
al fin lograron su deseo, aunque con tanto 
llanto y lagrimas ! Mas nosotros, infeli- 
ces Indios, con mas suspiros y lágrimas que 
ellos, en tantos siglos no hemos podido 
conseguir algun alivio; y aunque la gran- 
deza real y soberanía de nuestro monarca 
se ha dignado librarnos con su real cédula, 
este alivio y favor se nos ha vuelto mayor 
desasosiego, ruina temporal y espiritual : 
será la razon porque el Faraon que nos 
persigue, maltrata y hostiliza, no es uno 
solo, sino muchos, tan inicuos y de corazo- 
nes tan depravados, como son los correji- 
dores, sus tenientes cobradores y demas 
corchetes; hombres por cierto diabólicos, 
y perversos que presumo nacieron del lú- 
gubre caos infernal, y se sustentaron á los 
pechos de harpías mas ingratas, para ser 
tan impíos, crueles y tiranos, que dar prin- 
cipio á sus actos infernales, sería santificar 
en grado muy supremo á los Nerones y 
Atilas, de quienes la historia refiere sus 
iniquidades, y de solo oirse estremecen log 
cuerpos y lloran los corazones. En estos 
hay disculpa porque al fin fueron infiei- 
les; pero log Correjidores, siendo bautizados, 
desdicen del cristianismo con sus obras, y 
mas parecen Ateistas, Calvinistas, y Lute- 
ranos, porque son enemigos de Dios y de 
los hombres, idólatras del oro y la plata: 
no hallo mas razon para tan inícuo proce- 
der, que ser los mas de ellos pobres y de 
cunas muy bajas. 

Público y notorio es lo que contra ellos 
han informado al Real Consejo los S. S. Ar- 
zobispos, Obispos, Cabildos, Prelados y 
Religiones, Curas y otras personas consti- 
tuidas en dignidad y letras, pidiendo reme- 
dio á favor de este Reyno: causa de ellos, - 
como al presente ha sucedido y está suce- 
diendo, y ha sido tan grande nuestro in- 
fortunio para que no sean atendidos en logs 
Reales Consejos: será la causa porque no 
han llegado á los reales oidos; porque es 
imposible que tanto llanto, lágrimas y pe- 
nalidades de sus pobres é- infelices provin- 
cianos de todos estados, dejen de enterne- 
cer ese corazon compasivo y noble pecho 
del Rey mi Señor, para alargar su liberal 
mano y sacarnos de esta opresion sin tre- 
guas ni socapas, como al presente nos quie- 
ren figurar y hacernos creer en amenazas 
y destrozos, lo que es muy distante de la 
real mano, 
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Jste maldito y viciado reparto nos ha 
puesto en este estado de morir tan deplo- 
rable con su inmenso exceso. Allá á los 
principios por carecer nuestras provincias 
de géneros de Castilla y de la tierra, por 
la escasez de los beneficios conducentes, 
permitió S. M.á los Correjidores una cier- 
ta cuantía con nombre de Zarifa para cada 
capital, y que se aprovecharan sus respec- 
tivos naturales, tomándolos voluntarios, lo 

preciso para su aliño en el precio del lu- 
gar; y porque habia diferencia en sus va- 
luaciones, se asentó precio determinado, 
para que no hubiese socapa en cuanto á 
las reales alcabalas. Esta valuacion pri- 
mera la han continuado hasta ahora, cuan- 
do de muchos tiempos á esta parte tene- 
mos las cosas muy baratas. De suerte que 
los géneros de Castilla que han cojido por 
monton y lo mas ordinario, que están á 
dos ó tres pesos nos amontonan con violen- 
cia por diez Ó doce pesos: el cuchillo de 
marca menor que cuesta un real nos dan 
por un peso: la libra de fierro mas ruin á 
peso: la bayeta de la tierra, de cualquier 
color que sea, no pasa de dos reales, y ellos 
nos las dan á peso. Fuera de esto nos vo- 
tan alfileres, agujas de Cambray, polvos 
azules, barajas, antiojos, estampitas, y 
otras ridiculeces como estas. A los que 
somos algo acomodados, nos votan fondos, 
terciopelos, medias de seda, encajes, hevi- 
llas, ruan en lugar de olanes y cambrayes, 
como si nosotros los Indios usáramos estas 
modas españolas, y luegoen unos precios 
exorbitantes, que cuando llevamos á ven- 
der no volvemos á recojer la veintena par- 
te de lo que hemos de pagar al fin: al fin 
si pos dieran tiempo y treguas para su cum- 
plimiento, fuera soportable en alguna ma- 
nera este trabajo; porque luego que nos 
acaban de repartir, aseguran nuestras per- 
sonas, mujeres, hijos y ganados, privándo- 
nos de la libertad para el manejo. De es- 
te modo desamparamos nuestras casas, fa- 
millas, mujeres é hijos, y obligadas de ne- 
cesidad se hacen prostitutas ; de donde na- 
cen los divorcios, amancebamientos públi- 
cos, destruccion de nuestras familias y 
pueblos, por andar nosotros desertados, y 
Juego se atrasan nuestros reales tributos, 
porque no hai de donde ni como podamos 
satisfacer. 

Pase vista U. S. á los informes hechos 
por los Ilustrísimos $. $. Dr. D. Gregorio 
Francisco Campos Obispo de la Paz, Dr. 
D. Manuel Gerónimo Romani, Dr. D. 
Agustin Gorrechátegui, Obispos del Cuz- 
co; los cabildos de Arequipa, Paz, Cuzco; 
cabildos eclesiásticos, Prelados, Religiones; 
Jos de los Curas Dr. D. Manuel Arroyo, 
Dr, D, Ignacio Castro y otros Señores de 





este Obispado, y llegará á ver U.S. tanta 
iniquidad, que no solo se escandalizará, 
sino que verterá lágrimas de compasion de 
oir tanto estrago y ruina de las provincias. 

El finado D. Antonio de Arriaga, que 
fue Correjidor de esta provincia de Tinta, 
nos repartió la cantidad de trescientos y 
mas mil pesos, segun consta de los libros y 
borradores que están en mi poder. La ta- 
rifa de esta provincia es de 112.000 pesos 
por todo el quinquenio. Repare U. $. aho- 
ra el exceso: de este modo de proceder son 
todos los Correjidores, fuera de tener este 
caballero tan mala conducta con sus cobra- 
dores, de apalearlos, aporrearlos, tratarlos 
tan mal, no solo á ellos sino á otros com- 
provincianos nuestros, así seculares como 
Curas sacerdotes, personas de todo respe- 
to, por decir que dependia de los primeros 
grandes de España: fuera de esto, su mal 
genio, elacion y soberbia, dió mérito á to- 
da la provincia á fabricarle su ruina. No 
ménos hostilizados los de las demas pro- 
vincias, han logrado del indulto aun en 
otro obispado, que yo le conozca ni hubie- 
se puesto mis piés, ni ménos algunos de 
los mios, que á no haber su merced tratá- 
donos con agravios de esta clase, sino he- 
cho su negocio, como todos los demas, no 
hubiera sucedido tal fracaso. 

Los Correjidores nos apuran con sus 
repartos hasta dejarnos lamer tierra; pa- 
rece que van de apuesta para aumentar sus 
caudales en ser unos peores que otros; dí- 
galo el Correjidor de Chumbivilcas, que 
en término de dos años quiso sacar un au- 
mento mayor que lo que/su antecesor ha- 
bia hecho en Cinco: al fin adelantó mu- 
cho su caudal, que aun su propia vida, en- 
tró en el cúmulo de sus bienes, y salió muy 
lucido. Sou los Correjidores tan quími- 
cos, que en vez de hacer de oro sangre 
que nos mantenga, hacen de nuestra san- 
gre sustento desu vanidad.  Viéndose, 
pues, su difícil cumplimiento, nos oprimen 
en log obrajes, chorrillos y cañaverales, 
cocales, minas y cárceles en nuestros pue- 
blos, sin darnos libertad en el mejor tiem- 
po de nuestro trabajo: nos recojen como á 
brutos, y ensartados nos entregan á las 
haciendas para labores, sin mas socorro 
que nuestros propios bienes, y á veces sin 
nada. 

Los hacendados viéndonos peores que á 
esclavos nos hacen trabajar desde las dos 
de la mañana hasta el anochecer que pare- 
cen las estrellas, sin mas sueldo que dos 
reales por dia: fuera de esto nos pensionan 
los domingos con faenas, con pretesto de 
apuntar nuestro trabajo, que por omision 
de ellos se pierde, y con echar vales pare- 
ce que pagan, Yo, que he sido Cacique 
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tantos años, he perdido muchos miles, así 
porque me pagan tan mal en efecto y otras 
veces nada, porque se alzan á mayores. 

Para salir de este vejámen en que pade- 
cemos todos los provincianos, sin excep- 
cion de persona ¡aun eclesiásticos, 0Cu- 
rrimos muchas veces á nuestros privile- 
gios, preeminencias, excepciones, para 
contenerlos; y luego atropellan las merce- 
des reales, por mejor decir, menosprecian 
los superiores mandatos arrebatados de 
sus intereses, de donde nace un proloquio 
vulgar: que las cédulas reales, ordenanzas 
y provisiones, están bien guardadas en las 
cajas y escritorios. Lo mas gracioso y 
sensible que concluido el quinquenio, Ó 
bien en sus residencias, quedan santifica- 
dos para ejercer otro Correjimiento, ha- 
ciendo representaciones falsas con perdi- 
miento de respeto á la real corona; y es 
la razon de que los jueces de las residen- 
cias y sus escribanos son sus criados Ó sus 
dependientes, y estos por no perder la gra- 
cia de ellos responden á las partes que 
demanden, con tramadas razones, y de es- 
te modo prevalece la injusticia, contra la 
justicia, debiendo suceder lo contrario 
para la extirpacion de los vicios. 

Que prevenciones, que diligencias, que 
ruegos y encargos nos tiene hechos nues- 
tro real inonarca ! Como si para reme- 
diarnos no fuera soberano, sin mas mira 
que nuestra conservacion, paz y sosiego 
en estos sus vastos reinos. En las leyes 
de la Recopilacion, L. 2. Tít. 6, 9, 13 y 16, 
ordena su magunánima grandeza, que se 
conserven nuestras vidas y estados, segun 
pide nuestra naturaleza, sin extraernos 
de un lugar á otro ménos de 29 leguas, 
y no más. Ala mitad de Potosí tenemos 
que Caminar mas de tres meses, sin que 
seamos pagados por los mineros el leguaje 
de ida y vuelta, ni el trabajo, por no pa- 
gar á los peritos vecinos, cuando está 
mandado por ordenanza: fuera de que 
este privilegio se concedió en su descubri- 
miento, cuando no habia poblaciones in- 
mediatas que subrogasen sus labores; mas 
hoi se hallan Potosí y Huancavelica abun- 
dantes de gente y sus contornos: poco 
es que los mineros de Potosí y Huanca- 
velica causan grande estrago á los Indios, 
que no pueden libertarse á costa de su 
plata en las fundaciones, porque los dejan 
inhábiles aun para el manejo, cuando el 
Rey tiene mandado en sus reales disposi- 
ciones lo contrario, de que los Indios sean 
amparados y desobligados 4 esta mita por 
el referido daño, y aunque han hecho 
varios recursos los interesados á los tri- 
bunules que corresponde, han sido vistos 
con desprecio por tan justa causá, como 





es destruir el reino y sus pueblos coti 
muertes de Indios, que apenas se restitu- 
yen á sus pueblos, y al mes, poco mas ó 
menos, rinden la vida con vómito de 
sangre. 

No tengo voces para explicar su real 
grandeza, que como es nuestro amparo, 
proteccion y escudo, es el paño de lágri- 
mas nuestras; que como es nuestro Padre 
y Señor, es nuestro refugio y consuelo: 
no halla voces nuestro reconocimiento, 
amor y fidelidad, para del todo explicar y 
decir, que cosa es el Rey mi Señor: pu- 
bliquen su real grandeza, expliquen las 
fraguas de su amor las Recopiladas de In- 
dias, las ordenanzas y cédulas reales, las 
provisiones, encargos, ruegos y demas pre- 
venciones, dirijidas á los S. S. Vireyes, 
Presidentes, Oidores, Regimientos, Au- 
diencias, Chancillerías, Arzobispos, Obis- 
pos, Curas y demas Jefes sujetos á la co- 
rona, que juzgo en todo lo referido no hai 
punto, ápice ni coma que no sea á favor 
de sus pobres Indios Neófitos; pues im- 
puesto de nuestra desdicha é indiscrecion, 
aun la Silla Apostólica Romana, en lo es- 
piritual, nos exime de muchas pensiones 
sin distincion de personas; es pues de 
sentir que siendo tan excesivo el favor y 
amor de nuestros soberanos, que nos am- 
paran y protejen, sea mayor la fragua de 
nuestro tormento y cautiverio. ¿Qué ra- 
zon hai para que así sea, ni que Jefe que 
así lo mande? La Lei 1* Tít. 1* del Li- 
bro 6% de la Recopilacion, ordena que no- 
sotros los pobres Indios, seamos atendi- 
dos, favorecidos, y amparados por las jus- 
ticias eclesiásticas y seculares con amor y 
paz: ahora, pues, para lograr de este be- 
neficio en el caso presente, no queremos 
que nos juzguen, protejan y amparen por 
las leyes de Castilla, Toro, Partida y 
Otras, sino por las nuestras propias, como 
son las Recopiladas, Ordenanzas y cédulas 
reales, como dirijidas Áá nuestros reynos 
para nuestro bien. 

Mandan las leyes 8, 9, 10, 11 y 12, títu- 
lo 4.2, segun dictámen de nuestros monat- 
cas: queen caso de haber rebelion, aun- 
que sea contra su real corona, [3”"que la 
presente no lo es, sino contra log inícuos 
Corregidores, nos traigan con suavidad 
á la paz, sin guerras, robos ni muertes; 
de darnos sea con aquellas prevenciones 
que espresan las leyes, como son los reque- 
rimientos que anteceden por una, dos y 
tres veces, y las demas que convengan 
hasta atraernos á la paz, que tanto desea 
nuestro monarca; que se nos otorguen en 
Caso necesario algunas libertades ó fran- 
quicias de toda especie de tributo, y si he- 
chas las prevenciones, no bastan, sóa- 
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mos castigados conforme lo merecemos, y 
no mas.” 

Siempre la real mente como tan noble 
y santa es fayorecernos, aun en caso de ex- 
perimentar en nosotros grande contuma* 
cia. Digo ahora ¿que suavidad, que paz, 
que libertades ó franquicias, que requeri- 
mentos, siquiera por una sola vez, hemos 
merecido hasta hoi dia de la fecha, aun 
habiendo hecho nuestra embajada? ¿Que 
personas de sagacidad y experiencia han 
venido á guerrearnos? Solamente nues- 
tros enemigos los Correjidores. ¿Quie- 
nes en estos tres meses de treguas, hasta 
hoi con tanto encono mantienen las tro- 
pas con capa del Rey, sino los Correjido- 
res; no por amorásu Rey y Señor, sino 
por recobrar sus intereses con mayor fuer- 
za? Se ha publicado en esa ciudad y en 
otras partes, la Real Cédula de que no ha- 
ya mas repartos, y segun cartas que se han 
visto en estos lugares, han pedido para 
retorno de este beneficio el reprimirnos 
á fuego y sangre; el matarnos como á 
perros sin los sacramentos necesarios, co- 
mo si no fuéramos cristianos; botar nues- 
tros cuerpos en los campos para que se los 
coman los buitres; y matar nuestras mu- 
jeres é hijos en los pechos de su madre. 
¿Robarnos es el modo de atraernos á la 
paz y á la real corona de España? ¡Que 
cosa tan estraña es y distante de la real 
mente lo que al presente se practica! 
¿ Echar edicto de perdon para los unos y 
castigos para los otros, es el modo de so- 
segar los pueblos? No es sino causar ma- 
yor encono y alboroto sus moradores ; 
porque como en los pueblos unos á otros 
se dan la mano, unos y otros llegarán á 
fomentarse, 

Para continuar el fomento contra las 
provincias, han echado la vos de que no- 
sotros queremos apostatar de la fé, negar 
Ja obediencia á nuestro monarca, coronar- 
me, volver á la idolatria: celebraria en 
mi alma de que los Correjidores dieran 
pruebas convincentes de estos tres puntos: 
mas de ellos afirmaré que son apóstatas 
de la fé y traidores á la corona, segun los 
puntos siguientes : 

Ellos se oponen á la lei porque del todo 
desechan los preceptos santos del decálo- 
go: saben que hai Dios, y no le creen re- 
munerador y justiciero, y sus obras nos lo 
manifiestan : ellos mismos desprecian los 
preceptos de la Iglesia y los santos sacra- 
mentos, porque vilipendian las disciplinas 
y penas eclesiásticas ; tienen todo, y lo 
aprenden como meras ceremonias ó ficcio- 
nes fantásticas: ellos nunca se confiesan 
porque están con el robo en las manos, y 
no hallan sacerdotes que los absuelya, 
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Apénas oyen misa los domingos con mil 
aspavientos y ceremonias, y de ellos apren- 
den los veciuos su mal ejemplo : ellos des- 
tierran á los fieles de las Iglesias median- 
tes sus cobradores y corchetes, para que 
los Indios y Españoles se priven del be- 
neficio espiritual de la Misa : se ponen de 
atalayas en las puertas de las Iglesias pa- 
ra llevarlos á la cárcel, donde se mantie- 
nen dos Ó tres meses hasta pagarles lo que 
deben: ellos violan las Iglesias: maltra- 
tan sacerdotes hasta hacerles derramar 
sangre: menosprecian las sagradas imá- 
genes: privan los cultos divinos, pretex- 
tando que se empobrecen; y no es sino por- 
que sus intereses no se atrasen: ponen re- 
paro á los párrocos vigilantes y timoratos 
con sus pláticas y sermones, para que el 
fervor de los fieles y cumplimiento de los 
preceptos de Dios no se perturben y res- 
frien en ellos con sus violencias y extor- 
siones y menosprecios; les ahuyentan y 
entibian el amor de Dios y de sus Santos; 
de donde nace otra mayor desdicha; y es 
que los párrocos y sus tenientes olvidan 
las obligaciones de 'su ministerio, y solo 
aspiran al logro del beneficio : esto suce- 
de en los mas de los pueblos, porque son 
mas los Correjidores inícuos, y así un mal 
llama á otro, 

Se oponen al Rey en esta forma: hay 
muchas haciendas en los lugares respect1- 
vos á sus jurisdicciones : estas tienen In- 
dios Yanacónas asistentes : de estas, tales 
y cuales pagan tributos, y los mas son 
vagos, porque no conocen territorio para 
que cojan el reparto: todos son traidos 
por minuta, y para la recaudacion de tri- 
butos nada de esto se repara y observa. 
Ellos llenan los Odrajes, Cañaverales, Co- 
cales, con sus intereses: cobran lo que es 
suyo con la mayor vigilancia, lo que real- 
mente no deben; y los tributos debiendo 
ser lo primero del trabajo de los Indios, 
son olvidados: ocurren sus Caciques, y 
no son atendidos, antes se ven privados 
de sus bienes, porque los nombran para 
dos Ó tres años Ó tercios por verlos aco- 
modados, y al cabo les rematan sus bienes 
con pretexto de que deben de tributos, y 
¡cuantos de estos se ven pordioseros! Co- 
mo los Indios se ven imposibilitados con 
hacerles algunos servicios personales, los 
contentan: ellos tienen entradas y salidas, 
tratos y contratos, y con pretexto de que 
son productos de la provincia, siendo ra- 
mos mui distintos de la Tarifa, no pagan 
las reales alcabalas, 

De estos dos capítulos infiera Ú. $. si 
los Indios ó los Correjidores son apóstatas 
de la fé, traidores al Rey, Mal se compade- 
ce de que seamos como ellos nos piensan, 
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cuando en ellos se verifican las razones 
predichas; luego ellos deben ser destrui- 
dos áfuego y sangre en el instante; lue- 
go matando nosotros á los Correjidores 

sus secuaces, hacemos grandes servicios 
á Su Majestad, y somos dignos de premio 
y correspondencia; mas como ellos con 
sus cavilaciones y empeños figuran las co- 
sas á su paladar, siempre nos hacen dig- 
nos de castigo. e 

Imposible parece que los Correjidores 
dejen de pensionar en grande cantidad los 
reales haberes á causa de las circunstan- 
cias presentes; mas la culpa no es nuestra, 
sino de ellos, por la precipitacion de mi- 
nistros, que nO trayendo á colacion las 
prevenciones reales ya dichas, han hecho 
de las suyas sin reflexion, para que los Co- 
rrejidores con mayor fuerza vuelvan á re- 
cobrar sus intereses, que á haberlas ellos 
ejecutado como se debe nada de esto hu- 
biera habido; yes de reparar que en va- 
rios pueblos circunvecinos han habido 
fracasos y desastres de esta naturaleza con 
los Correjidores, y han quedado perdona- 
dos y sosegados, y nosotros alborotados y 
maltratados: digo ahora, ¿por que habrá 
motivo de perdon para otros y para noso- 
bros de castigo ? 

Para mayor prueba de nuestra fidelidad 
que debemos prestar á nuestro Monarca, 
ponemos nuestras cabezas y Corazones á 
sus reales plantas, para que de nosotros 
determine y haga lo que fuere de su real 
agrado y tuviese por conveniente; que co- 
mo somos sus pobres Indios “que hemos 
vivido y vivimos debajo de su real sobe- 
ranía y poder, no tenemos á donde huir, 
sino sacrificar ante estas soberanas aras 
nuestras vidas, para que con el rojo tizne 
de nuestra sangre quede sosegado ese real 
pecho.” Y si en el de haber enviado em- 
bajadores con papeles que se quieran juz- 
gar como disonantes á las regalías del Rey 
mi Señor, castígueseme á mi solo, como á 
culpado, y no paguen tantos inocentes por 
mi causa ; que como hasta hoi no habia 
ninguno de parte de mis paisanos que pu- 
siese en práctica todas las reales Órdenes, 
me expuse yo á defenderlo, poniendo en 
peligro mi vida; y si esta accion tan he- 
róica que he hecho en alivio de los pobres 
provincianos Españoles é Indios, buscan- 
do de este modo el sosiego de este Reyno, 
el adelantamiento de los reales tributos, y 
que no tengan en ningun tiempo opcion 
de entregarse á otras naciones infieles co- 
mo lo han hecho muchos Indios, es deli- 
to ; aqui estoy para que me castiguen, solo 
al fin de que otros queden con vida, y yo 
solo con el castigo; pero ahí está Dios, 
quien con su grande misericordia, me 














ayudará y remunerará mi buen deseo. 

No puedo dejar de informar á U. $. otro 
mal que se padece, que es la disipacion 
de los templos en su aliño, menoscabo en 
sus'rentas; de suerte que ver un minis- 
tro de la Iglesia en el altar, causa grima 
el verlo por el total descuido que tienen los 
curas de las vestiduras sagradas. Para esto 
que es cojer obyenciones y las rentas de 
la Iglesia, hacer comercio de ellas, tienen 
particular gracia; porque todo cede al 
fausto, pompa y vanidad de sus familias : 
en sus casas parroquiales y aderezos de 
mulas, se ven las mejores tapicerías, es- 
pejos, repisas de marquería; y en los tem- 
plos divinos, trapos y andrajos. Y fuera 
cuanto dijera de los curas chapetones ten- 
go hecho reparo de que omiten los cargos 
de su obligacion, y les parecen que satis- 
facen por terceras personas. Jillos, como 
no saben las lengua de la tierra por ser 
extranjeros, no explican por sí mismos la 
doctrina, de suerte que hai muchachos y 
muchachas de veinte años, que no saben ni 
el persignarse: yo juzgaria temerariamen- 
te de la poca suficiencia de ellos ; mas atri- 
buyo á la permision divina que así nos con- 
vendrá. 

Muchos indios no tienen con que casar- 
se, y por decir que son solteros no pagan 
el tributo entero, y muchas veces nada; y 
la razon es, porque como sus padres vie- 
nen destruidos de Potosí, de haber hecho 
Alferazgos, mitas y padecido en las pana- 
derias, arrendados como esclavos, Ó por- 
que quedan sumamente destruidos de los 
Correjidores, ó porque sus padres son po- 
bres por las obligaciones delos pueblos ú 
otros motivos, los curas por no perder sus 
ricuchicos y otros abusos, los dejan vivir 
á su agrado; y cuando ellos ménos pien- 
san los coje la muerte en mal estado, y no 
sé, Señor, como puedan dar su descargo al 
Juez Divino. 

Tanto tengo que decirá U. $., mas lo 
preciso del tiempo no dá lugar; y para 
hacer varias representaciones á la real co- 
rona de España, espero de la benignidad 
de U. $. me despache uno ó dos letrados, pe- 
ritos, desapasionados, quienes haciendo 
juramento de fidelidad al Rey, vengan con 
nuestros protectores á dirijir y gobernar 
nuestros asuntos, conforme fueren y Ce- 
dieren al agrado de S. M. (que Dios guar- 
de); porque como carecemos de instruc- 
cion, pudiéramos pedir Ó decir cosas tan 
diminutas ó excesivas, que repuguen á la 
razon. Tambien suplico y ruego que me 
vengan dos $. S. Sacerdotes de pública 
virtud, fama y letras, que dirijan mi con- 
ciencia y me pongan en el camino de la 
verdad, que es Dios nuestro último fin, 
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para que fuimos criados, en quien espero, 
á quien ruego continúe la salud de U. $. 
por felices y dilatados años para el bien de 
gus provincias.—José Gabriel Tupac Ama- 
ru —Tinta y marzo 5 de 1781. 
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SENTENCIA CONTRA EL INCA. 


Sentencia horrorosa pronunciada contra 
el Cacique Inca del Perú José Gabriel Tu- 
pac Amaru y su familia, porel Visitador 
general D. José de Areche, en el Cuzco á 
15 de mayo de 1781. 

Este Cacique vivia, por los años de 1780 
en el pueblo de 'Tungasuca de la Provincia 
de Tinta, en el Cuzco del Perú. No pu- 
diendo soportar los excesivos impuestos de 
aduanas, alcabalas, repartimie ntos y demas 
exacciones con que los gobernantes españc- 
les afligian á la nacion india, de que él era 
Inca, resolvió acabar con aquel Gobierno y 
con todos los Europeos. Alefecto, el 4 de 
noviembre de 1780, (para cuando, apenas 
estaban sosegándose los movimientos re- 
volucionarios, que en el anterior febrero 
y por las mismas extorciones se habian 
sentido en todo el Cuzco) despues de haber 
comido en la casa del cura de Yanadyto 
con el correjidor de la Provincia Don An- 
tonio Arriaga, y en compaña tambien del 
cura de Pampamana y otros señores, 
aguardó á dicho Majistrado en el camino 
por donde regresaba al pueblo de Tinta, 
que era el de su residencia, y habiéndolo 


apeado de la mula en que iba, lo amarró, - 


juntamente que á su paje y otros negros 
que lo acompañaban, lo condujo al pueblo 
de Tungasuca, lo puso en un calabozo, y 
el 10 del propio mes lo ahorcó; presupo- 
niendo para tal proceder la competente 
autoridad de la Real Audiencia de Lima, 
todo, á vista y tolerancia y aprobacion de 
la Provincia entera, y aun de los españoles 
que la habitaban y se hallaban allí congre- 
gados por especial convocataria del pro- 
pio Cacique. 

Alarmado el Perú, el Virey, la Audien- 
cia, dispusieron desde luego la persecucion 
de Tupac Amaru; y despues de varios 
combates, reveses, y al fin triunfos, logra- 
ron las fuerzas del (Gobierno aprenderlo, 
someterlo á juicio, y por último terminó 
sentenciado á muerte de horca, junto con 
toda su familia. 

Entre los monumentos de eterno opro- 
bio que no pueden escaparse á la investi- 
gacion y severidad de la historia, se leerá 
con asombro la bárbara sentencia, que uno 
de los esbirros del Rey de España dictó, 
con inaudita crueldad, contra los últimos 








restos de la ilustre prosapia delos Incas 
del Perú, El genio mismo de la ferocidad, 
si ha podido existir entre la especie huma- 
na, parece que terminó su infernal conse- 
jo para escojer los mas inicuos tormentos 
con que debiera arrancarse la vida, no á 
un hombre solo por delinenente, sino á una 
familia entera, escapada ántes, no sabemos 
como, de la universal y horrible catástro- 
fe sobre que fundaron su dominio log eg- 
pañoles en la tierra americana. Mas de un 
siglo habia transcurrido ya de ese brutal 
dominio; pero ningun tiempo fué bastan- 
te para saciar la crueldad de los conquis- 
tadores. José Gabriel Tupac Amaru, su 
esposa y sus descendientes, todos fueron 
cruelmente sacrificados por esa sentencia 
que va á leerse á continuacion y que será 
para siempre un baldon y oprobio para 
nuestros padres; pues que no ha podido 
borrarlo el mar de lágrimas y tormentos de 
sus propios hijos....Dice así, la letra. 

Sentencia dada al rebelde José Gabriel 
Tupac Amaru por el Señor Visitador ge- 
neral de este Reyno. 

En la causa criminal que ante mí pende, 
y se ha seguido de oficio de la Real Justi- 
cia contra Josef Gabriel Tupac Amaru ca- 
cique del pueblo de Tungasuca en la Pro- 
vincia de Tinta, por el horrendo crímen 
de revelion ó alzamiento general de los In- 
dios, Mestizos, y otras castas, pensado á 
mas de cinco años, y executado en quasi 
todos los territorios de este Vireynato y el 
de Buenos Aires con la idea (en que está 
convenido) de quererse coronar Señor de 
ellos, libertador de las que llamaba mise- 
rias de estas clases de habitantes, que lo- 
gró seducir, á la qual dió principio con 
ahorcar al Correjidor Don Antonio de 
Arriaga : observado los trámites de las Le- 
yes, en que ha hecho de acusador Fiscal el 
Sefior Don Joseph Saldibar y Saavedra, 
Abogado de la Real Audiencia de Lima, y 
de defensor el Dr. Dn. Miguel de Iturriza- 
ga, tambien Abogado de la propia Audien- 
cia: Vistos los autos, y lo que de ellos re- 
sulta—I'allo atento á su mérito; y á que 
el reo ha intentado la fuga del calabozo en 
que se halla preso, por dos ocasiones, como 
consta de p. 188 á p. 194 b* y de p. 231 á 
p. 235; é igualmente á lo interesante que 
es al Público y á todo este Reino del Perú, 
para la mas pronta tranquilidad de las Pro- 
vincias sublevadas por él, la noticia de la 
execucion de la sentencia y su muerte, 
evitando con ella las varias ideas que se 
han extendido entre quasi toda la Nacion 
de los Indios, llenos de supersticiones que 
los inclinan á creer laimposibilidad de que 
se le imponga pena capital, por lo elevado 
de su carácter, creyéndoles del 'Prona 
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principal de los Incas, como se ha titulado, 
y por eso dueño absoluto y natural de es- 
tos Dominios y-su vasallage; poniéndome 
tambien á la vista la naturaleza, condicion, 
baxas costumbres, y educacion de estos 
mismos Indios, y las de las otras castas de 
la Plebe, las cuales han contribuido mucho 
á la mayor facilidad en la execucion de 
Jas deprabadas inclinaciones de dicho Reo 
Josef Gabriel Tupac Amaru, teniéndolos 
alucinados, sumisos, prontos, y obedientes 
á qualesquiera órden suya, que han ]lega- 
do los primeros hasta resistir el vigorozo 
fuego de varias Armas, contra su natural 
fabor ; y les ha hecho manifestar un ódio 
inplacable á todo Europeo, á toda cara 
blanca, ó Potanemas como ellos se expli- 
can; haciéndose autores él y otros, de in- 
numerables estragos, insultos, horrores, ro- 
bos, muertes, estrupos, violencias inauditas, 
profanaciones de Iglesias, vilipendio de sus 
Ministros, escarnio de las mas tremendas 
Armas suyas, cual es la de la Excomunion, 
contemplándose inmunes Ó exentos de 
ellas, por asegurarlo assí con otras malditas 
aspiraciones el que llamaban su Iuca, quien 
al mismo tiempo que publicaba en las in- 
numerables convocatorias, bando, y órde- 
nes suyos (de que hai bastantes originales 
en estos autos) que no iba contra la Igle- 
sia, la privaba como va dicho, de sus ma- 
yores fuerzas y potestad, haciéndose Le- 
gislador de sus mas sagrados arcanos y mi- 
nisterios; cuyo sistema seguia del propio 
modo contra su legítimo Soberano, contra 
el mas Augusto, mas benigno, mas recto, 
mas venerable y amable de cuantos Monar- 
cas han ocupado hasta aliora el Trono de 
España y de las Américas, privando á una 
y otra alta Potestad de sus mas particula- 
res prerrogativas y poder; pues ponia en 
las Doctrinas curas, se recibia en las Igle- 
sias bajo de Palio, nombraba Justicias ma- 
yores en las Provincias, quitaba los repar- 
timientos ó comercio permitido por tarifa 
á sus Jueces, levantaba las ovenciones 
eclesiásticas, extinguia las Aduanas Reales, 
y otros derechos que llamaban injustos ; 
abria y quemaba logs obrages aboliendo 
las gracias de Misas que conceden las Le- 
yes Municipales á sus respectivos desti- 
nos; mandaba embargar los bienes de los 
particulares habitantes de ellos, y no con- 
tento con esto, queria executar lo mismo 
tomando los caudales delas Arcas Reales; 
imponia pena de vida á los que no le obe- 
deciesen; plantaba y formaba horcas á es- 
te fin en todos los pueblos, executando á 
muchos; se hacia pagar tributos; suble- 
vaba con este medio y sus diabólicas ofer- 
tas, las Poblaciones y Provincias, substra- 
yendo á sus moradores de la obediencia 








fusta de su legítimo y verdadero Señor, 
aquel que está puesto por Dios mismo pa- 
ra que las mande en calidad de Soberano ; 
hasta dejar pasar en sus tropas la inícua 
ilusion de que resucitaria despues de coro- 
rado á los que murieran en sus combates; 
teniendo y haciéndoles, creer que era jus- 
ta la causa que defendian, tanto por su 
libertador, como el derecho de ser el único 
descendiente del Tronco principal de los 
Incas; mandando fundir cañones como 
fundió muchos para oponerse á la auto- 
ridad del Rey, y sus poderosas y triunfan- 
tes armas; reduciendo las campanas de las 
Iglesias y cobre que robó, á este uso; asig- 
nado el lugar de su Palacio y el método 
de su Legislacion para quando fuese Gefe 
universal de esta Tierra; y queria hacer 
patente su Jura á toda esta su Nacion, 
atribuyéndose Dictador Real como lo com- 
prueba el papel borrador de p. 139 que 
se encontró en su mismo vestido y que 
lo convence; se hizo pintar y retratar, 
en prueba de sus designios torpes, con 
Insignias Reales de Inca, Mascapaycha, y 
otras, poniendo por trofeos el triun- 
fo que se atribuia haber conseguido en el 
pueblo de Sangarará, representando los 
muertos y heridos con las llamas que abra- 
saron las Iglesias de él; y la libertad que 
dió á los que se hallaban presos en sus 
cárceles; y últimamente desde el princi- 
pio de su traicion mandó, y mandaba co- 
mo Rey, bajo el tributo y bajo pretexto 
de ser descendiente lexítimo y único, se- 
gun vaindicado, de la Sangre Real de los 
Emperadores gentiles y con especialidad 
del Inca Felipe Tupac Amaru; cuya de- 
claracion se usurpó desde luego sin facul- 
tad, pues aun en el tribunal de la Real 
Audiencia de Lima donde pendia esta cau- 
sa, no se habia declarado ningun derecho 
á esta descendencia; antes por el contra- 
rio habia fundamentos bien seguros para 
denegársela : cuyas presunciones de ex- 
troncamiento, no obstante de hallarse en 
este tan dudoso estado, han hecho tal im- 
presion en los Indios, que llevados de esta, 
le hablaban y escribian, en medio de su 
rudeza, con la mayor sumision y respeto, 


tratándole á veces de Señoría, Exma, Al- 


teza, y aun Majestad, viniendo de varias 
Provincias, á rendirle la propia obedien- 
cia y vasallaje; faltando en esto á las obli- 
gaciones tan estrechas de fidelidad y Reli- 
gion, que tiene él y todo vasallo con su Rey 
natural, prueba clara y evidente y doloro- 
sa del extraviado espíritu con que se gobier- 
na esta infeliz clase, y tambien de cuan 
poco conoce la subordinacion y acatamien- 
to, debido á la lexitima potestad de nues- 
tro adorable Soberano, dejándose persuadir 
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maliciosamente del ofrecimiento de este 
_Traydor, ingrato y mal vasallo suyo: de 
quien y de su RI, Audiencia de Lima, de su 
Exmo, Sor, Virrey, y de mí, finjia que tenia 
órdenes para executar lo que tan bárbara- 
mente executaba, y debió no creer lícito 
el mas Idiota; fuera de que en cuanto á 
sus ofertas, no podian ignorar los Indios 
que los repartimientos Ó enunciado co- 
mercio de Tarifa permitido á sus Jueces 
territoriales, se iba á quitar tan en breve, 
como ha señalado la experiencia conmu- 
tándoles así esto; como que nuestro res- 
petable Soberano deseaba y procuraba, se- 
gun ha procurado y deseado siempre su 
alivio: Tambien sabian que las obencio- 
nes, no las pagaban ni han pagado, sino 
por su propia voluntad, libre y expontá- 
nea, apeteciendo y anhelando muchos de 
ellos mismos, por los entierros de pompa, y 
uso de los mas Sagrados Sacramentos, con 
la hostentacion que les ocasiona crecidos 
gastos pues á sus respectivos Doctrineros ó 
curas, se les satisfacia y ha satisfecho el co- 
rrespondiente sígnodo, sin que tengan es- 
tos derecho Ó accion á otros emolumen- 
tos ú obenciones. Tampoco han debido 
ignorar este insurgente y sus malvados se- 
cuaces para unírsele por sus promesas, 
que conforme á la Ley del Reyno, están 
exentos de Alcabalas, segun se observa es- 
crupulosamente en lo que es de su crianza, 
labranza propia, é industria de estos; pero 
de suerte que para este beneficio, y libe- 
ralidad no Jo combiertan, como lo suelen 
combertir, en agravio de Nuestro Rey 
y Sefior, sirviendo ellos mismos de de- 
fraudadores del referido Real derecho 
de Alcabalas, llevando en su cabeza Ó 
á su nombre, con guias supuestas á las 
Ciudades, Ó Pueblos de consumo y Co- 
mercio, lo que no es suyo, ó no les perte- 
nece, siendo de otrog no exentos, contra- 
viniendo en esto á todas las leyes de cris- 
tianos, de vasallos, y de hombres de bien ó 
de verdad, Justicia, y rectitud ; á cuyo fin, 
y para que cumplan con estas calidades de 
aquellas Soberanas deciciones, se ha pro- 
curado siempre que dichas guias se examl- 
nen, y vean con cuidado, y las saquen, las 
lleven, y se les den sin costo, ni detencion 
alguna Jos ministros recaudadores de este 
Real derecho y celadores de tales fraudes, 
que ha cometido, y comete con repeticion 
esta clase de privilegiados; cuyo zelo jus- 
to, y diligencia debida, llama escandalosa- 
mente este Traydor opresion, yravámen, 
sin conocer que son los Indios los que le 
han formado ; si es que lo es; y no se mira 
á que de otro modo están aventurados los 
caudales, ó sagradas Rentas del Estado; sa- 
biendo igualmente él y los de su mal edu- 








cada Nacion, que ningunas otras pensio- 
nes Reales pagan; y aun quando las paga- 
ran, la Religion y el vasallage les dicta, en- 
seña, y demuestra el camplimiento-de lo 
mandado en este punto, por los lexítimos 
Superiores, atendiendo á que estos no an- 
helan otra cosa que á subirlos á su mayor 
y mas completa facilidad, y que estos de- 
rechos son precisos 6 indispensables para la 
defensa de nuestra amada, y venerada San- 
ta Iglesia Católica, para amparo de ellos, 
y de los otros sus convasallos ; mantenién- 
dolos en justicia, ó para defenderlos contra 
toda potestad enemiga, Ó cualesquiera per- 
sonas que los insulte, ó insnltase, perjudi- 
que ó perjudicase en sus vidas, en sus Bie- 
nes, en sus haciendas, en sus honras, y en 
su quietud y sosiego. Considerando pues 
á todo esto, y á las libertades con que con- 
vidó este vil insurgente á los Indios, y de- 
mas cartas para que se le uniesen, hasta 
ofrecer á Jos Esclavos la de su esclavitud ; 
y reflexionando juntamente el infeliz y 
miserable estado en que quedan estas Pro- 
vincias que alteró, y con dificultad subsa- 
narán ó se restablecerán en muchos años 
de los perjuicios causados en ellas por el 
referido Josef Gabriel Tupac Amaru, con 
las detestables máximas esparcidas y adop- 
tadas en los de su Nacion, y socios ó con- 
fesados á tan horrendo fin; y mirando 
tambien á los remedios que exige de pron- 
to la quietud de estos Territorios, el cas- 
tigo de los culpados, la justa subordina- 
cion á Dios, al Rey, y 4 sus ministros; de- 
bo condenar, y condeno á Joseph Gabriel 
Tupac Amaru, á que sea sacado á la Plaza 
Principal y Pública de esta Ciudad, arras- 
trado hasta el lugar del suplicio, donde 
presencie la execucion de las sentencias que 
se dieren á su Mujer Micaela Bastidas, á 
sus hijos Hipólito y Fernando Tupac 
Amaru, á su cuñado Antonio Bastidas, y 
á algunos de los otros principales Capita- 
nes y auxiliadores de su iniqua y perbersa 
intencion, ó proyecto, los cuales han de 
morir en el propio dia; y concluidas estas 
sentencias, se les cortará por el verdugo la 
lengua, y despues amarrado, ó atado por 
cada uno delos brazos y piés con cuerdas 
fuertes, y de modo que cada una de estas 
puedan atar Ó prender con facilidad á 
otras que pendan de las Sinchas de cuatro 
caballos, para que puesto en este modo, ó 
de suerte que cada uno tire de su lado, mi- 
rando á otras cuatro Esquinas ó puntas de 
la Plaza, marchen, partan, y arranquen á 
una vez los caballos, de forma, que quede 
dividido su cuerpo en otras tantas partes ; 
llevándose éste luego que sea hora al Serro, 
ó altura llamada de Piccho, adonde tuvo 
el atrevimiento de venir áintimidar, citar, 
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y pedir que se le rindieso esta Ciudad, pa- 
ra que allí se queme en una hoguera que 
estará preparada; echando sus cenizas al 
aire; y en cuyo lugar se pondrá una Lá- 
pida de punta que exprese sus principales 
delitos y muerte, para solo memoria y €s- 
carmiento de su exsecrable accion. —Su 
cabeza se remitirá al Pueblo de Tinta, pa- 
ra que estando tres dias en la horca, se 
ponga despues en un palo á la entrada mas 
pública de él ; uno de los brazos al de Tun- 
gasuca, en donde fué Cacique, para lo mis- 
mo ; y el otro para que se ponga y execu- 
te lo propio en la Capital de la Provincia 
Carabaya ; embiándose igualmente para 
que se observe la referida demostracion, 
una pierna al pueblo de Libitaca, en la de 
Chumbibilca; y la restante al de Santa Ro- 
sa en la de Lampa, con Testimonio y ór- 
den á los respectivos Correjidores, ó Jus- 
ticias Territoriales, para que publiquen 
esta Sentencia con la mayor solemnidad, 
por bando luego que llegue 4 sus manos, 
y en otro igual dia todos los años subsi- 
guientes, de que darán aviso instruido á 
los Superiores Gobiernos á quienes reco- 
nozcan dichos Territorios: que las Casas 
de este sean arrasadas Ó batidas, y saladas 
á vista de todos los vecinos del Pueblo, ó 
Pueblos, á donde las tuviere y existan: 
que se confisquen todos sus Bienes, á cuyo 
fin se dá la correspondiente comision á los 
Jueces Provinciales: que todos los Indi- 
viduos de su Familia que hasta ahora no 
han venido, ni vinieren al poder de nues- 
tras Armas, y de la Justicia que suspira 
por ellos para castigarlos con iguales rigo- 
rozas y afrentosas penas, queden infames, 
é inhábiles para adquirir, poseer, y obtener 
de cualquier modo herencia alguna, ó 
subsecion, sien algun tiempo quisieren, ó 
hubiesen quienes pretendan derecho á ellas: 
que se recojan los Autos seguidos sobre 
su descendencia en la expresada Real Au- 
diencia, quemándose públicamente por el 
Verdugo en la Plaza Pública de Lima, pa- 
ra que no quede memoria de tales docu- 
mentos; y de los que solo hubiese en ellos 
Testimonio, se recogerán, y averiguará 
donde paran los originales, dentro del tár- 
mino que se asigne. para la propia execu- 
cion: y por lo que mira á lo general de la 
ilusa Nacion de los Indios, se consultará 
á Su Magestad lo oportuno, con el fin 
de que si ahora, ó en algun tiempo qui- 
siere alguno de estos pretender nobleza, 
ó descendencia igual Ó semejante á los 
antiguos Reyes de su Gentilidad, sea con 
otras cosas que le consultarán, reservan- 
do este permiso y conocimiento á su Real 
Persona, con inhibicion absoluta, bajo las 
mas graves y rigurosas penas, á cualquier 


Juez 6 tribunal que contraviniese á esto, 
recibiendo semejantes informaciones; y 
que las recibidas hasta ahora, sean de nin- 
gun valor ni efecto, hasta que el Rey las 
confirme, por ser esta resolucion muy con- 
forme á estorbar lo quese lee á fs. 346 
de estos autos. Reservando del mismo 
modo á su soberana determinacion, lo con- 
veniente que es, que sean atendidas las ra- 
zones que van indicadas, ya que este trai- 
dor logró armarse, formar exercito y fuer- 
zas contra sus Rs. Armas, valiéndose Ó se- 
duciendo y ganando con sus falsedades á 
los Caciques Ó segundas personas de ellos 
en las poblaciones; el que estas, siendo 
de Indios no se gobiernen por tales Caci- 
ques, sino que las dirijan los Alcaldes electi- 
vos que voten ó nombren estas, cuidando)as 
mismas comunidades electoras y los Corre- 
jidores preferir á los que sepan la lengua 
castellana y á los de mejor conducta, 
fama y costumbres, para que traten bien 
y con amor á sus súbditos, dispensando 
cuando mas y por ahora, que lo sean aque- 
llos que han manifestado justamente su 
inclinacion y fidelidad, anhelo, respeto y 
obediencia, por la mayor gloria, sumision 
y gratitud á nuestro Gran Monarca, expo- 
niendo sus vidas, bienes Ó haciendas en 
defensa de la Patria y de la Religion, oyen- 
do con bizarro desprecio las amenazas y 
ofrecimientos de dicho rebelde principal 
y sus gefes militares”; pero advertidos de 
que únicamente estos, se podrán llamar 
Caciques ó Gobernadores de sus ayllos ó' 
pueblos, sin trascender á sus hijos Ó resto 
de la generacion tal cargo: al propio fin 
se prohibe, que usen los Indios los trages 
de su gentilidad, y especialmente los de 
la nobleza de ella, que solo sirven de repre- 
sentarles los que usaban sus antiguos In- 
cas, recordándoles memorias, que á nada 
otra cosa influyen, que á conciliar mas y 
mas ódio á la Nacion dominante; fuera 
de ser su aspecto ridículo y poco conforme 
á la pureza de nuestra Religion: pues co- 
locan en varias partes de élal Sol, que fué 
su primera Deidad ; extendiéndose esta re- 
solucion á todas las Provincias de esta 
América Meridional; dejando extinguidos 
del todo los trajes, tanto los que directa- 
mente representan las vestiduras de sus 
antiguos Reyes, con sus insignias, cuales 
son el yuco, que es una especie de camise- 
ta; Yacollas, que son unas mantas muy 
ricas de terciopelo negro ó tafetan ; Mas- 
capaycha, que es un círculo á manera de 
corona, de que hacen descender cierta es- 
pecie de nobleza antigua, significada en 
una mota ó borla de lana de alpaca colora- 
da; y cualesquiera otro de esta especie.ó 
significacion; lo que se publicará por ban- 
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do en cada Provincia, para que deshagan 
Ó entreguen á sus Correjidores cuantas 
vestiduras hubiere en ellas de esta clase ; 
como igualmente todas las pinturas y re- 
tratos de sus Incas, en que abundan con 
extremos las casas de los Indios que se 
tienen por nobles, para sostener ó jactarse 
de su descendencia; las cuales se borra- 
rán indefectiblemente, como que no mere- 
cen la dignidad de estar pintados en tales 
sitios y á tales fines; borrándose igualmen- 
te, Ó de modo que no quede señal, si hu- 
biese algunos retratos de estos en las pare- 
des ú otras partes, de firme, en las Igle- 
sias, Monasterios, Hospitales, lugares pios, 
ó casas particulares ; pasándose los corres- 
pondientes oficios á los M. R. Rs. Arzobis- 
pos y Obispos de ambos Vireynatos, por lo 
que hace á las primeras, sustituyéndose 
mejor semejantes adornos por el del Rey 
Ó nuestros otros Soberanos Católicos, en 
el caso de necesitarse: tambien celarán los 
mismos Correjidores, que no se represen- 
ten en ningun pueblo de sus respectivas 
Provincias, comedias ú otras funciones 
públicas de las que suelen usar los Indios 
para memoria de sus dichos antiguos ; y 
de haberlo ejecutado, darán cuenta certi- 
ficada á la Secretaria de los respectivos Gro- 
biernos. Del mismo modo se prohiben y 
quitan las trompetas ó clarines que usan 
los Indios en sus funciones, á las que lla- 
man Pututos, y son unos caracoles marinos 
de un sonido extraño y lúgubre, con que 
anuncian el duelo y lamentable memoria 
que hacen de su antiguedad ; y tambien 
el que usen ó traigan vestido negro, en se- 
fial del luto que arrastran en algunas Pro- 
vincias, como recuerdos de sus antiguos 
Monarcas, y del dia ó tiempo de la con- 
quista que ellos tienen por fatal, y nosotros 
por feliz, pues se unieron al gremio de la 
Iglesia Católica, y á la amabilísima y dul- 
císima dominacion de nuestros Reyes; con 
el mismo objeto se prohibe absolutamente, 
el que los Indios se firmen Incas, como 
que es un dictado que se toma cualquiera, 
pero que hace infinita impresion en los de 
su clase; mandándose, como se manda á 
todos los que tengan árboles genealógicos 
ó documentos que prueben en alguna ma- 
nera sus descendencias con ellos, el que 
manifiesten Ó remitan certificaciones con 
ellos, y de valde por el correo, á las Se- 
cretarías deambos Vireynatos, para que 
allí se reconozcan sus solemnidades por las 
personas que deputen los Exmos. Señores 
Vireyes, consultando á Su Magestad lo 
oportuno, segun sus Casos; sobre cuyo 
cumplimiento estén muy á la mira los Co- 
rrejidores, solicitando ÓÚ averiguando 
quien no lo observe, con el fin de hacerlo 








ejecutar ó remitirlos, dejándoles un reg- 
guardo: y para que estos Indios se despe- 
guen del ódio que han conservado contra 
los Españoles, y sigan los trajes que les se- 
fñalan las leyes, se vistan de nuestras cos- 
tumbres españolas, y hablen la lengua 
castellana, se introducirá, con mas vigor 
que hasta aquí, el uso de sus escuelas, ba- 
jo las penas mas rigurosas y justas contra 
los que no las usen, despues de pasado al- 
gun tiempo en que la puedan haber apren- 
dido; pasandose con esta propia idea, 
oficios de ruego y encargo á los M. R, Ks. 
Prelados Eclesiásticos, para que en las 
oposiciones de curatos ó doctrinas, atiendan 
muy particularmente á los opositores que 
traigan certificaciones de los Jueces Pro- 
vinciales del mayor número de feligreses, 
que hablen en ellas dicha lengua castella- 
na, poniendo en las ternas que remitan á 
los Señores Vice Patronos esta circunstan- 
cia respectiva á cada uno de los propuestos, 
dándose para hablarla perfectamente ó de 
modo que se expliquen en todos sus asun- 
tos, el término de cuatro años, y que los 
Señores Obispos y Correjidores den cuen- 
ta, en cada uno de estos, al respectivo Su- 
perior Gobierno; quedando al soberano ar- 
bitrio de Su Magestad premiar y distinguir 
aquellos pueblos, cuyos vasallos hubiesen 
correspondido en las circunstancias pre- 
sentes, á la justa lealtad y fidelidad que le 
es debida. Finalmente, queda prohibida, 
en obsequio de dichas cautelas, la fábrica 
de cañones de toda especie, bajo la pena, á 
los fabricantes nobles, de diez años de pre- 
sidio en cualesquiera de log de Africa; y 
siendo plebeyo, doscientos azotes, y la mis- 
ma pena por espacio de tiempo igual ; re- 
servándose por ahora tomar igual resolu- 
cion en cuanto á la fábrica de pólvora, que 
se seguirá luego. Y porque hay en 
muchas haciendus, trapiches y obrages de 
estas Provincias, variedad de ellos de casi 
todos calibres, se recogerán por los Corre- 
jidores, acabada enteramente la pacifica- 
cion de este alzamiento, para dar cuenta 
á la respectiva Capitanía General, con el 
fin de que se les dé el uso que parezca pro- 
pio. Así lo proveí, mandé y firmé por 
esta mi sentencia definitivamente juzgan- 
do—José Antonio Areche. 

Dió y pronunció la anterior Sentencia, 
el muy ilustre Señor Don José Antonio 
Areche, Caballero de la Real y distinguida 
Orden de Cárlos III, del Consejo de 5. M. 
en el Real y Supremo de Indias, Visitador 
general de los Tribunales de justicia y 
Real hacienda de este Reyno, Superinten- 
dente de ella, Intendente de Exército, Sub- 
delegado de la Real renta de tabaco, co- 
misionado con todas las facultades del 
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jíxmo. Señor Virey de este Reyno para en- 
tender en los asuntos de la rebelion eje- 
cutada por el vil traidor Tupac Amaru. 
En el Cuzco á 15 de mayo de 17/81, sien- 
do testigos Don Fernando de Saavedra, 
contador de visita, Don Juan de Oyarza- 
bal, y Don José Sanz, de que certifico, — 
Manuel Espinavete López. 
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REVOLUCION DE LOS COMUNEROS DEL 
SOCORRO. 


“Jin la villa populosa del Socorro, una 
mujer anciana arranca y hace pedazos el 
edicto en que se mandaban cobrar los 
derechos de sisa y de armada de Barlo- 
vento: el pueblo se agolpa y forma un 
verdadero tumulto. Desde aquel momen- 
to cesó la obediencia á las autoridades, y 
mandaron gentes obscuras de la plebe, las 
que se alborotaban cada dia contra los 
administradores de rentas, guardas y re- 
caudadores. Al fin despues de un mes se 
apoderaron de las administraciones reales, 
disponiendo de los caudales, de los tabacos 
y demas útiles que en ella habia. 

“Con el objeto de dar algun órden al mo- 
vimiento de insurreccion, el pueblo del 
Socorro eligió á Don Juan Francisco 
Berbeo, Don Salvador Plata, Don Francis- 
co Rosillo, y Don José Antonio Monsalve 
para sus jefes, con el título de capitanes 
generales. Cada uno de ellos tenia igual 
autoridad, y su reunion componia lo que 
llamaban Supremo consejo de guerra. Este 
ejemplo del Socorro, y el de la insurrec- 
cion, fué imitado rápidamente por todos 
los demas lugares de aquel corregimiento 
ó provincia, por gran parte de las de Tun- 
ja, Pamplona, los llanos de Casanare y 
Maracaibo; pues el movimiento revolu- 
cionario se propagó por toda la actual 
provincia de Mérida hasta las cercanías de 
Trujillo. Eu cada uno de los pueblos, 
villas y ciudades fueron depuestos los go- 
bernadores, corregidores y demas minis- 
tros reales. Li Comun, segun entónces se 
llamaba, elegia capitanes generales en las 
ciudades ó villas, y subalternos en las pa- 
rroquias pequeñas. Todos los capitanes 
se sujetaron voluntariamente á los genera- 
lísimos del Socorro para dar unidad y con- 
seguir el objeto de su empresa. [55”Este 
era abolir el estanco de tabaco y que todos 
pudieran cultivarlo con absoluta liber- 
tad ; moderar el de aguardientes ; reducir 
la alcabala al dos por ciento, suprimir los 
derechos de sisa, armada de Barlovento, 
papel sellado, guias, tornaguias y demas 








gravámenes que habian impuesto á los 
pueblos los reglamentos del regente visi- 
tador Piñerez, objeto del ódio y execra- 
cion de los pueblos. Contra Piñerez y el 
fiscal Don Francisco Moreno, salió de San- 
tafé y fué circulado con mucha celeridad 
á cada uno de los pueblos conmovidos, un 
pasquin incendiario que halagaba á los In- 
dios y á la multitud y que acabó de insu- 
rreccionar la poblacion. 

“Los comuneros se apoderaron de todos 
los caudales de real hacienda, persiguieron 
á los administradores, destruyeron las ren- 
tas que odiaban, y destinaron los produc- 
tos de las que dejaron subsistentes para 
los gastos de su empresa. Pero en medio 
de las pasiones que en tales circunstancias 
agitan á la multitud, cuando ha sacudido 
el yugo de las autoridades, rompiendo las 
trabas y restricciones que habia respetado 
largo tiempo, los pueblos insurreccionados 
I=3 manifestaron mucha moderacion y 
virtudes cívicas. En ningun lugar se come- 
tieron asesinatos, ni los grandes crímenes 
que han dejado tan horrorosos recuerdos 
de otras revoluciones. Los empleados odio- 
sos huyeron, y los españoles europeos, que 
eran tambien aborrecidos, adoptaron el 
mismo partido, Ó disimularon sus senti- 
mientos. Jl grito general se dirigia á 
que se quitaran los pechos y las nuevas 
contribuciones con que los pueblos eran 
vejados y empobrecidos; mas al hacer su 
revolucion, en cada uno de los lugares, 
¡3357 protestaban que deningun modo que- 
rian romper los vínculos que los unian ú 
a nacion española, ni el vasallage que ha- 
bian jurado al rey católico. 1M=$" No hu- 
bo, pues, espíritu alguno, niideas de inde- 
pendencia, 

“La revolucion del nuevo reino de Gra- 
nada se aumentó con las noticias de las 
conmociones del Perú por el Inca-Tupac 
Amaru. Este llegó á ser proclamado por 
rey en el pueblo de Silos cerca de la 
ciudad de Pamplona, y lo mismo querian 
hacer varios pueblos de Indios en la pro- 
vincia de Casanare. 

“Luego que el regente visitador, que 
mandaba en Santafé, supo el movimiento 
general, formó una espedicion de cerca de 
cien hombres armados que iban al mando 
del capitan de la guardia del virey, Don 
Joaquin de la Barrera, quien llevaba dos- 
cientos fusiles mas para todos los leales 
vasallos del rey que quisieran agregársele 
en el camino. Jíste pequeño destacamento 
debia apaciguar los pueblos por la fuerza, 
y el oidor Don José Osorio oir sus quejas 
y administrar justicia contra los que re- 
sultaran culpados en los movimientos re- 
volucionarios, Cuando partió de Santafé 
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aquella tropa no quedaron mas fuerzas 
ni armas para resguardo de la capital. 
“Los habitantes del Socorro y demas pue- 
blos de aquel corregimiento recibieron no- 
ticias anticipadas de la expedicion que 
iba contra ellos, las que los exasperaron 
en sumo grado. Salieron, pues, con de- 
signio de atacarla, quinientos hombres 
armados de lanzas, hondas y palos, al 
mando de Don Ignacio Calviño, y Don 
Antonio José Araque. La espedicion del 
gobierno español llegó á la parroquia de 
Puente—Real, en donde los comuueros le 
intimaron que se retirara. El oidor Oso- 
rio y el comandante Barrera contestaron 
que de ningun modo lo hacian, encerrán- 
dose en una casa fuerte. Calviño y Ara- 
que, sin intimidarse con las armas de fue- 
go, hicieron avanzar á sus gentes que ocu- 
paron el lugar. El terror se apoderó en- 
tónces de los soldados del rey y de sus 
oficiales, El ayudante Don Francisco Pon- 
ce huyó vestido de fraile, y no paró hasta 
la capital: el teniente Don Antonio Van- 
dal, gobernador de Neiva, Jloró pública- 
mente y casi todos los soldados se escapa- 
ron tambien sin armas y disfrazados. Solo 
quedaron el oidor, el comandante Barrera 
y unos pocos soldados que, obligados á 
rendirse á los comuneros con todas las 
armas y municiones, fueron bien tratados, 
y conducidos á Chiquinquirá. El oidor 
murió poco tiempo despues de sus enfer- 
medades, y á Barrera se le dió libertad. 

“Un pánico terror se apoderó de las au- 
toridades existentes en Santafé, y de todos 
sus habitantes. Se habia creido que la es- 
pedicion era suficiente para pacificar los 
pueblos conmovidos, y en la capital no 
habia quedado fuerza alguna de reserva. 
Era muy tardio el recurso á la plaza de 
Cartagena, en donde únicamente habia 
algunas tropas necesarias para la defensa 
contra los Ingleses, que tenian entónces 
en aquellos mares una superioridad deci- 
dida. Ademas, las autoridades españolas 
no confiaban en los habitantes de Santafé, 
á quienesno sin fundamento creian adic- 
tos á la revolucion del Socorro, cuya cau- 
sa era muy popular. Se sabia que de la 
capital habian sido circulados algunos pas- 
quines que fomentaron poderosamente la 
insurreccion, sin embargo de que no se ha- 
bia notado movimiento alguno en el pue- 
blo. 

“En tales circunstancias se juntó por la 
noche el Real Acuerdo, luego que se tuvo 
la noticia de la dispersion del Puente-Real. 
Las opiniones fueron diferentes, como 
siempre acontece en tales circunstancias. 
Al fin despues de dos dias, y en junta ge- 
neral de tribunales, en que tambien inter- 
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vino el cabildo secular, se resolvió: que 
el regente visitador Piñerez, cuya persona 
era tan odiosa á los comuneros, se retirase 
á Cartagena: que se publicara por bando 
la rebaja que acordaron de dos reales en 
cada azumbre de aguardiente, y de igual 
cantidad en la libra de tabaco: que ce- 
sara el derecho de armada de Barlovento, 
y que la alcabala se redujera al dos por 
ciento, aboliéndose las formalidades de 
guias y tornaguías. Este bando se publi- 
có á las seis de la tarde, hora extraordina- 
ria, y que indicaba el miedo de que la jun- 
ta se hallaba poseida. Se acordó igual- 
mente desde la primera reunion de los 
tribunales, que el arzobispo de Santafé 
Don Antonio Caballero y Góngora, muy 
respetado por su carácter y virtudes, salie- 
ra á contener á los comuneros, interpo- 
niendo su dignidad. Igualmente fueron 
nombrados el oidor Don Joaquin Busco y 
el alcalde ordinario, doctor Don Eustaquio 
Galavis, en clase de comisionados con to- 
das las facultades que tenia el Real Acuer- 
do y la junta general de tribunales, para 
que fueran á encontrar á los comuneros y 
[33 que les concedieran cuanto pidiesen 
en beneficio del rey y de los pueblos. Los 
comisionados se trasladaron inmediata- 
mente á Zipaquirá. 

“Miéntras que esto pasaba en Santafé la 
revolucion hácia rápidos progresos en la 
provincia del Socorro, que era el foco 
principal de ella. Los pueblos estaban al- 
tamente decididos á tomar vigorosas me- 
didas para realizar su intento de abolir los 
pechos y contribuciones que odiaban; mas 
no tenian los mismos sentimientos todos 
los llamados capitanes generales, Plata, 
Rosillo, Monsalve y Berbeo. El primero 
queria estar bien con el partido real y con 
el del pueblo, y no fomentaba la revolu- 
cion, áutes bien contrariándola en diferen- 
tes ocasiones debilitaba su i¡mpetuosidad. 
Se puede afirmar que mas bien sirvió la 
causa del rey, y que hizo traicion á la con- 
fianza que en él depositaron gus compa- 
triotas. Rosillo, y Monsalve desempeña- 
ron sus Capitanías con mas actividad, dan- 
do algunos pasos que los comprometieron 
con el partido real, á pesar del carácter 
tímido que tenia el primero, Berbzo sí 
que tomó la revolucion con mucho ardor, 
y dictó cuantas providencias eran capaces 
de darla impulso y propias de una alma 
elevada y enérgica. El por sí solo, ó 
acompañado de Rosillo y Monsalve, dió 
las Órdenes para la espedicion contra Puen- 
te-Real: él dirigió circulares á los pueblos, 
asignándoles los hombres armados que 
debian remitir para la espedicion que me- 
ditaba contrá Santafé; él dispuso, para 
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los aprestos, de las rentas reales, de los 
diezmos, propios, y otros caudales públi- 
cos: él en fin se hizo nombrar generalísi- 
mo de los comuneros, cuidó de que en su 
lugar quedara de capitan general del So- 
corro el doctor Don Ramon Rañirez, y 80 
pretesto de venir 4 Obiquinquirá á tratar 
con el oidor Osorio salió del Socorro. En 
el camino halló las tropas de los diferen- 
tes pueblos, y poniéndose á su cabeza co- 
mo general, se dirigió á Santafé por Mo- 
niquirá, Ráquira, Lenguasaque y Enemo- 
con. Depaso acabó de conmover el co- 
rregimiento de Tunja, y fué recibido en 
todas partes con grandes aplausos. En 
Ráquira le llegó un oficio de los comisio- 
nados Basco y Galavis, en que le pedian 
se adelantara á tratar con ellos, pues te- 
nian facultades ámplias para oir sus peti- 
ciones, y cimentar la tranquilidad pública 
sobre bases sólidas. Luego que se acampó 
en el pueblo de Enemocon teniendo cuatro 
mil hombres, recibió comunicaciones del 
arzobispo y comisionados en que le mani- 
festaban ser muy pacíficas sus miras, y 
que estaban prontos á conceder cuanto de- 
seaban los pueblos. 

“Berbeo oyó las propuestas, y asociado 
de sus principales subalternos, que eran 
los capitanes de la ciudad de 'Punja, for- 
mó un proyecto de capitulaciones. Para 
quitar dificultades que se multiplicaban 
con la distancia movió su campo á las cer- 
canías de Zipaquirá á ocho leguas de la 
capital, y llegó á tener de diez y seis á 
diez y ocho mil hombres á su mando, Ca- 
si todos estaban armados de lanzas, hon- 
das y palos. Solo tenian de trescientas á 
cuatrocientas bocas de fuego con pocas 
mubiciones. Siu embargo ellos eran so- 
beranos y podian mandar lo que quisieran, 
pues las autoridades españolas de Sunta- 
fé carecian de fuerza y de armas que opo- 
nerles. Así fué que Berbeo como general 
nombró por capitanes de los moradores de 
Santafé al regente del tribunal de cuentas 
doctor Don Francisco Vergara, al mar- 
ques de San Jorge Lozano, a Don Fran- 
cisco Santamaria y á Don Nicolas Ber- 
nal ; los cuales tuvieron que obedecer pre- 
sentándose en su campo, lo mismo que el 
cabildo de la capital. 

“Al fin despues de largas disputas y al- 
borotos se concluyeron las capitulaciones 
de Zipaquirá, debidas especialmente á la 
interposicion y respeto del arzobispo Gón- 
gora. Berbeo y sus compañeros cedieron 
algun tanto de sus primeras demandas, y 
se firmó un tratado que tenia treinta y 
cinco artículos,” 
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CAPITULACIONES EXIGIDAS POR LOS CO- 


MUNEROS DE LA NUEVA GRANADA 


AL GOBIERNO ESPAÑOL EN Y 
DE JUNIO DE 1781. 


Mui poderoso señor. El capitan gene- 
ral comandante de las ciudades, villas, pa- 
rroquias y pueblos, que por comunidades 
componen la mayor parte de este reino, y 
en nombre de los demas restantes; por 
los cuales presto vo4 y caucion, mediante 
la inteligencia en que me hallo de su con- 
currencia, para que unánimes y todos jun- 
tos, como á voz de uno se solicitase la qui- 
tacion de pechos y minoracion de excesos 
que insoportablemente padecia este míse- 
ro reyno, que no pudiendo ya tolerarlos 
por su monto, ni tampoco los rigorosos 
modos invertidos para su ejecucion, se vió 
precisada la villa del Socorro, á sacudirse 
de ellos del modo que ya es notorio, á la 
cual siguieron las demas parroquias, pue- 
blos, ciudades y lugares, por ser en todos 
ellos uniforme el dolor; y como haya me- 
diado para su intermedio y se acelere para 
la convencion á que todos los principales 
univocamente propendamos, parezco ante 
V. A. con mi mayor rendimiento por mí, 
y en nombre de todos los que para dicha 
comandancia me eligieron, y de los demas 
que por este fin, se han agregado, presen - 
tes y ausentes en virtud de lo que se me 
ha prevenido por los señores comisionados, 
espongo, propongo las capitulaciones si- 
guientes: 

1* Que ha de fenecer en el todo, el ra- 
mo de real hacienda titulado Barlovento, 
tan perpetuamente que jamas vuelva á 
oirse su nombre. 

2% Que los guias que tanto han moles- 
tado en el principio de su establecimiento 
á todo el reyno, cese para siempre jamas su 
molestia. ' 

3? Que el ramo de barajas se haya tam- 
bien de extinguir, y que solo queden por 
el comercio. 

4% (Que el papel sellado, atenta la mi- 
seria en que está constituido: este reyno, 
solo quede corriente el pliego de medio 
real para los eclesiásticos, religiosos, im- 
dios y pobres, y el pliego de á dos reales 
para los títulos, y litigantes de personas de 
alguna comodidad, y no otro de ningun 
sello. 

5% (Que por cuanto los mas jueces que 
se nombren alcaldes ordinarios de la her- 
maudad y pedáneos, es su nombramiento 
contra su voluntad por el abandono con 
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que dejan sus casas y cortos haberes de su 
manutencion ; y que á mas de esta inco- 
modidad se les exigen cantidades para ellos 
mui crecidas de medias anatas, expresa 
capitulacion como las antecedentes, cese 
gu contribucion en el tiempo venidero, por 
no reportar de semejantes empleos ningun 
cómodo ni para su manutencion, nisu- 
fragar el oficio para las pórdidas de la ca- 
sa que abandona. 

6” Queen el todo y por todo se haya 

de extinguir la renta frescamente impues- 
ta del estanco de tabaco, á que aun en 
tiempo del excelentísimo señor don Sebas- 
tian de Eslaba, que entraban chorros de 
oro y rios de plata de Cartagena con su sa- 
bia inspeccion y notoria prudencia, cono- 
ciendo la diferencia del reyno no tuvo por 
conveniente su imposicion, ni los dos exce- 
lentísimos señores don José Alonso Piza- 
rro y don José de Solis por el práctico co- 
nocimiento que tuvieron de su miseria, 
hasta que el excelentísimo señor don frey 
Pedro Messia de la Zerda, con el título de 
proyecto experimental aparentando benefi- 
cio del público fué la basa en que se cim=n- 
taron tamaños perjuicios, como se han ex- 
_perimentado para lo que lo beneficiaban, 
y con los canges de otros frutos de este 
reyno lo traginaban los pobres que alcan- 
zaban á tener cinco cabalgaduras, y que si 
se miran las cuantiosas asignaciones á los 
arrentados para esta administracion, los 
remedios correspondientes para ella y la 
alcabala, que en tantas rentas y ventas y 
cambios, y la muchedumbre de cargas que 
de él se han quemado, se hallará que $. 
M. (que Dios guarde) poco ó nuda ingre- 
saba en su erario, y los míseros vasallos 
tuvieron con este establecimiento tan im- 
ponderables amarguras que no cupieran 
en los volúmenes del Tostado, si se hubie- 
sen de referir. 

72 Que hallándose en el estado mas de- 
plorable la miseria de todos los indios, que 
si como lo escribo porque la veo y conoz- 
co, la palpase V. A. creeré que mirándo- 
la con la debida claridad, con conocimien- 
to que pocos anacoretas tendriau mas es- 
trechez en su vestuario y comida, porque 
sus limitadas luces y ténues facultades de 
ningun modo alcanzan á satisfacer el cre- 
cido tributo que se les exige con tanto 
apremio, así á estos como á los mulatos 
requintados, sacándolos correjidores los 
tributos con tanto rigor que no es creible. 
A lo que concurren los curas por el inte- 
res de sus asignados estipendios, que aten- 
ta la expresada miseria, solo quede en la 
contribucion total y anual de cuatro pe- 
sos los indios, y los requintados de dos pe- 
sos: y que los curas no les hayan de llevar 
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derecho alguno por sus obenciones de 
óleos, entierros y casamientog, ni precisar- 
los para el nombramiento de alferez para 
sus fiestas, pues estas en caso que no ha- 
ya devoto que las pida las coste en las co- 
fradías, cuyo punto pide pronto y necesa- 
rio remedio ; como así mismo, que los 
indios que se hallan ausentes del pueblo 
que obtenian su territorio, el cual no se 
haya vendido ni permutado, sean devueltos 
á sus tierras de inmemorial posesion, y que 
todos los resguardos que de presente posean 
les queden no solo en el uso, sino en cabal 
propiedad, para poder usar de ellos como 
tales dueños, 

8% Que habiéndose establecido la ren- 
ta de aguardientes con la pension á los 
ingenieros de trapiches de ocho reales por 
botija, cuyo método se varió hasta el 
acrecentamiento en que hoi se hallaba es- 
te ramo, solo haya de tener el precio de 
seis pesos por botija de diez frascos boco- 
nes, y dos reales por botella y de superior 
aguardiente, precio perpetuo sobre cuyo 
pié se saque al pregon, y rematado si lo 
quisiesen por el tanto las ciudades, villas 
y lugares puedan encabezarse en él, segun 
las disposiciones reales de Castilla, sesta, 
séptima y octaba de las condiciones enera- 
les, de los arrendamientos, y la municipal 
sobre en tanto de los diezmos, estancos y 
rentas, Capitulando con la debida espre- 
sion su cumplimiento: si esta renta que- 
dase por arrendamiento haya de ser pena- 
da la persona que la defraudase en la can- 
tidad del cuatro tanto de baticion ó licor 
que en dicho fraude se le encontrase, y si 
fuese persona miserable que no tenga con 
que satisfacer la multa, se le den tantos 
dias de prision cuautos pesos haya de 
pagar, y que no se le imponga otra pena 
alguna. 

92 Que la alcabala desde ahora para 
siempre jamas haya de cesar su recauda- 
cion de todos los frutos, comestibles, y so- 
lo deba de pagar el dos por ciento de las 
ventas de géneros de Castilla, lienzos, man- 
tas, cacaos, azúcares, tabaco, cabalgaduras, 
ventas de tierras y Casas, ganados, y mas 
de comercio, y que se exceptuen de esta 
contribucion los algodones por ser frutos 
que propiamente solo los pobres los siem- 
bran y cogen, y pedimos asi se establez- 
ca por punto general. 

10% Que hallándose la eutrada de la 
ciudad de Santa Fé con demasiada inco- 
modidad en su trafico, se solicitó por el 
cabildo de aquella ciudad, y atendió el 
excelentísimo Señor don José Alouso Pi- 
zarro se estableciese de nuevo impuestos 
de tres cuartillos por el piso de la bestia, 
y un real la carga de negociacion desde 


Se 


e 


164 — 


el año pasado de setecientos cincuenta, 
é importando la cuenta dada por el ad- 
ministrador de alcabalas mas de cuatro 
mil pesos en cada un año, es preciso que 
siendo su contribucion desde aquel tiempo 
al presente mas de ciento treinta mil pe- 
s0s, y Siendo el mayor abaluo, que en aquel 
tiempo se le dió el de setenta y tantos mil 
pesos deberian sobrar cerca de sesenta mil 
pesos y haber cesado esta exaccion para 
que de este modo ge aliviasen log pue- 
blos, y que con el sobrante se hubieren 
construido otras obras públicas en el resto 
de las citidades y pueblos contribuyentes, 
pues no es bien visto que llevando el mayor 
gravámen, los vecindarios de Velez, Soco- 
rro, y Tunja se hayan quedado sin parte 
alguna en la composicion de sus caminos 
por lo quees mui conforme el que cese la 
circular contribucion, que si la de Santa 
Fé la necesitaba solo la haga con su de- 
marcacion, 

11% Que habiéndose establecido el co- 
rreo en elaño pasado de cincuenta por el 
excelentísimo señor don José Alonso Pi- 
zarro en aquel principio, no causó las in- 
comodidades que en su reforma impuso el 
director general Pando, el cual instruido 
por personas inespertas de las distancias 
que hai de los lugares de sus carreras, y 
en los de sus colaterales, les asignó, creci- 
dos é indebidos portes, por lo que han 
resultado continuadas estracciones en los 
pliegos: y para que en este ramo haya 
aumento al real erario y los vasallos no 
sean incomodados, tanto en sus intereses, 
como en la diminucion de sus comuni- 
caciones deba arreglarse en el modo si- 
guiente: 

Las cartas de Tunja, villa de Leyva, 
Chiquinquirá, Puente real de Velez, y los 
lugares de igual distancia, las sencillas á 
medio real, las dobles á real, y la onza á 
real y medio, las que ascendiesen para ade- 
lante á proporcion. 

Las de Pamplona, San Gil, Jiron, So- 
corro, y lugares de igual distancia á real 
la sencilla, dos reales la doble, y tres la 
onza; y del mismo modo con equiparacion 
la demas circunferencia, declarándose, 
que no sea precisado el sujeto que escribe 
cartas sencillas ni papeles á que las selle, 
ni si le precisase mandar algun chasqui 
sea para el destino que fuere, se le pensio- 
ne en mandar pagar la quinta parte del 
costo del chasqui pension gravosa; pedi- 
mos que se observe, cumpla y egecute esta 
capitulacion, pues cede en beneficio pú- 
blico y de la real hacienda. 

12* Que por cuanto la solicitud de la 
concesion de la santa bula de la cruzada 
es dirigida en utilidad espiritual y corpo- 








ral de los vasallog de nuestro soberano, y 
por su precio asignado en un reyno de tan 
limitadas comodidades, por cuya escasez 
no será aun la décima parte de sus habi- 
tadores las que la toman, y será duplicado 
si se minora su precio á la mitad de que 
al presente tiene, como se esperimentará 
á la siguiente publicacion, pues ó se nos 
ha de daral que ofresemos, ó nos privare- 
mos del beneficio que en tomarla reportá- 
bamos. 

13% Que habiéndose publicado la real 
órden para que los principales de las co- 
munidades se internen en cajas reales y 
de allí se les contribuya con un cuatro por 
ciento, esta disposicion es de notorio gra- 
vámen á las comunidades y vecindarios. 
A las comunidades lo es porque para re- 
caudar sus réditos anuales, 4 mas de un 
peso ménos de el cinco por ciento, y gus- 
tosamente por todos recibido, tienen la 
incomodidad de tener apoderado en la ca- 
pital, gastar sin necesidad papel para el 
escrito para la solucion de sus réditos ; 
las dilatorias del informe de oficiales rea- 
les y decreto del superior gobierno sin los 
costos que en ello se impenden, riesgo de 
su conduccion y gratificaciones á su apo- 
derado y conductor, que noes lo mas lo 
referido, sino que cuando llega un tiem- 
po como el presente de guerras, durante él 
cesa su satisfaccion careciendo de sus pre- 
cisos alimentos se ven precisadas las Co- 
munidades á consumir algunos principa- 
les contra sus estatutos, é pedirlos á rédi- 
to, y así no reportaban ningun cómodo, 
sino palpable perjuicio ; los vecindarios 
serian en ello notablemente perjudicados, 
pues casi todos los hacendados y toda cla- 
se de negociacion que se versa en este rey- 
no, es dimanada de los censos que de dichas 
comunidades tienen, que si se verificase 
seria su cabal destruccion y su magestad 
quedaria comprendido en ello por la mi- 
noracion de los contribuyentes de la alca- 
bala, en cuya inteligencia debe cesar per- 
petuamente dicho pensamiento. 

14% Que siendo el principal y tan ne- 
cesario interes inescusable renglon el de 
la sal, este nien la fabrica de Zipaquirá 
haya de exceder de dos y medio reales arro- 
ba, en cuya compra y precio queda bene- 
ficiado todo este reino, y hace presente 
que habiéndose estancado se acabó su con- 
secucion y comprándola el vasallo á dos 
reales arroba, y aun á ménos, y esto no S0- 
lo á dinero, que cada dia se halla mas es- 
caso, sino á cambio de todos y cualesquie- 
ra Clase de efectos, que cada necesitado 
de ella tenia, y al presente haya de ser en 
dinero que tan difícilmente se adquiere 
al precio de tres y medio reales arroba, 
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cuya fábrica y beneficio debe quedar en 
sus antiguos dueños los indios, y si estos 
en sus traslaciones gozan de iguales como- 
didades, de las que antes tenian, la benefi- 
ciasen los vecindarios de las salinas, dán- 
dole á S. M. un peso por cada carga, cu- 
yo importe se saque al pregon y lo pidan 
si lo quisieren por el tanto de su remate, 
y lo afiansen en sus respectivos cabildos, 
para evitar la espotiques de oficiales rea- 
les que son imponderables, y que nunca 
se trabaje ni deshaga el mineral de la villa, 
pues de continuarse los presentes disfruta- 
remos abundancia, y los venideros padece- 
rán sus escaceses y todas las salinas que 
en el reyno se hallen las trabajen sus due- 
ños de las tierrasen que se hallen, con la 
pension de un peso por carga á su majes- 
tad. 

15% Que en obedecimiento se ha pu- 
blicado una real órden por el cual pide su 
majestad que cada persona blanca le con- 
tribuya con dos pesos, y los indios, ne- 
gros y mulatos con un peso, espresando 
ella ser este el primer peso ó contribucion 
que se haya impuesto y siendo tantos con 
log que se nos han oprimido, no parece de 
ningun modo compatible esta espresion, 
por lo que en él todo nos denegamos, y 
por el contrario ofrecemos como leales va- 
sallos, que siempre y cuando se nos haga 
ver la legítima urgencia de su majestad 
para conservacion de la fe Ó parte aunque 
sea la mas pequeña de sus dominios, pi- 
diéndosenos donativo, lo contribuiremos 
con grande gusto, Ó lo de este tamaño, 
sino hasta donde nuestras débiles fuerzas 
alcancen, ya sea en dinero, ya en gentes 
á nuestra costa, con «armas, caballos, 6 
víveres como el tiempo lo acreditará. 

16* Que habiendo sido causa motiva de 
log circulares disgustos de este nuevo rey- 
no y el de Lima, laimprudencial conduc- 
ta de los señores regentes visitadores, pues 
quisieron sacar fuego de la sequedad, y 
aterrar hasta el estremo con su despótica 
autoridad, pues en este nuevo reyno sien- 
do la gente tan dócil y sumisa, no pudo 
con el complemento de su necesidad, ni 
aumento de estorsiones tolerar ya mas tan 
despótico dominio que cuasi se han seme- 
jado sus circulares hechos á deslealtad, y 
que para que en lo venidero no se aspire 
si encuentra resquicio á alguna venganza, 
que sea don Juan Francisco Gutiérrez de 
Piñerez, visitador y regente de esta real 
audiencia estrañado de todo este reyno 
para los dominios de España, el cual nues- 
tro católico monarca con reflexion á los 
resultos de sus inmoderadas operacio- 
nes, disponga lo que corresponda á su per- 
sona; que nunca para siempre jamas se 








nos mande tal empleo de regente visitas 
dor, ni personas que nos manden y traten 
con semejante rigor é imprudencia, pues 
siempre que otro tal así nos trate, trata- 
remos con todo el reyno ligado y confe- 
derado para atajar cualesquiera opresion 
que de nuevo por algun título se nos pre- 
tenda hacer. ; 

17%  Queel comun del Socorro pide que 
en aquellas villas, haya un correjidor justi- 
cia mayor, al cual se le ponga el sueldo de 
mil pesos cada un año, y que en estos no 
haya de haber jurisdiccion en la capital de 
Tunja con tal que quienes egerzan este 
empleo deban ser criollos, nacidos en es- 
te reyno, sin que pretenda primacia algu- 
na de estas villas, sino que asista en 
una de las dog que son San Gil y So- 
Corro. 

18%. Que todos los empleados y nom- 
brados en la presente espedicion de co- 
mandantes generales, capitanes generales, 
capitanes territoriales, subtenientes, alfe- 
rez, sargentos, y cabos hayan de permane- 
cer en sus respectivos nombramientos, y 
estos en cada uno en lo que les toque ha- 
yan de ser obligados en el domingo en la 
tarde de cada semana á juntar su compa- 
ñía, y ejercitarla en las armas, así de fue- 
go como blancas, ofensivas y defensivas, 
tanto por si pretendieren quebrantar los 
concordatos que de presente nos hayamos 
aprontados á hacer de buena fé, cuanto 
para la necesidad que ocurra en el servi- 
cio de nuestro católico monarca. 

19% Que los escribanos hayan de llevar 
solo mitad de los aranceles, y que en los 
márgenes hayan de poner indispensable- 
mente su importe en plata, y el por qué: 
y si se les justifica tercera vez huberse 
escedido de su arancelamiento por el mis- 
mo hecho serán por esta causa depuestog 
de sus oficios, como tambien los notarios 
eclesiásticos que sin ningan costo en la 
adquisicion de sus oficios, ni igual fe que- 
brantando lo presentado en sus reales órde- 
nes, y lo nuevamente ordenado por la real 
audiencia para su cumplimiento, para que, 
no lleven mas derechos por las informa- 
ciones para los casamientos que lo escrito 
en ellas, que es un real por hoja, teniendo 
esta treinta y tres renglones por plana, y 
cada renglon diez partes, como lo previe- 
ne la lei castellana, y no cumpliendo con 
esta real órden ni de la real audiencia, por 
lo que solo importarian dos reales cuando 
mas las citadas informaciones, generalmen- 
te llevan doce reales lo que debe atajar- 
se y de ningun modo permitirse, y al que 
de hoi en adelante lo hiciere debe severa- 
mente castigarse: pues esta clase de ofi- 
cios es la carcoma, polilla ó esponja de 
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todos los lugares, y que como que tienen 
ménos que perder que los escribanos rea- 
les que son los que ha mandado su majes- 
tad que egerzan estas notarias, con mas fa- 
cilidad quebrantan cuanto en contrario de 
lo que hacen no les traiga cómodo, 

20% Que de ningun modo por ningun 
título, ni causa se continúe el quebranto 
de las leyes y repetidas cédulas, sobre la 
internacion, mansion y naturaleza de los 
extranjeros en vinguna parte de este rey- 
no, por el perjuicio que trae de presente 
y en lo futuro pueda traer su internacion, 
tanto en lo secular como en lo eclesiásti- 
co; y que los que haya de presente salgan 
dentro de dos meses, y al que no lo hi- 
ciese se le dé el trato y pena de espia en 
guerra viva. 

21* Que habiéndose construido de ór- 
den de nuestro monarca y señor la fábrica 
de pólvora y puéstole el precio de ocho 
reales por libra, con la venia del señor 
regente se le enbió el precio de diez reales, 
y siendo el mencionado estanco de pólvo- 
ra á beneficio de la real hacienda, pedi- 
mos que en ningun tiempo valga mas que 
ocho reales por libra como se puso en su 
primer asiento. 

22% (Que en los empleos de primera, 
segunda y tercera plana hayan de ser ante- 
puestos y privilegiados los nacionales de 
esta América á los europeos, por cuanto 
diariamente manifiestan la antipatía que 
contra la gente de acá conservan sin que 
baste conciliarles, pues están creyendo ig- 
norantemente que ellos son los amos y los 
Americanos todos sin distincion sus infe- 
riores criados, y para que no se per- 
petúe, este ciego discurso, solo en caso de 
necesidad segun su habilidad, buena in- 
clinacion y adherencia á los Americanos, 
puedan ser jgualmente ocupados, como to- 
dos los que estamos sugetos á un mismo rey 
y señior, debemos vivir hermanublemente, 
y al que intentase señorarse y adelantar- 
se á mas de lo que corresponda á la desi- 
gualdad, por el mismo caso sea separado 
de vuestra sociedad. 

23% Siendo la mas pesada carga sobre 
todas las que se padecen en casi todas las 
ciudades, parroquias, villas, pueblos y lu- 
gares la exaccion de derechos eclesiásticos, 
de la cual ni el mas mísero se libra por 
la inobservancia del concilio, leyes y cédu- 
las lo que en la presente es digno de la 
mayor atencion, pedimos que se libren 
los mas precisos oficios al ilustrísimo 
señior Arzobispo, para que en cumplimien- 
to de su pastoral oficio ponga un total re- 
medio. 

24% Que los visitadores eclesiásticos se 
arreglen en sus comisiones á las preven- 








tivas leyes, no siendo gravosos á los curas 
visitados, tanto en Ja mantencion como 
en los derechos que exigen de vista de li- 
bros de cofradías, pila, sagrario y visita 
de testamento, sobre que en conformidad 
de la real cédula se tiene mandado por este 
superior gobierno, solo se les contribuya 
con las vituallas del pais durante la visita, 
y que todos los demas gastos sean de cargo 
de los señores Arzobispos, ú obispos que 
los comisionen cuando ellos no las hacen 
como es debido. 

259* Que los jueces de diezmos y sus 
notarios hacen indebidos percibos por las 
escrituras, de las cuales no hai ejemplar se 
compulse testimonio, y por cada una de 
ellas el recudimiento y anotacion de hipo- 
tecas les asignen cinco pesos cuatro rea- 
les, no siendo necesario el recudimiento : 
por fuerza de costumbre, sabe todo fiel 
cristiano lo que debe de pagar, y se expe- 
rimenta que un solo diezmo que se rema- 
taba en un solo postor, y contenia su es- 
tension las dos villas de Sangil y Socorro, 
hoi se halla dividido en sesenta y mas par- 
tidos y veinte casas escusadas, y por cada 
escritura y recudimiento se exijen cinco 
pesos cuatro reales, siendo esta exaccion 
un peso tan insoportable que no es dable 
sobrellevarle, y que aun queriendo coho- 
nestar su trabajo con la exaccion, pues 
los jueces particulares tienen sueldo fijo 
por la mesa capitular, y el dos por ciento 
de remision; pedimos que cese esta exac- 
cion y por la escritura solo se paguen diez 
reales, ocho reales por cada un recudimien- 
to y este solo se dé uno para cada iglesia, 
y no para cada partido, como lo tenia es- 
tablecido la codicia de jueces particulares 
de diezmos. 

26% Que á los dueños de tierras, por 
las cuales median y siguen los caminos 
reales para el tráfico y comercio de este 
reyno, se les obligue á dar francas las ran- 
cherías y pastos para las muladas, median- 
te á experimentarse que cada particular 
tiene cerradas sus tierras, dejando los ca- 
minos reales sin libre territorio para las 
rancherías, para evitar este perjuicio se 
mande por punto general, que puntual- 
mente se franqueen los territorios y que 
de no ejecutar el dueño de tierras pueda 
el viandante demoler las cercas. 

27% Queá beneficio del público se dis- 
tribuya el salitre quese halla en territo- 
rio de Paipa en la hacienda de don Agus- 
tin de Medina al precio de dos reales y me- 
dio carga, entregado y pesado por sus ad- 
ministradores. 

28% Que habiendo muchos pasos y 
puentes, pensionando á los viandantes con 
alguna exhibicion 4 beneficio de particu- 


LE psa 


lares, pedimos que del todo queden libres 
de esta pension los pasajeros, y solo deban 
pagar á beneficio de los propios de las vi- 
llas y ciudades. : 

29* Que el puente de Chinquinquirá 
quede con la pension de un cuartillo, pa- 
ra que del producto se construya un puen- 
te de cal y canto en el mencionado rio, y 
que esta contribucion y construccion del 
puente corra por órden del cabildo de Tun- 
ja, y que la que hoy existe se deba resta- 
blecer por los vecinos y comarcanos. 

30* Que para el reparo de los malos re- 
sultos que se han experimentado en las 
exacciones que indebidamente exigen los 
jueces de residencia pedimos que no los 
haya para nunca jamas, y que el vecino 
que se hallare quejoso ocurra á los supe- 
riores tribunales. 

31% (Que reflexionando la miseria de 
muchos hombres y mugeres, que con muy 
poco interes ponen una tiendecilla de pul- 
peria, pedimos que ninguna tenga pen- 
sion, y si sola la alcabala y propios. 

32% (Que experimentando que á muchos 
hombres y mugeres los reducen á prision 
no tanto por delito sino por utilidad que 
tienen los castellanos ó porteros de la cár- 
cel, pedimos que solo se les exija dos rea- 
les por la puerta de su salida, y que si fue- 
se larga la prision no paguen nada como 
que no se les permitu volver bodega la cár- 
cel para destruir los presos y que haya va- 
rios alborotos. 

33% Pedimos que no tengan los fieles 
egecutores de las ciudades y villas la me- 
nor intervencion en los pesos y medidas, 
ni que hagan visita en ellos, sino que los 
cabildos diputen dos miembros de él para 
que la egecuten, los que correrán con la 
cobranza del mínimo derecho que deberán 
pagar por el sello de las varas, pesos y me- 
didas. 

34% (ne como resulta de las vigorosas 
providencias del señor regente haya mu- 
chos particulares apercibidos para la exhi- 
bicion de la multa que se les ha aplicado 
por comisos, pedimos que los hasta aquí 
conocidos hayan de quedar enteramente 
libres, sin que ahora ni en ningun tiempo 
se les haya de hablar ni hacer cargo sobre 
el asunto de su diligencia. 

39% Que habiendo sido nuestro princi- 
pal objeto el librarnos de las cargas im- 
puestas de barlovento y demas pechos, im- 
puestos por el señor regente visitador ge- 
neral, lo que tanto ha exasperado los áni- 
mos, moviéndose á la resolucion, que á V. 
A.es notoria, y que nuestro ánimo no ha 
sido faltar á la lealtad de fieles vasallos; 
suplicamos rendidamente á V. A. que se 
nos perdone todo cuanto hasta aquí hemos 














delinquido, y para que su real palabra que- 
de del todo empeñada impetramos el que 
para su mayor solemnidad sea bajo de ju- 


. ramento sobre los cuatro Evangelios, y ra- 


tificado que sea en el Real Acuerdo se remi- 
ta á los señores comisionados para que 
aquí se vuelva á ratificar en presencia del 
ilustrísimo señor Arzobispo, para que to- 
dos los comunes queden enterados y satis- 
fechos de su real é inviolable palabra, por 
cuyo medio han de quedar firmes y sub- 


-sistentes ahora y en todo tiempo, los tra- 


tados ó capitulaciones; y pedimos se nos 
admitan y acepten y quesu aprobacion 
sea sin ambiguedad. A campamento de 
guerra en territorio de Zipaquirá, junio 
cinco de mil setecientos ochenta y uno. 
Muy Poderoso señor puesto á los piés de 
V. A. el mas rendido vasallo-Juan Fran- 
cisco Berbeo. 

Yo el infrascrito escribano real certifico 
en debida forma de derecho á los sefíores 
que la presente vieren, como en el dia de 
la fecha como á las doce de él, habiéndo- 
se congregado en la habitacion del ilus- 
trísimo señor Arzobispo, don Juan Fran- 
cisco Berbeo y demas capitanes de las ciu- 
dades, villas y lugares acampados en los 
territorios de esta parroquia, leida capitu- 
lacion por capitulacion de la representa- 
cion hecha por don Juan Francisco Ber- 
beo, y hechas las reflexioues cCorrespon- 
dientes á favor del fisco por los señores co- 
misionados en cada una de ellas, por mas 
que se esforzó por parte de dichos señores 
y por el ilustrísimo señor Arzobispo insis- 
tieron en la manera siguiente. 

Que la primera, segunda y tercera que- 
dan subsistentes como en ellas se espresa; 
que la cuarta se debe entender no deber 
preceder informacion de pobreza para po- 
der usar del papel de oficio los pobres, pues 
para ello ha de bastar la boleta de su res- 
pectivo juez, y que debe correr en sus Ca- 
sos el papel del sello primero y segundo. 

Quinta que se debe entender con la li- 
mitacion de que á los alcaldes pedaneos, ó 
partidarios se lleven solo los dos pesos por 
media anata á favor del rey, y otros solos 
dos pesos para gastos hasta efectivamente 
aposesionarse, y que en los alcaldes ordi- 
narios se guarde la costumbre y se les co- 
bre la media anata. 

En la sesta insistieron en su contenido, 
y en la séptima se convino en queen ór- 
den á la rebaja de tributos informase don 
Ambrosio Pisco al señor fiscal del crimen 
para que pida lo conveniente, y en cuanto 
á que sean restituidos á sus tierras, 1nsI8- 
tieron á lo que allí pidieron del mismo mo- 
do que en la octava, con solo la declaracion 
de que la botija de aguardiente haya de 
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tener ocho frascos ; y por lo que toca á la 
nona dijeron, que para quitar toda equivo- 
cacion y duda declararon que la alcabala 
se pague de dos por ciento de todas las 
ventas y reventas, cambios y trueques y 
demas contratos, esceptuando los comesti- 


bles, conforme á la costumbre, y los privi- 


legiados para no pagar como eclesiásticos, 
indios, etc. 

En la décima y undécima insistieron y 
pidieron su camplimiento. 

En la duodécima pidieron que su conte- 
nido se le representase al señor comisario 
general de cruzada para la rebaja que soli- 
cita, por no haber facultades aquí para su 
alteracion. 

En la décima tercia insistieron como 
tambien en la décima cuarta con la decla- 
racion de que el precio de sal sea á tres 
reales. En este estado fué tal la confu- 
sion de las gentes en la plaza y la vocería 
con que espresaban que su ánimo era pa- 
sar á la capital, y que querian morir mas 
bien que ser engañados, y fué preciso cesar 
en las reflexiones que iban haciendo dichos 
señores comisionados y suplicar á los capi- 
tanes el que saliesen á contener sus gentes, 
cuya novedad sorprendió al ilustrísimo se- 
ñor Arzobispo, cuando observó que ni sus 
propios capitanes eran bastantes á conte- 
nerlas y suspender log gritos con que pro- 
seguian diciendo guerra, guerra á Santafé; 
por lo que fué preciso suspender toda otra 
diligencia y ofrecer de parte del ilustrísimo 
señor Arzobispo la confirmacion de los 
tratados, pidiendo á los señores comisio- 
nados la verificasen así sin pérdida de 
tiempo. En cuya virtud y de mandato 
verbal de dichos señores, y como que he 
presenciado todos los pasages espuestos 
doy y pongo la presente en Zipaquirá el sie- 
te de Junio de mil setecientos ochenta y 
un años. Manuel Aranzazugoytia.—Juan 
Francisco Berbeo. Igualmente certifico: 
que en este estado se pidió por don Juan 
Francisco Berheo que el plan general de 
capitulaciones, aprobado por los seño- 
res comisionados 4 nombre del Real 
Acuerdo y junta superior, se remitiese in- 
mediatamente á la capital, acompañan- 
do al conductor Bernardo Malpica y 
don Ignacio 'lavera uno de sus capiba- 
nes, para que sin perder instante viniese 
confirmado por dicho Real Acuerdo y jun- 
ta superior, con la calidad de venir jura- 
mentado, segun se previene en el capítulo 
33 del citado plan de capitulaciones, sin 
cuyo indispensable requisito no serán ad- 
misibles, y que evacuado que fuese se re- 
mitiese y devolviese á esta parroquia, pa- 
ra que con la misma solemnidad se jura- 
mente aquí por los señores comisionados 





en manos del ilustrísimo señor Arzobispo, y 
patente nuestro Amo y Señor sacra- 
mentado; y para que conste ponga la 
presente en Zipaquirá á siete de Junio de 
mil setecientos ochenta y un años.—Juan 
Francisco Berbeo.—Manuel Aranzazugoy- 
tia, escribano real. 

Zipaquirá y Junio siete de mil setecien- 
tos ochenta y uno. Con reflexion á los 
motivos espresados en las antecedentes Cer- 
tificaciones, y conforme á lo pedido por 
don Juan Francisco Berbeo, á nombre del 
real acuerdo y junta general se admiten 
las proposiciones que contiene el plan pre- 
sentado, con las limitaciones que poste- 
riormente se acordaron y constan en la 
antecedente certificacion de esta fecha, y 
remítase á la superior junta con «el oficio 
correspondiente para su aprobacion y con- 


firmacion. Don Joaquin Basco y Vargas. 
Eustaquio Galavis. Fuí presente Manuel 
Araozazugoytia. 


En la ciudad de Santa Fé á siete de 
Junio de mil setecientos ochenta y un 
años. Convocados los señores en el Real 
Acuerdo de justicia y demas de que se 
componen la junta que á las once de la 
noche, á cuya hora se recibió y abrió el 
oficio de los señores comisionados don 
Joaquin Basco y Vargas, y don Eustaquio 
Galavis con la representacion ó plan de 
proposiciones hechas por don Juan Fran- 
cisco Berbeo, comandante de las ciudades, 
villas, parroquias y pueblos que por comu- 
nidades componen la mayor parte de este 
reyno, y vistos y examinados cada uno de 
los capítulos que contiene dicha repre- 
sentacion con las limitaciones posterior- 
mente acordadas, que hablan á continua- 
cion certificadas del escribano real y tenien- 
te del de cámara de esta real audiencia, 
don Manuel de Aranzazugoytia, y el de- 
creto proveido á su consecuencia por di- 
chos señores comisionados, en que admi- 
ten á nombre de este mismo Real Acuerdo 
y junta general las citadas proposiciones, 
en virtud de las facultades que al efecto 
les estaban concedidas, dijeron de comun 
consentimiento que admitian, aprobaban 
y confirmaban los dichos capítulos y pro- 
posiciones, segun y como literalmente se 
contienen y espresan en la enunciada re- 
presentacion del comandante don Juan 
Francisco Berbeo; y que en su consecuen- 
cia se llevarán á pura y debida egecucion 
cada uno de ellos por su tenor, y en fe de 
que dicha admision, aprobacion y confirma- 
cion tendrá puntual cumplimiento, lo ju- 
ran por Dios y sus santos Evangelios pues- 
tas las manos sobre ellos, otorgando el per- 
don que se solicita por el capítulo último; 
y para que dicho don Juan Francisco y las 
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gentes de su mando se instruyan y ente- 
ren de esta aprobacion, y confirmacion, 
mandaron se remita original, dando co- 
pia á los señores comisionados á fin de 
que haga votorio su contenido á los intere- 
sados. Con lo que se concluyó este acuer- 
do que firmaron los señores por ante mí 
el infrascripto escribano mayor de gobier- 
no de que certifico y doy fé,—Don Juan 
Francisco Pey Ruiz.—Doun Pedro Catani. 
—Don Manuel Silvestre Martínez.—Don 
Juan Martin de Sarratea.—Don Nicolas 
dela Lastra.—Don Manuel de Revilla.— 
Manuel Sornoza.—Don José Groot de Vár- 
gas.—Don Juan Mora.—Don Pedro Ugar- 
te.—Ante mí Nicolas Prieto Dávila. 

En la ciudad de Santa Fé á quince de 
Junio de mil setecientos ochenta y un años, 
convocados los señores del Real Acuer- 
do y junta general establecida para cono- 
cer de las presentes turbaciones y sus in- 
cidencias digeron : que mediante á haber- 
se logrado la pacificacion y retiro del nu- 
meroso ejército.que se hallaba acampado 
en las inmediaciones de la parroquia de 
Zipaquirá, por medio de las proposiciones 
_que hizo el comandante de él, don Juan 
Francisco Berbeo, á nombre de todas las 
cindades, villas, y lugares del reino, que 
Je fueron admitidas y aprobadas por este 
Real Acuerdo y junta superior, mandando 
se lleven á pura y debida ejecucion. Acor- 
daron que en el presente dia se publiquen 
solemnemente por bando en esta capital las 
referidas capitulaciones y su aprobacion, 
y que sin pérdida de tiempo se compulsen 
testimonios íntegros de ellas, y remitan á 
todos los cabildos de provincias para que 
cuiden de su publicacion en todos los lu- 
gares de sus respectivos distritos, y que 
compulsándose testimonios de las capitu- 
laciones anexas á la renta de tabaco, nay- 
pes aguardientes y pólvora se le pasen por 
el señor oidor decano con el correspon- 
diente oficio al señor director general de 
ellas : ejecutándose lo mismo con el admi- 
nistrador principal de alcabalas con testi- 
monios de los respectivos capítulos y al 
administrador de correos con testimonio 
del capítulo undécimo. Con lo cual se 
concluyó esta junta y firman los seño- 
res por ante mí, de que certifico y doy fé. 
—Juan Francisco Pey Ruiz—Don Joaquin 
Basco y Vargas.—Pedro Catani.—Don Ma- 
nuel Silvestre Martínez. — Doctor don 
Francisco de Vergara.—Juan Martin de 
Sarratea.-——Manuel Revilla.--Juan Manuel 
de Sornoza.—Don José Groot de Várgas. 
Juan de Mora.—Pedro Ugarte.—Ante mí 
Pedro Romero Saráchaga,—Concuerda es- 
te traslado con su original y de que certifi- 
co,—Santa Fé Junio diez y seis de mil se- 
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tecientos ochenta y uno.—Nicolas Prieto 
Dávila. 

De órden del Real Acuerdo y junta gene- 
ral dirijo á UU. el adjunto testimonio de 
las capitulaciones propuestas por don Juan 
Francisco D+rbeo que le fueron aceptadas, 
á fin de que en la parte que les toca, cui- 
den de su puntual cumplimiento.——Dios 
guarde á UU. muchos años. Santa Fé 
diez y och» de Junio de mil setecientos 
ochenta y uno.—Juan Francisco Pey Ruiz. 
Señores oficiales reales de las casas mutri- 
ces de esta capital. 
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NUEVAS CONMOCIONES DEL SOCORKO. 


“En las capitulaciones acordadas se esti- 
pulaba la espulsion del Regente Piñerez y 
la abolicion de su empleo; la supresion 
perpetua del derecho de armada de Barlo- 
vento, la del estanco de naipes, y la del de 
tabacos, la del papel sellado de mas de dos 
reales el pliego, y de la alcabala en los co- 
mestibles, quitándose las formalidades de 
guias y tornaguías, y quedando reducida 
al dos por ciento: la rebaja de medias ana- 
tas, derechos de escribanos, tributos de In- 
dios, limosnas de las bulas de cruzada, pre- 
cio de la sal, y que los curas no obligasen 
á los indígenas á hacer fiestas contra su vo- 
luvtad : que se abolieran los derechos de 
peage denominados de camellon, y otras 
pensiones de algunos puentes: que no se 
cobrara la capitacion, que con el título 
de donativo habia pedido el rey de Hspa- 
ña, de uno y dos pesos por cabeza: que se 
derogase la obligacion de imponer ó redi- 
mirlos censos en las cajas reales: que no 
hubiera jueces de residencia: que los em- 
pleos se dieran á los Americanos y solo por 
su falta á los españoles; que se confirma- 
sen los destinos de los capitanes generales 
y de los subalternos elegidos por el comun 
de los pueblos; que aquellos gefes ten- 
drian obligacion de instruir á sus compa- 
ñías todos los dias de fiesta en el egercicio 
militar, para poder sostener sus pretensio- 
nes Ó derechos: en fin que habria una 
completa amnistía por lo pasado, y que las 
capitulaciones se jurarian sobre los santos 
evangelios. 

“Los comuneros y sus gefes no se sosega- 
ron mientras las capitulaciones no fueron 
remitidas á la junta de tribunales, que re- 
sidia en Santafé; la que las juró y rabifi- 
có solemnemente el mismo dia á las once 
de la noche. En Zipaquirá, descubierto 
el sacramento en una misa, á la que con- 
currieron todos los gefeg y capitanes de los 
pueblos, fueron juradas las mismas capitu- 
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laciones á presencia del arzobispo por los 
comisionados Don Joaquin” Basco y Don 
Eustaquio Galavis, llamando á Dios por 
testigo, é imprecando el nombre del perju- 
ro que las violase. Despues de este conve- 
nio secantó el Ze Deum, y hubo mucha 
alegría de una y otra parte; pues el go- 
bierno español temia sobremanera que el 
egército revolucionario viniera á Santaf6, 
de cuya jornada se hubieran originado 
grandes escesos. Los comuneros comen- 


zaron entónces á disolverse y á retirarse á 


sus casas muy contentos, llevando copia 
legalizada de las capitulaciones como un 
depósito sagrado en que fincaban su felici- 
dad, y que ¡juzgaban no podia ser violado. 

“El general Berbeo igualmente crédulo 
permaneció algunos dias en Zipaquirá, ha- 
ciendo dar copias de los tratados 4 cada 
uno de los capitanes de los sesenta pueblos 
que concurrieron con tropas. Allí recibió 
el despacho de correjidor ¿justicia mayor 
del Socorro y de san Gil, que con la renta 
de mil pesos le dió la Audiencia en cum- 
plimiento de las capitulaciones, haciéndole 
tambien maestre de Campo 

“El arzobispo Góngora, deseoso de estin- 
guir la revolucion con el influjo que le da- 
ba su alto ministerio, siguió para el Soco- 
rro en compañía de Berbeo y de seis mi- 
sioneros Capuchinos, para separar á los 
pueblos de las ideas revolucionarias, con 
los terrores que inspira la religion, de que 
frecuentemente se abusa para sostener la 
esclavitud. Cuando el arzobispo y el nue- 
vo correjidor llegaron al Socorro, hallaron 
algunas novedades. El partido real de Ji- 
ron habia atacado á los comuneros de Pie- 
de-Cuesta á quienes sujetó, matando á va- 
rios; pero marchó contra ellos el capitan 
doctor don Ramon Ramírez, y Jiron fué 
castigado de su imprudencia con fuertes 
multas impuestas á los autores de la inva- 
sion. La parroquia del Rosario de Cúcuta 
estaba resistida á conmoverse: mas Pam- 
plona envió una espedicion que la obligó 
á seguir el partido de las demas comunes. 

“Lil virey de Santafé, que se hallaba en 
Cartagena, para defender aquella plaza im- 
portante, miéntras duraba la guerra con 
los Ingleses, se vió en los mayores conflic- 
tos luego que recibió las primeras noticias 
de los movimientos de insurreccion, y re- 
solvió dirigir quinientos hombres en auxi- 
lio de las autoridades de la capital, aun- 
que le era difícil sacarlos sin debilitar mu- 
cho la guarnicion de Cartagena. Mas al 
fin partieron al mando del coronel Don 
José Bernet, tomándolos de las milicias 
que estaban á sueldo. El virey al mismo 
tiempo envió una fragata á la Habana pi- 
diendo dinero, que no tenia, y dos regi- 
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mientos veteranos al comandante de ope- 
raciones Don Bernardo Galvez, quien sola- 
mente le remitió el de la corona, y en la 
navegacion tuvo la baja de mas de tres- 
cientos hombres, [$3”que cogieron pri- 
sioneros los Ingleses. 

“Cuando el virey Flores recibió las capl- 
tulaciones de Zipaquirá, ya la espedicion es- 
taba pronta para salir de Cartagena. 
Confiando, pues, en que los comuneros Ca- 
recian de armas, comunicó al cabildo del 
Socorro su resolucion de no aprobar lo 
pactado, fundándose en que muchos de 
los artículos eran contrarios y derogaban 
la soberanía, Decia ademas “que to- 
do aquello que se exige con violencid de 
las autoridades trae consigo mismo perpe- 
tua nulidad, y es una traicion declarada.” 
Felizmente para el gobierno español, esta 
órden no llegó á noticia de los pueblos 
insurreccionados hasta dos meses despues, 
cuando ya Bernet estaba en Santafé, y 
las exhortaciones, respeto, política, é in- 
trigas del Arzobispo Góngora habian pro- 
ducido un grande efecto en la provincia del 
Socorro, para dividir los comuneros, y 
para aplacar el fuego de la revolucion. 
Uno de los principales instrumentos 
de que Góngora se valió fué Don Salva- 
dor Plata, quien ciegamente hizo cuanto 
le sugirió el arzobispo, á lo que tambien 
contribuyeron sus dos compañeros Mon- 
salve y Rosillo, los que pretendian hacer 
olvidar sus acciones pasadas, y continua- 
ron mandando con el título de capitanes, 
miéntras que el virey y la Audiencia cre- 
yeron que podian sacar utilidad de ellos 
para contener á los pueblos; mas luego 
que tuvieron ya otros medios los manda- 
ron Cesar. 

“Sin embargo, los comuneros se llenaron 
de furor cuando supieron que se anulaban 
las capitulaciones de Zipaquirá: que se 
trataba de restablecer los pechos y contri- 
buciones odiosas: en fin que tenian sobre 
sí el peso de la indignacion española, pues 
po habia el perdon prometido con tan so- 
lemnes ¿uramentos. Nuevas conmocio- 
nes se esperimentarou en el Socorro y en 
otras provincias, y los comuneros clama- 
ban por unjefe que los condugera otra 
vez contra Santafé, Aun existia sobre 
las armas José Antonio Galan natural de 
Charalá, quien despues de haber conmovi- 
do las provincias de Mariquita y de Nei- 
va sin capitular en Zipaquirá habia regre- 
sado á los pueblos del Norte; hombre de 
valor y de grande atrevimiento. Si no es 
por el arzobispo Góngora la guerra se 
vuelve á encender; mas practicó tantas 
diligencias en el Socorro, Tunja y Casana- 
re que al fin consiguió calmar las pasio- 
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nes, haciendo tambien magníficas prome- 
gas á los pueblos. El virey concedió al 
mismo tiempo un indulto y perdon gene- 
ral de todas culpas cometidas durante la 
insurreccion, con la condicion espresa de 
que los comuneros depusieran las armas y 
se retiraran á sus trabajos y ocupaciones 
domésticas. Este paso y la fuerza que te- 
nia el gobierno real produjeron los mejo- 
res resultados. Los alborotos cesaron, Ga- 
lan fué aprendido cerca de Onsaga con 
otros compañeros de los mas tercos y re- 
sueltos, y al fin del año la revolucion ha- 
bia llegado á su término. El arzobispo 
consiguió de varios pueblos que los comu- 
nes renunciaran á las capitulaciones, otros 
siguieron el ejemplo de aquellos y así á 
pesar delos juramentos hubo un pretesto 
para faltar á ellas, 6 introducir nuevamen- 
te algunos de los pechos y contribuciones 
abolidas; otras lo quedaron perpetuamen- 
te en el interior como el derecho de arma- 
da de Barlovento. 

“Una espedicion militar equipada por el 
gobernador de Maracaibo pacificó á Mérida, 
su jurisdiccion y hasta Cúcuta. En el pue- 
blo de Enemocon hubo un alboroto, que se 
apacignó por la fuerza de las armas, ma- 
tando los soldados que enviaron de Santa- 
fé á varios indios, cuyas cabezas se pusie- 
ron clavadas en picas á la entrada de la 
ciudad.” 


1782. 
JUICIO CONTRA JOSÉ ANTONIO GALAN. 


“Galan fué juzgado por la Audiencia, y 
se le condenó á ser arrastrado á la horca, 
como reo de alta traicion; 4 ser quemado 
el tronco de su cuerpo delante del patíbu- 
lo y su cabeza conducida 4 Guaduas para 
fijarse en una escarpia; la mano derecha 
á ser puesta del mismo modo en la plaza 
del Socorro, la izquierda en san Gil, el pie 
derecho en Charalá su patria, y el izquier- 
do en Mogotes. Sus compañeros Isidro 
Molina, Lorenzo Alcantuz, y Manuel Or- 
tiz, sufrieron tambien la pena de horca, 
mandándose esponer sus cabezas en dife- 
rentes lugares. Sus bienes se confiscaron, 
se demolieron y sembraron de sal sus Ca- 
sas, y su descendencia se declaró iufame. 
Esta última cláusula anuncia un gobierno 
bárbaro y despótico, y no puede ménos de 
irritar á todo corazon sensible contra los 
ministros que pronunciaron tal sentencia; 
los oidores Pey, Catani, Mon, Basco, y el 
conjuez doctor Serna americano, dignos 
satélites de los déspotas españoles. Al mis- 








mo tiempo condenaron á otros reos á los 
presidios de Africa por toda su vida; pena 
aun mas dura que la capital.” 
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DOCUMENTOS QUEOBRARON EN LA OAUSA 
DE GALAN. 


Excelentísimo señor:—Don Leonardo 
Santos, vecino de B -Itran y residente en és- 
ta, ante V, E. con el debido respeto parez- 
co y digo: que el año pasado José Galan y 
sus compuñeros saquearon diversas admi- 
nistraciones, así de aguardientes como 
de tabacos, vendiendo á menos precio, 
botando y regalando á la plebe los 
efectos. y alhajas de las administra— 
ciones; y el dia que llegó á Ambale- 
ma fué primero á la de aguardientes, donde 
despues de haber acabado aquel licor, ven= 
dió muchas cargas de tabaco que allí es- 
taban, á menos precio, despues pasó á la 
factoría donde solo habia una mesa y mil 
seiscientas seis arrobas de tabaco é inten- 
tó pegar fuego á la factoría con dichos in- 
tereses, y viendo yo la pérdida que. M. 
tendria con este incendio, pasé y ajusté el 
tabaco á cuatro reales y medio cada arroba 
con dicho Galan, dándole á cuenta cua- : 
trocientos pesos, de lo que al otro dia dí 
pronto aviso al administrador de Honda, 
don Juan Racínes, para que dispusiese de 
él, pues yo aquel mismo dia pasé el taba- 
co á la casa de teja y entregué las llaves al 
alcalde de aquella parroquia, quien entre- 
gó al administrador las mismas mil seis- 
cientas seis arrobas de tabaco, la cual en- 
trega consta del documento que ante V. 
E. con la debida solemnidad presento, pa- 
ra que V. E. en vista de él mande se me 
entregue en la administracion de Honda 
los dichos cuatrocientos pesos con que res- 
caté las dichas mil seiscientas seis arrobas 
de tabaco, que así es justícia : ella median- 
te V. E. pido y suplico provea y mande 
como solicito en lo necesario etc. 

Leonardo Santos. 


DECLARACION. 


En el sitio de Pulí, avecindacion del 
pueblo de Beltran, jurisdic cion de la ciu- 
dad de Tocaima, etc....... Yo don Fran- 
cisco Millan, alcalde del partido de Bitui- 
ma y juez comisionado, en cumplimiento 
de lo mandado le recibí juramento en 
presencia de testigos por no haber escri- 
bano, á don José Benigno de Avila, que 
lo hizo por Dios Nuestro Señor y una se- 
fíal de cruz en toda forma de derecho, ba- 
jo cuyo cargo ofreció decir verdad en lo 


| que supiere y le fuere preguntado, y ha- 
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biéndole hecho saber el superior despacho 
que antecede y presentacion de la parte, 
entendido de todo lo relacionado dijo: 
que hallándose ejerciendo el empleo de 
alcalde del partido de Beltran en el año 
de 1781, en cuyo tiempo se esperimentó 
la turbacion y los tumultos, acaudillando 
aquellas tropas José Antonio Galan, quien 
para mantener tropas andaba perci- 
biendo dineros y que segun lo que se 
refiere en la superior providencia y espues- 
to en la presentacion, le consta de cierto 
que don Leonardo de los Santos le entre- 
gó el dinero que se menciona de cuatro- 
cientos pesos al espresado Galan y lo mis- 
mo el recibo por haber sido esto en su pre- 
sencia, que todo le consta y la verdad en 
fuerza del juramento que fecho tiene, en 
el que siéndole leida su declaracion se afir- 
mó y ratificó, etc. 


RECIBO DE GALAN. 

Recibí de Leonardo Santos cuatro- 
cientos pesos del tabaco que compró el 
dia 25 de Julio del año de 81, lo que se 
vendió públicamente para sosten de la 
tropa del Socorro, y porque conste lo fir- 
mo en presencia del señor alcalde. 

José Antonio kalan, 
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SENTENCIA DE GALAN. 


En la causa criminal que de oficio y órden 
de la real justicia, se ha seguido contra José 
Antonio Galan, natural de Charalá, ¡juris- 
diccion del Socorro, y demas socios pre- 
sos en esta real cárcel de córte, la que se 
halla sustanciada con audiencia de las par- 
tes y del señor fiscal, habiendo visto los 
graves y atroces atentados que ha cometi- 
do este reo, dando principio á su escanda- 
Joso desenfreno por la invasion hecha en 
Puente Real de Vélez, desde donde pasó á 
Facatativá para interceptar la correspon- 
dencia de oficio y pública, que venia de la 
plaza de Cartagena para esta capital, acau- 
dillando y capitaneando un cuerpo de 
gentes con las que sublevó aquel pueblo, 
saqueó las administraciones de aguardien- 
te, tabaco y naipes, nombró capitanes á 
los sediciosos y rebeldes, y faltando al sa- 
grado respeto de la justicia, se hizo fuer- 
te con formal resistencia á dos partidas de 
honrados vecinos, que salieron de esta ciu- 
dad para impedir sus hostilidades, hasta 
el estremo de desarmarlos y hacerlos pri- 
sioveros, y continuando su voracidad y 
designios infames se condujo á Villeta y 
Guaduas, en donde repitiendo los escesos 
del saqueo, atropelló tambien al alcalde 
ordinario de esta Villa, don José de Acos- 





ta, sacándolo con improperio y mano at- 
mada del refugio y asilo, que la calami- 
dad le habia obligado á tomar; le robó de 
su tienda y repartió los efectos, dejando 
nombrados capitaues continuó á Mari- 
quita donde insultó al gobernador de aque- 
lla provincia ejerciendo actos de jurisdic- 
cion en desprecio de los que la tenian le- 
gítima y verdadera, avanzó desde allí á la 
hacienda llamida de Malpaso, propia de 
don Vicente Diago, alzando á los esclavos, 
prometiéndoles y dándoles libertad como 
si fuera su legítimo dueño, robando mu- 
chas alhajas de considerable valor, de oro, 
plata, y piedras preciosas, bajando á Am- 
balema en donde saqueó, destrozó y ven- 
dió cuantiosa porcion de tabacos pertene- 
cientes á S. M. repartiendo mucha parte 
desu producto á log infames aliados, que 
le habian auxiliado en todas sus espedicio- 
nes, y continuando desde allí con algunos 
de ellos á Coello, Upito, Espinal y Puri- 
ficacion, pidiendo y tomando dinero de 
los administradores, regresó por la Mesa 
á Chiquinquirá, atropellando en este pue- 
blo en compañía de sus hermanos, 4 don 
Félix de Arcellano por haber oido decir 
tenia órden de prenderlo; y últimamente 
se restituyó á Mogotes, desde donde he- 
cho el terror y escándalo de los pueblos, 
que lo miraban como invuluerable, y pres- 
taban asenso á sus patrañas y fantásticas 
ilusiones, snscitaba y promovia por sí mis- 
mo con hechos y dichos sediciosos, nueva 
rebeliov, escribiendo cartas Áá sus corres- 
ponsales, comunicándcles sus detesta- 
bles y execrables proyectos, suponiendo te- 
ner aliados que le protejian, abultando el 
número de malvados secuaces, y pueblos 
rebeldes : esparciendo por todas partes 
noticias de conmocion, hasta que viendo 
frustrados sus infames designios se puso 
en fuga con el corto número de secuaces, 
que fueron aprehendidos con él haciendo 
en este acto resistencia á la justicia, por 
cuya causa se ejecutó una muerte y que- 
daron heridos algunos. Teniendo presen- 
te los escandalosos hechos y enormes infa- 
mias que ejecutó en todos lugares y villas 
de su tránsito, saqueando los reales intere- 
ses, ultrajando sus administradores, derra- 
mando y vendiendo los efectos estancados 
multando y exigiendo penas á los fieles va- 
sallos de S. M. nombrando capitanes, y le- 
vantando tropas para con su auxilio come- 
ter tan asombrosos como no oidos, ni es- 
perados excesos contra el rey, y contra la 
patria, siendo así mismo escandaloso y re- 
lajado en su trato con mujeres de todos 
estados, castigado repetidas veces por las 
justicias, y procesado de incestuoso con 
una hija, desertor tambien del regimiento 
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fijo de Cartagena, y últimamente un mons- 
truo de maldad, y objeto de abominacion, 
cuyo nombre y memoria debe ser proscrita 
y borrada del número de aquellos felices 
vasallos, que han tenido la dicha de nacer 
en los dominios de un rey el mas piadoso, 
el mas benigno, el mas amante, y el mas 
digno de ser amado de todos sus súbditos, 
como el que la Divina Providencia nos ha 
dispensado en la muy augusta y católica 
persona del señor don Cárlos tercero (que 
Dios guarde) que tan liberalmente ha ero- 
gado y eroga á expensas de su real erario 
considerables sumas para proveer estos vas- 
tos dominios de los auxilios espirituales y 
temporales, no obstante los graves y ur- 
gentes gastos que en el dia ocupan su real 
atencion, habiendo estos reos y sus pérfidos 
secuaces olvidado las piedades y gracias 
que tan liberalmente se les habian fran- 
queado por los superiores afianzados en su 
real clemencia; atendida su estupidez y 
falta de religion, viendo el abuso que ha- 
cian de ellas, siendo ya preciso usar del 
rigor para poner freno á los sediciosog y 
mal contentos, y que sirva el castigo de 
este reo y sus socios de ejemplar escar- 
miento, no pudiendo nadie alegar iguo- 
rancia del horroroso crímen que comete 
en resistir ó entorpecer las providencias ó 
establecimientos que dimanan de los legí- 
timos superiores, como que inmediatamen- 
te representan en estas remotas distancias 
la misma persona de nuestro muy católico 
y amado monarca, para que todos entien- 
dan la estrecha é indispensable obligacion 
de defender, auxiliar y proteger cuanto sea 
del servicio de su rey, ocurriendo en caso 
de sentirse agraviados de los ejecutores á 
la superioridad por los medios del respeto 
y sumision, sin poder tomar por sí otro 
arbitrio, siendo en este asunto cualquiera 
opinion contraria escandalosa, errónea y 
directamente opuesta al juramento de fi- 
delidad, que ligando á todos sin distincion 
de personas, sexos, clases ni estado, por 
privilegiados que sean, obliga tambien 
mutuamente á delatar cualesquiera trans- 
gresores ya lo sean con hecho ó con pala- 
bras, y de su silencio serán responsables y 
tratados como verdaderos reos y cómpli- 
ces en el abominable crímen de lesa ma- 
jestad y por tanto merecedores de las atro- 
Ces penas que las leyes les imponen. 
Siendo, pues, forzoso dar satisfaccion al 
público y usar de severidad, lavando con 
la sangre de los culpados los negros borro- 
nes de infidelidad, con que han manchado 
el amor y ternura con que los fieles habi- 
tantes de este Reino gloriosamente se li- 
sonjean obedecer á su soberano; condena- 
mos á José Antonio Galan, á que sea sa- 











cado de la cárcel, arrastrado y llevado al 
lugar del suplicio, donde sea puesto en la 
horca hasta que naturalmente muera : que 
bajado se le corte la cabeza, se divida su 
cuerpo en cuatro partes y pasado el resto 
por las llamas (para lo que se encenderá 
una hoguera delante del patíbulo,) su ca- 
beza será conducida á las Guaduas, teatro 
de sus escandalosos insultos ; la mano de- 
recha puesta en la plaza del Socorro; la 
izquierda puesta en la villa de San Gil; el 
pié derecho en Charalá, y el pié izquierdo 
en el lugar de Mogotes ; declarada por in- 
fame su descendencia, ocupados todos sus 
bienes y aplicados al real fisco : asolada su 
casa y sembrada de sal, para que de esta 
manera se dé al olvido su infame nombre 
y acabe con tan vil persona tan detestable 
memoria, sin que quede otra cosa que el 
ódio y espanto que inspira la fealdad del 
delito! Así mismo, atendiendo á la co- 
rrespondencia, amistad y alianza que man- 
tenian con este infame reo, comunicándo- 
le las noticias que ocurrian, fomentando 
sus ideas, levantando pueblos y ofreciendo 
gus personas para log mas execrables pro- 
yectos, condenamos á Isidro Molina, Lo- 
reuzo Alcantuz y Manuel- Ortiz, quienes 
ciegamente obstinados insistieron hasta el 
fio, en llevar adelante el fuego de la rebe- 
lion, á que siendo sacados de la cárcel y 
arrastrados hasta el lugar del suplicio, sean 
puestos en la horca hasta que natural- 
mente mueran: bajados despues, se les 
corten sus cabezas, y conduzca la de Ma- 
nuel Ortiz al Socorro, en donde fué porte- 
ro de aquel cabildo : la de Lorenzo Alcan- 
tuz á San Gil, y la de Isidro Molina colo- 
cada á la entrada de esta capital; confis- 
cados sus bienes, demolidas sus casas, y 
declaradas por infames sus descendencias, 
para que tan terrible espectáculo sirva de 
vergúenza y confusion á los que han se- 
guido á estos cabezas, inspirando el horror 
que es debido á los que han mirado con 
indiferencia á estos infames vasallos del 
rey católico, bastardos hijos de su patria ! 
Y atendida la rusticidad, ignorancia y 
ninguna instruccion de Hipólito Galan, 
Hilario Galan, José Velandia, Tomas Ve- 
landia, Francisco Piñuela, Agustin Plata, 
Cárlos Plata, Hipólito Martin, Pedro Del- 
gado José Joaquin Porras, Pedro José 
Martínez y Rugeles, Ignacio Parada, lg- 
nacio Jiménez, Antonio Pabon, Antonio 
Díaz, Blas Antonio de Torres y Baltasar 
de los Reyes, los condenamos á que sean 
sacados por las calles públicas y acostum- 
bradas, sufriendo la pena de doscientos 
azotes, pasados por debajo de la horca con 
un dogal al cuello, asistan á la ejecucion 


| de último suplicio á que quedan condena- 
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dos sus capitanes y cabezas, confiscados 
sus bienes sean conducidos á los presidios 
de Africa por toda su vida natural, pros- 
critos para siempre de estos reinos, remi- 
tiéndose hasta nueva providencia á uno 
de los castillos de Cartagena, con especial 
encargo para su seguridad y custodia. Y 
usando de la misma equidad, considerada 
la involuntaria y casual compañía en que 
se hallaron con José Antonio (Galan, Ful- 
gencio de Várgas, Nicolas Pedraza, Fran- 
cisco Meza y Julian Lozada, les conde- 
namos en que para siempre sean desterra- 
dos cuarenta leguas en contorno de esta 
capital, del Socorro y San (Gil; y declara- 
mos que esta sentencia debe ser ejecutada 
sin embargo de súplica, ni otro recurso, 
como pronunciada contra reos convictos, 
confesos y notorios ; de la cual cumplida 
que sea, y puesta de ello certificacion se 
sacarán los testimonios correspondientes 
para remitirlos á los jueces y justicias de 
S. M. en todo el distrito de este vireinato, 
para que leyéndola Jos tres dias primeros 
de mayor concurso, y fijada en el lugar 
mas público, llegue á noticia de todos, sin 
que nadie sea osado de quitarla, rasgarla, 
ni borrarla, so pena de ser tratado como 
infiel y traidor al rey y á la patria, sirvien- 
do este auténtico monumento de afrenta, 
confusion y bochorno á los que se hayan 
manifestado díscolos ó ménos obedientes, 








y de consuelo, satisfaccion, seguridad y | 


confianza á los fieles y leales vasallos de 
S. M. reconociendo todos el superior brazo 
de su justicia, que sin olvidar su innata 
clemencia castiga á los delincuentes y pre- 
mia á los beneméritos, no pudiendo nadie 
en lo sucesivo disculparse en tan horren- 
dos crímenes de conjuracion, levantamien- 
to ó resistencia al rey, Ó sus ministros, 
con el afectado pretexto de ignorancia, 
rusticidad, ó injusto miedo; y mandamos 
á todos los jueces y justicias de S. M. ce- 
len con la mayor escrupulosidad y vigi- 
lancia el evitar toda concurrencia ó con- 
versacion dirigida á criticar las providen- 
cias del gobierno, procediendo con el mas 
activo celo contra los agresores Ó autores, 
ya de especies sediciosas, ya de pasquines ó 
libelos infamatorios por todo rigor de de- 
recho, dando oportuna y circunstanciada 
noticia de cuanto ocurra á este superior 
tribunal, pues su mas leve omision Ó di- 
simulo en tan importante encargo, será 
el mas grave y culpable descuido que sin 
remision les hará experimentar toda la 
indignacion y desagrado de nuestro muy 
amado soberano, quedando manchada su 
conducta con la fea nota de infidelidad; 
y de haber ejecutado esta sentencia en la 
parte que les toca, darán cuenta á este tri- 


bunal; por la cual definitivamente juzgando 
así lo mandamos, fallamos y firmamos en 
consorcio del señor don Francisco Javier 
de Serna, nuestro alguacil mayor de corte 
y abogado de la real Audiencia como con- 
juez en esta Causa. 

Don Juan Francisco Pey Ruiz.—Juan 
Antonio Mon y Velarde—Don Joaquin 
Vasco y Várgas—Pedro Catani—Pran- 
cisco Javier de Serna. 

Pronuncióse la sentencia de suso por 
los señores virey, presidente, regente y 
oidores, licenciado Don Juan Prancisco 
Pey Ruiz—Don Juan Antonio Mon y Ve- 
larde—Don Joaquin Vasco y Várgas— 
Don Pedro Catani—Y conjuez Don Fran- 
cisco Javier de Serna, alguacil mayor de 
la real audiencia y chancillería real de $. 
M. en el Nuevo Reino de Granada, estan- 
do en Ja sala pública de relaciones en San- 
tafé á treinta dias del mes de enero, de mil 
setecientos ochenta y dos años. — Pedro 
Romero Saráchaga. 


147 


* INFORME DE DON JOSEPH SÁNCHEZ 


e 


COSAR, REFERENTE Á LA VILLA 


DE SAN CRISTÓBAL, 


MAYO 16. 


Plan que manifiesta la situacion de la 
Villa de San Cristóbal de la provincia de 
Maracaibo, tiempo de su fundacion, tér- 
mino de sus confines, pueblos, parroquias, 
y viceparroquias, que están dentro de sus 
límites, labores que se cultivan y comodi- 
dades que se disfrutan, con lo mas que se 
hallase por conveniente informar al señor 
Comandante don Francisco de Alburquer- 
que, que ha pedido relacion de todo á mí 
el Teniente de Gobernador Justicia ma- 
yor de dicha Villa don Andres José Sán- 
chez Cosar, que deseando darla prolija y 
verdadera, la formó de este modo. 

Esta Villa de San Cristóbal fué funda- 
da por el Capitan Juan Maldonado, á 
nombre y con comision de los Señores de 
la Real Audiencia de Santa Fé (en el si- 
tio donde ántes se nombraba el Valle de 
Santiago) en el año de mil quinientos se- 
senta y uno, señalándole por términos de 
su demarcacion, por el lado de la ciudad 
de Pamplona hasta el rio que llamaban 
Cúcuta, por la banda de la ciudad de Mé- 
rida hasta el sitio donde llamaban los es- 
pañoles el Pueblo Hondo, por otra parte 
hasta los Llanos de Venezuela, y por la 
otra hasta la laguna de Maracaibo y bra- 
zog de Erinas, con lo demas que la funda- 
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cion (que fué aprobada por los mismos Se- 
ñores de Real Audiencia), consta. 

Habiéndose ofrecido diferencia entre 
los vecinos de esta Villa y los de la ciudad 
de Pamplona, en vista de las declaraciones 
que uva y otra parte se recibieron, tocan- 
te al señalamiento de aquel lindero rio de 
Cúcuta, Rodrigo de Parada, Alcalde ordi- 
nario de esta Villa, á nombre de ella y 
de la Justicia y Regimiento y de los demas 
vecinos de aquel tiempo y que en adelan- 
te sucedieren, tomó y aprehendió posesion 
en el puerto del rio de Zulia que por otro 
nombre se decia el rio de Nuestra Seño- 
ra de la Candelaria, que pasó en veinte y 
tres dias del mes de Agosto de mil qui- 
nientos setenta y ocho, con lo cual queda- 
ban todos los Llanos de Cúcuta inclusos 
en la jurisdiccion de esta Villa, por ha- 
berse justificado que el rio que nombró el 
Capitan Juan Maldonado de Cúcuta, era 
una quebrada que dentra en los dos vados 
del rio de Pamplona; en cuyas cabeceras 
de dicha quebrada habia árboles que los 
Indios que allí vivian nombraban Cúcu- 
tas y Minas de tierra negra, que tambien 
llaman Cúcuta, de allí derecho hácia bra- 
zos de Erinas al rio de Zulia por el cami- 
no que llevaban á la ciudad de Salazar de 
las Palmas. 

Por todas cuatro partes se le ha des- 
membrado la jurisdiccion á esta dicha Vi- 
lla, pues hoi confiua por el Oriente con la 
de Barinas, siendo la Ruya el rio de Sa- 
rare, (á distancia de seis dias de camino) 
que dentra al de Urivante. 

Por el del Lesnordeste con la de Pedraza, 
su Raya el rio de Suripa que dentra al mis- 
mo Urivante, distante ocho dias en ve- 
rano. 

Por el Nordeste confina con la ciudad 
de la Grita, distante de esta Villa dos dias, 
y la Raya, que es la Mesa de Laura, poco 
ménos de un dia. 

Al Nordeste confina esta jurisdiccion 
con la de San Faustino, distante de esta Vi- 
lla como diez leguas de jornada, y la Ra- 
ya, que es la quebrada de Don Pedro, 
dista de dicho San Faustino poco mas de 
una hora. 

Al Poniente confina esta Villa con Pam- 
plona, siendo el término el rio de Táchi- 
ra, distante de esta Villa ocho leguas mas 
ó ménos, esto es, segun la posicion en que 
hoi se halla, no obstante de estar mucho 
mas de la capital de Pamplona, que de 
esta Villa, lo que no solo ha sido en su 
perjuicio, sino tambien de esta provincia 
que se le ha disminuido aquel terreno, y 
prolongádosele á la de Tunja. 

Como acontece con la ciudad de San 


Faustino, que habiéndose fundado dentro 





de los límites de esta jurisdiccion y pro- 
vincia, como ya mencionado, solamente 
se halla sujeta á la Real Audiencia y Vi- 
reynato de Santa Fé, siendo un lugar se- 
parado de aquel terreno y Raya divisoria 
de él, pues está de esta vanda del rio de 
Táchira, Pamplona y Zulia. 

Al Sur, no se sabe ciertamente con 
quien confina, por ser el dilatado inter- 
medio todo despoblado é intransitable y 
puede ser con Barínas Ó Casanare. 

Esta Villa tiene como á cuatro leguas 
al Nortela nueva parroquia de Nuestra 
Señora de Chiquinquirá de Lovatera, don- 
de anualmente se elije un Alcalde Pedá- 
neo por este Cabildo, en virtud de supe- 
rior determinacion. 

Como á una legua la yiceparroquia de 
Nuestra Señora de Cousolacion de Tári- 
ba, milagrosamente renovada. 

Como á legua y media del pueblo de 
San Agaton de Guácimos con ninguna fe- 
ligresía de blancos, y mui pocos Indios, 
cuyos tributos no alcanzan para contri- 
buirle al Cura Doctrinero su estipendio 
señalado. 

Y del pueblo de San Pedro de Capacho 
al Oriente, tres leguas poco mas Ó ménos 
con bastante feligresía de blancos. 

La parroquia de San Antonio de Pádua 
y Valle de Cúcuta, distará de esta Villa 
al Occidente ocho leguas más Ó ménos, y 
de dicha parroquia al rio de Táchira, yue 
en el dia divide esta provincia y la de 
Tunja, seis cuadras más Ó móénos, por cu- 
ya inmediacion, ántes quese separase esta 
provincia del Vireynato de Santa Fé, al 
Teniente de Gobernador de esta jurisdic- 
cion se le conferia el empleo de Tenien- 
te de Correjidor de Tunja, y así abraza- 
ba ambas jurisdicciones ; esto es, la de es- 
ta Villa y parroquias inmediatas del Señor 
San José, y Nuestra Señora del Rosario de 
Cúcuta y sus demarcaciones, y así de su ór- 
den, se perseguian los reos que se abrigaban 
ocultaban de una á otra lo que ahora no 
sucede. 

En los confines de esta jurisdiccion con 
la de Barínas, hai una nueva viceparro- 
quia de San Camilo á distancia de cuatro 
dias de camino más Óó ménos al Sureste 
en riberas del Rio Urivante y Sarare, tie- 
rras enfermizas de calenturas y abundan- 
te para la cria de ganado vacuno, por cu- 
yo camino de tierra, en todo el año, se 
provee de carnes esta Villa y Valles de 
Cúcuta. 

Los vecinos de esta feligresía, su princi- 
pal comercio, se reduce á tabaco aliñado 
de cura negra en longaniza y tangos, en 
cuya conformidad hoi lo venden al Real 


Estanco, y se conduce para la ciudad de 


— 176 — 


Maracaibo con lo que se proveen los cose- 
cheros de un escaso vestuario y herramien- 
ta, y tal vez no les alcanza para el preciso 
alimento de la sal. 

Tambien se fabrican en esta feligresía y 
la de Lovatera, algunos dulces para el 
abasto y algunos lienzos que no alcanzan 
para el vestuario de los pobres; y en el 
sitio de San Isidro de Aza están recien 
fundadas y comenzando á dar frutos cor- 
tas arboledas de cacao, y se ha esperimen- 
tado tambien darse mui buen café, que si 
se aplicaran á su cultivo, se lograría en 
abundancia, como sucedería con la fábrica 
del añil, por ser tan subido el silvestre de 
que hacen algunos cortos tintes de color 
azul. 

En las riberas del rio de Táchira y vi- 
ceparroquia de Sta. Bárbara de la Mulata 
(que distará de la parroquia de San Anto- 
nio, al Norte, tres ó cuatro leguas) se man- 
tienen y cultivan las haciendas arboledas 
de cacao, cuyo fruto con el que se recoje 
de los que hai en jurisdiccion de Pamplo- 
na, y no se conduce para el Reyno, se em- 
barca por el rio Táchira, Pamplona y Zu- 
lia, que junto con el Catatumbo y otros, 
dentra en la laguna de Maracaibo á donde 
se destina. 

El rio Tormes de esta Villa, cuyas cabe- 
ceras son del lado de la Grita, y se compo- 
ne de varios arroyos, dentra en el de Qui- 
nimari, despues en Rio Frio, y estos en 
Urivante, desde cuyo puerto que está á 
distancia de tres dias de camino de esta 
Villa, se toman embarcaciones medianas, 
y á distancia de seis dias se dentra en el 
rio Sarare, donde ya se nombra rio de 
Apure, y en embarcaciones mayores, se ya 
hasta la Guayana, segun dicen algunos 
prácticos, que en diez y ocho dias de em- 
barcacion y tres de tierra, se puede ir des- 
de esta Villa hasta la nueva provincia de 
Guayana en veinte y un dias. 

A las riberas de dicho rio Apure, y el de 
Caparo que dentra en él, estaban fundadas 
las Misiones que han estado al cargo de la 
sagrada religion de Predicadores, nombra- 
das del Guanero, que como hace mas tiem- 
po de catorce años que faltó el auxilio de 
Capitan y soldados, tambien los Padres se 
ausentaron, y se dice que los mas de los 
Indios ya se han retirado á los montes su 
centro, viviendo en los errores de su gen- 
tilismo, muchos de ellos ya cristianos é 
instruidos en nuestra santa fé católica, 
pues vivian reducidos á siete pueblos don- 
de residia sacerdote custodiado de solda- 
dos; y ahora se hallan en tan Jastimoso 
estado dichas Misiones, que necesitan de 


la reforma que los señores superiores arbi- 
traren, 





El temperamento de esta Villa es mas 
frígido que cálido, y así se dan todas mi- 
niestras de ambos temperamentos. 

En esta jurisdiccion no se han descu- 
bierto minerales algunos, y aunque se dice 
que en el sitio de San Isidro de Aza los 
hai de cobre, por la falta de medios para 
el costo de su descubrimiento, y prácticos 
en el asunto, no se ha puesto en planta el 
trabajo. 

La índole en general del gentío de esta 
jurisdiccion es humilde, apacible, hábil y 
laboriosa, y así viven retirados en los cam- 
pos, ocupados en el trabajo. 

lista jurisdicciones de la Diócesis y Ar- 
zobispado de Santa Fé de Bogotá, y no se 
sabe haya visitádola Ilustrísimo Prelado 
desde el año de setecientos treinta y nue- 
ve, que pasó por ella el Jllmo. Señor Gala- 
vis, de tránsito para Santa Fé, careciendo 
los mas de estos vecinos de aquel tiempo 
á esta parte del Santo Sacramento de la 
Confirmacion y grandes inconvenientes é 
incomodidades en el dilatado costoso re- 
curso, á Santa Fé, especialmente para ob- 
tener las dispensas matrimoniales que con 
frecuencia se solicitan de estas partes. 

Siendo mucho mas gravoso el dilatado 
recurso desde esta Villa á la Capitanía Ge- 
neral de Carácas, y Real Audiencia de 
Santo Domingo, despues que se segregó 
esta provincia de la de Santa Fé, con el 
cual dilatado recurso perece la justicia de 
muchos litigantes, como la esperiencia en- 
seña. 

Con lo que me parece he cumplido con 
lo encargado por el nominado Señor Co- 
mandante, que se servirá dispensar los de- 
fectos, por no alcanzar á mas mi ninguna 
inteligencia en estas materias, en que siem- 
pre deseo el acierto. Villa de San Cristó- 
e mayo 16 de 1782.—Andres José Sán- 
chez. 
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EL VIREY DE SANTAFÉ INDULTA Á LOS 
CÓMPLICES DE GALAN. 


“Nombrado porel Rey de España el Ar- 
zobispo de Santafé Don Antonio Caballe- 
ro y Góngora, virey interino, se posesionó 
el dia 15 de junio de 1782 quedando reu- 
nidos en una sola persona el mando mili- 
tar, el civil y el eclesiástico. sto, las vir- 
tudes, los talentos, y el favor que el señor 
Góngora tenia en la corte le daban una 
vasta influencia en todo el vireinato. Así 
fué que muy pronto desaparecieron los 
últimos gérmenes y reliquias de la revo- 
lucion pasada, El indultó á casi todos los 


a haa 


que habian figurado en ella, confinando 
tambien algunos á Cartagena. Con polí- 
tica y poco á poco introdujo las rentas es- 
tinguidas por los comuneros, consiguien- 
do por medio de sus agentes que los mis- 
mos pueblos hicieran renuncia de las exen- 
ciones que adquirieron por fuerza, y por 
gracias particulares: hizo tambien «que 
los pueblos otorgaran obligaciones de sub- 
sanar á la real hacienda los perjuicios que 
le habian causado durante la época de las 
turbulencias pasadas. Tanto era el influ- 
jo que por su dignidad episcopal tenía 
Góngora sobre los habitantes de las pro- 
vincias y sobre sus conciencias.” 
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INDULTO PUBLICADO POR EL ARZOBISPO 
VIREY. 


Antonio Caballero y Fóngora, por la gra- 
cia de Dios y la Santa Sede Apostólica, 
arzobispo de Santafé, del consejo de su 
Mayestad, virey, gobernador y capitan 
general de este Nuevo Reino de Ftranada 
y presidente de su real:audiencia y can- 
cillería, 


A todos y cada uno de nuestros súbdi- 
tos de cualesquier estado y condicion que 
sean. 

Divulgada generalmente por todo este 
reino la inesperada y nunca bien sentida 
muerte del Exmo. señor don Juan de To- 
rrezar Díaz Pimienta, llorada con univer- 
sal sentimiento de sus habitantes, por con- 
siderar desvanecidas en este fatal momen- 
to las esperanzas que tenian fundadas en 
las virtudes civiles y militares de tan dig- 
no virey; publicado posteriormente otro 
acaecimiento no ménos inopinado, cual 
ha sido la eleccion anticipada que nuestro 
augusto soberano habia hecho de nuestra 
pequeñez para suceder á tan acreditado 
General en el gobierno de esta preciosa 
porcion de sus dominios; honra verdade- 
ramente tan superior á nuestros mé- 


ritos como distante de nuestros deseos | 


y de nuestro estado: instando ya el tiem- 
po de dar principio á nuestro gobierno, 
estableciendo sobre sólido fundamento la 
quietud general y la tranquilidad pública, 
como fuentes de donde han de nacer to- 
das las felicidades que deseamos propagar 
por las provincias de este reino; tene- 
mos la dulce satisfaccion de anunciar á 
sus moradores la mas plausible, mas agra- 
dable y mas deseada gracia, cual es el in- 
dulto general que nuestro amable sobe- 
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rano se ha dignado conceder á todos sus 
vasallos perdonándoles los delitos come- 
tidos en las inquietudes y desórdenes ocu- 
rridos en la sublevacion acaecida en el 
año anterior. Para medir y anunciar des- 
de luego por esta siugular merced las de- 
mas que prepare el rey nuestro señor á 
sus arrepentidos vasallos, bastaria re- 
flexionar que si nuestros humildes ruegos 
y tiernas súplicas fueron poderosas para 
desarmar el brazo de su justicia, estando 
solamente condecorados con el carácter de 
padre y pastor de una grey, entónces amo- 
tinada, distraida y trastornada por la se- 
duccion y el engaño, mucho mayores gra- 
cias y beneficios debemos prometernos de 
su liberalidad, ahora que revestidos de su 
autoridad podemos representarle frecuen- 
temente los medios mas proporcionados 
para la felicidad de unas provincias ya pa- 
cíficas y sujetas al suave yugo de su domi- 
nio; y solicitar al mismo tiempo los ali- 
vios de unos vasallos arrepentidos de sus 
yerros, y amantes de su rey. Lo decimos 
con toda la ternura de nuestro corazon; 
ni podemos renoyar la memoria de esta 
prontísima y maravillosa pacificacion, sin 
rendir las mas cordiales gracias á nuestro 
Dios, único pacificador de este reino, dan- 
do al mismo tiempo un solemue testimonio 
de la filial inclinacion de sus naturales á 
su soberano y legítimo señor, conseryan- 
do, como conservaron con gran consuelo 
nuestro, encendida la llama fervorosa de 
su lealtad entre las confusas tinieblas de 
la sedicion, y acreditando con su pronta y 
sincera conversion al soberano que sus co- 
razones estaban en un estado violento, y 
como fuera de su centro, enagenados de 
su monarca. 

II. Deseando, pues, abreviar los mo- 
mentos de la felicidad pública; estimando 
por mas urgente, calmar los mordaces re- 
celos y continuos sobresaltos de muchos 
vecinos, que han buscado su seguridad en 
la fuga, y acaso se hallan escondidos en 
los montes mas ásperos, hasta saber la úl- 
tima decision de su próspera Ó adversa 
suerte; justamente condolidos de sus aflic- 
ciones en que los hemos acompañado, y 
aun consolado por algunos meses; para 
poner de una vez el deseado finá tantas 
calamidades y arrancar de raíz, si fuere 
posible, tantas miserias, determinamos pu- 


| blicar el presente indulto, por el cua) á 


nombre del rey nuestro señor, y usando de 
las ámplias facultades que nos ha comuni- 
cado, en la misma conformidad y propios 
términos con quesu magestad ha sido ser- 
vido dispensarlo, concedemos desde ahora 
para siempre indulto y perdon general, y 
declaramos indultados y enteramente per= 
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dovados de sus delitos á todos los com- 
prendidos en la horrible y escandalosa su- 
blevacion acaecida en estos dominos en el 
año último; salvos siempre los perjuicios 
y derechos civiles de tercero y del real fis- 
co. Como esta legal excepcion compren- 
de una de las obligaciones más esencia- 
les en el fuero de la conciencia, supone- 
mos que nuestros venerables párrocos y 
apostólicos misioneros habrán instruido 
suficientemente á las feligresias en una 
materia tan importante; y ya lo han ma- 
nifestado no pocas, esmerándose con gran 
consuelo nuestro en el cumplimiento de 
sus obligaciones en esta parte, dando á las 
demas el ejemplo. Estamos en la firme 
persuasion, de que lo imitarán todas, com- 
pitiéndose recíprocamente unas y otras, 
para remover un obstáculo y redimir un 
reato, en que consiste su salvacion eterna 
y su felicidad temporal. Una opinion con- 
traria degradaria mucho á nuestros que- 
ridos diocesanos y á sus pastores. 

III. Para sosegar las desconfianzas de 
muchos vecinos honrados y precaver las 
siniestras interpretaciones de otros, decla- 
ramos expresamente indultados y perdona- 
dos, todos los que tuvieron la desgracia de 
acaudillar gentes, y mandar las tropas 
sublevadas con el título de capitanes, ya 
obligados de la necesidad, ya por un efecto 
desu errónea y punible ignorancia. De 
muchos nos consta por propia ciencia, y 
de otros por seguros informes, que si ad- 
mitieron y ejercieron estos empleos algu- 
nos, fué por ceder 4 la fuerza, otros por 
precaver mayores desórdenes, y todos com- 
pulsos y apremiados de una plebe desen- 
frenada. Por tanto los consideramos acree- 
dores á un concepto muy diferente, del 
que por lo comun explica el de capitanes 

caudillos de una premeditada y abomi- 
nable rebelion; y en su consecuencia los 
declaramos no solamente comprendidos en 
este indulto, sino tambien habilitados, pa- 
ra que siu aquella infame nota que trae 
consigo el negro título de capitan de le- 
vantados, puedan obtener y ejercer todos 
los empleos honoríficos y militares á que 
sean acreedores por su mérito. Al mismo 
tiempo prevenimos, que serán desprecia- 
das por este supremo gobierno las excep- 
ciones, que les pongan en este ó semejan- 
te pretesto, y severamente castigados los 
queintenten manchar en adelante á sus 
compatriotas con tan feo borron. 

IV. En consecuencia, todos los reos 
que se hallaren actualmente presos por 
estas causas en la real cárcel de corte, y en 
las demas de la jurisdiccion del vireinato, 
serán puestos en libertad, dando ántes de 
su ejecucion cuenta de sus causas, núme- 











ro y cualidad á la real audiencia. Igual- 
mente los que se hallaren ausentes y pró- 
fugos por las mismas Causas, se presenta- 
rán dentro del término de un año desde 
la publicacion de este edicto á sus respec- 
tivas justicias, quienes les declararán estar 
comprendidos en el indulto, y darán cuen- 
ta á la real audiencia, y á este supremo 
gobierno para su inteligencia y aproba- 
cion. Así mismo mandamos que todas las 
causas de esta especie sean remitidas ori- 
ginales con razon de su estado á la real 
audiencia por todas las Justicias, á quie- 
nes prohibimos continuar en adelante en 
su conocimiento, ni en el de sus inciden- 
cias, pasado el término de un mes desde 
la publicacion de este indulto; acompa- 
ñándolas igualmente con testimonio de no 
quedar ni haber otras causas de esta nabu- 
raleza en sus juzgados. 

V. Notorios han sido á todo el reino 
los escandalosos delitos del nominado Jo- 
sé Antonio Galan, y el ejemplar suplicio 
con que fué castigado con tres de sus 
principales cómplices, separando las cabe- 
zas de sus cuerpos, para colocarlas, y ade- 
mas los miembros de su infame caudillo 
en los lugares donde sus atrocidades fue- 
ron mayores y mas visibles. Sin embargo, 
considerando por una parte satisfecha la 
justicia, y escarmentados debidamente los 
que se dejaron seducir y engañar por un 
hombre de obscurísimo nacimiento, exal- 
tándolo por desgracia suya, y por una es- 
pecie de fanatismo hasta el ridículo con- 
cepto de gefe invulnerable, considerando 
por otra parte la heróica lealtad de aque- 
llos vasallos, que atropellando dificultades 
y peligros se arrojaron á prender y disipar 
esta despechada tropa de facinerosos, para 
quitar aquel negro borron á la patria y 
precaver que se comunicara el fuego de la 
rebelion á las provincias mas remotas, nos 
ha parecido muy propio del amor que 
les tenemos, borrar, si fuere posible, 
de la memoria de las gentes aquel 
triste monumento de infidelidad, apartan- 
do de la vista de los hombres estas funes- 
tas reliquias, que habiendo servido á todos 
de confusion, serán al mismo tiempo el es- 
pectáculo mas horroroso y mas desagrada- 
ble para muchos honrados y leales vecinos. 
En consecuencia, queremos y mandamos 
que aquellos míseros despojos, á saber: 
las cabezas de log cuatro ajusticiados, y 
los cuatro miembros del mencionado Ga- 
lan, se quiten con acuerdo de las justicias 
y de sus respectivos párrocos de los luga- 
res donde se hallan expuestos al público, 
y sean depositados con el culto funeral, 
que observa nuestra madre la iglesia, y de 
que tambien es acreedora la memoria de 
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unos hombres, que públicamente arrepen- 
tidos borraron sus delitos con sus lágri- 
maAS'Y 80-PelMBDGIA, Uovcoior corro caras 
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* NATALICIO DE JOSÉ FÉLIX BLANCO. 


I 


Acababa de tener- lugar en el Perú el 
suplicio del infortunado y célebre ameri- 
dano Tupac Amaru que habia puesto su 
sangre y su vida al servicio del pensa- 
miento de libertar á sus compatriotas 
del Cuzco de la crueldad con que los es- 
pañoles ejecutaban en su localidad el ré- 
gimen colonial. 

Otro suceso del mismo linaje y de igual 
orígen se hacia sentir en el Nuevo Rey- 
no de Granada por el año de 1782. Sa- 
crificado Galan con sus coopartidarios 
comuneros del Socorro, quedaban aterra- 
dos los granadinos. Temieron los pa- 
triotas que tales acontecimientos desgra- 
ciados, adversos para sus derechos mu- 
nicipales, fuesen causa bastante para 
que no hubiese en adelante corazones 
americanos bien alentados que se ocupa- 
sen de la gran idea, que ya se movia 
en algunos punto de Costa Firme, de 
romper con la madre patria. Pero fué de 
aquellos, inocente equivocacion. La Pro- 
videncia tenia dispuesto otra cosa. 

Casi coincidiendo con la muerte del 
ilustre peruano y en los momentos en que 
subia al cadalso el denodado granadino, ve- 
nia al mundo un hijo de Carácas predes- 
tinado, como Roscio y Madariaga, á coope- 
rar eficazmente áun movimiento aún mas 
trascendental, LA CONMOCION DEL 19 DE 
ABRIL DE 1810, primer paso formal y resuel- 
toen Sud-América para su Independencia. 
Entraba á la vida JOSÉ FÉLIX BLANCO, que 
en el desarrollo de la revolucion habia de 
ser uno de los lidiadores mas constantes 
bajo el pabellon de la magna causa; y que 
sería amigo sincero y de los mas fieles 
de BOLÍVAR el Genio redentor de la patria. 


II 


“ En el folio 112 del libro XV de bautis- 
mos de blancos que se celebraban en la Igle- 
sia Catedral de la ciudad de Carácas, hai 
constancia de que el Pro. Dr. Don Juan 
Vicente Echeverria bautizó el dia 1% de 
octubre de 1782 un niño nacido el 24 de 
setiembre del propio año, de nombre JosÉ 
FÉLIX BLANCO.” 


TIT. 
Aun pesaba sobre la América latina, 














con toda la fuerza de la opresion el sistema 
colonial bajo el cetro de Cárlos 1V, cuan- 
do nació BLANCO. Nole sonrió propicia 
la fortuna á su entrada en la vida ; pero 
los prolijos cuidados, sin embargo, con que 
rodearon su cuna y su infancia sus favore- 
cedores le pusieron pronto en aptitud, y 
esto aun ántes de salir de la pubertad, pa- 
ra alcanzar y merecer todo género de con- 
sideraciones, así en las aulas como de par- 
te de una sociedad de que habia de ser 


miembro importante y útil como servidor 


á la patria á que consagró toda su vida, 
muriendo álos 90 años de edad, CIUDA- 
DANO INMACULADO. 
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* COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE 
LOS LLANOS DON JOAQUIN FERNÁNDEZ, 
AL VIREY DESANTA FÉ. DICIEMBRE 24. 


Exmo. é Illmo. Sor. 


En observancia de la superior órden de 
V. E, su fecha siete de noviembre prózxt- 
mo pasado, digo: Que Don Pablo Serrano 
vino de Correjidor al partido de Meta 
por el mes de noviembre de ochenta y uno; 
habiéndose recibido y hecho el juramento 
en la Real Audiencia de esa capital : y en 
cuanto á su aptitud, tengo ya espuesto á 
V. E. en mi representacion Número 20, 
su mala versacion y el ningun cumplimien- 
to que ha dado á las órdenes que se le han 
comunicado por mí. 

El partido de este Correjimiento com- 
prende ocho pueblos, Macuco y GFuanapalo 
de la jurisdiccion de Pore; ZLurimena, 
Casimena, Chámesa,-Isimena y Upía de la 
de Santiago á orillas del rio Meta, y el de 
Giramena de Sau Martin. Esta mision 
está á cargo de los P. P. Agustinos Des- 
calzos, y el de Giramena al de los de Nues- 
tro P. San Francisco. 

Los puertos por donde se comercia en 
el rio de Meta, son Macuco y Fuanapalo, 
manejándose solo con lauchas y curiaras, 
en las cuales se conducen todos los efec- 
tos que produce la provincia de Tunja, 
como son lienzos, mantas, frazadas, Cor- 
dobanes, azúcares, conservas, harina y se- 
bo, todo por el rio Orinoco ú la provincia 
de Cuayana, de donde está prohibida la 
introduccion de todo género de mercade- 
rías ; por lo que solo logran reducir á di- 
nero sus efectos. 

Aunque para el tráfico no hay mas que 
los dos puertos arriba dichos, lo son cuan- 
tos caños y rios entran en el de Meta, 
pidiendo por consiguiente esta misma am- 
plitud el mayor celo para impedir los con» 
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trabandos en cuyo asunto viviré con toda 
la vigilancia que exije su gravedad. 

Es cuanto puedo informar á V. E. sin 
embargo del poco conocimiento que hasta 
la fecha he adquirido por el corto tiempo 
que tengo de residencia en este Gobierno. 

Dios nuestro Señor guarde la importante 
vida de V. E. ms. as. Pore y diciembre 24 
de 1782.—Exmo. Señor.—Joaquin Fer- 
nández—Exmo, é Illmo. Sor. Don Anto- 
nio Caballero y Góngora, 
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* EJECUCION HORRIBLE DE TUPAO 
AMARU Y SU ESPOSA. 


La cruel sentencia fué desde Juego eje- 
cutada; mas en la persona de Tupac Ama- 
ru yen una parte del abominable fallo no 
tuvo lugar precisamente conforme y en la 
forma ordenada en él á pesar de los de- 
seos de sus ejecutores, por no haber obe- 
decido los caballos á la voz terrible de par- 
tida; pero fué degollado el condenado 
junto con su esposa, sobre quien disponia 
la sentencia que se la arrancase la lengua 
estando viva. 

Cuatro dias ántes del en que tuvo lugar 
esta catástrofe, sufrieron la muerte, tam- 
bien degollados en el pueblo de Tinta, se- 
senta y siete de los comprometidos en la 
revolucion, de órden del Sub-Inspector 
Don José Antonio del Valle y Tórres. 

Aunque en 27 de enero de 1782 se con- 
cedió un perdon general á los que siguie- 
ron las banderas del levantamiento del 
Inca, habian de perecer y perecieron de- 
gollados el 19 de julio, su hermano Cris- 
tóbal Tupac Amaru, la madre de estos 
desgraciados y muchos otros de sus deu- 
dos ó cómplices en los trastornos que adre- 
de calificaron los gobernantes realistas del 
Perú de alzamiento de traidores al Rey de 
España, cuando solamente habia sido un 
movimiento local, que sin desconocer la 
autoridad del poder cuya raíz estaba en la 
Península, tenia en mira pedir aliyio en 
las duras cargas, y moderacion en el cruel 
tratamiento que tenian establecidos sobre 
log motivos del Perú los agentes de Cár- 
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PECLARACION DEQUE EL OFICIO DE CUR- 
“TIDOR Y OTROS NO DEGRADA LA FAMITTA. 


“Real Cédula de S. M. y Señores del Con- 
sejo, por la cual se declara, que no solo 





el Oficio de Curtidor, sino tambien los de- 
mas Artes, y oficios de Herrero, Sastre, 
Zapatero, Carpintero, y otros á este modo, 
son honestos, y honrados, y que el uso de 
ellos no envilece la familia, ni la persona 
del que los ejerce, ni la inhabilita para 
obtener los empleos municipales de la Re- 
pública en que estén avecindados log Ar- 
tesanos, Ó Menestrales que los ejerciten ; 
con lo demas que seexpresa.” 

Don Cárlos, por la gracia de Dios, Rey 
de Castilla, de Leon, de Aragon, de las 
dos Sicilias, de Jerusalem, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga- 
licia, de Mayorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaen, de los Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las islas de Canarias, de las 
indias Orientales y Occidentales, Islas y 
Tierra-firme del mar Océano; Archidn- 
quede Austria; Duque de Borgoña, de 
Brabante, y de Milan; Conde de Abspurg, 
de Flandes, Tirol. y Barcelona; Señor de 
Vizcalla, y de Molina etc. A los de mi 
Consejo, Presidente y Oidores de mis Au- 
diencias y Chancillerías, Alcaldes, Algua- 
ciles de mi Casa y Corte, y á todos los Co- 
rrejidores, Asistente, Gobernadores, Al- 
caldes mayores y Ordinarios, así de Rea- 
lengo, como de Señorío, Abadengo y Or- 
denes, Directores é Individuos de las So- 
ciedades Económicas establecidas, y que 
se establecieren en estos Reinos, y demas 
Jueces, Ministros y personas de cualquier 
calidad, estado y condicion que sean, tan- 
to á los que ahora son, como los que serán 
de aquí adelante, á quienes lo contenido 
en esta mi Real Cédula toca ó tocar pueda 
en cualquier manera : Sabed, que por la 
Sociedad Económica de Amigos del País 
de Madrid con motivo de una memoria 
presentada en ella se hizo una representa- 
cion al mi Consejo en primero de agosto 
del año pasado de mil setecientos ochenta 
y uno, manifestando el infeliz estado en 
que se hallan los Curtidores del Reino de 
Galicia en medio de sus muchas fatigas ; 
la buena disposicion que tienen para ejer- 
cer el curtido uniéndole con la labranza ; 
los muchos socorros que les ofrece este ra- 
mo: que sin embargo de ello es general- 
mente abandonado este oficio en el mismo 
Reino, en donde no se hace comercio algu- 
no activo de los Curtidog, pues la mayor 
parte de las pieles que se gastan en él, en- 
tran curtidas de otros Paises, despojando 
así á aquel del dinero que es tan necesa- 
rio: que no pende esto de ociosidad de los 
naturales sino del desprecio en que se tie- 
nen las Artes, é industria, porque su genio 
es sumamente laborioso, y no perdona fa- 
tiga alguna para asegurar su subsistencia, 
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deduciéndose claramente que las verdade- 
ras Causas de donde procede el abandono 
de los curtidos son del error comun, pro- 
ducido de que por las Constituciones Gre- 
miales, Estatutos de las Hermandades, 
Comunidades, ó Cuerpos se excluye como 
viles á los que profesan el oficio de Curti- 
dor, y á sus descendientes, y por tanto de- 
jan de aplicar á sus hijos á su mismo ofi- 
cio por no incurrir en la nota é infamia 
en que están, de lo cual dimana su ruina ; 
y que teniendo la Provincia de Galicia las 
mejores proporciones para fomentar este 
ramo de Comercio con el que se logrará 
dar ocupacion á sus naturales, y evitará 
la extraccion de crecidos caudales que se 
sacan por los curtidos, la habia parecido 
conveniente ponerlo en noticia del mi 
Consejo para que, removiendo los obstácu- 
los que han embarazado su progreso, y 
adelantamiento, me consultase sería con- 
ducente declarar, que á los curtidores, Zu- 
rradores, y demas Artesanos de cualquier 
oficio que sean, se tengan en la clase de 
personas honradas, y quesus oficios no 
los envilezcan, ni les obsten para obtener 
los empleos municipales de República. 
Visto en el mi Consejo, habiendo exa- 
minado este asunto con la reflexion y 
cuidado que pide su gravedad, y teniendo 
presente lo expuesto por mi primer Fiscal 
Conde de Campomanes, me propuso en 
consulta de cinco de febrero próximo la 
decadencia en que se hallan, no solo las 
Artes, y Oficios, sino tambien el Comercio, 
y Fábricas, producida de la preocupacion 
vulgar de vileza que se les ha ido atribu- 
yendo por explicaciones casuales de las Lie- 
yes, y por las disposiciones particulares de 
estatutos, y Constituciones de varias Co- 
fradías, Hermandades, y otros Cuerpos po- 
líticos erigidos con autoridad pública; y 
la necesidad de tomarse una eficaz provi- 
dencia que, borrando dicha preocupacion, 
promueva losreferidos Oficios, y Fábricas 
poniéndolos en la clase de honrados para 
que con esta distincion se ejerciten, y si- 
gan de padres 4 hijos, como se hace en 
otros Reinos, y Provincias. Y por mi Real 
resolucion á la citada consulta, he tenido 
bien de declarar, como declaro, que no so- 
lo el oficio de Curtidor, sino tambien los 
demas Artes, y Oficios de Herrero, Sastre, 
Zapatero, Carpintero, y otros á este modo, 
son honestos, y honrados; que el uso de 
ellos no envilece la familia, ni la persona 
del que los ejerce, ni la inhabilita para 
obtener los empleos municipales de la Re- 
pública en que estén avecindados los Ar- 
tesanos, Ó Menestrales que los ejerciten ; y 
que tampoco han de perjudicar los Artes, 
y Oficios para el goce y prerogativas de 





la Hidalguia, á los que la tuvieren legítí- 
mamente conforme á lo declarado en mi 
Ordenanza de Reemplazos del Ejército, de 
tres de noviembre de mil setecientos y se- 
tenta, aunque los ejercieren por sus mis- 
mas personas : siendo exceptuados de esta 
regla los Artistas, ó Menestrales, Ó sus hi- 
jos que abandonaren su oficio, ó el de sus 
padres y no se dedicaren áotro 0á cual- 
quiera Arte, ó profesion con aplicacion, y 
aprovechamiento, aunque el abandono ses 
por causa de riqueza y abundancia; pues 
en tal caso, viviendo ociosos, y sin destino 
quiero les obsten los oficios, y estatutos eo-” 
mo hasta de presente; en inteligencia de' 
que el mi Consejo cuando hallare que en 
tres generaciones de padres, hijo, y nieto, 
ha ejercitado, y sigue ejercitando, una fa- 
milia el Comercio, ó las fábricas, con ade- 
lantamientos notables y de utilidad al Hs- 
tado, me propondrá (segun le he preveni- 
do) la distincion que podrá concederse al 
que se supiere, y justificare ser director, 
ó cabeza de la tal familia que promueve, y 
conserva su aplicacion, sin exceptuar la con- 
cesion, ó privilegio de nobleza si le consi- 
derase acreedor por la calidad de log ade- 
lantamientos del Comercio 6 Fábricas. Y 
mando se observe inviolablemente esta Real 
resolucion, sin embargo de lo dispuesto er 
las leyes 6 y 9 título 1% libro 4 del orde- 
namiento real; la 2 y 3 título 1” libro 6 
y la 9 título 15 libro 4 de la recopilacion 
que tratan de los oficios bajos, viles y me- 
cánicos y todas las demas que hablen de 
este punto aunque aquí no se especifiquen , 
pues las derogo, y anulo en cuanto traten 
y se opongan á lo referido, y quiero que 
en esta parte queden siu ningun efecto, 
como tambien cualesquiera otras Opinio- 
nes, sentencia, estatutos, usos, costumbres, 
y cuanto sea en su contrario. 

Publicada en el mi Consejo esta Real 
resolucion en doce del corriente acordó su 
cumplimiento, y conforme á ella, y 4 lo 
que sobre el modo de su ejecucion expu- 
sieron mis Fiscales, expedir esta mi Real 
Cédula. Por la cual os mando á todos, y 
á cada uno de vos en vuestros Lugares, 
Distritos, y Jurisdicciones, veais esta mi 
Real resolucion, y la guardeis, cuamplais, 
y ejecuteis, y hagais guardar, cumplir, y 
ejecutar en todo, y por todo como en ella 
se contiene, sin contravenirla, ni permitir 
gu contravencion con ningun pretexto ó 
causa; ántes bien para que tenga su ente- 
ro y debido cumplimiento, dareis las Órde- 
nes, y providencias que convengan, y ha- 
reis se copie en los libros Capitulares de 
log ayuntamientos, para que se tenga pre- 
sente al tiempo de las elecciones de oficios 
municipales de República, y no se pueda, 
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alegar ignorancia, ni contrario uso en 
tiempo alguno á cuyo fin dispondreja tam- 
bien se registre, copie esta mi Real Cédu- 
la, por el Escribano de ayuntamiento, á 
continuacion de las Ordenanzas de los 
Gremios, y de las Cofradías, Congregacio- 
nes, Colegios y otros Cuerpos en que haya 
estatutos contrarios, á lo dispuesto en ella; 
con encargo particular que os hago á vos 
los tribunales, y Sociedades Hconómicas, 
de que cuideis de la observancia de dicha 
mi Real Resolucion, sin interpretaciones, ni 
variedades: é igualmente encargo á los 
M. R. R. Arzobispos, R. R. Obispos, sus 
Provisores, y Vicarios Generales, concu- 
rran á su cumplimiento por lo respectivo 
á las Congregaciones, Hermandades, y de- 
mas establecimientos de seglares en lo que 
leg corresponda. Que así es mi voluntad ; 
y que al traslado impreso de esta mi Real 


Cédula, firmada de Don Pedro Escolano de 


Arrieta, mi Secretario, y Escribano de Cá- 
mara mas antiguo de Gobierno del mi Con- 
sejo, sele dé la misma fé y crédito que á 
su original. Dada enel Pardoá diez y 
ocho de marzo de mil setecientos ochenta 
y tres.—Yo el Rey.—Yo Don Juan Fran- 


cisco de Lastiri, Secretario del Rey nues- | 


tro Señor lo hice escribir por gu mandado. 
—Don Manuel Ventura Figueroa.—Don 
José Martínez de Pons.—Don Antonio de 
Inclan.—Don Tomas Bernad.—Don Ber- 
nardo Cantero.—Registrada.—Don Nico- 
las Verdugo.—Teniente de Canciller Ma- 
yor.—Don Nicolas Verdugo. 


Es copia de su original, de que certifi- 
co.—Don Pedro Escolano de Arrieta. 
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CARTA DEL TENIENTE GENERAL DON 
JUAN MANUEL CAJIGAL Á DON FRAN- 
CISCO RENDON, ENCARGADO DE NEGO- 
CIOS DE $. M. C. EN NORTE AMÉRICA. 


Mui estimado señor mio: Mi edecan el 
Teniente Coronel don Francisco de Mi- 
randa, se dirije á esas provincias de paso 
para Huropa segun me avisa: esta cir- 
cunstancia, y la de ser sugeto de mi ma- 
yor aprecio por sus distinguidas cuali- 
dades y honradez, me obligan á recomen- 
darle á Ú., para que le favorezca en cuan- 
to está de su parte, durante su residencia 
en ese Continente. 

Algunas desazones ocurridas últimamen- 
te con el Ministerio de Indias, promovidas 
por la envidia de algunos émulos suyos, 
le tienen disgustado y bastante resentido : 
he de merecer á U. que con la reserva 
debida, contribuya por su parte á con- 








tentarle, á fin de que no se segregue del 
Estado uno de sus mejores oficiales y 
hombre de vastos conocimientos. 

Si se necesita algun dinero, he de mere- 
cer á U. igualmente se lo suministre, li- 
brando sobre mí dicha cantidad en Es- 
paña, desde donde comunicaré á U. mi 
llegada, hallándome próximo á partir. 
Cuantas finezas hiciese U. por don Fran- 
cisco de Miranda, serán otros tantos favo- 
res, á que viviré sumamente reconocido, y 
al tanto obligado. 

Nuestro Señor guarde á U. la vida mu- 
chos años. ; 


Habana, 18 de Mayo de 1783. 
B. L. M. de V. su mas atento $. $. 
Juan Manuel de Cajigal. 
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CARTA DEL TENIENTE GENERAL CAJIGAL 
AL GENERAL WASHINGTON. 


Excmo. Señor. 


Mui sefior mio: Ya que las presentes 
circunstancias no me han permitido, con- 
cluida la guerra y de regreso á España, 
visitar esos famosos países, y tener el ho- 
nor de conocer al Fabio de estos tiempos, 
como lo habia premeditado; permítame V. 
E. que lo haga por medio de esta carta, 
ofreciéndome á su disposicion, y recomen- 
dándole al mismo tiempo mi edecan el 
Teniente Coronel don FRANOISCO DE MI- 
RANDA que con el propio designio se aca- 
ba de embarcar para Filadelfia; su ca- 
rácter, instruccion y demas circunstancias 
me han merecido siempre singular dis- 
tincion, y espero le hagan acreedor igual- 
mente al aprecio y estimacion de V. E., lo 
que celebraré infinito. 

Soi constante admirador de las heróicas 
virtudes de V. E. y por lo tanto tendré 
siempre singular satisfaccion en servirle ; 
y que me mande cuanto fuese de su ma- 
yor agrado. 

Nuestro Señor guarde su apreciable vi- 
da muchos años, y conserve sus gloriosos 
hechos á la inmortalidad. 


Habana, 26 de Mayo de 1783. 
Excmo. Señor. 
B. L. M. de V. E. su mas atento $. $. 


Juan Manuel de Cajigal, 


Teniente general. 


E E 


156. 


-—SUPLICIO DE FELIPE VELASCO TUPAC INGA 
YUPANQUI, DE CIRIACO FLORES; Y CAS- 
TIGO DE SUS CÓMPLICES EN LA REVO- 
LUCION DE HUAROCHIRÍ. 


En la causa criminal, que de mi órden ha 
instruido de oficio el señor Alcalde del crí- 
men don José Rezaval y Ugarte, contra los 
rebeldes principales Felipe Velasco Tupac 
Inga de Yupanqui y Ciriaco Flóres, sobre el 
detestable crímen de la conmocion y alza- 
miento que empezó en el pueblo de la As- 
cension y se extendió sucesivamente á otros 
lugares de la provincia de Huarochirí ; y 
contra los demas auxiliadores y cómplices 
en las juntas clandestinas y sediciosas 
confabulaciones que se han tenido en es- 
ta ciudad, con grave ofensa y perturba- 
cion de la quietud y sosiego públicos, la 
que, en estado de sentencia, respecto á 
log diez reos que fueron primeramente 
aprehendidos, y con reflexion á lo que 
interesaba la satisfaccion de la comun 
vindicta en su mas pronto castigo; man- 
dé pasar inmediatamente al Real Acuer- 
do de Justicia, por voto consultivo, para 
que me diese el dictámen que contempla- 
se mas arreglado á los méritos que mi- 
nistraba respectivamente el proceso ful- 
minado contra tan infames delincuentes, 
que fuese mas propio al mismo tiempo 
á extirpar, por medio de la justa severi- 
dad de la pena, la fanática ilusion de los 
que, postergando los recomendables é 
innatos deberes á que suavemente ligan 
los Sagrados Vínculos del Vasallaje, y 
abusando con abominable ingratitud de 
log incesantes y distinguidos beneficios 
que les ha dispensado liberalmente la 
próvida clemencia de tan Augustos So- 
beranos, desde la gloriosa conquista de 
estos Reynos, se atreven con vilipendio 
de las Leyes, y abandono de sus mas 
inviolables obligaciones, á poner sus ma- 
nos sacrílegas en el santuario, pretendien- 
do trastornar sus mas legítimas y respeta- 
bles regalías, y conspirando audazmente 
contra la tranquilidad del Estado, y la 
subordinacion debida á los Ministros que 
ejercen en su real nombre, la alta y casi 
suprema jurisdiccion en estos remotos do- 
minios ; sin que haya bastado reprimir el 
ciego desenfreno de estos espíritus dísco- 
los y revoltosos, el horror que debia ins- 
pirarles la reciente memoria del ejemplar 
escarmiento ejecutado en el indigno José 
Gabriel 'Pupac Amaru, ni sido capaz de 
grabar indeleblemente la mas tierna gra- 


titud, las benéficas é indulgentes provi- 














dencias expedidas á su favor por este Su- 
perior Gobierno, que á esfuerzos de sus 
mas reverentes intercesiones, logró yer- 
las selladas con la aprobacion del mas 
benigno de los Monarcas, dejándose ven- 
cer su justicia de la piedad y paternal 
amor que le han merecido constantemen- 
te estos vasallos; y examinada y leida la 
causa en el Real Acuerdo, con lo pedi- 
do por el señor Fiscal, y lo deducido y 
alegado en defensa de los Reos, con to- 
da la madurez y detenida reflexion que 
exijian su gravedad é importancia, y en 
consideracion al estado y actuales circuns- 
tancias del Reyno, oido el parecer que 
me dieron los señores que lo compusie- 
ron, con el invariable celo y justificacion 
que tienen acreditada en cuanto cede al 
servicio de ambas Majestades, conformán- 
dome con él en todas sus partes. 

Fallo atento á los autos y méritos del pro- 
ceso; que debo de condenar y condeno á 
Felipe Velasco Tupac Inga Yupanqui, por 
haber premeditado tiempos hace el exe-: 
crable designio de ser (Grefe en la sedi- 
cion del Reyno: proferido expresiones de- 
nigrativas á la persona del Rey y sus mas 
elevados Ministros: tenido en sus infa- 
mes ¡juntas conversaciones ofensivas al 
Estado: pretendido seducir los caciques 
y principales de los pueblos de indios, y 
apartarlos de la fidelidad y obediencia de- 
bida al Soberano: intentado inspirar 
en esta ciudad y sus provincias inmedia- 
tas, ideas directamente contrarias á su 
buen órden y felicidad : fomentando por 
todos los medios que le sugirió la malig- 
nidad de su espíritu, la desunion y dis- 
cordia en los áminos de los ciudadanos, 
para facilitar el logro de sus pérfidas em- 
presas: abusando de la débil credulidad 
de algunos indios con la extravagante fic- 
cion de que estaba vivo el vil José Gra- 
briel Tupac Amaru, y que se hallaba co- 
ronado en el Gran Paitití: supuesto con 
la firma de este traidor una patente de Ca- 
pitan general de la provincia de Huaro- 
chirí á Ciriaco Flóres, para que éste no 
menos falso que grosero arbitrio alucinar- 
se la fácil insconstancia de algunos pue- 
blos y los atrajese á su partido: formando 
una convocatoria con el mismo odioso 
nombre, en quese autorizaba para llamar 
los Caciques y Mayores á que siguieran 
las banderas de la rebelion, con ameéna- 
zas igualmente ridículas que 1mperio- 
sas : conferido títulos de Capitanes y 
Cabos á varios Indios á quienes pudo 
infundir los desconciertos de su loca 
imaginacion, inflamando su lijereza Con 
las lisonjeras esperanzas de mejorar 
su suerte : excitado la conmocion -en 
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los pueblos de la Ascension Y Úaram- 
poma, y turbado al mismo tiempo la leal- 
tad de otros de la provincia de Huarochi- 
rí: hecho proclamar por su Inga 6 Rey al 
fementido José Gabriel Tupac Amaru 
(que finjía ser su hermano), procurando 
reducir á su obediencia á los pueblos por 
el alhago ó el terror; y finalmente por los 
demás crímenes horrendos que resultan 
comprobados de los autos, á que de la Cár- 
cel y prision en que se halla, sea sacado 
atado de piés y manos en un Serón, y ar- 
rastrado por las calles públicas y acostum- 
bradas, con voz de pregonero que mani- 
fieste su delito, hasta llegar á la Plaza Ma- 
yor, donde estará puesta una horca, de la 
cual será colgado por el pescuezo hasta que 
naturalmente muera, sin que nadie ose 
quitarlo, pena de la vida; y verificada es- 
ta ejecucion, mando que sea descuarbiza- 
do y puestos sus cuartos en los caminos y 
su cabeza en una jaula de hierro, para 
perpétuo ejemplo, en la puerta de las Ma- 
ravillas, y que lo restante del cuerpo sea 
quemado en una hoguera, que habrá en- 
cendida fuera de la ciudad ; y luego que 
sea reducido á cenizas, se arrojarán al 
rio por mano del Verdugo, sacándole pré- 
viamente su corazon y entrañas, para dar- 
les Eclesiástica Sepultura; y ordeno así 
mismo que se derriben y salen sus casas, 
y se confisquen todos sus bienes para la 
Real Cámara de S. M.; declarando, co- 
mo declaro, infames á sus hijos y nie- 
tos, é inhábiles en su consecuencia, para 
obtener empleos honoríficos: y mando 
igualmente, que, sin perjuicio de esta sen- 
tencia, y como parte de condenacion, se 
le dé tormento en cabeza agena, única- 
mente para averiguacion de cómplices, 
cuya diligencia se comete al mismo Sr. 
Ministro que ha formado esta causa. 

A Ciriaco Flóres, por haberse asociado 
á los mismos temerarios intentos de Feli- 
pe Velasco : cooperado por su parte á im- 
primir en los Indios ideas diametralmen- 
te opuestas á la paz y tranquilidad del 
Reyno : conspirado á formar un levyanta- 
miento general, y meditado ir á provincias 
distintas con este depravado objeto: reci- 
bido gustoso la Patente de Capitan General 
con el nombre del alevoso José Gabriel 
“Pupac Amaru, y conservado cuidadosa- 
mente este detestable documento hasta 
su aprehension : coadyuvado con sus fa- 
laces sugestiones é influjos, 4 desear sacu- 
dir el dulce yugo del blando dominio de 
nuestro amable Soberano, y preparado con 
la mas séria deliberacion todo el plan 
conducente á la más fácil consecucion de 
su proyecto, le condeno igualmente en la 
misma pena ordinaria de muerte, que debe- 








rá sufrir en la horca ; y en que sea arras- 
trado, descuartizado, poniéndose sus cuar- 
tos en los lugares acostumbrados, y en 
que tambien se le confisquen sus bienes ; 
declarando, como declaro, por infames á 
sus hijos y nietos. 

Y por la culpa, que se halla respectiva- 
mente justificada contra los demás reos, 
en haber sido sabedores y partícipes de los 
malignos pensamientos de Felipe Velasco : 
influido en sus propósitos y maquinacio- 
nes : receptado su persona cuando se ha- 
llaba prófugo de la justicia: manteuido 
alianza y correspondencia íntima con 
aquel traidor : tenido conversaciones bur- 
basivas y delincuentes con el régimen y 
gobierno de estas provincias : intentado 
debilitar el amor y fidelidad de los vasa- 
llos con falsas imposturas y discursos in- 
sensatos: inspirado á los Indios tedio y 
disgusto á la dominacion á que están so- 
metidos para su mayor felicidad espiritual 
y temporal, debo de condenarles, y les con- 
deno en esta forma :—A Manuel Silvestre 
Rojas, Nicolaa Almendras y Juan 'Pomas 
Palomino, en doscientos azotes, que les 
serán dados en la forma ordinaria por las 
calles públicas y acostumbradas: en diez 
años de Presidio de Africa, á racion y sin 
sueldo, con la calidad de que no salgan de 
aquello á que fueren destinados por S. M. 
sin su órden, pena de la vida ; y en que 
pasen por debajo de la horca, y presen- 
cien el suplicio de Felipe Velasco y Ciria- 
co Flórez ; entendiéndose, respecto al últi- 
mo reo Juan Tomas Palomino, sin perjui- 
cio de agravar la pena que le correspon- 
da, en la causa que se sigue contra An- 
dres Mendiguri y Mariano Tupac Amaru, 
en que se halla implicado. ' 

A Felipe Gonzalez Kimay Cochachin, 
en diez años á uno de los Presidios de 
Africa; y que no salga, cumplido el plazo 
de su condena, sin permiso de S. M. 

A Sebastian Rojas, en cuatro años de 
Presidio de Valdivia.—A Domingo Fer- 
nández, en otros cuatro en el del Callao, 
para que sirvan á racion y sin sueldo en 
lo que les ordenase el Grobernador, y con 
apercibimiento á ambos de que se les du- 
plicará la pena si lo quebrantasen. 

A Manuela Marticorena (concubina de 
Felipe Velasco) y María Rodriguez (muger 
de Nicolas Almendras), en diez años de 
reclusion en un beaterio ; cuya sentencia 
se ejecutará sin embargo de súplica y de 
la calidad de sin embargo ; desterrándose 
así mismo á las dos expresadas Manuela y 
María, á distancia de veinte leguas de esta 
capital perpetuamente, y dándose cuenta, 
áS. M. con autos: y se condena á todos 
los reos mancomunadamente en las costas 
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de esta causa. Y por esta mi sentencia, 
definitivamente juzgando, así lo pronuncio, 
firmo y mando.—D. Agustin de Jáuregui. 
—José Rezaval y Ugarte. 


Dió y pronunció esta sentencia el 
Excmo. Sr. D. Agustin de Jáuregui, Ca- 
ballero del Orden de Santiago, Teniente 
General de los Reales Ejércitos, Virey, 
Gobernador y Capitan General de los Rey- 
nos del Perú y Chile y Presidente de su 
Real Audiencia ; y la firmó dicho Excmo. 
Sr., como tambien el Sr. D. José de Re- 
zaval y Ugarte, del Consejo de 8. M. 
y su Alcalde del Crímen de la Real Au- 
diencia y Juez que ha instruido esta causa 
en la ciudad de Lima á 4 de Julio de 1783. 
—siendo testigos D. Bernardo Tagle, D. 
Luis Mata y D. Gregorio Artesa.—D. COle- 
mente Castellanos. 


Habiéndose suplicado de esta sentencia 
porel Sr. Fiscal, respecto á algunos reos, 
gustanciada lejítimamente la instancia por 
los breves trámites que permite la nabura- 
leza privilegiada de este atroz delito, se 
pronunció la sentencia confirmatoria si- 


guiente, con la calidad agravante que de 
ella aparece :— 


En la causa criminal que de mi órden 
instruyó de oficio el Sr. Alcalde de Córte 
D. José Rezaval y Ugarte, contra los prin- 
cipales rebeldes Felipe Velasco Tupac In- 
ga Yupanqui y Ciriaco Flóres, sobre el 
abominable crimen de sublevacion, que 
empezó en el pueblo de la Ascension y se 
extendió sucesivameute á otros lugares de 
la provincia de Huarochirí, y contra los 
demás cómplices y cooperadores, en que 
con dictámen del Real Acuerdo á que me 
arreglé en un todo, pronuncié sentencia 
definitiva en el dia cuatro del corriente, 
condenando á los reosen la forma que de 
ella aparece ; y suplicada por la parte del 
Sr. Fiscal, respecto á algunos reos, sus- 


tanciado lejítimamente el recurso, y 


oido nuevamente el parecer del Real 
Acuerdo, conformándome igualmente con 
él :— 

Fallo :—que debo declarar y declaro por 
buena, justa y derechamente dada, la sen- 
tencia definitiva pronunciada en esta can- 
ga, sin embargo de las razones, á manera 
de agravios, contra ella dichas y alegadas ; 
y en su consecuencia la debo confirmar en 
todo y por todo, segun y comoen ella se 
contiene ; agregando la calidad de que Fe- 
lipe Gonzalez Rimay Cochachin, Domingo 
Fernandez, Sebastian Rojas, Manuela 
Marticorena y María Rodriguez, salgan á 
presenciar el suplicio :—Y por esta mi 
sentencia definitiva en grado de revista, 
así lo pronuncio, firmo y mando,—D. 
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Agustin de Jáuregui.—José de Rezaval 
y Ugarte. 

Dió y pronunció esta sentencia el 
Excmo, Sr. D. Agustin de Jáuregui, del 
Orden de Santiago, Teniente General de 
los Reales Ijércitos, Virey, Gobernador y 
Capitan General de estos Reynos, y presi- 
dente de esta Real Audiencia ; la que fir- 
mó, como tambien el Sr. D. José de Re- 
zaval y Ugarte del Consejo de S. M., Al- 
calde del Crimen de esta Real Audiencia y 
Juezque ha instruido la causa. En la 
ciudad de los Reyes del Perú en siete de 
Julio de 1783 años.—Siendo testigos D. 
Bernardo de Tagle y Torquemada, D. Gre- 
gorio Artesa y D. Luis Mata.—D. Clemente 
Castellanos. 


Inmediatamente hice presente esta sen- 
tencia al Sr. D. Melchor de Santiago Con- 
cha, Oidor de esta Real Audiencia y Pro- 
tector en esta causa, de que certifico.— 
Castellanos. 


Inmediatamente hice presente la sen- 
tencia al Sr. D. Francisco Moreno y Es- 
candon, Fiscal de esta Real Audiencia, 
de que certifico.—Castellanos. 

Sucesivamente notifiqué dicha senten- 
cia á Juan Tomas Palomino, de que certi- 
fico.—Castelianos. 

Inmediatamente hice saber otra notifi- 
cacion á Nicolas Almendras, de que certi- 
fico.— Castellanos. 

Despues hice otra á Munuel Silvestre 
Rojas, de que certifico.— Castellanos. 

Sucesivamente hice otra notificación á 
Felipe Gonzalez Rimay Cochachin, de que 
certifico.-— Castellanos. 

Inmediatamente hice otra dicha Áá 
Sebastian Rojas, de que certifico.— Uaste- 
llanos. 

Inmediatamente hice otra notificación á 
Domingo Fernandez, de que certifico.— 
Castellanos. 

Despues hice otra 4 Manuela Martico- 
rena, de que certifico.—Castellanos. 


Inmediatamente hice otra notificación á 
María Rodriguez, de que certifico.— Caste- 
llanos. 
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CERTIFICADO DE LA EJECUCION DE LA 
SENTENOLA. 


En la ciudad de Lima en siete de Julio 
de mil setecientos ochenta y tres años, 
D. José Vicente del Valle, Teniente de 
Alguacil Mayor de Córte, por ante mi el 


A 
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Receptor, en cumplimiento de lo manda- 
do por la sentencia de vista y revista pro- 
nunciada en esta causa, pasó como á ho- 
ras de las once del dia, poco mas óÓ me- 
nos, con el auxilio necesario, á la Real 
Cárcel de Córte, donde se hallaban los 
reos contevidos en dicha sentencia, y hi- 
zo sacar arrastrados á la cola de dos mulas 
de albarda á Felipe Velasco 'Pupac Inga 
Yupanqui y Ciriaco Flóres, publicando 
sus delitos porvoz de Joaquin Cubillas, 
Negro, que hace oficio de pregonero, y los 
condujo hasta la Plaza Mayor de esta 
ciudad, donde se hallaba puesta una 
horca de tres palos, y en ella fueron 
ahorcados por el pescuezo, por el Minis- 
tro ejecutor Sebastian de Jesús, Negro. 
hasta que quedaron muertos al parecer. 
Así mismo sesacaron de dicha Real Cár- 
cel, montados en sus mulas de albarda, á 
Nicolas Almendras, Manuel Silvestre, 
Juan Tomás Palomino, Domingo Fer- 
vandez, Sebastian Rojas, Felipe Gonza- 
lez Rimay, Manuela Marticorena y María 
Rodriguez, á quienesse les condujo jun- 
tamente con los dos primeros hasta el lu- 
gar del suplicio, donde despues de pre- 
senciar la justicia que se ejecutó con di- 
chos Felipe y Ciriaco, se pasaron por de- 
bajo de la horca, por tres veces, los refe- 
ridos Nicolas Almendras, Manuel Silves- 
tre y Juan Tomas Palomino ; y concluida 
que fué esta diligencia, se condujeron in- 
mediatamente por la calles públicas y 
acostumbradas, dándoseles los azotes pre- 
venidos en dicha sentencia, y publicando 
asi mismo sus delitos por voz de dicho 
pregonero ; habiéndose conducido antes 
álos demus reos á la dicha Real Cárcel, 
como se ejecutó con los tres verificados, 
los azotes : del mismo modo pasó dicho 
Teniente al lugar del suplicio, como á 
horas de las tres de la tarde, y habiendo 
hecho bajar con dicho Ministro ejecutor, 
de la horca donde se hallaban colgados, 
log cuerpos de Felipe Velasco y Ciriaco 
Flóres, mandó descuartizar á ambos al pié 
de ella, juntamente cou la cabeza del pri- 
mero ; y despues de entregado el corazon 
y entrañas deeste con el cuerpo del se- 
gundo al Mayordomo de la Caridad, se pa- 
80 á clavar la cabeza de Felipe, encerrada 
en una jaula de hierro, en la puerta de 
las Maravillas, y los demás cuartos en to- 
das las portadas de esta ciudad Así mis- 
mo se condujo la caja del cuerpo de di- 
cho Felipe al Tajamar del Rio grande, 
donde habiendo dispuesto una hoguera 
compuesta de mucha leña, lo mandó que- 
mar, hasta que á fuerza de fuego se con- 
virtió en cenizas ; las que posteriormente 
se arrojaron á las corrientes de dicho Rio 





por el espresado Ministro ejecutor, segun 
se previene en dicha sentencia : y para 
que conste, lo pongo por diligencia, la que 
firmó dicho Teniente, de que doy fé6.—Jo- 
sé Vicente del Valle.—Silvestre Mendoza, 
Receptor. 

Concuerda este traslado con las senten- 
cias de vista y revista originales, que que- 
dan en el archivo del Oficio de Cámara 
de mi cargo ; y está cierto y verdadero, 
correjido y concertado, de que certifico.— 
Lima, 8 de Julio de 1783.—D. Clemente 
Castel 
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* COINCIDENCIA DEU DOS SUCESOS. 


Prediccion del Conde de Aranda.—Nata- 
licio de Bolívar. 


y 


Próximo el promedio de la penúltima 
década del siglo XVIII, tenia ya la Amé- 
rica Meridional condiciones para aspirar 
justamente á salir del pupilaje colonial. 
Lo conocieron varios hombres de Estado 
de la Madre patria cuando la Junta cen- 
tral y la Regencia declaraban las Américas 
parte integrante de la monarquía espa- 
ñola. 

La poblacion, riqueza y civilizacion ha- 
bian dado á las dilatadas comarcas del 
Continente sud-americano tal importan- 
cia relativa, que eran llamadas al rango 
de Naciones libres. Y por otra parte, la 
inmensa distancia 4 que estaba de ellas el 
asiento del Gobierno. que las regia, era 
causa para que algunos de sus inmediatos 
mandatarios supremos abusasen en la apli- 
cacion y observancia de las leyes colonia- 
les, que en su mayor parte eran tan bené- 
ficas y protectoras, como los tiempos lo 
permitian. Los abusos engendraron pri- 
mero la defeccion, despues el odio del ame- 
ricano hácia el peninsular. 


II 


En el trascurso de pocos años, ilumina- 
da por el incendio de la revolucion france- 
sa la gran selva de Sud-América, incitaba 
á sus hijos á moverse en el sentido de 
emancipacion política, el ejemplo de los 
americanos del Norte que habian procla- 
mado la suya y que tenian establecida fe- 
lizmente la República; conquistas que es- 
tos afianzaron con el tratado de paz entre 
España, Francia é Inglaterra en 1783, pues 
quedó por este pacto sancionada la Inde- 
pendencia de Norte América; con lo que 
se daba gran impulso moral á la idea de 
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regeneracion de la otra América : idea que 
habia de difundirse mui pronto en los prin- 
cipales centros sociales de este continente. 
Que el tratado de 1783 impulsaba la pér- 
dida del poder de España en sus colonias, 
lo predijo en aquel mismo acto un céle- 
bre estadista español. 


1001 


Un partido político de la Península in- 
dujo á Cárlos TIT á que fuese propicio á la 
emancipacion de las colonias inglesas. El 
tratado de 1783 reconocia la independen- 
cia total de aquellas, y en este paso vió la 
Inglaterra un proceder de España que de- 
bia talionar, para lo cual ya abrigaba aque- 
lla potencia mucha disposicion demostra- 
da por actos anteriores. Desde cuatro 
años antes se conocia en los dominios espa- 
fioles de Costa Firme que el Gobierno in- 
gles,. 6 sus súbditos con su conocimiento, 
auxiliaban la subversion de las colonias 
de Costa Firme. Lo demuestra claramen- 
te, en parte, el contenido de los documen- 
tos que reproduciremos en este lugar. Son 
los siguientes : 


Comunicacion del Gobernador de Rio Ha- 
cha al Virey de ¡Santa Fé sobre el modo 
como se ha arreglado el corso por la Compa- 
ñía Fuipuzcoana.— Agosto 26 1779. 


Excmo. Señor. 
Señor: 


Paso á manos de V. E. copias de la carta 
número 1 que me escribe el Factor de la 
Real Compañía Fuipuzcoana en Maracat- 
bo, y de las que cita y me incluye número 
2, por las que reconocerá V. E. el pié en 
que se ha premeditado establecer el corso 
para resguardo de las costas de esta -pro- 
vincia, y embarazar [35"que los extranje- 
ros provean Gestos indios de armas y mu- 
niciones. Y aunque este se ha arregla- 
do con las mismas consideraciones que 
por escrito y de palabra habiamos 
conferido el Factor y yo, de que dí 
cuenta 4 V. E. en 26 de Abril (y 
por lo que pueda importar contemplando 

«puede haber quedado en Santa Fé, acom- 
paño tambien copia número 3) y que 
yo me hallo sin órden alguna para tratar 
en este asunto, y sin otro conocimiento que 
el que el Factor me ha dado pidiéndome 
dictámen, (que por lo que interesa al ser- 
vicio del Rey, y puede contribuir á la re- 
duccion de estos Indios de que estoi en- 
cargado no me he escusado á darle): con 
todo, he contestado últimamente á dicho 
Factor lo que verá V. JE. por mi respuesta 
á continuacion de su oficio número 10, 
por la variacion de circunstancias que pue- 











de influir la actual guerra que recelaba, y 
se halla hoi ya declarada, 

En la precedente se asegura de público, 
sacaron los ingleses de esta costa como 
600 reses vacunas, con que proveyeron de 
carneg sus tropas y escuadras, qne tal vez 
sin este auxilio no hubieran podido hacer 
las espediciones de Martinica, y Habana, 
y aun difícilmente hubiera podido subsis- 
tir la Jamaica. Esta isla es uno de los 
puestos más importantes que ellos tienen 
á que atender para su defensa Ó para nues- 
tra ofensa, y han de procurar por todos 
medios proveerla, y á las fuerzas navales y 
terrestres que en ella pongan, y sacar car- 
nes frescas de estas costas con el ejemplar 
precedente: y si todo el embarazo fuese un 
pequeño corsario establecerian por aquí 
otros de más fuerza que protejan los bar- 
cos tratantes que vengan á este comercio, 
Ó los comboyarian con alguna fragata ú 
otra embarcacion de guerra. 

Las otras miras que puede tener su po- 
lítica, que solo insinúo al Factor, por no 
parecerme conveniente aclarar, ni dar al 
público semejantes materias: bien conoce 
V. E. pueden ser tarde avisarnos Ó reno- 
varnos esta guerra intestina, incitando á 
los Indios á que vuelvan á ella, y á las 
hostilidades, proveyéudoles las armas y 
municiones necesarias para ello, ¿influyén- 
doles que venimos á despojarles de sus 
tierras y á esclavizarlos, etc., lo que puede 
tanto más fundadamente sospecharse, 
cuanto á más de ser tan obvia esta máxi- 
ma, el Ministerio ingles podrá tener pre- 
sente el cuidado y recelos de nuestra Corte 
y la especie que le soltó el Príncipe de Ma- 
serano en el año de 76, de que nuestro 
Rey se podria ver en el caso de no impe- 
dir, ni saber los socorros que los españoles 
diesen á los colonos americanos, [E3S” sí 
el de Inglaterra no embarazaba lo que sus 
Tratantes daban á estos Indios, de cuyos 
oficios remití copia 4 V. E. en 12 de Ene- 
ro de este año; y ahora duplico del que 
particularmente hace al caso número 4. 
Y como nuestra Corte es creible que auxi- 
liará á dichos colonos, tambien lo es que 
la de Londres procurará hacer lo mismo 
con estos Indios y suscitarnos estos cui- 
dados, diversion y embarazos. [335 Bien 
comprendo que sí los ingleses quieren re- 
sueltamente poner en práctica alguna de 
estas dos ideas ó ambas, las protejerán con 
fuerzas navales superiores 4 las que la 
Compañía puede poner para embarazarlo 
por mucho que se esfuerce, y por esto solo 
propongo al Factor se podrán aumentar 
estas, mientras se vea proporcion de poder 
resistir á aquellas: pero cuando no la ba- 


ya, y en todo caso (que tengamos ó no el 
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auxilio del corso), siempre es necesario to- 
mar en tierra las providencias más activas, 
eficaces y oportunas para frustrar uno y 
otro designio á los ingleses si los quisieren 
plantificar, y espero que mis esfuerzos en 
este particular no serán del todo inútiles. 

La mayor parte de ganados que embar- 
caron los *ingleses en la guerra pasada se 
cree fué de españoles porque los Indios no 
tienen ni tenian entonces haciendas de 
ellos tan considerables que pudiesen per- 
mitir tales sacas; y ahora creeré poder 
responder á V. E. de que no embarcarán 
dichos españoles en estas costas un novi- 
llo por el celo con que esto se vigilará, por 
la razon exacta de todos los ganados que 
existen en estas inmediaciones Ó entren, y 
demas providencias que tomaré, y que ye- 
rá V. E. he principiado ya para españoles 
é indiosen las órdenes que ayer he comu- 
nicado, de que separadamente incluyo á 
Y. E. copias. 

Par lo que respecta á inquietar los in- 
dios (quisiera lo supiera V. E. por otros 
conductos, pero espero me hará la justicia 
de creer que en semejante materia y cir- 
cunstancias no puedo dar un ápice á la 
exajeracion), están hoi tan contentos y tan 
quietos con mi modo de tratarlos y con la 
utilidad que esperimentan de la aplicacion 
al trabajo que les he influido por todos 
medios, aun dándoles á mi costa las he- 
rramientas, como es notorio, porque así 
tienen algo que les duela perder: que aun 
hostilizándose ellos entre sí unas parciali- 
dades con otras, no solo respetan á los es- 
pañoles, sino que si sus enemigos vienen 
huyendo á refugiarse en nuestros pueblos, 
no se atreven á venir á ofenderlos en ellos, 
contentándose con acecharlos para cuando 
se retiren como actualmente sucede en 
Camarones. 

En cuanto á hurtos, aseguran todos los 
del país que jamas se han visto ménos, y 
que aun en los tiempos de más profunda 
paz, no hai ejemplar de la seguridad que 
ahora se esperimenta con las haciendas y 
bestias, que precisamente se hallan esparci- 
dasé indefensas por todos los campos, lo 
que en parte procede del mismo princi- 
pio de que tienen qué comer y qué perder, 
de suerte que aun los indios cozinas que 
jamas han vivido de otra cosa que de ro- 
bos, acaban de mandarme palabra que á su 
tierra han ido á dar descarriados unos ca- 
ballog de españoles, que me lo avisan para 
que envie por ellos y no diga que son la- 
drones porque ellos no quieren más guerra 
conmigo. Los sobrinos de Juan Jacinto 
que por la muerte dada á su tio en Bahía 
Honda, han sido los más irreconciliables, 
y hurtaron las bestias del Rey en Sinamai- 


ca: 6 bien por mis amenazas, ó bien por- 
que han visto el buen trato y agasajos que 
hago á todos los demas indios, Ó bien por 
no haber hallado acogimiento alguno aun 
entre sus más inmediatos parientes, me 
han mandado pedir mil perdones, dicien- 
do: que el aguardiente tuvo la culpa y 
que solo teniendo la cabeza mala, (son sus 
palabras) pudieran haber hecho tal cosa 
conmigo, pero que ellos pagarán todo lo 
que se llevaron, y efectivamente, como 
verá V. E. por la carta original (5) que le 
incluyo del Comandante de Bahía Honda, 
está juntando limosna para ello entre sus 
parientes (que es su costumbre aunque 
ellos tengan por sí con que pagar, porque 
parece es como una especie de penitencia 
pública y sefíal de arrepentimiento suje- 
tarse á esta humillacion). Yosin embargo 
de que no respondo de que lo cumplan, 
haciéndome un poco difícil, y que me ro- 
gasen lo mismo que deseo (porque conozco 
que de salir á castigar á estos, podrian es- 
caparse Ó inquietarse su parentela que es 
considerable y seguir su ejemplo otros in- 
dios y traer malas consecuencias en las 
actuales circunstancias), he ofrecido per- 
donarles con tal de que paguen lo que ro- 
baron (sobre que tal vez será menestef al- 
gun disimulo y dejarme engañar) y vivan 
quietos en adelante dedicados á su trabajo 
como prometen. Todo esto me dá alguna 
esperanza de que siguiendo sus mismas má- 
ximas y método que hasta aquí he observa- 
do, haciendo algunos regaloz de corta can- 


¡ tidad á los Capitanes principales cuando 


A 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


vienen á verme, como agasajo puramente 
voluntario y gracioso, por cuyo interes fre- 
cuentan siempre sus visitas y trato con no- 
sotros, irán perdiendo su resentimiento, 
afirmándose su amistad, y se retraerán de 
tenerla con los estranjeros, se mantendrán 
en adelante quietos, y lograrán poco con 
ellos los influjos que quieran sugerirles los 
ingleses; pero como su carácter es incons- 
tante, su genio desconfiado, y están tan 
recientes los ejemplares de lo que han pa- 
decido, y tan fresca la sangre de sus pa- 
rientes muertos, cuya venganza Ó paga es 
en ellos lei fundamental, no puedo tener + 
entera seguridad : y aunque la espero y se 
la aparento, me es preciso vivir con la mis- 
ma desconfianza y cautela que si fuesen 
enemigos, 

Con estas consideraciones, y otras que 
he espuesto á V. E., propongo á su supe- 
rioridad con esta fecha la formacion de 
otra Compañía de Dragones Milicianos 
montados como la existente, porque con 
las dos podrá acudirse á los dos preceden- 
tes importantes objetos, hacerse el servicio 
que allí espreso, y el de tener esta fuerza 
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en pié y siempre pronta á ir rápidamen- 
te á castigarlos ó contenerlos donde se halle 
algun movimiento antes que trascienda á 
Otros y se reunan. 


Nuestro Señor guarde á V. E. ms. añs. 
Rio Hacha, Agosto 26 de 1779. 
Excmo. Señor. 

Antonio de Narvaez y La Torre. 


Excmo Señor D. Manuel Antonio Flo- 
reg. 


Cartas del Factor dela real Compañia 
Guipuzcoana de Maracaibo al gobernador 
de Rio Hacha. 


Mui señor mio: Luego que Don Fran- 
cisco Santoyo Capitan de los Navíos de la 
Real Compañía GFurpuzcoana llegó 4 esta 
ciudad despues de haber evacuado áú su 
satisfaccion el reconocimiento de la costa 
intermedia entre el castillo de San Cárlos 
y esa, le pasé el adjunto oficio y enterado 
de que se le habia de encargar del mando 
de laestension del corso que fuere necesa- 
rio para resguardar la citada costa, y á su 
favor cortar [E5”el auxilio de armas y 
municiones qne los estranjeros intenten 
facilitar á los Indios GFoagiros sublevados 
de esa Provincia del mando de U. $S., me 
contestó lo que U. $. verá por la copia 
á continuacion de aquel, y habiendo pasa- 
do ambas con otro al Señor Gobernador de 
esta Provincia, me respondió lo que Ú. $. 
advertirá por la copia á continuacion que 
tambien acompaño con el mio: en vista 
de ellas espero que U. S. se sirva resolver 
lo que estime por mas conveniente en ra- 
zon de esta importancia, y que me preven- 
drá lo que fuere de su agrado para redu- 
cirlo á práctica y dar cuenta 4 la enun- 
ciada Real Compañía quien la dará al 
Excmo. Señor D. Josef de (Falvez en de- 
sempeño del encargo que á este fin le hizo 
de órden del Rey. 


Nuestro Señor guarde 4 U. S. ms. as. 
Maracaibo 9 de agosto de 1779 B. L. M. de 
U.S. su mas atento Seg” Servidor. —Ber- 
nardo Angel de Lizaor.—Sor. D. Antonio 
de Narvaez y La Torre. 


Respuesta. 


Muni Señor mio: por la de V. M. de 9 
del corriente y copias de los oficios que 
me incluye quedo impuesto de la embar- 
cacion y armamento que el Capitan Dn, 
Prancisco Santoyo ha considerado necesa- 
rio, y el Señor Gobernador de esa ha apro- 
dado para resguardar esta costa y embara- 
zar que los estranjeros comercien con los 
Indios Goagiros y les provean de armas y 
municiones, Siendo aquel calculado con 








las mismas reflexiones que ántes hemos 
conferido del estado actual de los Indios, 
poca entidad del comercio que naturalmen- 
te pueden hacer y demas que manifiestan 
los oficios: le creo suficiente y sobrado 
para llenar por ahora el objeto á que se 
dirije miéntras el comercio que se. preten- 
de embarazar sea solo negociacion espon- 


¡ tánea de particalares tratantes para nego- 


ciar por su propia utilidad : [=3"pero si 


fuere apoyado y sostenido con fuerza del 


Gobierno Ingles para proveer sus escua- 
dras, tropas ó establecimientos, de carnes 

frescas con el ejemplar de la gran porcion 

de ganados que en la guerra última se sa- 

caron de esta co3ta, y con que se proveye- 

ron para las espediciones contra la Marti- 

nica y Habana; ó bien con otras miras de 

su política; aunque yo haré por tierra to- 
dos los esfuerzos que me sean posibles pa- 
ra embarazar sus ideas, y espero no serán 
del todo inútiles : tambien seria necesario 
aumentar dicho armamento á proporcion, 

miéntras se creyere poderlo hacer de repe- 
ler la fuerza que los Ingleses destinaren 
á estos objetos : y aún sin ésta y en todo 
caso, recuerdo á V. M. que desde que tra- 
tamos sobre este pensamiento, Y NOS ACOYr- 
damos en él le propuse que convendría que 
alguna vez los corsarios de mas fuerza de 
la Compañía cuando vienen á recorrer la 
costa de Coro, Guaranao, etc., estendiesen 
su crucero algo mas abajo hasta estas del 

Hacha (como creo deben hacerlo) para 
que dejándose ver en ellas de cuando en 

cuando embarcaciones de mas fuerza, cau- 
sare mas respeto á los estranjeros. Que es 
cuanto me ocurre decir á V. M. por satis-. 
facer su consulta y por la utilidad que 
puede resultar al servicio del Rey en es- 
tos importantes asuntos y desempeño de 
las obligaciones en que me halle constitui- 
do en este mando. Suplicando á4 V. M, 
al mismo tiempo que si le es posible formar 
un cálculo prudencial del gasto que la 
Compañía podrá erogar en este corso en 

los términos premeditados, sesirva facili- 

tarme una noticia de él, por lo que puede 

importarme este conocimiento. — Nuestro 

Señor gúe á V. M. muchos años.—Rio del 

Hacha 23 de agosto de 1779. B. L. M. de 
V. M. Su Seg” Servor.—Antonio de Nar- 
vaez y La Torre.—Sor. D. Bernardo An- 

gel de Lizaor. 


Es copia de sus originales. 
Agosto 26 de 1779. 


Antonio de Narvaez y La Torre, 


Rio Hacha 


A paa 


1V, 


La España debió esperar que Inglaterra 
favoreciera aunque fuese no abiertamente 
la emancipacion de las regiones Hispano- 
Americanas; y ademas tenia que contar 
como inevitable, que los intereses políti- 
cos de la nueva República del Norte cons- 
tituyeran otro elemento en favor de la In- 
dependencia de Sud-A mérica. 


El conde de Aranda Ministro de Cárlos 
TIT y Plenipotenciario para los ajustes de 
1783 entre España, Francia é Inglaterra, 
dijo á su monarca las notables palabras 
siguientes : 


“ Acabo de firmar, en virtud de los po- 
deres y órdenes que V. M.se diguó dar- 
me, el tratado de paz con Inglaterra. s- 
ta negociacion, que segun los honrosos 
términos que, de palabra y por escrito se 
ha servido V. M. darme, debo creer haber 
sido concluida conforme á las reales inten- 
ciones, ha dejado sin embargo, en mi al- 
ma una impresion dolorosa que me creo 
obligado á manifestar á V. M. La inde- 
pendencia de las Colonias inglesas acaba 
de ser reconocida, y esto, para mí, es un 
motivo de temor y de pesar. Esta Repú- 
blica federal ha nacido pigmea, por de- 
cirlo así y ha necesitado el apoyo de la 


fuerza de dos Estados tan poderosos como | 


la España y la Francia para lograr su in- 
dependencia. Tiempo vendrá en que lle- 
gará á ser gigante, y aun coloso muy te- 
mible en aquellas vastas regiones. Hutón- 
ces ella olvidará los beneficios que recibió 
de ambas potencias y no pensará sino en 
engrandecerse. Su primer paso será apo- 
derarse de las Floridas para dominar el 
golfo de Méjico. Estos temores son, Se- 
ñor, demasiado fundados y habrán de rea- 
lizarse dentro de pocos años si ántes no 
ocurriesen otros mas funestos en nuestras 
Américas. Una sabia política nos aconse- 
ja precavernos de los males que amenazan 
s... Y despues de haber considerado este 
importante negocio, con toda la atencion 
de que soy capaz, y segun las reflexiones 
que nos han suministrado los aconteci- 
mientos militares y políticos que he po- 
dido adquirir en mi larga carrera, piengo, 
que para evitar log males de que estamos 
amenazados, no nos queda otro medio 
que el que voy á tener el honor de expo- 
ner á V. M. 

“Debe V. M. desprenderse de todas $us 
posesiones del continente americano, con- 
servando solamente las islas de Ouba y 
Puerto Rico, en la parte setentrional y 
alguna otra que pueda convenir en la me- 
ridional, con el objeto de que nos sirvan 
como de escala ó factorias para el comercio 














español. A fin de ejecutar este grande pen- 
samiento de una manera que convenga á 
la España, deberán colocarse tres infantes 
en América: uno rey de Méjico; otro del 


Perú y el tercero en Costa Firme. V. M. 
tomará el título de Emperador.” 
v 
Notable coincidencia! En 1783 un 


pacto de familia de log soberanos de Js- 
paña y Francia produjo un tratado públi- 
co que obligara á Inglaterra á reconocer 
la Independencia de sus colonias en Nor- 
te América. En este paso vió un hábil 
hombre de Estado el elemento que habia 
de incitar la revolucion regeneradora de 
Sud-América; y en ese mismo dia, en 
1783 venia al mundo uno “de los Genios 
que el cielo envia de siglo en siglo á la 
tierra para mejorar la condicion de las 
naciones.” 


vi. 


“Eu la Ciudad Mariana de Carácas en 30 
dias del mes de julio de 1783 años, el Dr. 
Don Juan Félix Jéres y Aristiguieta, Pres- 
bítero, con licencia que yo el infrascrito 
Teniente cura de esta Santa Iglesia Cate- 


| dral le concedí, bautizó, puso óleo y cris- 


ma y dió bendiciones á SIMON José Anto- 
nio de la Santísima Trinidad, párvulo que 
nació el dia 24 del corriente, hijo legitimo 
de Don Juan Vicente Bolívar y de Doña 
María Concepcion Palacios y Sojo, natu- 
raleg y vecinos de esta dicha Ciudad. Fué 
su padrino Don Feliciano Palacios y Sojo, 
á quien se advirtió el parentesco espiri- 
tual y obligaciones. Para que conste, lo 
firmo, fecha ut supra.—Br. Manuel Anto- 
nio Faxardo.” 


VII 


Cuando el gran Ministro de España va- 
ticinaba á su monarca la pérdida de sus 
dominios del Nuevo Mundo, entraba á la 
vida SIMON BOLÍVAR predestinado á rea- 
lizar la magoa empresa de cumplir el ya- 
ticinio ; el caudillo que habia de arrancar 
joyas mui preciosas de la corona de Casti- 
lla; el genio que de comarcas de humildes 
colonos iba á formar naciones libres. 
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NOTA BIOGRÁFICA ANTIGUA, POR DON 
ESTÉBAN PALACIO TIO DE BOLÍVAR. 


Simon Bolívar, nació en Carácas en 24 de 
Julio del año 1783, de padres ilustres y con 
bienes considerables de fortuna: á la edad 
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de 2 años los perdió, quedando entónces 
bajo la direccion de su abuelo materno, 
que no le sobrevivió sino mui poco tiem- 
po. Su educacion en aquella época, si 
bien es cierto tuvo por.modelo cierta de- 
cencia pública, tambien lo es que su en- 
señíanza literaria no pasó de la que se 
acostumbraba dar en un pais que carecia de 
maestros y de establecimientos públicos— 
leer un poco y escribir mal. A la edad de 
14 años fué enviado á España, en el navío 
San Ildefonso, su capitan don José Uriar- 
te, al lado de uno de sus tios que se ha- 
llaba al servicio de Su Majestad Católica, 
Para entónces vestia ya el uniforme mili- 
tar de Subteniente de Milicias regladas de 
los Valles de Aragua, de que habia sido Co- 
ronel su padre dou Juan Vicente Bolívar. 
Situado en la Córte de Madrid fué mui 
fácil proporcionarle maestros que adorna- 
sen su persona de algunos conocimientos 
y ejercicios propios de la juventud. A la 
vez y en su propia casa, le despertaba el 
maestro de esgrima, al cual seguia el de 
lengua francesa, y por último el de danza: 
una parte de la tarde la ocupaba en la 
clase de matemáticas; á todo se prestó 
siempre dócil y contento. Su tio, desde 
luego, concibió ideas de proporcionar al 
jóven sobrino una carrera brillante y ade- 
cuada á los bienes de fortuna que poseia, 
como á las esperanzas que prometia : á 
este efecto, rogó á Su Majestad se sirvie- 
se admitirlo en clase de caballero de Em- 
bajada, enviándole 4 una de las Córtes de 
Europa. Su solicitud fué desatendida. 
¡Quién hubiera dicho á los Reyes de Es- 
paña, que este mismo mancebo desatendi- 
do por ellos, arrebataria de sus manos un 
mundo! Continuando el jóven Bolívar 
en sus tareas, quedó á poco tiempo solo y 
como desamparado de la compañía de su 
tio, quien tuvo que abandonar la Córte 
por una de las visitudes tan comunes en 
ella. Felizmente, para bien del jóven y de 
la humanidad, la violencia cometida con 
gu tio fué reparada con usura. 
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* IDEAS DEL CORONEL DON MANUEL 
CENTURION Gobernador que fué de (Gua- 
yana y á quien traspasó, al morir, el se- 
ñior Iturriaga la ¡jurisdiccion real «que 
ejercia en la Hoya del Orinoco en todo el 
territorio de la Comision de Límites ; ideas 
que fueron realizadas, en cuanto á la ju- 
risdiccion de aquel territorio por la Real 
Cédula de 8 de Setiembre de 1777 en que 
fueron agregados á la provincia de Gua- 
yana el Alto y Bajo Orinoco, Casiquiare, 


1 
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Rio Negro y demas de la jurisdiccion de 
la Comision de Límites. 


La naturaleza hizo precisamente depen- 
dientes de la provincia de (Gruayana, á las 
internas Barinas, Llanos de la Meta y Ca- 
sanare al vasto territorio desierto, que 
media entre estos rios, el alto Orinoco, 
Casiquiare, Rio Negro, y la Cordillerra 
Oriental del Reino de Santa Fé, como 
igualmente á los llanos, Ó parte interior 
de las provincias de Venezuela y Cuma- 
ná ; pues cerrándoles, ó dificultándoles el 
comercio con las costas de Cartagena, San- 
ta Marta, Maracaibo y Cumaná, por una 
cordillera de montañas, casi intransita- 
bles que las separa de ellas, la abrió natu- 
ral y cómodamente con la de Guayana, 
por medio de la facilísima navegacion de 
los rios Orinoco y sus confluentes Meta, 
Casanare, Apure, Santo Domingo, Inirri- 
ta, Vichada, Guaviari, y demas que ma- 
nifiesta el adjunto Mapa; pero habiendo 
tenido estos países la desgracia, de que 
la provincia de (Guayana, no haya sido 
poblada, - ni bien conocida hasta ahora, 
fueron subordinados á dichas costas des- 
de la Conquista, y no han podido salir de 
la infelicidad de sus principios, á pesar 
de la fertilidad de su terreno, por faltar- 
les el comercio del Orinoco, que es el úni- 
co que puede hacerlos felices, y útiles al 
Estado, -así por las razones dichas, como 
por la ventajosa situacion de la emboca- 
dura de este grande rio á la mar, y breve 
navegacion á España, y para conseguirlo 
en pocos años, deben tomarse desde luego 
las providencias siguientes. 

1%...... El comercio de todos estos paises 
debe hacerse desde España directamente 
por el Orinoco, y sus confluentes Meta, 
Casanare, Apure, y demas rios navegables 
que lo facilitan; porque el de los puertos 
de Cartagena, Sauta Marta, Maracaibo, 
Carácas, y Cumaná, ó no alcanzan, Ó les 
es mui gravoso por las dificultades de los 
trasportes á lomo. 

22. ...... Al Gobierno de Guayana 
deben agregarse, los de las provincias 
de Barínas, Meta y Casanare; y hacerle 
Capitanía General dependiente únicamente 
de la Córte, como el de Carácas; lo pri- 
mero porque los que gobiernan dichas 
provincias estando subordinadas á Cará- 
cas y Santa Fé, tienen su particular inte- 
res en que no se introduzca al comercio 
de Orinoco, y sin éste siempre serán 1n- 


| felices desiertos aquellos paises; y lo se- 


gundo, porque ni el Virey de Santa Fé, 
ni el Gobernador de Carácas pueden saber 
lo que conviene para facilitar la pobla» 
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cion y comercio del Orinoco, como el que 
allí manda, y tiene las cosas presentes; por- 


que la falta de comercio de dichas capi- | 


tales con aquellas muevas provincias, y | los, ) : 
¡ Orinoco Astillero, ó que el Director tenga 


lo incógnito de estas hasta hoi para los 
españoles, no permite que los Gefes, es- 
tando distantes de ellas, tomen perfecto 
conocimiento de sus circunstancias, y mu- 
chas veces sus providencias son unos de- 
saciertos tales, y tan obstinados, que des- 
truyen con un golpe de pluma, lo que el 
celo del comandante ha hecho en muchos 
años de sudor y fatiga en beneficio del Es- 
tado. 
as Debe extenderse la poblacion 
del Orinoco, por uno y otro márgen, des- 
dela Angostura hasta sus bocas, y que se 
cultiven las islas y vegas; que se hallan 
en esta parte del rio, que es la mas pre- 
ciosa de él, por ser la mas fértil; y próxi- 
ma á la mar, derogando en esto la Real 
Orden de 5 de Junio de 1762 que nos 
priva de sus utilidades, y da lugar á que 
los holandeses, vecinos ú extranjeros, se 
apoderen de aquellos desiertos, y de los 
de Barima cerrándonos la boca del Orinoco, 
única salida de todas aquellas provincias. 
4...... Una ciudad establecida en la 
boca grande del Orinoco entre Barima é 
Imataca, con una mediana batería para el 
abrigo delas embarcaciones, sería utilísi- 
ma al comercio de España, y de aque- 
llas provincias, pues los bajeles de Euro- 
pa no tendrian la costosa molestia de re- 
montar el Orinoco hasta la Angostura; 
dejarian esta navegacion y tráfico á las 
pequeñas embarcaciones del pais, para 
quienes es mas útil, y facilitaria la pobla- 
cion y cultivo de las excelentes tierras 
de las márgenes é islas de las bocas del 
Orinoco, donde presto se haria una nue- 
va provincia de las mas ricas de la Amé- 
rica, y mas si se permitiese el domicilio, 
que desean muchas familias francesas, 
mal halladas con el Gobierno ingles en 
las islas de la Granada, San Vicente, etc. 
d0...... El dilatado terreno que se hu- 
lla desierto enteramente entre el Orinoco; 
Casiquiari, Rio Negro, Meta, y la Cordi- 
llera Oriental de Santa Fé, no está bien 
explorado, pero es fértil, y bellamente si- 
tuado, para la formacion de una provin- 
cia, que disfrutaria desde luego las ven- 
tajas de la navegacion á dichos rios, y 
la de los de Atabapu, Vichada. Inirrita, 
Guayiari, y otro que la atraviesa, y á po- 
co costo, en los principios seria medio se- 
guro, para lograr los fines el comercio, 
y dependencia de Guayana. 
6%...... El comercio de aquellos pai- 
sescon la Metrópoli, necesita para la con- 
duccion de sus frutos triplicado número 








de embarcaciones de las que vayan de Hs- 
paña cargadas de efectos europeos, por ser 
aquellos muchos mas voluminosos que és- 
tos, y así es preciso que se establezca en 


facultad para buscar los bajeles necesarios, 
en donde los halle mas baratos. 

79...... Los ganados, maderas y obros 
frutos silvestres, de que abundan aquellas 
provincias son inútiles para el comercio de 
España, pero si se permitiese la extraccion 
á las colonias inmediatas ; pondrian á los 
pobres españoles en estado de comprar 
desde luego los negros necesarios, para 
desmontar la tierra, y hacer poderosa de 
cacao, caña, café, tabaco, añil y otros 
frutos comerciales á España: en cuyo 
asunto no se debe reparar al principio, 
por ser el medio mas natural, y fácil pa- 
ra el fomento de aquellos paises, y que pue- 
de hacerse de modo, que se utilicen tam- 
bien de ello el Real Erario, y la compañía 
á la cual seria imposible en log princi- 
pios proveer dicha provincia de todo lo 
necesario para su poblacion, sin recurrir 
á las Colonias por algunas provisiones 
precisas para la subsistencia, y que los más 
linces factores no podrán prevenir con 
tiempo para que vayan de España, como 
ha sucedido, y aun sucede en Carácas, 
cuya falta hace siempre inevitable el co- 
mercio clandestino, ó que los habitan tes 
abandonen el pais. 

8...... En unos establecimientos tan 
vastos, y nuevos como son los del Orino- 
co, y sus dependencias, donde las necesi- 
dades son urgentes, y los recursos remo- 
tos, deben dársele al Gobierno unas fa- 
cultades ámplias para providenciar lo que 
tenga conveniente, y la Córte debe soste- 
nerlo en lo justo, y no tomar providencias 
sin oirlo, dándole antes vista de lo que 
contra él se represente, pues es preciso 
que tenga muchos enemigos, el que haga 
grandes servicios. 


9...... No debe haber por ahora en 
aquellos paises otro intendente que el Gro- 
bernador, y nada importaria tanto á la 
compañía, y á la poblacion y cultivo de 
aquellas tierras, como dar la direccion de 
su comercio, (á lo ménos por los diez 
primeros años) al Gobernador de la pro- 
vincia como lo hacen y experimentan los 
holandeses, en todas sus Colonias, por- 
que, el que no tiene grandes facultades, no 
puede hacer grandes cosas; y las dificul- 
tades naturales que hai para poblar y cul- 
tivar unos desiertos tan distantes, serian 
invencibles, no siendo general el maudo 
del Director; pero este empleo, no es 
para cualquier hombre, debe confiarse solo, 
á quien tenga talento conocido para ello, 
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10....... Se han de quitar por perju- 
diciales las escoltas de los Misioneros, 
pues no teniendo soldados, se valen de 
paisanos, que no cuestan al Rey: y ave- 
cindados por vida, con sus familias en 
pueblos de indios, Ó formando villas de 
españoles en las cercanías, como se hace 
en Carácas y Cumaná, los civilizan breve, 
y aseguran con notables ventajas la po- 
blacion del pais. 

11....... Se deben ya demorar varios 
pueblos de indios que pasan de veinte 
años de fundacion, y ponerles Corregidor, 


y Cura Clérigo, para que tributen al Rey, 


y los Misioneros se internen, á hacer nue- 
vas reducciones; y en cada partido de 
estas, debe poner un Lugar Teniente el 
Corregidor, para que se ejecuten sus órde- 
nes, conozcan los indios la autoridad Real, 
y no se les impida el comercio con espa- 
fioles, tan útil para ellos por todas ra- 
zones. 

12.... .. Los pueblos que dejaron los 
Jesuitas, ylos que de nuevo se han funda- 
do en el alto Orinoco y Rio Negro care- 


cen del preciso pasto espiritual, y seria | 


indispensable una Mision de veinte y cua- 
tro religiosos por ahora. 

13....... Y finalmente la tropa de do- 
tacion del Orinoco, que hoi consiste en 
tres compañías de infantería, y una de ar- 
tilleros se debe aumentar hasta el com- 
pleto de un batallon, cuyo haber se puede 
componer por ahora, del situado que ba- 
ja de Santa Fé á la Guayana, y los cua- 
renta mil pesos que de Méjico continuan- 
do viniendo á Cumaná, para la guarni- 
cion de Araya, que ya no existe, porque 
no son bastantes las dichas cuatro com- 
pañías para guarnecer los fuertes del Ori- 
noco, y cubrir los puestos principales de 
las fronteras que son precisos; no solo pa- 
ra defensa de aquellas provincias, y con- 
tener á los extranjeros en sus respectivas 
colonias, para que no continúen sus usur- 
paciones en nuestros territorios, ni ejer- 
zan el perjudicial comercio de Poitos, con 
los Caribes; sino tambien para impedir 
la fuga de nuestros indios, y en el señor 
Gobernador debe residir la facultad de 
proveer todos los empleos vacantes, en 
sugetos que lo sirvan interinamente, y con 
sueldo entero, hasta que el Rey se digne 
confirmarlos, como se ha practicado siem- 
pre en la Guayana. 

Con estas facultades y auxilios, un Go- 
bernador benéfico y compasivo, que haga 
reinar la justicia, y la abundancia en aque- 
llos paises es capaz de atraerse á ellos 
medio mundo, y de unos desiertos mise- 
rables, y gravosos que han sido hasta aho- 
ra, darle al Rei en poco tiempo, unas pro- 
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vincias populosas, ricas y utilísimas al 
Estado. 
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JUAN TUPAC AMARU, SU ESPOSA É HIJOS, 


El virey del Perú obedeciendo órdenes 
de la Corte de Madrid, de 1783, envió á 
España á Juan, hermano de José Gabriel 
Inca y varios de la familia. Hai una nota 
que conviene consignar en este lugar, que 
abarca otro rasgo de crueldad del Gobier- 
no español contra esta ¡inocente gente 
americana, aunque el episodio comprenda 
hechos que tuvieran lugar en años siguien- 
tes, pero que son concretos á la suerte de 
dicha familia Tupac Amaru. 

La nota es esta: 

Eutre los Patriotas distinguidos que 
obtuvieron su libertad en España por vir- 
tud de la revolucion que allí proclamó la 
constitucion de las Cortes de Cadiz, en- 
cadenando así el despotismo de Fernando 
VIL fué uno Don Juau Tupac Amaru, 
que habia sufrido 37 años de confinamien- 
to en el presidio africano de Ceuta. A pe- 
sar de que este Americano inocente no se 
mezclara en la revolucion de 1780 que ba- 
jo el lema viva el Rey y muera el mal yo- 
bierno hizo su hermano Don Josef Gabriel, 
el Virey del Perú recibió en 1783 una ór- 
den real, para enviar á España á todos los 
Tupac Amaru, á sus mujeres ó hijos, yá 
cuantas personas se creyeran por la opi- 
niou comun desceudientes de los Incas. 
Don Juan Tupac Amaru fué embarcado 
para España, separándole de su mujer é 
hijos. En 1785 llegó á Cadiz, donde tuvo 
la funesta noticia de que toda su familia 
habia perecido en la navegacion. Estuvo 
preso allí tres año3 con una cadena: des- 
pues fué confinado á Ceuta, pasándosele 
para sus alimentos y total asistencia, pri- 
mero seis reales de vellon, que luego se 
aumentaron 4ocho. En vano tres Monar- 
cas habian reinado en España; en vano 
las Cortes limitaron el poder absoluto; y 
en vano Tupac Amaru, resto único de una 
ilustre prosapia americava (¡este era todo 
su delito!) reclamó su libertad y que 
se administrara á su inocencia la debida 
justicia. Todos los españoles europeos 
se la negaron hasta 1820, en que los mora- 
dores liberales de Ceuta, despues de pro- 
clamar la constitucion de las Cortes de 
Cadiz, pusieron en libertad al desgraciado 
anciano, víctima infeliz de la política sus- 
picaz de los Monarcas españoles. . .¡ “Crein- 
ta y siete años de encierro en el presidio de 
Ceuta, por la sola y única razon de ser 
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descendiente de los Incas del Perú, es el 
colmo de la injusticia, y mas que de in- 
justicia, de crueldad !! Por eso dijo sabia- 
mente Marmantel “L” injustice, ála fin, 
produit |” independence :” y por eso fui- 
mos los venezolanos hasta el Perú, á ven- 
gar los Manes de Tupac Amaru arrancan- 
do del Cuzco el estandarte de Pizarro, y 
de los torreones del Callao los pendones 
de Castilla. 
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1785. 


* ERECCIÓN DE LA COMPAÑÍA DE 
FILIPINAS. 


Real Cédula de 10 de Marzo. 


EL REY. —Atendiendo mi augusto Pa- 
dre y Señor Don Felipe Quinto á la ven- 
tajosa situacion de las Islas Filipinas para 
el comercio de la Asia, y á que con él ha- 
bian prosperado otras Naciones de Huro- 


pa, se sirvió expedir Real Cédula en Sevi- 


lla 4 29 de Marzo de 1733 para que se 
formase una Compañía destinada á este 
comercio, concediéndola quantas gracias 
y exenciones se tuvieron por convenientes 
á su mayor fomento; pero las guerras 
posteriores, con otras atenciones y cuida- 
dos graves del Gobierno, embarazaron los 
grandes y útiles efectos que debian espe- 
rarse de una providencia tan laudable. Y 
deseoso Yo desde los principios de mi 
Reynado de estimular á mis amados va- 
sallos á que emprendiesen el tráfico direc- 
to á Filipinas, y que se acostumbrasen á 
la navegacion de aquellos mares, mandé 
hacer con baxeles de mi Real Armada 
diversas expediciones á Manila, como 
pruebas, que los animasen ; y posterior- 
mente les dispensé las franquicias y liber- 
tad de derechos, que constan de los ar- 
tículos 26 y 51 del Reglamento formado 
ara el comercio libre en 12 de Octubre 
de 1/78. Movida ahora de estos conoci- 
mientos la Real Compañía Guipuzcoana 
de Caracas, trató en su última Junta ge- 
neral, que se aplicasen sus caudales á este 
giro, reuniendo á beneficio de sus Accio- 
nistas el comercio de Filipinas con el de 
mis dominios de América; y convenidos 
los Interesados, solicitaron mi Real apro- 
bacion para proceder á su práctica, de 
modo que participen mis demas vasallos, 
especialmevte los de las Islas Filipinas, 
de la utilidad y ventajas que ofrece su 
comercio. Examinado este importante 
asunto por personas experimentadas, y 
mis Ministros de Estado, con su dictámen, 








¡| he venido en erigir y aprobar por esta mi 


Real Cédula la expresada Compañía de 
Comercio con el nombre de REAL COMPA- 
ÑÍA DE FILIPINAS, para queen su fondo 
y acciones, negocios, giro y gobierno, se 
establezca y dirija baxo de las reglas que 
se contienen en los artículos siguientes. 

1. Establezco esta Compañía baxo mi 
Real proteccion, y de los Reyes mis succe- 
sores, por el término de veinte y cinco 
años, que han de empezar desde primero 
de Julio del presente, y concluirán en 
igual dia de 1810, en que ha de disolverse, 
si no se convienen los Interesados en pro- 
rogarla, y obtienen nueva Real aprobacion, 
baxo de estas mismas reglas, ó de las que 
fueren mas conducentes, segun su estado, 
y lo que con el tiempo y la experiencia se 
tenga por necesario. 

2. En atencion á las vastas negocia- 
ciones de esta Compañía, constará su fon- 
do por ahora de la cantidad de ocho millo- 
nes de pesos sencillos, divididos en treinta 
y dos mil acciones de á doscientos cincuen- 


| ta pesos cada una, para que con este nú- 


mero se puedan interesar mis yasallos de 
estos dominios, y los de Indias y Filipinas, 


de qualquier estado, calidad y condicion 


que sean, sin exceptuar los Eclesiásticos en 
comun, óÓ en particular; subscribiendo 
para adquirirlas los que residan en Euro- 
pa desde que se publique esta Real Cédu- 
la hasta fines del presente año, y los de mis 
Américas hasta fines del siguiente de 1786, 
cuyo tiempo se considera suficiente para 
que llegue á noticia de todos, y ocurran á 
interesarse los que quieran participar de las 
utilidades de este comercio. 

3. Para fomentar con mi exemplo un 
establecimiento tan útil, y acreditar á la 
Compañía de Carácas la satisfaccion con 
que he admitido su propuesta, he manda- 
do que se tomen á mi Real nombre, y al de 
los Príncipes mis amados hijos las accio- 
nes correspondientes á la cantidad de un 
millon de pesos fuertes, que recibirá por 
mi órden esta Compañía en América y 
Filipinas, ademas de las que me pertene- 
cen en la otra; y espero, que el Banco 
Nacional de San Cárlos, las de los cinco 
Gremios, de la Habana y Sevilla se inte- 
resarán por su parte con todo lo que per- 
mitan sus fondos, añadiendo esta prueba 
á las muchas que me tienen dadas de su 
zelo por el bien de la Nacion, y adelanta- 
miento de su comercio. 


4. Respecto á que se incorpora en esta. 


Compañía la de Carácas, segun el acuerdo 
y propuesta de su Junta general, acudirán 
todos sus Accionistas á la nueva Direccion 
que se establezca en Madrid para entregar 
las acciones y vitelas que representan, en 
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el término de seis meses, que señalo á los 
que estuvieren en Europa, y un año á los 
que se hallaren en Indias; y se le dará á 
cada uno certificacion, Ó recibo, que le 
sirva de resguardo, hasta tanto que liqui- 
dados los productos de la otra Compañía, 
se le entreguen en esta las que le corres- 
pondan de á doscientos cincuenta pesos, 
conforme al señalamiento hecho, pues 
conduce á la claridad de las cuentas, que 
todas sean iguales en su importe y repre- 
sentacion, que es siempre la misma en dos 
acciones de aquella cantidad, óen una de 
quinientos pesos como la tenia; y segun 
la diferencia que resulte en las liquidacio- 
nes percibirán los Interesados lo que hu- 
biere de exceso sobre su capital, ó podrán 
completarlo, como les parezca, si su haber 
fuere menor. 

5. Se formará esta liquidacion con la 
mas prolixa exactitud, para que la nueva 
Compañía de Filipinas se haga cargo de 
todos los efectos que recoja de la de Cara- 
Cas, y siga su comercio desde el dia pri- 
mero de Julio próximo por cuenta de los 
nuevos Accionistas, sin perjuicio de los de 
la otra, á quienes abonará quanto reciba y 
cobre perteneciente á su administracion, y 
descontará loque pague por sus negocia- 
ciones anteriores, para que conforme se 
vayan liquidando sus cuentas, se entreguen 
sin demora y á proporcion de los productos 
librez3que resulten las nuevas acciones á 
los Interesados en las antiguas, y puedan 
disponer de ellas como les conviniere, ó 
dexarlas en la nueva Compañía, recibien- 
do gu importe, si no quisieren interesarse 
en ella. 

6. Para evitar toda confusion, y que el 
Público se satisfaga plenamente de la bue- 
na fé y claridad con que se ha de realizar 
el fondo principal de este establecimiento, 
sin dar lugar á los abusos que se han in- 
troducido en otros de igual naturaleza ; 
declaro, que la Compañía de Filipinas ad- 
mitirá de la de Caracas el dinero, vales 
Reales, y letras de cambio, y que los frutos 
de comercio, como cacao, y otros efectos 
existentes en Europa, se recibirán por el 
líquido que tuvieren en su venta, y las 
deudas por lo que se recaude de ellas; á 
cuyo fin se procederá con el mas activo 
zelo á su cobranza, llevando de todos estos 
ramos cuenta individual, y separada la 
Direccion principal, los Factores, Depen- 
«dientes y Corresponsales de la nueva Com- 
pañía, para que siempre consten las regul- 
tas de la antigua, y no se confundan los 
productos de las expediciones que se ha- 
gan. 

7. Se procederá desde luego á nombrar 
peritos, que tasen las nayes, casas, almace- 





nes y pertrechos que tuviere la Compañía 
de Caracas en Europa, practicándose estas 
diligencias con asistencia de un especial 
Comisionado de la nueva, y la interven- 
cion del Intendente, ó Ministro de Indias 
del Lugar, ó Puerto en que se hallen; y 
el actual y legítimo valor que resulte por 
estas tasaciones, lo abonará la de Filipinas 
á la de Caracas. 

8. No pudiendo darse desde ahora va- 
lor fixo á los edificios, embarcaciones y 
demas efectos que se hallen en la Améri- 
ca, Ó en los mares, se tomará puntual ra- 
zon de los que fueren por loz libros, me- 
morias y correspondencia de sus Directo- 
res y Oficinas en el término de diez y 
ocho meses contados desde primero de 
Julio, en que han de empezar las operacio- 
nes de la de Filipinas, para que se hagan 
las tasaciones de buques, casas y alma- 
cenes, y se proceda á la venta de aquellos 
efectos y cobranza de créditos ; de modo 
que precisamente quede en este tiempo 
apurado y liquidado en todo el fondo de 
la Compañía de Caracas en Indias, y cor- 
riente su valor neto á favor de sus respec- 
tivos Accionistas. 

9. Liquidado en esta forma su fondo 
con el dinero, vales Reales, y letras de 
cambio que tenga en la actualidad, con la 
cuenta que se ha de llevar del producto de 
log efectos existentes, conforme á los ar- 
tículos*5 y 6, y con las tasaciones preve- 
vidas en los dos anteriores, se rebaxarán 
de su importe los censos y otros capitales 
á que esté obligada, con sus réditos, Ó in- 
tereses, salarios y gastos hasta primero de 
Julio próximo, en que empieza la de Fi- 


|] lipinas, que quedará subrogada á favor de 


los censualistas y acreedores, para redimir 
y cancelar estas cargas luego que lo per- 
mitan sus negociaciones; y para que el 
residuo libre y efectivo, como pertenecien- 
te á aquellos Accionistas, se proratee, se- 
gun las acciones que representa cada uno 
y reciban las de la nueva Compañía, con- 
forme álo mandado en el artículo 4, per- 
cibiendo tambien á proporcion y deconta- 
do las ganancias que resulten hasta dicho 
dia primero de julio, si las hubiere. 

10. Habiéndose combinado en los atr- 
tículos anteriores la seguridad de los acree- 
dores de la Compañía de Caracas, y la de 
sus Interesados, en que se ha tenido pre- 
sente que algunas de las acciones se hallan 
vinculadas; para que ninguno padezca 
detrimento, ni se reciban por caudales 
efectivos de la de Filipinas con perjuicio 
de sus nuevos Accionistas los que en rea- 
lidad no lo sean, encargo á mi Ministro de 
Indias, á la Junta de gobierno, y á los Di- 
rectores de la misma Compañía, que dis- 


— 196 — 


pongan su cumplimiento con toda la ac- 
tividad y aplicacion que espero de su zelo : 
y para que así me conste, deberá la Com- 
pañia, lnego que se concluya la liquida - 
cion, pasar á mis manos un estado indi- 
vidual comprehensivo de todos sus efectos 
á fin de comunicarlo al Público por los 
medios acostumbrados. 

11. En la participacion de utilidades y 
ganancias se considerará la Compañía de 
Caracas desde primero de julio, en que da 
principio la de Filipinas, con arreglo al 
líquido libre que resulte de sus fondos, y 
en igualdad á los demas Accionistas á pro- 
porcion del interes que tomen, y dias en 
que entreguen su capital; y áeste efecto 
se reservarán desde luego de las treinta y 
dos mil acciones expresadas en el artículo 
2 las que corresponden á los Interesados de 
la antigua Compañía, para darlas á 2us 
dueños sin confusion, recogiendo el recibo 
ó certificacion de resguardo, que se pre- 
vino en el artículo 4. 

12. Deseando que no solo las Compa- 
ñías de Comercio y mis vasallos en parti- 
cular logren los adelantamientos y ganan- 
cias que ofrece esta asociacion, sino que 
tambien se comuniquen á los Pueblos en 
comun, encargo á mi Consejo, por lo to- 
cante á Propios, y al Superintendente ge- 
neral de Pógitos, que concurran con los so- 
brantes que pudieren de estos ramos, como 
lo han hecho para el Banco Nacional; pues 
ademas de la seguridad y firmeza que da á 
qualqniera empresa la union de intereses 
nacionales, conviene á la mayor parte de 
los Pueblos que se les alivie de sus cargas 
comunes con log productos de la industria 
general. 

13. Siendo la prosperidad de las Islas 
Filipinas y de sus moradores el objeto 
principal que ha movido á mi paternal 
amor para proteger y concurrir á este es- 
tablecimiento, y deseoso de que, ademas de 
las ventajas que les resultarán por el au- 
mento de su agricultura, industria y na- 
vegacion, tengan un interes mas directo 
en las utilidades de este comercio; mando 
que se reserven por ahora tres mil «accio- 
nes de la Compañía, para que dentro del 
término de dos años, contados desde su 
publicacion en dichas Islas, puedan ad- 
quirirlas el Consulado, las Obras Pias, los 
naturales y vecinos de aquellos dominios, 
sin distincion de estado, clases, lugar, ni 
empleo. 

14, En el término señalado para la subs- 
cripcion porel artículo 2 se entregará en 
oro, plata, Ó vales reales el importe de las 
acciones en que cada uno quiera intere- 
sarse, quedando al arbitrio de mis vasallos 
de América remitirlo á la Direccion y 








Tesorería de la Compañia en esta Corte, 
6 exhibirlo á sus Factores, ó Comisionados 
en las Capitales, 6 Puertos principales de 
mis Américas donde establezca su giro, y 
pueda aprovecharse para sus negociaciones 
del valor de estos fondos ; cuya exhibicion 
se entenderá sin diferencia de moneda, 
y con igualdad en estos y aquellos domi- 
nios á razon en todos de los doscientos cin- 
cuenta pesos sencillos, y se les entregará 
por quatriplicado certificacion, Ó recibo de 
la cantidad que dieren, firmada por dichos 
Factores, y por el Contador y Tesorero 
donde los hubiere, con la que acudirán 
por medio de los mismos Factores, Ó por 
Apoderados, 6 escribiendo en derechura á 
la Direccion, 4 recoger el número de 
acciones en que se hayan interesado, á fin 
de participar de las utilidades desde el dia 
en que exhiban el capital, quedando á fa- 
vor de la Compañía las de los que hayan 
subscrito, y no enterado en el tiempo que 
se señala, para que entren otros, Ó se bene- 
ficien, segun la estimacion en que se pon- 
gan, sin que por esto se altere su valor 


- positivo y declarado con respecto á la 


misma Compañía. 

15. Estas acciones, para las cuales se 
abrirá una lámina con las precauciones 
correspondientes á evitar su falsificacion, 
se firmarán por los Directores y el Conta- 
dor, dexando pendiente la firma del Teso- 
rero, para recogerla quando se entreguen 
á los Accionistas, y se llevará de todas un 
registro general, apuntandose en los libros 
respectivos el nombre del Interesado, el 
número de acciones que tiene, el dia en 
que exhibió el capital, y si fué en dinero, 
ó vales Reales, para que siempre conste el 
efectivo entero de estos fondos, y á quie- 
nes pertenecen. 

16 Enla lámina se ha de estampar el 
escudo de Armas de la Ciudad de Manila, 
orlado con figuras alusivas 4 los objetos 
importantes de la Compañía; y este escu- 
do le servirá tambien de sello particular 
para todos los actos, letras, patentes y co- 
misiones que correspondan al gobierno, 
direccion y administracion de sus nego- 
cios. 

17. Todas las acciones podrán nego- 
ciarse y venderse por medio de un simple 
endoso, como se practica en las del Banco 
Nacional, y con el mayor Ó menor valor 
que les diere la opinion pública, sin que 
por esto se rebaxe, ni aumente el efectivo 
de su orígen con respecto á la Compañía, 
y se podrán tambien vincular; pero en 
este caso será precisamente sobre dicho 
valor primitivo y cierto, depositándolas 
en las Caxas de la misma Compañía, para 
que se otorgue por esta á costa del Accio- 
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nista la escritura correspondiente al segu- 
ro de la vyinculacion, con la que acudirán 
los interesados al cobro de los repartimien- 
tos, como que este instrumento representa 
las acciones que tienen aquel destino. 

18. Prohibo absolutamente que la 
Compañía reciba dinero á censo, ni á inte- 
res, pues aun las cargas de esta naturaleza 
que la vengan de la de Caracas, dexo 
mandado en el artículo 9, quese paguen y 
cancelen, para que se haga su comercio y 
giro con solo el fondo propio, y no se gra- 
ven las acciones, nise expongan lo3 Ac- 
cionistas á que sufran sus capitales unas 
obligaciones á que no se propusieron suje- 
tarlos, y se rebaxen las utilidades que les 
pertenecen con los réditos, é intereses de 
semejantes imposiciones y deudas. 

19 En consequencia de esta prohibi- 
cion, si el fondo fuere insuficiente, ó por el 
aumento del comercio, Ó por expediciones 
lejanas, que estén pendientes, Ó por pérdi- 
das que tuviese la Compañia, me propon- 
drá la Junta general los arbitrios que le 
parezcan mes convenientes, para que en 
atencion á su estado y á los motivos de 
su solicitud, determine lo que fuere mas 
conforme á justicia, y á la prosperidad del 
mismo cuerpo. 

20 Silos Accionistas acordaren el au- 
mento de este fondo con el sobrante de 
utilidades que libremente quieran dexar 
en la Compañía, deberán solicitar mi Real 
aprobacion ; y obtenida, declaro que han 
de ser preferidos en las que se aumenten 
con aquel sobrante á qualquiera que no 
tenga interes en esta asociacion, y baxo de 
la precisa calidad de que nose altere, ni 
varíe en las nuevas acciones el valor de 
doscientos cincuenta pesos designado á 
cada una, para evitar los abusos y confu- 
cion en el ajuste de cuentas, que de lo con- 
trario pudieran seguirse. 

21 Con el justo deseo de facilitar el 
pago de los repartimientos á los Accionis- 
tas de Indias y Filipinas, mando que se 
haga en las Factorías donde entregaron 
sus Capitales, segun la distribucion que 
disponga la Junta, recibiendo cada uno lo 
que le corresponda en pesos sencillos, co- 
mo enteró el valor de sus acciones, con- 
forme á lo prevenido en el artículo 15, sin 
otra calidad que manifestar la accion que 
representa, dar recibo de lo que se le en- 
trega, y que tenga la Factoría conocimien- 
to de su persona, como se practica en el 
pago de las letras de cambio. 


22. Para que todos los Accionistas ten- | 


gan puntuales noticias del estado de la 
Compañía, y no estén expuestos á recibir- 
las equivocadas, mando que lo que se acor- 
dare en las Juntas generales, con el ex- 
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tracto de las operaciones de cada año, el 
repartimiento que produzcan, y la razon 
de existencias se publique, imprima y re- 
mita á los Factores y Comisionados en 
América y Filipinas con facultad á cada 
Accionista de pedir que se le manifieste 
quando ocurra á recibir lo que le toca en 
el repartimiento. 

23. Quedando ya prevenido todo lo que 
por ahora se ha regulado conducente al 
fondo y Accionistas de esta Compañía, es 
consiguiente arreglar gu comercio, privi- 
legio y obligaciones, á cuyo fin declaro, 
que en los veinte y cinco años de su dura- 
cion debe gozar de privilegio exclusivo 
para todas las expediciones que hiciere 4 
las Islas Filipinas y otras partes de la Asia, 
que tengan relacion con ellas, y tambien 
para el retorno de sus frutos y efectos á 
los Puertos habilitados de esta Península ; 
de modo que en dicho término solo los 
navíos de la Compañía podrán traficar, 0 
en derechura, Ó porlos Puertos de la 
América Meridional con las Islas Filipi- 
nas y Provincias de Asia, sin perjuicio de 
los baxeles de guerra que yo tuviere por 
conveniente destinar á Filipinas con otros 
objetos de mi servicio. 

24. Demas del privilegio exclusivo que 
le concedo para la navegacion á Filipinas, 
podrá la Compañía girar, negociar y des- 
pachar sus embarcaciones con registros á 
mis dominios de América, como qualquie- 
ra otro vasallo mio, no gozando en estas 
expediciones privilegio, ni exencion en ida, 
ni vuelta; pues deben hacerse con arre- 
glo á las providencias dadas y que se die- 
ren para el comercio de Indias en benefi- 
cio de toda la Nacion. 

25. Consiguiente á esta libertad de co- 
merciar en log Puertos de América, y 
combinando el comercio absolutamente 
libre en unos, y arreglado por ahora en 
otros, enviará la Compañía anualmente 
dos mil toneladas de frutos y géneros á 
Caracas, Maracaybo y Cumaná, distribui- 
das entre estas Provincias segun sus nece- 
sidadeg y consumos, y ochocientas 4 Nue- 
va—-España, que le he señalado en el repar- 
timiento hecho á beneficio de loz Puertos 
habilitados de estos dominios. 

26. Lasexpediciones que haga la Com- 
pañía á Filipinas podrá dirigirlas en dere- 
chura por el Cabo de Buena-Esperanza, 
ó con escala en Buenos Ayres; pero con- 
sistiendo su principal ventaja y tambien 
la del Estado en la union del comercio de 
la América con el de la Asia, la prevengo 
que procure dirigirlas por el Cabo de Hor- 
nos con escala en los Puertos de mis do- 
minios del mar del Sur, en que podrá de- 
xar, 6 expender los efectos que lleve, y 
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conducir á Filipinas los que sacare de Es- | 
paña con este destino, Ó aumentase en la 
América, especialmente los frutos y géne- 
ros permitidos en aquellas Provincias, que 
puedan negociarse en Asia, segun le pa- 
rezca mas útil 4 los progresos y mayor 
adelantamiento de su giro; pues nibgun | 
medio, ni arbitrio, que no estén expresa- 
mente prohibidos, se limitan á su indus- 
tria, para verificar la union tan deseada, é 
importante de los intereses de todos mis 
domivios y vasallos; á cuyo fin derogo 
por especial gracia 4 favor de la Compa- 
ñía las leyes 1, 5, 7 y 71, título 45, libro 
9 de las Recopiladas de Indias con qua- 
lesquiera otras Cédulas, ú Ordenes expe- 
didas para impedir la navegacion de estos 
y aquellos Puertos á mis Islas Filipinas. 
27. En la extraccion que hiciere para 
el comercio de Asia delos frutos y efectos | 
propios de España y América, le concedo 
libertad absoluta de derechos, ya los saque 
de esta Península, ó de los Puertos de In- 
dias adonde arribaren sus buques. Y si. 
cargare en España efectos extrangeros, pa- 
gará los derechos de dos por ciento, esta- 
blecidos en el último Decreto de 5 de agos- 
to de 1784, con la calidad de que si le 
counviniere dexar algunos en Indias, y re- 
cibir otros, ha de contribuir en los que de- | 


xase los arreglados para el comercio de mis | 
demas vasallos en aquellos dominios; pero 
serán libres los que de nuevo embarcare, 
si hubiesen ya adeudado y pagado log que 
causaron á su ingreso. 

28. Como nose puede hacer el comer- 
cio de la Asia con solo los frutos y efectos 
de España y América, le concedo tambien 
que pueda llevar de aquellos Puertos has- 
ta la cantidad de quinientos mil pesos fuer- 
tes en plata amonedada en cada uno de los 
navíos que dirija 4 Filipinas, pagando un 
dos y medio por ciento del derecho de ex- 
traccion. Pero si los llevase de los Puer- 
tos deesta Peuínsula conforme al artículo 
51 del Reglamento de comercio, serán li- 
bres de toda contribucion, por la que el 
dinero paga á su entrada. 

29. Afin de facilitarla que adquiera 
cómodamente los frutos y géneros del 
Oriente, útiles á su comercio, declaro, que 
por el. dicho término de veiute y cinco 
años ha de ser euteramemte libre y fran- 
co el Puerto de Manila á las Naciones pro- 
piamente Asiáticas, para que los puedan 
introducir y vender los mismos Interega- 
dos por sí, Ó los Factores que nombren á 
su arbitrio por los precios en que libremen- 
te se convengan, sin precisarlos á la tasa, 
expendio por junto, ni intervencion de 
Diputados, que se estableció con el nom- | 
bre de Pancada, y se mandó observar por | 








las leyes 9, tít. 18, lib. 6, y 85 tít. 45, lib 


9, las que derogo á beneficio y fomento de 


la Compañíía, para dexar el comercio sin 
las prohibiciones y embarazos, que tanto 
ge oponen á su prosperidad. Bien enten- 
dido, que los Asiáticos no han de lleyar 
efectos Europeos, ni otros algunos que log 
producidos, ó manufacturados en sus pro- 
pios paises, baxo la pena irremisible de 
perderlos como de contrabando. 

30. El producto de estos efectos y fru- 
tos lo podrán extraer para sus Provincias 
las mismas Naciones Asiáticas en plata, 
frutos y géneros de España, América, Ó 
Filipinas, y en otros extranjeros que ha- 
ya llevado la Compañía, como mejor les 
acomode; pero con la diferencia de que 
si la extraccion es en plata, contribuirán 
un tres por ciento de la cantidad que saca- 
ren; y si fuere en frutos, Ó géneros de 
mis dominios, será libre de todos dere- 
chos, pagando un dos por ciento de los 
efectos extranjeros llevados por la Compa- 
ñía á Filipinas. 

31. Así como permito que las Nacio- 
nes Asiáticas puedan ir á Filipinas á ven- 
der gus efectos, concedo tambien á la 
Compañía hacer sus negociaciones en 
aquellos paises, sin embargo de la prohi- 


¡| bicion de la lei 34, título 45, libro 9, que 


derogo y anulo á favor de su comercio, 
para que los compre en sus Puertos 6 Fac- 
torías, como mejor les convenga, y á este 
fin podrá extraer de Manila la plata que 
hubiese llevado de España, Ó América, y 
los frutos y géneros nacionales de qual- 
quiera de mis dominios, sin derechos algu- 
nos, pagando solo un dos por ciento de 
los efectos extranjeros que sacase para es- 
te destino. 

32. Los Navíos de la Compañía, que 
vayan de España 4 Filipinas por el Cabo 
de Buena Esperanza, y los que se dirijan 
por los Puertos de mis dominios del Sur, 
conforme á lo que dexo prevenido en el 
artículo 26, deberán precisamente regre- 
sar en derechura, y hacer sus retornos de 
la Asia á esta Península, sin que por nin- 
gun motivo vuelvan de aquellas Proyin- 
cias á la América, á ménos de llevar per- 
miso especial, que nunca concederé sin 
graves causas que me obliguen á derogar 
una prohibicion tan importante á la in- 
dustria, comercio y navegacion de mis do- 
minios y Puertos de Europa. 

33. Declaro que esta Compañía ha de 
ser solamente mercantil, sujeta á las leyes 
de la Monarquía, como qualquiera otro 
comerciante particular, á excepcion de las 
gracias, privilegios y exenciones que le 
concedo para su fomento, sin que por 
ningun motivo, ni pretexto pueda mez- 
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clarse, ni introducirse en materias políti- 
cas, alianzas, ni otros negocios de esta na- 
turaleza, á ménos de tener expresa órden, 
ó comision mia; y si alguno de sus em- 
pleadog, ó subalternos contraviniese á esta 
prohibicion, y usase de los buques y fa- 
cultades de la Compañía en otras empre- 
sas que las de su comercio, se castigará 
«severamente como reo de Estado. 


34. No siendo mi Real ánimo que este 
establecimiento dirijido á fomentar el co- 
mercio de Filipinas pueda causar disen- 
sion alguna con las demas Potencias, si- 
no que ántes bien se conserve, afiance y 
aumente la buena correspondencia - con 
todas, encargo á mi Secretario del Despa- 
cho Universal de Indias, al Gobernador y 
Capitan general, Audiencia, é Intendente 
de las Islas Filipinas, y á la Junta de Go- 
bierno y Directores de la Compañía, que 
vigilen y celen la conducta de sus subal- 
ternos para que no den ocasion de queja, 
ni causen la menor desavenencia con nin- 
guna de las Naciones establecidas en la 
India Oriental. 


35. Alregreso de las expediciones de 
la Compañía á los Puertos de España se 
procederá para la paga de derechos y ex- 
pendio de efectos con la diferencia que re- 
sulta del comercio privilegiado que haga 
á la Asia, y del que practique sin privile- 
gio á la América. En la plata, oro y de- 
mas productos de América, que adquiera 
en concurrencia con mis demas vasallos, 
pagará log derechos establecidos, Ó que ge 
establecieren, y venderá por mayor, ó me- 
nor con la misma libertad que los otros 
comerciantes. Pero logrando los géneros 
de la Asia por un privilegio exclusivo, en 
cuyo uso, para las ventas y reventas pu- 
diera haber un monopolio perjudicial á la 
industria y comercio interior de mis Rey- 
nos; mando que los presente á venta pú- 
blica en qualquiera de los Puertos habili- 
tados de la Península distribuidos por Lo- 
tes, y manifestando los que fuesen en car- 
teles y listas impresas con señalamiento 
de especies, precios y término suficiente, 
para que los comerciantes de mis Reynos 
y demas de Europa los compren en esta 
forma, y puedan dar con anticipacion y 
conocimiento las órdenes y disposiciones 
que tengan por convenientes. 


36. Si de este modo no se proporciona 
la venta por defecto de compradores, ó 
porque no se convienen en los precios, que 
con arreglo á principios de equidad hu- 
biere señalado la Compañía, podrá abrir 
gus almacenes, cumplido que sea el térmi- 
no, para venderlos por mayor, ó remitirlos 
de su cuenta al extranjero. 





37. La Compañía puede traer, 6 intro- 
ducir libremente en los Puertos habilita- 
dos de estos mis dominios todos los frutos 
y mercaderías de la Asia, como especería, 
algodon, seda en rama, texidos de qual- 
quiera clase que sean de algodon, ó seda, 
con mezcla Ó sin ella, yerbas, maderas, 
loza, tintes, gomas, y quantos efectos pro- 
duzcan, ó produxesen aquellos paises, y se 
labren en ellos, segun estimare convenien- 
te á la mayor utilidad y progreso de sus 
negociaciones, y la concedo libertad abso- 
luta de derechos en todos estos renglones 
á4 su salida de Filipinas, como se conduz- 
can de su cuenta, y vengan con formal 
registro en que se individualice la carga, 
el que se remitirá por el Administrador de 
la Aduana de Manila al de la del Puerto 
de España, adonde se dirija la expedi- 
cion. 

38. Todos estos frutos y efectos, y 
qualesquiera otros que couduxese la Com- 
pañía, procedentes de la India Oriental, 
pagarán á su introduccion en los Puertos 
habilitados de España un cinco por ciento 
sobre avalúo de precios corrientes, quedan- 
do comprehendidos en esta quota todos los 
derechos y arbitrios de salida de Filipi- 
nas, y entrada en estos Reynos, ya Sean 
pertenecientes á mi Real Hacienda, 6 á los 
Tribunales, Cuerpos, Comunidades, ó per- 
sonas particulares. Y para mayor fomen- 
to de la industria y comercio nacional, y 


| que se haga activo con dichos efectos á 


otros dominios, concedo á la Compañía, 
que de los que extraxese de esta clase á 
paises extranjeros, se le devuelva, constan- 
do legítimamente su identidad, el tres y 
medio del cinco que enteró á su ingreso, 
y le será restituido por la Aduana del 
Puerto en que se verificó el pago. 

39. En consequencia del permiso con- 
cedido en los artículos anteriores, y á fin 
de asegurar el expendio de estos géneros, 
que ha de comerciar la Compañía, dero- 
go las Leyes, Pragmáticas, Cédulas y Or- 
denes expedidas contra su introduccion, 
especialmente las respectivas á musolinas 
y texidos de algodon; y quiero que sola- 
mente corran aquellas prohibiciones para 
los efectos de la misma clase, que no ven- 
gan registrados en los Navíos de la Com- 
pañía, la que deberá tener en Filipinas 
marcas, plomos y sellos, que se estampen 
por la Aduana en las piezas de texidos de 
seda y algodon, y en qualesquiera otras 
especies en que puedan ponerse, á fin de 
que no se confundan con los que se pro- 
curen introducir de igual clase en perjul- 
cio de su giro, y fraude de la prohibicion, 
que para todos los demas dexo en su fuer- 
za y vigor, encargando el mas activo zelo 
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en la execucion de las penas impuestas | 


contra log transgresores. 

40. Respecto de que estas franquicias 
se dirigen principalmente al fomento de 
las Islas Filipinas, declaro, que sus pro- 
ducciones naturales, é industriales, que 
vendrán en los registros con entera sepa- 
racion de los otros efectos de la Asia, de- 
ben ser enteramente libres de derechos á 
la salida de Manila, y 4 su entrada en los 
habilitados de España ; pero en su remi- 
sion á mis dominios de América por cuen- 
ta de la Compañía, y sus Navíos, pagará 
como los demas vasallos los moderados 
derechos establecidos en el Reglamento del 
comercio libre. 

41. Con el mismo motivo siempre que 
los cosecheros, fabricantes, ó algun par- 
ticular de Filipinas, vasallo mio, quiera 
remitir de su cuenta á España frutos 
de aquellas Islas, Ó géneros fabricados 
en ellas, deberá la Compañía concederle 
el buque necesario, como no exceda de 
la quinta parte de cada uno de sus Na- 
víos, y se ajustarán por el flete modera- 
do y equitativo, que regulare anualmen- 
te la Junta de gobierno de Manila, am- 
pliándose el señalamiento y concesion de 
buque segun se aumente la industria de 
sus moradores. 

42. (Quedarán estos en entera libertad 
para el comercio interior de las referidas 
Islas, y el que les convenga hacer con 
la China, y demas partes de la Asia, sin 
que lo pueda embarazar la Compañía, 


porque su privilegio exclusivo solamente- 


comprehende la conduccion de los géne- 
ros de Europa y América, y el retorno 
en derechura á España de los efectos de 
la India con la modificacion expresada en 
el artículo anterior. 

43. Permito igualmente á los vecinos 
de las Islas, que sigan por ahora el co- 
mercio con Nueva España en la Nao que 
cada año viene á Acapulco; y prohibo 
severamente á la Compañía y sus depen- 
dientes tomar el menor interes directo, ni 
indirecto en dicha Nao, de la que podrá 
solamente valerse, para que á su regreso 
se la lleven la grana y frutos que convi- 
nieren á sus negociaciones, y hubiere ad- 
quirido en la Nueva España con los efec- 
tos y expediciones á ella, entendiéndose la 
remision por aquella via sin perjuicio de 
los vecinos y naturales de Filipinas en el 
buque de Galeon para sus retornos, ni pri- 
vilegio en la Compañía para no pagar sus 
fletes y derechos que se causen, Ó puedan 
causar en Acapulco, á excepcion del im- 
porte de las acciones que pongan los ha- 
bitantes de aquel Reyno en la Compañía, 
que irá libre de todos á Filipinas. 
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44. La Compañía podrá cargar y re- 
mitir desde los Puertos habilitados de esta 
Península á todos mis dominios de Amé- 
rica los frutos y géneros, que hubiese trai- 
do de la Asia, considerándolos ya como 
nacionales, sin mas gravámen, ni derechos 
que los señalados en el Reglamento del 
comercio libre de 1778, conforme á lo 
mandado en su artículo 51. 

45. Concedo á la Compañía que ar- 
bole y use en todas sus embarcaciones, 
grandes y pequeñas, de mi Bandera Real, 
ya sea navegando, óÓ en- los Puertos 
de mis dominios y extranjeros, llevando 
en ella una señal, que se la dará des- 
pues, para que sus Baxeles sean conocidos 
por los de mi Real Armada. 

46. Los Oficiales y gente de mar, que 
sirvieren á la Compañía en sus Navíos, 
gozarán en los viages de la Asia hasta 
su regreso á esta Península los mismos 
fueros y privilegios que los de mi keal 
Armada, y no podrán ser empleados en 
otro servicio sin consentimiento de la 
Compañía, librándose Patentes de Mar 
y Guerra á los Capitanes y Tenientes 
para su mayor respeto, y que mantengan 
las tripulaciones en la debida subordiua- 
cion; y los relevo del exámen, aproba- 
cion y fianzas, y de ser matriculados 
por ningun 'Tribunal, Consulado, ni Co- 
misario, para lo que encargo estrecha- 
mente á la Junta de gobierno y Direc- 
cion cuiden y zelen que estos nombra- 
mientos recaigan en sugetos escogidos 
por su buena fé y suficiencia, y que se 
hallen con las calidades que se requie- 
ren para desempeñar semejantes Cargos. 

47. Permito que la Compañía por 
ahora pueda nombrar y servirse de Ofi- 
ciales y gente de mar extranjeros para 
el mando y tripulacion de los Navíos 
que despache á Filipinas, con la calidad 
indispensable de que el primero y segun- 
do Capitan sean precisamente naturales 
de mis Reynos, ó naturalizados en ellos, 
y que la mayor parte, ó al menos la mi- 
tad dela tripulacion haya de ser Españo- 
la, prefiriendo la Compañía á los matri- 
culados siempre que los hubiere. Y tam- 
bien la concedo, que pueda tomar á su 
servicio los Oficiales de mi Real Armada 
que la convinieren, sin que por ello se les 
perjudique de modo alguno en los ascen- 
sos de su Cuerpo. 

48. Podrá la Compañía hacer fabricar 
en estos dominios, y en todos los demas 
sujetos á mi Corona en América y Filipi- 
nas las embarcaciones que necesitare para 
sus viajes, gozando todas las exenciones 
de las que se fabrican para mi Real Arma- 
da; y le concedo tambien para facilitar 


E 


prontamente gus expediciones, que en los 
dos primeros años compre los baxeles ex- 
trangeros que necesitare, libertándola de 
log derechos de extrangería, alcabala, y 
otro qualquiera, que por esta razon de- 
biese pagar. 

49. Las xarcias, pertrechos y maderas 
que comprare, ó hiciere trabajar de su 
cuenta en mis dominios, y los víveres para 
las tripulaciones de sus Navíos destinados 
á Filipinas, han de gozar la misma liber- 
tad de derechos que los de mi Real Arma- 
da, á cuyo fin se le librarán las Órdenes 
correspondientes; y si necesitare algunos 
de los de mis Arsenales y Almacenes, se 
los darán mis Intendentes, Comandantes, 
y demas Ministros porsu justo valor; y 
la concedo, que pueda construir almacenes 
propios, y demas oficinas para recoger per- 
trechos, víveres y municiones de sus Na- 
víos, y para sus carenas, gozando estos los 
mismos privilegios que los de mis Reales 
Arsenales. 

50. 'Tudas estas gracias, privilegios y 
exenciones tan ventajosas á la Compañía, 
y el crecido interes que he tomado en sus 
acciones, han tenido en mi Real ánimo el 
preferente objeto del bien general de mis 
amadog vasallos, y que se fomenten la 
agricultura, é industria de las Islas Filipi- 
DAS. 
beneficio de las operaciones de este comer- 
cio, y que sus progresos tienen íntimo en- 
lace con los de la Compañía, cuya utili- 
dad será mayor, quanto mas se aumenten 
los frutos y las artes en aquellos dominios: 
declaro, que la he concedido, y debe gozar 
de las franquicias contenidas en los ar- 
tículos anteriores, con la precisa calidad 
de aplicar un quatro por ciento del pro- 
ducto libre de sus ganancias anuales para 


destinarlo con su misma intervencion al 


fomento de las Filipinas en los dos ramos 
de agricultura, é industria, y que á este 
fin la Junta de gobierno, que se formará 
en Manila, propondrá todo loque tenga 
por conveniente á la de esta Corte, para 


que examinado con el zelo, madurez y 


pulso, que exige un asunto de tanta im- 


portancia, resuelva lo que le parezca mas 
conducente al adelantamiento de dichos 


_ramos, y me dé cuenta de sus acuerdos pa: 


ra que ge observen con mi Soberana apro- 
bacion. 

51. Con este laudable objeto conducirá 
la Compañía sin costos en los Navío3 que 
despache á Filipinas á los Artesanos que 
voluntariamente se presentaren, y tuvie- 
ren mi licencia para pasar y residir en 
aquellas Islas, habilitándolos de los ins- 
trumentos mas precisos á su profesion, y 
¡nformándose antes de su habilidad en el 


28 


Y como su prosperidad refluye en | 


] 





oficio de cada uno, sin diferencia de natú- 
rales, Ó extrangeros Católicos, respecto del 
expreso permiso que tienen estos por la ley 
10, tít. 27, lib. 9 de las Recopiladas de In- 
dias para residir en aquellos dominios. 

52. Si ademas de los artesanos se en- 
viare de mi Real órden, ó se presentare 
voluntariamente algun Profesor y Maes- 
tro de Matemáticas, Chímica, 6 Botáni- 
ca, deberá la Compañía franquearle los 
mismos auxilios para su conduccion á 
Filipinas, concurriendo de este modo, y 


¡con quantos arbitrios pueda á propagar 


en sus poblaciones los conocimientos úti- 
les que preceden á la industria, y hacen 
florecer el comercio. 

33. Siempre han acreditado los natu- 
rales de aquellas Islas en su aptitud, é 
inclinacion á la Mariva; y siendo mui 
conveniente aprovecharse de ellas para 
formar una Marinería numerosa, emplea- 
rá la Compañía, y admitirá por Murine- 
ros á bordo de sus buques todos los que 
de esta clase se presentasen voluntaria- 
mente para serlo, sin distincion de color, 
orígen ni estado, hasta completar de esta 
gente la tercia parte de la tripulacion de 
cada Navío con el sueldo que se ajuste, y 
se les tratará y ascenderá segun su méri- 
to, como á la Marinería de Kuropa. 

54. Los felices progresos y adelanta- 
mientos de la Compañía, no solo penden 
del fondo suficiente que la señalo, y de las 
negociaciones, que le he permitido, con 
las gracias y privilegios, que quedan con- 
cedidos desde el artículo 23, si, tambien 
del arreglo eu su administracion, para 
que gire con la exactitud y órden, que re- 
quiere su vasto comercio, y á este fin es- 
tará encargado el régimen y direccion de 
la Compañía á una Junta de gobierno 
baxo mi Real autoridad, que solamente 
entienda en el despacho de sus negocios. 

55. Esta Junta se ha de establecer en 
Madrid, y la han de formar doce Vocales ; 
á saber, tres Directores de la Compañía, 
dos del Banco nacional, dos de la de los 
Gremios, dos de la Habana, uno de la 
de Sevilla nombrados por sus respectivos 
Cuerpos si se interesan eu competente nú- 
mero de acciones, y dos Accionistas de es- 
ta, todos los quales concurrirán 4 las ca- 
sas de la Compañía un dia cada semana, 
el que conviniere, para tratar y decidir los 
negocios que se ofrezcan á pluralidad de 
votos; á cuyo fin los tres Directores da- 
rán puntual cuenta de ellos, sin que pue- 
da emprenderse negociacion, despedir de- 
pendientes, ni tomar providencia de al- 
guna consequencia sin aprobacion de la 
Junta. 

- 56, Mi Secretario del Despacho Uni- 
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versal de Indias convocará la Junta á su 


Posada siempre que lo tenga por conve- 
niente, y lo exija la gravedad de los nego- 
cios que se hayan de tratar, en que tendrá 
voto preferente y decisivo como su Presi- 
dente. Y para que siempre esté enterado 
de los progresos de la Compañía, le pasa- 
rá la Junta mensualmente un extracto de 
lo que haya ocurrido relativo al gobierno 
de su comercio, y sea digno de su noticia, 
sin la qual no se podrá comunicar provi- 
dencia interesante á la Junta de gobierno 
de Filipinas. 

57. Los tres Directores que han de es- 
tar sujetos para el consejo y determinacion 
de los negocios á la Junta de gobierno, 
obrarán con absoluta independencia en la 
execucion de lo que se determinare, y asis- 
tirán todos los dias á las casas de la Com- 
pañía desde las nueve de la mafiana hasta 
la una, exceptuando las fiestas de rigoro- 
sa observancia, sin que se excusen á con- 
currir por las tardes, ó noche, para la pron- 
ta expedicion y despacho de las dependen- 
cias que ocurrieren, 

58. Estos Directores han de ser por aho- 
ra los mismos que lo eran de la Real Com- 
pañía de Caracas en atencion á su inteligen- 
cia, probidad y servicios, y al conocimien- 
to que ya tienen de aquel comercio in- 
corporado á la nueva Compañía. Y sien- 
do justo que se les remunere á propor- 
cion del trabajo que se les aumenta, les 
señalo por ahora el sueldo de mil doblo- 
nes, ó sesenta mil reales yellon cada año, 
para que no se distraigan por otros cui- 
dados de la aplicacion y esmero con que 
deben dedicarse á estos negocios. 

59. En vacante de algunos de los Di- 
rectores propondrá la Junta de gobierno 
bres sugetos, que precisamente sean inte- 
resados en la Compañía por veinte acciones 
á lo ménos, y de ellos elegirá la general el 
que le pareciere mas á propósito, proce- 
diendo la una en su propuesta, y la otra 
en su eleccion con la imparcialidad, zelo y 
cuidado que se requieren, para que recal- 
ga el nombramiento en el mas idoneo, y 
que no tenga otro cargo que le embarace 
su asistencia diaria y puntual para el 
exacto desempeño de la Direccion; y nin- 
guno de los Directores, ni los otros em- 
pleados en las Oficinas de la Compañía, 
podrán interesarse directa, ni indirecta- 
mente en su comercio y negociaciones. 

60. Ademas de los Directores, tendrá 
la Compañía Contador, Tesorero y Sacre- 
tario nombrados por la Junta general á 
propuesta tambien de la de gobierno, 
aunque sin la precisa calidad de ser Ac- 
cionistas; pero en igualdad de mérito y 
aptitud serán preferidos los que lo fueren, 








procediéndose desde luego en la primera 
Junta general á nombrar Contador y Se- 
cretario, respecto de hallarse vacantes es- 
tos empleos en la Compañía de Caracas, 
cuyo Tesorero, que existe, se mantendrá 
con este encargo como los Directores, se- 
gun lo dispnesto en el artículo 58. 

61. El Contador, Tesorero y Secretario 
gozarán por ahora de sueldo de treinta mil 
reales vellon cada uno, gin que les sirvan 
de mérito, ó títulos sus empleos para 
considerarse con opcion á las vacantes de 
Directores, que libremente se conferirán 
por la Junta general, pudiendo recaer en 
alguno de ellos, si se le hallare con la 
idoneidad, instruccion y talentos nece- 
sarios. 

62. Los referidos tres empleados con- 
currirán diariamente á las casas de la Com- 
pañía á desempeñar sus cargos á las ór- 
denes de los Directores y Junta de gobier- 
no; yá esta asistirá el Contador con sola 
la facultad de proponer, pedir y promo- 
ver quanto tenga por conveniente á la 
exacta administracion, y mayor prospe- 
ridad de la Compañía, como tambien á la 
puntual observancia de lo mandado en 


| esta mi Real Cédula y demas providencias 


que en adelante tuviere á bien expedir. 

63. El Contador llevará los libros de la 
Compañía á estilo de comercio y en parti- 
da doble, con distincion de ramos y nego- 
cios, y con la puntualidad y exactitud que 
corresponde al desempeño de su ministe- 
rio, el que deberá procurar en sus Oficia- 
les y Subalternos, pues queda por si mis- 
mo responsable á qualquiera omision, des- 
cuido, Ó defecto, siendo tambien de su 
cargo la liquidacion y ajuste de cuentas 
de todas' las negociaciones que se hagan, 


cuyo fenecimiento y aprobacion ss reserva 


á la Junta de gobierno. 


64. El Tesorero tendrá asimismo los 


libros que le corresponden con igual exac- 
titud, distincion y Órden ; y pagará y en- 
tregará las cantidades que dispusiere la 
Junta de gobierno para el comercio, sala- 
rios y gasto de la Compañía en virtud de 
libramientos firmados por los tres Direc- 
tores, é intervenidos por el Contador, que- 
dando á su cuidado y responsabilidad el 
desempeño de sus Subalternos. Y cada 
mes se hará un balance, Ó arqueo de caxa 
para reconocer con el del mes anterior las 
existencias que debe haber, segun lo que 
haya entrado en dinero, vales Reales, y le- 
tras de cambio, 4 cuya recaudacion, como 
á la de qualesquiera otros créditos, se pro- 
cederá conforme se venzan los plazos, de- 
positándose entre tanto las obligaciones 
en la caxa hasta que se verifique el pago. 
65. El Secretario formará los extractos 
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de la correspondencia, y la llevará á estilo 
de comercio con libros copiadores de car- 
tas, extendiendo los acuerdos de las Jun- 
tas, de que ha de tener libro separado, y 
cumplirá con todas las obligaciones pro- 


pias de su cargo, á disposicion siempre de : 


la Junta de gobierno y Directores, y con 


responsabilidad de sus Subalternos, como | 


se ha declarado para el Contador y Teso- 
rero; sin que ninguno de los tres tenga 
voto en las Juntas, ni Direccion, aunque 
podrán representar lo que les parezca mas 
conveniente á beneficio de la Compañía 
por sus respectivos cargos. 

66. La Junta de gobierno, que repre- 
senta la general de Accionistas, tendrá to- 
da la autoridad y facultades necesarias, pa- 
ra que sin desviarse de la observancia de lo 


prevenido en esta mi Cédula pueda formar | 


los reglamentos, é instrucciones que esti- 


me convenientes, con el plan de las Ofici- 


nas del Contador, Tesorero y Secretario, y 
los precisos Oficiales para cada uno, los 
que nombrará con salarios competentes á 


su ocupacion y destino, como tambien los | 
Factores, Comisionados, ó Dependientes, 


que necesite para el giro y despacho de sus 
negocios, conservándolog ó separándolos 
segun le parezca; y finalmente podrá esta 
Junta dar todas las providencias y dispo- 
siciones que convengan al niejor régimen 
y gobierno de la Compañía. 

67. Si alguno de los empleados se hi- 
ciese acreedor por gu aplicacion, servicios 
y mérito á quese le premie,ó gratifique, 
lo harán presente los Directores á la Jun- 
ta de gobierno, para que acuerde el com- 
pensativo, Ó remuneracion que tuviere por 
justa y conveniente, sin que esto sirva de 
exemplar para conceder fácilmente seme- 
jantes gratificaciones, ni que excedan los 
sueldos de los señalamientos hechos, pues 
aun quando la Junta acuerde aumentar 
alguno, atendiendo al sobresaliente mérito 
del empleado, se entenderá como ayuda de 
costa durante gu vida y servicio, y nunca 
como aumento á la primitiva dotacion del 
empleo para que trascienda á sus succeso- 
reg. 

68. A excepcion de log empleos de Di- 
rector, Contador, Tesorero y Secretario, 
todos los demas se proveerán por la Junta 
de gobierno á propuesta de los Directores, 
con facultad de mantener, 6 despedir á 
los Oficiales, Ó Subalternos que nombrare, 
segun lo que se experimente de su aptitud 
conducta, y puntual cumplimiento en las 
obligaciones de su cargo; y quedarán re- 
servados los acuerdos que se hagan con in- 
forme de los Directores sobre este particu- 
lar, para no comunicarlos al empleado que 
se despida, quien nunca podrá reconvenir 


| 
| 
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| 








sobre los motivos de gu separacion, pues 
está en arbitrio libre de la Junta mante- 
nerlo, ó despedirlo, y con esa precisa cali- 
dad se le ha de conferir el empleo. 

69. En los Vocales dela Juntade go- 
bierno solo serán perpetuos los Directores 
de la Compañía; porque los Cuerpos que 
han de nombrar sus representantes po- 
drán mantener á los nombrados, ó elegir 
otros quando lo tengan por conveniente 
entendiéndose continuada y prorogada la 
eleccion sin limitacion de tiempo, si no 
hiciere dexacion el mismo Vocal, 6 no 
se le hubiere nombrado succesor. 

70. La Junta de gobierno confiará á 
proposicion de los Directores los encar- 
gos de sus negociaciones fuera y dentro 
del Reyno á las Casas de Comercio que 
tuviere por conveniente, prefiriendo en 
igualdad de circunstancias las que fueren 
de Accionistas; y ajustará, y arreglará el 
tanto por ciento de la comision que hu- 
bieren de percibir, segun la calidad y en- 
tidad de sus encargos. 

Y1 Si le pareciere mas económico y 
seguro, atendiendo á la basta extension 
y valor de sus negociaciones, establecer 
Factorías, las dispondrá á estilo del co- 
mercio, y con reglas que se adapten en lo 
posible á las que se han dado para la Di- 
reccion principal, ajustando la comision 
y los premios del dinero, si no lo hubie- 
ren producido sus efectos para los retor- 
nos, ó compras anticipadas que les con- 
venga hacer, sin que por esto se entienda 
derogada la prohibicion del artículo 18 de 
recibir caudales á interes sobre la totali- 
dad de sus fondos. Y permito que en la 


eleccion de Casas de Comercio, Factores y 


Encomenderos pueda nombrar las de ex- 
trangeros, Ó los que lo fueren, si no log 
hubiese Españoles, que siempre han de 
ser preferidos en igualdad de inteligencia, 
satisfaccion y práctica. 

712 Se conservará, si pareciere conve- 
niente á la Junta, la Factoría, ó Direccion 
de San Sebastian reducida y reformada, 
con arreglo á los negocios que la queden 
respectivos al comercio de Caracas, y esta- 
blecerá en ella la cuenta y corresponden- 
cia á estilo uviforme de su comercio, con 
la precisa calidad de que cada mes la re- 
mita razon puntual de sus operaciones, 

73 Del mismo modo podrá mantener, 
suprimir, ó mudar laa Factorías que tenia 
la Compañía de Ouracas en las Provincias 
de Venezuela, Maracaibo y Cumaná, arre- 


|| glando las que dexase, como se ha preve- 


nido para la de San Sebastian en el ar- 


¡tículo anterior, baxo de la misma calidad 


en todas las que tuviere, de que en los 
correos, ó embarcaciones que salieren de 
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áquellos Puertos, se den indispensable- 
mente noticias seguidas de su comercio, 


y se remitan sin demora las cuentas á su | 


debido tiempo. 

74 En México, Veracruz, Lima, Bue- 
nos Ayres y demas Pueblos principales de 
mis dos Américas tendrá Factores, Ó se 
valdrá de Comisionados, y de las Casas de 
Comercio establecidas en ellos, segun sea 
mas útil 4 sus negociaciones, é intereses; 
y para todas estas Factorías como para la 
de Manila,de que se tratará en su logar, 
formará la Junta de gobierno los regla- 
mentos, € instrucciones correspondientes, 
á fin de que los nombrados puedan desde 


luego dedicarse á su plantificacion y de- | 


sempeño. 

75 Aunque en la eleccion de Factores, 
Comisionados y Dependientes procederá 
la Junta con el conocimiento, € informes 
que se requieren, para que sus confianzas 
y hegocios recaigan en las casas y personas 
mas acreditadas, y de toda satisfaccion; 
como la vicisitud y contingencias del co- 
mercio pudieran ocasionar quiebras y des- 
cubiertos en el giro y caudal de los nom- 
brados, debiendo prevenir este caso, decla- 
ro, que la nueva Compañia gozará de pre- 
lacion á qualesquiera otros acreedores, y de 
especial privilegio para recoger sus efectos 


y caudales, que deben considerarse como: 


de depósito por la obligacion á su precisa 
existencia en los mismos géneros ó su pro- 
ducto; y en esta inteligencia, aunque se 
formen concursos, ó extrajudicialmente se 
disponga del manejo, administracion, ó 
prorateo de los bienes del fallido, se pro- 
cederá siempre con anticipada separacion 
de quanto le pertenezca por sus negocia- 
ciones suecesivas en dinero, efectos, cuen- 
tas, libros y papeles, reintegrándola de lo 
que faltare inmediatamente, y sin admitir 
contradicciones; sobre lo que hago espe- 
cial encargo álog tribunales y jueces de 
mis dominios, esperando de su zelo que 
así lo executen, no solo por la preferencia 
y privilegio, que concedo á esta Compañia, 
sí tambien por lo que la recomienda el 
interes que he tomado en sus fondos, y el 
de los mismos Accionistas, que compre- 
henderá una gran parte de la Nacion, 
ademas de lo que adelanta el Estado en el 
fomento que han de dar sus negocios á 
las Islas Filipinas. 

76. Fi se la ofrecieren algunos otros 
pleytos por su comercio, y de resultas de 
gus negociaciones, se seguirán en la juris- 
diccion de Indias, y Tribunales respectivos 
de aquellos dominios; y así no necesita ya 
de log Jueces Conservadores, que ha teni- 


do la Compañía de Caracas, debiendo ce- | 
sar los sueldos y gratificaciones que se | 








pagaban con este destino, y los demas gas- 
tos introducidos con el nombre de regalos 
de tabla, como qualesquiera otros que no 
sean precisos; pues en el caso de ofrecerse 
algunos extraordinarios, que se regulen 
indispensables, los determinará la Junta 


de gobierno, usando de la facultad que la 


he concedido en el artículo 67, y con la 
expresa prohibicion de no inducir perpe- 
tuidad, ni pension anual por semejantes 
gastos. 


77. La Compañía deberá formar á fin 
de cada año un Inventario individual de 
gus existencias en dinero, vales Reales, le- 
tras de cambio, frutos y demas géneros, 
que se hallen en sus almacenes, con proli- 


xa especificacion de todo, para que sea este. 


como un balance general por donde se 
conozca el estado de sus negocios, obser- 
vándose esta misma formalidad, no solo 
en las Casas y Factorías de la Penínsala, 
sino tambien en qualquiera otras de su 
comercio, y bodas remitirán copias del 
Inventario que hicieren, firmadas por los 
Factores, ó Comisionados, á la Direccion 
de esta Corte, para que cotejadas con las 
facturas, cartas y avisos de su giro, se 
reconozca, y acredite cada una la legalidad 
con que procede. 


78. Las existencias en frutos y efectos 
se pondrán por el valor y costos de su 
compra, y de ningun modo por la estima- 
cion que se espere de su venta, pues así se 
sabe con seguridad lo que ciertamente tie- 
ne la Compañía, y no se regulan sus fon- 


-dos por cálculos imaginarios, y sobre ga- 


nancias que no existen, en que se suelen ex- 
perimentar pérdidas quando se prometian 
utilidades, sin que poresto se excusen los 
Factores, Ó Comisionados de acompañar 
sus Inventarios con razon separada de los 
valores corrientes de aquellas existencias, 
para que la Junta quede enterada, y con 
el conocimiento necesario de lo que ofrece 
de adelantamiento su expendio, y las tenga 
presentes en el producto de los Inventarios 
succesivos. 


79. En las razones de existencias se 
comprehenderán los Navíos que tenga la 
Compañía para su giro, con todo lo demas 
que sirva á su comercio, regulado su valor 
en los que estuvieren navegando por un 
cálculo prudencial y juicioso, segun el cs- 
tado de estimacion en que salieron 4 sus 
viages; y en los que se hallasen en los 
Puertos por la tasacion que ge hiciere á 


“fin de año, para que en todo lo que perte- 


nece á la Compañía conste lo que hay en 
realidad á beneficio de su fondo, y si re- 
sultan ganancias, ó pérdidas de la admi- 
nistracion de aquel año en vista de estos 
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Inventarios y de la cuenta, que debe li- 
quidar. , 

80. Para que la retardacion de cuentas 
de América y Filipinas no pueda servir de 
motivo que atrase la formacion del Inven- 
tario general, se hará en lo perteciente á 
aquellas Factorías por los asientos que se 
habrán extendido en virtud de las últimas 
noticias de cada una, que deben remitirse 
conforme á lo mandado en el artículo 73, 
poniendo siempre por existente segun su 
costo lo que no constare haberse vendido ; 
y este Inventario general lo firmará el 
Contador, y será intervenido por los Di- 
rectores para asegurar mas su exactitud, 
quedando responsables de qualquiera de- 
fecto en la certeza y legitimidad de sus 
partidas. 

81, Como la experiencia ha dado á co- 
nocer el riesgo y pérdidas que resultan de 
vender al fiado, Ó hacer suplementos de 


dinero particularmente en los negocios de | 


Indias, y queriendo evitar á la Compañía 
estas negociaciones tan expuestas, y la im- 
portunidad en las diligencias y empeños 
para que condescienda en habilitaciones; 
la prohibo expresamente vender al fiado 
en Europa, ni en Indias, y que preste cau- 
dales, Ó habilite á ninguno para que gire 
en esta Península, Óse embarque para 
aquellos dominios, so pena de responsabili- 
dad en qualquiera Empleado, Factor, ó 
Comisionado que contraviniere á la paga 
de lo que se hubiese prestado, ó vendido, 
cuyo importe se le exigirá por el mismo 
hecho de haberse verificado la venta, ó 
suplemento, y sin esperar las resultas del 
comprador, ó deudor, que quedarán de su 
cuenta y como en negocio propio, separán- 
dolo inmediatamente del cargo, ó comision 
que tuviese de la Compañía. 

82. Todos los años porel mes de di- 
ciembre, y en el dia que Yo tuviere á 
bien señalar, se convocará á los Accionis- 
tas para una Junta general por medio de 
las Gazetas y avisos públicos, á fin de que 
puedan concurrir, y seenteren del estado 
del comercio de la Compañía, y producto 
de las negociaciones que se han hecho. 

83. Esta Junta general será presidida 
por la de gobierno, y ambas por mi Secre- 
tario del despacho Universal de Indias, y 
en su defecto por el Ministro del Supremo 
Consejo de ellas, que Yo nombrare, con- 
curriendo todos log que tuvieren veinte 
acciones propias, ó poderes de interesados 
en su valor. 

84. Ningnn Vocal, por muchas accio- 
nes, Ó poderes que reuna en sí, podrá tener 
mag que un voto, excepto el Presidente, 
que con mi representacion lo tendrá pree- 
minente y decisivo, concediendo á la Pro- 








vincia de Guipuzcoa, al Banco Nacional, 
á la Compañía de los cinco (Gremios ma- 
yores, y á las de la Habana y Sevilla por 
el quantioso interes que podrán. tener estos 
Cuerpos, que nombre cada uno de los treg 
primeros hasta cinco representantes, y bres 
los dos últimos, inclusos los que tuvieren 
todos en la Junta de gobierno. 


85. La Junta general, enterada por el 
Inventario que se ha de hacer conforme al 
artículo 77 del estado y progresos de la 
Compañía, dispondrá el repartimiento de 
sas utilidades: proveerá á propuesta de la 
de gobierno los empleos principales que 
estuvieren vacantes, segun lo dispuesto en 
los artículos 59 y 60; y oirá y determina- 
rá los demas puntos que se traten sobre su 
mayor adelantamiento. Y atendiendo á 
la dificultad de examinar en“estos nume- 
rosos concursos con la meditacion que se 
requiere los negocios graves que puedan 
ocurrir; mando, que qualquiera propogl- 
cion que previniere hacer algun Interesa- 
do, ó Vocal, lo execute por escrito á la 
Junta de gobierno con la anticipacion de 
un mes, para que calificada por ella se dé 
cuenta en la general, y resuelva con pleno 
conocimiento lo que le pareciere mas con- 
veniente. Pero si: los asuntos que se tra- 
taren en la Junta general necesitasen de 
prolixo exámen, los remitirá á la de go- 
bierno, ú á otra de comision, compuesta 
de Accionistas, para que los resuelvan, y 
me den cuenta, á fin de que recaiga mi Real 
determinacion. 


86. Sien el discurso del año algun Ac- 
cionista tuviere que proponer, ó represen- 
tar ála Compañía qualquiera mejora, Ó 
adelantamiento sobre sus negocio3, y el re- 
medio de algun abuso, ó desórden, que ha- 
ya advertido, lo podrá libremente executar 
por escrito, ó de palabra á la Junta de go- 
bierno, la que le oirá y responderá con la 
debida urbanidad, aprovechándose de las 
luces que se la dieren, ó aclarando la equi- 
vocacion del aviso. 


87. Siendo opuesto á la esencia de un 
cuerpo mercantil, sujeto á las vicisitudes y 
contingencias del comercio, señalar repar- 
timientos fixos, no podrá la Junta deter- 
minar otros que log que correspondan al 
año, Ó tiempo corrido hasta su convoca- 
cion, segun las utilidades que resulten en 
vista del Inventario que se le presente, 


¡| formado con laindividualidad y exactitud, 


que se previene en los artículos 17 y 78; 
y estos repartimientos se harán de las tres 
quartas partes de la utilidad líquida que se 
reconociere, y reservando otra por qualquie- 
ra regulta que pueda haber en el año suce- 
siyo, para aumentarla 4 sus productos, y 
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que se repita el repartimiento siempre con 
este arreglo. 


ciones del año, las propuestas que le hi- 


ciere, lo acordado en consequencia de uno | 


dexen pagar ocasion alguna sin escribir, y 


| dar avisos puntuales á los de España con 
88. Con la cuenta que la Junta de quienes han de entenderse, remitiendo 
gobierno dará á la general de las opera- | 


| 


y otro, y el Inventario de sus existencias, | 


se formará un extracto, que se imprimi- 
rá y publicará, remitiéndose exemplares 
á los Factores y Comisionados de la Com- 
pañía en todos mis dominios, para que se 
enteren log Accionistas de su estado, con- 
forme al artículo 22. 

89. En atencion á la gran distancia de 
las Islas Filipinas, y al principal comercio 
de la Compañía en la Asia, como tambien 
4 lo que se enlaza con estas negociaciones 
el fomento de aquellos dominios, mando 
que se forme en Manila una Junta de 
gobierno y direccion, subordinada y de- 
pendiente de la Madrid, y arreglada por 
esta, la que presidirá el Grobernador y Ca- 
pitan General, componiéndoso de ete, del 
Intendente, de dos Directores, del que lo 
fuere de la Sociedad Patriótica, de un Di- 
putado de las Islas, y del Contador y Teso- 
rero nombrados para los negocios de la 
Compañía : todos con igual voto. 

90. Esta Janta se congregará uno ó 


mas dias cada semana, segun lo exigiero 


1] 
4 





su comercio, y la convocará el Goberna- 


dor, y en su defecto el Intendente, regn- 
lándose las deliberaciones á pluralidad de 
votos, que se extenderán en el libro de 
acuerdos á cargo del Secretario, y se re- 
mitirá original, y un duplicado á fines de 
cada año á la Junta principal de Madrid, 
quedando copia en la de Filipinas firma- 


da de todos aquellos Vocales, y autoriza- | 
| desde luego lo que á pluralidad de votos 


da por el Secretario, 
91. Aquella Junta debe cuidar con vi- 
gilante zelo que los Directores, empleados 


y dependientes desempeñen cumplidamen- 
te sus obligaciones y cargos, dexando obrar | 


f los Directores con absoluta libertad, 6 
independencia en todas las operaciones 
del comercio, y reservándose solamente 
la aprobacion de sus resultas; á cuyo 
fin podrá pedir y reconocer los libros, car- 
tag y documentos de la correspondencia 


siempre que lo tenga por necesario. Asi- | 


mismo pondrá especial cuidado en que se 
forme el inventario prevenido para todas 
las Factorías en los artículos 77, 78 y 79 
con la individualidad y exactitud que son 
debidas; yque firmado por los Directo- 
res y Contador, se remita precisamente 
con el libro original de sus acuerdos, 

92. Ademas de la correspondencia di- 
recta, que ha de lleyar por su Secretario 
la Junta de Filipinas con la principal de 
esta Corte, cuidará que los Directores no 





notas, Ó memorias á estilo de comercio de 
log efectos recibidos, de sus ventas y exis- 
tencias, y de log retornos hechos, todo 
por duplicado, sin que por ningun moti- 
vo, ni pretexto se excusase esta puntual 
noticia y correspondencia, sobre que hago 
especial encargo á la Junta, pues pende 
de esos avisos dados oportunamente el 
gobierno y acierto de los negocios de la 
Compañía en aquellas distancias. 

93. R=specto de que en la Junta prin- 
cipal de esta Corte residen todas las fa- 
cultades que la concedo para la prosperi- 


¡| dad de la Compañía, y fomento en su co- 


mercio de mis Islas Filipinas, deberá for- 
mar y remitir á la de Manila las iustruc- 
ciones y órdenes que tuviere por conve- 
niente á su régimen y direccion, como 
generalmente queda mandado para todas 
laz Factorías en el artículo 74, repitién- 
dolas, Ó variándolas, segun lo exigieren 
sus negocios. Y en atencion á que por 
la distancia de aquellas Islas pueden fal- 
tar para expedirlas todos los conocimien- 
tos necesarios, Ó haber variado á su arri- 
bo las circunstancias que movieron á li- 
brar algunas órdenes, permito á la Junta 
de Manila que suspenda su execucion en 
la parte que reconozca grave inconvenien- 
te, y que obrando siempre con el debido 
exámen y rectitud, proceda á la observan- 
cia de estos reglamentos, y demas instruc- 
ciones que se la dirijan, como que tiene 
la cosa presente, é informe lo que mejor 
le parezca sobre su reforma, modificacion, ú 
suplemento, sin detenerse en establecer 


estime mas necesario y útil á los intereses 
de la Compañía, para que en vista de todo 
se resuelva por la Junta de esta Corte lo 
que mas convenga. 

94. La cuenta y razon de los asientos, 


y de la Caxa á estilo de comercio, la for- 


macion y remision de Inventarios, las fun- 
ciones respectivas al Contador, Tesorero y 
Secretario, y todo lo determinado para el 
gobierno económico de la Compañía en 
Europa, deberá aplicarse literalmente á 
la Direccion de Filipinas; y concedo á 
su Junta de gobierno que proponga las re- 
glas que estime convenientes para las Fac- 
torías que le pareciese establecer en las 
mismas Islas, ú otras partes, y las perso- 
nas que considere mas aptas para estos 
encargos, á fin de que enterada la Junta 
principal de Madrid de quanto exponga 
sobre el particular, determine lo que juz- 
gare mas acertado. 

095. Los Directores, el Contador, Teso- 


a) 


rero y Secretario, y tres Oficiales de Con- 
taduría, Tesorería y Secretaría serán nom- 
brados y dotados por la Junta principal 
de gobierno de esta Corte; y si fueren ne- 
cesarios otros Subalternos, Ó se estable- 
cieren mas Factorías en Filipinas, confor- 
me al artículo anterior, los nombrará 
aquella Junta con sueldo competente, sin 
diferencia de Europeos, ó naturales de las 
mismas Islas, porque solo ha de atenderse 
á la mayor idoneidad y aptitud, conser- 
vando ó removiendo á los que nombrare 
segun lo merezcan, y con arreglo á lo 
mandado para los de las Oficinas de estos 
dominios por el artículo 68, cuya facultad 
sa extenderá á la Junta de Manila para 
suspender á algunos de los Directores, ó 
á ambos, y á los demas que haya proveido 
la principal, si se les notasen defectos gra- 
ves en el cumplimiento de sus empleos, 
con la calidad de que á estos se les han 
de hacer los cargos que resulten contra 
ellos ; y oidas sus defensas, se dará cuenta 
con lo actuado á esta Junta de gobierno 
para su resolucion, 

96. Ademas de la dotacion de los dos Di- 
rectores, Contador, Tesorero, y Secretario 
se señalará á estos alguna parte á título de 
comision en las ganancias anuales del co- 
mercio y negociaciones de Filipinas, para 
que les sirva de estimulo á su desempeño, 
y no puedan introducir derechos, recibir 
gratificaciones, ni usar medio alguno, que 
directa, ni indirectamente les produzca 
otra utilidad; ylo que así se les señaula- 
re se dividirá á proporcion de sus empleos, 
aumentándose, ó disminuyéndose la asig- 
nacion segun el producto de aquel giro, y 
lo que merezcan por su zelo, actividad y 
trabajo. 

97. Los Directores servirán sus em- 
pleos por el término de seis años con- 
tados desde la llegada á Manila, en que 
inmediatamente se les debe poner en po- 
sesion, qnedando al arbitrio de la Junta 
principal de esta Corte prorogarlos como 
lo juzgare conveniente. Y si cumplido 
el término no se hubiese tomado provi- 
dencia, se mantendrá el nombrado hasta 
el arribo de su succesor, si quisiere vo- 
luntariamente seguir, porque le es libre 
separarse, y regresar á España al fin de 
los seis años, como se le dé certificacion por 
la Junta de Filipinas de no resultarle car- 
go alguno, cuyo documento deben siem- 
pre presentar á la de España, para que en 
vista de los anteriores que tenga, ó infor- 
mes que se le hayan hecho, y porlo que 
resulte de las cuentas, inventarios y nego- 
ciaciones de su respectivo tiempo, se aprue- 
be su conducta, y se les prefiera en las va- 
cantes de esta Oficina principal, cuya di- 


reccion y demas oficios deben recaer en los 
que hayan adquirido las luces y experien- 
cia, que tanto convienen al mejor gubier- 
no y adelantamiento de los intereses de la 
Compañía. 

98. Todos los demas empleos de aque- 
lla Junta y Direccion correrán sin limi- 
tacion de tiempo; pero tambien podrán 
retirarse libremente los nombrados á los 
seis años, y ocurrir con certificacion de su 
servicio para que igualmente se les atien- 
da en las vacantes respectivas que hubiere 
en estas Oficinas; concediendo á la Junta 
de Manila, que en las de Director, Conta- 
dor, Tesorero y Secretario, por muerte, 
voluntario retiro, cumplido el término, ú 
otro motivo, nombre interinamente la per- 
sona que fuere mas á propósito, y dé cuen- 
ta para que se le apruebe el nombramiento, 
y siga en propiedad, Ó se elija otro, como 
lo tenga por conveniente esta Junta prin- 
cipal. 

99. Aunque va prevenido quanto por 
ahora ha parecido conducente á la seguri- 
dad, negocios y régimen de la Compañía, 
si con el tiempo, y lo que ensefíare la ex- 
periencia, fueren vecesarias otras provl- 
dencias, que modifiquen, reformen, ó am- 
plien las que se han dado, especialmente 
sobre el tráfico y comercio de Manila, la 
Junta de gobierno de esta Corte me pro- 
pondrá las que estime convenientes para 
que resuelva lo que fuere de mi soberano 
agrado, y se observen con mi lisal aproba- 
cion. 


100. La Junta general de Accionistas, 


la de gobierno, la subalterna de Manila, 





¡con todos susempleados y dependientes, 


observarán y cumplirán puntualmente los 
artículos de esta mi Real Cédula, cada uno 
en la parte que le toca. Y mando á mis 
Consejos, Audiencias, Virreyes, Presiden- 
tes, Gobernadores, Intendentes y demas 


| Jueces de todos mis dominios, que guar- 
'¡ den, cumplan y executen, hagan guardar, 


cumplir y executar los privilegios, fran- 
quicias y exenciones, que concedo á esta 
Compañía, pues la he erigido y queda baxo 
de mi Real proteccion, interesándome en 
sus fondos por el beneficio que resulta á 
mis amados vasallos, y el adelantamiento 


| que espero de mis Islas Filipinas; y así 
| acreditarán su amor y zelo á mi Real ser- 


vicio, dándole todo el fomento y amparo 
que necesitare para la prosperidad de sus 
negociaciones, sin permitir que por nin- 
gun motivo, pretexto, ni causa experl- 
mente su comercio la menor vejacion, per- 
juicio, Ó molestia, so pena de incurrir en 
mi Real desagrado por exceso, ó abuso de 
autoridad en qualquiera caso que sea, 
Dada en el Real Sitio del Pardo á diez de 


E RE 


Marzo de mil getecietitos ochenta y cinco. 
—YO EL REY.—Don Joseph de Gálvez. 


Es copia de la original. 
Gálvez. 
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MIRANDA Y EL REY DE PRUSIA. 


'* Carta del Teniente Coronel Miranda al 
Rey de Prusia, y su contestacion, 


Señor : 


Habiendo venido de Lóndres impulsado 
por el deseo de ver el ejército de V. M, en 
las maniobras que deben ejecutarse en 
Postdam en el curso del presente mes; me 
atrevo á pedir el necesario permiso á V. 
M. y á suscribirme con el más profundo 
respeto. 

Señor, de V. M, mui humilde y mui 
obediente Servidor. 


Prancisco de Miranda. 


xP 


Respuesta « la carta anterior. 


señor Teniente Coronel Francisco Miranda. | 


Con placer os concedo el permiso de 
asistir á las maniobras próximas de aquí 
y ademas suplico á Dios queos tenga, 
Señor teniente coronel de Miranda, en su 
santa y digoa guarda. 


Federico. 
Postdam, 4 de Setiembre de 1785. 
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* LOS REYES DEESPAÑA NO DIFUNDIAN 
LA INSTRUCCION EN SUS COLONTAS, 


I 


Carlos 1Y improbó por Real Cédula de 
1785 que la autoridad Suprema de Vene- 
zuela hubiera permitido que se estable- 
ciera por aquella época en Carácas una 
cátedra de matemática. A falta de docu- 
mento auténtico que compruebe este he- 
cho, que existirá aunque no á nuestro 
alcance, vamos á reproducir los párrafos 
que sobre este particular la editado en 1873 
un publicista de nuestros dias, el doctor 
Arístides Rójas, quien posee rico acopio de 
datos de historia patria i que hace estudios 
de estos asuntos, 


“ Existia en Venezuela una rémora que 


sostenian Jos mandatarios 1 apoyaban Casi 
todos los prohombres de aquella época, 
hidalgos que se cuidaban mas del ensanche 
de sus fincas i del lujo de sus familias, que 
de la sólida instruccion de sus hijos i del 
progreso del pais. Caracteres entusiastas, 
empero, como voces perdidas en el desier- 
to, se dejaban escuchar de vez en cuando, 
i sirvieron como núcleo á algunos hombres 


¡| ustrados, para quienes la luz de la inteli- 





gencia es una necesidad del progreso. 
Así, durante la gobernacion del capitan 
general don Manuel González en 1785, 
propuso el padre Andújar, capuchino ara- 
gones de extensos conocimientos, se le per- 
mitiese regentar grátis una cátedra de 
matemática, con el único objeto de aclima- 
tar en el pais este ramo de los conoci- 
mientos humanos. Accedió momentánea- 
mente el gobernador, pero con la reserva 
de que fuese apoyado por la corte de 
España, cuando á poco andar llegó la 
Real cédula de Cárlos IV negando la licen- 
cia. “No conviene que se ilustre ú las 
americanos, decia el monarca, i la cátedra 
fué eliminada. Cuando á principios de 
1817, las flecheras españolas entraron al 
pueblo de Parapara en el Estado Guayana, 
el padre Andújar, establecido allí como 
misionero, acababa de morir, hacia poco. 
Su hermosa librería i sus instrumentos de 
física fueron lanzados á la calle i destrui- 
dos por la soldadesca invasora, alegando 
ésta que aquella casa habia sido visitada, 
dias ántes, i con veneracion por el estado 
mayor del insurgente general Piar. De 


esta manera confirmaban los súbditos de 


Fernando VII lo que habia dicho el padre 
de éste treinta i cuatro años atras: “No 
conviene ilustrar á los americanos.” 

Podria objetarse que este incidente era 
obra del calor de la lucha i de los ódios que 
origina una guerra á muerte, si un docu- 
mento tomado al general Morillo, jefe 
supremo del ejército espedicionario, no 
viniese á dar nueva fuerza á la cólebre 
frase del monarca español. En una carta 
del jefe Morillo en 1817 al coronel Ceruti, 
gobernador de Guayana, interceptada des- 
pues dela batalla de San Félix, aquel dice: 
“ Haga U. en esa lo que yo he hecho en 
Nueva Granada: cortar la cabeza ú todo 
el que sepa leer ¿ escribir 1 así se logrará la 
pacificacion de América.” De esta manera 
quedaba más confirmada i amplificada la 
célebre frase de Cárlos IV: no conviene 
ilustrar á4 los americanos. 

“ Mas adelante probaremos cómo seme- 
jante frase no envolyia ni odio ni hostili- 
dad hácia los americanos, sino una com- 
pleta ausencia de sentido comun por parte 
del monarca; era una época de atraso i 


IO YO PEE 


de ignorancia en que la instruccion públi- 
cal sometida á trabas numerosas, en la 
misma Península no podia ensancharse. 
Por otra parte, el odio de Morillo i de 
muchos de sus tenientes hácia los hombres 
ilustrados de Venezuela 1 Nueva Granada 
no dejaba de tener sus razones. Miéntras 
log pueblos luchaban compactos en favor 
del Rei, los espíritus elevados lo combatian: 
era una guerra de la minoría ilustrada 
contra la mayoría numérica, ignorante, 
apegada á los hábitos de tres siglos de 
obediencia; ¡en el calor de las revolucio- 
nes sangrientas, los partidos no aceptan la 
lei del progreso, sino el esterminio por 
completo de cada parte beligerante.” 
II 


La masa general de los ecuatorianos, 
granadinos y venezolanos llevó la condi- 
cion de ignorante durante la dominacion 
española. Cuatro quintos de la poblacion 
no aprendieron á leer porque eran mui 
raras las escuelas primarias, que única- 
mente se encontraban en algunas villas ó 
ciudades de importancia por populosas Ó 
ricas, y no eran dotadas por el erario real, 
sino por los cabildos ó pagados por los 
particulares. 

Los hijos de propietarios acomodados, 
de los” comerciantes de significacion y los 
de empleados superiores en la adminis- 
tracion pública recibian alguna educacion; 
pero en lo general ésta se reducia á apren- 
der á leer, escribir y contar regularmente. 
Algunos cursaban clases mayores para 
adoptar la carrera de abogados ó para ser- 
vir como Ministros del culto. 

Habia dos colegios en Santafé, dos en 
Quito y Seminarios conciliares en Cuenca, 
Popayan, Panamá, Cartagena y Santa 
Marta: existian Universidades, una en 
Santafé y otra en Quito: un colegio y 
Universidad Real y Pontificia en Carácas 
y un Seminario en Mérida. Eran regu- 
larmente bien administrados y concurri- 
dos los colegios de (Quito, Santafé y Cará- 
cas, así como los Seminarios de Popayan, 
y de Mérida. De estos planteles salieron 
los hombres más ilustres de Venezuela, 
Nueva Granada y Ecuador. 

Pero los estudios que se hacian no eran 
los mejores. Principios de gramática la- 
tina, aunque no se conocian antes los de 
la lengua castellana; la filosofía peripaté- 
tica estudiada en latin; en jurispruden- 
cia, el derecho civil romano, el canónico 
ó Jas decretales de los papas aplicados por 
antiguos comentarios; en teología moral 
y dogmática, cuestiones poco útiles intro- 
ducidas por los peripatéticos que daban 
limitados conocimientos de la religion 
cristiana y la moral. En los últimos años 


29 











de la dominacion española se estudió lá 
medicina en Carácas y en Santafé, con lo 
que se formaron médicos aventajadísimos 
y mui notables en el Continente. 


II 


Ese era el estado y esas las condiciones 
de la instruccion de los pueblos de Costa 
Firme en la época del coloniaje. Conquis- 
tada la Independencia, constituida la Re- 
pública de Colombia sus funcionarios 
atendieron, en cuanto los tiempos y las 


¡| circunstancias lo permitieran, á la ins- 


truccion primaria y científica. BOLÍVAR 
como- Dictador, aun en medio de la guerra, 
y como Presidente ó Jefe constitucional 
mostró siempre atencion preferente á la 
enseñanza é instruccion de los pueblos 
que libertó y que regia. Dotó las Univer- 
sidades y colegios que existian y mejoró 
sus estatutos; creó otros institutos de su 
clase; fundó escuelas primarias en las 
ciudades y pueblos que dotaba con fondos 
públicos y á veces con los de su peculio 
privado. 

Los gobernantes que le sucedieron fomen- 
taron considerablemente en sus Hstados ó 
Secciones la enseñanza é instruccion popu- 
lar. in Venezuela, como entidad política se- 
gregadade la Gran República, tuvo luego 
mas importancia este interesante ramo de la 
administracion pública ; y mucho mas des- 
pues de su transformacion federal. Hoi- 
1875—registra la estadística oficial de los s- 
tados Unidos de Venezuela la existencia de 
dos“grandes colegios Universidades; vein- 
te"colegios nacionales, ymil doscientas se- 
tenticinco escuelas primarias establecidas 
en ciudades, pueblos y caseríos, dotadas y 
pagadas religiosamente por el Tesoro fede- 
ral, por el municipal de los Estados de la 
Union, y en parte por el peculio particu- 
lar de los vecinos respectivos. Las Uni- 
versidades y colegios de Venezuela se ha- 
llan bien organizados y con textos ade- 
cuados á la necesidad de la civilizacion del 
siglo: en aquellos están refundidas las fa- 
cultades en cinco, que son: Ciencia filo- 
sófica ; Ciencias exactas; Ciencias políti- 
cas; Ciencias médicas; y Ciencias ecle- 
siásticas; en numerosas clases bien con- 
curridas y debidamente regentadas por 
doctos en las respectivas materias. En 
las escuelas primarias se enseña lo que 
necesita el ciudadano para conocer y cum- 
plir sus deberes, para conocer y sostener 
sus derechos y para formar su bienestar 
social ; notables mejoras realizadas por 
la progresista administracion del Ilustre 
Americano GUZMAN BLANCO. 


IV 
Si los nativos de América hubieran 
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recibido del régimen “y estatutos colo- 
niales una parte, siquiera exigua, de la 
atencion propicia y de la enseñanza po- 
pular que la República y sus leyes han 
prodigado á los pueblos libertados, la lu- 
cha por la Independencia Sud-americana 
no habria sido cruenta y dilatada, y el 
progreso de Venezuela tendria hoi—1875 
—mayores proporciones. 
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ERECCIÓN DE LA PROVINCIA DE BARINAS, 
y separacion de ia Ciudad de Trujillo 
del Gobierno de Carácas, agregándola al 
de Maracaybo, por Real Cédula de 15 de 
Febrero. 


El Rey.—Por cuanto, en cartas de 8 de 
febrero y 8 de octubre de 1785 me hicieron 
presente, unidos el Gobernador y Capitan 
General y el Intendente del Exército y Real 
Hacienda de Carácas, el poco conocimien- 
to con que en lo antiguo se procedió á la 
demarcacion de los límites de aquel Gobier- 
no agregándole la Ciudad de 'Prujillo, que 
solo dista de la capital y Puerto de Mara- 
caybo 3 jornadas, necesitando de 12. ó 13 
para San Felipe, y de 14 y 15 hasta Puer- 
to Cabello, que son los embarcaderos de la 
Provincia de Carácas mas "inmediatos á 
Trujillo, de que se sigue el perjuicio que 
sufre su comercio por lo que se recargan 
los frutos que extrae, y efectos que intro- 
duce con el mayor costo degu conduccion, 
y los que son consiguientes en las materias 
de gobierno, por la mucha distancia que 
hay para los recursos hasta Carácas, los 
que se evitarian agregando dicha ciudad 
de Trujillo y su jurisdiccion á la Provin- 
cia y Gobierno de Maracaybo; donde 
igualmente serian útiles mis servicios y 
demas auxilios para la defensa, de que no 
puede aprovecharse Carácas por la distan- 
cla: y las ventajas que así mismo se segui- 
rian á mi Real servicio, al Estado y causa 
pública, de segregar la ciudad de Barinas 
y su jurisdiccion del expresado Gobierno 
de Maracaybo, como lo solicita aquel 
Ayuntamiento de Barinas á representa- 
cion de su Procurador General en esta de 
20 de enero de 1784 que acompañaron con 
su segunda citada carta, erigióndola en 
Provincia separada, por la distancia en 
que se halla, así de la Capital de Maracay- 
bo, como de las de Carácas, Guayana, y 
Casanare del Vireynato de Santa Fé con 
quienes confina, careciendo de todo comer- 
cio con Maracaybo, no solo por la distan- 





cia de mas de 100 leguas que hay hasta las 
márgenes de la laguna, sino tambien por 
lo intrausitable del camino con peligrosos 
rios y páramos que impiden á sus habitan- 
tes aun los recursos en desagravio de su 
justicia, lo que los tiene constituidos en 
una miserable situacion. Por tanto, de- 
seando evitar los relacionados perjuicios, 
y que la agricultura y comercio de la vas- 
ta jurisdiccion de Barinas tengan todo el 
fomento de que es susceptible por la ferbi- 
lidad de sus terrenos, y proporciones que 
brindan los diversos rios navegables que 
atraviesan aquellos paises y entran en el 
Orinoco; mirando al mismo tiempo por su 
mayor custodia, y seguridad de las demas 
Provincias y Reyno de Santa Fé con quie- 
nes confina. He resuelto separar del (Gro- 
bierno de Carácas la Ciudad de Trujillo y 
su jurisdiccion, agregándola al de Mara- 
caybo; y segregar de éste la ciudad y ju- 
risdiccion de Barinas, erigiendo por ahora 
y hasta nueva providencia en comandan- 
cia separada todo su distrito, señalándola 
por término las aguas corrientes del Livio 
Boconó, hasta donde se mezclan con las del 
Orinoco, incorporadas con las de los ri0s 
Guanare, Portuguesa y Apure; y desde 
la boca de este, siguiendo para arriba por 
la ribera del citado Orinoco hasta la boca 
del Meta; y por la ribera de este, hasta 
donde llegó la línea tirada por los Diputa- 
dos del Gobierno de Carácas, y desde alla, 
tirada otra línea hasta las barrancas del 
rio Sarare, por encima del paso real que 
llaman de los Casanares en el rio Arauca, 
cuatro jornadas distante de dicha Ciudad 
de Barinas; y de las nominadas barrancas, 
siguiendo por la serranía la demarcación 
que se dió á la Ciudad de Barinas en su 
primitiva ereccion, hasta encontrar con el 
mencionado rio Boconó ; dentro de cuyos 
términos ha de exercer el comandante que 
ahora elija, y los que en adelante sucedie- 
ren, mientras no disponga otra cosa, las 
jurisdicciones política y militar, con las 
funciones del Vice Patronazgo Real, como 
tambien la Subdelegacion de Real Hacien- 
da, con dependencia de la Capitanía Ge- 
neral é Intendencia de Carácas en lo que 
respectivamente corresponde á sus Juzga- 
dos; y con facultad dicho comandante de 
pouer Tenientes de justicia en los pueblos 
de su distrito, que se consideren necesa- 
rios, con arreglo á lo que tengo resuelto 
sobre este particular en mi Real Cédula de 
13 de agosto de 1784: dotando este nuevo 
empleo con 2,500 pesos al año, en consi- 
deracion á que no ha de gozar el que lo 
sirya, de otros derechos ni obvenciones, y 
á los gastos que le ocasionarán las mar- 
chas que debe hacer para los reconoci- 
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mientos de terrenos, rios, y demas que pi- 
de un nueyo establecimiento. Y concedo 
á la expresada Provincia de Barinas, el 
libre y mútuo comercio con la de Guayana, 
y los registros de esta para España, me- 
diante las proporciones que tienen ambas 
para este comercio por los rios navegables 
de Santo Domingo, Boconó, Meta y Apu- 
re, que entran en el Orinoco, y con que se 
logrará el fomento “de una y otra: que- 
dando por ahora dicha Provincia de- 
Barinas sujeta en lo jurídico á la Aun- 
diencia de Santo Domingo. Y en con- 
secuencia de todo lo expresado, mando á 
los Gobernadores de Carácas y de Mara- 
caybo se hayan por inhibidos, y abstengan 
el 1.2 del conocimiento que en calidad 
de tal Gobernacion le correspondia tener 
en los negocios políticos de la Ciudad de 
Trujillo y su jurisdiccion y el 2% en los 
respectivos á la Provincia de Barinas, án- 
tes de las separaciones que van insignua- 
das: obedeciendo los habitantes de esta 
como á su inmediato Gefe al comandante 
que fuere de ella; y los de Trujillo al Gro- 
bernador de Maracaybo ; que así es mi 
Voluntad : cometiendo la execucion de 
todo al Gobernador Capitan General y al 
Intendente del Exército y Real Hacienda 
de Carácas. Dada en el Pardo á 15 de fe- 
brero de 1786.-—YO EL REY.—José de Gal- 
vez. : 

Auto. Vista la Real Cédula que sus 
Señorías han recibido, en que Su Mages- 
tad se ha servido separar de esta Provin- 
cia la ciudad de Trujillo y agregarla á la 
de Maracaybo; separando de esta la de Ba- 
rinas, erigiéndola por ahora, y hasta nue- 
va providencia, en comandancia separada, 
señiulándole por términos las aguas co- 
rrientes del rio Boconó hasta donde se mez- 
clan con las del Orinoco, incorporadas con 
las de los rios Guanare, Portuguesa y Apu- 
re; y desde la boca de este siguiendo para 
arriba por la ribera del citado Orinoco has- 
ta la boca del Meta—y por la ribera de 
este, hasta donde llegó la línea tirada por 
los Diputados de este Gobierno—y desde 


allí, tirada otra línea hasta las Barrancas - 


del rio Sarare por encima del paso de los 
Casanares en el rio Arauca, 4 jornadas dis- 
tante de dicha Ciudad de Barinas—y de las 
nominadas Barrancas, siguiendo por la 
serranía la demarcacion quese dió 4 la 
Ciudad de Barinas en su primitiva erec- 
cion, hasta encontrar con el mencionado 
rio Boconó : dentro de cuyos términos ha 
de exercer el comandante que ahora elige 
Su Magestad y los que en adelante se su- 
cedieren mientras no se disponga otra co- 
sa, las jurisdicciones política y militar, con 
las funciones del Vice-Patronazgo Real, 








como tambien la Subdelegacion de Real 
Hacienda con dependencia de esta Capi- 
tanía General é Intendencia en lo que res- 
pectivamente corresponde á sus Juzgados; 
y con facultad á dicho Comandante de po- 
ner Tenientes dejusticia en los pueblos de 
su distrito que se consideren necesarios, 
quedando por ahora sujeta dicha Provincia 
de Barinas en lo jurídico á la Audiencia 
de Santo Domingo ; con lo demas que se 
expresa en dicha Rosal Cédula. Sus Seño- 
rías la obedecen, y obedecieron con el res- 
peto debido y acostumbrado, y en su con- 
secuencia debian de mandar y mandaron 
que se haga saber sa contenido al coman- 
dante que Su Magestad se ha dignado nom- 
brar, Capitan Don Fernando Miyárez Gon- 
zález. Y para que conste á todos los que 
deben darle su puntual ejecucion y cum- 
plimiento, con testimonio de la Real Cé- 
dula y deeste Auto se pase oficio al Ilus- 
trísimo Doctor Obispo de esta Diócesis con 
recado político, é igualmente á la Audien- 
cia de Santo Domingo; y que en los pro- 
pios términos se libren despachos al Ex- 
celentísimo Señor Virey de Santa Fé, á los 
Gobernadores de Maracaybo y de Guaya- 
na, á las Justicias y Regimientos de las 
Ciudades de Trujillo y Villas de Araure, 
Ospino y Calabozo, R=spetable Prefecto de 
las Misiones de Capuchinos andaluces de 
esta Provincia, al Ayuntamiento de Ba- 
rinas, al comandante de la misma Provin- 
cia y al Ilustrísimo Señor Obispo de Mé- 
rida ; compulsando el presente Escribano 
testimonio de todo, para que quede en el 
Tribunal de instancia. Y para la diligen- 
cia de demarcación y posesion de los tér- 
minos y linderos de la referida Provincia 
de Barinas, y territorio que Su Magestad 
se sirve asignarle, se da la comision al ex- 
presado Comandante y á un individuo del 
Ayuntamiento de Barinas que destine es- 
te, cuya diligencia se evacuará con toda 
formalidad y exactitud, poniendo por ca- 
beza testimonio del despacho que se man- 
da librar á aquel cabildo, y evacuada, que- 
darán los originales archivados en el ofi- 
cio de cabildo y Gobierno, y se remitirán 
dos testimonios, para que uno quede en 
esta Capitanía General y otro en la Inten- 
dencia, áfin de que en todo tiempo se 
puedan sacar las noticias necesarias para 
la decision de cualquiera recurso que sein- 
tente. Y por este, así Sus Señorías lo pro- 
veyeron, mandaron y firmaron con acuer- 
do del Señor Auditor, en Carácas á 9 de 
mayo de 1786.—Juan Guillelmi.—PFran- 
cisco de Saavedra.—Francisco Ignacio 
Cortinez.—Ante mí Grabriel José de Arám- 
buru, Escribano Público. 

Nota.—Don Fernando Miyárez Gonzá 
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lez, Comisionado por el Rey para erigir la 
nueva Provincia de Barinas, tomó pose- 
sion del Gobierno de ella el 10 de agosto 
del mismo añfío de 1786. 
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COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE BA - 
RÍNAS AL INTENDENTE GENERAL DE 
VENEZUELA REFERENTE AL CAMINO HÁ- 
CIA EL VALLE DE LABATECA EN PAM- 
PLONA. ENERO 9, 


Mui señor mio: hace cuatro años que 
por la Justicia y vecinos de la ciudad de 
Pamplona, provincia de Tunja del Reyno 
de Santa Fé, y con permiso del Exmo. se- 
ñor Virrey, se está tratando de abrir un 
camino desde el Valle de Labateca ó de 
log locos, hasta donde acaba la tierra 
montuosa y empieza la baja colindante 
con los Llanos de esta provincia y los de 
Casanare, cuya empresa se ha dificultado 
hasta ahora porno haber habido de esta 
parte los auxilios de gente, armas, y mu- 
niciones de que es preciso ir prevenidos 
para transitar el incógnito país que media 
desde estos Llanos hasta encontrar á los 
que deben venir de Plamplona en el rio 
Sarare, cuando desemboca á la tierra lla- 
na, que es el punto donde han de reunirse 
una y otra partida. 

Las ventajas que se siguen á esta provin- 
cia de realizar tan útil proyecto empie- 
zan por dar un valor crecido á los gana- 
dos que se crian hácia la parte de Arau- 
ca, que es un círculo de tierra inmenso y 
mui extendido al Sur, lo que en el dia ha- 
ce poco estimables los hatos por la mu- 
cha distancia, y al contrario, teniendo opor- 
tunidad de sacar el ganado y queso por 
éste camino para el Reyno, donde se ex- 
pende á buen precio, será en pocos años 
un ramo fuerte dle comercio, y en cambio 
no solo regresarán lienzos, mantas y fra- 
zadas que son mui baratas, y durables, 
sino tambien harinas, y algun dinero. 

A esto se sigue que como de aquí á Pam- 
plona se ahorra la mitad del camino que 
hoy es preciso pasar por los Callejones, 
Mérida, Grita, San Cristóbal y Cúcuta 
con mui malos pasos, quedará reducido 
el nuevo, segun se considera, á cinco dias 
de Pamplona al rio Sarare donde empieza 
la tierra baja: tres ó cuatro de allí á los 
primeros hatos de estos llanos: diez dias 
del mismo paraje á esta capital, y ménos 
si es por el rio; siguiéndose la utilidad de 
ser mucho mas breye y cómodo el camino 











á Santa Fé, de donde solo hay á Pamplo- 
na doce jornadas. 

Los preparativos para la empresa por 
parte de aquella ¡jurisdiccion, se hallan 
tan adelantados que para el ocho del mes 
próximo venidero piensan hallarse sobre 
el punto de reunion, para no perder es- 
te verano ; pero como yo no puedo deci- 
dirme sin la aprobacion de U. $. y por 
otra parte el manifestarles la menor ti- 
bieza seria exponernos á perder la opor- 
tunidad que se presenta, he ocurrido al 
medio término contestarles que desde lue- 
go estoy pronto á dar mis disspoiciones 
al mismo efecto, como á facilitar las ar- 
mas y municiones luego que me lleguen 
las que espero por instantes de esa pro- 
vincia, de cuya entretenida me valgo pa- 
ra esperar la resolucion de U. $S. á quien 
suplico me la comunique con toda la bre- 
vedad que exige la urgencia, remitiéndo- 
mela en duplicado si no hubiese chasqui 
pronto que regrese, para evitar los extra- 
víos de cartas, y dilaciones que estoy es- 
perimentando, siempre que no vienen por 
los peones que se despachan de aquí. 

Nuestro Señor gue. á U. S. ms. as.— 
Barínas 9 de Enero de 1787.—B. L. Ms. 
de U. S. su mas att.” seg.” servr.——Fer- 
nando Miyares Gonzalez.--Señor Inten- 
dente general Dn. Francisco de Saavedra, 
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COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE BA- 
RINAS AL INTENDENTE GENERAL DE 
VENEZUELA REFERENTE AL CAMINO 
HÁCIA EL VALLE DE LABATECA EN 
PAMPLONA. FEBRERO 17. 


Mui Señor mio: Sin embargo de no 
haber recibido la contestacion de U.S. á 
mi carta de 9 de Euero próximo pasado 
núm. 43 donde dí cuenta del estado y an- 
tecedentes de la apertura del camino de 
esta provincia á la jurisdiccion de Pam- 
plona, no he podido diferir 4 mas tiempo 
el prestar por mi parte los auxilios necesa- 
rios, ni dejar de verificarlo, así por las ma- 
las resultas que pudieran seguirse de no 
aprovechar tan favorable oportunidad, 
como por hallarme eu cierto modo com- 
prometido á su cumplimiento con el Exmo 
Señor Virrey de Santa Féá quien con 
fecha de 22 del mismo Enero dí aviso de 
quedar disponiéndome á vencer los gran- 
des obstáculos que hasta ahora ha presen- 
tado este deseado descubrimiento, deci-. 
diéndome á emprenderlo desde luego la 
prevencion que se sirvió U. S. hacerme pa- 
ra que no se escasease la saca de ganados á 
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Pamplona. En consecuencia de todo y á 
pesar de los escasísimos auxilios de muni- 


ciones, armas y herramientas con que me 


hallo, dí principio á formar la expedicion 
que se compone de treinta hombres entre 
blancos y mestizos, veinte y seis indios de 
la nacion Goajiba, y trece lenguarases ó 
intérpretes de varios idiomas ; cuyo total 
de sesenta y nueve hombres hize arreglar 
en divisiones de á ocho cada una al cargo 
de sus correspondientes cabos y todos al 
mando de Dn. Antonio Useche que va de 
Gefe principal por ser vecino muy honra- 
do, práctico, prudente, y de mucho espíri- 
tu y firmeza para resistir la fatiga de una 
empresa que en todas sus partes merece el 
nombre de nuevo descubrimiento. Para 
alentar la gente con el auxilio de un sa- 
cerdote que les asistiese, solicité quien 
sirviera de capellan, y no fué poca fortuna 
donde hay tan pocos encontrar al R. P. 
Fray Joseph Maecha religioso del órden 
de Santo Domingo y misionero de esta 
provincia el mas á propósito por su dureza, 


resolucion, y método para hacer entradas | 


á los indios más bárbaros, 

En esta disposicion se reunieron todos 
en la yiceparroquia del Cármen de Guas- 
dualito distante sesenta leguas de esta ca- 
pital donde por mano del Teniente que 
allí tengo Dn. Pedro Joseph Ramirez de 
Santander fueron proveidos de las pocas 
armas que se encontraron, algunas muni- 
ciones, víveres suficientes, medicinas y 


preservativos contra picadas de fieras pon- | 


zoñogas, instrumentos para cazar y pescar, 
y en resúmen cuanto pareció necesario y 
mas urgente al logro de la empresa, y po- 
sible seguridad de los destinados; y eva- 
cuado todo salieron de aquel pueblo el 4 
del corriente á embarcarse en el rio de 
Sarare (que despues toma el nombre de 
Apure) como lo verificaron á las cuatro 
de la tarde del mismo dia, ocupando trece 
canoas regulares, con las que siguieron su 
navegacion aguas arriba hasta donde 
pudiesen, para internarse despues, diri- 
jiéndose siempre al punto de reunion de 
esta partida con la de Pamplona. Y para 
tomár por esta parte todas las precaucio- 
nes que nos aseguren el acierto, ha salido 
el propio dia de la nueva fundacion de 
Arauca al cargo desu cura Dn. Isidro 
Daboin otra partida mas pequeña y con 
menos aparato como que no so le preparan 
tantos obstáculos que á la primera. 
De las resultas daré puntual aviso á U. 
S., con inclusion del diario que he preve- 
nido formen al modo que puedan; y solo 
debo asegurar á U.S. desde ahora, que 
- son infinitas las ventajas que producirá al 
servicio de S. M. esta nueva comunicacion 





con Pamplona, que siempre se ha consi- 
derado tan importante, como rodeada de 
insuporables escollos por la necesidad de 
penetrar nn pais que segun las antiguas 
tradiciones, es el mas abundante de indios 
bárbaros y fieras; pero 4 mí me ha pare- 
cido que nos hallamos en el tiempo de 
salir de esta duda, pues cuando la diligen- 
cia no produzca otros efectos favorables, 
que saber lo que contiene, merece mui 
bien el exponer algo y no vivir sin el me- 
nor conocimiento de un terreno que es 
parte de esta provincia demimando ; todo 
lo cual desearé sea de la aprobacion de U, 
S. 

Nuestro Señor guarde á U.S. muchos 
años.—Barinas 17 de Febrero de 1787.— 
B. L. M. de U.S. su mas att” seg” serv. 
Fernando Miyares Gonzalez.—Señor In- 
tendente General Dn. Francisco de Saa- 
vedra. 
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* LA REAL AUDIENCIA VENEZOLANA , 
ANTECEDENTES I MOTIVOS DE SU ESTA- 
BLECIMIENTO, SU JURISDICCION, 


L 


La Real Audiencia de la Española, Ó sea 
Santo Domingo, era el tribunal de esta 
categoría mas antiguo de los de las Amé- 
ricas españolas. La mandó establecer 
Cárlos V, 1. de España, en Granada á 14 
de Setiembre de 1526. 

Cuando Felipe IV dividió lo descubierto 
de las Indias en 12 Audiencias i en Go- 
biernos, Correjimientos i Alcaldías mayores 
de Distritos, era aquella Audiencia la que 
figuraba en primer término. Su jurisdic- 
cion comprendia todas las posesiones espa- 
folas en Nuevo Mundo; pero fué acortán- 
dose la órbita de ésta, 4 medida que se 
creaban nuevos tribunales de su categoría, 
lo que sucedia desde principios del siglo 
XVI hasta fines del XVIII en que quedó 
reducido su distrito á la parte española de 
la isla de Santo Domingo, la de Cuba y 
Puerto Rico. 


135 
Para el año de 1661 log monarcas de 


| España habian creado en sus dominios de 
| las Indias, las Reales Audiencias siguien- 


tes: Por el Emperador Cárlos V, la de la 
Española, ya mencionada; la de Méjico, 
en Búrgos á 29 de Noviembre y 13 de 
Diciembre de 1527; la de Panamá, en 
Madrid 4 3 de Febrero de 1535: la de 


| Lima, en Barcelona, á 20 de Noyiembre 
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de 1542; la de Quatemala, en Valladolid, 
4 13 de Setiembre de 1543; la de Quada- 
laxara, Nueva España, en Alcalá á 13 de 
Febrero de 1548; la de Santa Fé, el mismo 
Cárlos V y los reyes de Bohemia, en Va- 
ladolid 4 17 de Julio de 1549. Por Feli- 
pe II, la de La Plata, Charcas, en Valla- 
dolid á 4 de Setiembre de 1559; la de 
Quito, en Guadalaxara á 29 de Noviembre 
de 1563; la de Mantla, Filipinas, en 
Aranjuez á 5 de Mayo de 1583; la de San- 
tiago de Chile, por Felipe IIL, en Madrid 
á 17 de Febrero de 1609; y la de Buenos 
Átres por Felipe IV, en Madrid á 2 de 
Noviembre de 1661, 
TI 

La jurisdiccion de la Audiencia de 
Santo Domingo quedó limitada por virtud 
de las creaciones de otras Audiencias hasta 
1620, á todas las Indias y á Tierra Firme 
en que se comprendian las Gobernaciones 
de Carácas, Nueva Andalucía y la Guaya- 
na, y tambien á Rio Hacha que ántes p-=r- 
tenecia á la de Santa Marta; ¡esto desde 
aquella época, hasta 1718 en que el terri- 
torio de Venezuela, cuyos límites al medio- 
dia, en este caso, no se fijaron, fué declara- 
do parte integrante del Distrito judicial 
de Santa Fé; pero viendo el Gobierno de 
España los dispendios i dilaciones que á la 
Administracion pública ocasionaba la dis- 
tancia, y las dificultades de la comunica- 
cion entre aquellas provincias venezolanas 
y la capital del Nuevo reino de Granada, 
dispuso volviesen las cosas al estado que 
tenian ántes, es decir, á la jurisdiccion de 
la Audiencia de Santo Domingo, que si no 
ménos distante del litoral de Venezuela, si 
de más fácil comunicacion con sus puer- 
tos. Mas esa misma razon, los dispendios 
y la distancia de aquella isla por una 
parte, y por otra el aumento de los nego- 
cios públicos para 1786, movió al Gobier- 
no de la Península á disponer que hubiera 
una Audiencia venezolana, la que creó por 
real órden de este año, quedando por esto 
limitado el Distrito de Santo Domingo á 
la parte española de la isla, la de Cuba y 
Puerto Rico. 


IV 


La Real órden que creó la Audiencia 
venezolana es esta : 

** Habiéndose enterado el Rey mui parti- 
cularmente dela solicitud del Cabildo 
Justicia y Rejimiento de la ciudad de Ma- 
racaybo, sobre que su Magestad se dignase 
reintegrar su Provincia al dominio, réji- 
men y gobierno de lo político y militar y 
todas sus incidencias, al Vireynato de San- 
ta Fé, de que fué segregada por Real 0é- 





dnla de 8 de Setiembre de 1777: é igual- 
mente de lo que, así el Virey quefué de 
dicho Reyuo Don Manuel Antonio Flóres 
y el Fiscal de la Real Andiencia de él, 
como U. $. y el Gobernador de esa provyin- 
cia han informado sobre el asunto.—ha 
resuelto Su Magestad con vista de todo, que 
continúe la Provincia de Maracaybo uni- 
da como lo está, á la Capitanía General é 
Intendencia de Carácas; observándose lo 
dispuesto por Real Cédula de 15 de Fe- 
brero de este afio sobre la agregacion de la 
Ciudad de Trujillo y su jurisdiccion al 
Gobierno de Maracaybo; y creacion de la 
Provincia de Barinas en Comandancia 
reparada, con calidad de porahora. Y 
para evitar los perjuicios que se orijinan á 
los habitantes de dichas Provincias de Ma- 
racaybo, la de Cumaná, Guayana, Marga- 
rita é Isla de Trinidad, comprendidas en 
la misma Capitanía General de recurrir 
por apelacion de sus negocios á la Audien- 
cia pretorial de Santo Domingo, ha re- 
suelto el Rey crear otra en Carácas, com- 
puesta por ahora, por un Decano Regente, 
tres Oydores y un Fiscal; dejando igual 
número de Ministros, en la de Santo Do- 
miuvgo, y ciñiendo su Distrito á la parte 
española de aquella Isla, la de Cuba y 
Puerto Rico; á cuyo fin nombra Su Mages- 
tad desde luego loz Ministros que han de 
serviren una y otra.—Lo participo á U. $. 
de Real Orden para su inteligencia y go- 
bierno. Dios guarde á U. S. muchos años. 
Aranjuez 13 de Junio de 1786.—Sonora.— 
Sr. Intendente de Carácas. 


V 


La nueva Audiencia debia tener su 
asiento en la capital de la Capitanía ge- 
neral de Venezuela, quedando con juris- 
diccion sobre toda la parte continental 
que habia pertenecido en este ramo al 
distrito de Santo Domingo, es decir, em- 
pezando en el Cabo de *“* La Vela” y si- 
guiendo por el litoral al Oriente hasta 
los límites con Demerara; y excluyendo 
solamente á Rio Hacha, que está al Oc- 
cidente y no á la península Goagira, co- 
mo parte de Maracaibo provincia de la 
Capitanía general de Venezuela. 

En esta demarcacion que el (Gobierno 
español dió al distrito judicial de la Au- 
diencia de Carácas obró en consonancia 
con lo que, en punto de límites, habia 
dispuesto en 1508 al conceder permiso 
para conquistar y poblar en Costa Fir- 
me, 4 Nicueza y Ojeda, pues dispuso la 
formacion de dos Gobiernos al Occidente 
de la Goagira, y señaló al primero desde 
el Cabo “Gracias á Dios” hasta el Gol- 
fo de “Uraba”; y al segundo desde aquí 
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hasta el Cabo de “La Vela,” punto en 
que empezaba el territorio concedido á 
los Welzares en 1528, dilatándose éste há- 
cia Oriente hasta Maracapana, que fué 
despues de la jurisdiccion de la Gober- 
nacion de Carácas Ó Venezuela, cuyo te- 
rritorio está en la gran extencion litoral 
que media desde Pária ó Golfo Triste, 
contiguo al Orinoco, hasta el Cabo de “La 
Vela” en la península Goagira, que Oje- 
da en 1499 reconoció como conquista de 
España en el Continente; y en donde él, 
por aquel tiempo, habia tenido jurisdic- 
cion. 


vlI 


En 1787 llegó á Carácas, procedente de 
España, el personal de la Audiencia y 
quedó instalada en este año. Aunque 
la Real Orden de su creacion, disponia 
que se compusiera el tribunal de un De- 
cano Regente, tres oidores y un fiscal, 
vinieron, y con ellos se instaló, un Regen- 
te Dn. Antonio López Quintana ; tres 
oidores, Don Francisco Ignacio Cortínez, 
Don Juan Nepomuceno Pedroza y Don 
José Bernardo de Arteguieta; dos fisca- 
les Don F. Rivera y Don Julian Díaz de 
Zaravia; un Canciler, Don Cárlos Macha- 
do—americano; un Relator, Licdo. Don 
Alonso Francisco de la Ballina; y un Sec.” 
de Cámara, Don Francisco Rendon Sar- 
miento. 

VII 

Las Audiencias en América eran altos 
tribunales importantísimos, cuyo rango 
y ministerio los hacia no solamente jue- 
ces, sino que tambien, en algunos casos, 
defensores de la libertad pública, salva- 
guardia del súbdito Hispano-Americano, 
sin debilitar el apoyo de la autoridad real. 
En su órbita todo estaba bajo su jurisdic- 
cion y sujeto á su censura y vigilancia. 
Como tribunales de justicia, conocian en 
segunda y tercera instancia de las deci- 
siones de los ¡jueces inferiores apeladas, y 
en primera y segunda por vista y revista 
en aquellas que concernian al personal 
que gozaba del privilegio llamado de 
Corte ; aunque para ello fuere necesario, 
por quitar con esto el conocimiento al juez 
inferior, sacar al litigante de su fuero ó 
domicilio. Conocian tambien en las cau- 
sas criminales por delitos graves que ame- 
ritasen pena corporal, ó presidio, ó servi- 
cio forzado en el ejercicio; como ignal- 
mente de los recursos de fuerza por el 
derecho de tuicion que toca á la suprema 
potestad civil, para amparo del ciudadano 
de la injusticia posible en los tribunales 
eclesiásticos, 








“Los vireyes y capitanes generales en 
América debian en casos extraordinarios 
de gobierno pedir consejo y aun dictámen 
á las Audiencias.” Los Reyes dispusieron 
por varias Cédulas que fuesen acatadas 
sus decisiones como emanadas de la su- 
prema potestad. Dieron á aquellos altos 
tribunales el privilegio de representar en 
derechura al 'Prono, proponiéndole lo que 
creyesen conveniente en materia de Ad- 
ministracion pública; y el monarca, como 
tambien el Consejo de Indias, se enten- 
dian directamente con las Audiencias siem- 
pre que necesitaran informes sobre los 
asuntos en que de alguna manera apare- 
ciese compromiso para los vireyes, presi- 
dentes ó capitanes generales; ácuyos su- 
premos mandatarios, en un tiempo, reem- 
plazaban aquellas en caso de ausencia Ó 
muerte. Error y grave fué éste, pues 
aunque los miembros de una Audiencia 
fuesen sábios, probos y prudentes, no se- 
rian siempre expertos, ni prácticos en el 
manejo de asuntos gubernativos. Atento 
á esto se dispuso posteriormente por el 
Gobierno de la madre patria que en caso 
de vacante por cualquier motivo, entrase 
en el mando supremo el oficial de mas 
alto rango militar que se encontrase en el 
vireynato, presidencia 6 Capitanía general; 
y últimamente se dispuso, y es la práctica 
que se sigue en los dominios de España, 
que en la vacante entrase el 2% cabo res- 
pectivo. La prerogativa de suceder en la 
vacante la tuvieron en época distante los 
Cabildos de las ciudades y mas tarde sola- 
mente el de Carácas, lo que era un error 
igual al de ser las Audiencias la autoridad 
que supliera los supremos gobernantes 
mencionados. 
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COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE 
BARINAS AL INTENDENTE GENERAL 
DE VENEZUELA, REFERENTE AL CAMINO 
HACIA EL VALLE DE LABATECA EN PAM- 
PLONA. MARZO 3. 


Mui Señor mio: En consecuencia de lo 
que tengo avisado á U. S. con fecha de 17 
del mes anterior número 54 acerca de la 
salida de las dos partidas pera descubrir el 
terreno por donde debe abrirse el camino á 
Pamplona; añado ahora que la partida 
procedente de Guasdualito sigue con la 
mayor felicidad, segun ha instruido uno 
de los cabos que acaba de llegar despa- 
chado por su principal, conduciendo cua- 
renta indios gentiles de nacion Betoya, 


MB 


A 


de cuarenta y cuatro que encontraron en 
lo alto del rio, y aunque inventaron hacer 
resistencia cedieron por último á las pru- 
dentes industrias de nuestra gente sin ne- 
cesidad de obligarles por la fuerza. 

Para que se conserven contentos los 
expresados cuarenta indios, los he desti- 
nado por ahora á una isla nombrada Tu- 
tumito, donde hai otros de la misma par- 
cialidad; y los cuatro restantes siguieron 
de prácticos con la partida. 


Ultimamente se les despachó otro soco- 
rro de viuetres, y se procurará que nada les 
falte para que se animen cada vez mas 
á lograr la empresa, de que manifiestan 
grandes esperanzas, y segun escriben solo 
leg faltaba poco mas de un dia para llegar 
á la serranía. 

La partida de Arauca del cargo del Pa- 


dre Cura Dn. Isidro Daboin regresó á los - 


ocho dias por haber encontrado por aque- 
lla parte obstáculos insuperables á sus 
fuerzas. 

Nuestro Señor guarde á U, $. ma. as. 
Barinas 3 de Marzo de 1787.-—B. L. M. de 
U. $. su mas att” seg” serv.—Fernando Mi- 
yarez Gonzalez.—Señor Intendente Gene- 
ral Dn. Francisco de Saavedra. 
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* MIRANDA Y LA EMPERATRIZ 
DE RUSIA. 


1 
Carta circular del Ministerio de Rusia á 
sus embajadores en el extranjero. 
Señor: 


_El Conde de Miranda, Coronel al ser- 
vicio de 5. M.C. habiendo llegado á Kiervo, 
durante la mansion que * hizo allí la 
emperatriz ha tenido el honor de ger pre- 
sentado á $. M. IL. y de conciliarse por sus 
méritos y sus cualidades distinguidas, en- 
bre otras por log conocimientos que ha ad- 
quirido por sus viajes en los diferentes pai- 
ses del globo, el sufragio de nuestra au- 
gusta soberana. 


S. M. I. queriendo dar al señor de Mi- ' 


randa una prueba señalada de su estima- 
cion, y del particular interes que por él 
toma, exije de V. E. por medio de la pre- 
sente carta, dé á este oficial una acojida 
conforme con el caso que ella misma ha- 
Ce de su persona, manifestándole toda la 
amistad y atenciones posibles ; concedién- 
dole su asistencia y proteccion, siempre 
que las necesite, y que él quiera recurrir á 








tal medio, y en fin, ofreciéndole, en caso 
necesario, aun su misma casa por asilo. 
La Emperatriz, recomendándoog, señor, 
á este Coronel de un modo tan distingui- 
do, ha querido demostrar con esto, hasta 
que punto es sensible al mérito que en él 
se encuentra, y que es un título mui cier- 
to para poder aspirar á sus bondades y á 
su alta proteccion, el de poseer tanto 
mérito como el señor Coronel Miranda. 
Tengo el honor de ser con los sentimien- 
tos de una consideracion mui distinguida. 


Señor, 
De NM. H. 
Su mui humilde y obediente servidor. 
El Conde de Bezbordhko. 


En Kierw, el 22 de Abril de 1787. 
II 


Carta del Conde de Bezbordko, al Coronel 
Conde de Miranda. 


Señor. 


Su Majestad Imperial, persuadida de 
vuestro celo por su servicio y dispuesta á 
admitiros en él, cuando lo juzgueis con- 
veniente, os permite señor, hacer uso del 
uniforme de sus ejércitos. Teniendo el 
honor de comunicaros la voluntad de mi 
Soberana, aprovecho esta ocasion para 
daros seguridad de la consideracion dis- 
tinguida con la cual me suscribo, 


Señor, 
Vuestro humilde y obediente servidor, 
El Conde de Bezbordko. 


En Kierw, 22 de Abril de 1787. 
TI 


Párrafo tomado de un rasga biográfico del 
General Miranda, por Htamon Azpurúa 
en 1875. 


Miranda por su propio mérito adquirió 
puestos distinguidos y consideraciones 
mui marcadas en las sociedades y cortes 
europeas. 


Algunos historiadores hicieron más no- 
tables, por la manera de expresarlas, las 
distinciones de que él fué objeto en el ga- 
binete de San Petersburgo; y no ha falta- 
do uno que calificando mal la predileccion 
y nobles ofrecimientos de Catalina II haya 
celebrado con escogidas y mul finas frases 
queriendo hacer entender, como para real- 
zar más el mérito del compatriota cara- 
queño, que el noble y espléndido proceder 
de la Emperatriz tuvo orígen en flaquezas 
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de la dama ; sin que para respetar tan 
grave asunto hubiese bastado que Miran- 
da, honrado caballero, lo contradijera con 
sus propios hechos, ni que hiciera igual 
contradiccion en el estrecho recinto del 
trato franco de sus íntimos amigos. Ha 
sido siempre lijero é inconsiderado, y en 
muchas ocasiones tambien injusto el jui- 
cio de los hombres acerca de los procederes, 
aún los mas inocentes de la mujer, cuya 
santa debilidad debiera ser en muchas co- 
yunturas un título para el miramiento y 
siempre para el respeto en toda sociedad. 

Catalina II entusiasta por los grandes 
hechos, admiradora de los hombres de 
gran mérito, tuvo predileccion por el re- 
nombrado Americano, y el interes patrio le 
induciria la invitacion hospitalaria al céle- 
bre viajero á fijar entre los rusos su resi- 
dencia; y como éste le manifestara su 
proyecto de libertar la patria, que aquella 
respetó, le animó á realizarlo con la oferta 
de eficaz proteccion posible de su parte. 

La distincion y favor de la princesa pa- 
ra un sugeto que se veia en lejanas regio- 
nes de Europa como el primer sábio del 
Nuevo Mundo, en épocas, en que allá se te- 
nia á los hijos de Sud América como bár- 
baros semi-salvajes, se dispensaron tambien 
al mismo personaje por hombres poderosos 
como Pitt, Boulhakowi y otros y por José 
II Emperador de Austria. 

Ni debió verse como favores de la debi- 
lidad del sexo del monarca ruso, las consi- 
deraciones que como Soberano dispensó 
Catalina á Miranda, tales como el uso del 
uniforme de Coronel de su milicia y el 
asentimiento para girar á cargo del real 
tesoro; ni ménos la nota circular reco- 
mendaticia pasada á las embajadas del 
imperio, pues ésta y mas munificencia 
verdadera Ó aparente, usan los soberanos 
sin doble objeto, cuando les place 6 lo re- 
quiere la política y conveniencia públicas, 
ó cuando en fin, lo sugiere la vanidad de 
log pueblos. 


(its 


COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE BA- 
RINAS AL INTENDENTE GENERAL DE 
VENEZUELA, REFERENTE AL CAMINO 
HÁCIA EL VALLE DE LABATECA ÉN 
, PAMPLONA. ABRIL 30. 


Con la mayor felicidad desempeñó su 
comision la partida destinada por esta 
provincia para descubrir el camino que se 
pretende establecer á la de Pamplona, se- 
gun mas por menor instruirá 4 U, $. el 


30 








| quirir conocimiento de 


diario que incluyo; pues sin embargo de 
no haberse logrado la reunion de las dos 
partidas como se habia acordado, está ven- 
cido el mayor inconveviente que era el 
hallar fácil tránsito por esta parte hasta 
donde empieza la tierra alta ú serranta de 
la jurisdiccion de Pamplona ; supuesto 
que siendo mucho menor la distancia que 
se considera de aquel punto al valle de 
Labateca, solo resta que los de Pamplona 
penetren por la direccion que les sea mas 
fácil, hasta salir al rio Sarare, donde lejos 
de encontrar los escollos que antes hacian 
temible la empresa, se les presenta una 
navegacion segura, divertida y comunica- 
ble con esta provincia, las de Carácas, Ma- 
racaibo y Guayana, que es cuanto puede 
desearse en recíproco beneficio de la agri- 
cultura y comercio de todas ellas. 


Verificada la salida de los de Pamplona 
al rio Sarare deberá establecerse donde 
empiece el camino, un pasaje para los 
ganados de esta provincia que se conduz- 
can á aquella por tierra, de los vastos te- 
rrenos del otro lado de Apure y Arauca, 
como que es uno de los mayores intereses 
de este proyecto, y que hará felices á las 
dos provincias, segun demostré á U. $. en 
carta de 9 de Enero de este año N” 43, que 
ahora recuerdo con la satisfaccion de 
haber cumplido por mi parte cuanto 
propuse y de que haya sido medio de ad- 
] un terreno (que 
por su fertilidad y proporciones ofrece las 
mayores ventajas al fomento del mismo 
pais y á la conquista de indios gentiles 
que uno y otro conduce mucho á proteger 
la nueva comunicacion. 


En nada se ha pensionado el público, 
ni menos la Real Hacienda para Jos gastos 
de esta expedicion, pues ha bastado lo que 
lo que voluntariamente dieron para este 
fin algunos vecinos de Guasdualito parti- 
cularizándose el Teniente Justicia Mayor 
Dn. Pedro Ramirez, ayudado de algunos 
utensilios que le remitió de esta capital á 
sus expensas el Dr. Dn. Esteban Gutiérrez, 
cura y vicario de ella, y con lo que del 
mismo modo pude yo concurrir 

Tengo noticia que la partida de Pam- 
plona erró su primera direccion, segun 
escribe el cabo principal de ella con fecha 
de 17 de Febrero último; pero que trata- 
ban de enmendarla haciendo el último 
esfuerzo á fin de aprovechar el resto del 
verano, cuyas resultas espero, como el 
trasladarlas á U.S. luego que me llegue». 

Dios guarde á U. $. ms. as. —Barinas 30 
de Abril de 1787.—Fernando Miyares 
Gonzalez. —Señor Intendente General Dn, 
Francisco de Saavedra, 


A DIES 


DIARIO DE UNA COMISION. 


Extracto del Diario formado por los 
Comisionados para la expedicion del nue- 
yo camino quese pretende abrir de la 
provincia de Barínas á la jurisdiccion de 
la ciudad de Pamplona, provincia de Tun- 
ja, del Reyno de Santa Fé; siguiendo por 
esta parte aguas arriba del rio Apure ó 
Sarare, hasta donde acaba la tierra baja y 
empieza la alta ó serranía, que sale al valle 
de Labateca ó de Los Locos, todo conse- 
cuente á las disposiciones comunicadas 
por Dn. Fernando Miyares, Comandante 
Militar y Político, y Subdelegado de Real 
Hacienda 'en la espresada provincia de 
Barínas, á Dn. Pedro Ramírez y Santan- 
der, su Teniente Justicia Mayoren la 
Vice-parroquia del Cármen de Guasduali- 
to, distante sesenta leguas de esta capital. 


Compuesta la espedicion de sesenta y 
nueve hombres en esta forma: treinta 
entre blancos y mestizos: veintiseis indios 
goahivos, y trece lenguaraces ó intérpretes; 
se arregló á divisiones de á ocho cada una 
al cargo de sus correspondientes cabos, y 
todos al mando de Dn. Antonio Useche á 
quien en la primera jornada le sirvió de 
segundo Dn. José Joaquin de Acevedo, y 
de capellan el R. P. Frai José Pedro Mae- 
cha, del órden de predicadores y misione- 
ros de esta Provincia. Sucesivamente se 
les proveyó de algunas armas, municiones 
víveres, medicinas, é instrumentos para 
cazar y pescar, con todo lo demas que 
pareció mas nrgente y fué posible sumi- 
nistrarles. 

En esta disposieion salieron de la vice- 
parroquia del Cármen de Guasdualito el 4 


de Febrero de 1787, á las 11 del dia para | 


embarcarse en el rio Sarare, (que despues 

mas abajo toma el nombre de Apure). A 

las 4 de la tarde lo verificaron en trece 

canoas, y á las 63 de la misma tarde atra- 

En sobre la derecha á la playa de Santa 
ita. 


El5 álas 4 de la mañana siguieron su 


navegacion, y sin detenerse mas tiempo | 


que el preciso para hacer de almorzar en 
la boca de un caño quese halla sobre la 
izquierda nombrado Guaimaral, pasaron 
media legua mas arriba por la boca del 
caño Guachivá, á mano derecha, que for- 
ma el portachuelo de sabana de San Camilo 
en jurisdicion de la villa de San Cristóbal, 
y mas adelante se descubrieron hermogas 
playas y arboledas frondosas; y á las 4 de 
la tarde arrimaron á comer y á hacer no- 


che á una playa que dieron el nombre de 








Santa Agueda. 

El 6 4 las 5 de la mañana salieron de 
Santa Agueda y reconociendo ser mui 
fértiles las tierras de la cabecera de una 
playa nombrada Gaviota, llegaron á ella á 
las 11 de la misma mañana, y despues de 
almorzar continuaron su viaje hasta las 
43 dela tarde que desembarcaron á hacer 
noche en una espaciosa playa que titularon 
Santa Dorotea. 

El 7álas5 de la mañana salieron de 
Santa Dorotea, y álas 10 dela misma 
arrimaron á almorzar á la boca del rio 
Nula, que entra al Sarare sobre la derecha 
y se divide en varios brazos, dejando dila- 
tadísimas playas con tierras mui fértiles 
que se suceden, á cual mejor; y á las 5 de 
la tarde atracaron á la playa de San Ro- 
mualdo, en donde hallaron abundancia de 
peje y cacería, que los ayudó á pasar allí 


| mejor noche. 


El 8 4 las 5 de la mañana salieron de 


¡| San Romualdo, y deteniéndose á almorzar 


á las 11 del diaen la playa nombrada el 
Guamal, siguieron su navegacion diverti- 
dos por la diversidad de bosques, todos 
mui frondosos, con solo el contratiempo 
de que por esparcirse el rio por aquella 
parte, dieron algunas varadas, y encon- 
trando ála derecha un caño nombrado 
Tapajopo, llegaron á las 5 de la tarde á la 
playa nombrada San Juan de Mata. 

El 9 álas 5 de la mañana salieron de 
San Juan de Mata, y reconociendo la pla- 
ya como á la 1 del dia, se encontraron ras- 
tros de indios, con cuyo motivo se prepa- 
raron á solicitarlos, por si se lograba su 
reduccion, á cuyo fin quedándose en la 
playa la mayor parte de la gente, se inter- 
nó con los indios Betoyesel KR. P. Frai 
José Maecha, quien despues de habar 
reconocido los ranchos y platanales, advir- 
tió que los indios se habian ido de allí 
pocos dias antes. Ln este punto se aparta 
por la izquierda un brazo de rio de bastan- 
te abundancia de agua, que por sus palazo- 
nes y troncos no se puede navegar, y dicen 
los indios ser las cabeceras del rio Arauca. 
Siguieron reconociendo por las orillas, 
islas, y madreviejas, y se encontraron mu- 
chos rastros de dantas, tigres, lapas, y de- 
mas animales de que abunda este pais, y 
lo mismo de ayes, terminando aquel dia la 
jornada en la playa de San Fructuoso, á 
las 5 de la tarde. 

El 10, despues de haber celebrado misa 
el R. P. Capellan á las 4 de la mañana, sa- 
lieron á las 5 de San Fructuoso, advirtien. 
do mas agua, mejor fondo y mucho peje 
en el rio ; excelentes ¡tierras y palmares, 
con abundancia de animales cuadrúpedos 
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y aves de cacería. Alas 11 del dia arriba- 


| 


1 


caño que entra al rio sobre la izquierda, 


llamado Totumito, y despues de almorzar 


siguieron á hacer noche en la playa de. 
Santa Escolástica, á donde llegaron á las 
5 de la tarde, encontrando en ella ranche-" 


rías de indios. 
El 11 dijo misa el padre Capellan á las 
4 de la mañana, y á las 5 continuaron su 


viaje con determinacion de enviar, como 
lo hicieron, una canoa con algunos indios : 
Betoyes, á dar aviso 4 log que se hallan por 
el rio 'Pucupido, que sigue á la izquierda 


del Sarare, para queno estrañasen tiros ni 
boladores en caso que los oyesen; y como 
á las Y de la mañana, arrimaron á recono- 
cer un rio nombrado Macaguane, que en- 
tra tambien á la izquierda, destinando á 
gu exploracion un cabo con 7 hombres que 
ge internaron hasta una laguna mui gran- 
de, cubierta de gamelote, y por las orillas 
bucarales, en cuya diligencia estuvieron 
hasta las 4 de la tarde que regresaron mui 
fatigados pero satisfechos de lo seco de 
aquel riecillo, la hermosura de sus tierras 
y la abundancia de animales y aves; la de- 
mas gente se quedó en la playa y juntas 
de loz riog 'TPucupido y Sarare, en donde 
hicieron noche. 

El 12 4 las 5de la mañana, salieron de 
la anterior playa nombrada los Desposo- 
rios, navegando siempre aguas arriba el 
rio Sarare, que corre á la derecha y es mui 
abundante de agua, por estar mas encajo- 
nado. En una vuelta del rio se encontró 
rastro deindios, y para seguirlos, se puso 
adelante el KR. P. Capellan, y 4 poca dis- 
tancia se descubrieron cinco canoas y mas 
de 40 indios, hablando con mucha aíltivez 
algunas palabras en castellano, y unos con 
otros en gu idioma; encargó el padre á las 
canoas pasasen y lo dejasen solo con los 
Betoyes, que iban de intérpretes, persua- 
dido que con estos log reduciria fácilmen- 
te; pero le sucedió al contrario, pues le 
ultrajaron y quisieron matar á uno de sus 
peones. 
no le bastaron las mas eficaces reconven- 
ciones, determinó el padre Capellan regre- 
sar en solicitud de la compañía, y noticio- 
so el cabo principal de la resistencia, puso 
la gente en órden y volvieron sobre ellos, 
que estaban ya mui provistos de flechas, y 
con aparato de defenderse, lo que no pu- 
dieron sostener á vista de las mayores fuer- 
zas que se le presentaron, obligándoles á 
entregarse, sin que precediese desgracia 
alguna. Entre los indios habia uno de 
buena edad con mujer é hijos, que lnego 
que vió la gente cerca, clamó en idioma 


Vista aquella resolucion y que | 





castellano le sacaran de aquel cautiverio | 


; en que vivia, pues por instantes le querian 
ron á la parte de arriba de la boca de un | 


quitar la vida, como lo habian ejecntado 
con otros compañeros, y le mandaron em- 
barcar con toda su familia; pero log de- 
mas indios fué preciso segunda entrada 
para reducirlos, en cuyo intermedio se hu- 
yeron tres, por lo que solo se logró recoger 
44, y uno mas que galió despues á pre- 
sentarse de los tres fugitivos. A las cuatro 
y media de la tarde llegaron á la playa de 
Santa Eulalia, donde hicieron noche. 

El 13 á las 6 de la mañana pasó el cabo 
principal revista á su gente y eligió los que 
no estaban en estado de seguir la expedi- 
cion, para que regresasen á Guasdualito 
con los indios aprehendidos, como se veri- 
ficó, destinando la escolta al mando del ca- 
bo Antonio Rosales, y luego que éste par- 
tió, siguió la demas gente su navegacion 
con mayor trabajo que en los dias anterio- 
res por lo abundante y encajonado del rio 
y su violenta corriente. A la derecha en- 
contraron un caño de bastante agua, al 
que dieron por nombre San Gerónimo. A 
poca distancia y hácia la misma parte, la 
boca del cafío de San Cayetano; y siguien- 
do mas arriba hallaron la de San Emigdio, 
tambien á la derecha, pero mucho ménos 
que las anteriores. Despues reconocieron 
otra boca grande empalizada, nombrada la 
Soledad, y 4 las 5 de la tarde llegaron á 
las juntas de dos rios, en donde á la parte 
de la izquierda hicieron noche en la playa 
de Santa Catalina. 

El 14 á las 6 de la mañana salieron de 
dicha playa, siguiendo el rio de la derecha 
que es el rumbo á que queda la ciudad de 
Pamplona, y desde la boca de este rio se 
encontró mucha piedra, continuas chorre- 
ras y muy violentas corrientes, que obligó 
á subir á mano las embarcaciones, por no 
poder sostenerlas el remo ni la palanca. A 
las 11 y media atracaron á la costa 4 ha- 
cer de comer, y despues siguieron cami- 
nando por las playas la mayor parte de la 
gente hasta la 5 de la tarde que terminaron 
la jornada en la playa de San Ildefonso, 
donde empezaron á experimentar mucho 
frio á proporcion que se aproximaban á la 
tierra alta. 

El15 á las 6 de la mañana salieron de 
San Ildefonso y 4 poco mas de 400 varas, 
desengañiados de no poder superar á la 
fuerza de las corrientes, determinó el cabo 
principal seguir la marcha por tierra co- 
mo lo ejecutó con toda su gente, excepto el 
R. P. Capellan que habiendo enfermado de 
una pierna, y resistido á quedarse, fué pre- 
ciso conducirlo en una canoa con el mayor 
trabajo, y á la última vuelta que dieron 
para rendir la jornada del rio, anduvieron 
log de á pié mucho trecho por una pica de 
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indios que al parecer usan machetes ó ins- 
trumentos cortantes; y á las 5 de la tarde 
llegaron á una playa que dieron por nom- 
bre San Julian, que está al pié de la serra 


nía, donde hicieron noche, sufriendo mu- | 


cho mas frio que la anterior. 

El 16 conociendo la absoluta imposibi- 
dad de subir la canoa el rio, por su preci- 
pitada corriente, no ménos la de poder 
continuar por tierra el R. P. Maecha á can- 
sa de su enfermedad, se dispuso que se re- 
tirase en la misma canoa con unos que le 
acompañaron; y el resto de la gente que 
habia quedado, reducida 4 quince hombres 


continuaron la marcha por tierra, y á las | 


10 y media del dia llegaron al rio Oirá, 
que desemboca á la derecha; y en interin 


hicieron de almorzar, subieron rio arriba | 


bastante distancia el cabo principal acom- 
pañado de Don Joaquin Acevedo y Nico- 
las Vivas, reconociendo con admiracion la 
hermosura de sus playas, durísimas pie- 
dras y agua cristalina, aunque no tan fria 
como la de Sarare en aquel punto, que ca- 
si es de media nieve. Despues de almor- 
zar siguieron todos su marcha por las már- 
genes de Sarare, en cuyo tránsito encon- 
traron diversas vegas, algunas difíciles de 
penetrar por la espesura del bosque y ga- 
melotales ; y en otras abundancia de añil 
y onoto ó achiote silvestre. Ultimamente 
legaron á las 5 de la tarde á la playa nom- 
brada San Gregorio. La noche del mismo 
dia, á las 8, se soltaron dos boladores ó 
cohetes, y fué mas excesivo el frio que pro- 
ducia el aire del páramo nevado. 

El 17á las 5 de la mañana dejando en 
la playa de San Gerónimo tres compañeros 
por enfermos, siguieron los demas su mar- 
cha, y á poca distancia fué preciso pasar 
á nado un brazo del rio, muy hondo y an- 
cho. 

A las 11 del dia descubrieron la boca de 
un brazo seco, sobre la derecha del cerro, 
que siguieron desde el rio de Oirá para 
arriba, y una huerta de los indios. Dis- 
pusiéronge para su exámen dejando en 
aquel punto las maletas, y con solo las 
armas, entraron á ella dirijiéndose hácia 


abajo hasta que encontraron con el bosque | 


espeso. De allí volvieron para arriba si- 
guiendo el propio camino de los indios 
hasta llegar en derechura de la primera 
entrada que hicieron, de donde pasaron 
á tomar las maletas para seguir el camino 
descubierto ; y Dn. Joaquin de Acevedo, 
con Pedro de Ochoa, fueron en segui- 
miento del camino que salia á la parte 
superior de una loma, donde descubrieron 
muchos humos, labranzas, y tres caminos, 
que se apartaban encima de la misma loma 














| 


rio Sarare, y el último á la serranía ; todos 
tres muy francos, que indica ser mucha 
gente la que los transita. De allí retroce- 
dieron Acevedo y Ochoa á instruir de esta 
novedad al cabo principal y compañeros, 
que estaban ya en la playa tratando de in- 
ternarse hasta salir al camino de Pamplo- 
na, que era mas de lo que se habia intenta- 
do; pero habiendo espuesto los demas 
compañeros lo que les dijeron los indios 
prácticos montaraces, que pasando aquel 
primer cerrito, se hallaba una nacion de 
indios Tunebos, tan valientes como cante- 
losog en el combatir, porque sabian atrin- 
cherarse con los árboles, aconsejándoles no 
se expusiesen sin mayores ó iguales fuer- 
zas; y teniendo presente que entonces ape- 
nas llegaba la expedicion á trece hombres, 
por haber regresado unos custodiando log 
indios aprehendidos, otros enfermos, y 
desertádose la mayor parte de los indios 
Betoyes, acordaron no pasar adelante, res- 
pecto á que desde el dia 15 que llegaron á 
la playa de San Julian, enel pié de la 
serranía, y por consiguiente, donde empie- 
20 la tierra alta y acaba por aquella parte 
la baja de estos llanos, se consideraba con- 
cluida la Comiston, como que era el punto 
combinado para unirse esta partida con la 
de Pamplona, en cuya solicitud prolonga- 
ron el viaje dos dias mas. El mismo dia 
17 á las dos de la tarde, emprendieron el 
regreso, y para reconocer de paso aquellos 
establecimientos de indios que no se aleja- 
ban mucho de la playa, tomaron uno de 
sus caminos, en cuyo tránsito encontraron 
seis posesiones con sus cagas y siembras de 
platanales, yucales, matas de cacao disper- 
sas, piñas y ajíes, Enel segundo camino 
habia diez casas ó ranchos cubiertos, cerra- 
das las puertas de hojas de bijao, y en to- 
dos leña cortada con hacha, lo cual, la 
buena disposicion de las sementeras y ca- 
minos, denota que trabajan con buena 
herramienta. Tenian igualmente dentro de 
las casas maiz seco, ollas, taparos, galline- 
ros, barbasco, matas de pita, tablones de 
moler maiz, y un arco mui curioso con su 
flecha. Siguieron el mismo camino encon- 
trando ranchos hasta las 4 de la tarde que 
se apartaron de él para salir al rio, donde 
llegaron á las 5 de la misma, é hicieron 
allí noche; siendo de advertir que en tres 
horas de tiempo, desanduvieron lo que á 
la subida les habia costado dia y medio ; y 
esto persuade lo mas derecho de este ca mi- 
no, y que á proporcion será lo demas cuan - 
do se consiga descubrir el todo. 

El 18 á las 5 de la mañana continuaron 
la marcha aprovechándose de las sendas 
de los indios, y á la una de la tarde se ren- 


dirijiéndose el uno para la vega, el otro al | nieron á los demas compañeros que habian 
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quedado enfermos, siendo uno de ellos el 
padre Capellan, con los demas destinados 
al cuidado de las canoas, en cuyo tránsito 
gastaron siete horas, en lugar de un dia y 
parte de otro que les habia costado la su- 
bida; y la misma ventaja fueron esperi- 


mentando sucesivamente hasta su entrada | 


el 23 del espresado mes de Febrero, en la 
vice-parroquia del Cármen de Guasduali- 
to, de modo que en seis dias lograron al 
regreso vencer sin fatiga el camino que á 
la subida les habia costado trece. Barinas 
30 de Abril de 1787,—Fernando Miyares 
Gonzalez. 


175 
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* COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE CA- 
SANARE AL DE BARÍNAS, DE 7 DE ENE- 
RO REFERENTE AL CUMPLIMIENTO DE 
LA REAL CÉDULA DE 15 DE FEBRERO 
DE 1786, 


A consecuencia de lo que U. $. oficiosa- 
mente me comunicó á principios del mes 
de Enero de 1788 sobre la asignacion de 
límites de la jurisdiccion del mando de U. 
S. por la parte que linda con esta provin- 
cia, di cuenta al EHxmo. Señor Virrei de 
este Reino, guien proveyó al puntual cum- 
plimiento de lo resuelto por el Ie; pero 
como crea yo indispensable las previas 
diligencias que para semejantes divisiones 
son acostumbradas, ya por la recíproca 
tranquilidad que deseo guardar, como por- 
que así los vecinos de esa jurisdicción Y 
los de esta se desengañen con la seguridad, 
de la SEPARACION QUE DEL VECINDARIO 
DE ARAUCA SE HA HECHO -DE ESTA GO- 
BERNACION, y que en esta inteligencia se 
pueda proceder contra los malhechores, que 
en ambas Jurisdicciones los hai, y no in- 
tenten con malicia, Ó porsu natural rusti- 
cidad, é ignorancia entorpecer con pretesto 
de domicilio, el remedio de sus desórdenes: 
espero que atendiendo Ú. $. al mayor ser- 
vicio del Rei, que tanto se interesa en este 
procedimiento, destine sujetos que por par- 
te de esa Comandancia, concurran al lu- 
gar que U. $. designe, para que juntándose 
allí con los que yo comisione, reconoZcan 
la parte ó sitios por donde S. M. se sirve 
proveer la division de territorios entre 
esta y esa provincia, á cuyo efecto se ser- 
virá U. $. como ge lo suplico mui particu- 
larmente, avisarme el tiempo y lugar que 
tenga á bien para que se junten los. comi- 
sionados, y que pueda yo con esta noticia 








disponer su pronta marcha, antes de que 
fenezca el actual verano: sirviéndose U, 
S. avisarme recibo de ésta para mi gobier- 
no.—Dios guarde la vida de U. S. muchos 
años.—Pore y Enero Y de 1789.—Manuel 
de Villavicencio. — Señor Comandante 
General de la provincia de Barínas.—Eg 
copia de su original, que existe en mi 
Secret.* — Barínas 7 de Marzo de 1790. 


Fernando Miyares. 
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* FUNDACION DE CIUDADE3 1 PUEBLOS DE 
VENEZUELA DESDE EL DESCUBRIMIENTO 
DEL CONTINENTE HASTA 1782, 


1513 En este año se dieron los primeros 
pasos de fundacion en Cubagua, para el 
primer pueblo de Venezuela con el propó- 


| sito de titularlo La nueva Cadiz, el cual, 


14 afíos despues, Ó sea en 1527 se tituló 
Ciudad i1 tavo Ayuntamientos, con lo que 
á los 29 años de posesion española, se daba 
en ella el primer paso de organizacion re- 
gular. 


1517 Fundacion de Cumaná por Jáime 
Castellon : posteriormente en 1519, fué 
autorizado Bartolomé de Las Casas para 
propender á su poblacion i gobierno con 
dependencia de los Zstablecimientos de 
Oubagua. 


1519 Fundacion del pueblo de Toledo á 
media legua de la boca del rio Cumaná, 
por Gonzalo Campo. 


1525 Se faculta á Marcelo Villalobos 
para poblar la isla de Margarita. 


1527 Fundacion de la ciudad de Santa 
Ana de Coro por Juan de Ampues. 


1545 Fundacion de la ciudad del Tocu- 
yo por Juan de Carvajal, en Y de Di- 
ciembre. 


1549 Fundacion de Borburata por Pedro 
Alvarez el 26 de Mayo. 


1552 Fundacion de la ciudad de Bar- 
quisimeto por el Gobernador Juan de 
Villégas. 

1555 Fundacion de Valencia por Alongo 
Díaz Moreno. 

1556 Fundacion de Trujillo, por Diego 
García de Parédes; pero otrog datos expresan 
que fué fundada en 1519 por Diego Luis 
de Vallejo. 

1558 Fundacion de la ciudad de Mérida 
por Juan Rodríguez Suárez. 


1560 Primeras fundaciones en el sitio 
que hoi ocupa Carácas, por Francisco Fa- 
jardo, que fueron destruidas por los indios, 
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1561 Fundacion de la villa de San 
Cristóbal por el capitan Juan Maldonado. | 


1567 Se funda la ciudad de Carácas por 


Diego de Losada, en el mismo lugar en 


que existió la fundada por Fajardo. 

1568 Fundacion del pueblo de Caraba- 
lleda por Pedro Ponce de Lieon, en 18 de 
Setiembre. 


1744 Fundacion de la villa del Pao de 
Barcelona. 

1750 Fundacion de la villa de Aragua 
en el valle de este nombre. 

1764 Fundacion de Angostura (hoi Cin- 


- dad Bolívar), por disposicion del Goberna- 


1571 Fundacion de la ciudad de Mara- 
caibo Ó Nueva Zamora, por Alonso Pache- | 


co, 20 de Enero. 


por Juan de Salamanca, en 19 de Junio. 


dor don Joaquin Moreno de Mendoza. 


1774 Fundacion de Acháguas por frai 
Alonso. 


1782 Fundacion de la villa de Arauca, 


' segun varios datos, corroborados por el 
1572 Fundacion de la ciudad de Carora | 


1576 Fundacion de la primera ciudad 


en Guayana por los ¡jesuitas Ignacio 
Yauri i Julian Vergara, que se llamó 
“Santo Tomas.” 


“ Fundacion de Barínas, por Juan 
Andres Varela. 


1584 Fundacion de la ciudad de San ' 


Sebastian de los Reyes, 
de Alfaro. 


““ Fundacion de 


Juan de la Paz (hoi Aragiita) por el 


por Sebastian Díaz 


la ciudad de San 


mismo Alfaro, de órden del Gobernador 


don Luis de Rójas. 


1589 Fundacion de La Guaira por el 
Gobernador don Diego de Osorio. 


1591 Fundacion de la ciudad de Pedraza 
por Gonzalo Piña Lidueño. 


“ Fundacion de la segunda “Santo 


hecho de que en el estadojgeneral de 30 de 


| Noviembre de 1787, formado porjel Coman- 


dante de la provincia de Barínas don Fer- 
nando Miyáres, incluye á dicha villa de 
Arauca en el cuadro de los varios pueblos 
subalternos de españoles de que se compo- 
nia para aquel año la referida nueva pro- 
vincia de Barínas. 


175. 
1790. 


REAL CÉDULA DE 12 DE MARZO DE 1790, 
OBISPADO DE MÉRIDA Y MARACAIBO. 


El Rey.—Mui reverendo en Cristo, Pa- 


' dre Arzobispo de la Santa Iglesia Metropo- 
' litana de Santa Fé de Bogotá de mi Con- 


: sejo. 


'Tomas” de Guayana, hoi Guayana la vieja, | 


por don Antonio Berrío. 


1593 Fundacion de la ciudad de Guana- 
re por Juan Fernández de Leon segun 
unos datos; pero segun otros en 1609. 


En carta de veintidos de Mayo de 
mil setecientos ochenta y cuatro, dió cuen- 
ta con varios documentos vuestro antece- 


gor Don Antonio Caballero y Góngora, 
; que de resultas de haber remitido el (+o- 


1595 Fundacion de la ciudad de Gibral- 


tar por Gonzalo Piña Lidueño. 

1600 Fundacion de San Felipe de Ans- 
tria, hoi Cariaco. 

1628 Ultima fundacion de la ciudad de 


Nirgua por Juan de Menéses i Pa- 
dilla. 

1630 Fundacion de la ciudad de Ca- 
riaco. 

» Fundacion de San Baltazar de los 
Arias ó Cumanacoa. 


1637 Primeros establecimientos en Bar- 


celona. 
1652 Fundacion de Píritu. 


1662 Fundacion de San Faustino de los 
Rios por Antonio Jimeno de los Rios. 


1671 Ultima fundacion de Barcelona en 
el sitioen que está en 1875, siendo Go- 
bernador del territorio Sancho Fernández 
de Angulo. 


bernador que fué de Maracaibo, Don Fran- 
cisco de Arce, al Cabildo Secular de la 
ciudad de Pamplona, testimonio de la 
Real Cédula de diez de Diciembre de mil se- 


 tecientos ochenta y tres por la que se man- 
daba agregar aquella ciudad y la parro- 
'; quia de San José al nuevo Obispado de 





| 


Mérida y Maracaibo, y en todo lo concer- 
niente á lo eclesiástico, ocurriesen sus 
moradores al electo Obispo Don Frai Juan 
Rámos de Lora, le representó el mismo 
Cabildo que pareciéndole equívocas las 
voces de dicha Cédula, le habia respondi- 
do creerse desobligado á dar cumplimien- 
to á lo que se mandaba, y que bajo de este 
supuesto esperaba que el nominado vues- 
tro antecesor, le previniese lo que debe- 
ria ejecutar ; álo que le contestó no in- 
novase en cosa alguna hasta que recibie- 
se dichas órdenes por el conducto de sus 
superiores, manifestando al mismo tiem- 
po al enunciado Gobernador la estrañeza 
que le habia causado el que se hubiera 
entrometido á librar providencias en ju- 
risdiccion distinta de la suya sin tener la 
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atencion prevenida por las leyes; lo cual ' 
ponia en mi Real noticia, á fin de que en 
su vista y de los perjuicios que el referido 
Cabildo espresaba en la representacion 
de que acompañaba copia, se originarian 
á aquella jurisdiccion de la citada agrega- 
cion, se le previniese lo que fuese de mi 
Real agrado para su mas exacto obedeci- 
miento. En otra carta de treinta del mis- | 
mo mes y año, espuso asimismo el nomi- 
nado vuestro antecesor, que aunque por 
Real Cédula de diez y siete de Febrero de 
mil setecientos ochenta y tres se le habia 
participado la ereccion del referido Obis- 
pado, y que su Obispo luego que llegó á | 
Maracaibo, le avisó su arribo y posesion 
le pareció oportuno no contestarle á otro 
punto que al de su llegada, en el supues- 
to de que solo era la ereccion y posesion 
que decia dentro del territorio de aquella 
provincia; pero habiendo advertido des- 
pues que en la expresada Cédula de diez 
de Diciembre, se hallaba individualizado 
el nombre del pueblo de Pamplona y pa- 
rroquia de San José de su jurisdiccion, 
y con ocasion tambien de haberle dirijido 
el teniente cura de la parroquia del Rosa- 
rio de Cúcuta, una carta que habia reci- 
bido el Secretario del mismo Obispo am- 
pliándole las facultades que suponia ne- | 
cesarias para el gobierno espiritual de 
aquella feligresía, y otra igual representa- 
cion que hacia el cura vicario de la ciu- 
dad de Pamplona á su Provisor, le fué pre- 
ciso prevenir á éste contestase á ámbos, 
lo que era conforme á las circunstancias 
acaecidas, en el interin, que enterado yo 
de lo que me representaba, fuese servido 
resolver lo conveniente. (Queen este su- 
puesto, y para que se pudiesen evitar las 
dificultades que forzosamente ocurririan si 
en tiempo no se cortaba la equivocacion | 
que creia haber en cuanto á la agrega- 
cion de la nueva mitra de los espresados | 
pueblos, y otros obstáculos que impedi- | 
rán el pronto cumplimiento de lo demas 
que estaba resuelto, me hacia presente que 
81 bien consideraba justísima la ereccion 
del referido Obispado dentro de los límites 
de la provncia de Maracaibo para la mas 
fácil administracion de gus habitantes, 
utilidad del servicio de Dios, y mio, é in- 
decible beneficio de ese Arzobispado, co- | 
mo no se habia prevenido ni citado á esa 
iglesia para que por su parte concurriese 
al señalamiento de límites, por lo que co- | 
rrespondia á la desmembracion hecha á-. 
esa metrópoli, resultarian indispensable- | 
mente, no pequeños inconvenientes, que | 

Ñ 








retardarian su conclusion, y si se hubiera | 
verificado su citacion, tal vez estaria fina- | 
lizado el asunto y los interesados habrian 


aclarado las cosas como era justo; cuando 
se dividió la enunciada provincia de Ma- 
racaibo de ese Vireynato, se señaló por 
término medio de divisorio el rio Táchira 
que corre en el Valle de Cúcuta quedando 
desde él al otro lado por territorio de la 
misma provincia y jurisdiccion de la ciu- 
dad de Pamplona, en que se hallan situa- 
das las parroquias de Nuestra Señora del 
Rosario, la de ¡San José, pueblo de Cúcuta 


¡y otras hasta dicha ciudad que dista tre- 


ce leguas de la raya, por cuya razon de- 
biendo ser la ereccion de la referida nueva 
diócesis, dentro de aquella provincia, no 
debian incluirse en ella estas poblaciones : 


y así le parecia que el decirse en la citada 


Cédula, pueblo de Pamplona y parroquia 
de San José, era equivocacion, respecto 
de que allí se entendia por pueblo aquel 
en que no hai otros habitantes que indios, 
lo que no sucedia en la referida ciudad, 
y de consiguiente, no podia estenderse, á 
ella tal espresion, ni tampoco á la parro- 
quia de San José, porque si hubiera de 
quedar ésta del territorio del nuevo Obis- 
pado, resultaria la monstruosidad de ha- 
ber en muy corta distancia la eleccion de 
poblaciones y paréntesis entre ellas, de 
modo que para las forzosas visitas de los 
respectivos prelados, habrian de transitar 
en la cortísima distancia que va dicha,- 
por territorio ajeno, causando esto con- 
fusion y trastorno, lejos de verificarse mis 
piadosas intenciones, ademas, de que si 
debian entenderse precisamente agrega- 
das las mencionadas dos poblacionez al 
nuevo Obispado, solo porque se nombra- 
ban en la Real Cédula, no hallándose es- 
presada en ella ni en otra alguna la parro- 


| quia del Rosario, ni todo el valle de Cúcu- 


ta, no alcanzaba el motivo por que queria 
aquel prelado estender su jurisdiccion á 
ella, ampliando facultades á su párroco, y 
por lo mismo creia hasta mi Real keso- 
lucion no debia tolerarlo, pues de otro mo- 
do concurriria tambien á la invalidacion 
de unos actos meramente espirituales y de 


' consiguiente mas escrupulosa su nulidad 


para lointerno: que á ésto se añadía el 
que la nominada ciudad de Pamplona y 
su jurisdiccion hasta la esplicada raya 
correspondia al Correjimiento de Tunja 
distante tres dias de Santa Fé, y de aque- 
lla ciudad sesenta leguas, habiendo desde 
ella á Mérida (en caso de que sea capital 
del nuevo Obispado) mas que duplicado; 
siendo todavía mayor estableciéndose en 
Maracaibo; por cuya razon, si se agregaba 
á la nueva mitra la mencionad a ciudad de 
Pamplona y su jurisdiccion, resultaria 
forzosamente, no poderse facilitar los auxl- 


¡lios espirituales á aquellos vasallos por la 
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imposibilidad de que el nuevo Prelado los 
visitase al paso que lo podria facilmente 
ejecutar el Arzobispo de Santa Fé, asi por 
la corta distancia, como por no ser los ca- 
minos tan peligrosos; no debiendo omi- 
tir que siendo ese Cabildo de mayor nú- 
mero de individuos que el que podria 
componer el que habia de formarse si la 
division se hiciese en los términos que dis- 
curria el nuevo Obispo, quedarian tan es- 
casos en sus dotaciones, que no podrian 
subsistir. Que no sabia como podria s0S- 
tener el nuevo prelado su autoridad que- 
riendo estender su territorio á mas de Jo 
que contenia la enunciada provincia de 
Maracaibo, cuando aún en él habria va- 
rias dificultades que le i¡ncomodarian 
por no estar verificados los límites y de- 
ber resultar de ellos la asignacion de 
diocesanos propios los cuales no estaban 
en el dia señalados precisa y rigorosamen- 
te para que ejerciesen todas sus funcio- 
nes, pues aunque suponia toda la condes- 
cendencia de la Silla Apostólica, la enten- 
dia solo concediendo la segrega de la parte 
que ese Arzobispado tenia en la espresada 
provincia, y la otra que tambien por lo 
espiritual correspondia en ella al Obispado 
de Carácas y ereccion de la nueva mitra, 
mas no verificada ya absolutamente res- 
pecto á que en una de las Reales Cédulas 
citadas se mandaba que verificado el des- 
linde se procediera al señalamiento de los 
diezmos, como correspondia, de que inferia 
que este era un acto indispensable para la 
firmeza de todo; y finalmente era imposi- 
ble que el Gobernador de Maracaibo con el 
Nuevo Obispo diesen la razon individual 
que se les mandaba por dichas Cédulas 
del valor de diezmo de aquel territorio 
porque hallándose en Santafé establecida 
la junta ¡jeneral de ellos, yen su archivo 
los documentos que calificaban los rema- 
tes, valores y distribuciones de lo que en la 
referida provincia habia poseido ese Arzo- 
bispado, era preciso les hiciera falta para 
puntualizar dicha noticia como debian, lo 
que creia sucediese tambien por lo respec- 
tivo á Carácas. Visto lo referido en mi 
Consejo de las Indias con otras varias re- 
presentaciones de nuestro Venerable Dean 
y Cabildo, y delenunciado Reverendo Obis- 


po de Mérida de Maracaibo, quien entre 


otras cosas hizo presente la gran falta que 
se esperimentaba en su diócesis, de minis- 
tros eclesiásticos, y la relajacion de algn- 
nos de ellos, en tales términos que habia 
puesto presos á tres curas, el uno por una 
muerte, y los dos por escandalosos, simo- 
niacos, ébrios é incorrejibles, suspendió 
á otros cinco presbíteros sueltos de aque- 
lla capital que no quisieron obedecerle 








con motivo de haberles mandado suplir 
algunos curatos que se hallaban sin mi- 
nistros, llegando á tanto el desacato que 
habiendo publicado un edicto para que 
todos los eclesiásticos que no estuviesen 
lejítimamente impedidos y ocupados asis- 
tiesen á la misa mayor los dias festivos, en 
sus parroquias, con sobrepellices, se le amo- 
tinaron negándose á ello, le pusieron plei- 
to é hicieron recurso á esa metrópoli fun- 
dados en qus eran capellanes, y que cum- 
pliendo con sus cargas, no podia obligarlos 
á más. Añadiendo que toda aquella ju- 
risdiccion necesitaba mucha reforma para 
ponerla en estado regular, y que los jueces 
reales le auxiliasen sin lo que era, que po- 
co, Ó nada se podria adelantar, como lo 
comprobaba el que habiendo mandado al 
Cura de la ciudad de Pedraza, con motivo 
de estar llena su jurisdiccion de gente ad- 
venediza que vivian como jentiles sin 
mantenerse de otra cosa que del robo, 
impusiese pena de escomunion mayor, á 
fin de que todos los que estuviesen de 
asiento en su distrito, y acudiesen á ella 
á cumplir con los divinos preceptos, no 
tan solo no se consiguió, sino que el ca- 
bildo de la misma ciudad le escribió, pi- 
diendo mandase al referido Cura se absbtu- 
viese de publicar dicha escomunion ni 
audar con novedades que inquietasen á 
aquellos vecinos; y que aunque dió parte 
al Gobernador de Maracaibo para que pro- 
videnciase que tales jentes entrasen en ra- 
zon y se cortasen abusos y corruptelas, 
tampoco se habia adelantado cosa alguna 
por noir contra las costumbres de la tierra, 
y con presencia tambien de lo que en inte- 
ligencia de todo informó la contaduría 
jeneral y espuso mi fiscal, y consultándo- 
me sobre ello en cinco de Noviembre del 
año pmo. pdo.; he resuelto en órden á lo 
representado por vuestro referido antece- 
sor, acerca de no haberse citado á esa Igle- 
sia para que concurriese á la demarcacion 
de límites de la nueva mitra, ordenar y 
mandar por Cédula de este dia á Don Juan 
Esteban de Balderrama Teniente Auditor 
de guerra de aquella provincia, y comisio- 
nado para el arreglo y division de la refe- 
rida mitra de Mérida de Maracaibo, que 
con la posible brevedad proceda á esta ope- 
racion con vuestra citacion, en lo que co- 
rresponda desmembrar de esa metrópoli, y 
manifestaros, espero de vuestro «ucreditado 
celo por mi real servicio, removereis por 
vuestra parte y la de vuestra iglesia cual- 
quiera dificultad que se presente y pueda 
dar márgen á perjudiciales dilaciones para 
que se verifique cuanto ántes la prevenida 
demarcacion, y deslinde con puntual arre- 
glo á las instrucciones dirijidas al asunto ; 


sd 
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encargándoos asimismo que en calidad de 
prelado deis por vuestra parte las provi- 
dencias oportunas á fin de que se verifique 
á la mayor brevedad la agregación que he 
resuelto se lleve 4 debido efecto de la elu- 


dad de Pamplona y parroquia de San 


José al mismo Obispo de Mérida de Mara- 
caibo y que aquellos jueces obedezcan de- 
bidamente, en adelante, 4 su nuevo dioce- 
sano, sin dar lugar á representaciones y 
recursos que embarazen el puntual cum- 
plimiento de lo mandado; sobre lo cual 
se hace tambien por otra Real Cédula de 
este dia el correspondiente encargo á ese 
Venerable Dean y Cabildo. Por lo que 
respecta á lo representado por el enuncia- 
do Obispo sobre el deplorable estado de 
aquellos eclesiásticos y resistencia de los 
seculares de la ciudad de Pedraza á reco- 
nocer al Cura en las funciones de Párroco, 
he resuelto así mismo, rogaros y encarga- 
ros (como lo ejecuto) procureis auxiliar y 
no impedir las providencias del indicado 
Obispo dirijidas en cumplimiento de su 
ministerio pastoral, á la reforma y buen 
órden de sus súbditos, así eclesiásticos 
como seculares en todo lo concerniente á 
su encargo, para que de este modo se vea 
restablecida en aquella diócesis la obser- 
vancia de la disciplina eclesiástica que han 
hecho para mayor gloria de Dios, y bien 
y utilidad de esos mis vasallos, en inteli- 
gencia de que por Reales Cédulas de este 
dia se participa tambien todo lo referido 


al mencionado Obispo de Mérida, y se or- | 


dena á ese mi Virey, igualmente que al 
Gobernador de Maracaibo, cuiden de su 
observancia en la parte que les tocare, y 
de ésta se tomará razon en la contaduría 
general, por ser así mi voluntad.—echa 
en Madrid á doce de Marzo de 1790.—Yo 
del Rey.—Por mandado del Rey Nuestro 
Señor.—Antonio Ventura Taranco.—Tó- 
mese razon en la Contaduría General de 
las Indias.—Madrid veinticuatro de Marzo 
de mil setecientos y noventa.—Por ausen- 
cia del Señor Contador General, Lorenzo 
de Uzós. 


176 
ERECCION DEL OBISPADO DE GUAYANA. 


En 20 de mayo de 1790 fué erigido el 
Obispado de Guayana por la Beatitud de 
Pio VI cediendo á la piadosa solicitud de 
Cárlos IV Rey de España por medio de 
su Ministro Plenipotenciario cerca de la 
Santa Sede el Excelentísimo Señor Don 
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José de Azara. Comprendia entónces las 
Islas de la Trinidad de Barlovento y dela 
Margarita, junto con las Provincias de Cu- 
maná y de Guayana en territorio de Vene- 
zuela, segregadlas todas de la Diócesis de 
Puerto-Rico. La Provincia de Barcelona 
creada posteriormente por el Gobierno de 
la regeneracion venezolana, pertenecia ó 
era en aquel tiempo parte de la de Cuma- 
ná. La Silla episcopal fué establecida en 
la Ciudad de Santo Tomas, ó de Angostu- 
ra, capital de toda la Guayana : hoy se lla- 
ma Ciudad Bolívar por decreto del congre- 
so de Venezuela del 31 de mayo de 1846, 

Ocupada por las armas británicas la Is- 
la de Trinidad en 1797, continuó bajo la 
direccion, en lo espiritual, del Obispo de 
Guayana, hasta el año de 1819, en que el 
Papa creó un Vicario Apostólico en dicha 
Isla, - 

Como los diezmos eran insuficientes, el 
Rey de España en sus preces para este 
Obispado de Guayana ofreció dotar de las 
caxas Reales con cuatro mil pesos al Obia- 
po, y con seiscientos pesos á cada uno de 
dos Canónigos que le asistiesen. No hay 
por consiguiente Cabildo Eclesiástico ; y 
el Metropolitano nombra el Vicario capi- 
tular en Sede vacante. Suprimidos últi- 
mamente los diezmos en toda la Repúbli- 
ca por decreto de su Congreso del 6 de 
abril de 1833, el Prelado de Guayana, sus 
dos Canónigos, los Curas y las Iglesias pa- 
rroquiales reciben una escasa renta de las 
caxas nacionales, como las demas Dióce- 
sis de Venezuela. 


No hay Colegio Seminario en el Obis- 
pado; pero existen pequeños colegios na- 
cionales en Ciudad Bolívar, en Barcelona, 
en Cumaná y en Margarita, en los cuales 
se enseñan los idiomas castellano y latino, 
y la Filosofia. Tampoco ha habido Con- 
cilio Diocesano desde la ereccion del Obis- 
pado; y por decreto del primer Obispo 
Tllustrísimo Señor Ibarra, se observan las 
constituciones sinodales del Arzobispado 
de Carácas, de quees sufragáneo aquel 
Obispado. 


Misiones. 


En la Provincia de Guayana fueron es- 
tablecidas por los Padres Capuchinos cata- 
lanes en el canton “Caroni” yen otros 
puntos, llegando á obtener mas de veinte 
y un milindios catequizados, y aun civi- 
lizados los mas, repartidos en varios pue- 
blos, con muy buenas Iglesias, Talleres, 
hatos y labranzas de comunidad, y un sis- 
tema de administracion y gobierno pecu- 
liar que las hacia progresar admirablemen- 
te ¡Desgraciadamente para la fecha en 
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que estamos escribiendo, todo ha desapa- 


recido de allí-—pueblos, indios, y riquezas!! 

En la de Barcelona, se estableció un Co- 
legio de Misiones de Religiosos observan- 
tes, que fundaron casi todos los pueblos de 
esta Provincia, y de los cuales se habia en- 
tregado ya la mayor parte al Ordinario. 
Estos mismos Padres hicieron fundaciones 
en Rio-Negro, territorio de la Provincia de 
Guayana en el Alto Orinoco; pero no es- 
taban muy adelantadas. 

En la Provincia de Cumaná, los Padres 
Capuchinos Aragoneses fundaron bastan- 
tes pueblos, en que habia mas de diez y 
ocho mil indios civilizados. Durante la 
guerra de Independencia en las 3 mencio- 
nadas, algunos Padres fallecieron, otros se 
ausentaron, y las misiones quedaron di- 
sueltas. Aunque el Gobierno de Vene- 
zuela, con el objeto de restablecerlas hizo 
venir de Italia Capuchinos españoles allí 
residentes 4 consecuencia de la supresion 
de Conventos en España, no se logró lo 
que se deseaba, porque algunos de dichos 
Religiosos murieron á poco tiempo de ha- 
ber llegado ; otros regresaron á Europa; 
otros renunciaron el servicio por enfermos; 
y muy raros han quedado sirviendo. 


Jonventos. 


Hubo de Religiosos Domínicos y Fran- 
ciscanos en Cumaná é Isla de Margarita; 


y de solos Franciscanos en Guayana; pero | 
ninguno existe, por haber sido suprimidos | 
los Conventos á consecuencia de la falta | 


del número legal de aquellos. Sus Con- 
ventos en los dos primeras Provincias sir- 
ven hoy de Colegios nacionales. 


Poblacion y Clero. 


Las 4 provincias actuales del Obispado, 
sin incluir algunos miles de indios genti- 


les que vagan en el inmenso territorio de 
la Guayana, pueden comprender ciento | 


cuarenta mil almas. El clero es sumamen- 
te escaso; en término que, un solo Olérigo 
Sacerdote sirve dos, tres, y aun mas pueblos. 
El Geógrafo Codazzi, que visitó, exploró y 
levantó la Carta de las Provincias de Ve- 


nezuela para el año de 1840, da á las ex- | 


presadas del Obispado del Oriente la po- 
blacion siguiente :—A la de Guayana 
15.451 almas.—A la de Barcelona 52.103 
almas.—A la de Cumaná 50,671.—Y á la 
de Margarita 18.800.—Total 136.525 ha- 
bitantes. 

Nota: —Para cuando nosotros escribi- 
mos la presente relacion, no habia en el 
Obispado Cabildo Eclesiástico, como dixi- 
mos en el $ 3% de ella: pero, habiendo ve- 
nido en 1855 la Bula Pontificia de erec- 
cion de dicho cuerpo, el Congreso de Ve- 











nezuela procedió por su decreto de 14 de 
marzo de 1856 4 establecerlo asi : 

Artículo 1.2 Se establece el Capítulo 
Catedral de la Diócesis de Guayana com- 
puesto de una Dignidad, un Magistral, las 
dos Canongías de Mercedes existentes, y 
dos Raciones etc. 


Decreto de desmembracion de Puerto-Rico 
en las Indias Occidentales, y de ereccion 
del muevo obispado en la ciudad de 
Guayana. 


Habiendo el Excelentísimo señor caba- 
llero Nicolas de Azara, Ministro Plenipo- 
tenciario del Rey católico de las Españas 
cerca de la Santa Sede espuesto á nuestro 
santísimo Señor en nombre de Su majestad, 
que atendida la grandísima extension de 
la Diócesis de Puerto-Rico en las Indias 
occidentales, la cual abraza vastas y remo- 
tas regiones, de manera que la Silla epis- 
copal se halla dos ó trescientas leguas 
distantes de muchos lugares que le están 
anexos (aunque fué siempre esmerado y 


| grandísimo el cuidado y solicitud de los 


Obispos ordinarios en la administracion 
de aquel Obispado, y en el régimen de 
aquellos pueblos que les están confiados) 
nacen muchas é irreparables iucomodida- 
des y perjuicios, porque ni los diocesanos 
pueden cómodamente ir ante su propio 
Prelado y esponerle sus miserias y necesl- 
dades, ni tampoco esos mismos lugares 
pueden jamas ser visitados el por propio 
Obispo, y la grey así apartada no puede 
absolutamente oir la voz del Pastor, ni 
recibir del Obispo, una sola vez en la vida, 
el pasto espiritual, ni edificarse con el 
ejemplo de sus buenas obras. Por esto los 
predecesores de S. M. católica, de feliz 
memoria, se esforzaron en aplicar los re- 
medios mas oportunos; y por la misma 
razon, el R. P. D. Felipe José de Tres- 
palacios desde el año de 1786, en que go- 
bernaba aquella iglesia, hizo cuanto le fué 
posible para que se le concediese un auxi- 
liar tan necesario al régimen de aquella 
vasta diócesis. Y enseñando la experiencia 
ser mas conveniente que los pueblos dis- 
tantes de la Silla Episcopal sean constan- 
temente administrados, no por el medio 
precario de ministros mercenarios, sino 
con un auxilio estable y seguro, que les 
haga fácil el recurso á su Obispo, y al 
Obispo el aplicarse á sus ovejas segun las 
disposiciones de la prudencia y de los sa- 
grados cánones; por esto S. M. Católica se 
movió á consultar al Supremo Consejo de 
la Cámara de Indias, y conforme al voto 
de su Fiscal Régio, (atendido tambien el 
consentimiento que habia ya dado el Obis- 
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po de Puerto-Rico) ha decretado poner en 
ejecucion las disposiciones de su augusto 
Padre. Porlo que el mismo Excelentísimo 


señor caballero de Azara, en nombre de su | 


Majestad suplicó humildemente á nuestro 
Smo. Papa Pio VI, se dignase diputar 
á algun Prelado católico ó á otra persona 


eclesiástica constituida en dignidad, como  Congregacion consistorial. Dado en Roma 


mejor pareciese al Rey católico de las Es- 
pañas , quedando á cargo de su misma 
Magestad el elegir segun sus piadosas y 
reales Órdenes al mencionado Prelado ó 
persoua eclesiástica constituida en digni- 
dad, la cual deba desmembrar de la sobre— 
dicha Diócesis de Puerto-Rico, que es una 
de las islas de barlovento llamuda Nueva 
España, las provincias de Guayana y Ou- 
maná, con las islas de la Santísima Trini- 
dad y de Santa Margarita; y con estas 
islas y provincias, por su naturaleza con- 
tiguas y limítrofes, constituir una nueva 
Diócesis para un Obispo que quede del 
todo independiente del Obispo de Puerto 
Rico, pero sujeto al derecho metropolitano 
del arzobispado de Santo Domingo; y se- 
falar por Sede episcopal la ciudad de 
Guayana, y destinar en ella para Catedral 
la iglesia mas grande y decente; como 
igualmente declarar, que está asignada por 
su misma Magestad católica la suma 
de 4,000 pesos, moneda de aquellas partes, 


por dote de aquella nueva mesa episcopal, | 


para que el futuro Obispo de Guayana 
pueda con decencia, y sin perjuicio de las 
rentas y productos de la dotacion de la 


mesa episcopal de Puerto-Rico, mantener | 
la dignidad de Prelado; y para cada uno | 


de los dos canónigos que le asistan en las 
funciones episcopales, la de 600, que se 


pagarán del real Erario. Su Santidad, oida | 


la relacion que le hice yo el infraescrito, 
despues de haberlo cousiderado todo con 


madurez, prestándose á las piadosas y esti- | 


mables preces y súplicas del Serenísimo 


Rey Cárlos, quien, por su piedad para con | 


Dios, y por su amor á los pueblos que le 
están sujetos, desea vivamente la propaga- 
cion é incremento de la Religion cristiana, 
con Ja plenitud de la autoridad apostólica, 
se dignó cometer al Obispo católico, 6 
persona eclesiástica constituida en digui- 
dad, que el mismo Serenísimo Rey de las 
Españas, segan sus piadosas disposiciones, 
tuviere á bien elegir, para que usando de 
la autoridad apostólica covcedida al mismo 
Obispo Ó persona eclesiástica constituida 
en dignidad, delegada especialmente por 
Su Santidad, proceda con todas las facnl- 
tades necesarias y oportunas á declarar la 
ciudad de Guayana por ciudad episcopal, 
y por iglesia Catedral, la mas grande y 
decente de dicha ciudad ; y constituir en 








| dia 11 de Enero de 1839.—Lorenzo 


ella un Capítulo-6 Prebendados con dota- 
cion; y llevar al cabo todo lo demas que 
corresponda á sobre dicha nueva ereccion, 
al esplendor del culto divino, y al provecho 
espiritual de los fieles de la nueva Diócesis 
de Guayana. Y mandó se expidiese decre- 
to, y se insertase en las actas de la Sagrada 


el dia 20 de Mayo de 1790.—Pedro Maria 
Nigronus, Secretario de la Sagrada Con- 
gregacion consistorial.—Yo, abajo firmado 
testifico y doy fé que el ejemplar presente, 
del libelo suplicatorio y del Decreto con- 
sistorial está del todo conforme con los 
originales que se conservan en la Secreta- 
ría de la Sagrada Congregacion encargada 
de los Negocios consistoriales. En fe de 
ello, etc. Dado en Roma en la Secretaría 
de la misma Sagrada Congregacion, el 
Simo- 
neltus Secretario de la Sagrada Congrega- 
cion Consistorial, 

Nota.—El Decreto anterior tuvo su efec- 
to en cuanto á la ereccion del nuevo obis- 
pado de Guayana, del cual fué primer 
Obispo el Iilmo. señor doctor Francisco 
de Ibarra, y sirvió desde 1792 hasta 1798: 
2. el Illmo. señor doctor José Antonio 
Mohedano; quien, entró á servir la Dióce- 
sis el año de 1801 y murió en 1804, Des- 
pues de una vacante de veinte y seis años, 
vino (en 1830) el Illmo. señor doctor Ma- 
riano de Talavera con el título de Vicario 
apostólico, y renunció en 1841: 4. el 
Jlimo. señor doctor Mariano Fernández 
Fortique, desde 1842 hasta 53, y desde 
1856 el señor doctor José Manuel Arroyo, 
actual Obispo. 

Pero no lo tuvo respecto del Capítulo 
mandado establecer por dicha Bula, hasta 
el 8 de setiembre de 1859, y en virtud de 
la 2% Bula expedida por Nuestro Santísimo 
Padre Pio IX el 12 dejalio .de 1857, la 
queen el capítulo 2? dice: “ln la misma 
Catedral erijanse y constitúyanse nueve 
Prebeudas; una Dignidad, uu Magistral, 
dos Porcionarios, cuatro Capellanes de co- 
ro y un Maestro de Ceremonias.” El Go- 
bierno de Venezuela le habia presentado 
un Decreto sancionado por el $. Congreso 
el 14 de marzo de 1856, en el cual se seña- 
lan los beneficios que podrian constituir 
dicho Capítulo. 


Así consta del libro de gobierno episco- 
pal. 


José María Arroyo, Prosecretario, 
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* EL ESPÍRITU DE INDEPENDENCIA NO 
FUÉ PRINCIPAL MOTOR DE LAS CONMO- 
CIONES EN LAS COLONIAS ESPAÑOLAS 
DE SUD-AMÉRICA ANTES DEL AÑO DE 
1790, 


I 


Al finalizar la penúltima década del si- 
glo XVII, despues de tres centurias de do- 
minacion española en América, estaban 
todas sus colonias regularmente sosegadas 
y sometidas. La mayoría del pais, es de- 
cir, las clases numerosas é ignorantes se 
mostraban bien halladas con el régimen 
colonial, aunque por lo bajo gemian abru- 
madas con pesadas cargas y duro trato 
que los funcionarios públicos dependientes 
de la Península, daban á los naturales. 


II 


La rebelion de los Araucanos en el si- 
glo XVI: la de Alonso Ibáñez en el Poto- 
sí enel X VIT: la de log indios chunchos que 
habitaban en log Andes confinantes por 
Oriente de las provincias peruanas de 'Tar- 
mas y Jauja, por el año de 1742: la ten- 
tativa en Venezuela 7 años despues, por 
los vecinos de Panaquire ; como las suble- 
vaciones de Méjico y Puerto Rico, y la 
de los indígenas de Quito en 1765 y 1766: 
la otra de los peruanos del Cuszo en 1780, 
lo mismo que la de los granadinos del 
Socorro por 1781, todos estos movimien- 
tos y conmociones fueron, es verdad, gra- 
ves sucesos en su género; pero todas, las 
del siglo XVIII como las de remotos tiem- 
pos, tuvieron su orígen en el intento de 
aliviar las excesivas cargas que los con- 
quistadores y: luego los administradores 
reales imponian á los americanos, á quienes 
privaban de derechos que la voluntad del 
Monarca español ó las leyes de Indias les 
acordaban de grado ó en fuerza de las cir- 
cunstancias de la época. 


III 


Aquellos movimientos revoltosos ó con- 
mociones populares todos habian sido sofo- 
cados de manera dolorosa para los nativos 
y agravante en la conculcacion de los dere- 
chos sagrados del hombre en sociedad 
cuya validez ellos reclamaban; á tiempo 
que en términos mui desdorosos para el 
Gobierno español, tolerando que los repre- 
sentantes y ejecutores de su autoridad en 
el Nuevo Mundo, faltasen á los pactos en 
que ellos empeñaban la fé y el honor de 
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la Nacion. Pactos que al punto eran vio- 
lados en Panaquire, Quito, en el Cuzco, co- 
mo en el Socorro; ejerciendo luego sobre el 
americano rendido, inesperto y crédulo, 
abominables desmanes y horrendo3 crí- 
menes políticos, 
IV 
Puede asegurarse que ántes de 1790 la 
idea de insurreccion en Hispano América 
si no era desconocida, nunca habia sido 
ejecutada con intento de emanciparse de 
la madre patria: se aspiraba por los natu- 
rales solamente 4 mejorar su condicion 
de colonos y siempre, hasta entónces, pro- 
testaron que de ningun modo querian rom- 
per los vinculos que los unian ú la Nacion 
española, ni negar el vasallage que habian 
jurado ul rey Católico. 


y 


Fué en 1790, que log vireyes del Perú, 
Méjico y Santa Fé, como el Presidente de 
Quito alguna vez y varias el Capitan ge- 
neral de Venezuela participaron á la Cor- 
te de Madrid: “que en la cabeza de los 
americanos [$$ comenzaba á fermentar 
principios de libertad é independencia, 
peligrosísimos á la soberanía de España.” 
En efecto,un quiteñio, hombre de saber pa- 
ra aquellos tiempos, el Dr. EugenioEspejo 
pasó 4 Santa Fé en compañía de Don Juan 
Pio Montufar para entenderse allí con dos 
sábios de la época Don Antonio Nariño y 
Don Francisco Antonio Zea, á fin de ver 
como promovian sacudir el yugo español, 
sobre lo cual ya Espejo se habia enten- 
dido con algunos patriotas del Perú. Del 
paso nada útil y efectivo resultó, que no 
fuese la persuasion de inoportuno el pensa- 
miento y de que, para disimularlo y poner- 
se log patriotas 4 cubierto de persecucio- 
nes, debian elojiar, en los disenrsos de 
academias, á Cárlos IV y pedirle la modi- 
ficacion de los estatutos para América. 

vI 

Distante de Costa Firme se encontraba 
an hijo de Carácas que discurria y con 
teson trabajaba en pró del pensamiento de 
emancipacion de las: colonias de España 
en América. Cuando Catalina de Rusia 
invitó 4 MIRANDA á fijar su residencia en- 
tre los rusos, se escusó el patriota caraque- 
ño por tener entre manos el proyecto de 
libertar la América Meridional su patria; 
lo que el Monarca ruso aplaudió, ofreción- 
dole para el proyecto su real proteccion. 
Esto sucedió en 1790. En sus viajes 
volvió Miranda á Inglaterra “donde su 


| amigo el Gobernador Pownal le presentó 
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á Mr. Pitt. El primer uso que hizo de 
aquella introduccion y del particular aga- 
sajo con que le recibió el Ministro ingles, 
fué proponerle un plan para la emancipa- 
cion política de todas las colonias espa- 
ñolas,” 


VI 


Miranda infatigable, y colmado su espí- 
rita de fé en el porvenir de Amórica, 
aunque para aquella época solo en sus es- 
Ffuerzos patrióticos, no evitaba paso que 
pudiera presentarle apoyo á su proyecto 
de independencia para la patria. Su co- 
rrespondencia era estensísima y con enti- 
dades de Europa y Norte América capaces 
de cooperar á su intento. La que dirijia 
á patriotas del Nuevo Mundo, que Jlevaba 
en mira el incitar á un movimiento gene- 
ral en favor de la libertad, la hacia acom- 
pañar de libros, panfletos, y otras produc- 
ciones de la prensa libre de Francia, que 
muchas veces fueron comisados. Proba- 
blemente fué sugestion ó habilidad de 
Miranda la introduccion en Nueva Granada 
del volúmen de la “ Historia de la Asam- 
blea constituyente de Francia” que habia 
de ser la primera chispa de la revolucion 
neo- granadina. 


VIIT 


¿Cómo para 1790 estuvieron sosegadas 
las colonias de España y bien hallados sus 
indígenas? ¿Por qué en tres centurias 
de conquistas y de administracion colonial 
no se habia sentido en sug conmociones 
populares el espíritu de independencia, ni 
el propósito de una revolucion reforma- 
dora en América? La falta de comercio 
libre y la prohibicion de relaciones con 
paises cultog que mantienen en oscuridad 
log pueblos: la exigua y difícil comuni- 
cacion de estos entre sí que los aisla: Ja 
diversidad de clases sociales que hace he- 
terogénea y poco hábil la República: la ig- 
norancia de las clases mas numerosas que 
por incapacidad forman en la fila adversa 
á la libertad: la estupidez que la servi- 
dumbre crea y que la supersticion fomen- 
ta para apoyo del despotismo. Todo esto 
constituia el sosten de un órden de co- 
sas en Hispano América que dilató por 
luengog años la operacion regeneradora, 
la que pudo ser iniciada en la última dé- 
cada del siglo XXVIII, y que hizo larga, 
costosa y cruenta la lucha magna que desde 
1810 empezaron, primero en Carácas. lue- 
go en otras capitales del continente, los 
hombres de un americanismo ilustrado y 
patriota á quienes las luces y el espíritu 
del siglo XIX hicieron capaces para aco- 


| meter y llevará cabo tan grandiosa em- 
presa. 
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* POBLACION Y RENTAS PÚBLICAS DE LAS 
COMARCAS QUE HABIAN DE COMPONER 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, CUANDO 
EN AQUELLAS COMENZÓ Á MOVERSE EL 
ESPÍRITU DE INDEPENDENCIA, EN 1/90. 


1 


El Gobierno español descuidó por com- 
pleto la estadística de sus colonias; y Sus 
agentes gobernantes en Costa Firme, descui- 
daron más la parte venezolana. Olvidaron 
cuán necesario es el Censo en toda socie- 
dad, para administrar regularmente los 
asuntos del Estado. Nada hicieron, pro- 
piamente dicho, por este ramo en las pro- 
vincias de Venezuela; y por esto, al trans- 
formarse políticamente el pais en 1810, 
no encontraron los patriotas revoluciona- 
rios una base de estadística para legislar, 
lo que era una gran falta, pues aquella es 
un elemento necesario en toda adminis- 
tracion pública. 





Ml 


Fué el Ilustrísimo Obispo Mariano Mar- 
ti, espontáneamente, por curiosidad ó im- 
pulsado por el espíritu de ilustracion, 
quien edificó algo para la estadística de 
Venezuela. En las visitas de su Ministe- 
rio episcopal que verificó en trece años 
desde 1772 á 1784, cuyo historial es la pri- 
mera luz de estadística que tienen nues- 
tros fastos, levantó un Censo de su dió- 
cesis que visitaba; y éste, aunque por 
ser lo primero y mas concienzudamente 
ejecutado, eg punto de partida toda vez 
que se trata de Censos generales de Ve- 
nezuela “hai que convenir en que puede 
invocarse ese dato solamente como verosí- 
mil, no como del todo exacto. 


TI 


Ni el Venerable Marti en sus visitas 
episcopales, ni el estadista José de Castro 
y Araoz oficial público de la intendencia 
de Saavedra, en la que hizo luego y ter- 
minó en 1787, abarcaron todo el pais en 
la lista Ó matrícula que hicieron de los 

' habitantes. El prelado la efectuó sola- 
mente en su diócesis que comprendia el 
Centro y Occidente venezolanos, excepto 
la provincia de Mérida y la populosa, en- 
tónces, antigua de Barínas. Araoz á su 
¡| vez comprendió en su estadística el Cen- 
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tro y una parte del Occidente de Venezue- 
la, y no á Barinas, ni á Trujillo que para 
aquel tiempo era seccion de Maracaibo, 
provincia á donde no alcanzó gu visita. 


De los trabajos estadísticos de Marti | 


resulta que la parte que él visitó tenia 
para 1784, 333.532 habitantes, en 55.561 





familias que habitaban en 49.980 casas y 


bohíos; mientras que de la visita de Araoz 
terminada en 1787, que estendió en una 
parte de Venezuela hasta 179 leguas de 
Este á Oeste y 138 de Norte á Sur en que 
habia para entónces 177 pueblos, villas y 
ciudades, y en éstos y sus caseríos existia 
la poblacion de 333.010 almas, cuyo total 
lo daban las cifras de 79.237 blancos en 
su mayor parte europeos; 147,564 clases 


de color; 53.055 esclavos negros; 25.390 | 


indios libres; y 27.764 indios tributarios. 


IV 


¿Cómo, sin Censos generales puede fi- 
jarse en seiscientos Ó setecientos mil ha- 
bitantes la poblacion de Venezuela para 
1/90? Los trabajos estadísticos de Marti 
y los de Araoz próximamente en el mismo 
tiempo y cerca de aquel año, están de 
acuerdoien la existencia de 333.500 almas en 
la mitad del pais ; y de la otra mitad remi- 
tieron, en la misma época á Carácas á la Ca- 
pitanía General, los gobiernos de las pro- 
vincias orientales, como tambien de Barinas 
y Maracaibo las noticias cerrespondientes 
á sus respectivos Censos; con lo que los 
estadistas de aquellos tiempos que estu- 
diaron todos esos datos, sacaron como uu 
resultado, si no exacto por completo, vero- 
símil, que Venezuela tenia para 1790 obra 
de 700.000 habitantes. 

Dos décadas despues, el Gobierno revo- 


Incionario del 19 DE ABRIL levantó para - 


Enero de 1811 un Censo oficial de las pro- 
vincias que formaron luego la “Confedera- 
cion Americana de Venezuela en el Conti- 
nente Meridional,” el cual presentó el to- 
tal de un millon de habitantes, que dis- 
minuyó en la época de la guerra de In- 
dependencia hasta 659.633 almas, segun 
el Censo oficial de 1827. 


V 


La misma falta de Censos generales ha- 
bia hecho imposible un cálculo exacto de 
la poblacion de la Presidencia de Quito, y 
vireinato de Santa Fé para 1790 en que 
comenzó á moverse la idea de una revolu- 
cion regeneradora en América, pero del 
estudio de muchos datos históricos y esta- 
dísticos hemos podido sacar lo mui proba- 
ble, casi exacto, acerca de la poblacion que 
tenian para aquel año las treg secciones 











que luego compusieron la gran República 
de Colombia. 

En 1778 la poblacion del distrito de la 
Audiencia de Santa Fé que llegaba hasta 
las cercanías de Buga en la provincia de 
Popayan constaba de 747.440 habitantes 
y la Presidencia de (Quito comprendia 
501.641, cuyas cifras dan un total de 
1,249,081, de que eran esclavos 69.256. 
Para 1790 la poblacion del vireinato de 
Santa Fé, incluyendo la Presidencia de 
Quito era de 1,492.680; y la de Venezuela 
se mantenia en 700.000, 1 de ellos eran 
esclavos 71.000. 


vI 


Puede tenerse como mui cerca de la 
exactitud si no del todo exacto que la pobla- 
cion de la parte de Costa Firme que cong- 
tituyó la gran República de Colombia, 
tenia una poblacion de 2,192.680, cuando 
en el año de 1790 las comarcas de Vene- 
zuela, Nueva (branada y Ecuador empeza- 
ron á sentir en sus centros mas poblados y 
ricos, el gérmen de una revolucion regene- 
radora que habia de cambiar las condicio- 


.nes políticas y sociales de la América es- 


pañola. 
vII 


El clero eta una gerarquía prepotente en 
América. En las regiones que abarcó lue- 


¡| go la antigua Colombia, y próximamente 


al comienzo de la revolucion regeneradora, 
se componia de un Arzobispo en Carácas 


¡y de los Obispos sufragáneos de Mérida y 


Guayana: de un Arzobispo en Santafé y 
de los Obispos de Santa-Marta, Cartagena 
y Popayan: en la que comprendia la Pre- 
sidencia de Quito habia en su capital y en 
Cuenca Obispos, que con el de Pavamá 
fueron sufragáneos del Arzobispado de 
Lima. 

Log miembros de esta gerarquía no eran 


| ricos como en otras partes de la Améri- 


caespañola. Las órdenes regulares tenian 
propiedades raíces, y capitales á censo para 
sostenerse. El número que compouía es- 
ta clase privilegiada era por la época de 
que tratamos, el siguiente : 


Arz. y Obispados. Clero secular. Regular. 
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Carácas, Arzobispado 247 75 
Guayana, Obispado 45 

Mérida idem 164 

Santafé, Arzobispado 535 532 
Cartagena, Obispado 184 45 
Santa Marta idem 19 2 
Popayan, idem 290 64 
Quito idem 320 527 
' Cuenca idem 135 146 


A a ga 


Panamá idem 89 25 








Total 3.504 2.088 1.416 

Las monjas profesas eran aproximada- 
mente 800, y habia en los 31 conventos de 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, en- 
tre novicias, educandas y sirvientas mil 
trescientos ochenta y nueve; lo que da un 


total de 2.189 mujeres que vivian en la 


clausura. 
VIII 


La poblacion de 2,192.680 venezolanos, 
granadinos y ecuatorianos, de la cual co- 
mo millon y medio lo componian las clases 
sociales mas numerosas, abyectas é igno- 
rantes concurria á formar las rentas pú- 
blicas, y las del clero con seis millones y 
medio de pesos anualmente con que se 
sostenia el tren administrativo, los esta- 
blecimientos civiles, militares y eclesiásti- 
cos, y el culto de sus respectivos territo- 
rios. En la Presidencia de Quito y en el 
Vireynato de Nueva Granada apenas bas- 
taban los productos que próximamente 
rendian los ramos tributarios para los gas- 
tos públicos: en la Capitanía general 
de Venezuela quedaba algo de los suyos 
para remitir á la Metrópoli. 

Los ramos de las rentas públicas eran 
éstos: 


Venezue- Nueva Presidcia 
Ramos. la. Granada. de (Quito. 
ILaDacod=.<... 100.000 470.000 As 
Aguardientes.. A 295.048 50.000 
NALES Eb ó 12.000 ñ 
POÍYOTA 5... hn 11.500 An 
Aduanas. .... 400.000 191.000 67.000 
Alcabalas.... 400.000 184.880 43.000 
(Quintos de 
metales..... 40 78.000 200 


Casas de mo- 


OLA e pe 150.000 . 
Papel sellado.. 30.000 53.000 30.000 
Venta de tie- 

rras baldías.. 12.000 4.000 1.000 
"Tributos de in- 

C108 E 30.000 47,000 213.089 
Derecho sobre 

la miel...... 32.000 > “a 
Derecho de pul- 

PEerÍas 0 cir 30.000 6,000 2 
Derecho de 

EVA IA 4.000 5 3 
Medias anastas > 

de empleos... 10.000 15.000 SA 
Oficios vendi- 

ios 8.000 10.000 4.000 


Salinas ........ 14,000 65,000  ,, 


) 











| pa, á los Reyes católicos. 


Diezmos y va- 


Can Loba 150.000 100.000 89.000 
Mesadas y me- 

dias anatas 

eclesiásticas. . 15.000 22.000 ce 
Anualidades... 12.000 23.000 57 
Bulas de cruza- 

dd rain 26.000 30.000 15.000 
OOrrc0B ae. 25.000 35.000 10.000 

Confiscaciones 
y comisoss.... 4.000 25.000 4.000 
Pasos de rios y 

Peaje. 300 6.000 a 
Patios de ga- 

as óS 700 1.500 


Derechosde bo- 
AMA o ies 

Réditos de bie- 
nes de tempo- 


E 


E 3.500 53 


ralidades ..... 2 47510 40.410 
Masa comun de 
real hacienda. 399.153 567.958 28.000 











2,281.793 2.453.096 591.199 
2,453.096 
591.199 





Total... .s 





5,326.088 
IX 


Las rentas para sostener el Clero y el 
culto eran los diezmos. Los de América 
habian sido cedidos desde los primeros dias 
del descubrimiento, por Alejandro VI pa- 
Luego en 1501 
en el Pontificado de Pio III se ratificó 
aquella donacion con destino á la fábrica 
de templos y de sueldos de los sacerdotes ; 
y en 1516 los Reyes Don Fernando y Do- 
ña Juana los redonaron á los Obispos de 
Costa Firme aplicándose su producto al 
sosten del culto, al fomento de las comar- 
cas y al alivio de los indios. Pero para 
1790 el clero secular y el culto en la Amé- 
rica española se sostenian con los diezmos 
de los territorios respectivos. De ellos 
correspondia á la real hacienda tres nove- 
nos y el resto se distribuia entre el clero, 
las iglesias y los hospitales. Se adminis- 
traban los diezmos por una jurisdiccion 
mixta, civil y eclesiástica y rendian líqui- 
do para su objeto, en año medio Ó comun 
lo siguiente : 

















Arzobispados y obispados. Valores. 
Catacaos aa de es ok 318,215 
GHUayada.......ooo moon”: 24,000 
Mérida...» AS AE 14,000 
Dama Lo 0 rat alo econ MS daa 286,000 
Cartagena +..... a E 32.000 





PAntas Marth essa seeds 2 24,000 
PANAMA A ia 25,000 
OPA ona a a ateo 66,000 
QUA Uan 235,000 
Unenta.. 2. A E 78,000 

1.160,215 


Xx 


Como las rentas públicas que sostenian 
la administracion colonial presentaban la 
cifra de 5.326,088, y los diezmos la de 
1,160,215, con alguna otra de exiguos tri- 
butos en pueblos pequeños, se elevaba la 
contribucion anual á seis y medio millones 
de pesos, ó sea tres pesos por cada uno de 
los 2,190,680 habitantes total de la pobla- 
cion de la Capitanía general de Venezue- 
la, del Vireynato de Santafé, y Presiden- 
cia de Quito en el año de 1790. 
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' ÉPOCAS EN QUE SE HALLABA ESTABLE- 
CIDA LA IMPRENTA EN LOS PRINCIPALES 
CENTROS DEL NUEVO MUNDO. PRINCIPIO 
DE LA PRENSA PERIÓDICA EN LAS SEC- 
CIONES QUE HABIAN DE COMPONER LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


1 


“La primera imprenta que cruzó las 
aguas del Nuevo Mundo fué la introduci- 
da por el primer Virey de Méjico Don An- 
tonio de Mendoza”; y para 1536 se halla 
establecido el invento de Guttemberg en 
la capital de Nueva España Vireynato de 
Méjico. Luego para 1584 habia tenido 
lugar igual novedad en Lima ; como para 
1630 en Trascala de Méjico; y en 1639 en 
Cambridge de Massachusetts en Norte 
América. Eu Guatemala se introdujo la 
imprenta por el año de 1667; en Paraguay 
en 1705; en Barbada por el de1730; co- 
moen Puerto Príncipe en 1750; en Ja- 
maica en 1756 ; en Martinica en 1767; en 
Buenos Aires en 1781; y en Cuba en 1787, 
En el comienzo del siglo XIX recibieron 
otros paises americanos el beneficio de la 
prensa : fué en 1807 que la tuvo la capital 
del Uruguay, Montevideo; como la de 
Chile en 1812; el Brasilen 1813 ; Panamá 
en 1824 y Bolivia en 1825. 

. En 1738 habia en Santa Fé una pequeña 
Imprenta; y para 1752 existia otraigual en 
Quito; ambas llevadas á aquellos centros 
de poblacion, por los hermanas de la Com- 


pañía de Jesus, Venezuela quedó en esto | 
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algo atras de sus hermanas de Colombia : 
fué en 1806 que en sus aguas funcionó 
la prensa, porque de la imprenta que llevó 
MIRANDA en su espedicion de este afío so- 
bre las costas venezolanas, salieron sus pro- 
clamas en que incitaba el movimiento de 
Independencia de Sud-América ; procla- 
mas que entraron á tierra de la patria, que 
circularon en ella aunque escasamente, y 
que fueron incineradas por mano del yer- 
dugo en plazas públicas de Carácas, en 
aquel mismo año 1806. 

Para 1875 cuenta Venezuela 48 impren- 
tas en ejercicio. 

II 

En el gobierno justo é ilustrado relati- 
vamente de Don José de Ezpeleta se esta- 
bleció el primer periódico que tuvieron 
el Vireyvato de Santa Fé, la Presidencia de 
Quito y la Capitanía general de Venezue- 
la. El dia 9 de Febrero de 1791 vió la luz 
pública en la capital granadina una publi- 
cacion de ocho páginas en pliego de papel 
florete cuyo título era: 

“ Papel periódico de la ciudad de Santafé.” 

Su fundador el Virey Ezpeleta encabe- 
zóÓ con gu nombre la estensa lista de sus- 
critores en que figuraban, con muchas per- 
sonas de significacion social, los altos em- 
pleados del listado en sus principales ra- 
mos. Era aquel magistrado protector de 
la empresa, y quien la popularizaba no solo 
en el pais, sino tambien, en los vecinos y 
hermanos de la América Española. Otro 
periódico de Lima, de la misma época, al 
hablar del nacimiento del periodismo en 
Nueva Granada, se referia á carta de Ezpe- 
leta dirijida á una sociedad de literatos de 
aquella capital, sus corresponsales, con que 
leg remitia el número 1* del Papel perió- 
dico que les recomendaba ; y que el colega 
de Lima á su vez recomendó al público del 
Perú “como una empresa apreciable que 
contaba con el favor y el empeño del Virey 
de Santa Fé declarado protector de las 
letras y de los literatos.” 

Quito siguió el movimiento de Santa 
Fé. Enel mismo año de 1791 se estable- 
ció el primer periódico en aquella region 
que se dió á luz con el título de Primicias 
de la culta Quito. 

Venezuela se hizo esperar hasta Octubre 
de 1808 en este camino de progreso y de vi- 
da periodística que nunca habia tenido. El 
interes que tuvieron en aquel año los man- 
datarios españoles de circular en el pais las 
noticias de la Península favorables á su 
dominacion, les indujo á favorecer la situa- 
cion de una imprenta en Carácas, y del es- 
tablecimiento en ella de un periódico 
titulado “Gaceta de Carácas,” Los em- 


0 


presarios de la imprenta y del periódico 
fueron Mateo Gallagher y Jáime Lamb 
que compraron en la isla de Trinidad la 
misma imprenta que trajo Miranda en su 
espedicion cuando atacó la provincia de 
Coro promoviendo la independencia de la 
patria. 

El periodismo llegó á grandes propor- 
ciones en la República de Colombia y á 
mayores, despues que se disolvió, en las 
secciones que Ja compusieron.  Vene- 
zuela tiene en 1875, 65 publicaciones 
diarias, semanales y quincenales. 
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COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE RIO 
HACHA, AL DE MARACAIBO, REFEREN- 
TE Á LA AGREGACION DESINA- 
MAICA Á MARACAIBO. 


Con fecha 9 de Enero de este año se ha 
servido comunicarme el Excmo. Sor. Vi- 
rey del Reyno, una Orden del Rey, en los 
términos siguientes : 


“El Exmo. Sor. Conde de Campo de 
Alanje con fecha 13 de Agosto último 
me dice lo siguiente: 


* Enterado el Rey por lo que V. E. ex- 
“pone en carta 19 de Febrero último (N. 
156) de los inconvenientes que pueden 
“ regultar de que el establecimiento de St- 
“namatca fronterizo á los Indios Foagi- 
“ros por estar situado en la Provincia de 
“ Río Hacha haya de recibir los caudales 
““ y socorros que necesita para su subsis- 
“tencia de laciudad del Rio Hacha, los 
“ Cuales se evitarán pasando esta atencion 
“álade Maracaibo quese halla mucho 
““ mas inmediata; se ha dignado S. M. 
“aprobar la incorporacion que propone 
“V, E. del referido establecimiento á esa 
“ última Provincia, separándola de la pri- 
“* mera, y que á este fin se señalen los l¿mi- 
“tes fijos de dicha agregacion dando de 
“todo cuenta á S. M. 

Y para que tenga el debido cumpli- 
““ miento esta Real Resolucion la comuni- 


“co con esta fecha al Sr. Capitan Gral, de | 
para que nombrando por gu 


“ Carácas, 
“ parte un sugeto que se entienda con U. 
$5. señalen los límites y territorios que 
“ deben ser jurisdiccion de Sinamaica, y 
“ trasladarse á la Gobernacion de Mara- 
“ caibo: y lo participo á U. $. para que 
“ por su parte desempeñe este encargo con 
“log conocimientos que le asisten de ese 
país.” 

“ La traslado á U.S suplicándole que en 
su inteligencia luego que el Sor. Capitan 
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General de Carácas dé la disposicion que 
tenga por conveniente para que se cumpla 
esta soberana resolucion, se sirva avisár- 
melo, á fin de dar yo por mi parte las 
correspondientes á la entrega formal de 
dicha Fundacion de Sinamaica, y asigna- 
cion ó demarcación de los lómites fijos que 
deben ser jurisdicion de ella 6 incorporarse 
á esa Provincia y Gobernacion del mando 
de U. S.—Dios guarde á U.S. muchos 
años.—Rio Hacha, Marzo 16 de 1791—An- 
tonio de Narváez y La Torre.—Señor Go- 
bernador de Maracaibo.—Es copia.—An- 
tonio de Narváez y La Torre, 
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COMUNICACION DEL GOBERNADOR DE RIO 
HACHA Á DON FRANCISCO DIAZ GRANA- 
DOS, REFERENTE Á LA AGREGACION 
DE SINAMAICA AL GOBIERNO DE MARA- 
CAIBO. 


Con fecha 9 de Enero de este afio me 
comunica el Exmo. Sor. Virrey del Reino 
la órden que traslado á V. M. 

* El Exmo Señor Conde de Campo de 
“Alanje con fecha 13 de Agosto último 
“me dice lo siguiente. “Enterado el Rei 
por lo que V. E. espone en su carta de 19 
de Febrero último (N*156) de los incon- 
venientes etc. ” 

En obedecimiento pues de ésta órden 


| debe inmediatamente agregarse al (fobier- 


no de Maracaibo la Fundacion de Sina- 
marica, y demarcarse el territorio que ha 
de ser jurisdicción de ella, y de dicho (o- 
bierno, y los límites que deben separarlo de 
el de esta Plaza y Provincia. 

No pudiendo. practicar por mí mismo 
estas diligencias por las muchas y urjen- 
tes del servicio en que estoi entendiendo 
aqui doi 4 V. M. la comision necesaria 
para que las practique en mi nombre: y 
á este fin luego que llegue á Sinamuica 
el Oficial á quien se diere la de recibirla 
por parte del Sor. Capitan Greneral de Ca- 
rácas ó del Sor. Gobernador de Maracaibo, 
(4 quien en esta fecha participo la que 4 
V. M. confiero) hará V. M. juntar todos 
los vecinos de aquella Fundacion, y leyén- 
doles públicamente la órden del Rey, y del 
Sor. Virrei, les hará entender que desde 
aquel momento queda la Fundacion agre- 
gada al gobierno de Maracaibo, y ellos 
sujetos, súbditos y dependientes en todo 
del Sor. Gobernador de aquella provincia 
y de los comandantes que se sirviese po- 
ner, á quienes deberán obedecer en todo 
cuanto les mandasen en adelante, y en el 


E: 


acto hará V, M. al oficial nombrado la en- 
trega formal del mando, y de la Funda- 
cion, extendiendo dilijencia competente 
que lo acredite, que firmarán dicho Ofi- 
cial, V. M, el padre cura, y algunos de los 
vecinos principales, cuyo documento, sSa- 
cando copia autorizada por Uds. mismos 
para el gobierno de Maracaibo, me traerá 
V. M.original, áfin'de que remitiéndolo yo 
al Sr. Virrey pueda $. E. dar cuenta á 5. M. 
de quedar cumplida su órden como en 
ella se manda. Inmediatamente que veri- 


fique V. M. la entrega del mando y de Ja . 


Fundacion hará la de pedreros, armas, 
pertrechos, municiones, herramientas úti- 
les y cualesquiera otros efectos propios del 
Rey que existan en ella, y sean de su dota- 
cion y necesarios á su defensa, y seguridad 
formando un inventario exacto por dupli- 
cado, firmado por dicho oficial y por V. 
M. de que el uno deberá quedar en poder 
de aquel y otro traerlo V. M.4 este (Go- 
bierno, 

En los mismos términos y formalidades, 
y la de dos inventarios entregará V. M. 
todas las órdenes que á V. M. y ásus an- 
tecesores se han comunicado por los mios, 
y por mí para el gobierno, seguridad, y 
defensa de esa Fundacion, arreglo de su 
servicio, guarnicion y gastos, manejo y 
conducta con los Indios bárbaros estable- 
cidos en ella, y sus cercanías, y con los 
demas que suelen frecuentarlas, y para 
otros cualesquiera asuntos del servicio 
del Rey 6 beneficio del público de los cuales 
le dará V. M. todas las noticias y conoci- 
mientos que convengan, y quiera tomar 
para su gobierno é intelijencia. 

Otro inventario por duplicado é igual- 
mente formal hará V. M. de lo que es la 
Fundacion que entrega, esto es, de la Igle- 
sia, con los Vasos Sagrados, Ornamentos 
y demas de su servicio y culto divino: los 
cuerpos de guardia y almacenes en el es- 
tado que estén; casa del comandante con 
los muebles que en ella haya, las de los ve- 
cinos, yen lo posible el número de gana- 
dos, haciendas, labranzas y embarcaciones 
que éstos tengan en la actualidad para que 
en todo tiempo conste el estado de la Fun- 
dacion al de su entrega. 

Al Indio Antonio Lorenzo establecido ú 
la inmediacion de ella con sus parciales, y ú 
los demas Indios que frecuentan dicha 
Fundacion les hará V. M, conocer con el 
mejor modo posible esta nueva disposicion, 
asegurándoles que se continuará tratándo- 
les con la misma humanidad, agasajo y 
dulzura que hasta ahora, mientras ellos se 
mantengan fieles, no incomoden, ni hagan 
daño alguno á aquellos vecinos ni á sus 
animales ni haciendas, 
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Hecha la entrega de la Fundacion, y de 
cuanto en ella existe, pasará V. M. con el 
Oficial destinado al efecto, 4 demarcar el 
territorio que ha de ser jurisdiccion suya 
y agregarse al Gobierno de Maracaibo, y 
con su acuerdo lo verificará ; el cual podrá 
extenderse al N. O. de dicha Fundacion 
hasta el paraje que llaman el Turpio de 
Malena, distante mas de 6 leguas de ella ; 
y una línea tirada en derechura al mar 
hácia el N. BE. será la de division y límites 
que en adelante separen las dos Provin- 
cias quedando agregado 4 Maracaibo, y co- 
mo jurisdicción de Sinamaica todo el terre- 
no que desde dicha línea corre hácia el Sur 
y hasta el Estero Guerrero, y Rio de Su- 
cui ; hácia el Este hasta el mar, y caño de 
Paijana, y hácia el Oeste hasta las lagu- 
nas de Parauje, Sinamaica, y Atiles, en 
que tienen aquellos vecinos mas que sufi- 
ciente para pastar todos los ganados que 
poseen y puedan procrear: pues por lo que 
mira á labranzas, las que hacen son por las 
tierras del Limon que siempre se han con- 
siderado como de la Provincia de Maracat- 
bo; y esta demarcacion se espresará en el 
acto de posesion, ó se añadirá á él. 

En cualquiera dificultad que en todo es- 
to pueda ocurrir defiera V. M. 4 lo que di- 
jere ó extjiere el Señor (Fobernador de Ma- 
racaibo, cuya prudencia y celo en todo 
conspirará al mejor servicio del Rey, y bien 
de las dos Provincias, que es lo que debe- 
mos procurar: y silo considerare V. M. 
preciso me dará noticia por medio de al- 
gun Indio confidente.—Dios guarde á V. 
M. muchos años.—Rio Hacha abril 10 de 
1791.—Antonio de Narváez y La "Torre. 
Señor Don Francisco Antonio Diaz Gra- 
nados. 

Es copia. — Antonio de Narváez y La 
Torre. 
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REAL CÉDULA DE 26 DE MAYO SOBRE LA 
AGREGACION DE SINAMAICA Á MARA- 
CAIBO. 


El Rey.—KRegente y Oidores de mi Keal 
Audiencia de la provincia de Venezuela, 
que reside en Ja ciudad de Santiago de 
Leon de Carácas. Con motivo de haber 
representado el Virey de Santa Fé que 
siendo el establecimiento de Sinamaica 
uno de los que se hicieron en tiempos pasa- 
dos fronterizo ú los Indios (roagiros por 
estar situado en la provincia de Kio 
Hacha, no lejos de su costa, recibia los 
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caudales, socorros viveres y municiones 
que necesitaba para la subsistencia de un 
destacamento de tropa de Maracaibo que 
lo guarnece, y de sus moradores que en 
calidad de milicianos mantenia la Real 
Hacienda de la ciudad de Rio Hacha, 
atravesando las montañas y valles, en 
donde tienen los Indios sus poblaciones 
lo que podia ocasionar retardos en su lle- 
gada, Ó que cayesen en manos de los mis- 
mos Indios cuando hacian sus incursiones, 
por cuyas razones sería conveniente sepa- 
rar 4 Sinamaica del Rio Hacha, y agregar- 
la á la provincia de Maracaibo desde don- 
de podia proveerse de lo necesario por la 
inmediacion á que se halla de su capital, 
acompañando en su comprobacion un ma- 
pa á fin de que mereciendo mi Real apro- 
bacion se espidiesen las órdenes convenien- 
tes para que el Gobernador de Maracaibo 
de acuerdo con el del Rio Hacha, señala- 
sen los límites fijos de esta agregacion, co- 
rriendo en lo sucesivo á cargo de aquel la 
subsistencia de log pobladores y el socorro 
de la tropa necesaria para la defensa de 
aquel puerto, que no dejaba de ser impor- 
tante por su situacion y proximidad á la 
costa; de lo que enterado tuve á bien apro- 
bar la referida incorporacion y comunicar 
con fecha de doce de agosto del año próxi- 
mo pasado al propio Virey la órden corres- 
pondiente para que se procediese al arre- 
glo de límites de dicho establecimiento el 
cual habiéndola trasladado á ese Capitan 
General, habia representado la duda ofre- 
cida áesa Audiencia sobre si dicha agre- 
gacion debia entenderse tambien en cuanto 
á la jurisdiccion de ese tribunal. Y visto 
lo referido en mi Concejo de las Indias 
con lo que en su inteligencia espuso mi 
Fiscal y consultándome sobre ello en trein- 
ta de marzo de este año, he resuelto que 
dicho establecimiento de Sinamaica agre- 
gado á la provincia de Maracaibo, lo que- 
de igualmente por las mismas razones á 
esa Real Audiencia en las cosas que son de 
su inspeccion y resorte, por ser así mi vo- 
luntad.  Fechaen Aranjuez á veinte y 
seis de mayo de mil setecientos noventa y 
dos.—Yo EL Rex. —Por mandado del Rey 
Nuestro Señor. —Antonio Ventura de Ta- 
ranco. — Carácas setiembre quince de mil 
setecientos noventa y dos.—Líbrese Rsal 


provision al Gobernador de la provincia | 


de Maracaibo con insercion de la antece- 
dente Real Cédula para que la haga publi- 
car en la provincia de sua mando, y partido 
de Sinamaica; póngase testimonio de la 
misma Real Cédula, y con el oficio corres- 
pondiente diríjasele al Excelentísimo Se- 
for Virey de Santa Fé para su inteligen- 


cia y cumplimiento en la parte que le toca. | 








Asi lo mandaron log Señores Presidente, 
Regente y Oidores y rubricaron.—Se ha- 
llan cuatro rúbricas.—Señores Regente 
Lopez Quintana.—Oidores Cortines—Pe- 
droza—Azteguieta—Por indisposicion del 
Escribano de Cámara Josef del Abad. 

Concuerda con el original.—Carácas se- 
tiembre 19 de 1792.—Josef del Abad, Ha- 
cribano real. 
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* EL LIBRO “LOs DERECHOS DEL HOMBRE 
EN SOCIEDAD,” PUBLICADO EN SANTAFÉ, 


I 


La prensa fué un elemento propicio á 
la idea de emancipacion política de Sud- 
América. Por su medio llegó á Carácas 
y Santafé la luz del incendio revoluciona- 
rio que se habia levantado en la Francia 
en la penúltima década del siglo XVIII. 
Los revolucionarios franceses pusieron 
cuidado en mandar por su parte al Nuevo 
Mundo el gérmen de la conmocion que 
socavara el edificio del dominio colonial 
español y que levantara sobre sus ruinas 
el de la libertad. 


II 


De la prensa se valió para ilustrar los 
pueblos de Nuevo Mundo el publicista in- 
gles Tomas Paine, nacido en 1737 y que 
de las clases de fabricantes de corsés y 
maestros de escuela de Lóndres en su mo- 
cedad, llegó al alto rango de Secretario de 
Relaciones lxteriores de los Estados Uni- 
dos de América, en donde entre otros es- 
critos políticos suyos publicó el inmortal 
capítulo “Derechos del Hombre en $So- 
ciedad”; obra perseguida desde fines del 
siglo pasado por logs gobernantes españo- 
les en América ; que Paine, de paso para 
Francia donde fué á levantar un emprés- 
tito para el Gobierno americano, de que él 
era miembro, reprodujo en la Inglaterra, 
que le hizo por esto persecucion políti- 
ca de que triunfó; pero renovada mui 
pronto, se vió obligado á pasar al Conti- 
nente en circunstancias propicias para sus 
ideas de libertad. La Convencion le tu- 
yo en su seno como miembro y Represen- 
te del Paso de Calais; y como él reprodu- 
jera tambien en Francia su libro “ Dere- 
chos del Hombre,” fué acojido este con 
aplauso por los revolucionarios y la 4sam- 
blea Constituyente colocó la grande idea 
en su Código de libertades públicas que 
presentó al Mundo en la última década 
del siglo XVILL 
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Para 1792, época en que como Virey 
gobernaba la Nueva Granada el Mariscal 
de Campo Don José de Ezpeleta que ha- 
bia relevado por 1780 al Gefe de escuadra 
Don Francisco Gil y Lennes, llegó á ma- 
nos de algunos granadinos ilustrados un 
volúmen de la /Historia de la Asamblea 
Constituyente de Francia que se mantuvo 
con corta circulacion mui reservada entre 
los patriotas de Santa Fé. Uno de estos 
el renombrado NARIÑO tradujo al espa- 
ñol, y con el mismo sijilo editó el capítulo 
del libro Los Derechos del Hombre, que cir- 
culó bajo reserva en la capital y en otras 
ciudades de las principales del Vireynato, 
burlando por algunos meses la acuciosa 
vijilancia de los mandatarios españoles y 
sus adictos, que veian en los escritos fran- 
ceses y en las producciones de la prensa 
liberal de Francia y los Estados Unidos 
de América un elemento peligroso para la 
soberanía de España. 


IV 


Las autoridades españolas desplegaron 
mucha actividad en sus medidas en Ca- 
rácas y Santa Fé para impedir la entrada 
y circulacion en el pais de los libros, pan- 
fletos y otros papeles que hablaran de li- 
bertad, de derechos del ciudadano y de in- 
dependencia de las colonias. Pero no eran 
bastante las precauciones: no bastaban las 
amenazas, ni la efectividad de las penas. 
En Carácas por el año de 1811 se publi- 
có en extracto Los Derechos del Hom- 
bre, que habia traducido secretamente en 
1810 el Dr. Juan German Roscio; como 
por estudio privado tradujo el Dr. José 
María Várgas en 1809 el Contrato Social 
de Rousseau. 


Gran parte de las clases rica, pensadora 
é ilustrada de Santa Fé y Carácas tomaron 
con interes por su cuenta difundir los es- 
critos que alcanzaban á recibir, escapados 
del comiso de las autoridades. Los dis- 
tribuian Ó comentaban sigilosamente en 
juntas políticas secretas Ó en tertulias de 
las principales familias, con el objeto de 
hacer fructífera la semilla revolucionaria. 
En Carácas se comenzaba para 1792, á 
pensar en un plan revolucionario. Lue- 
go, seguidamente, se trataba de un pro- 
yecto formal de revolucion regeneradora de 
América; miéntras que en Santa Fé se sen- 
tia entre sus hombres ilustrados los efec- 
tos conmovedores que las halagieñas 
máximas de libertad é igualdad habian de 
dar resultados en pró de un movimiento 
general de Independencia de la América 
Meridional. 
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CONSTITUCIONES DEL ILUSTRE COLEGIO 
DE ABOGADOS DE CARÁCAS. 


El Rey.—Por cuanto por parte del Oo- 
legio de Abogados de la ciudad de Carácas, 
se me ha representado que en conformidad 
de lo que se le previno en Real Cédula de 
quince de Junio del año próximo pasado 
acompañaba: las Constituciones que para 
su régimen y gobierno habian formado en 
log términos que se le mandó, suplicando 
me dignase aprobarlas y permitir se impri- 
miesen doscientos ejemplares de ellas, las 
cuales son del tenor siguiente : 


TÍTULO 1. 
De la advocación dei Colegio. 


Primeramente, estatuimos i determina- 
mos para la salud espiritual de los presen- 
tes, y que en lo sucesivo se incorporaren 
en la fraternal union de nuestro Colegio, 
tengan y veneren perpetuamente por su 
Patrona y Abogados á la Soberana Reina 
de los Cielos María Santísima, Vírgen y 
Madre de Dios; pues de ahora y para 
siempre, la elegimos i nombramos por única 
Patrona de Nuestro Colegio en la festi- 
vidad de su Dulce Nombre, que se celebra 
en la Domínica siguiente, al dia de su 
Natividad; y mandamos, que así esta 
fiesta, como la del misterio de su Purísima 
Concepcion, se tengan por votivas, y se le 
hagan ámbas unidamente en el citado dia, 


TÍTULO II. 
De la fiesta de Nuestra Señora. 


1.7 Ordenamos que la fiesta de Nuestra 
Señora se celebre anualmente con solemni- 
dad y decencia, en la iglesia del convento 
de San Francisco, que por ahora se ha ele- 
gido con acuerdo de su Reverendo Pre- 
lado. 

2.2 Que para evitar gastos supérfluos é 
indebidos, haya de reducirse el de la fiesta 
á una misa cantada con Vísperas y sermon, 
doce velas de cera limpia en el altar, 
seis hachas en las gradas, y música á canto 
de órgano, sin otro aparato exterior que el 
de dos cajas y dos pifanos, cuya forma y 
método no pueda alterarse, ni aun en coga 
leve, bajo la multa de veinte y cinco pesos 
que le imponemos á beneficio de los fondos. 

3. Estatuimos que se predique el ser- 
mon por un Abogado colegial, si lo hubie- 
re sacerdote, y en su defecto por otro que 
precisamente sea graduado en esta Real y 
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Pontificia Universidad, todo á nombra- 
miento del Decano. 

4. Acordamos que todos los individuos 
del Colegio en el dia de la fiesta de la Pa- 
trona, comulguen á las sietao de la mañana 
en una misa rezada, que se diga en el altar 
mayor de dicho convento, por la limosna 
de ocho reales, que pagará el Tesorero 
cargándolos en cuenta. 

5.2 Todos los abogados del Colegio asis- 
tirán en ceremonia á la fiesta y sus víspe- 
ras, tomando el lugar que le corresponda, 
sin que alguno falte á ésto, ni á recibir la 
gagrada comunion, porque todo cede en 
buen ejemplo y edificacion del pueblo. 

6. La direccion económica de la fiesta 
toca al Decano; pero su costo deberá re- 
partirse con igualdad entre los ocho em- 
pleados, miéntras que el Colegio tenga 
fondos con qué sobrelleyarlo. 

7. En atencion á que la Real Audiencia 
se digna autorizar la Fiesta y Vísperas con 
su asistencia, y ocupar los bancos del Co- 
legio, dispondrá el Maestro de ceremonias, 
que para el señor Presidente se prevenga 
silla y cogin, y para el señor Decano re- 
gente, cogin solo; procurando que en ésto 
no haya la menor falta ni descuido. 


TÍTULO III. 
De los oficios que ha de haber en el Colegio. 


1.2 Acordamos que por ahora se provean 
anualmente en el Colegio los oficios de 
Decano, cuatro Diputados, un Tesorero, 
un Maestro de ceremonias y un Secretario, 
todos con voz y voto en los acuerdos y 
elecciones. 

2. Que igualmente haya un Portero con 
la renta y obligaciones que se dirán en su 
respectivo título. 


TÍTULO IV. 
De las Juntas 6 Acuerdos. 


1.2 Estatuimos que puedan colebrarse 
Juntas generales y particulares, y sean 
obligados 4 concurrir á ellas respectiya- 
mente todos los Abogados del Colegio, ó 
los ocho empleados. 

2. Estatuimos que á Junta general solo 
se convoque para tratar negocios mui 
árduos del Colegio, á discrecion del Deca- 
no ; despachándose los demas por el acuer- 
do ordinario. 

3.2 Para las Juntas generales Ó particu- 


lares , se citará el dia ántes por Cédula | 


expresiva del asunto que ha de tratarse, 
para que se instruyan previamente y se 
eyacue con mas conocimiento y acierto. 

4.2 Preyenido el Secretario por el Deca- 











no , extienda la Cédula de citacion , y la 
dirija á todos los vocales con el Portero.  - 

5. Que se forme un libro en que se 
escriban todos los acuerdos y lo guarde el 
Secretario. 

6. Para escusar disputas y altercaciones 
inútiles y embarazosas, cada uno votará en 
su lugar, comenzando por el Secretario, 
sin que sea interrmpido hasta que con- 
cluya su parecer y razones en que quiera 
fundarlo, estando todos con atencion, para 
que meditadas y conferidas, se acuerde 
siempre lo mejor , permitiéndose reformar 
su dictámen luego que hayan acabado de 
expresar el suyo el primer Diputado con 
licencia del Decano. 

7.2 Acabada la Junta, y escrito en el 
libro lo que se ha determinado, el Decano 
y Diputado primero lo verán, y firmarán 
todos aun los que hayan sido de dictámen 
opuesto, añadiendo cada uno despues de su 
firma el cargo que actualmente ejerza. 

8.7 Estatuimos que el Decano tenga voto 
de calidad para el caso de salir iguales ó 
casados, y que prevalezca el dictámen á 
que él se adhiriere. 

9. Que el Decano no pueda alterar lo 
resuelto por la mayor parte, sino que pre- 
cisamente ha de confirmarlo. 

10. Estatuimos que para que pueda ce- 
lebrarse Junta particular, hayan de inter- 
venir 4 lo ménos seis vocales; y que todos 
sean obligados á asistir cuando se les cite , 
bajo la multa de cuatro reales con aplica- 
cion á los fondos del Colegio, á ménos que 
ántes de su falta esponga justa causa apro- 
bada por el Decano. 

11. Con atencion á que por la variedad 
de los tiempos, puede ser preciso alterar Ó 
corregir algo de log Estatutos para el mejor 
gobierno de nuestra Congregacion y Co- 
legio , acordamos quede reservada esta 
facultad y depositada en todos sus indivi- 
duos, que deben intervenir para cualquiera 
dispensa, adicion Ó correccion de Estatu- 
tos, y aprobacion de la grave y urgente 
causa que hai para ello. 

12. Estatuimos que para revocar un 
acuerdo por otro, hayan de concurrir uná— 
nimes en sus votos á lo ménos dos terceras 
partes de log miembros que actualmente 
lo fueren. 

13. Mandamos, que en las Juntas de 
cualquiera calidad que sean, haya mucha 
quietud, silencio y modo: de suerte, que 
si alguno ántes de expresar su dictámen, 
tuviese que advertir, pida licencia al De- 
cano, y sin ella no hable; pues cuando lle- 
gare á votar, podrá decir todo lo que se le 
ofrezca. 

14. Acordamos, que el que no viniera á 
la Junta, aunque sea por enfermedad, no 
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pueda enviar su voto, ni dejarlo á otro 
cuando con licencia del Decano salga de 
ella ; en cuyo caso, si la votacion fuere pú- 
blica, ha de expresar abiertamente su dic- 
támen; y si secreta, lo entregará cerrado 
al Secretario. 

15. Item acordamos, que las votaciones 
puedan hacerse en secreto cuando alguno 
de los concurrentes lo pidiere, especial- 
mente siendo sobre asunto que toque al 
Decano, de gracia Óó perjuicio de tercero, 
para que se guarde la decencia necesaria y 
se eviten quejas y disensiones. 


TÍTULO V. 


De las elecciones de Decano y oficiales, 
y sus reelecciones, 


1.2 Estatuimos, que para la eleccion de 
los referidos ocho oficiales, se junten los 
ocho que actualmente lo sirvieren en la 
casa del Decano, ó en el lugar decente que 
éste señale el dia despues de la fiesta de la 
Patrona, ó en otro á su discrecion, con tal 
que sea dentro de log seis primeros si- 
guientes al de la fiesta. 

2.7 Mandamos que el Decano propon- 
ga ante todas cosas tres sugebos, para que 
de ellas se elija uno que le suceda; que- 
dando á su prudencia, y práctico conoci- 
miento que tenga de los individuos del 
Colegio la nominacion de personas Capa- 
ces de desempeñar debidamente su impor- 
tante oficio. 

3. Concluida la eleccion de Decano, 
se procederá á la de los demas oficiales por 
votacion, en que prevalecerá el mayor nú- 
mero; y en caso de igualdad, conforme el 
Decano á quien le parezca conveniente. 

4. Con el objeto de que siempre esté 
el gobierno en personas de autoridad, y 
prácticos en las cosas del Colegio, ordena- 
mos, que la eleccion de Decano, Secreta- 
rio, y Maestro de ceremonias haya de re- 
caer precisamente en tres de los que es- 
tuvieren empleados en aquel año, ó lo hu- 
bieren sido ántes, á cuyo fin la proposi- 
cion que ha de hacer el Decano sea de 
los Oficiales de la Junta, Ó de los que lo 
hubieren sido; atendiendo no solo á la ma- 
yor antigúedad, sino tambien á que con 
ella concurran las demas circunstancias 
necesarias, y que de esto mismo se tenga 
consideracion para las otras elecciones, por 
lo mucho que interesa el Colegio en ser 
gobernado por sugetos de notoria probidad 
y talento. 

5.2 Acordamos, que ninguno de los 
Oficiales pueda ser reelegido al mismo 
empleo que tenia, sino pasados tres años, 
y habiendo grave y urgente causa, aun- 
que no quedan absolutamente excluidos 











para ser colocados en otros distintos del 
que dejan. 

6.2 Estabuimos, que hechas las eleccio- 
nes, se sienten por el Secretario en el libro 
respectivo, participándolas por papeleta á 
los electos para que ocurran á aceptar, y 
jurar. 

7... Ordenamos, que si alguno por justo 
motivo aprobado por la Junta, no acep- 
tare el encargo á que se le ha provisto, se 
elija otro en su lugar. 

8.2 Ordenamos, que practicada la elec- 
cion del Decano y Oficiales, los ponga en 
posesion el Decano que sale, haciendo án- 
tes en sus manos, y á presencia del Secre- 
tario juramento de que la Vírgen Nuestra 
Señora, y Patrona fué preservada de la 
culpa original. 

9.2 Para evitar gastos indebidos, pro- 
hibimos, y mandamos que no se haga 
acompañamiento alguno, refresco ni de- 
mostracion pública al Decano nuevamente 
elegido, bajo la multa de veinticinco pesos 
que se le exijirán al contraventor, con des- 
tino á los fondos. 

10. Estatuimos, que en el dia de las 
elecciones de Decano y Oficiales se nom- 
bren cuatro Abogados, dos antiguos y dos 
modernos, para que defiendan los pleitos 
civiles y criminales de los pobres, sin que 
ninguno se pueda excusar, sino por en- 
fermedad ó legítima causa aprobada por la 
Junta, bajo la pena de quedar suspenso de 
oficio por aquel año. 

11. Si acabado el de su nombramiento 
quedaren pendientes algunos pleitos, será 
de la obligacion de los que empezaren á 
defenderles en continuarlos hasta la últi- 
ma sentencia. 


TÍTULO VI. 
Del Decano. 


1.2 Estatuimos que én el año de su 
oficio todos le tengan el debido respeto, y 
obediencia, como á su Cabeza y Superior, 
acatándolo en todo y cumpliendo desde 
luego las Órdenes que les comunicare. 

2. Lees privativo convocar á Junta 
generales y particulares y presidirlas. 

32 El Decano deberá estar atento á la 
vida y costumbres de los Abogados del Co- 
legio, procurando que todos se porten 
cristiana y arregladamente con la modera- 
cion y decoro que es debido á su profesion 
y tengan el estudio y aplicacion nece- 
saria. 

4, Cuando algun Abogado Colegial 
viva distraido á otros objetos menos ho- 
nestos y decentes, ó tenga algun otro ejer- 
cicio incompatible, podrá el Decano amo- 
nestarlo en secreto por la primera vez, 
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multarlo moderadamente por la segunda 
ante el Secretario, y si se mantuviese inco- 
rregible suspenderlo de oficio con acuerdo 
de la Junta por el tiempo que le dicte su 
prudencia, poniéndolo en noticia de su 
Alteza para su efecto. 

5.2 Si llegare el caso que no se espera, 
de ser preciso proceder hasta la expulsion 
de algun Abogado del Colegio, lo hará 
tambien el Decano con intervencion de la 
Junta, encargándolez se porten en tal 
acaecimiento con la mayor moderacion y 
pundencia, por el perjuicio que resulta al 
expulso. 

6.7 Siempre que el Decano llame á al- 
gun Abogado para encomendarle causa 
de pobres, ó de viudas de Abogados Cole- 
giales, ó con cualquier otro motivo que 
concierna al desempeño de su ministerio, 
es obligado 4 comparecer dentro del dia, 
si no tuviese justa causa aprobada. 

12 Le corresponde recibir el juramento 
que han de hacer los Abogados á su in- 
greso Ó incorporacion en el Colegio en 
presencia del Secretario, y el que dará el 
Decano y Oficiales que sucedan: como 
tambien la diligencia de posesion, y demas 
actos que se expresarán en sus respectivos 
títulos. 

8% Estatuimos, que si en las Juntas 
generales Ó particulares, en la Fiesta, en- 
tierros de Abogados, ó alguna otra concu- 
rrencia, se ofreciere disputa sobre preferen- 
cia en el asiento Ó cosa semejante, se esté 
á la resolucion que diere el Decano en 
aquel acto, sin réplica, ni oposicion, ha- 
ciendo despues presentes las razones que 
haya para determinarse lo contrario; y si 
fueren tales, acuerde el Decano con la 
Junta lo que se deba de practicar en lo su- 
cesivo, 

92 Al Decano toca repartir las causas 
de pobres, alternando entre los cuatro por 
todo el año de su nombramiento, á cuyo 
fin los pleitos que ocurriesen de pobres 
verdaderamente tales, se presenten al De- 
cano, quien segun su naturaleza, y grave- 
dad las encomiende á persona capaz de su 
defensa. 

10% Para llevar en esto el buen órden 
que es debido, y no gravar demasiado á un 
Profesor, tendrá un libro en que siente to- 
das las defensas de pobres y letrados á 
quienes se han encomendado. 

11% Es tambien de su inspeccion poner 
especial cuidado en que los pobres sean 
bien defendidos, y en darle acompañado á 
su patrono, si lo exigiere la gravedad del 
negocio. 

12% Acordamos, que por haber acredi- 
tado la experiencia, que muchos solicitan 
la existencia por pobres no lo siendo, y tal 








vez poseyendo bienes raices, y muebles 
preciosos, y con oficios de bastante utili- 
dad, que les proporciona una decente ma- 
nutencion : se permita al Decano infor- 
me al Tribunal en que pende la causa, las 
comodidades de que gozan, y motivos que 
ocurren para no patrocinarlos como po- 
bres en perjaicio de los Ministros, y Real 
Erario, por el papel de oficioen que se 
trabajan sus defensas. 


TÍTULO VII. 
De los Diputados, y demas oficiales. 


1 Estatuimos, que los Diputados, y 
demas oficiales no puedan excusarse de 
aceptar el cargo para que se les nombrare 
pena de veinte y cinco pesos, salvo si ale- 
garen causa, que segun el dictámen de los 
electores sea legítima; en cuyo caso se jun- 
tarán estos con el Decano, y elegirán otro 
dentro de tercero dia. 

2 Ordenamos, que para salir de la ciu- 
dad en el año de su ejercicio, por pocos 
dias, lo participen previamente al Decano, 
y si la ausencia fuere por mas de dos me- 
ses, hayan de tomarsu permiso por es- 
crito. 

3% Acordamos, que despachada que sea 
la licencia por el Decano al Diputado ú Ofi- 
cial que ha de ausentarse, convoque á Jun- 
ta para eleccion de Substituto dentro de 
los tres dias primeros siguientes. 


PIDULO: WINE 
Del Maestro de Ceremonias. 


12 Acordamos, que el primer cuidado 
del Maestro de Ceremonias ha de ser ten- 
ga su debido cumplimiento el Estatuto 
tercero del título de la precedencia de Ofi- 
ciales y Abogados, para lo cual le dará el 
Secretario nómina de todos los actuales. 

22 Que en la Fiesta de la Patrona no 
se siente, ni tome gorra el que no fuere 
Abogado actual en esta Ciudad, aunque lo 
haya sido, y esté matriculado en los libros; 
portándose en esto con la prudencia y 
buen modo que es debido, y dando parte 
al Decano de cualquiera falta notable, pa- 
ra que provea de pronto y oportuno re- 
medio. 

3. En las demas concurrencias hará se 
observe el propio órden y graduacion de 
asientos, y que á la comunion-llegue pri- 
mero el decano, y despues los otros por su 
antigiiedad. 

4, Que para convidar á la Real Au- 
diencia, que se ha dignado ofrecernos su 
asistencia á la Fiesta de la Patrona y sus 
Vísperas, se haga el repartimiento de 
compañeros en esta forma: que el Decano 
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junto con el primer Diputado conviden al 
Señor Presidente, y luego el Señor Decano 
Regente, y á los demas Señores Minis- 
tros dos Abogados de los que estuviesen 
actualmente empleados. 

5.2 Que para el convite que debe hacer- 
se á todos los individuos del Colegio, dis- 
ponga cédulas el Secretario, quien las re- 
parta por medio del portero, previniendo 
en ellas que todos vayan con gorra, 

6.2 Deberá tener mui particular cuidado 
de que los Abogados que señalará el Deca- 
no hasta el número de cuatro, estén pron- 
tos el dia de la Fiesta y su Víspera pa- 
ra recibir y acompañar á los Señores 
Ministros de la Real Audiencia como fue- 
ren llegando, desde la puerta de la Sacris- 
tía, donde se juntan, y aguardan, y que 
cuando venga el Señor Presidente salga el 
Decano á recibirlo y acompañarle desde la 
silla hasta el circo; y ála salida desde el 
circo hasta que tome la silla, y que esto 
mismo practique á la entrada y salida del 
Señor Decano Regente; con la diferencia 
de hacerse seguir de solo dos Abogados. 

7.2 Así mismo cuidará generalmente de 
la observancia de los Estatutos y Acuer- 
dos, y de todo lo que fuere ceremonial ; 
como tambien de lo que en las ocurrencias 
particulares se le encargue por el Decano, 
ó la Junta. 


TÍTULO IX. 
Del Tesorero. 


1,2 Estatuimos que en poder de éste en- 
tren todos los caudales que por cualquiera 
respecto pertenezcan al Colegio, de que 
llevará cuenta y razon formal, con asiento 
en un libro, que para el efecto ha de tener 
foliado y rubricado del Secretario. 

2. Acordamos que debe dar la cuenta 
acabado el año de su ocupacion al nuevo 
Decano y Oficiales dentro de seis dias de 
haberse elegido, quienes las liquiden sin 
coste, ni molestia. 

3.” El Tesorero no entregará caudal al- 
guno del Colegio, sin libranza del Decano, 
intervenida del Diputado primero y segun- 
do, bajo la pena de que no se le abonará 
en su cuenta, por ser, como será éste, el 
único comprobante legítimo. 

4, Siempre ha de tener existentes los 
caudales del Colegio, sin hacer de ellos uso 
alguno; y en caso de verificárseles que 
ha contravenido en poca, ó mucha canti- 
dad, será correjido y multado por el De- 
cano, fuera de la responsabilidad en su 
tiempo. 

S 5. Para alejar todo motivo de fraude, 
Ó mala versacion en perjuicio de unos cau- 
dales tan piadosos, acordamos, que puesta 





al lado la partida de pago en el libro con 
la especificacion correspondiente, la firmen 


¡| el Tesorero y el interesado, quedando á la 
¡| prudencia del Decano el corregirlo, y mul- 


tarlo por la falta de solemnidad. 
TÍTULO X. 


De las ausencias y promociones. 


1” Ordenamos, que el Decano en sus 
ausencias y enfermedades pueda nombrar 
quien le substituya, y preceda en las Jun- 
tas, Fiestas, y demas actos, con tal que 
elija uno de los que hayan sido Decanos, 
si lo hubiere; y si no, otro que haya teni- 
do algun oficio. 

22 En caso de muerte, promocion, ó 
ausencia larga del Decano se elegirá otro 
por los Oficiales para que continúe en lo 
restante del año, y la misma eleccion se 
haga cuando faltare, Ó fuere promovido, 
cualquiera oficial, para que siempre esté 
completo el número. 


TÍTULO X1. 
Del Portero. 


1% Estatuimos, que en nuestro Colegio 
haya un Portero, que sea hombre blanco, 
y honrado, cuyo nombramiento se haga 
en Junta particular. 

2 Esdesu obligacion asistir á todas 
las Juntas para cualquiera ocurrencia, y 
guardar la puerta, especialmente en las 
votaciones. 

3 Igualmente debe citar los Abogados 
del Colegio para Juntas generales, y par- 
ticulares, y para los entierros, y repartirles 
las boletas de concurrencia á la Fiesta de 
la Patrona. 

49 Estatuimos, que el Portero haya de 
tener cincuenta pesos de renta por cada un 
año, los cuales se paguen de los fondos del 
Colegio, fuera de la propina de dos pesos, 
que le contribuirá cada uno de los que se 
recibieren en él, y 4 cuyo acto ha de con- 
currir, como tambien el dia del exámen. 

5% Ha de estar pronto al llamamiento 
del Decano, para cuando se ofrezca citar 
algun Abogado, ú otra diligencia de su ofi- 
cio, recoger las multas de constitucion, y 
las que se impusieren por el Decano, y en- 
tregarlas al Tesorero. 


TÍTULO XII. 
De la precedencia de Oficiales, y Abogados. 


1 Estatuimos, que en todas las Con- 
gregaciones generales y particulares haya 
de proceder, y ocupar el primer asiento el 
Decano; despues siguen el Diputado pri- 
mero, y segundo: luego el Maestro de Ce- 


dal os 


remonias, Diputado tercero y cuarto, Te- 
sorero, y Secretario: despues los que ha- 
yan sido Decanos, guardando sus antigúe- 
dades de tales, y luego prosigan sentándo- 
se los demas individuos del Colegio segun 
las suyas. 

22  Acordamos, que para obviar dispu- 
tas sobre antigúedad, se regule esta por la 
entrada de cada uno en el Colegio, y asien- 
to en sus libros, aunque el despacho del 
título haya sido anterior. 

3 Con atencion á que en el dia, y Víspe- 
ras de la fiesta de la Patrona ha de concu- 
rrir la Real Audiencia en forma de tal, 

"haciendo un cuerpo en circo, que empieza 
por el Señor Presidente, á quien siguen 
por sus antigúedades los Señores Ministros 
y despues el Decano, y Oficiales actuales, 
Decanos que han sido, y demas Abogados 
del Colegio: se previene al Maestro de Ce- 
remonias ponga muy especial cuidado en 
que por ningun motivo se altere este órden, 
sino que se observe inviolablemente. 

4.2 Acordamos, que la preferencia del 
Decano y Oficiales actuales se guarde tam- 
bien en los estrados de la Real Audiencia, 
y en cualquiera otra ocasion pública; de 
manera que aunque el Oficial sea ménos an- 
tiguo prefiera en el asiento y dé el banco á 
otro de mayor antigúedad que no esté em- 
pleado en aquel año. 

5.2 Estatuimos, que en el caso de nom- 
brarse substituto á algun Oficial ausente, 
haya de ocupar el interino el último lugar 
de los ocho empleados; pero que esto no 
se observe respecto del Decano, que siem- 
pre ha de tener el primer asiento. 

6.2 Por las preguntas siguientes se exa- 
minarán los testigos que fueren presenta- 
dos por parte del Licenciado D. N. Aboga- 
do de la Real Audiencia de esta Ciudad, 
que pretende entrar en nuestro colegio de 
Abogados, y que se le siente en sus libros, 
para la informacion que debe hacer de su 
limpieza de sangre, antigua cristiandad, 
buena vida, y costumbres, y aptitud para 
el ejercicio de Abogacía. 

1% Primeramente se les preguntará por 
el conocimiento de dicho Licenciado D. 
N. y si lo tienen de sus padres, y abuelos 
paternos, y maternos, y de su naburaleza, 
vecindario, y domicilio de unos y otros, 
dando razon individual. 

2. Si saben queel dicho D. N. es hijo 
legítimo de D. N.y de D. N.su muger, 
naturales de N. nieto legítimo de D. N. y 
D. N. su mujer, uaturales de D. N. y los 
mismos que el pretendiente colocasen la 
noticia de su genealogía: digan con in- 
dividualidad lo que supieren, y porqué lo 
saben. 

3.2 Si saben que así el dicho D, N. pre- 
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tendiente, como sús padres, y abuelos pa: 
ternos, y maternos, han sido cristianos 
viejos, limpios de toda mala raza de Moro, 
Judio, penitenciado por el Santo Oficio de 
la Inquisicion, ni de Jos nuevamente 
convertidos á nuestra Santa Fé, y que no 
desciendan de ninguno que tenga, Ó haya 
tenido semejante vota, ni hayan sido cas- 
tigados por otro algun Tribunal con pena 
que irrogue nota de infamia, y que siem- 
pre todos estuvieron, están, y han esta- 
do en reputacion de cristianos viejos 
en las partes y lugares de su natura 
leza, residencia y vecindad y domici- 
lio en todas sus comarcas, sin que jamas 
en una nien otra parte se haya oido, ni 
entendido cosa en contrario; y que así es 
público y notorio, pública voz y fama, 
expresando la razon que tuvieren para sa- 
berlo, y que á no ser así, mo dejarian de 
tener noticia fija etc. 

4.2 Si saben que el pretendiente D. N., 
sus padres y abuelos han sido tenidos y 
reputados por personas blancas, limpias y 
sin mezcla de mulatos, negros, ni otra cas- 
ta baja, y están en casi posesion pacífica 
desde sus abuelos de la limpieza de san- 
gre: digan cuanto sepan, ó hayan oido 
decir. 

5.2 Si saben que dicho D. N., preten- 
diente es de buena vida y costumbres, re- 
cogido y aplicado al estudio, y que no tie- 
ne nota alguna que por Leyes y Reales 
Cédulas lo inhabilite para ser admitido al 
Jolegio y desempeñar con honor tan dis- 
tinguido oficio. 


TÍTULO XIII. 


De las cualidades de los Abogados para ser 
recibidos en el Oolegio. 


1.2 Siendo uno de los primeros cuida- 
dos de nuestro Colegio atender á que los que 
se hayan de recibir en él tengan las ca- 
lidades que requieren las Leyes Keales, y 
corresponden á Comunidad tan decorosa, 
y que no se reciba sugeto en quien no con- 
curran todas las necesarias para su mayor 
lustre, y puro ejercicio de Abogacía : es- 
tatuimos y mandamos, que para ser reci- 
bido cualquier Abogado en nuestro Co- 
legio haya de ser de buena vida y cos- 
tumbres, apto para desempeñar su oficio, 
hijo legítimo Ó natural, de padres cono- 
cidos, y no bastardo, ni espureo: que asi 
los pretendientes, como sus padres y abue- 
los paternos y maternos hayan sido Oris- 
tianos viejos, limpios de toda mala raza de 
negros, mulatos, ú otro semejante, y sin 
nota alguna de moros, judios, ni recien 
convertidos á nuestra Santa Fé Católica, 
ni otro que irrogue infamia ; y que faltan 
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do alguna de estas calidades, no sean 
admitidos ni sentados en los libros por 
Congregantes, é individuos del Colegio : 
lo cual se observe inviolablemente, sin dis- 
pensacion en todo ni en parte, aunque en 
ella intervenga toda la Junta. 

2. Acordamos, que ni con la misma 
solemnidad pueda admitirse, ni matricu- 
larse como Abogado del Colegio el que no 
tuviere residencia fija en esta ciudad, con 
estudio abierto de pura Abogacía, aunque 


ofrezca dar las correspondientes pruebas, - 


y la entrada. 
TÍTULO XIV. 


De lo que debe practicar el Abogado para 
ser recibido en el Colegio. 


1.2 Mandamos que el Abogado que pre- 
tenda entrar en nuestro Colegio ha de dar 
para ello Memorial al Secretario con cer- 
tificacion de hallarse recibido por la Real 
Audiencia, para que lo anote y certifique 
al márgen de él, y se la vuelva: memoria 
de su naturaleza, la de sus padres y abue- 
los, con expresion individual de sus nom- 
bres y apellidos y con las tres fes de 
bautismo, que reconocerá con todo cui- 
dado el Secretario si vienen en forma; 
y estándolo, dará cuenta al Decano, para 
que precediendo informe secreto de la ca- 
lidad y circunstancia del pretendiente, le 
nombre dos informantes, que han de ser 
de nuestro Colegio y de los ocho de que 
se compone la Junta, uno antiguo y otro 
moderno, rubricando el nombramiento el 
Decano y Secretario, quienes si ántes su- 
pieren que el pretendiente tiene alguna 
nota ó defecto que le obste para ser reci- 
bido, le procurarán disuadir de la pre- 
tension. 


TÍTULO XV. 


Del modo de hacer las pruebas, su aproba- 
cion y recibimiento de los Abogados. 


1.2 Ordenamos, que todas las calida- 
des referidas en el título XIII y en el in- 
terrogatorio las ha de justificar el preten- 
diente con siete testigos mayores de toda 
excepcion, y con las fes de bautismo gu- 
ya y de sus padres, legalizadas en bastante 
forma. 

2.2 Acordamos, que estas pruebas las 
hagan dos informantes individuos del Co- 
legio y de los ocho que actualmente se ha- 
yaren empleados á nombramiento del De- 
cano y sin costo alguno del pretendiente. 

3.2 Que ántes de dar principio á su en- 
cargo presten juramento ante el Decano 
de que lo ejecutarán bien, y fielmente, 








sin atender á humanos respetos, poniendo 
por diligencia al principio de ellas, que 
así lo hicieron y juraron: 

4.2 Ordenamos, que despues de nom- 
brados los informantes haga el Secretario 
un interrogatorio arreglado al que queda 
referido, y al tenor de una memoria genea- 
lógica, que precisamente ha de produ- 
cir el pretendiente, el cual rubricado, 
junto con el memorial nombramiento de 
informantes, fes de bautismo, y noticia 
genealógica, lo remita todo bajo de cu- 
bierta al mas antiguo, con oficio para que 
evacue las pruebas y se informen secre- 
tamente de las calidades del pretendiente, 
si son ó no tales, como requieren nuestros 
Estatutos y previene el interrogatorio, y 
que al pié de ellas extienda las resultas, 
las cuales con todos los instrumentos pre- 
sentados enviarán cerradas al Secretario, 
para que en la primera Junta, dé cuenta 
de ellas, y ántes aviso al pretendiente pa- 
ra que visite al Decano y Oficiales por pre- 
cisa ceremonia, y para que le conozcan. 

5% Estatuimos, que examinadas las prue- 
bas de los que pretendan entrar en nues- 
tro Colegio por el Decano y Oficiales de él 
en Junta particular, en que dará cuenta 
y hará relacion el Secretario, si hallaren 
que corresponden á lo prevenido por nues- 
tros Estatutos, las aprueben. 

6.2 Verificada que sea la aprobacion, 
lo ponga el Secretario por diligencia con 
las pruebas, y prevenga al interesado en- 
tregue la cantidad de cincuenta pesos, que 
tasamos por entrada, y llevando carta del 
pago del Tesorero, en que.conste haberlo 
recibido, para hacerle cargo en la cuenta, 
y prestando juramento ante el Decano á 
presencia del Secretario de defender que 
nuestra Señora la Vírgen María fué pre- 
servada y exenta de la culpa original, le 
sentará el Secretario en libro de entradas 
para que se le tenga por Congregante, é 
individuo del Colegio, y en el de Acuerdos 
anotará el diaen quese hubieren declara- 
do por buenas las pruebas. 

7.2 Item estatuimos, que cuando estas 
tengan algun reparo substancial, las sus- 
pendan, y procuren disuadir por los me- 
dios mas prudentes al pretendiente para 
que desista de su solicitud, y no abogue en 
la Real Audiencia y Tribunales de esta 
ciudad, dándole á entender se ejecutará 
irremisiblemente lo mismo que se le per- 
suade. 

8. Item estatuimos que en el caso de 
que indispensablemente hayan de hacerse 
las pruebas fuera de la ciudad, por no ser 
natural de ella el pretendiente, se libre 
despacho por el Decano autorizado del 
Secretario al Juez territorial, con la inser- 
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cion y acumulaciones necesarias, i con él 
ocurrirá elinteresado á la Real Audiencia, 
pidiendo la competente auxiliatoria, cuyas 
resultas han de yolver cerradas y selladas á 
manos del Decano para que las dé su debi- 
do aviso, 


TÍTULO XVI. 


Que no aboguen los que no estén recibidos 
en el Colegio. 


1.2 Acordamos que para que el Colegio 
y sus individuos, tengan el lustre y esti- 
macion que es debida, no ejerza su oficio 
ningun Abogado en la Real Audiencia, ni 
en los Tribunales inferiores, sin que pri- 
mero sea recibido y matriculado en nues- 
tro Colegio. 

2.2 A fin de que esta prohibicion tenga 
su debido efecto, en que positivamente se 
interesa la utilidad pública y decoro de la 
profesion , y quesi no se incorporan algu- 
nos, es por faltarles las calidades necesa- 
rias, Ó por no sujetarse á las cargas y 
pensiones de su instituto; acordamos que 
los Abogados de nuestro Colegio que se 
encontraren en pleitos con otros que no 
estén incorporados en él, pidan por un otro 
sí del alegato que hagan, que no se admita 
otro pedimento de aquel Abogado, ni tole- 
re continuar en su defensa, por no estar 
recibido en el Colegio, y que de otra suerte 
no despache el pleito, lo cual se ejecutará 
sin disculpa ni respeto alguno por todos 
los Abogados de nuestro Colegio, bajo la 
multa de cuatro pesos, que - exijirá el 
Decano, apercibiéndolo y tomando las de- 
mas providencias convenientes en caso de 
reincidir en igual descuido. 

3.2 Acordamos , que esta misma multa 
de cuatro pesos sea extensiva al Asesor de 
la causa, que viendo hecha la defensa por 
Abogado no colegial , no lo manifieste y 
acuse inmediatamente al Juez para que lo 
mande separar, y al Decano, á fin de que 
le exija la multa impuesta. 

4.2 Para el mas exacto cumplimiento de 
lo dispuesto, ha de tener cada uno de los 
Abogados del Colegio, nómina de los reci- 
bidos en él, la cual se le dará por el Secre- 
tario todos los años dentro de los seis pri- 
meros dias siguientes al de su eleccion. 

5.2 El Abogado que no siendo del Cole- 
gio firmare peticion Ó asesorare á algun 
Juez secular ó “eclesiástico de esta capital, 
incurra por el mismo hecho y por la pri- 
mera vez en la multa de cien reales , apli- 
cados para los fondos y caja del Colegio, 
quedando á juicio y prudencia del Decano, 
la imposicion de las demas penas que co- 
respondan, si no bastare aquella. 

6. Estatuimos, que si algun Abogado 





de los Reales Consejos 6 Reales Audiencias 
de Europa y América, viniere á esta ciu- 
dad en defensa de propio pleito, y pidiere 
licencia por escrito á nuestro Decano para 
poderlo hacer, ge le conceda; pero que 
sea esclusiva de las causas de parientes. 


TÍTULO XVII. 


Que no se admita en el Colegio persona 
que no sea de letras. 


1.7 Ordenamos no se admita en nuestro 
Colegio y Congregacion, sugeto alguno 
que no sea Abogado, salvo sifuere de 
letras, que esté en servicio de S. M. ú otro 
preeminente, que entónces se le reciba con 
relevacion de todas cargas y oficios; en- 
tendiéndose, que la declaratoria de admi- 
sion, toca al Decano con acuerdo: de la 
Junta. 


TÍTULO XVIII. 


De los socorros de los abogados y sus 
viudas. 


1.2 Mandamos, que si algun Abogado de 
nuestro Colegio enfermare Ó fuere preso, 
se dé luego noticia al Decano, para que 
disponga sea visitado, favorecido y patro- 
cinado en su negocio, y que si la enferme- 
dad ó trabajo lo pusiere en necesidad de 
ser socorrido, el Decano se informe, i cong- 
tándole ser urgente, le haga el socorro 
posible del caudal que hubiere en poder 
del Tesorero, dando para ello libramiento, 
que le sirva de justificacion para su cuenta, 
intervenido de los dos Diputados primeros, 
y no habiendo caudal pronto para éste y 
otros auxilios precisoz y demas gastos ex- 
traordinarios que se ofrezcan, tome la pro- 
videncia conveniente el Decano. 


2. Estatuimos sean visitados de parte 
del Colegio las viudas y huérfanos de los 
Abogados congregantes, aunque queden 
con algunas conveniencias; y que si les 
ocurrieren pleitos y trabajos, como de ordi- 
nario llueven sobre las viudas y huérfanos, 
que todos los derechos nos encomiendan 
tan particularmente se les ofrezca el pa- 
trocinio gratúito, ó Abogados que hubieren 
menester, señalándolos el Decano, como 
no sean de los cuatro nombrados en aquel 
año para los pobres. 


3. Ordenamos, que de los fondos del 
Colegio se contribuya anualmente á las 
viudas de los Abogados congregantes todo 
lo que sea posible en los términos y bajo 
las circunstancias que se especificarán en 
el reglamento separado, que ha de hacerse 
á este intento, 
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TÍTULO XIX. 
De los entierros de los Abogados. 


1,2 Ordenamos y mandamos que cuando 
muriere algun Abogado de nuestro Colegio 
en esta ciudad, sea de la obligacion del 
Secretario avisar á todos los individuos de 
él por medio del Portero, para que asistan 
en ceremonia á su entierro, bajo la multa 
de cuatro reales aplicados á misas por el 
difunto, que se le exijirán á cada uno, 
salvo si alegare enfermedad ú otra legítima 
causa ; y que acompañen al cuerpo yendo 
tras él, sin cera, desde que salga de- su 
casa hasta la iglesia, tomándolo desde la 
casa hasta la puerta de la calle los Aboga- 
dos que el Decano nombrare, donde le en- 
tregarán á los que por la calle lo hubieren 
de llevar, i en la iglesia desde la puerta 
hasta la tumba, y desde ésta hasta la bó- 
veda ó sepultura donde se entierre; y si 
hubiese sido Decano, que tomen el cuerpo 
los que tambien hubieren sido Decanos, y 
no bastaudo , entren los más antiguos del 
Colegio. 

2. Estatuimos, que si el entierro por 
algun accidente fuere de noche, ó por otro 
motivo no pudiere concurrir el Colegio, 
sea obligado á asistir 4 las honras en la 
iglesia donde se le hicieren bajo la multa 
de cuatro reales con la misma aplicacion, 

3.2 Acordamos y mandamos, que el 
Maestro de ceremonias avise al Decano el 
que faltare, para que le mande exijir la 
multa ; y sien ésto fuere negligente, in- 
curra en la pena de un peso para el mismo 
efecto de misas por el difunto. 

4% A fin de evitar dudas que pueden 
ocurrir sobre acompañamiento del Deca- 
no, acordamos que los Oficiales en el dia 
del entierro, ú honras, se junten media 
hora ántes de la señalada en su casa, para 
que lo acompañen, hasta la mortuoria, y 
desde la Iglesia hasta aquella luego que se 
acabe la funcion, y los demas individuos 
del Colegio se juntarán en la mortuoria, y 
se disolverán en la Iglesia. 

5% Con el motivo de que será muy fre- 
cuente morir algun individuo del Colegio, 
que igualmente lo sea de la Real y Ponti- 
ficia Universidad, la cual concurre á los 
entierros, Ó á las honras en cuerpo, acor- 


damos le sea arbitrario al Decano, Oficia-- 


les, y demas Congregantes del Colegio, que 
sean miembros de la Universidad, asistir á 
uno ó otro Gremio, ocupando el lugar que 
le corresponda; y si siendo Decano se agre- 
gare á la Universidad, quede presidiendo 
el Colegio el Diputado primero, el segun- 
aso el Oficial que siguiere por antigile- 
dad, 


6% Ordenamos, que si alguno de los 
Abogados que murieren fuere tan pobre, 
que no deje bienes para costear su entierro, 
ni parientes que lo puedan hacer, infor- 
mado el Decano por sí, ó por medio de al- 
gun Diputado que nombre, de ser urgente 
la necesidad, la remedie del modo mas 
pronto y posible, librando con interven- 
cion de los dos primeros Diputados lo que 
le pareciere preciso, para quese le haga 
un entierro regular. 

79 Acordamos, que el Secretario de 
nuestro Colegio luego que fullezca algun 
individuo de él, cuide de recoger de los Con- 
gregantes la limosna con que voluntaria- 
mente quisieren contribuir, y la destine á 


misas por sufragio del alma del difunto, 


tomando recibo del sacerdote á quien las 
encomendare, y manifestándolo al Deca- 
no, que lo mandará archivar. Y re- 
comendamos álos Abogados lo muy loa- 
ble que será que por cada individuo que 
fallezca den la limosna de una misa, Ó la 
hagan decir á su arbitrio. 


TITULO XX. 


Delos sufragios porlos Abagados 
difuntos. 


1% Estatuimos, que cada año se digan 
por los Abogados difuntos, cincuenta mi- 
sas por la limosna sinodal, que entregará 
el Tesorero á libramiento del Decano, con 
la intervencion que está dispuesta. 

2 Acordamos, que cuando el Colegio 
tenga fondos equivalentes se haga anual- 
mente un aniversario general por los Abo- 
gados é individuos difuntos; en cuyo Ca- 
so ha de cesar la aplicacion de las cincuen- 
ta misas prevenidas en la Constitucion 
antecedente. 


TITULO XXI. 
Del Archivo del Colegio, y su existencia. 


1% Estatuimos se haga un arca con tres 
llaves, que sirva de Archivo para los libros, 
pruebas y papeles pertenecientes al Oole- 
gio, la cual esté siempre en poder del De- 
cano mas antiguo quien tenga una llave, 
otra el actual, y otra el Secretario, concu- 
rriendo todos tres para abrirla cuando se 
ofrezca. 

2% En poder del Secretario no estarán 
mas libros que los de Entradas, Acuerdos, 
y Fiestas, para ir sentando las partidas en 
ellos, y cumplido su año, los entregará al 
que le suceda en el oficio, poniendo recibo 
en cada uno de ellos firmado de los dos. 

3 Seis dias ántes de la Festividad de 
Nuestra Señora hará el Secretario á pre- 
sencia del Decano inventario completo de 
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los papeles de cualquiera calidad que se 
encuentren en el Archivo, dejándolo en el 
mismo para que anualmente se repita la 
propia diligencia á continuacion, poniendo 
lo que hubiere de aumento, y dando fé de 
la existencia de lo anterior, para lo cual 
habrá un libro separado. 

4% Deberá formarse otro foliado y ru- 
bricado del Secretario para el Gobierno del 
Tesorero. 

5 Acordamosse haga un libro, en que 
el Decano asiente con bastante individua- 
lidad las correcciones que diere á log Abo- 
gados, las multas que les hubiere impues- 
to, y qnalesquiera otras providencias que 
haya sido preciso tomar contra ellos, y el 
motivo, debiendo dar fé el Secretario de lo 
que pase ante él, y reservarse el libro con 
el mayor sigilo en el Archivo. 

6 Tambien debe haber otro en que se 
note el fallecimiento de cada Abogado, y 
los empleos qne haya tenido; y que lo 
mismo se observe con los que hubieren si- 
do promovidos á Plazas ó Dignidades. 

Acta. En la Ciudad de Carácas á tres 
de Marzo de mil setecientos noventa y dos, 
por órden y disposicion del Señor Decano 
Doctor Don Francisco Espejo fueron cita- 
dos todos los Abogados del Ilustre Colegio 
de esta Ciudad en la forma que previenen 
las Constituciones para las Juntas gene- 
rales; y á virtud de la espresada citacion 
concurrieron á la Posada del referido Señor 
Decano los individuos que abajo firmarán, 
y no lo demas de que se compone el Cuer- 
po, ignorándose la causa que ha motivado 
su falta, y conceptuándose que los presen- 
tes son bastantes para que se entienda 
Junta general, se procedió á la celebracion 
de ésta, leyéndose por mí el Secretario en 
alta voz la Real Cédula expedida por $. 
M. en Aranjuez á quince de Junio del año 
pasado de mil setecientos noventa y uno, 
en la cual se sirve el Rey nuestro Señor 
(que Dios guarde) aprobar el estableci- 
miento del Colegio, el arbitrio adoptado 
para fondos de él, concederle permiso pa- 
ra que pueda usar del sello de armas 
arreglado al diseño que se propuso en la 
Corte, permitirle el tratamiento de Ilustre 
y aprobar los Estatutos formados para su 
mejor gobierno, mandando que se modi- 
fique el Estatuto quinto del título décimo 
sexto y séptimo del título décimo no- 
no; y que ejecutada la modificacion, se 
solicite la Real licencia para imprimir las 
Constituciones expresadas, con lo demás 
que resulta de la citada Real Cédula la 
cual besó, y puso sobre su cabeza á nom- 
bre de todo el cuerpo el expresado Señor 
Decano, como Carta de nuestro Rey y Se- 
for natural ; y enterados los concurrentes 
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de su contenido, acirdaron que la expre- 
sada Constitucion quinta del título déci- 
mo sexto se corrija, e:tendióndola en estos 
términos: “ El Aborado que no siendo 
del Colegio firmare petcion, Ó asesorare á 
algun Juez Secular 6 Enlesiástico de esta 
Capital, incurra por el mismo hecho y por 
la primera vez en la multr de cien reales, 
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gio, quedando al juicio, y prudencia del 
Decano la imposicion de las demás penas 
que correspondan, si no basiare aquella.” 
Qué la septima del título décimo nono se 
modifique en la forma siguiense: “ Acor- 
damos, que el Secretario de nuestro Cole- 
gio luego que fallezca algun individuo de 
él cuide de recoger de los Congregantes la 
limosna con que voluntariamente qui- 
sieren contribuir y la destine á Misas por 
sufragio del alma del difunto, tomando re- 
cibo del Sacerdote á quien las encomenda- 
re, y manifestándolo al Decano, que lo 
mandará archivar. Y recomendamos á 
log Abogados lo muy loable que será, que 
por cada individuo que fallezca dén la li- 
mosna de una Misa,ó la hagan decir á 
su arbitrio. Que quedando arregladas de 
este modo las Constituciones, sea de cargo 
del Señor Decano, presentarlas nuevamen- 
te al Rey nuestro Señor, para que se sirva 
conceder su Real Andiencia de impresion 
á costa de este Colegio en el número de 
ciento y cincuenta ejemplares que se 
traerán para entregar uno á cada indivi- 
duo de los actuales, y 4 los que sucesiva- 
mente se fueren recibiendo, dejando al 
Real y Supremo Concejo los acostumbra- 
dos en iguales casos, conforme 4 lo que se 
previene en la expresada Real Cédula. 
Que esta en la forma original con que se 
ha recibido y con testimonio de la presen- 
te Acta, la pase el Señor Decano á manos 
de S. A. por los medios acostumbrados, 
para que se sirva ponerla el Cúmplase, y 
mandar que se publique compulsándose 
testimonios de ella, y pasándolos á los de- 
mas Cuerpos de la Ciudad, para que en- 
tendidos de la creacion, y Real aproba- 
cion de éste, le hagan guardar, y guarden 
sus prerogativas, gracias y preeminencias, 
devolviéndose despues de verificado esto 
laindicada Real Cédula original con sus 
diligencias consecuentes, para que se re- 
serve perpétuamente en el Archivo de 
este Ilustre Colegio. Que al mismo tiem- 
po el expresado Señor Decano en per- 
sona, y acompañado de mí el infraes- 
crito Secretario, manifieste de palabra 
á la Real Audiencia el inestimable aprecio 
con que este Cuerpo en general, y todos, y 
cada uno de sus individuos en particular, 
han recibido la Real aprobacion de su es- 
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tablecimiento, mirando eta, y las Reales 
gracias, y preminencias qíe contiene como 
un testimonio de la Reg! magnanimidad, 
y de la singular estimacón que merece al 
Soberano la profesion ¿e la Abogacía, em- 
peñando á los preseytes á que la sirvan 
con tanta mayor utildad del público, ho- 
nor, y conformidad flas Leyes, cuanto que 
se consideran mas particularmente favore- 
cidos del Rey nuystro Señor, por lo que 
explican su recorocimiento, tributando á 
S. M. las más profundas gracias, y exten- 
diéndolas á la misma Real Audiencia que 
con tanto acie'to, y aprovechamiento de 
los Abogados de esta Ciudad se sirvió reu- 
nirlos en Colegio, y animarlos á la forma- 
cion de sus/Constituciones, que se yen ya 
aprobadas/por el Soberano, disfrutando 
gus individuos de las ventajas que son con- 
siguientes á tan útil establecimiento. Y 
que finalmente se abra y rompa el Sello 
de armas con que debe autorizar el Cole- 
gio sus certificaciones y oficios, arreglado 
al diseño que fué presentado á $. M. y se 
aprueba en la Real citada Cédula, sacán- 
dose para este efecto de los fondos comu- 
nes los caudales que fueren necesarios á 
discrecion del Señor Decano, á quien se 
comete la direccion y paga de los Oficiales 
que se encargaren de la obra; y los firma- 
ron. Dr. Francisco Espejo, Decano.-- 
Doctor Tomas Hernández Sanavria, Di- 
putado primero.— Doctor Francisco de 
Quintana, Maestro de Ceremonias.— Li- 
cenciado Juan Francisco Zárate, Diputado 
tercero.—Doctor Isidro Gonzalez, Diputa- 
do cuarto. —Dr. Cárlos de Garay, Tesore- 
ro.—Doctor Joseph Antonio Freites, Di- 
putado interino segundo.— Licenciado 
Juan Vicente Sánchez Arévalo, Secretario 
de Monte Pio.—Licenciado Miguel Joseph 
Sanz.— Doctor Nicolas García.— Doctor 
Antonio Martínez de Fuéntes.-- Doctor 
Joseph Bernabé Diaz.— Licenciado Luis 
Escalona.— Licenciado Rafael Gonzalez.— 
Doctor Pedro Manuel Quero.—Licenciado 
Joaquin Suárez de Rivera.—Doctor Ramon 
Sánchez.— Licenciado Juan Rafael Do- 
mínguez.— Licenciado Luis Joseph Win- 
devoxhel.—Licenciado Bartolomé Ascanio, 
Secretario. Visto lo referido en mi Con- 
cejo de las Indias, con lo que en su inteli- 
gencia, y de los antecedentes expuso mi 
Fiscal, me ha aparecido aprobar (como por 
la presente Real Cédula apruebo) las prein- 
sertas Constituciones, y conceder mi Real 
Licencia para que pueda imprimir hasta el 
número de los doscientos ejemplares que 
solicitaba con la calidad de que verificada 
la impresion, haya de presentar los acos- 
tumbrados en el mencionado mi Concejo. 
Por tanto por la presente ordeno, y mando 


4 mi Gobernador, y Capitan General de la 
Provincia de Venezuela, al Regente, y 
Oidores de mi Real Audiencia de ella, y á 
los demas Jueces y Justicias, que cada uno 
en la parte que respectivamente les tocare, 
guarden, cumplan, y ejecuten, y hagan 
guardar, cumplir, y ejecutar la expresada 
mi Real determinacion, y lo dispuesto en 
las mismas Constituciones, puntual, y efec- 
tivamente, segun, y cómo en ellas se con- 
tiene, y declara sin permitir, ni dar lugar 
á que en manera alguna se contravenga á 
ello en todo, ni en parte, por ser así mi yo- 
luntad. Fecha en San Lorenzo á seis de 
Octubre de mil setecientos noventa y dos, 
Yo EL Rey—Por mandado del Rey nuestro 
Señor, Antonio Ventura de Taranco. 
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REAL ÓRDEN DE 25 DE MAYO SOBRE FRAN- 
QUICIAS AL COMERCIO DE MARACAIBO 
Y LOS VALLES DE CÚCUTA. 


Escelentísimo Señor. 


Enterado el Rey de las representaciones 
del Ayuntamiento de Maracaibo, de su Gro- 
bernador, de la Compañia de Filipinas, y 
de algunos vecinos del Valle de Cúcuta” 
en que dando una idea del estado deca_ 
dente de poblacion, agricultura y comer 
cio de aquella provincia, proponen y soli 
citan para su restablecimiento varias gra- 
cias y franquicias, se ha servido S. M. re- 
solver en su Consejo de Estado, al mismo 
tiempo que se dignó declarar Puerto Me- 
nor á el de Maracaibo: que se supriman 
los derechos de nuevo impuesto y Aduana 
del Comercio interior cobrándose 5 pS de 
Alcabala en lugar del 4 que ahora se exije: 
que los de extraccion para España sean 
los mismos que se pagan en la Guaira, y 
y que los de la sal se arreglen por la Junta 
de Real Hacienda de dicha provincia del 
modo más equitativo y ménos gravoso, de 
que dará cuenta al Intendente de Carácas 
para que se examine el asunto en la Jun- 
ta Superior, y se ejecute desde luego lo 
que determinare, remitiéndose todo para 
la Real aprobacion. 

Asimismo ha resuelto S. M. sobre la 
agregación ú dicha provincia de las cuatro 
jurisdicciones pertenecientes 4 ese Virrey- 
nato, que V. E. y el Gobernador informen 
de las ventajas ó inconvenientes de ella: 
y que por ahora se extraiga el cacao y de- 
mas frutos de dichas jurisdicciones por la 
provincia y Pto. de Maracaibo, sin aden- 
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dar mas derecho que el de Alcabala de lo 
que se venda en ellas, suprimiéndose el 
que se cobra con nombre de Puerto seco 


 ásusalida para dicha provincia y los de- 


mas que se hayan exigido en Maracaibo, 
así por derechos de tierra, como de mar, 
y que puedan retornar los efectos así de 
dicha Provincia como de los que se intro- 
duzcan por su Puerto, yuwiere S. M. que 
en su comercio interior y esterior sean 
y se reputen dichas jurisdicciones como si 
fuesen pertenecientes al Gobierno é Inten- 
dencia de Maracaibo. Desu Real Orden, 
lo participo á V. E, para su Gobierno é 
inteligencia en la parte que le corresponda. 
Dios guarde á V. E. ms. añs. 


Aranjuez 25 de Mayo de 1793. 
Gardoqus. 
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* PROHIBICION DE LA ENTRADA DE LI- 
BROS Y PAPELES POLÍTICOS EN VENE- 
ZUELA. 


El Secretario del Real y Supremo Con- 
sejo de Indias dirijió una nota fecha 7 de 
junio de 1793 al Capitan general de Vene- 
zuela Don Pedro Carbonell, llamando su 
atencion sobre los designios del (Gobierno 
de Francia y de algunos revolucionarios 
franceses, como tambien de otros promo- 
vedores de la subversion en dominios de 
España en Nuevo Mundo, que envian allí 
libros y papeles perjudiciales á la pureza 
de la religion, quietud pública y debida 
subordinacion de las colonias. 

Con semejantes temores el Supremo 
Consejo por el órgano de su Secretario en- 
cargó al Capitan general Carbonell recojie- 
se los libros y papeles que hubiesen entra- 
do en Venezuela, y se apoderase hasta de 
la correspondencia privada, si averiguaba 
que algunos la tuviesen con el reino de 
Francia ó con extranjeros que atizasen las 
tendencias revolucionarias, ó con otras per- 
sonas sospechadas de propagandistas con- 
tra el sosiego y obediencia de las Colonias 
de España. 

El Capitan general Carbonell pasó en 
copia esa comunicacion al Reverendo Obis- 
po de Carácas y á todas las autoridades 
subalternas. 

Ein 7 de setiembre contestó el arzobis- 
po, y para esta fecha ya se habia principia- 
do por medio del confesonario á hacer las 
pesquisas necesarias, pues en aquellos dias 
el sigilo de la confesion fué una arma po- 
lítica que se puso en juego en todos los lu- 
gares de la América y aun de España. Ca- 


sos se vieron en Venezuela en que sin pre- 
vio aviso, presentóse la autoridad en las 
casas de algunos esposos y padres de fami- 
lia reclamando las obras de Rousseau ó de 
Voltaire Ó algunas de tantas publicaciones 
relativas á la revolucion francesa. Sus 
mujeres Ó sus hijas, víctimas inocen- 
tes, habian revelado los libros vistos en 
las manos de sus maridos ó padres : de 
esta manera se sembraba la desconfianza 
en el hogar doméstico y se hacia de cada 
corazon tinvorato y fanático, un espía, y 
de cada virtud un crímen.” 
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* COMUNICACION que en 23 de setiembre 
de 1793 dirije don Antonio Valdez, 
miembro del Consejo de Indias, con el ca- 
rácter de mus reservada, al capitan ge- 
neral de Venezuela ordenando que se 
prohibiese la entrada de libros y papeles 
políticos. 


“ Con fecha 21 de este me ha pasado el 
señor conde de Floridablanca el oficio del 
tenor siguiente: 

* Exmo. Sr.: el embajador del Rey en 
* Paris dice en una de sus cartas con fecha 
“* de 8 del corriente, le han asegurado que 
hai algunos individuos de la Asamblea 
* Nacional y entre ellos uno llamado Mr. 
* Cotein que se han propuesto hacer intro - 
 ducir en América un Manifiesto sedicio- 
“ so para suscitar á aquellos habitantes por 
* todos los medios que puede dar de sí una 
“ seduccion persuasiva á sacudir el yugo 
* dela dominacion española, siguiendo el 
“* ejemplo que les da la Francia, y que han 
“ copiado varios ejemplares que enviarán 
“* por todas las vias posibles para que lle- 
 guen los más que sea dable. 

“* Me manda $. M. trasladarlo á V. E. re- 
“ servadamente, para quesin pérdida de 
“ Correo, espida las órdenes convenientes y 
“* tome las precauciones posibles para im- 
* pedir, por medio de los Gobernadores y 
 Justicias, la introduccion y espendio de 
“los papeles que se citan, cuyo primer ob- 
““ jeto es el espíritu de independencia y de 
“ irreligion.” 

““ Un asunto de tanta gravedad exije que 
US. procure por cuantos medios fueren po- 
sibles averiguar los conductos por donde 
puedan introducirse esos papeles tan sedi- 
ciosos y abominables que, ademas de per- 
turbar la pública tranquilidad, son diame- 
tralmente opuestos á nuestra sagrada Reli- 
gion, fidelidad de nuestro Augusto sobera- 
no, dignísimo objeto de todos los que tene- 
mos la dicha de ser sus vasallos, y á las 
buenas costumbres que en todos tiempos 
han caracterizado á la nacion española,” 
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“Jin este concepto debe US. poner el ma- 
yor cuidado y vigilancia en indagar los es- 
trangeros y personas de cualesquiera clase Ó 
condicion que sean, que con varios títulos Ó 
pretestos puedan introducirlos, disponien- 
do desde luego que en caso de fundada 
sospecha se les arreste con el mayor sigilo 
privados de toda comunicacion, y que se 
les remita á España con la mayor brevedad 
y seguridad en calidad de reos de Estado.” 

“No es de ménos consideracion el que 
US. procure que se recojan estos y cuales- 
quiera otros papeles semejantes con la ma- 
yor cautela, de modo que no llegue á sos- 
pecharse recelo alguno de infidelidad por 
parte del Ministerio; pues de lo contrario 
podrian resultar gravísimos inconvenien- 
tes que deben evitarse aunque efectiva- 
mente se verificase la recoleccion de los 
que se intentan introducir.” 

“ De todo cuanto US. providencie sobre 
este particular me dará cuenta individual 
con la mayor reserva, en carta única, sepa- 
rada, y fuera de la correspondencia de ofi- 
cio, aprovechando las ocasiones de buques 
que regresen á España, para que con estas 
noticias que deben venir con la mayor fre- 
cuencia posible, puedan tomarse las demas 
providencias que correspondan á la seguri- 
dad y quietud de esos dominios, debiendo 
US. estar persuadido de que conforme al 
esmero, celo y desempeño que manifieste 
en evitar tan perjudiciales introducciones, 
será el aprecio que se haga de su mérito y 
servicios.” 

“ De Orden del Rey lo prevengo 4 US. 
para su más puntual y debido cumplimien- 
to. Dios guarde á US. muchos años. 
Madrid, 23 de setiembre de 1793.— Ant. 

'aldez.” 
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* OFICIO RESERVADO DE DON ANTONIO 
PORTIER, DEL CONSEJO DE INDIAS, FE- 
CHA 24 DE SETIEMBRE DE 1793 AL CA- 
PITAN GENERAL DE VENEZUELA, PARA 
IMPEDIR LA ENTRADA DE LIBROS Y PA- 
PELES POLÍTICOS. 


Extracta la nota de Don Manuel Val- 
dez del dia 23 del mismo Setiembre y po- 
ne el pié siguiente: 

“ Me manda S. M. trasladarlo á V. E. 
reservadamente; para que, sin pérdida de 
tiempo y de correo expida las órdenes con- 
venientes y tome las precauciones posi- 
bles, para impedir por medio de los Pre- 
lados eclesiásticos la introduccion y expen- 
dio de los papeles que en la comunicacion 


extractada arriba se citan, y cuyo principal 
objeto es el incitar á la independencia de 
las Colonias españolas.” 


189. 
CREACION DEL CONSULADO DE CARÁCAS. 


El Rey.—El considerable aumento y ex- 
tension que ha tomado el comercio de 
América con la libertad concedida por mi 
Augusto Padre, que santa gloria haya, en 
su reglamento de 12 de Octubre de 1778, 
y con otras gracias y franquicias concedi- 
das posteriormente, ha dado motivo á re- 
petidas instancias de varias Ciudades y 
Puertos en solicitud de que se erijan al- 
gunos Consulados en aquellos Dominios, 
que protejan el tráfico, y decidan breve y 
sumariamente los pleytos mercantiles, co- 
mo se ha hecho en España á conseqúen- 
cia del citado reglamento. Y consideran- 
do yo que en el estado presente de las co- 
sas, y segun la multitud y freqiencia de 
las expediciones que salen para distintos 
Puertos, podrian no bastar los dos únicos 
Consulados establecidos en Lima y México 
para la dilatada extension de ámbas Amé- 
ricas, mandé examinar por mis Ministros 
de Estado y del Despacho las referidas ins- 
tancias, y que sobre ellas se tomasen los in- 
formes y conocimientos necesarios, á fin de 
proveer lo que mas conviniese al bien y pros- 
peridad del comercio. Hxaminado pues 
con la debida atencion este importan te 
asunto, y vista en mi Consejo de Estado, 
entre otras instancias, la que me ha ' 
dirigido una junta formada con el mismo 
objeto en la Ciudad de Santiago de Leon 
de Carácas, compuesta de Diputados de 
las principales clases de aquel vecindario, 
y presidida por su Intendente ; confor- 
mándome con el uniforme dictámen que 
sobre ella me dió el Consejo: he venido en 
erijir, y por la presente erijo en aquella 
Ciudad un Consulado, y quiero que por 
ahora y mientras no se le dan Ordenanzas 
propias, se gobierne por las reglas si- 
guientes. 

I.—Este Consulado se compondrá de un 
Prior, dos Cónsules, nueve Consiliarios, y 
un Síndico, todos con sus respectivos Te- 
nientes; un Secretario, un Contador, y un 
Tesorero. Su instituto será la mas breye 
y fácil administracion de justicia en los 
pleytos mercantiles, y la proteccion y fo- 
mento del comercio en todos sus ramos. 

TI.—La administracion de justicia esba- 
rá á cargo del Tribunal que solo se com- 
pondrá del Prior y Cónsules, y conocerán 
privativamente de todos los pleytos y di- 
ferencias que ocurran entre comerciantes 
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ó mercaderes, sus compañeros y factores, 
sobre sus negociaciones de comercios, 
compras, ventas, cambios, seguros, cuen- 
tas de compañía; fletamentos de nas, fac- 
torías, y demas de que conoce y debe co- 
nocer el Consulado de Bilbao conforme á 
sus Ordenanzas: las quales han de servir 
de regla á este nuevo Tribunal por ahora 
para la sustanciacion y determinacion de 
los pleytos en todo lo que no vaya preve- 
nido poresta Cédula: y lo que nien ella 
ni en dichas Ordenanzas esté prevenido, 
se decidirá por las Leyes de Indias, ó en 
su defecto por las de Castilla ; no habien- 
do pragmáticas, reales cédulas, órdenes, 
Ó reglamentos expedidos posteriormente 
que deben gobernar en las respectivas ma- 
terias. : 

JII.—Las audiencias se celebrarán los 
Martes, Juéves y Sábados de cada semana; 
y quando ocurra dia festivo, se transferi- 
rán al siguiente. Durarán desde las ocho 
dela mañana hasta las diez, Ó hasta mas 
tarde si fuere menester. Habrá en ellas 
un Escribano que autorize los juicios, y 
dos Porteros Alguaciles para cuidar de los 
estrados, y para las citaciones y diligen- 
cias que ocurran. El Prior ó Cónsul que 
no pudiere asistir algun dia á la audien- 
cia, se enviará á excusar; y no haciéndo- 
lo, Ó no teniendo excusa legítima, pagará 
de multa quatro pesos por cada falta. 

IV.—Si alguno de los tres Jueces tu- 
biere compañía Ó parentesco con alguno 
de los litigantes, ó interes en el pleyto, se 
abstendrá de asistir y votar en él; en cu- 
yo caso, y en el de indisposicion ó ausen- 
cia casual, bastará que asistan los otros 
dos para hacer audiencia. Pero si cual- 
quiera de los tres enfermare ó se ausenta- 
re, Ó por otra causa hubiere de tardar mu- 
cho tiempo en volver á asistir, suplirá por 
él su Teniente mientras dure su falta. 

V.—En los juicios se ha de proceder 
siempre á estilo llano, verdad sabida y bue- 
na fe guardada, y el órden que en ellos 
se ha de tener será este. Presentado el 
litigante en audiencia pública expondrá 
breve y sencillamente su demanda, y la 
parte contra quien la intenta. Luego se 
hará comparecer á esta por medio de un 
Portero: y oidas ambas verbalmente con 
los testigos que traxeren, y los documen- 
tos que presentaren si fueren de fácil ins- 
peccion, se procurará componerlas buena- 
mente ; y aviniéndose las dos partes que- 
dará el pleyto concluido. (Quando no se 
avengan se les hará salir, y quedándose 
los Jueces solos votarán, empezando siem- 
pre el mas moderno. Dos votos confor- 
mes harán sentencia, la qual firmada por 
los Jueces con su Escribano, y notificada 


34 











á las partes, se executará hasta en quantía 
de ochocientos pesos fuertes. 

VI—Siel negocio fuere de difícil prue- 
ba, y alguna de las partes pidiere audien- 
cia por escrito, se le admitirá en memorial 
firmado, con los documentos que presente, 
sin intervencion de Letrado; y con solo la 
respuesta en los mismos términos de la 
otra parte, se procederá á la determina- 
cion dentro de ocho dias, Ó ántes si fuere 
posible, 

VIL.—En los casos en que por alguna 
grave dificultad de derecho crean los Jue- 
ces que no bastan su conocimiento y expe- 
riencia, procederán con dictámen de Letra- 
do. Y para que en esto no haya detencion 
tendrán un Asesor titular, el cual deberá 
venir á las audiencias siempre que el Tri- 
bunal lo llame, y dar su dictámen de pala- 
bra ó por escrito, segun se le pidiere, en lo 
que fuere preguntado. 

VIM.—Podrán tambien el Prior y Cón- 
sules oir el dictámen de los Cousiliarios 
más justificados y expertos, en los pleytos 
de cuentas comisiones ú otros que por su 
complicacion y gravedad merescan parti- 
cular exámen: yen estos casos deberán 
los Conciliarios que sean llamados venir á 
las audiencias, y exponer su dictámen, 
dando despues lugar á la votacion de los 
Jueces, á la qual no deben asistir, 

IX.—En los pleytos de mayor quantía 
que pasen de ochocientos pesos se admiti- 
rá el recurso de apelacion, solamente de 
autos definitivos ó que tengan fuerza de ta- 
les, para el Tribunal de Alzadas, el qual 
se compondrá del Intendente y dos Cole- 
gas, stos Colegas serán nombrados por 
el mismo Intendente en las apelaciones 
que ocurran, escogiendo uno de dos que le 
propondrá cada parte: y han de ser hom- 
bres de caudal conocido, prácticos é inte- 
lijentes en la materia de comercio, y de 
buena opinion y fama. 

X.—El distrito de la jurisdiccion del 
Consulado será todo el de la Capitanía ge- 
neral de Caracas. Mas para mayor com0- 
didad de los litigantes tendrá Diputados 
en los Puertos de Cabello, Coro, Maracay- 
bo, Cumana, Guayana, y en las Islas de 
Trinidad y Margarita, que conozcan con 
igual jurisdicion de los pleytos mercanti- 
les en dichos Puertos é Islas. Bien que 
ningun Diputado podrá conocer y deter- 
minar por sí solo, sino acompañado de dos 
Colegas, que escogerá del mismo modo y 
con las mismas circunstancias que queda 
prevenido para los del Intendente en el 
artículo anterior, y con la asistencia del 
Escribano del Cabildo del Pueblo ú otro 
acreditado. En los demas Pueblos podrán 
suplir por el Consulado y sus Diputados 
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los Jueces ordinarios á quienes ocurran 
los demandantes, si así les conviniere. Di- 
chos Jueces y Diputados se arreglarán en 
todo á lo dispuesto en esta Cédula, y otot- 
garán unos y otros las apelaciones para 
ante el mismo Tribunal de Alzadas. 

XI—_Los pleytos apelados se sustanciarán 
y determinarán con un solo traslado sin ale- 
gatos ni informes de Abogados, en el tér- 
mino preciso de quince dias, haciendo sen- 
tencia dos votos conformes. Y los Jueces 
de Alzadas podrán tambien asesorar con 
Letrado de su satisfaccion quando lo juz- 
guen necesario. 

XII.—$Si la sentencia dada en primera 
instancia se confirmare por estos Jueces, 
se executará sin recurso ; pero si se revo- 
care en todo ó en parte, podrá suplicarse 
de ella: y en el término preciso de nueve 
dias reveerán y sentenciarán el pleyto el 
Intendente y otros dos Colegas, y con lo 
que determinen quedará executoriada. 

XIIL.—De los negocios executoriados 
solo podrá interponerse el recurso de nu- 
lidad ó injusticia notoria al Consejo Su- 
premo de Indias, donde se terminarán con 
arreglo á las leyes. 

XIV.—Las sentencias así executoriadas, 
y las demas que pasen en autoridad de co- 
sa juzgada, se executarán breve y suma- 
riamente por medio del Portero Alguacil 
y demas Ministros, que nombraren el 
Prior y Cónsules, despachando para ello 
los mandamientos necesarios, y los exhor- 
tos á los demas Jueces y Justicias que 
convengan : y estos les darán el favor y 
ayuda que necesiten. 

XV.—Podrá recusarse con causa legíti- 
ma y probada al Prior, Cónsules y Colegas 
del Intendente y Diputados, y suplirán 
por el Prior y Cónsules sus respectivos te- 
nientes Ó qualquiera de ellos , y por los 
colegas los que á propuesta de las partes se 
nombraren de nuevo. Y así se proveerá en 
las discordias que ocurran, y en los casos 
de inhabilitacion de Prior y Cónsules por 
parentesco ó interes con los litigantes. 

XVI.—Quando en los Tribunales de 
primera ó de segunda instancia se presen- 
ten escritos, que aunque firmados solo por 
las partes, parezca á los Jueces estar dis- 
puestos por Letrados, no se admitirán; á 
ménos que las mismas partes afirmen ba- 
xo de juramento no haber intervenido en 
ellos Letrado alguno: y aun en este caso 
se desechará todo lo que huela á sutilezas 
y formalidades de derecho, y se atenderá 
solo á la yerdad y buena fé. 

XVII.—Si se suscitare duda ó disputa 
de jurisdiccion con cualquiera otro Tribu- 
nal ó Juez sobre el conocimiento de alguna 
Causa, se procurará terminar amigable- 


mente en tina Ó dos conferencias, Ó por 
medio de mútuos oficios dictados siempre 
con la debida urbanidad y moderacion, 
suspendiéndose entre tanto todo procedi- 
miento por una y otra jurisdiccion. Pero 
si por estos medios no se pudiere terminar 
el negocio dentro de tres ó quatro dias, se 
pasarán los autos de ámbas jurisdicciones 
al Regente de la Audiencia en el mis- 
mo dia quarto, ó en el siguiente lo mas 
tarde para que con vista de ellos y de 
logs fundamentos que cada uno expon- 
ga, declare en el preciso término de tres 
dias la jurisdiccion que deba conocer; y 
esta sea tenida por competente, y conti- 
núe conociendo sin mas disputa, y con ab- 
soluta inhibicion de la otra. 

XVIII.—Quando el Tribunal ó Juez 
con quien ocurra la disputa esté fuera de 
la Ciudad, y á tal distancia que no sea po- 
sible terminarla en los quatro dias, se ten- 
drá por término improrrogable el que se 
necesite para dirigirse mutuamente quatro 
oficios, dos de cada parte; de modo que 
la jurisdiccion que ponga el quarto oficio, 
remita con la misma fecha sus autos al 
Regente, avisándolo así á la otra jurisdi- 
cion para que remita los suyos, y se decida 
la disputa dentro del término señalado. 

XIX—El Prior y Cónsules y sus Dipu ta- 
dos en los puertos serán mirados por todos 
como Jueces puestos por mí para adminis- 
trar justicia: y contra qualquiera que se' 
atreva á faltarles al debido respeto, se 
procederá conforme se previene por la lei 
47 tít. £6. lib. 9 de la Recopilacion de 
Indias 

XX.—Todas las personas que en el dis- 
trito de la jurisdicion del Consulado, y 
despues de la publicacion de esta Cé- 
dula, formen compañías de comercio, 
y las que construyan óÓ compren em- 
barcaciones para traficar fuera de los 
puertos de dicho distrito, lo harán en 
escritura pública con expresion de los so- 
cios, fondos y partes de cada uno ; y en el 
preciso término de quince dias si fuere 
en Carácas Ó la Guayra, de un mes si 
en Puerto Cabello, de dos si en Cumaná 
ó Barcelona, y de tres sien Guayana, Tri- 
nidad, Margarita, Coro ó Maracaybo, entre- 
garán copia autorizada al Prior y Cónsu- 
les baxo la pena irremisible de cincuenta 
pesos: y bajo la misma pena deberán 
presentarles sus escrituras las compañías 
ya formadas, y los documentos de propie- 
dad que tengan de sus embarcaciones los 
propietarios actuales de ellas, dentro de 
quatro meses de la publicaciou de esta 
Cédula. A igual pena estará sujeta qual- 
quiera persona que sin dar cuenta al Prior 
y Cónsules ponga por sí sola casa de co- 
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mercio, almacen tienda d bodega, El Es- 
cribano formará registros separados de 
unos y otros, para que puedan servir de 
gobierno al Tribunal en las ocasiones que 
se ofrezcan. y 

XXI.—Ademas del Tribunal de justicia 
habrá una Junta, que se compondrá del 
Prior, Cónsules, Consiliarios y Síndico, ó 
sus respectivos Tenientes, con el Secreta- 
rio el Contador y el Tesorero, y servirán 
de Porteros en ella log que lo sean del 
Tribunal. Se congregará dos veces cada 
mes, Ó mas si pareciere necesario, en los 
dias y horas que se fixen por acuerdo de 
los vocales en la primera sesion; y los 
que no asistan ni se excusen legítimamen- 
te pagarán veinte pesos de multa por cada 
falta. Los individuos de esta Junta esta- 
rán libres de cargas concegiles miéntras 
exerzan los oficios de ella, y será acto dis- 
tintivo su buen servicio y desempeño. 

XXITI.—La proteccion y fomento del co- 
mercio será el cargo principal de esta Jun- 
ta, y cumplirá coa él procurando por to- 
dos los medios posibles el adelantamiento 
de la agricultura, la mejora en el cultivo 
y beneficio de los frutos, la introduccion 
de las máquinas y herramientas mas ven- 
tajosas, la facilidad en la circulacion inte- 
rior, y en suma quanto parezca conducente 
al mayor aumento y extension de todos los 
ramos de cultivo y tráfico: para lo qual 
cuidará de averiguar á menudo el estado 
de dichos ramos en las Provincias é Islas 
de su distrito por medio de los Diputados 
que tenga en ellas, Óó de otras personas ó 
cuerpos con quienes entable corresponden- 
cia á este fin: y me hará presente lo que 
considere digno de mi real noticia, propo- 
niéndome las providencias que le dicte su 
zelo en beneficio de la agricultura indus- 
tria y comercio del pais. 

XXIII.—Encargo especialmente á la 
Junta que tome desde luego en conside- 
racion la necesidad de construir buenos ca- 
minos desde la Guayra á Carácas, desde 
esta Capital á los valles de Aragua, y desde 
Puerto Cabello á Valencia, para la mutua 
comunicacion y comodidad de los trans- 
portes, sin lo qual no puede florecer el co- 
mercio: y que tenga tambien presente el 
beneficio que resultará de limpiar el puer- 
to dela Guayra y concluir su muelle, en 
términos que puedan hacerse las cargas y 
descargas sin riesgo de averías; y tambien 
de poner y conservar corriente la navega- 
cion de los rios que brindan fácil salida á 
los frutos, como el Tuy y Yaracuy, y los 
que por la espalda de la Provincia van á 
desembocar en el Orinoco; para que exa- 
minando y comparando con la debida aten- 
cion la importancia y costo de estas obras, 


las vaya emprendiendo por el órden que 
le parezca mas asequible y cómodo, dándo- 
me á su tiempo cuenta de lo que se acor- 
dare, 

XXIV.—Si pareciere á la Junta necesa- 
rio poner algunos repuestos de anclas ca- 
bles y demas aparejos en los puertos de gu 
distrito, para socorro de las embarcaciones 
que peligren en ellos, me lo hará presen- 
te, con el método que piense observar en 
el acopio conservacion y administracion 
de dichos efectos, indemnizacion de sus 
gastos, y demas que conduzca á la comple- 
ta inteligencia del proyecto; y esperará 
mi resolucion. 

XXV.—Presidirá la Junta el Prior, ó 
en su defecto uno de los Cónsules por el 
órden de su antigiiedad; y si todos tres 
faltaren, presidirá uno de los Tenientes 
guardando el mismo órden; mas no po- 
drá celebrarse sin la asistencia de uno de 
los tres Prior y Cónsules, ó sus Tenien- 
tes, y seis Consiliarios. Quando asista el 
Intendente, que lo podrá hacer siempre 
que le parezca y lo permitan sus ocupa- 
ciones, se le dará asiento preferente al de 
Prior y Cónsules, y será mirado como Pre- 
sidente de la Junta. 

XXVI.—El que presida expondrá breve y 
sencillamente los asuntos que se hayan 
de tratar; y habida sobre ellos la confe- 
rencia conveniente, se procederá á la vota- 
cion si no hubiere conformidad, y queda- 
rá resuelto lo que acordare el mayor nú- 
mero. 

XXVII.—Concluidos los asuntos que 
hubiere que tratar en cada sesion, qual- 
quiera de los vocales podrá exponer li- 
bremente lo que se le ofrezca de nue- 
vo: se le oirá sin interrumpirle: no 
se le replicará sino con moderacion y 
buen órden: y quaudo al Presidente le 
parezca que la Junta debe estar ya bien 
enterada, se procederá á resolver en la for- 
ma prescrita por el artículo antecedente 

XXVIII.—El Secretario, el Contador y 
tesorero podrán tambien informar y propo- 
ner lo que les ocurra, no solo sobre los pun- 
tos relativos al gobierno del Consulado, sino 
tambien sobre los concernientes al bien 
comun del comercio : y se les oirá y aten- 
derá como á los demas vocales ; pero sus 
votos no se contarán ni tendrán fuerza pa- 
ra la decision. 

XXIX.—El Secretario tomará una bre- 
ve razon por escrito en la misma Junta de 
lo que se acordare sobre cada panto, y la lee - 
rá allí de modo que todos la oigan, para 
que se pueda emendar si hai algo equivo- 
cado. Con arreglo á esta razon extende- 
rá despues el acta en un libro que ten- 
drá á propósito, con estilo claro y co- 
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rriente, y la leerá en la sesion inmedia- 
ta para que se vea que está conforme, y 
allí mismo la firmen con él el Prior y Cón- 
sules, 

XXX. —Ademas de lo dicho tendrá el 
Secretario obligacion de seguir las corres- 
pondencias y extender los oficios, informes 
y representaciones que se le encarguen 
por la Junta, quedándose con copias de 
todo. Extenderá así mismo todas las ór- 
denes citaciones y oficios del Prior y Cón- 
gules, en lo que no sea contencioso y pro- 
pio del Tribunal, sino del gobierno del 
Consulado. Cuidará de ordenar desde el 
principio un archivo, de cuyos libros y pa- 
peles, conforme log vaya colocando, irá 
formando cédulas que expresen brevemen- 
te su contenido, por el método que me- 
jor le parezca, para hacer á su tiempo los 
índices con la debida claridad. Escribirá 
cada año una memoria sobre alguno de 
los objetos propiog del instituto del Con- 
sulado, con cuya lectura se abrirán anual- 
mente las sesiones. 

XXXI—Será fondo del Consulado el 
derecho que le concedo de avería, y el pro- 
ducto de todas las multas y penas pecu- 
niarias que imponga el Tribunal, sus Di- 
putados, 6 los Jueces de Alzadas. Por 
derecho de avería podrá cobrar uno por 
ciento sobre el valor de todos los géneros 
frutos y efectos comerciables que se extray- 
gan é introduzcan por mar en todos los 
puertos de su distrito, pertenezcan al co- 
mercio de América ó al de Europa, excep- 
tuando únicamente el dinero: tres por 
ciento sobre todo lo que se extrayga para 
Colonias extranjeras, Ó se introduzca de 
ellas, á excepcion de las mulas y caba- 
llos que pagarán un peso por cabeza; el 
ganado vacuno y lanar en pié que satisfa- 
rá uno por ciento; y los Negros y mone- 
da de oro y plata del cuño Mexicano que 
no adeudarán cosa alguna : quedando úni- 
camente libres de esta contribucion por 
ahora las Islas de Trinidad y Margarita. 

XXXII.—Esta exaccion se ejecutará en 
las Aduanas al mismo tiempo que la de 
mis reales derechos, para lo cual se enten- 
derá el Consulado con los Administrado- 
res; y éstos, sin mas órden ni disposicion, 
deberán entregar su producto, siempre que 
se les presenten libranzas del Prior 1 Cón- 
gules intervenidas del Contador. Bien en- 
tendido que este ramo no debe comprehen- 
derse en ninguna de las cuentas de mi 
Real Hacienda, y que las libranzas del 
Prior y Cónsules, unidas á los respectivos 
registros, serán el justificativo de su data y 
solvencia en esta parte. 

XXXIIM. —Habrá una arca segura con 
res llaves, las cuales estarán al cargo del 





Prior primer cónsul y Tesorero, donde se 
depositen todos los caudales correspondien- 
tes al consulado; y no se podrá abrir sin la 
asistencia precisa de los tres Llaveros. 

XXXIV.—De estos caudales solo se po- 
drá disponer para el pago de salarios y 
demas gastos indispensables del Consulado, 
y para los objetos propios de su instituto ; 
sin que por ningun caso ni con ningun mo- 
tivo se puedan emplear en demostraciones 
ó en regocijos públicos, ni en otras funcio- 
nes de ostentacion y lucimiento, aunque 
parezcan pias y religiosas, so pena de resti- 
tucion que se impondrá irremisiblemente á 
los contraventores, 

XXXV.— Los salarios que se han de 
pagar son estos : al Prior seiscientos pesos 
anuales, á cada Cónsul quatrocientos , al 
Síndico trescientos, al Secretario ochocien- 
tos, al Contador mil, al Tesorero mil; yá 
cada uno de estos tres últimos se le abona- 
rán ademas del dicho salario , trescientos 
pesos para un oficial. Al Asesor ge le 
darán quinientos pesos anuales, al Escriba- 
no quatrocientos, y 4 cada Portero ciento y 
ochenta, con tal que no lleven derechos al- 
gunos á las partes. Los Escribanos de los 
Diputados de los puertos no tendrán sala- 
rio, pero podrán llevar sus justos derechos 
arreglándose al arancel mas moderado. 

XXXVI. — El Tesorero recaudará los 
caudales del Consulado en virtud de órde- 
nes que le darán el Prior y Cónsules, y los 
pondrá en el arca al fin de cada mes; re- 
servando en su poder la cantidad que se 
juzgue suficiente para los gastos ordina- 
rios, para lo qual tendrá dadas competen- 
tes fianzas. Pagará los salarios mensual- 
mente por nóminas que formará el Conta- 
dor, y los libramientos del Prior y Cónsu- 
les, los quales no podrán exceder de cien 
pesos sin que preceda un acuerdo formal 
de la Junta. El Contador intervendrá di- 
chas órdenes y libramientos , sin cuya 
intervencion no podrán correr, y tomará 
la razon correspondiente en sus libros. 
Con arreglo á ellos ajustará en fin de año 
la cuenta de lo que se ha debido cobrar y 
pagar, y el resto líquido que resulte haber- 
se debido poner en arcas: y examinada y 
aprobada esta cuenta por el Prior y Cón- 
sules con audiencia del Síndico, se le dará 
su finiquito al Tesorero. Las demas obli- 
gaciones de estos dos oficios se arreglarán 
mas por menor en la Junta; y el Contador 
y el Tesorero las observarán en los térmi- 
nos que por ella se acuerde , sin perjuicio 
de lo que aquí vaya declarado. 

XXXVII.—Separadamente formará el 
Contador en fin de año la cuenta general 
de los caudales del Consulado y su inver- 
sion: en la qual serán cargo los valores de 
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las Aduanas de los Puertos que se expre- 
sarán por menor; las multas que se hayan 
exigido, y el sobrante del año anterior: 
y serán data las nóminas de salarios, y los 
libramientos de Prior y Cónsules. Se 
acompañarán como comprobantes del car- 
go las relaciones que darán de los valores 
log respectivos Administradores de las 
Aduanas; las certificaciones, que darán 
los Escribanos, de las multas que se hayan 
impuesto y exigido en todo el año; y el 
testimonio del recuento, que se habrá he- 
cho al fin del año anterior, del caudal 
existente en el arca. Si ademas de lo di- 
cho ocurriese algun otro cargo extraordi- 
nario, se expresará tambien, y se acompa- 
ñará documento legítimo que acredite su 
verdadero importe. Por comprobantes de 
la data se acompañarán las cuentas parti- 
culares, ó los acuerdos de la Junta, en cu- 
ya virtud se hubieren despachado los libra- 
mientos, y sus correspondientes recibos. 

XXXVIII.—Formada y documentada 
así la cuenta general, nombrará la Junta 
dos vocales que la examinen ; y con el in- 
forme de estos, y lo que en su vista se acor- 
dare, me la remitirá para su aprobacion. 
Pero con ella ha de venir precisamente 
testimonio de huberse contado y quedar 
efectivamente en el arca la existencia lí- 
quida que haya resultado de dicha cuenta, 
cuya diligencia deberá hacerse ante el Es- 
cribano del Tribunal, y firmarse por todos 
los vocales de la Junta. 

XXXIX.—En vista de lo que me propu- 
so el Intendente de Carácas por acuerdo 
de la Junta que presidió, y de los informes 
que últimamente se me han dado, nombro 
por sola esta vez para Prior al Conde de 
Toyar, y por su Teniente á Don Manuel 
Martin Blanco: para primer Cónsul á 
Don Juan Joseph Mintegui, y por su Te- 
niente á Don Manuel de Clemente y Fran- 
cia: para segundo Cónsul á Don Joseph 
de Escoriguela, y por su Teniente 4 Don 
Nicolas del Toro: para Consiliarios al 
Conde de San Xavier, Don Joseph Cocho 
de Iriarte, Don Feliciano Palacios y Sojo, 
Don Andres Ibarra, Don Francisco García 
de Quintana, Don Francisco Longa, Don 
Marcos de Rivas, Don Juan Bautista 
Echezuria, y Don Isidro Mendez: y por 
sus Tenientes á Don Santiago de Ponte, 
Don Antonio Barreto, Don Martin Xerez 
Aristigueta, Don Fernando Ascanio, Don 
Manuel Monserrate, Don Ignacio Gedler, 
Don Juan Benitez, Don Joseph Joachin 
de Ansa, y Don Blas del Castillo: para 
Síndico á Don Manuel Felipe Tovar, y por 
su Teniente á Don Juan Joseph de Kche- 
nique: para Secretario á Don Antonio Su- 
blete: para Contador á Don Gervasio de 








Navas: para Tesorero á Don Jáyme Bolet: 
para Asesor al Doctor Don Agustin de la 
Torre: y para Escribano á Don Pedro del 
Rio. 

XL.—Luego que se camplan los dos 
primeros años de la ereccion del Consula- 
do, saldrá el segundo Cónsul los quatro 
últimos Consiliarios y el Síndico con sus 
Tenientes: el segundo Cónsul entrará en 
lugar de un Consiliario, y se elegirán otro 
Cónsul, tres Consiliarios y un Síndico que 
sirvan dichos oficios otros dos años; y del 
mismo modo se reemplazarán los Tenien- 
tes. Cumplidoel año tercero de la erec- 
cion, saldrá el Prior el primer Cónsul y 
los cinco primeros Consiliarios con sus Te- 
nientes: el Prior y el Cónsul entrarán á 
ser Consiliarios, y se elegirán otro Prior y 
Cónsul y tres Consiliarios consus Tenien- 
tes que sirvan tambien por dos años, por- 
que todos estos oficios han de ser de allí 
adelante bienales ; y este mismo órden ge. 
guardará en todo para los años sucesivos- 
Pero si en el intervalo de un bienio mus 
riere alguno de los propietarios de esto3 
oficios, y tambien su Teniente, entóncea 
nombrará la Junta otro que supla hasts 
acabar aquel bienio, escogiéndolo precisa- 
mente entre los Tenientes de los dema- 
oficios. 

XLI.—Las elecciones se harán de este 
modo. El Prior y Cóusules convocarán 
la Junta general del comercio para hacer 
sorteo de electores. Presidirá el Intenden- 
te: asistirán los dichos Prior y Cónsules, 
el Síndico y el Escribano del Tribunal; 
pero no los Consiliarios ni obra persona 
alguna del Consulado. Todos los concu- 
rrentes traerán escritos en cédulas peque- 
fas sus propios nombres y apellidos, mé- 
nos el Prior Cónsules y Síndico, que no 
han de tener voz activa ni pasiva en las 
elecciones. Luego que esté formada la Jun- 
ta general, recogerá el Escribano todas las 
cédulas y las entregará al Prior; y este 
las leerá en voz alta una por una, y las 
irá echando metidas dentro de unos bo» 
lillos en una urna ó jarra que estará 
prevenida. En habiéndolas echado así 
todas, se irán sacando otravez todas ellas 
por suerte, una á una por mano de al- 
gun niño, despues de bien meneada la 
jarra: se leerán por el Intendente como 
vayan saliendo, y el Escribano tomará 
razon de ellas: y los que hayan salido en 
las quatro primeras serán tenidos por 
electores. 

XLIL.—Así como los quatro electores 
vayan saliendo en el sorteo, se irán reti- 
rando á otra pieza sin hablar con nadie, 
y con el último de ellos irán á la misma 
pieza el Prior y Cónsules Síndico y Es- 
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cribano. Luego que estén todos allí, ha- 
rán juramento de hacer cada uno su ofi- 
cio bien y fielmente, segun su ciencia y 
conciencia sin parcialidad ni interes, y 
guardar secreto sobre lo tocante á aque- 
llas elecciones. Cada elector propondrá 
un sugeto distinto, el que en Dios y en 
conciencia le parezca mejor, para cada 
uno de los cinco oficios: que en todo se- 
rán veinte sugetos. El Escribano irá for- 
mando listas de los sugetos que se propon- 
gan para cada oficio, sin guardar el órden 
de los proponentes ni expresar sus nom- 
bres : y formadas las cinco listas de qua- 
tro sugetos cada una, las entregará al 
Prior; y volverán todos, el Prior, Cónsu- 
les Síndico Electores y Escribano, á la 
Junta general. 

XLIIM.—Estando ya otra vez todos en 
la Junta general, pondrá el Prior las lis- 
tas en manos del Intendente : el cual las 
leerá en voz alta y despacio para que todos 
las oigan, y el Escribano forme las cédulas 
con que se ha de hacer el sorteo separado 
para cada oficio, del mismo modo que que- 
da prevenido para el de los electores. El 
primero que salga en cada sorteo se tendrá 
por elegido para aquel oficio, y el segundo 
para su Teniente: y las otras dos cédulas 
se sacarán y leerán tambien, para que á 
todos conste que estaban en la urna: y el 
Escribano dará fe y testimonio de todo. 

XLIV.—Los electos quedarán citados 
si estubieren presentes, y si no se les citará, 
para el dia inmediato siguiente á la Jun- 
ta del Consulado : donde con asistencia de 
todos sus vocales, y por ante el mismo Es- 
cribano, les recibirá el Intendente jura- 
mento de cumplir bien y fielmente sus ofi- 
cios; los pondrá en posesion de ellos sin 
admitirles excusa ni protesta; y me dará 
cuenta con los correspondientes testimo- 
nios de todo lo actuado. El Prior y Cón- 
gules además del juramento comun á to- 
dos, lo harán especial de guardar secreto 
en las cosas de justicia, y no revelar á 
persona alguna los votos que se den en los 
pleytos. Los Tenientes solo jurarán quan- 
do llegue el caso de suplir por sus pro- 
pietarios. 

XLV.—La convocacion dela Junta ge- 
neral se hará con dos dias de anticipacion 
en la Ciudad de Caracas y enla Guayra, 
por voz de pregonero, ante Escribano, en 
logs parages públicos y mas concurridos del 
comercio, con señalamiento de dia hora y 
lugar. Podrán asistir á ella todos los co- 
merciantes Ó mercaderes actuales; los car- 
gadores por mar que estén pagando avería 
por sí mismos, 6 que habiéndola pagado 
hayan establecido algun otro trato distinto 
ó superior; y los Capitanes ó Maestres de 


naos que sean interesados en ellas: con tal 
que unos y otros sean mayores de edad, na- 
turales de mis dominios, vecinos y domici- 
liados de Caracas ó la Guayra, y que actual- 
mente no tengan oficio alguno en el Consu- 
lado. Tambien podrán asistir siempre que 
tengan las dichas “calidades, y casualmen- 
te se hallen en Caracas al tiempo de la 
convocacion, los vecinos establecidos en 
qualquiera de los siete Puertos é Islas don- 
de habrá Diputados: y para este efecto se- 
rán tenidos por vecinos los que hayan re- 
sidido cinco años consecutivos en qual- 
quier pueblo del distrito del Consulado, 
aun cuando manteniéndose en la clase de 
puros encomenderos no hayan obtenido el 
avecinamiento legal. Pero no podrán asis- 
tir, aunque esten pagando avería, los que 
se hallen en actual servicio de otra perso- 
na de qualquiera clase que sea; ni los que 
no tengan casa propia; ni los que tengan 
oficios de Escribanos, Abogados, Procura- 
dores, Médicos, Boticarios, y otros de esta 
clase, miéntras se mantengan en ellos; ni 
los que hayan quebrado, aunque sin dolo 
ni mala fe, miéntras no hayan satisfecho 
completamente á todos sus acreedores. Y 
los que fingiendo tener las calidades que 
se mandan, ú ocultando las que se prohi- 
ben en esta Cédula, se introduxeren en la 
Junta para entrar en sorteo, quedarán por 
el mismo hecho privados para siempre de 
poder tener voz ni voto en ella, activo ni 
pasivo; y además incurrirán en la multa 
de trescientos pesos que se les exigirán 
irremisiblemente para el fondo del Con- 
sulado. 

XLVI—No podrán hacerse las eleccio- 
nes sin que concurran á lo ménos diez y 
seis vocales para entrar en el sorteo de elec- 
tores: y en caso de no estar completo este 
número, saldrá el Escribano con un Por- 
tero, y traerán los primeros que encuen- 
tren de las calidades que quedan preveni- 
das hasta completarlo; aunque para ello 
sea necesario usar de algun apremio, im- 
poniendo además cincuenta pesos de multa 
al que requerido así no viniere. Los elec- 
tores no podrán proponerse á sí mismos, 
ni á sus padres, hijos, hermanos, cuñados, 
suegros, ni yernos: y tendrán presente que 
el Prior y Cónsules Consiliarios y Síndico 
han de ser naturales de mis dominios, ma- 
yores de edad, hombres de caudal conocido, 
de buena opinion y fama, prácticos é in- 
teligentes en las materias de comercio ; 
pero no han de ser parientes unos de otros 
hasta el tercer grado de consanguinidad ó * 
de afinidad, ni socios de una misma com- 
pañía, ni mercaderes de tienda abierta. 
Podrán proponer para qualquiera de dichos 
empleos á los que viven de sus rentas aun- 
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que no hayan pagado avería ni comercien, 
y aunque sean Títulos, Ó Caballeros de 
qualquiera de las ordenes militares, siem- 
pre que los hallen á propósito. Pero guar- 
darán precisamente el hueco de dos años; 
porque ninguno ha de ser propuesto ni 
elegido para oficio que haya tenido, sin 
haber pasado este intervalo. Bien que los 
Tenientes que cumplan su bienio, podrán 
ser propuestos para los mismos oficios, co- 
mo no los hayan servido la mayor parte 
del año anterior. 

XLVIIL.—La calificacion de los que de- 
ban tenerse por vocales en la Junta gene- 
ral, y entrar en sorteo para electores, per- 
tenecerá al Intendente con el Prior y Cón- 
gules: los cuales decidirán en el mismo 
acto cualquier duda ó disputa que ocurra 
sobre ésto , arreglándose á lo que queda 
prevenido; yen caso de discordia preva- 
lecerá el voto del Intendente. La califica- 
cion de los sugetos que se propongan por 
los electores para entrar en sorteo de ofi- 
cios , pertenecerá únicamente al Prior y 
Cónsules ; y prevalecerá la decision en que 
se conformen dos de ellos, aunque el otro 
discuerde. 

XLVIM0.—Los Diputados de los puertos 
han de tener las mismas calidades que el 
Prior y Cónsules, y han de ser tambien 
bienales. Para este primer bienio los nom- 
brará el Intendente, tomando ántes los co- 
respondientes informes; pero en las próxi- 
mas elecciones se nombrarán otros. Serán 
sus electores el Cónsul nuevo y el cumpli- 
do , proponiendo cada uno de los dos un 
Diputado para cada puerto, y sorteándose 
en la misma forma arriba prevenida. Pero 
estas propuestas y sorteo se han de hacer 
separadamente ante el Intendente, con 
asistencia del Síndico y del Escribano del 
Tribunal , inmediatamente despues que 
haya tomado posesion el nuevo Cónsul; y 
así se hará siempre en adelante. Verifica- 
da la eleccion de estos Diputados, se les 
pasarán por el Intendente los respectivos 
oficios avisándoséla : cuyo aviso se comu- 
nicará tambien á los Stubdelegados de la 
Intendencia para que les den la posesion, 
recibiéndoles ántes el mismo ¡juramento 
que queda prevenido para el Prior y Cón- 
sules. 

XLIX—-Los oficios de Secretario, Conta- 
dor Tesorero y el de Asesor y Escribano del 
Tribunal, serán perpétuos; y cuando va- 
quen se proveerán por la Junta á plurali- 
dad de votos, en personas limpias y hon- 
radas, del talento é instruccion convenien- 
tes. Si alguna vez pareciere indispensable á 
la Junta separar á alguno de estos oficiales 
por falta de cumplimiento de su oficio , ó 
por otra justa y grave causa, se cometerá el 
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exámen de ella al Tribunal: el cual oyen- 
do instructivamente al interesado y al Sín- 
dico, lo amonestará , corregirá ó absolverá 
segun gu mérito; y en caso de hallar in- 
dispensable en justicia su separacion, me 
informará de ello con remision del expe- 
diente, y quedará suspenso hasta mi Real 
resolucion. 

L.—Los Porteros se nombrarán ahora y 
en adelante por el Prior y Cónsules: se- 
rán personas blancas honradas y de buena 
conducta: y se les conservarán perpebua- 
mente sus oficios, no dando causa justa y 
grave para lo contrario. 

LI.—El régimen y buen gobierno del 
Consulado, sus dependencias é intereses, 
y la execucion de todo lo que va prevenido 
en esta Cédula, ménos el exercicio de ju- 
risdiccion y administracion de justicia, 
será propio y peculiar de la Junta en cu- 
yas sesiones se han de tratar y determinar 
precisamente todos los asuntos que ocu- 
rran: y los informes que se hayan de pe- 
dir, ó encargos que se hayan de hacer para 
la mejor instruccion de los expedientes, se 
conferirán por la misma Junta y á elec- 
cion de sus vocales á los sugetos que pa- 
rezcan más á propósito. 

LII.—Será obligacion del Síndico pro- 
mover el bien comun del comercio y del 
Consulado, y defender la observancia de lo 
contenido en esta Cédula. Asistirá á todas 
las Juntas así del Consulado como gene- 
rales del comercio. En estas pedirá que se 
excluyau y hagan salir de la sala á los que 
no deban concurrir: y en las propuestas 
para el sorteo de oficios pondrá los óbices. 
y reparos que se le ofrezcan, para que de- 
termine el Prior y Cónsules. Ku las Jun- 
tas del Consulado pedirá y propondrá 
quanto le parezca conforme al bien co- 
mun, y al mas exacto cumplimiento del 
instituto, protestando qualquiera determi- 
nacion que se tome en contrario, y pidien- 
do los testimonios que necesite. Cuidará 
que no haya omision en extender y firmar 
los acuerdos, ni en cumplir lo que se hu- 
biese acordado. Al salirde su oficio en- 
tregará al Prior una nota de los negocios 
que queden pendientes, y otraigual al Sín- 
dico su sucesor. Podrá y deberá reclamar 
y pedir en el Tribunal, quando lo crea ne- 
cesario, la rigorosa observancia de quanto 
va prevenido en esta Cédula sobre la for- 
ma de los juicios y la sencillez y brevedad 
de su sustanciacion : y de qualesquiera 
abusos ó relaxacion que en esto se 1ntro- 
duzca, deberá darme cuenta con la debida 
justificacion para su remedio. 

LIIL.—El Consulado tendrá en el Tri- 
bunal y en las Juntas el tratamiento de 
Señoría, y usará por blason las armas de la 
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ciudad orladas con figuras alusivas Ú su 
instituto. Estará siempre inmediatamen- 
te sujeto 4 mi Real autoridad, y baxo m1 
soberana proteccion que le dispenso, con 
la jurisdiccion y facultad competentes pa- 
ra quanto corresponde á su instituto; de 
que inhibo á todos los Tribunales, Jueces 
Magistrados y Xefes políticos y militares; 
entendiéndose para su gobierno y direc- 
cion con mi Secretario de Estado y del 
Despacho universal de Hacienda por el 
Departamento de Indias. 

Por tanto mando á todos mis Consejos 
y Tribunales de la Corte y fuera de ella; 
á los Jueces y Justicias de todos mis Rey- 
nos y Señoríos ; á los Xefes políticos, mi- 
litares y de Real Hacienda, principalmente 
á los de la Ciudad de Santiago de Leon de 
Caracas y demas Pueblos de las Provincias 
é Islas del distrito del Consulado; y á todos 
los que toque Ó tocar pueda lo prevenido 
en esta Cédula, y los 53 artículos insertos 
en ella: que la vean, cumplan y executen, 
hagan cumplir y executar en todas sus 
partes, pena de incurrir en mi desagrado, 
porque así es mi voluntad ; sin embargo 
de qualesquiera leyes, ordenanzas, decre- 
tos Ó resoluciones anteriores, que quiero 
no valgan, y en Caso necesario revoco y 
anulo en quanto se opongan á lo expresa- 
do en esta Cédula: á cuyos traslados im- 
presos y certificados por el Secretario del 
Consulado se dará la misma fé y crédito 
que al original. Dada en Aranjuez á 3 
de Junio de 1793. Yo EL RreY.—Diego 
de Gardoqui.—V. M. erige un Consulado 
de comercio en la ciudad de Santiago de 
Leon de Caracas para todas las Provincias 
é Islas del distrito su Capitanía general. 


190. 


* ESTABLECIMIENTO DEL CONSULADO DE 
CARÁCAS. 


Al Intendente Don Estéban Fernandez 
de Leon magistrado y administrador exce- 
lente y de distinguidos talentos, se debió 
en gran parte la creacion del Consulado 
de Carácas, pues sujirió la idea de que se 
pidiera á la Corte de Madrid y apoyó la 
proteccion con todo su crédito y con sus 
informes, 

De este mismo Intendente podemos de- 
cir, que no tuvo, por el mismo año, feliz 
proceder tratándose del desestanco del 
tabaco que por Real Cédula de 31 de Oc- 
tubre de 1792 quiso el Gobierno español 
que tuviera lugar en Venezuela. Preye- 
nia dicha Cédula ciertos trámites y proce- 
dimientos previos y en su ejecucion fué el 


Intendente guiado de discreto espíritu 
fiscal, lo que demoró el asunto hasta caer 
en olvido por el rompimiento de la guerra 
de la Gran Bretaña. 

La Real cédula de 3 de Junio erijiendo 
el Consulado fué puesta en observancia. 
Por ella se estableció en Carácas una cor- 
poracion, compuesta del Intendente, que 
era su presidente nato, de un prior y dos 
cónsules, de nueve cousultores, de un sín- 
dico y de igual número de suplentes. To- 
dos estos individuos duraban por dos años 
renovándose anualmente por mitad. Te- 
nia ademas el consuladu un asesor, un se- 
cretario, un escribano y dos porteros que 
eran perpétuos. Hacíanse las elecciones 
en junta general de comerciantes, y po- 
dian ser elegidos los nobles, loz caballeros 
de las órdenes militares, los mercaderes, 
los cultivadores; en fin, todos los vecinos 
que fueran blancos y que viviesen de sus 
rentas. Los extranjeros y los eclesiásticos 
no eran elegibles. 

“Conforme á la cédula de su institucion, 
el consulado debía tener anualmente dos 
asambleas generales para deliberar sobre 
los asuntos de su incumbencia, fuera de 
las particulares. Le estaban especialmen- 
te encargados los negocios que tuvieran 
relacion con el fomento y prosperidad del 
comercio, de la agricultura y de la indus- 
tria: acerca de estos ramos tenia plenas 
facultades, de las que podia usar sin suje- 
cion á otra autoridad. El rei encargó 
expresamente al consulado que le diera 
cuenta de todo lo que le pareciese digno 
de la atencion del soberano y que le pro- 
pusiera aquellas medidas que juzgara con- 
ducentes para fomentar la agricultura, el 
comercio y la industria de las provincias 
de la capitanía general de Venezuela, pues 
á todas ellas se extendia su autoridad y 
jurisdiccion. 

“En la misma cédula se indicaron al Con- 
sulado algunos caminos que debia mandar 
abrir de preferencia: eran el de la Guaira 
á Carácas, el de esta ciudad á los Valles 
de Aragua, y el de Valencia á Puerto Ca- 
bello. A fin de mejorar la navegacion, se le 
recomendó que hiciese limpiar el puerto de 
la Guaira, coustruir en él un muelle para 
evitar las averías en la descarga de los bu- 
ques, y limpiar tambien los rios Tuy, Ya- 
racuy, Apure y otros que tributan sus 
aguas al caudaloso Orinoco. 

“Los fondos que se pusieron á disposi- 
cion del Consulado para tan vastas empre- 
sas y para satisfacer los sueldos asignados 
á sus miembros, que ascendian á $ 14.000 
anuales, fueron las multas que se impu- 
sieran á los que litigaran ante sus juzga- 
dos inferiores y tribunales ; así como un 
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derecho llamado de avería, los que produ- 
cian de ochenta á cien mil pesos por 
año. 

“Las obras públicas de que se ocupó el 
consulado de Carácas en mas de diez y 
siete años desu existencia pacífica, no 
correspondieron en lo general á las espe» 
ranzas lisonjeras que su establecimiento 
hizo concebir. Debiéronsele, sin embar- 
go, algunos caminos de caballerías, como 
los de Puerto Cabello á Valencia y de Ca- 
rácas álos Valles de Aragua. Principió 
tambien el que conduce de la capital á la 
Guaira rodeando las montañas el que tuvo 
que suspender, por haber creido el capitan 
general que perjudicaria á la defensa de 
la capital, perdiéndose por esto sumas con- 
siderables que en él se habian invertido. 
Mas de un millon y cuatrocientos mil pe- 
sos percibió y gastó el Consulado con poca 
utilidad de los pueblos de Venezuela. 
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* CREACION Y ESTABLECIMIENTO DEL 
CONSULADO DE CARTAGENA. 


“La creacion del Consulado en 1793, 
cuando la revolucion francesa minaba los 
tronos en la Europa con las máximas de 
una exagerada democracia, fué segun la 
observacion de un viajero imparcial, una 
disposicion atrevida del gobierno de Cár- 
los IV. Establecia por ella en Venezuela 
una asamblea bastante numerosa y electi- 
va, que se renovaba periódicamente, la 
que tenia ámplias facultades para delibe- 
rar sobre materias bien importantes, y 
para ejecutar gubernativamente sus acuer- 
dos. Lsta misma observacion es aplica- 
ble al Consulado de comercio queen 1794 
se concedió á Cartagena, en el Nuevo 
Reino de Granada, bajo de reglas análogas 
al de Carácas. Ambos establecimientos 
hacen honor al Ministerio que los decreta- 
ra para beneficio de los pueblos ultrama- 
rinos: ellos prueban que algunas veces el 
gobierno de la madre patria deseaba since- 
ramente la prosperidad, la riqueza y la 
buena administracion de sus colonias de 
América.” 

Como el consulado de Carácas, el de 
Cartagena se componia de un Prior y dos 
cónsules: tenia que observar las mismas 
reglas y extendía su ¡jurisdiccion á todo el 
vireynato del Nuevo Reino de Granada. 
El Consulado de Cartagena correspondió 
menos que el de Carácas á la esperanza 
del gran propósito en punto á fomento del 
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país en la mejora de sus vias de comuni- 
cacion: “con los derechos que se le asig- 
naron sobre las importaciones y exporta- 
ciones por los puertos granadinos ape- 
nas principió un camino desde la plaza de 
Cartagena hácia 'Turbaco cuya utilidad no 
era otra que poderse pasear cómodamente 
los comerciantes.” 
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* APARICION EN SANTA FÉ DEL ESCRITO 
““ LOS DERECHOS DEL HOMBRE.” 


CVircular del Capitan general de Venezuela 
á los Prelados y Gobernadores de pro- 
vincia. 


Illmo. Señor. 


El Exmo. Sr. virey de Santa Fé en 
oficio de 6 de Setiembre último, me par- 
ticipa haberse fijado, hace dias, en los pa- 
rajes públicos de aquella ciudad unos pas- 
quines sediciosos, y de sus resultas se ha 
tenido noticia que se ha esparcido por aquel 
Reino un papel impreso titulado: Los de- 
rechos del hombre: y su objeto es el de sedu- 
cir á las gentes fáciles é incautas con es- 
pecies dirigidas á favorecer la libertad de 
la Religion y á turbar el buen órden y go- 
bierno establecido en estos Dominios de 
S. M,; dando al propio tiempo las señas 
del tal papel que son las siguientes : 

“La señal del impreso sou: hallarse en 
“ un papel grande, grueso, y prieto en 
“ cuarto y con mucho márgen ; todo de 
“ letra bastardilla, y de tres clases de ma- 
yor á menor, siendo la mas pequeña la 
* de una nota ó especie de adicion con que 
“ finaliza la cuarta y última hoja.” 

Los especiales encargos de $. M. y 
nuestro honor y fidelidad nos obligan es- 
trechísimamente á impedir se propaguen 
tan detestables máximas, y por lo mismo 
no me detengo en encarecer á US. el gran 
servicio que hará á Dios y al Rey ponien- 
do todos sus desvelos en averiguar y des- 
cubrir, si por desgracia se ha introducido 
el tal papel ú otro de su especie en el dis- 
trito de su mando; valiéndose de todos 
log medios que dictan la prudencia y sa- 
gacidad. 

Lo traslado á US. Ilma. rogándole y en- 
cargándole coadyuve por su parte á los fi- 
nes que deseo, é indico en ella, confiando 
el asunto solo á aquellos eclesiásticos de 
providad, y de quien le asista pruebas de 
prudencia y penetracion. ; 

Dios guarde á US. Ilma, m. a, Carácas 1 
de Noviembre de 1794. 

Iilmo, Sr,—Pedro Carbonell.” 
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* CAUSA SEGUIDA POR LA AUDIENCIA 
DE SANTA FÉ POR SUBLEVACION, PAS- 
QUINES Y TRADUCCION DE “LOS DERE- 
CHOS DEL HOMBRE.” 


Los escritos de la Francia sobre libertad 
é independencia de las colonias que exis- 
tian en América buscaban su entrada en 
el Nuevo Mundo, á lo que se oponia el ré- 
gimen español. 

Quito enclaustrada por sus inmensas 
cordilleras y los océanos, y dominada por 
el oscurantismo é interes particular de sus 
mandatarios, nada sabia de lo que pasaba 
enel mundo. Carácas por mas cerca de 
la Europa, por mas fácil su litoral y por 
tener hombres itustrados y de espíritu li- 
beral mui dispuesto para promover un cam- 
bio, recibia la luz que el incendio de la re- 
volucion francesa arrojaba sobre la de 
América Meridional. Y Santa Fé con hom- 
bres sábios de la época, algunos que tra- 
ducian el frances, no tenia otras noticias 
que aquellas que contenia uno que otro 
diario ó libro que podia burlar el espionaje 
de la Inquisicion y de los gobernantes es- 
pañoles. “Sin embargo, las principales 
máximas revolucionarias llegaron á cono- 
cerse por unos cuantos hombres que medi- 
taban sobre la suerte futura de su patria. 
Estos hablaron secretamente en la socie- 
dad de sus amigos acerca de los principios 
republicanos, y de lo útil que seria á la 
Nueva Granada tener un gobierno de esta 
clase; ellos empero no meditaban proyec- 
to alguno para subvertir el órden estable- 
cido, Al mismotiempo comenzaron á fi- 
jarse varios pasquines contra el gobierno 
español, los que indicaban odio hácia él, y 
algunas ideas revolucionaribes. Se supo- 
igualmente por denuncia del español eu- 
ropeo don Francisco Carrasco, que circu- 
laba un papel titulado Derechos del hom- 
bre, que Carrasco vió ocho meses ántes en 
manos del estudiante don Juan Muñoz, 
quien le hubo de su compañero de casa 
don Miguel Cabal. Con tales denuncia- 
clones lareal audiencia de Santafé, 4 la 
cual por las leyes “españolas estaba cometi- 
do el seguimiento de las causas de Estado, 
resolvió de acuerdo con el virey Ezpeleta 
que inmediatamente se iniciaran tres pro- 
cesos : el primero sobre sedicion intenta- 
da; el segundo sobre los pasquines; y el 
tercero acerca de la impresion de los De- 
rechos del hombre. El oidor don Juan 
Hernández de Alba fué el juez comisiona- 
do para el primero, don Joaquin Inclan pa- 
ra el segundo y don Joaquin de Mosquera 


para el tercero. Estos oidores trabajaron 
con la mayor actividad, y fueron presos 
como conspiradores el frances don Luis de 
Rieux y el portugues don Manuel Froes, 
juntamente con los abogados doctor don 
Ignacio Sandino y don Pedro Padilla, don 
José Ayala, don Francisco Antonio Zea, de 
la expedicion botánica, y los estudiantes 
don Sinforoso Mátiz, don José María Ca- 
bal, don Enrique Umaña, y otros como 
don Pablo Uribe y don.José María Du- 
rán, complicados en la causa de los pas- 
quines. 

La edicion de los Derechos del hom- 
bre resultó que habia sido hecha por don 


Antonio Nariño por medio de don Diego - 


Espinosa, impresor que manejaba una im- 
prenta del primero. Uno y otro fueron 
reducidos á prision, y Nariño confesó “que 
habia hecho imprimir los Derechos del 
hombre que tradujo de un tomo de la His- 
toria de la Asamblea constituyente de 
Francia, que le habia franqueado el capi- 
tan Ramírez, de la guardia del virey ; que 
su intencion no era conmover el reino, si- 
no vender aquel impreso, del que mandó 
tirar ochenta ó cien ejemplares; pero que 
habiendo sabido que se hacian por el go- 
bierno algunas averiguaciones sobre el ex- 
presado papel, recogió todos los impresos 
sin dejar ninguno y los habia quemado.” 
En efecto, el juez comisionado Mosquera 
hizo las mas exquisitas diligencias por con- 
seguir un ejemplar que sirviera de cuerpo 
del delito, y no pudo hallarlo.” 
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* SENTENCIA EN LA CAUSA POR SUBLE- 
VACION, PASQUINES Y TRADUCCION DE 
LOS “DERECHOS DEL HOMBRE.” 


Los oidores comisionados siguieron las 
causas de sublevacion, de pasquines y de 
la impresion de los Derechos del hombre 
con una severidad extremada, especial- 
mente Alba y Mosquera, que se atrajeron 
el odio público. Apénas habia en aquella 
época desgraciada quien se creyera seguro 
de las pesquisas inquisitoriales de los tres 
jueces, que las extendieron hasta las pro- 
vincias y llenaron de terror la capital. Don 
José María Duran fué atormentado cruel- 
mente en la causa de los pasquines, para 
arrancarle la confesion del crímen; pero 
se sostuvo con firmeza, y los jueces no sa- 
caron otro provecho de aquella bárbara 
medida que la execracion pública. 

“ Nariño presentó en su defensa un es- 
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crito con la firma del doctor don José An- 
tonio Ricaurte, su abogado: en él procu- 
raba demostrar: 19 que la publicacion de 
los Derechos del hombre del modo que los 
habia impreso no era un crímen; 2% que 
tampoco era perniciosa porque los mismos 
principios corrian impresos en varios li- 
bros españoles; 3 que comparados los 
mencionados Derechos con los papeles pú- 
blicos y con los libros nacionales no debia 
ser delito su publicacion; 4% en fin, que 
el papel, mirado á la luz de la razon y 
dándole su verdadero sentido, no podia 
juzgarse perjudicial. Presentado este es- 
crito, la audiencia mandó que se recogiera 
el borrador y cuantas copias hubiera de él, 
y 4 los tres dias envió preso á un castillo 
de Cartagena al doctor Ricaurte, su autor. 
Ofendió vivamente á aquel tribunal mo- 
nárquico que se quisieran defender como 
buenos principios los Derechos del hambre, 
que han hecho heridas tan profundas á 
las antiguas monarquías. Nariño fué con- 
denado breve y sumariamente por la au- 
diencia á diez años de presidio en Africa, 
á confiscacion de todos sus bienes, y á ex- 
trañamiento perpétuo de la América, man- 
dándose quemar por mano del verdugo el 
libro de donde se sacó los Derechos del 
hombre, así como el alegato de Ricaurte. 
Esta sentencia fué confirmada por el rey, 
que extrañó perpétuamente á Ricaurte 
de todos sus dominios y le confiscó sus 
bienes. 

“ Don Antonio Nariño, don Francisco 
Antonio Zea y Otros catorce individuos 
de los comprendidos en las tres causas de 
Estado, fueron remitidos presos 4 España 
por el mes de diciembre, despues de haber 
gufrido mas de un año en prision. Ha- 
biendo arribado los supuestos reos á Cá- 
diz, Nariño consiguió escaparse del puerto 
despues de haber dirigido representaciones 
á Madrid y dado otros pasos acerca desu 
causa. Losdemas reos siguieron á la cor- 
te, donde fué pronunciada su sentencia 
por el Supremo Consejo de Indias en 1799, 
con toda la lentitud que caracterizaba á 
los tribunales españoles. Los quince in- 
dividuos complicados en la causa de in- 
tentada sublevacion fueron absueltos, y 
se declararou compurgados por su dilata- 
da prision los indicios y algunas especies 
imprudentes que habian vertido sobre la 
revolucion francesa. En el proceso de los 
pasquines, la sentencia fué condenar á los 
presidios de Africa á los cuatro indiyiduos 
complicados en aquella causa,” 
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LA REAL AUDIENCIA DE CARÁCAS OFICIA 
AL GOBIERNO DE ESPAÑA SOBRE UNA 
SUBLEVACION DE CLASES EN CORO. 


Señor.—El Teniente Justicia Mayor de 
la ciudad de Coro don Mariano Ramírez 
Valderrayor, avisó al Presidente Goberna- 
dor y Capitan general en el dia 11 y si- 
guientes de Mayo último, lo que habia 
ocurrido con motivo de la sublevacion de 
los negros, zambos y mulatos libres y escla- 
vos de la serranía, confabulados con otros 
de aquella ciudad; en diez y nueve del 
mismo dió cuenta de ello á la Audiencia : y 
en ocho del corriente remitió al Preside nte 
el testimonio de la sentencia que dió en 23 
del mismo Mayo , condenando á veinte y 
un reos en la pena de muerte: á veinte y 
dos negros luangos y siete indios en seis y 
diez años de presidio á racion y sin sueldo, 
en el que segun la necesidad y ocurrencia 
del Estado los destine el Capitan general, 
y á tres mujeres en doscientos azotes. 

Tambien Je remitió una representacion 
cuya copia pasó á la Audiencia por mano 
del Fiscal, recopilando y aclarando los an- 
teriores , en los términos que manifiesta el 
testimonio que conviene tener presente á 
la letra. 

Con atencion á todo y en conformidad á 
lo pedido por el Fiscal, proveyó la Audien- 
cia en 23 de este mes , el auto cuyo testi- 
monio acompaña. 

No se remite de todo el espediente por 
la estrechez del tiempo y porque está com- 
prendido en los documentos citados. Avi- 
saré á V. M. de cuanto sobrevenga, y daré 
segun las resultas de su primera providen- 
cia, todas las que hallare conducentes, 
atendidas las circunstancias graves y tras- 
cendentales de este movimiento con el cui- 
dado y celo que ha tenido hasta ahora para 
precaver y detener en cuanto está de su 
parte log que han podido y debido rece- 
larse, 

Nuestro Señor guarde á V. M. muchos 
años. 

Carácas, 28 de Junio de 1795. 


Señor 
Antonio López Quintana. — Prancisco 
Ignacio Cortínes.—Juan Nepomuceno de 
Pedroza. 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA IN- 
FORMA Á ESPAÑA SOBRE EL LEVANTA- 
MIENTO EN CORO. 


Ezmo. Señor. 


Con esta fecha dirixo al Exmo. Señor 
conde de Campo Alange la representacion 
del tenor siguiente. 

“Exmo. Señor.—Hecho cargo V. E. de los 
sucesos ocurridos en la jurisdiccion de Co- 
ro con motivo del levantamiento de los 
Negros Esclavos y algunos libres de que le 
di parte en mi representacion del 12 del 
corriente, resta ahora imponerle mas cir- 
cunstanciadamente con arreglo á los de- 
mas documentos que se me han remitido 
de aquella ciudad por el comandante Mili- 
tar Don Francisco Jacot y el Teniente 
Don Mariano Ramirez. 

“Baxo la copia número 1* se comprehen- 
de el testimonio de la sentencia impuesta 
á varios de los Reos cómplices en la insu- 
rreccion, y la representacion de 3 de este 
mes con que me la dirixe. En ella se re- 
gistran los justos motivos de haber envia- 
do á Puerto Cabello 29 destinados al ser- 
vicio de los Baxeles de S. M, los 22 Negros 
y los 7 restantes que son Indios de la mis- 
ma nacion que con fidelidad concurrió á 
la defensa de la Patria, para que se les 
asigne el suyo, con perdimiento unos y 
otros de sus bienes, aplicados á favor del 
Fisco; y otros veinte y uno á quienes se 
impone pena de la vida, mediante resultar 
criminalidad bastante para ello, y no per- 
mitir espera la debilidad de las cárceles y 

el incremento que con tan perversos espí- 
ritus podrían tomar las iniquas maximas 
que originaron su delinquencia; cuyas pro- 
videncias me parecen arregladas pruden- 
tes y de absoluta necesidad, como lo acre- 
dita el Acuerdo de la Real Audiencia á 
consequencia del Testimonio que le pasé, 
y aprueba todo lo obrado, haciendo varias 
prevenciones para seguir con serenidad el 
Proceso General instaurado sobre estos 
acontecimientos y sus cómplices, á fin de 
finalizar la materia y cortar de raiz el da- 
ño segun consta de la copia número 1.* 

“El número 2 abraza el diario del comi- 
sionado que salió de Coro para el valle de 
Macuruca Don Juan Ramon Chave, y la 
descripcion informativa del origen, pro- 
gresos y ultimo periodo de la sublevacion, 
formada por el otro encargado Don Ma- 
nuel de Carrera. El primer documento es 
una relacion exacta del comisionado com- 
probatoria de sus operaciones y de los 
acontecimientos del dia que coincide subs- 


tancialmente con las noticias remitidas an- 
teriormente en la parte precisa, y ahora 
con mayor exteusion ; pero el segundo he- 
cho por Carrera dá una verdadera idea de 
la situacion de aquel terreno, de la condi- 
cion de la esclavitud, del manexo y maxi- 
mas de aquellas gentes; y ultimamente de 
la comunicacion con los Franceses, opre- 
sion en las contribuciones, y predominio 
del Negro Josef Caridad Gonzalez, su as- 
cendiente sobre los demas de su nacion y 
otros; cuyos tres principios, despues de va- 
rias juiciosas reflexiones los sientan como 
fundamentos principales del detextable 
proyecto de los negros, segun el exámen 
y noticias que ha tomado, y nos enseñan 
prácticamente el cuidado que se necesita 
para resistir la infame semilla que siem- 
bra cautelosamente la iniquidad France- 
ga, el modo suave, recto, justo y apacible, 
con que log empleados deben condncir- 
se sin viciar con una imprudente rigidez 
la integridad de sus exercicios, espe- 
cialmente en lo concerniente 4 Reales 
contribuciones y su exaccion, y las fu- 
nestas consequencias de que es capaz el 
villano corazon de la gente comun ó 
de color baxo que orgullosos con el be- 
neficio de la proteccion que se les dispen- 
sa, sorprenden á los superiores, y pervier- 
ten la sugecion de los súbditos como suce- 
dió con el Negro Caridad fundado en la 
Real Cédula del año de 89 sobre el trato 
de los Negros, y una Real orden relati- 
va á cierta posesion de tierras que dispu- 
taba con Don Juan Antonio de Zarraga. 

“El texido de causas que ya como princi- 
cipales y ya como accesorias descubren las 
consideraciones de carrera, patentizan la 
facilidad con que prenden en el ánimo de 
esta especie de gentes el fuego de la irri- 
tacion y la discordia á la menor inadver- 
tencia, elevando ignorantemente sus ideas 
á eximirse de la dependencia en quanto 
justa Ó injustamente graduan gravoso el 
órden de sociedad y metodo guvernativo á 
la livertad de su apetito. Estas conse- 
quencias que se conocen despues de una 
progresion encadenada y oculta de suce- 
sos y meditaciones, necesitan una averi- 
guacion exacta y un exterminio perpetuo 
en obsequio de nuestra quietud que ha 
sido mi deseo, y es el objeto de mis pro- 
videncias y representaciones. 

“Baxo el número 3.” se comprehende la 
última representacion de Ramírez dando 
uba razon general y mas circunstancia- 
da de los sucesos que relaté en mi an- 
terior representacion, y contenian las 
señas recopiladas en la que ahora acom- 
paño para mayor ilustracion de S. M. y 
conocimiento del acierto, honor y celo con 
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que él y los demas vecinos han exforzado su 
lealtad en obsequio del soberano y bien de 
la patria, cortando un mal que segun re- 
sulta de las averiguaciones se intentaba 
difundir en toda la Provincia dichosa- 
mente livertada de este pestífero conta- 
gio al favor de las recomendables acciones 
de estos honrados vasallos, especialmente 
en la executada el dia de Santo Domin- 
go de la Calzada, que fué el principal 
combate, y despues de celebradas varias 
funciones en accion de gracias ha ¡jurado 
aquella ciudad por Patrono á dicho San- 
to segun contiene la enunciada copia. 

“El Teniente Don Mariano Ramírez Val- 
derrain elige la carrera militar para la re- 
compensa que seconsidere conveniente dis- 
pensarle, y yo no puedo ménos de repetir 
lo meritorio de su celo y disposicion 
esperanzado que $. M. le conceda el premio 
que mas justo le parezca, bien entendi- 
do de que graduo propio, sea el empleo de 
Capitan de Infanteria con el sueldo corres- 
pondiente mediante á que aquel destino 
no tiene sueldo fixo, y 4 que segun re- 
presentó mi antesesor Don Juan Guillel- 
mi y yo lo he corroborado antes de ahora, es 
indispensable se ponga un Comandante 
Militar en Coro para que reuniendo la ju- 
risdiccion ordinaria atienda á la defensa 
y conservacion de aquel territorio, expues- 
to por su situacion á las tentativas de 
cualquiera enemigo extranjero, é inmedia- 


toá Curazao, sobre que resolverá $S, M. 


en vista de los justos motivos expuestos 
en todo tiempo, y mas particularmente en 
las actuales circunstancias. 

“El elogio general que se hace de todo el 
vecindario tanto de Blancos y Mulatos co- 
mo Europeos y criollos merece la gratitud 
de S. M. y alguna demostracion que alien- 
te su constancia y amor al soberano, á cu- 
yo efecto y para no aventurar la verdad 
de mis informes, ni la justa recompensa á 
los que legítimamente la merezcan, reser- 
vo para otra ocasion enviar noticia de los 
que mas se hayan distinguido por no pa- 
recerme bastante circunstanciada la que 
sucintamente dá el Teniente en la ligera 
mencion de los sugetos que expresa. La 
justicia de los premios debe recaer sobre la 
realidad del suceso para que aquellos que 
realmente hayan acreditado su lealtad, se 
animen á continuar sus honrados procedi- 
mientos como se necesita, pues todavia 
quedan resquicios aunque amortecidos de 
la insurreccion por el crecido número de 
Negros que tuvieron parte y subsisten mu- 
chos de ellos no sin algun abrigo en los 
Indios al Pueblo de Agualarga, que res- 
pondieron áun Alcalde no entregaban 
ocho Reos que reclamaban por estar baxo 








sus vanderas; y esta nacion observa co- 
rrespondencia y union con los de Pecaya 
á quienes en otro tiempo se siguió causa 
de supersticiosos; cuyos defectos com- 
prueban la facilidad de su flaqueza y que 
seguirian el exemplo de los sediciosos como 
lo intentaron seguir los de la jurisdiccion 
del Rio del Tocuyo con motivo de resistir- 
se al cumplimiento de las órdenes de la 
Intendencia relativas á arreglar el cobro 
de tributos segun avisa el Teniente Justi- 
cia mayor y Administrador de Real Ha- 
cienda, pero se tranquilizaron con el es- 
carmiento del suceso de Coro y suspension 
de dichas providencias. 

“Esta y otras noticias que voy adquirien- 
do me servirán de gobierno para arreglar 
mis providencias, convinando todas las 
ocurrencias y sus incidentes para lograr 
la quietud conveniente; pero en todo ca- 
so parece importante y justo que S. M. á 
exemplo de las gracias y premios que con- 
cede segun la Real Ordenanza del corso á 
log que se inutilizan ó contraen mérito en 
este exercicio, avive, con la distincion de 
su beneficencia, por ahora al Teniente; y 
á su tiempo á todos aquellos que en ac- 
ciones mas graves, riesgosas y útiles al Es- 
tado se han sacrificado por un principio de 
fidelidad que los caracterisa entre todos, 

“V. E. se serviráimponer á S. M. de todo 
y comunicarme sus Rs. mandatos cuyo 
cumplimiento y el deseo de su mexor ser- 
vicio es el blanco único de mis providen- 
cias y reflexiones.” 

La traslado á V. E. para su superior in- 
teligencia. 

Dios gue. 4 V. E, ms. as. Carácas, 30 de 
Junio de 1795. 


Exmo. Sor, 
Pedro Carbonell, 
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INFORME DEL CONSEJO AL DUQUE DE LA 
ALCUDIA SOBRE LA SUBLEVACION DE 
CORO. 


Exmo. Sor. 


Habiéndose recibido en el Consejo la ad- 
junta carta, y tres testimonios que la 
acompañan en que con fecha de 28 de Ju- 
nio de este año dá cuenta la Audiencia de 
Caracas de los avisos que tuvo de la suble- 
vacion de los Negros, Zambos, y Mulatos 
de la serranía de la ciudad de Coro, confa- 
bulados con otros habitantes en ella ; y de 
la providencia que tomó en el particular ; 
ha acordado la pase original á manos de 
V. E. con los documentos que la acompa- 
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fían (como lo executo) 4 fin de que en 
vista de lo que de ellos resulta se digne 
S. M. resolver lo que fuere de su soberano 
agrado; manifestando á V. E. este Tribu- 
nal conceptúa dignos de las Rs, piedades 
así al Teniente Justicia mayor de la expre- 
sada ciudad de Coro Don Mariano Ramí- 
rez Balderrain, como á los demás que re- 
sulta aver contribuido á apagar, y exter- 
minar la sublevacion quedando en remitir 
á V. E.quando bengan las demas actua- 
ciones que ofrece dirijir la Audiencia á la 
qual entretanto se le avisa el recivo de su 
carta, y Testimonios. Dios gue. á V. 
E. ms. as, Madrid 27 de Agosto de 
1795. 


Exmo. Sr. 
Antonio Ventura de Taránco. 
Sor. duque de la Alcudia. 
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* OFICIO DEL CAPITAN GENERAL DE CA- 
RÁCAS, ALPRÍNCIPE DE LA PAZ PRIMER 
MINISTRO DE COLOMBIA. 


En representacion de 2 de febrero últi- 
mo, número 5, me dice el gobernador de 
Guayana, entre otras cosas, lo siguiente : 

“Se me ha dado noticia de que los ingle- 
ses han hecho repartimiento de todas las 
tierras que median desde la Colonia de 
Esquibo hasta Barima, que es la punta de 
Barlovento que forma la Boca del Orinoco 
con la del Cangrejo á Sotavento, y que de 
distancia en distancia han colocado unos 
palos con sus tarjetas en el extremo supe- 
rior, que explican al habitante ó dueño 
que le han aplicado aquella porcion : aun- 
que este aviso no tiene toda la seguridad 
que exije un asunto de tanta gravedad, he 
tenido á bien no despreciarla en el todo y 
de consiguiente para asegurarme como de- 
bo he despachado al capitan de infantería 
Don Manuel Astor para que auxiliado de 
la lancha Corsaria del Rei, del resguardo 
de este Rio, las curiaras é indios que le 
parezca ser necesario, pase á la misma 
punta de Barima, la reconozca y haga una 
escrupulosa esploracion de la verdad de 
ese hecho ó se consiga el desengaño: que 
si hallan en efecto algunas de las tarjetas 
que se dice estar puestas, la truiga para 
mayor testimonio; pero sin alejarse de 
aquella punta por el riesgo de los corsa- 
rios enemigos que se saben cruzan las bo- 
cas, Ó una emboscada que pueden tener 





preparada los ingleses, pues que las débiles 
fuerzas con que navega en su comision no 
son bastantes para mayor empresa.” 

Adjunta á otra representacion de 4 de 
dicho mes, número 8 me incluyó copia del 
diario que llevó frai Félix de Tarraga, 
religioso capuchino misionero, de 31 años 
de recidencia en dicha Provincia, á quien 
á virtud de mis órdenes encargó la explo- 
racion y averiguacion de las fuerzas de la 
expedicion que los ingleses disponian en 
Demerara, y habiendo salido el 31 de Di- 
ciembre del año próximo, y llegado por 
caño de Amacuro, á la Sabaneta, halló 
cerrada la entrada que son las cabezeras 
del rio Maruca en donde los indios Arau- 
cas que allí halló le informaron que en la 
banda oriental opuesta tenian los ¡ugleses 
indios pagados para que así que escucha- 
sen picaran los palos con que tenian cerra- 
da la entrada á la sabaneta, ellos tumba- 
sen estos á la entrada del caño y dieran 
así á la guardia colocada á la boca del 
Maruca á su salida al maren la cual le 
dijeron tenian muchos cañones y muchos 
soldados sin expresar el número, y añadió 
lo siguiente: “Tambien nos dijeron por 
cosa cierta que desde Esquibo hasta la 
punta de Barima tenian los ingleses repar- 
tidas todas las tierras con unos palos cla- 
bados, y unas tarjetas en las que estan 
puestos los nombres de los sugetos 4 quie- 
nes pertenecen los respectivos sitios.” - 

Para formar idea de la área que contiene 
el terreno que média desde Esquibo á la 
punta de Barima, he tenido á la vista el 
plano exacto levantado por el coronel in- 
geniero director don Miguel Marmion, 
siendo gobernador de la Guayana, y toma- 
do desde el sudoeste al nordueste hai 47 
leguas de costa con muchos rios y caños 
que desembocan al mar, y si han tirado sn 
línea norte sur á buscar la orqueta de los 
rios Yuruam y Yuruario abraza cerca de 
40 leguas y de este á oeste 46, formando su 
figura un trapesoide. 

Con otra de 3 del mismo, número 6, me 
incluyó él copia de la relacion que le dió 
Andres Conde, capitan de una balandra de 
las de aquel comercio, que fué hecho 
prisionero de guerra y conducido á 
la Granada de la cual pudo escaparse: 


contiene las pregas que nos habian hecho 


y conducido á la referida isla, la espedicion 
que se preparaba contra Trinidad, y con- 
cluye así: “Me dijeron dos ingleses que la 
mente del ministro Pitt era de hacer su- 
blevar las Américas españolas, que para lo 
cual habian propuesto á los habitantes de 
Santo Domingo auxiliarlos y que queda- 
rian independientes, y que habian enviado 
á Méjico ofreciéndoles el mismo partido ; 


[E 


y que cojiendo á Orinoco, atraerian á las 
provincias confinantes, haciéndoles unas 
partidas ventajosas, pues no iguoraban las 
pocas ó ningunas fuerzas que en éstas te- 
niamos.” 

De todas las noticias que dejo referidas, 
ninguna me ha alarmado puesto en 
consternacion sino la del inícuo y detesta- 
ble proyecto de Mr. Pitt, de subvertir las 
Américas, pues no puedo ocultar al rei que 
sise introducen los ingleses por el Orinoco 
al Rosario de Santa Fé y desembarcan en 
el Macuco, puerto del rio Meta que desem- 
boca en aquel, temo mucho que el fuego 
oculto de la insurgencia del Socorro del 
año de 80 y las chispas que renacieron en 
el de 93 cuando se descubrió la impresion 
y esparcimiento del papel “los derechos 
del hombre” se renueve y avive el descon- 
tento y propension á sacudir el suave yugo 
de la dominacion española. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Carácas, 4 de Marzo de 1796. 
Pedro Carbonell. 
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LA REAL CÉDULA DE 10 DE FEBRERO DE 
1795 “SOBRE GRACIAS AL SACAR.” 


Actas del Ayuntamiento de Carácas. 


En la Ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas en catorce de Marzo de mil sete- 
cientos noventa y seis años se juntaron á 
Cabildo ordinario los señores que por aho- 
ra le componen á saber: don Rafael Al- 
calde de Teniente de Gobernador y Audi- 
tor de Guerra en la provincia y oidor ho- 
norario de esta Real Audiencia. Don Ig- 
nacio Rengifo Alcalde ordinario segundo, 
Don Francisco Antonio García de Quin- 
tana, Doctor Don Cayetano de Montene- 
gro, Licdo. Don Rafael Gonzalez, Don Ma- 
nuel Monserrate y Licdo. Don José María 
Muros, Regidores llanos, con la asistencia 
del señor Síndico Procurador General Don 
Antonio Ayala, y con la del Licdo. Don Pe- 
dro Manuel Martínez de Pórras Asesor de 
este mui ilustre Ayuntamiento. No concu- 
rrieron los sefiores Don Juan José de Be- 
rastegui, Alcalde ordinario primero, igno- 
rándose la causa, Don Cárlos Palacios y 
Blanco, porenfermo, ni los señores kegi- 
dores llanos Don José Hilario Mora, Fiel 
Ejecutor interino, igoorándose la causa, 
Don Isidoro Antonio López Méndez por el 
mismo motivo, Don Francisco Rodríguez 
del Toro, Marques de este título, por ha- 
llarse ausente de la Ciudad, y Don Valen- 
tin de Ríyas, ignorándose la causa. Y 





así juntos los señores concurrentes se trató 
lo siguiente. 

En este Cabildo el señor Teniente de 
Gobernador Auditor de Guerra y oidor ho- 
norario de la Real Audiencia Don Rafael 
Alcalde expuso que por el señor Presiden- 
te Gobernador y Capitan General se habia 
pasado á este Ilustre Ayuntamiento la 
Real Cédula de Gracias al sacar para que 
en vista de ella se acordase con la reflexion 
correspondiente lo que juzgase convenien- 
te acerca de los varios puntos que contiene 
é igualmente hizo presente que dicho Su 
Señoría el señor Presidente le habia insi- 
nuado recordase este asunto, como lo ha- 
bia ejecutado ántes por su oficio, y ente- 
rados estos señores de su exposicion dijeron 
que se solicite en el archivo por el presen- 
te Escribano y de no hallarse intime á los 
anteriores Don Tomas Aguirre y Don Pe- 
dro Jiménez den razon de su paradero, y 
verificado se dé cuenta con ella en el pri- 
mer Cabildo para en su vista acordar. 
Con lo cual se concluyó este Cabildo que 
firmaron dichos señores de quedoi fé.— 
Rafael Alcalde.—José Ignacio Rengifo.— 
Francisco Antonio EFarcía de (Quintana.— 
Doctor Cayetano Montenegro.—Licdo. Ra- 


fael Fonzalez.—Manuel Monserrate.—Licdo. 


José María Muro.—Antonio Ayala.—Pe- 
dro Martínez de Pórras.—Ante mí, An- 
dres de Otres Escribano Real y de Cabildo 
interino. 

En la Ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas en 5 de abril de mil setecientos 
noventa y seis años se juntaron á Cabildo 
Ordinario los Señores que por ahora le 
componen á saber Don Rafael Alcalde Te- 
niente de Gobernador, y Auditor de Grue- 
rra en la provincia y Oidor honorario de 
esta real audiencia, Don Juan José de Be- 
rastegni y Don José Ignacio Rengifo Al- 
caldes Ordinarios, Doctor Don Cayetano 
de Montenegro, Licenciado Don Rafael 
González, el Capitan Don Manuel Monse- 
rrate y Licenciado Don José María Mu- 
ros, Regidores llanos, con la asistencia del 
Licenciado Don Pedro Manuel Martínez, 
de Pórras Asesor de este M. 1. A. No con- 
currieron los Señores Don Cárlos Palacios 
y Blanco Alferez Real, Don Pablo Her- 
nández Romero, depositario general, Li- 
cenciado Don José Hilario Mora, Fiel Eje- 
cutor interino, Don Isidoro Antonio Ló- 
pez Méndez, Don Francisco Antonio Gar- 
cía de Quintana, Don Francisco Rodríguez 
del Toro, Marques de este título y Don 
Valentin de Rivas Regidores llanos, 1gno- 
rándose la causa, sin la concurrencia del 
Síndico Procurador General Don Antonio 
Ayala que tambien se ignora la causa. En 
cuyo estado entraron en esta sala los Seño- 
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res Alférez Real Don Cárlos Palacios y 
Blanco, y Depositario General Don Pablo 
Hernández Romero, y así junto los Seño- 
res concurrentes se trató lo siguiente. Ha- 
biendo entrado tambien el Señor Síndico 
Procurador General Don Antonio Ayala 
y pasado recado el Señor Regidor Don 1si- 
doro López Méndez, hallarse indispuesto 
de la salud, y entró el Señor Marques del 
Toro Regidor llano, 

En este Cabildo dió parte el portero es- 
tar en los corredores de estas Casas consis- 
toriales el Escribano Real Don Agustin 
Hernández, á4 quien se mandó entrar, y 
habiendo precedido el recado político, y 
vénia de estilo dejó en él testimonio de la 
real cédula de diez de febrero del año 
próximo pasado titulada Gracias al exhi- 
bir, y visto por estos S. S. de una confor- 
midad y acuerdo dijeron. (Que se dé cuen- 
ta con ella el juéves próximo despues que 
se haya  conferenciado sobre el espe- 
diente el matadero general. En este Ca- 
bildo los S. S. de él dijeron que por ser 
tarde se concluyese este Cabildo que firma- 
ron de que doifé. Rafael Alcalde.—Juan 
José Berastegui. José Ignacio Rengifo. — 
Cárlos Palacios y Blanco.—Pablo Hernán- 
dez Romero.—El Marques del Toro.—Ua- 
yetano Montenegro.—Licenciado Rafael 
González.—Manuel Monserrate.—Licen- 
ciado José María Muros.—Antonio Ayala. 
-—Pedro Martínez de Porras.—Ante mí, 
. Andres de Cires, escribano real y de Ca- 
bildo interino. 

En la ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas á siete de Abril de mil ochocien- 
tos noventa y seis años para la celebracion 
del Cabildo extraordinario que con permi- 
so del S. P. G. y €. G. para tratar sobre los 
varios asuntos quese hallan pendientes se 
juntaron los señores que por ahora le com- 
ponen ásaber Don Rafael Alcalde Tenien- 
te de Gobernador y Auditor de Guerra en 
la provincia, Don Juan José de Beraste- 
gui, y Don José Ignacio Rengifo, 
Alcaldes ordinarios, Don Pablo Hernandez 
Romero, Depositario General, Don Isidoro 
Antonio Lopez Méndez, Dr. Don Cayeta- 
no Montenegro, Licdo. Don Rafael Gon- 
zalez, el Capitan Don Manuel Monserrate, 
Licdo. Don José Maria Muro, fiegidores 
llanos, con la asistencia del Licdo. Don 
Pedro Manuel Martinez de Porras Asesor 
de este Muy Ilustre Ayuntamiento. No 
concurrieron los S. S. Don Carlos Palacios 
y Blanca Alferez Real, Licdo. Don José 
Hilario Mora Fiel Ejecutor Interino, Don 
Francisco Garcia de Quintana, Don Fran- 
cisco Rodriguez del Toro Marques de este 
título, y Don Valentin de Rivas ignorán- 
dose la causa, sin la concurrencia del Sr, 


Sindico Procurador General Don Antonio 
Ayala Teniente del Batallon Veterano ig- 
norándose la causa. Y así juntos los Sres. 
concurrentes se trató lo siguiente. En este 
estado entró en esta sala el Sr. Sindico 
Pror. General Don Antonio Ayala. 

En este Cabildo el Escribano en cumpli- 
miento de lo mandado en el ordinario an- 
terior, y lo que se le previno en acta de 
catorce de Marzo, dió cuenta con el testi- 
monio de la Real Cédula de gracias al sa- 
car que por orden del $. P. G. y C. G. dejó 
en esta sala en cinco del corriente el Escri- 
bano Real Don Agustin Hernández é im- 
puestos estos Señores de los varios capítu- 
los que comprende, y por su naturaleza 
merecen toda atencion; acordaron se di- 
fiera tratar sobre su contenido para el Ca- 
bildo extraordinario del próximo jueves 
catorce del corriente que con permiso del 
Sr. Presidente Gobernador y Capitan Ge- 
neral se están celebrando semanalmente, á 
cuyo fin se cite por papeleta á cada 
uno de los Señores Capitulares, que in- 
dispensablemente concurriran bajo la mul- 
ta de cien pesos. Que en atencion á 
informar el presente Escribano ha soli- 
citado en el Archivo y haber intima- 
do á sus antecesores don Tomas Agui- 
rre y don Pedro Jiménez, el testimonio que 
de la misma Real Cédula asienta el Escri- 
bano público, y de Gobernacion don Pablo 
Castrillo haber dejado en esta sala en cinco 
de Octubre del año próximo pasado, que 
no ha podido ser habida, ni éstos le dan 
razon de que en su tiempo se hubiere reci- 
bido, mandaron se continúe en su solicitud 
y pudiendo ser habido se traiga 4 la vista, 
Con lo cual se concluyó este Cabildo que 
firmaron dichos $. S. de que doy fé.— 
Rafael Alcalde.—Juan José de Berastegui. 
—yJosé Ignacio Rengifo.—Pablo Hernán- 
dez Romero.—Isidoro Antonio López Mén- 
dez.—Doctor Cayetano Montenegro.—Li- 
cenciedo Rafael González.—Manuel Mon- 
serrate.—Licenciado José María Muro.— 
Antonio Ayala.—Pedro Martínez de Po- 
ras.—Ante mí, Andres de Cires, Escribano 
Real y de Cabildo interino. 

En la ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas, en catorce de Abril de mil ocho- 
cientos noventa y seis años, precedida ci- 
tacion antediem por órden del señor $. P. 
G. y C. G., sejuntaron á Cabildo extra- 
ordinario los S. S. que por ahora le 
componen, á saber; don Juan José de Be- 
rastegui y don José Ignacio Rengifo, 
Alcaldes ordinarios, don Cárlos Palácios y 
Blanco, Alférez real, don Pablo Hernán- 
dez Romero, Depositario general, licencia- 
do don José Hilario Mora, Fiel ejecutor 
interino, don Francisco Antonio García 
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de Quintana, don Francisco Rodríguez del 
Toro, Marques de este título, doctor don 
Cayetano Montenegro, Licenciado don 
Rafael González, don Valentin de Rivas y 
Licenciado don José María Muros, Regido- 
res llanos cou la asistencia del señor Sindi- 
co Pror. Gral. don Antonio Ayala, 
con la del Licenciado don Pedro Manuel 
Martínez de Porras, Asesor de este 
M.I. A. No concurriendo los Señores don 
Rafael Alcalde, Teniente de Gobernador y 
Auditor de Guerra en la Provincia y Oidor 
honorario de esta Real Audiencia por 
ocupada en el despacho de una causa cri- 
minal, don Isidoro Antonio López Méndez 
por indisposicion de la salud, don Manuel 
Monserrate, Teniente coronel que se halla 
de guardia. Y así juntos los S. $. con- 
currentes se trató lo siguiente. 

En este Cabildo se leyó por mí, el Escri- 
bano la Real Cédula de gracias al sacar 
fecha en Aranjuez á diez de Febrero del 
afio pasado de mil setecientos noventa 
cinco que ha pasado á este I. A. en tes- 
timonio el S. P. G. y C. G. y enterados 
de su contenido los S, S. de el habiendo 
conferenciado la materia con la reflexion 
y madurez que corresponde, y teniendo 
presente lo expuesto en Acta de seis de 
Octubre del año pasado de mil setecien- 
tos ochenta y ocho, y lo informado á $. 
M. en trece del mismo, cuyas razones son 
adaptables especialmente en las actuales 
circunstancias y á la sublevacion que pa- 
deció la ciudad de Coro en el año próximo 
pasado de estas castas de gentes dijeron : 
que temiéndose como debe temerse pru- 
dentemente se sigan graves perjuicios al 
Real Erario y fatales resultas al Estado si 
se lleva á “debido efecto en alguna de sus 
partes señíaladamente en las que trata -de 
dispensacion de calidad de pardos, y quin- 
terones y distintivo de Don (siempre que 
sea para tales personas) les parece no solo 
conveniente, sino obligatorio en fuerza del 
amor que profesa este l. Ayuntamiento al 
Soberano y á la patria, y del celo con que 
debe mirar la conservacion de su Real 
Erario ponerlo presente á la consideracion 
del insignuado señor Presidente para que 
haciendo el competente informe de S. M. 
(que Dios guarde) en cumplimiento de 
sus Reales Leyes que mandan se obedez- 
can y no se cumplan aquellas que amena- 
zam perjuicio su ejecucion, y que acaso, 
no se hubieran despachado, si se hubieran 
tenido presente, se excuse, y suspenda la 
publicacion hasta tanto que informado el 
Soberano, resuelva lo que sea de su Real 
agrado á cuyo efecto, y para que pueda for- 
marse juicio de los graves daños y resultas 
que deben temerse, se le pase testimonio 


36 





de esta acta con insercion de la citada, é 
igualmente del informe de trece de Octu- 
bre del año pasado de ochenta y ocho su- 
plicando á S. M. se denegase al privile- 
glo que pretendieron algunos pardos de 
esta Capital para contraer matrimonios 
con personas blancas, y para ser admiti- 
dos á los sagrados órdenes, cuyas razones 
y fundamentos en que la apoyaron, y que 
reproduce en todas sus partes este I. €. en 
calidad de contestacion á dicho señor Pre- 
sidente, son los mismos que ahora concu- 
rren para denegar tales dispensas, de las 
cuales vendria á sentir un quebranto de 
consideracion el Real Erario, porque todo 
lo que este ingresase por ellas, vendría á 
perderlo con notable exceso, por otra parte, 
siendo cierto que dispensados los pardos y 
quinterones de la calidad de tales, quedarian 
habilitados entre otras cosas para los ofi- 
cios de República propios de personas 
blancas, y vendrian á ocuparlos sin impe- 
dimento mezclándose, é igualándose con 
los blancos, y gentes principales y de ma- 
yor distincion en la República, en cuyo 
caso por no sufrir este sonrojo, no habria 
quien quisiese servir los oficios públicos 
como son los de Rejidores, y todo el resto 
de todos los que se benefician y se rematan 
de cuenta de la Real Hacienda perdiendo 
esta, no solo el ingreso de sus valores, 
mas tambien las crecidas sumas de las 
pujas, que regularmente hai cuando son 
conservados en el lustre y estimacion que 
hasta aquí escluyéndose de su admision 
personas de inferior clase, (que hasta 
aquí escluyéndose de su admision) como 
son los mulatos y quinterones, y seria ne- 
cesario compeler á los vecinos á servir 
tales empleos de valde por el beneficio del 
público, no debiendo esperarse buenas re- 
sultas de servicio forzado, motivo porque 
S. M. se explicó en la lei 9£, título 16, 
libro 2% de la recopilacion de Indias di- 
ciendo “Que de ninguna persova quiere 
servirse contra su voluntad.” Y consi- 
derando este Ayuntamiento no menos ne- 
cesario representar que tambien deben 
temerse graves daños al bien comun de las 
dispensas de edad para servir oficios pú- 
blicos especialmente de escribanos, procu- 
radores, regidores, médicos, cirujanos, di 
por estar necesitados los hombres á poner 
en sus manos las vidas, honras y hacien- 
das para cuyo buen desempeño es necesa- 
rio que tales oficios recaigan slempre en 
personas de juicio, el que regnlarmente no 
lo hai completo en menores de edad, y 
cuya causal ha sido el fundamento que los 
Soberanos han tenido presente en el esta- 
blecimiento de las leyes, para no permitir 
que se admitan á servirla ántes de la edad 
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prefinida en ella como tambien que no se 
concedan dispensas para exámenes de Mé- 
dicos y Escribanos por los fraudes que con 
este motivo pueden seguirse en lugares 
distantes en perjuicio del bien comun; 
acordaron se le haga presente, á dicho Sr. 
Presidente para que se sirva informar á 
S. M. la necesidad que hay de negar las 
dispensas que quedan insinuadas, y no 
despacharlas en manera alguna, especial- 
mente las que son respectivas á los pardos 
y quinterones, pues así se logrará el feliz 
acierto de mantener la provincia en paz y 
tranquilidad excusando todo motivo de 
disensiones, turbacion en las respectivas 
clases de la República, y despoblacion de 
la Provincia, que puede originarse de la 
dispensa de calidad que se les conceda á 
estas gentes bajas que componen la mayor 
parte de las poblaciones, y son por su na- 
tural, soberbias, ambiciosas de los honores 
y deigualarse con los blancos á pesar de 
aquella clase inferior en que los colocó el 
Autor de la Naturaleza. Desde luego por 
las razones expuestas, y de las mas, con 
que este L. A. informará por separado á 
S. M. y puedan considerarse conducentes 
á impedir una fermentacion peligrosa, á 
lo menos una general variacion de pensa- 
mientos en los pardos, y en todos log  ve- 
cinos que con el tiempo ocasione el tras- 
torno del órden público y civil de la pro- 
vincia en perjuicio de los dominios de $. 
M. y en general de todos sus vasallos, lo- 
grándose de este modo el feliz acierto de 
mantener en ellos la paz, acordaron se 
compulse á la mayor brevedad el testimo- 
nio prevenido y se pase al S. P. G. y O. G. 
con el recado político, y vénia de estilo, y 
dar, como dieron al Sr. Alcalde ordinario 
de segunda eleccion Don José Ignacio 
Rengifo, comision bastante para que reali- 
ce la representacion correspondiente y la 
traiga á esta sala para su aprobacion, y 
remision á S. M. á cuyo efecto se le entre- 
gue testimonio por duplicado de los do- 
cumentos que estime necesarios. Con lo 
cual se concluyó este Cabildo que firmaron 
de que doi fé.—Juan José de Berastegui.— 
José Ignacio Rengifo. —Cárlos Palacios y 
Blanco.— Pablo Hernandez Romero.— 
Licdo. Don José Hilario Mora.—Pran- 
cisco Antonio García de Quintana.—El 
Marques de Toro.—Don Cayetano Mon- 
tenegro.—Licdo. Rafael Gonzalez.—Valen- 
tin de Rívas.—Licdo. José María Muro. 
Antonio Ayala. —Pedro Martínez de Pó- 
rras.—Ante mí.—Andres de Cires, Hscri- 
bano Real y de Cabildo Interino. 

En la Ciudad de Carácas en veinte y 
ocho de Noviembre de mil setecientos no- 
venta y seis años se juntaron á Cabildo 





ordinario los señores de este M.1. A. á 
saber: Don Juan José de Berastegui, y 
Don José Ignacio Rengifo Alcaldes ordi- 
narios, Don Cárlos Palacios y Blanco, Al- 
férez Real, Licdo. Don José Ilario Mora, 
Fiel Ejecutor interino, el Marques de To- 
ro, Doctor Don Cayetano Montenegro, 
Licdo, Don Rafael Gonzalez, Don Manuel 
Monsérrate, y Don Juan Bautista de Eche- 
zuría Regidores llanos con la asistencia 
de log señores Síndico Pror. Gral. Don 
Antonio Ayala, Licdo. Don Pedro 
Manuel Martínez de Pórras, Asesor de es- 
te M.I. A. No concurrieron los demas 
señores ignorándose la causa á excepcion 
de los señores Don Pablo Hernandez Ro- 
mero Depositario general y Don Isidoro 
Antonio López Méndez por ocupados, y 
Don Valentin de Rívas por hallarse enfer- 
mo. Y así juntos los señores concurren- 
tes se trató lo siguiente : En este estado 
entró en esta sala el señor Don Isidoro 
Méndez. 
Acuerdo. 


En este Cabildo el señor Alcalde de se- 
gunda eleccion en virtud de la comision 
que se le confirió en acta de 14 de Abril 
del corriente año manifestó el informe que 
debia dirigirse á S. M. relativo á la Cédu- 
la Real de gracias al sacar de 10 de Febre- 
ro del año pasado de 1795, el que visto y 
leido por estos señores unánimemente (á 
excepcion de los señores Marques de To- 
ro y Don Manuel Monserrate de cuyo vo- 
to se hará mencion) lo aprobaron en todas 
sus partes, lo firmaron y mandaron se re- 
mita á S. M. por la via á que correspon- 
da; á cuyo efecto se entregue á los seño- 
res Diputados de Corte con testimonio de 
esta acta quedando copia de*él cerrado, 
lacreado, y sellado, con absoluta prohibi- 
cion de abrirlo hasta la última y final re- 
solucion de S. M. y los señores Marques 
de Toro y Don Mannel Monserrate dije- 
ron : que están igualmente conformes en 
todo, á excepcion de la generalidad en que 
se comprende al señor Regente de la Real 
Audiencia Don Antonio López Quintana 
por no tener las noticias que los demas $. 
S. y que bajo de esta protesta lo firmaron. 
Con lo cual se concluyó este Cabildo que 
firmaron de que doi fé.—Juan José de 
Berastegui.—José Ignacio Rengifo. —Cár- 
los Palacios y Blanco,—Licdo. Don José 
Hilario Mora.—Isidoro Antonio López 
Méndez.—El Marques de Toro.—Doctor 
Cayetano Montenegro.-Licdo. Rafael Gon- 
zalez.—Manuel Monserrate.—Juan Bau- 
tista de Echezuría.—Antonio Ayala.—Pe- 
dro Martínez de Pórras—Ante mí—Andres 
de Cires, Escribano Real y de Cabildo in- 
terino, 
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NOTA DEL AYUNTAMIENTO DE CARÁCAS 
REMITIENDO EL INFORME QUE HACE AL 
REY DEESPAÑA SOBRE LA CÉDULA DR 
10 DE FEBRERO DE 1795. 


Etxcelentísimo Señor. 


La copia inclusa instruirá á V. E. de lo 
que el Ayuntamiento de esta Ciudad in- 
forma al Rey con motivo de la Real cédu- 
la de 10 de febrero de 1795 que dispone 
las contribuciones que deben hacerse por 
las gracias llamadas al “sacar” asuntó que 
considera muy propio del ministerio de 
V.ex*. por versar sobre materias importan- 
tes al Estado, y á la pública tranquilidad 
de esta Provincia, que se acoge al poderoso 
influxo de V.ex*. suplicando se sirva prote- 
gerlos designios de este Ayuntamiento 
manifestando al Rey la necesidad de adop- 
tar el remedio que propone para cortar los 
abusos que refiere, y evitar log daños que 
se teme. 

Dios gue. á V.ex*. ms. as. Sala Capitular 
de Carácas noviembre 28 de 1796. 

Juan Jph. de Benastegui.—Jph. Igna- 
cio Rengifo.—Cárlos Palacios y Blanco.— 
Juan Hilario Mora.—Isidoro Antonio Ló- 
pez Méndez.—El Marques de Toro.—Dr. 
Cayetano Montenegro — Licdo. Rafael 
Gonzalez.—Juan Bautista de Echezuria.— 
Antonio Ayala.—Pedro Martínez de Pó- 
rras. 


Excelentísimo Señor Principe de la Paz 
Ministro de Estado. 
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INFORME QUE EL AYUNTAMIENTO DE CA- 
RÁCAS HACE AL REY DE ESPAÑA REFE- 
RENTE Á LA REAL CÉDULA DE 10 DE 
FEBRERO DE 1795. 


Señor. 


En Real Oédula de 10 de febrero de 
1795 se sirvió V. M. á consulta del Consejo 
de Cámara de Indias aprobar el Arancel 
formado por la contaduría general en 10 
desptiembre de 1794 para las contribu- 
ciones de dinero que deben hacerse por las 
gracias llamadas al “sacar,” mandando V. 
M. 4 los Virreyes, Audiencias, y Gober- 
nadores de estos Dominios la hagan publi? 
car en sus respectivos distritog para que 
con noticia de dicho Arancel inserto en 
ella, se puedan instaurar las pretensiones, 

En 3 de octubre del citado año de 95 








mandó el Gobernador de esta Ciudad se 
cumpliese: que se pasase testimonio á es- 
te Ayuntamiento: y que se diese vista al 
Fiscal de V. M. quien fundado en las cir- 
cunstancias políticas del tiempo fué de 
dictámen se suspendiese la publicacion, lo 
mismo que este Ayuntamiento consideró 
necesario acerca de la dispensacion de la 
calidad de Pardos y Quinterones, y de 
otras que se refieren en la Acta de 14 de 
abril último de que acompaña testimonio, 
acordando informar á V. M. lo que juzga 
útil y conveniente al buen órden público, 
á la conservacion de estos Dominios, y al 
decoro de los Vasallos blancos vecinos de 
América. 

El Ayuntamiento de esta Oiudad cree 
como cosa positiva que la execucion de es- 
ta Real Cédula es peligrosísima y de 
conseqúencias muy fatales 4 V. M.y á sus 
Vasallos: y aunque es difícil y aventura- 
da la investigacion de los motivos que 
tienen los Soberanos para dictar 3us Le- 
yesque siempre se presumen meditadas y 
justa, todavia es tanta la prudencia con 
que se procede en materias de esta delica- 
deza, quese quiere y permite que los Va- 
sallos propongan los embarazos y dificul- 
tades que pueden impedir que se executen 
y los fandamentos y razones que conven- 
cen que deben borrarse y olvidarse para 
evitar los males que causaria aun la me- 
moria de haberse pensado en ellas, 

Supone el Ayuntamiento que la dispan- 
sacion de la calidad de Pardos y Quintero- 
nes que ofrece la Real Cédula es capaz de 
toda la ampliacion que recibe la gracia por 
su naturaleza: y da por hecho que un Par- 
do dispensado de su calidad queda apto 
para todas las funciones que le prohiben 
las Leyes del R-yno, y y para todas las que 
han sido hasta ahora propias de un hombre 
blanco limpio en estas Indias; de forma 
que saliendo un Pardo de la clase inferior 
en que se halla; debe por la dispensacion 
de V. M. tenerse por individuo de la de los 
blancos. 

Este tránsito considerado en la Real Cé- 
dula tan fácil que se concede por una 
cantidad pequeña de dinero, es espantoso 
á los Vecinos y Naturales de América por- 
que solo ellos conocen desde que nacen ó 
por el transcurso de muchos años de trato 
en ella, la inmensa distancia que separa á 
los Blancos y Pardos: la ventaja y supe- 
rioridad de aquellos y la baxeza y subordi- 
nacion de éstos; como que nunca se atre- 
verían á creer como posible la igualdad que 
les pronostica la Real Cédula, sinó hubie- 
ra quien protegiéndolos para depresion y 
ultraje de los Vecinos y Naturales Blancos 
los animase y fervorizase con la esperanza 
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de una igualdad absoluta con opcion á los 
honores y empleos que hasta ahora han 
sido exclusivamente de los Blancos. 

Esta desgracia, orígen de otras muchas 
en la América, viene precisamente de la 
falta de conocimiento con que los mas de 
los empleados Europeos arriban á ella pre- 
venidos contra el carácter de los Natura- 
les y Vecinos blancos, y preocupados de 
falsas y contrarias ideas de lo que en rea- 
lidad es el país; y no pudiendo discernir 
los objetos con imparcialidad y rectitud 
cualquiera demostracion se equivoca y 
mal entiende, á pesar de exemplos y expe- 
riencias. 'Todas las resoluciones, proyec- 
tos y operaciones van animadas del mismo 
defecto y obstinándose en cerrar los ojos 
á la claridad, solo anhelan porel uso de 
quantos arbitrios proporciona la autoridad 
para la opresion y ruina de los que vincu- 
lan toda su defensa en la bondad y justi- 
cia de V. M. 

Uno de ellos por lo que mira á esta 
Provincia es la proteccion á log Mulatos, 
y gentes inferiores quienes conociendo el 
designio por el poco disimulo con que se 
pretende introducir la igualdad, procuran 
esforzar el favor con el servicio personal 
y la lisonja á que añaden artificiosa- 
mente el diabólico fuego de especies diri- 
jidas á la division y de cuentos y chismes 
que son las pruebas que regularmente tie- 
nen los preocupados para obstinarse en 
sus temas retirando de sí la luz que los 
puede conducir á ver y conocer la. reali- 
dad de las cosas. 

Los Vecinos, y Naturales de esta Ciu- 
dad que advierten en ella este daño, y han 
entendido los varios informes que ha di- 
rijido á V. M. esta Real Audiencia, juz- 
gan que algun secreto influxo lleno de un 
veneno que se brinda como antídoto de 
soñados males, es antecedente de la men- 
cionada Real Cédula y quieren manifestar 
á V. M. que no se halla esta Provincia en 
estado de recibir una alteracion tan grave 
en el órden público, y que léjos de ser 
necesaria para su conservacion y felicidad 
causará un trastorno peligrosísimo en las 
Ciudades, Villas y lugares sobrecojidos de 
una novedad de tanto peso, y conseqúen- 
cias que nunca imaginaron. 

Los Pardos, Mulatos Ó Zambos (cuya 
diferencia en la comun acepcion no es co- 
nocida, Ó casi es ninguna) proceden pre- 
cisamente de los Negros esclavos introdu- 
cidos en esta Provincia para el cultivo de 
las tierras habiendo hecho la necesidad líci- 
to un arbitrio censurado, antes y detestado 
hoi como inhumano, y adoptado y patro- 
cinado aquella especie de rigor, aspereza, 
y separacion con que han sido tratados 





para conservar la gubordinacion por log 
mismos médios con que fué establecida, 
porque es imposible que un hombre se sa- 
jete 4 ser esclavo, si nó teme que se le 
castigue como delito el deseo de recobrar 
la libertad perdida. 

A mas de este infame origen tienen tam- 
bien el torpe de la ilegitimidad, pues raro 
es el Pardo, Mulato ó Zambo que en esta 
provincia puede contar con la legitimidad 
de sus padres quando él no sea bastardo : 
y mas raro es aquel que no tiene Padres, 
Abuelos Ó Parientes cercanos que son ó 
han sido Esclavos Ó que tal vez lo están 
siendo de alguna familia de vecinos, ó Na- 
turales blancos; en términos que ordina- 
riamente se ve en las calles un Pardo, ó 
Mulato vestido contra las Leyes que por 
otra parte tiene un Hermano actualmente 
constituido en servidumbre; ó que posee 
un caudal soberbio con crecido número de 
Sobrinos, y Parientes esclavos. 

Dígnese V. M. considerar ¿Cómo es po- 
sible que los Vecinos, y Naturales blancos 
de esta Provincia admitan 4 su lado por 
individuo de su clase para alternar con él 
á un Mulato decendiente de sus propios 
esclavos 6 de loz de sus Padres, y mayores; 
á un Mulato que puede señalar sus parien- 
tes en actual servidumbre: y á un Mulato 
de un nacimiento afeado por un encade- 
namiento de bastardias y torpezas? ¿Có- 
mo es posible que esta Provincia no se 
persuada de que los informes que se han 
dado á V. M. no son conforme á las ver- 
daderas circunstancias de ella?; ¿y como es 
posible que á vista de la deshonra que re- 
sulta del trastorno del órden público y del 
riesgo á que se expone la Dominacion Es- 
pañola cierre sus labios y ahogueg en el 
silencio las quejas ? ¿Por ventura no sería 
deslealtad callar los Vasallos 4 su Soberano 
el peligro que los amenaza? ¿No sería 
efecto de la desesperacion y desaliento no 
levantar los clamores hasta el trono de un 
Rey que ha dado tantas y repstidas prue- 
bas del paternal afecto y amoroso cuidado 
que le merecen los Vasallos de estog Do- 
minios. ? 

Si, Sefior, los vecinos, y Naturales blan- 
cos de esta Provincia elevan á V. M. el 
sumo dolor y sentimiento que les ha cau- 
sado ver en la Real Cédula citada abierta 
la puerta para su deshonor y lo que es 
mas digno de llanto franqueada. la ocasion 
para que entren áinfluiren el gobierno 
público nnos hombres de infame y torpe 
lináge, faltos de educacion, fáciles de mo- 
verse á los mas horrendos excesos y de cuya 
fiereza propia de sus mismos principios y 
de su trato, solo pueden esperarse movi- 
mientos escandalosos y subversivos del ór- 
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den establecido por las sábias Leyes que 
hasta ahora nos han regido, porque no con- 
tentándose con las gracias que ahora se 
les conceden y poco satisfechos del desden 
con que han de ser siempre mirados á pe- 
sar de toda la fuerza de ellas, intentarán 
mayores Cosas y se abrirán paso con la vio- 
lencia 4 todas sus pretensiones, Ó para 
contenerlos harán necesarios los castigos, 
lástimas y desástres. 

Así es que no puede dudarse que la exe- 
cucion de la Real Cédula ha de fomentar 
los altivos pensamientos de los Pardos, y 
motivar una nueva constitucion diametral- 
mente contraria y de funestas resultas, 
formándose en la América una quarta cla- 
se de miembros cuya contínua lucha léjos 
de mantener en equilibrio la lealtad por 
los recíprocos zelos de unos, y ótros la de- 
bilitará con el general descontento intro- 
duciendo el desórden propio de la division. 
Vendrá á ser esta preciosa parte del uni- 
verso un conjunto asqueroso y hediondo 
de pecados, delitos, y maldades de todo gé- 
nero: se disolverá la máquina: llegará la 
corrupcion; y en la reforma ó regeneracion 
del cuerpo politico corren riesgo los vasa- 
llos que por sí, y sus mayores han tributado 
gustosos y contentos obediencia y respeto 
á V. M. y á sus gloriosos predecesores, go- 
zando de una feliz tranquilidad baxo el 
gobierno de tan sábias y justas Leyes. Te- 
men su desgracia y procuran remediarla 
en tiempo para que nunca la posteridad 
los culpe-de omisos Ó deduzca de su silen- 
cio conseqúencias contra su honor, y acri- 
solada lealtad. 

No solo viene el mal de la falta de noti- 
cia con que regularmente llegan á la Amé- 
rica los Europeos poseedores de los prime- 
ros empleos, nide la preocupacion ó pre- 
vencion que traen sobre el carácter de los 
vecinos y naturales y las circunstancias in- 
teriores del pais de que jamas se instruyen 
con aquella perfeccion é imparcialidad 
que necesita el que ha de gobernar con 
acierto, sino tambien de la mano y poder 
que se han adquirido los Pardos con el 
establecimiento de Milicias regladas y di- 
rijidas por Oficiales de su misma clase en 
lo económico : máxima que se adoptó por 
bien fundada y que la experiencia va ma- 
nifestando que ha de venir á ser la ruina 
de la América, porque no siendo capaces 
de resistir á la invasion exterior de un 
enemigo poderoso y sobrando las de Blan- 
cos para contener la esclavitud y mantener 
la paz interior del pais, solo sirven aque- 
llas para fomentar la soberbia de los Pardos 
dándoles organizacion, Xefes y armas para 


facilitarles una revolucion, y de confundir 


las personas, como que muchas veces ador- 





nado un oficial de su uniforme, dragonas 
y espada con un poco de color en la cara 
se usurpa obsequios equivocados que ele- 
van sus pensamientos á otros objetos mas 
altos: y entretenidos en las ciudades y pue- 
blos con el motivo del exercicio y disci- 
plina militar se desdeñan de cultivar log 
campos, abaudonan la agricultura á solo el 
trabajo de los Blancos y Negros esclavos 
y confian su subsistencia á las artes mecá- 
nicas en que al paso que son árbitros del 
precio de sus obras, nunca procuran afi- 
narse y en la vejez Ó en qualquiera otro 
impedimento se entregan á la ociosidad, 
á la mendicidad y á la miseria. 

No es posible que se crea la triste cons- 
titucion de esta Provincia. Los Españo- 
les Europeos que no son vecinos juzgan 
necesario para vivir, ocupar los empleos y 
sobre este pié se mantienen vagando has- 
ta que se acomodan con preferencia á todo 
otro mérito : los Españoles Americanos ú 
vecinos se destinan á la labor de los cam- 
pos sufriendo las fatigas y tareas de esta 
ocupacion ó pasan debilitando sus fuerzas y 
talentos en la ociosa vanidad y corrupcion de 
las ciudades ignorantes de su interes, i vícti- 
mas del desprecio: los Pardos ó Mulatos li- 
bres se dedican á las artes mecánicas, que ya 
muchos desdeñan pareciéndoles indecoro- 
so ser á la vez militar y zapatero, barbero, 4 
y los que mas honradamente piensan nunca 
salen de un trabajo grosero y de una vida 
miserable. Resulta de esto que ningun 
hombre blanco se aplica á dichas artes por 
no verse confundido con los Pardos: que 
éstos no trabajan en los campos por no 
mezclarse con los esclavos: y en una pala- 
bra que todos quieren ser caballeros en la 
América, ocupar empleos, y vivir de las 
rentas públicas, Ó á costa de la sociedad 
sin contribuir á ella. 

Si se solicita el orígen de este desórden 
se encontrará sin disputa en la falta de 
cumplimiento de las Leyes y en el poco 
interes que toman por el pais los que están 
destinados á executarlas. A los principios 
regularmente se ignoran y no hai aquel 
conocimiento que se necesita para poner- 
las en práctica; y quando ya se saben, 
impide á los Magistrados aquella natural 
floxedad con que mira el hombre los inte- 
reses agenos y de un pais en que solo se 
halla transeunte y á que solo se conduxo 
por el deseo de adquirir bienes suficientes 
para concluir su carrera en su propio pais 
6 en otra parte y, es tan sensible esta expre- 
sion que muchas veces se escapan á los 
mismos Europeos expresiones que la ase- 
guran manifestando su desaplicacion ó 
dificultad en ordenar las cosas, y remediar 
log males, sin otro motiyo que el de no 
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tener necesidad de permanecer aquí y de que 
habiendo de dexar la América, importa 
poco su destruccion y menos que los Mula- 
tos se confundan con los Blancos. 

No es la idea del Ayuntamiento de esta 
ciudad que los empleos se confieran solo á, 
los Americanos y Kuropeos avecindados 
en ella porque eso seria otro escollo de peor 
condicion en la falta de aquella trava 
de intereses y conocimientos que necesita 
el Estado para su buen gobierno, integri- 
dad y conservacion; pero sí que adaptán- 
dose generalmente una perfecta indispen- 
sable alternativa, los empleos se dividan 
entre unos, y otros, para que mutuamente 
se comuniquen conspirando á mantener 
en su vigor las Leyes acomodadas áú las 
circunstancias del pais de que aquellos 
están mejor instruidos y sobre que deben 
velar con mas interes que nadie; pues de 
otra manera y continuando esta, no ya se- 
creta, sino pública lucha que hai por des- 
gracia entre los vecinos y empleados cre- 
yendo éstos todo el mal que se les pinta ó 
se han imaginado y persuadidos aquellos 
de que ignorándose sus derechos por unos 
Jueces prevenidos, ningun bien deben es- 
perar, es imposible que haya órden, justi- 
cia y tranquilidad. De la preocupacion 
viene la desconfianza: á ésta siguen la 
calumnia y la temeridad : y presto se 
compone el cuerpo político de miembros 
enteramente contrarios en sus pensamien- 
tos, ideas é intereses, y con qualquiera 
soplo exterior se disipa y acaba el órden. 

En este infeliz estado se halla la Provin- 
cia de Carácas que tal vez es la mejor par- 
te de los Dominios de América. En la 
actualidad no puede convenir á V. M. esta 
separacion de sus vasallos, y este continuo 
combate que ya pasa á4 recíproco insulto. 
haciéndose conversacion cotidiana lo que 
ántes conocian pocos y disimulaban los 
prudentes, pues á vista de tantos enemigos 
extrangeros émulos de la riqueza, exten- 
sion y gloria de la dominacion española 
que observan, escriben y discurren sobre el 
gobierno, estado y circunstancias de la 
América, cuyas posesiones envidian, es ne- 
cesario quitar los embarazos á gu seguri- 
dad teniendo por infalible que los Natura- 
les de esta Provincia y vecinos españoles 
que hai en ella, aman sencillamente á sus 
Reyes, y lealmente gustosos no tienen otro 
consuelo en las necesidades, injusticias y 
ultrajes que ocurrir á V. M.como á puerto 
seguro para la satisfaccion y desagravio. En 
nada piensan sino en vivir con honra baxo 
de las Leyes de España á quien han presta- 
do y presian vasallage. 

En este supuesto no necesita V, M. de 
otro arbitrio para mantener esta parte de 





sus dominios que la lealtad de los Nabura- 
les y vecinos españoles que por estar Ca- 
sados, Ó tener sus bienes en ella, procuran 
vivir en paz y en la Religion y subordina- 


" cion en que nacieron y solo solicitan de V. 


M. los conserve con el honor de sus ascen- 
dientes y con los pensamientos de sus ma- 
yores ahorrándoles el ultraje que les resul- 
ta de la mezcla de los Pardos con las gra- 
cias que ofrece la R+al Cédula de la eleva- 
cion que les promete, de la ¡igualdad que 
les anuncia, y del desórden y corrupcion á 
que los expone con semejante franqueza ; 
pues de ninguna manera puede ser conyve- 
niente que los Pardog por una pequeña 
cantidad de dinero, y sin un antecedente 
mui señalado servicio al Estado, pasen á 
ser Blancos, y á obtener, Ó á ser capaces 
de los honores y distinciones propias de 
aquéllos que han tenido el inmenso traba- 
jo de conservar su limpieza por legítimas 
sucesiones, porque en efecto cosa mui dura 
es que por una suma despreciable logren 
unos lo que otros han conservado con el 
celo y conducta de tantos siglos. 

Habrán informado á V. M. que la Pro- 
vincia está llena de familiss mezcladas: 
que muchos que son Pardos gozan de la 
posesion de Blancos: que son innumera- 
bles los pleitos que hai sobre limpieza : y 
que no conviene favorecer las distinciones 
en la América. De esta manera movido 
el ánimo de V. M. al bien de sus vasallos 
se habrá dignado abrir puerta á las dis- 
pensaciones para cortar pleitos y evitar 
males. Digno es de tan gran Rey el ar- 
bitrio; pero los informes (si se han dirigi- 
do á V. M. en esos términos) son equivoca- 
dos, superficiales Ó mal intencionados, 
pues aunque es verdad que hai una, ú otra 
familia, de cuyo orígen se duda, ó de que 
vulgarmente se dice que tiene de Mulato 
la misma obscuridad, ó el lapso de muchi- 
simos años con repetidos actos posesorios 
ha casi borrado de la memoria las especies, 
ó hahecho impracticable la averiguacion 
de la nota, y sus fundamentos: Ó es de 
aquellas familias que habitan las extremi- 
dades de la Ciudad sin influxo y conse- 
qiienciaen lo público y geveral. 

Tambien es verdad que hai muchos 
pleitos promovidos por Pardos que preten- 
den acreditar que son Blancos ; pero á es- 
te desórden, de que hai mui pocos exem- 
plos del año de 1790 para atras, ha dado 
causa el oidor Don Francisco Ignacio Cor- 
tínez que teniendo poderosos particulares 
motivos para abominarlos por su atrevi- 
miento, es declarado protector de ellos con 
tal ardor y eficacia que comunicó sus ideas 
á Don Rafael Alcalde teniente de Gober- 
nador de esta Provincia que siguió ciega- 
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mente sus pasos y modos de pensar en la 
materia : y seduce á los otros Ministros de 
la Audiencia para que así mismo los pro- 
tejan persuadiéndolos con informes calum- 
niosos que apadrina baxo el pretexto del 
conocimiento que supone haber adquirido 
en el dilatado tiempo que sirve aquí, con 
que consigue por una especie de desprecio 
de los vecinos limpios y honrados, manifes- 
tar en los decretos y sentencias tal adhe- 
sion álos Mulatos, que públicamente se 
hace burla y escarnio de ellas, por la in- 
justicia y temeridad de declarar Blancas, 
Ó en posesion de tales á personas tenidas y 
reputadas por Pardas sin embargo de las re- 
presentaciones de este Ayuntamiento, y 
de las de las ciudades de la Provincia; 
dando ocasion con tal descaro á que se 
pierda el respeto á la pública autoridad, 
propalándose en las casas, y calles los"mo- 
tivos indecentes de semejante patrocinio, 
y teniéndose al expresado Cortínez por au- 
tor de pretensiones tan repugnantes, y de 
la ruina del órden de las familias, sobre lo 
qual está entendido este Ayuntamiento 
que el Presidente Grobernador y Capitan 
General ha informado á V. M. muchas 
veces. 

A esto se añade ser cosa mui diversa que 
un Pardo se agregue á la clase de Blancos 
á pretexto de que es Blanco aunque á vir- 
tud de una sentencia injusta y que entre 
á ciencia cierta de que es Pardo; porque lo 
uno puede disimularse á la sombra de un 
proceso, y lo otro es vergonzoso, y sobre- 
manera importuno en las circunstancias en 
que se halla la Provincia con capacidad y 
facultades para contener á los Pardos en 
la subordinacion en que están, y deben 
continuar sin necesidad de que la Lei los 
confunda con los Blancos que abo- 
rrecen y detestan esta union y  mez- 
clan con un horror que no cabe en los 
espaciosos límites de la ponderacion ; ma- 
yormente estando persuadidos á que este 
es un arbitrio que se inventa para depri- 
mirlos y desautorizarlos por el falso prin- 
cipio de que así conviene á los intereses 
de V. M. 

Si así se ha informado á V. M. no han 
pesado sériamente los informantes las razo- 
nes contraidas á las circunstancias P” este 
país, nise han consultado el biev”;, la se- 
guridad de los derechos de la.“Letrópoli 
intimamente unidos con los d/ esta provin- 
cia porque á mas de todo lo que queda ex- 
puesto se franquea á los Pardos, y se facili- 
ta por medio de la dispensacion de su baxa 
calidad, la instruccion de que hasta ahora 
han carecido y deben carecer en adelante. 
Hormiguearán las clases de estudiantes Mu- 
latos: pretenderán entrar en el Seminario : 





rematarán y poseerán los oficios conceji- 
les: servirán en las oficinas públicas, y de 
Real Hacienda: tomarán conocimiento en 
todos los negocios públicos, y privados : 
seguirá el desaliento, y el retiro de las per- 
sonas Blancas, y decentes: animará á 
aquellos su mayor número: se abandona- 
rán éstos á su pesar y desprecio: se acaba- 
rán las familias que conquistaron y pobla- 
ron con su sangre, y con inmensas fatigas 
la Provincia: se olvidarán los nombres de 
aquellos leales vasallos que han conserva- 
do con su lealtad el dominio de los Reyes 
de España: hasta de la memoria se borra- 
rán sus apellidos: y vendrán los tristes 
dias ea que España por medio de la fuer- 
za se vea servida de Mulatos, Zambos, y 
Negros, cuya sospechosa fidelidad causará 
conmociones violentas, sin que haya quien 
por su propio interes y porsua honra, por 
su limpieza y fama exponga su vida lla- 
mando á sus Hijos, Amigos, Parientes, y 
Paysanos para contener á la gente vil, y 
defender la causa comun y propia. 

V. M. sabe quanto es lo que influye en 
estos casos la honra del Vasallo, el ejemplo 
de los mayores, el afecto á los Reyes, el 
interes de la Patria y la conservacion de 
las antiguas costumbres, del órden obser- 
vado, y del horror á las novedades. Estas 
causas de la union del Vasallo con su Sobe- 
rano, y de la fidelidad de unos, y amor del 
otro las ha de encontrar V. M. precisamen- 
te en los Naturales y Vecinos de la Améri- 
ca que veneran la España como el orígen 
de su nobleza, limpieza y honor: que leen 
en las Historias las hazañas, y lealtad de 
sus Mayores : que tienen bienes quantio- 
sos que defender : y que desean vivir pací- 
ficamente con los consuelos de su Religion 
Christiana, y la seguridad que hayan en el 
poder, y valor de la Nacion Española. 

Inexplicable es la conmocion que siente 
el corazon al anunciar conseqiencias no 
ménos dolorosas que justamente temidas: 
y las lágrimas se asoman á los ojos fervo- 
rizado el espíritu con la consideracion de 
tiempos tan funestos: ¿Es posible que han 
de confundirse los Vasallos limpios, dis- 
tinguidos y honrados con unos hombres 
de linage vil y detestable? ¿Que delito han 
cometido para que se crean otros nuevos, 
cuya fidelidad siempre ha de ser vacilante ? 


| ¿ y ha de creerse que la intencion de V. M. 


es entregar la confianza y dexar la seguri- 
dad de los derechos á unos hombres que 
léjos de mirar hácia España como al cen- 
tro de sn felicidad han de fixar su vista en 
los obscuros habitantes del Africa, de don- 
de proceden para protegerlos, y sublevarlos 
contra los españoles de quienes dicen que 
han recibido mil agravios? ¿Podran acaso 
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ser mas fieles los Blancos nuevos que los 
Viejos? ¿Por ventura procurarán el bien 
de España aquellos de origen Africano, que 
éstos de origen español ? ¿ Quién ha llega- 
do á persuadirse tan erradamente que los 
Pardos no miran á los Negros, de quienes 
traen el defecto, con una inclinacion odio- 
sa á los Blancos, á cuya clase únicamente 
aspiran. por ultraje y menosprecio de éstos? 
Los Mulatos ven á los Negros con afecto, 
á los Blancos con tedio. 

Profundamente penetrado este Ayunta- 
miento de la solidez de estas razones y de 
la ¿justicia y necesidad de sus reclamos 
para conservar la paz y tranquilidad de 
esta Provincia, ocurra á V. M. por el re- 
medio del mal que pueden haber causado 
apasionados y superficiales informes de 
personas que no procuran la felicidad, ó 
que sin examinar la delicadeza de la ma- 
teria han dexado correr la pluma sobre 
pueriles fundamentos y la superficie de las 
cosas pintando á V. M. mui distinto de lo 
que es en realidad el estado de la Provin- 
cia, el modo de pensar de las familias dis- 
tinguidas y limpias, sin facultades é inte- 
reses, su total separacion en el trato y co- 
mercio con los Mulatos ó Pardos, la gra- 
vedad de la injuria que concibe una per- 
sona Blanca en que solo se diga que se 
roza con ellos ó entra en sus casas, la im- 
posibilidad de que este concepto se borre 
aunque se interponga la Lei, el privilegio, 
Ó la gracia; porque si es en vano dictar 
Leyes contra la preocupacion de los hom- 
bres, con mayor razon lo será promulgar- 
las contra lo que no es preocupacion sino 
verdad. No tendrá la dispensa otro efec- 
to que erguir á los Mulatos y dar ocasion 
á la ruina con los pleytos y disensiones 
hasta que á cambio de pesadumbres y de- 
sastres de los Vasallos, consumidos los 
bienes y borrado el honor de los Blancos, 
obre la Lei triunfando de éstos al frente 
de aquellos, y de la gente vil. Triunfará 
en efecto porque la fidelidad y respeto de 
los Blancos ahogará los sentimientos su- 
mergiéndose en la deshonra, y abando- 
nándose al llanto y al silencio. 

No es esto oponerse á que esta clase de 
gentes participe de los beneficios de la 
sociedad ; y está tan distante este Ayunta- 
miento de pensar de esa manera que va 
á dar á V. M.-las pruebas mas convincen- 
tes de que los Mulatos y Pardos en esta 
Provincia son los que viven sin trabajo, 
log que gozan del descanso, los que des- 
frutan del beneficio sin responsabilidad 
los que no contribuyen nada al Público, 
y Real Hacienda ; pero ántes debe con- 
traerse esta proposicion á los que habitan 
las Ciudades, Villas y lugares, que son los 





que por sugestiones, ó por propia malicia 
pretenden alterar su suerte en odio de los 
Blancos ; pues los pocos que están retira- 
dos en log campos viven miserablemente 
contentos con su ociosidad, Ó con el robo, 
lastimándose todos los juicios de la falta 
de policía por el descuido y abandono de 
los Magistrados. 

Aquellos, pues, por lo general están alis- 
tados en las Milicias, libres por su fuero 
del exámen y vigilancia delos Alcaldes Or- 
dinarios que son los únicos Jueces que por 
el bien del país pudieran aplicarse al régi- 
men de la conducta de ellos. Sus Xefes 
militares no cuidan de otra cosa que de la 
asistencia á los exercicios doctrinales, y 
del zelo indiscreto y pernicioso de que las 
Justicias ordinarias no toquen á los Mili- 
cianos protegiendo el desprecio y burla 
que hacen de ellas, y dexándolos que come- 
tan quantos excesos son propios de este 
abandono, habiéndose hecho el fuero mi- 
litar en esta Provincia un asilo seguro de 
todos las desórdenes, y delitos porque se 
ha creido que consiste en que el Xefe ha 
de proteger en todo trance al soldado, que 
esotro orígen de la insolente presuncion 
de los Mulatos porque por desarrapados y 
miserables que se presenten ante un Juez 
ordinario, tienen espíritu para levantar la 
voz, y poco ménos que ultrajarlo, solo con 
llevar la divisa encarnada enel sombrero. 

Constituidos así los unos en la indigen- 
cia que acarrea la ociosidad y los otros en 
los oficios de herreros, carpinteros, plate- 
ros, sastres, albañiles, zapateros, carnice- 
ros, matarifes, y otros mecánicos son árbi- 
tros de trabajar quando quieren, de mez- 
clar los metales á su antojo, de poner pre- 
cio á sus obras, y de engañar á todos, cu- 
yas quejas no se satisfacen ni se remedia 
el daño porque los Magistrados ordinarios, 
y Jueces Militares no están en nada de 
ésto, y miran la Provincia como una posa- 
da, contentándose con sufrir el mal por 
el poco tiempo que han de durar en ella 
y huyendo el cuerpo por la misma razon á 
la aplicacion, trabajo y fatiga de poner re- 
medio: y de este desórden proviene que 
las artes no prosperan manteniéndose en 
el punto de una grosería vergonzosa, se- 
guros los oficiales de que se han de admi- 
tir sus obras por indecentes que sean, 
quando, y al precio que quieran. 

De lo que ganan no contribuyen ni con 
unmaravedí á la Real Hacienda á las rentas 
de Ciudad, ni á otro establecimiento nin- 
guno; ni ellos sufren carga, pension, ó 
gravámen el mas leve, personal, Ó pecunia- 
rio, porque todo el peso se halla sobre los 
Agricultores, y Comerciantes; de forma 
que los Mulatos, ó Pardos de esta Provin- 
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cia (excepto uno ú otro muy raro que tie- 
ne labranzas, y subsiste honestamente de 
la labor del campo, ó de algun negocio) 
viven con el mayor desahogo y libertad en 
sus pequeñas casas, tomando las horas de 
trabajo que les parece para ganar el pan 
del dia, sin querer aplicarse á otros desti- 
nos, porque tienen á ménos, especialmente 
los que son oficiales, cabos, Ó sargentos de 
las Milicias, cultivar el campo, y servir á 
los que tienen tierras; y aun aquellos que 
no estando empleados se dedican á ganar 
jornal son tan falsos, tramposos y altane- 
ros que se escapan con los préstamos que 
les hacen los hacendados y por qualquiera 
reprehension abandonan el trabajo, y se 
retiran dexando expuestas las siembras con 
perjuicio de la Agricultura, y Comercio; 
lo qual executan diariamente diciendo que 
son libres, muy seguros de que sus Xefes 
no los obligarán á la paga, si no han exi- 
gido adulaciones indecentes del acreedor, 
ó no tiene este con aquellos alguna co- 
nexion particular. 

Sobre esta exencion y libertad tienen 
los Pardos el fuero militar con que se en- 
grien en daño del órden público: tienen 
los honores que se les dan, y ellos exigen 
de sus soldados por los empleos de la Mi- 
licia ; tienen los sueldos que les están se- 
fialados, y con que se conservan en la pes- 
tífera ociosidad que ocasiona el entreteni- 
miento de unos cuerpos muertos, Ó que no 
tienen otro exercicio que la disciplina se- 
manal ó mensual: y tienen la distincion 
de medallas y pensiones que V. M. les con- 
cede por sus servicios: idea bien proyec- 
tada, justa y necesaria para recompensar 
el mérito de los que sirven, y para animar 
á los demas, y con la que manteniéndose 
las clases en su mismo estado, se demues- 
tra que cada uno en la suya puede merecer 
y ser honrado y premiado. 

Luego los Mulatos gozan en esta Pro- 
vincia de los beneficios de la sociedad, sin 
contribuir un maravedí para sus rentas y 
fondos, establecimientos públicos y pios: 
y si se procura saber de que depende esto, 
siendo ellos dos veces mas que los Blan- 
cos, se hallará que el orígen es el no uso 
de las Leyes que arreglan la conducta de 
los Mulatos, previenen los remedios para 
lo futuro y los hacen contribuyentes, man- 
dándoles que tributen una moderada pen- 
sion á favor del Real Fisco, lo qual no ha 
tenido efecto, Ó por que lo han ignorado 
los que debieran executarlas, ó por el poco 
interes que se ha tomado en este punto 
tan substancial, Ó porque no se han apli- 
cado á conocer su fondo, y la prevision 
con que fueron dictadas y escritas. 

No es el remedio de estos males fomen- 
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tar la altivez de los Pardos, y el odio que 
profesan á los Blancos dispensándoles su 
calidad, sino obligarlos á que trabajen en 
los campos: que no vivan ociosos en las 
Ciudades: que se arreglen sus oficios, po- 
niendo tasa á sus obras: y que se les re- 
tire de toda ocasion que despierte sus pen- 
samientos altivos; pero esto no podrá conse- 
guirse si V. M. movido de su paternal amor 
á sus Vasallos de América, de la gloria de 
la Nacion Española, de la generosa con- 
fianza en la lealtad americana, y del zelo 
santo de la Religion Christiana no toma la 
noble resolucion de empeñarse en que los 
Magistrados dexando á un lado los odiosos 
motivos que hasta hoy, y nunca mas qua 
ahora, han separado los miembros de este 
cuerpo aplicándose al estudio y execucion 
de las Leyes en lo que permiten las cir- 
cunstancias actuales: y dedicándose de ve- 
ras á laadministracion de una justicia im- 
parcial que mantenga en paz y haga felices 
á los Vasallos: promuevan la reduccion de 
las Milicias de Blancos, y de Pardos á 
compañías sueltas para servirse de ellas en 
las ocurrencias de turbaciones interiores: 
apremien á los Pardos á que trabajen y 
cultiven la inmensidad de terrenos feraces 
que en esta Provincia tiene incultos y 
solitarios la inaccion y la ociosidad de tan- 
tos brazos: y velen sobre la conducta de 
todos como verdaderos Padres de la Patria. 
En este caso sería necesario un considera- 
ble número de tropas regladas, cuyo costo 
se reembolsaría ventajosamente por la Real 
Hacienda con los muchos derechos que re- 
sultarian de la extension y fuerza de la 
agricultura fomentada con la subordina- 
cion, y con el arreglo de la conducta de los 
Pardos, que dedicándose á ella dexarian á 
muchas personas Blancas en las Ciudades 
el arbitrio de subsistir con el exercicio de 
las artes mecánicas, las mas decentes. 

No solamente por lo que queda expues- 
to debe suspenderse la dispensacion de ca- 
lidades que franquea la Real Cédula, sino 
tambien, porque proponiéndose tan fácil- 
mente y á cambio de un servicio pecunia- 
rio tan pequeño se desprecia el alto concep- 
to que tienen los Pardos formado, y debe 
formarse de la calidad de Blanco, y de 
sus prerrogativas : y falta uno de los prin- 
cipales motivos de la subordinación y una 
causa poderosa con que pudiera el Estado 
adquirir grandes utilidades y ventajas de 
los mismos Pardos porque bastaria indi- 
carles que podian ser elevados algun dia 
á la clase de Blancos en premio dealgun 
gran servicio para que exaltada su altivez y 
fiereza, emprendiesen por sí, Ó desempeña- 
sen aquellas acciones á que el gobierno 
quisiese dirijirlos bien fuese con res» 
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pecto á la Agricultura, Ó del esfuerzo 
militar. 

Si bien debe confesarse 4 V. M. que es 
imposible conseguir el órden y arreglo que 
este Ayuntamiento desea para Conserva- 
cion de estos Dominios, gloria de V. M., 
y felicidad de sus Vasallos de América sin 
la renovacion de los Ministros que actual- 
mente componen esta Real Audiencia odia- 
dos generalmente del Pueblo, y con espe- 
cialidad el Oidor Don Francisco Ignacio 
Cortínez, cuyo desafecto á los Vecinos y 
Naturales del pais se manifiesta frequen- 
temente particularizando á las personas 
de distincion ; en términos que son mira- 
dos como autores de los males que llora 
esta Provincia en la multitud de pleytos 
que la oprimen en la dilatada duracion 
que sufren por las providencias ilegales, 
sentencias; contemplativas é inciertas, y 
callejuelas que estudian para evadirse de 
-los negocios empeñados Ó para prolongar- 
los: en la desautorizacion de este Ayun- 
tamiento, sobre cuyo ultraje velan: enel 
despojo de las facultades de los Jueces or- 
dinarios y territoriales, cuyas Causas re- 
tienen por simples quejas con perjuicio 
grave de los Vecinos de las Ciudades, Vi- 
llas y lugares: y finalmente en la pro- 
teccion abierta que escandalosamente pres- 
tan á los Mulatos, ó Pardos, y á toda 
gente vil para menoscabar la estimacion 
de las familias antiguas, distinguidas y 
honradas. 

Es pues uno de los mayores beneficios 
que V. M. puede hacer á esta Provincia 
quitar de aquí áestos Ministros, cuyas 
ideas y máximas (quando en su conciencia 
no sean delinquentes) son en efecto perni- 
ciosas al buen órden, seguridad delos de- 
rechos, y á la administracion de la justi- 
cia ; de manera que fuera de las reales in- 
tenciones de V. M. y contra las esperanzas 
bien fundadas de esta Provincia, que creyó 
como era regular colmarse de felicidad con 
Ja creacion de la Real Audiencia, se ha visto 
y experimentado que por casualidad y des- 
gracia se han multiplicado las disensiones 
y discordias: han crecido los costos de los 
pleytos: se han hecho mas osados los Es- 
cribanos, procuradores, y subalternos: se 
van ocupando estos empleos por sugetos 
tachados por su calidad y conducta: 
hormiguean los chismes, enredos y cuen- 
tos entre los vecinos, y Magistrados, que 
las adoptan de buena voluntad para que 
influyan en los negocios públicos: y des- 
pues que se estableció la Real Audiencia 
se ha hecho Carácas un semillero de dis- 
gustos, pesares y sobresaltos: no hai de- 
recho seguro, mi crédito acrisolado: recí- 
procamente se destruyen Jueces y súbdi- 








tos, los unos abusan de su autoridad ha- 
ciéndola instrumento de sus pasiones, y 
sentimientos particulares, y los otros se 
contentan con hablar en las casas, y calles 
publicando los cohechos que aseguran, Ó 
se presumen, las conexiones que han in- 
fluido, y los motivos de su desesperacion. 
Se anima el afligido, se borra el temor á la 
justicia, ésta pierde su influxo/no se respe- 
ta la censura y el cuerpo político se tras- 
torna y subvierte. 

No la exageracion, ni la pasion, sino el 
deseo del remedio hace que este Ayunta- 
miento se esfuerze en manifestar á V. M. 
las críticas circunstancias en que se halla 
esta Provincia por defecto de buenos Jue- 
ces, de policía, y de órden, y lo peor es que 
quando los golpes advierten el desarreglo y 
confusion, tienen valor para imputar la cul- 
pa á este Ayuntamiento acusándole de omi- 
so en el cumplimiento de sus obligaciones ; 
quando es cierto que qualquiera desaliento 
proviene no de la falta de aplicacion, sino 
del desafecto con que los Ministros de la 
Real Audiencia miran este cuerpo contra- 
riando siempre sus proyectos y ultrajándo- 
lo con expresiones duras, y tal vez indeco- 
rosas; en tal extremo que á no ser la pre- 
vencion y paciencia con que se hallan sus 
individuos esperando siempre mejorar de 
fortuna, habrian ya renunciado sus oficios 
y dexado la sala para que la ocupasen pul- 
peros, gentes de barrio y otras viles que 
prestasen indecente y ciega adulacion á los 
Oidores que les complaciesen en todo sin 
exámen de la justicia, y que fuesen torpes 
adoradores de su voluntad, tema y capri- 
cho. 

Las cosas estarian en ser mas lastimo- 
so si este Ayuntamiento compuesto de- 
Vecinos y Naturales del pais no desprecia- 
se sus sentimientos, no atropellase por 
los espantajos y dificultades que se le  po- 
nen delante, y no tuviere conocimiento 
claro de su indefectible lealtad, y del 
inmutable amor de V. M. para dedicarse al 
trabajo por el bien del Público en lo que es 
posible vigilar sobre los puntos que son de 
su incumbencia y proponer todo aquello 
que le permiten los arduos negocios en que 
lo entretiene la Real Audiencia para dis- 
traerlo de pensar sériamente en el arreglo, 
órden y policía de esta ciudad; si bien su 
influxo es tan débil, y están las jurisdic- 
ciones tan travadas y encontradas, que 
chocándose unas con otras aniquilan y 
pierden su vigor haciéndose incapaces de 
ninguna empresa favorable ¡porque parece 


que por una especie de maldicion cada Ma-- 


gistrado aquí quiere ser superior á los 
otros, y absoluto usurpándose recíproca- 
mente sus facultades. Se envuelven en 
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competencias y discordias: nadie piensa 
sino en aumentar su jurisdiccion, engran- 
decer su autoridad, engreirse, y en exigir 
obsequios indebidos, titulando altanería 
insulto y agravio la dignidad de las accio- 
nes, la abstraccion de los enredos y chis- 
mes, y la conservacion del propio decoro ; 
y por esto es que patrocinan á los Mulatos, 
Pardos, y gentes inferiores que los sirven 
_sin precio, que los adulan artificiosamente, 
y los lisonjean en unos términos en que no 
es posible que lo hagan las personas blan- 
cas, distinguidas y honradas, 

Protesta encarecidamente este Ayunta- 
miento que quanto dexa referido no tiene 
otro designio que el servicio de V. M. la 
conservacion de esta Provincia, la recupe- 
racion del órden perdido, y la defensa del 
honor de los Vasallos. Nojuzga haber 
faltado en un ápice al profundo respeto 
que tributa á V. M. quees el principal 
interesado en las verdades que contiene 
este informe; y si descubriese por lo ménos 
una sombra de ofensa sumergiria en el 
silencio sus clamores y todas sus esperan- 
zas ; pero su confianza en V. M. lo asegura 
de que esto eslo que debe hacer considera- 
do el peligro en que se hallan los Vecinos, 
y Naturales de esta Provincia. En todo 
caso será exceso á que lo ha precipitado su 
fidelidad, pero de ninguna manera efecto 
de irreverencia. Dígnese V. M, disimular 
los extremos de zelo que animan esta re- 
presentacion, y con el que reproduciendo 
lo que ha informado ántes con fecha de 13 
de Octubre de 88., 8 de Junio, 7 y 22 de 
Diciembre de 89 y 27 de Septiembre de 90 
acerca de la pretension de los Mulatos pa- 
ra vestir hábitos talares y ordenarse, y del 
trato y gobierno económico de los esclavos, 
la concluye suplicando á V. M. se sirva 
revocar la Real Cédula de 10 de Febrero 
de 1795 en la parte que ofrece dispensar la 
calidad de Pardos y Quinterones, y demas 
gracias suplicadas en la Acta de 14 de 
Abril de este año: mandando se suspenda 
su execucion por pronta providencia inte- 
rin se conoce de la justicia del reclamo : y 
que á fin de que cesen las sediciosas discor- 
dias y multitud de enredos de esta Provin- 
cia, salgan de ella los Ministros que actual- 
mente componen la Real Audiencia, cuyo 
lugar pueden ocupar otros zelosos del inte- 
res de V. M. y del honor y bienes de los 
Vecinos, y Naturales de este pais que ben- 
decirá á V. M. por tan importante Benefi- 
cio, y añadirá una obligacion muy podero- 
ga á su lealtad y firmeza por el cuidado que 
V. M.se toma en conservar el honor de sus 
Vasallos asintiendo á sus humildes y fer- 
VOr0808 TULYOS. 

Dios guarde la C. R. P.de V. M. Sala 











Capitular de Santiago de Leon de Carácas, 
28 de Noviembre de 1796. 

Juan Jph. de Berastegui.—Jph. Ignacio 
Rengifo. — Cárlos Palacios y Blanco.— 
Jph. Hilario Mora.—Isidoro Antonio Lio- 
pez Méndez.—El Marques de Toro.— 
Cayetano  Montenegro.—Licdo Rafael 
Gonzalez.—Juan Bautista de Echezuria.— 
Antonio Ayala.—Pedro Martinez de Pórras. 
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LÁ REAL AUDIENCIA DE SANTAFÉ PRO- 
PONE MEDIDAS PARA CONSERVAR LA 
TRANQUILIDAD DEL VIREYNATO, 


Kxcelentísimo Señor. 


Acompaña á V. E. esta Real Audien- 
cia las precauciones que ha estimado con- 
veniente proponer á S. M. precisas en este 
Reyno á beneficio de su pública tranqui- 
lidad. De ellas unas se consultan á su s0- 
beranía, que se dignará resolverlo mas 
justo, arreglado y conforme á su Paternal 
amor hácia sus Vasallos. Otras se pondrán 
en ejecucion por ahora, y se continuarán 
si S. M. lo tiene á bien, esparando este 
Tribunal que todas merezcan su Soberana 
aprobacion. 

Nuestro Señor gue. 4 V. E. ms. as. San- 
tafé 30 de marzo de 1796. 


Excelentísimo Señor. 


Jph de Exzpeleta.—Joachin Inclan.— 
Juan Hernández Alba.—Franc” Xavier de 
Exterripa.—Josef Ant” de Berrio.—Ma- 
nuel Mariano Blaya. 


Excelentísimo Señor Principe de la 
Paz: 


Precauciones que la Real Audiencia de 
Santa Fé propone en consulta 4 S. M. 
dirijidas á conservar la tranquilidad pú- 
blica del Nuevo Reyno de Granada. 


El respeto á la autoridad pública man- 
tiene la conservacion de los Imperios. La 
vyeneracion del Supremo poder hace feli- 
ces los Reyunos. El temorá la potestad 
superior conserva la paz entre los Indi- 
viduos de la sociedad. Estas sagradas 
obligaciones precisas á los hombres, no 
siempre se consiguen por la razon y 
justicia. Una justa violencia hace efec- 
tivos semejantes deberes. De estos respe- 
tos nace la indispensable necesidad de las 
armas. Con ellas, pues, se proporciona pa- 
ra el gobierno de las repúblicas el respeto, 
la veneracion, el temor, que tanto las in- 
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teresa, Dela fuerza militar depende en 
mucho la recta administracion de justi- 
cia. Con este poderoso auxilio se tranquili- 
za la mas arreglada legislacion. No obe- 
decerian los hombres sus preceptos si el 
temor de la fuerza no los contuviese. La 
que hay en este nuevo Reyno de Gra- 
nada no es proporcionada á sostener el 
decoro de la pública autoridad en las ocu- 
rrencias que puedan verificarse. Ni el 
celo del Superior Gobierno, ni la vigilan- 
cia de los Tribunales, ni el esmero de sus 
Ministros podrán llenar el fondo de los 
deseos de S. M. sin el aumento de la fuer- 
za militar. Es indispensable por todos 
respetos en los términos, modo y forma 
que estimare conveniente el Exmo. Señor 
Virey; cuyos conocimientos, pericia y 
prudencia proporcionarán el aumento con- 
forme á la necesidad. 

2.2 El trato, la comunicacion, el co- 
mercio son forzosos, y benéficos á la hu- 
manidad. Este principio recibe la exten- 
cion de que es capaz por los que establece 
el derecho de las Gentes para con todos 
los hombres ; limitándole empero á el de 
cada Nacion en particular admite infini- 
tas restricciones. Por el trato se produce 
y aumenta el amor. La comunicacion 
participa y riega los conocimientos, las 
ideas, las ilustraciones, las costumbres y 
usos. El comercio socorre á la vida hu- 
mana en sus necesidades y comodidades. 
Si todos los hombres se gobernaran con 
unas mismas reglas entonces el trato, el co- 
mercio y la comunicacion de unos á otros 
produciria infinitas felicidades. No así po- 
dia suceder quando son tan diferentes los 
principios de Gobierno. En cada república 
varian los sistemas de constitucion, de re- 
ligion, y costumbres. Esta diferencia en lo 
político y moral constituye la diversidad 
- de constituciones legislativas. Penetrando 
nuestras leyes municipales tan altos, y uti- 
lísimos fines prohibieron estrechamente el 
trato, la comunicacion, el Comercio, é in- 
greso de los extrangeros en estos dominios. 
No pueden producirnos favorables conse- 
quencias aquellos enlaces con ellos, quando 
es tanta nuestra diferencia por cuantos res- 
pectos se mire. Procurar tratarnos, comu- 
nicarnos, é introducirse en estas Provin- 
cias por sus intereses comunes y particu- 
lares. El celo y la embidia mueven princi- 
palmente los resortes de un corazon; siem- 
bran la discordia y sedicion entre los Pa- 
tricios: ridiculizan y desprecian nuestro 
Gobierno: se enriquezen de nuestro pro- 
pio sudor; toman conocimientos y noti- 
cias de lo que no debieran para sus empre- 
sas y proyectos. En tanto pues se conser- 
barán estas posesiones libres del contagio, 





que en ellas introducen los Extrangeros, 
en quanto estos no tengan facilidad de ve- 
nirse á ellas, por lo que es importantísima 
la rigorosa observancia de las leyes en es- 
tos puntos de suerte que en ellas no haya 
la mas mínima indulgencia, ó disimulo. 

3. Se hallan principalmente compren- 
didos en la prohibicion antecedente aque- 
llos Extrangeros, cuyos destinos, y Ocupa- 
ciones les facilitan mayor proporcion de 
manifestar, y estender sus ideas y pensa- 
mientos, tales son los Médicos y Ciruja- 
nos. El interes de la salud corporal en su 
conservacion y recuperacion es de tanto 
aprecio que en él no se perdona diligencia 
alguna. Pospone el hombre á este benefi- 
cio todos los demas. La frecuencia de las 
enfermedades son repetidas ocasiones para 
estos facultativos, que valiéndose de ellas 
oportunamente con maña introducen el 
veneno de sus máximas. Ellos grangean la 
benevolencia de los enfermos, parientes, y 
comensales. La necesidad hace que des- 
pues sean participantes de sus confianzas ; 
y por ultimo sirviéndose de la ignorancia 
de unos, y de la malicia de otros, consi- 
guen sus intentos. Aun quando no sean de 
estas perversas calidades causan crecidos 
perjuicios, pues por lo comun sin Estudio 
de sus profesiones, sin grados, titulos, ni 
aprobaciones emprenden este modo de yi- 
vir. En vreve, sean, ó no capaces para es- 
tas profesiones; en uno y otro extremo 
son perjudiciales en estos Dominios segun 
la triste y actual experiencia. De los cole- 
gios de Madrid, Cadiz y Barcelona se pue- 
de socorrer esta necesidad á lo menos en 
las cabezeras de Provincia con sueldo fijo 
á costa de los Propios, Ó por repartimien- 
tos. Con este motivo se hace forzoso ma- 
nifestar 4 S. M. la situacion en que está 
la capital. En ella no hay mas que un Fa- 
cultativo, el cual se halla asalariado por 
algunos particulares, de suerte que es un 
dolor sin remedio para los enfermos. Esta 
verdadera urgencia pide que $S. M. en el 
particular tome las providencias que su 
paternal amor estime convenientes. 

40 El uso de las armas especialmente 
de fuego es asunto de la mayor considera- 
cion. Una permision general de ellas pro- 
duciria fatales conseqiiencias ya en comun, 
ya en particular. Nuestra legislacion mi- 
ra este objeto como de suma importancia. 
Por tanto en las Leyes se restringe á cier- 
tas y determinadas personas. Serian en 
América sin disputa mayores los daños, é 
inconvenientes que ocasionaria semejante 
uso de armas. Se instruirian en su mane- 
jo los que las usasen. Perderian aquel te- 
rror y espanto con que aún las miran no 
pocas gentes, y despues podrian valerse de 
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ellas para quando las necesitasen. Con par- 
ticularidad en este Reyno jamas será prove- 
chosa semejante permision. Por su natu- 
ral situacion estádefendido de los extra- 
ños en términos que serán inútiles qua- 
lesquiera empresas de invasion sin el auxi- 
lio de los naturales. Para estos casos debe 
haber sus depósitos, Ó almacenes de armas 
en donde convenga, y quando la necesidad 
lo pida, segun la clase de que sea, se repar- 
tan con prudencia y discrecion. Es cre- 
cido el número de armas de fuego espar- 
cido por el Reyno; y aunque seria mui 
acerteda una providencia para recogerlas, 
las presentes circunstancias no permiten 
abrazar este partido ; porque enftónces se 
creeria desconfianza en los naturaleg. Sin 
embargo, para lo sncesivo es preciso preca- 
berel daño prohibiendo la introduccion 
de armas que por el comercio se han ex- 
pendido segun ántes se observaba con be- 
neficio de la causa pública, 

5.2 La variacion de los tiempos ha co- 
rrompido en gran manera las costumbres. 
Es verdad que en todas las edades se han 
experimentado estos excesos ; tambien lo 
eg que nunca en tanto grado como en 
nuestros dias, En ellos se han propagado 
aquí sus (ideas y pensamientos) libertinas 
proposiciones, escandalosa doctrina, opi- 
niones detestables. Buen testimonio de 
esta verdad es lo que consta de los expe- 
dientes seguidos por la Audiencia. Los 
imponderables perjuicios que serán consi- 
guiente de instante en instante solo se 
pueden remediar y precaber en la materia 
por el Santo Tribunal de la Inquisicion, 
que se traslade á esta ciudad de la de Car- 
tagena. En nivuguna otra parte que en la 
capital conviene su establecimiento. En 
los Reynos de Nueva España, y el Perú se 
hallan colocados de este modo y no apare- 
ce razon de diferencia para este de Grana- 
da. De esta ciudad para todo el Virreyna- 
to serán mas “prontas y eficaces las provi- 
dencias del Santo Oficio. Para los asun- 
tos que corresponda en los Ministros de la 
Audiencia tendrá los Asesores que nece- 
site. Las funciones “que en Cartagena 
ejerce se pueden desempeñar por un co- 
misario. No solo por aquel Puerto se 
pueden hacer introducciones clandestinas 
de libros prohibidos. Por otras muchas 
hai la misma y mayor facilidad. Las capi- 
tales son los modelos para con los Pueblos 
que de ellas dependen. Los usos y costum- 
bres políticas y morales de aquellas se es- 
parcen por estos. Es constaute pues que 
segun sean los de los segundos. Por eso 
el esmero, la vigilancia y el cuidado en las 
Capitales debe ser mayor que en los Pue- 
blos, porque arreglado el sistema en aque- 











llas se consigue tambien en esta. Así lo 
dicta una sana política y lo comprueba la 
esperiencia por el órden regular de las co- 
sas. Por esta razon se persuade que es- 
tablecido aquí el Santo Tribunal con ven- 
tajas conocidas podrá remediar para todo 
el Virreynato los daños que se han insinua- 
do. Enlos particulares pueblos podrá 
acontecer algun exceso de la clase de que 
se trata, pero á poco tiempo se descubrirá 
forzosamente. En las capitales se pueden 
abrigar y ocultar por mucho tiempo. A 
ellas se retiran hombres de todas clases, y 
los que en otras partes no pueden caute- 
lar sus defectos, los sepultan en las ciuda- 
des populosas. En ellas es en donde se 
colocan los de carrera literaria é instruc- 
cion, y en estos es en quienes con mayor 
facilidad prende la laxitud. 

6% No se puede mantener el buen ór 
den público sin premiar las virtudes, y 
castigar los vicios. Felices aquellas Repú- 
blicas que por el premio aumentan el nú- 
mero de los buenos ciudadanos, y por el 
castigo disminuyen el de los malos. Es 
mas interesante por todos respectos la 
administracion de justicia en log negocios 
criminales que en los asuntos civiles, 
Aquel objeto mira primariamente á la fe- 
licidad pública: este por consecuencias 
secundarias. En este Reyno demuestra 
la experiencia la verdad del antecedente 
documento. Serian ménos los delitos si 
la expedicion de los expedientes crimina- 
les se hiciera segun corresponde. Todos 
por necesidad fenecen en la Audiencia, 
y los Ministros de ella no pueden prestar 
la atencion y cuidado que quisieran. Ocu- 
pados en los civiles, detenidos en las co- 
misiones precisas de turno, y empleados 
en otros urgentes destinos, no es fácil 
atiendan con atencion debida al castigo 
de los criminales, El estudio y aplicacion 
de la jurisprudencia ¿criminal tiene sus 
particulares resortes. Los hombres que 
abrazan diferentes ocupaciones no las cum- 
plen perfectamente todas, alguna de ellas 
ó seabandona, ó no se desempeña con per- 
feccion. La uniformidad en las ideas : el 
sistema fijo de las providencias: el método 
práctico en la sustanciacion de los negocios : 
estos y otros respetos que hacen eficaces 
los de la Justicia vindicatiba en la legisla- 
cion criminal jamas se podrán conseguir 
en el estado actual de la Audiencia. Ape- 
sar del celo de sus Ministros miran con 
dolor sin castigo muchos y graves delitos : 
se duelen en la retardacion que padecen 
el despecho de las causas Criminales, y no 
está en su mano el remedio de estos 
males. Desean desempeñar estos objetos, 
y les es imposible ya por sus atenciones á 
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negocios de otras clases, ya tambien por 
que carecen de los precisos auxilios. No 
tienen oficiales de sala para los sumarios: 
Los escribanos de numero atienden solo 
á logs Alcaldes ordinarios: Los Precepto- 
res, de quienes únicamente se podian sur- 
tir, son mui pocos, y tan inútiles que ape- 
nas saben firmar: de suerte que absoluta- 
mente pueden emprender el seguimiento 
de sumarias indispenoables. En una pa- 
labra, parece “increible, pero es constante 
que en aquellas que hacen aun se ven pre- 
cisados á buscar los testigos. De seme- 
jantes forzosas omisiones provienen que se 
dejen sin castigo muchos delitos, de 
modo que en vez de corregir las cos- 
tumbres y defectos, se aumenta el vicio. 
Estos males no se pueden precaver de otro 
modo que estableciendo una sala del crí- 
men compuesta de Gobernador, tres Alcal- 
des y Fiscal. Seis son en el dia los Minis- 
tros de dotacion del Tribunal, de los cua- 
les uno ha de ser Gobernador de la sala 
del crímen, si V. M. tiene á bien estable- 
cerla. La Fiscalía está creada en términos 
que conel aumento de tres plazas toga- 
das se verifica el proyecto, y aun á benefi- 
cio de la Real Hacienda se puede tomar el 
arbitrio de dejar solo tres Oidores y la pla- 
za restante convertirla en una de las tres 
de Alcalde del Crímen. Al paso que la 
Audiencia propone á $. M. este estableci- 
miento bien tiene presente que en otro tiem- 
po ya se hizo igual propuesta, que no se 
admitió y mandó aumentar una plaza mas, 
pero no se verificó este aumento, fuera de 
que la variacion de los tiempos y sus cir- 
cunstancias impelen á este Tribunal de- 
seoso de llenar las obligaciones puestas á su 
cuidado. 

7% La conservacion de los dominios 
americanos que S. M. justamente posee, se 
ha de medir y regular por la dependencia 
de los Naturales en todas las clases, sexos 
y estados; ya sean seculares ya regulares. 
Por los principios de nuestra religion de- 
bemos creer firmemente que los auxilios 
de la Iglesia mantienen los derechos de la 
soberanía. Lo que no alcanzan muchas 
veces las máximas políticas, vencen las 
armas eclesiásticas. J6l pulpito y confe- 
sonario son los Tribunales que proporcio- 
nan á la felicidad pública y particular in- 
numerables beneficios. Hn tanto florece- 
rán las virtudes de un Pueblo, en quanto 
las costumbres de los Eclesiásticos sean 
conformes á su estado. No pretende la 
Audiencia ofender el honor de los Regula- 
res americanos de este Reyno, pero advier- 
te que sus reglas ¿institutos no están aquí 
en el rigor de observancia que en España. 
Si de aquella peninsula á estos dominios 





se condujeran log precisos para entablar 
una perfecta alternativa entre Españoles y 
Americanos, se proporcionarian al Estado 
conocidas bentajas. Entiende pues la 
Audiencia que para la empresa no se debe 
omitir medio alguno en terminos que poco 
á poco se emprenda, y perfeccione. 

8% Padres de la patria son aquellos ciu- 
dadanos, que unidos en un cuerpo tienen 
la voz y representacion del pueblo. El 
beneficio comun interesa mucho en la 
eleccion de estos honrados vecinos, que 
sirven los delicados empleos de Alcaldes y 
Regidores. Contenidos ellos en la debida 
subordinacion y obediencia, todos los de- 
mas convecinos serán obedientes y suml- 
sos. Noesel animo de la Aúdiencia in- 
culcar sobre la reputacion y concepto par- 
ticular, trata si unicamente de precaver los 
dañosen comun. La calculacion dimana 
de mantener entre Europeos y Americanos 
aquella armonía y union, que unos y otros 
deben observar. Esta se ha de proporcio- 
nar en un debido equilibrio que todos res- 
peten agenos de parcialidad. Ninguna 
conveniencia resultaria á los Pueblos que 
estos publicos destinos se desempeñaren 
solo, Ó por Españolesó Americanos. Con- 
veniente esque unos y otros sean los que 
los sirvan. Por tanto interesa que á ejem- 
plo de lo que se observa en otras partes 
de América, para con el cabildo de esta 
Ciudad, y los demas del Reyno que lo per- 
mitan sus circunstancias, se entable mitad 
de oficios entre Europeos y Americanos, 
En estos ultimos tiempos ha enseñado la 
experiencia quan bentajoso huviera sido 
este arbitrio. Nila Audiencia en las ac- 
tuaciones que ha hecho huviera tenido los 
impertinentes recursos que ha sufrido del 
Cabildo, ni los Españoles hubieran pade- 
cido el desprecio que de ellos se ha conse- 
guido. Esconstante que el Cabildo desde 
los principios de las sumarias por empeño 
y parcialidad efectiva no se ha querido 
valer de Español alguno para el mas mini- 
mo empleo. Deja la Audiencia á la con- 
sideracion de $S. M. quantas de pronto se 
le ofrecen por ser bien obias y tan eficaces 
que persuaden la necesidad de admitir el 
arbitrio propuesto en el particular. 

9.2 El fondo comun ó caudal de pro- 
pios es tan sagrado que siempre ha mere- 
cido la atencion particular de las Leyes, 
que de él tratan, con él se sostienen las 
urgencias públicas de los pueblos en que 
son interesados los vecinos en la inteligen- 
cia de que á ellos pertenece únicamente 
en general. Este ramo aquí no se maneja 
como corresponde; y por eso se hallan 
abandonadas aquellas comunes y benéficas 
atenciones á que debiera estar destinado, 
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Su recaudacion, administracion, é imver- 
sion se hace por el Cabildo segun le pa- 
rece, de suerte que se invierte en los fines 
que acomoda sin órden, ni método: Tal 
vez suele servir este caudal para sostener 
injustos caprichos de los Individuos de 
Cabildo, los quales como no gastan de su 
peculio hacen frente á quien se les anto- 
ja. Es pues indispensable que para conte- 
ner estos desórdenes se forme un Regla- 
mento de propios con las reglas que sean 
convenientes á poner este fondo público 
en el Estado que debe y con él subenir á 
los gastos y urgencias publicas. No era 
suficiente este medio si nó se agrega la cir- 
cunstancia de nombrar un Superintenden- 
te de dichog propios que con vigilancia 
cele de la observancia del reglamento cuya 
comision será bueno recaiga en un Minis- 
tro de la Audiencia por su representacion 
y carácter. Por el esmero del Exmo. Se- 
for Virrey actual se procupó precaver- 
semejante desorden y para la revision 
de las cuentas de propios ha nombrado 
por turno á los Ministros 4 quienes ha 
correspondido: - Cada uno en gu tiem- 
po ha dictado las oportunas  provi- 
dencias, capaces de cortar los abusos de 
el Cabildo en el asunto, pero este en vez 
de darlas su cumplimiento y observancia, 
ha fomentado recursos al Supremo Conse- 
jo de las Indias que aun se hallan pen- 
dientes. En ellos la Audiencia dirigió su 
informe en que con justificacion hace ver 
los perjuicios sobre el particular y será 
conveniente se tenga presente para la re- 
solucion de lo que ahora se propone á 
S. M. 

10. Para el régimen y gobierno de qua- 
lesquiera cuerpos son indispensables ciertas 
y determinadas reglas. Sin ellas no se 
puede conseguir aquel importante objeto 
conque se constituyeron. Entonces el ca- 
pricho, la parcialidad, el antojo serian los 
arbitrios de la medida legal, La perpe- 
tuidad de las Leyes no es absoluta : su 
constitucion, ordenacion, moderación y 
variacion tiene preciso enlace cón las vici- 
situdes de los tiempos y variacion de cir- 
cunstancias. La disposicion que ahora 
produce buenos efectos, en otros dias oca- 
siona perjudiciales resultas. De estos ante- 
cedentes nace la precision que hai de que 
á este Cabildo se le formen sus ordenan- 
zas, sino las tubiese, óÓ se le reformen las 
que haya á proporcion del presente tiem- 
po. Asi podrá ejercer sus funciones, 
desempeñará cada uno de sus Individuos 
las obligaciones de su cargo, tendrá me- 
dida para sus facultades, y dejará de for- 
mar los empeños y competencias que en el 
dia promueve. 











11. Intereses de suma importancia lo- 
grará aquella sociedad, que aplique su es- 
mero á la educacion é ilustracion de la ju- 
ventud. Tendrá sensatos, juiciosos, 1 úti- 
les vasallos la Monarquía que se conduzca 
por estos principios. Para este utilísimo 
objeto hai en la capital dos colegios. Uno 
es de patronato Real i se llama de Nuestra 
Señora del Rosario, iel otro de San Barto- 
lomé en que tiene el mismo Patronato 
algunas Becas, y las restantes son de semi- 
naristas conciliares. De aquí proviene que 
en el último haya dos cabezas, ó potestades 
á saber, la del Excmo. Señor Virrey i la del 
Ilmo. Señor Arzobispo. De semejante 
antecedente no es posible deducir bue- 
nas consecuencias así, hácia la enseñanza 
de la juventud como en el gobierno del co- 
legio. El Rector de él se verá en muchas 
perplegidades, y llegarán casos en que no 
sepa á quien obedecer. Pueden ademas 
seguirse inquietudes y aun escándalos, que 
ya en alguna otra vez se verificaron. Como 
en los establecimientos de los seminarios 
conciliares se llevaron distintos fines que 
en los de los colegios, en los que sean de 
ambas clases no puede haber uniformidad 
de educacion, y enseñanza. La juventud 
distinguida del Reyno que se conduzca á 
esta ciudad puede educarse en el colegio 
del Rosario con el número de Becas co- 
rrespondientes, sin la necesidad de que ha- 
ya dos colegios, los cuales se deben reunir 
en la forma siguiente. A el del Rosario es 
preciso agregar con sus rentas las Becas 
que en el de San Bartolomé sean semina- 
ristas y de este modo el primero como lo 
está, continuará sujeto al Señor Virrey y 
el segundo al Señor Arzobispo para que se 
reduzca á la forma constitucion y ense- 
ñanza de puro seminario conciliar en los 
terminos quesu prudencia, celo 1 esmero 
tubiere 4 bien. 

12. Se ha de medir el estudio de las 
ciencias por la capacidad de los que las 
emprenden, por las circunstancias de los 
tiempos, por los sistemas constitucionales 
de las republicas, por las calidades y nece- 
sidad de los Paises. A proporcion de los 
talentos ha de ser la enseñanza. Esta gra- 
duacion economica pide mucha reflexion. 
La variacion de los tiempos proboca la 
ampliacion, ó restriccion de las facultades. 
No todas aprovechan en una propia era. 
Segun la constitucion sistemática deben 
preferirse las ciencias que puedan producir 
mayores bentajas, desterraudo las ilustra- 
ciones que directa ó indirectamente ofen- 
den el bien público. Los Pueblos no son 
de una misma clase ; esto es, no necesitan 
de una propia ilustracion, Serán favora- 
bles en unos las enseñanzas que en otros 
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perjudiquen en extremo. La Andiencia 
que no pierde de vista estos respetos 
entiende que en el colegio del Rosario no 
se permita otro estudio que el de Filosofía, 
Moral, Teolojía, cánones, y leyes. Estas 
facultades son las que considera propor- 
cionadas á la aplicacion de la juventud. Si 
se deja dependiente de su arbitrio el estu- 
dio, menospreciando tal vez el que sea útil, 
abrazará el perjudicial en comun y par- 
ticular. 

13. Dela admision de los colegiales de- 
pende el honor y esplendor del colegio. 
Esta ha de ser escrupulosa, teniendo pre- 
sente que los pretendientes sean de buenas 
circunstancias en edad, costumbres, y na- 
cimiento. Si se pierden de vista estos res- 
petos por parcialidad y fines particulares, 
no se lograrán los favorables á semejantes 
establecimientos. Es muy íntima y fre- 
cuente la comunicacion entre los hijos de 
un mismo cuerpo. Uno solo de ellos que 
carezca de las correspondientes prendas, será 
capaz de inficionar á los demas. Así pues, 
importa que las admisiones se hagan con el 
mayor esmero y cuidado; y para que se lo- 
gren, conviene sean con intervencion y 
acuerdo del Excmo. Señor Virrey, cuya re- 
solucion será la regla fija en el particular, 
sin otro recurso que á S. M. 

14, De la direccion y gobierno del co- 
legio dimanará precisamente su felicidad. 
El Rectori Vice Rector que en sus res- 
pectivas funciones han de desempeñar 
aquellas como cabezas del cuerpo, deben es- 
tar adornados de las mejores prendas. Así 
se conseguirá siempre que su eleccion sea 
de la mano del Señor Virrey únicamente, 
de modo que los colegiales no tengan in- 
tervencion alguna en el asunto. Su edad 
no es aparente para conducirse por los re- 
sortes de justificacion é imparcialidad que 
requiere la materia. Convendria que el 
nombramiento á lo menos de Rector recai- 
ga en uno de los Prebendados de esta San- 
ta Iglesia, de la mayor confianza, celo, é 
integridad. Estas calidades serán las 
preferibles aunque no haya sido hijo del 
colegio. 

15. Ninguna educacion aprovecha tan- 
to á el hombre como aquella que recibe en 
los primeros dias de su vida. Los tiempos 
de la niñez y puerilidad son los preciosos 
instantes de sembrar una perfecta ense- 
fianza. Antesque la corrupcion se intro- 
duzca en el corazon humano llega con 
razon la buena doctrina. Aquellas ideas, 
y conocimientos que entónces aprenden 
los niños se gravan en ellos de modo, que 
jamas se olvidan, y por estos sanos princi- 
pios gobiernan despues sus acciones. En 
las primeras luces del entendimiento hu- 











mano siembran y cultivan los Maestros el 
grano de las ilustraciones cristianas con 
tantas ventajas que despues percive el Hs- 
tado sazonados frutos. Los conocimien- 
tos de las primeras letras son importantí- 
simo objeto de la felicidad pública. Por 
tanto entiende la Audiencia que la ense- 
ñanza de leer, escribir, Gramaática y Filo- 
sofía convendria dejarla al cuidado de los 
Padres Escolapios, cuya fundacion pare- 
ce necesaria en esta Ciudad para el desem- 
pefío de semejantes encargos. 

16. Acerca de la Universidad de esta 
Capital considera la Audiencia que la Jun- 
ta creada por S. M. al intento desempeña- 
rá su confianza; sin embargo la necesi- 
dad de uniformarla con las de España en 
lo posible, no se puede dudar, como tam- 
poco que los abusos introducidos en ella 
piden pronto, y eficaz remedio. 

17. El uso de las prensas es sumamente 
benéfico, pues por él se perpetúa la memo- 
ria de las cosas que de otro modo quasi se- 
ría imposible. Muchos males conduciria 
tambien despreciándose las formalidades y 
requisitos que las leyes preceptúan indis- 
pensables en las impresiones. Para su ob- 
servancia y precaucion conviene el nom- 
bramiento de un Juez de Imprentas, cuya 
licencia antecedente sea precisa para las 
impresiones que se hagan de libros y pape- 
lez de qualesquiera clases. 

18. Los colegios y comunidades regu- 
lares de esta Capital á sus tiempos celebran 
funciones literarias en los actos y conclu- 
siones que sustentan, imprimiéndolas, ó 
escribiéndolas de mano. La revision de 
ellas es precisa porque suelen sostenerse 
opiniones, que por varios respectos tal vez 
no suelen aprovechar. Esto se remedia 
uombrando para todas ellas un Censor Re- 
gio que las examine con exactitud en ter- 
minos que preceda su pase á la celebracion 
de estos actos, ya sean públicos ya priva- 
dos. 

19. Está bien patente á la vista de 
todos los Vecinos de la Ciudad, que los 
ramos de policia tan interesantes á las 
poblaciones en la salud, comodidad, de- 
coro y aseo se hallan abandonados. No es 
fácil remediar los daños de semejante 
omision á menos que la Junta de poli- 
cia suspensa por ahora continue autorizan- 
do sus tareas. A cerca de este punto pu- 
diera estenderse mas la Audiencia, pero 
en el concepto de que sobre el mismo ha 
manifestado lo bastante el Exmo. Señor 
Virrey con su carta de 19 de Abril de 
1795 número 343, se remite á ella á fin 
de que S. M. resuelva lo que sea de su so- 
berano agrado, 

20. El castigo en los delitos es indis- 
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pensable. La proporcion de la pena.con 
la culpa se hace medir por la judicial pru- 
dencia, teniendo consideracion acia la 
vindicta pública y correccion de los de- 
linquentes; de suerte que se preporcione 
el competente castigo segun las circuns- 
tancias, mediando siempre el que produz- 
ca mejores efectos. Hay Crímenes en las 
mujeres que no se pueden corregir de otro 
modo mas saludable que con la reclusion 
por el tiempo preciso. En la capital se de- 
jan impunes muchos delitos de esta cla- 
se porque en realidad de verdad no hay ar- 
bitrio para otra cosa. Los destierros en 
las mujeres se quebrantan con la facilidad 
que se imponen: Jn la cárcel no se pue- 
den detener perpetuamente. Su corta es- 
tension y escasez de rentas para la subsis- 
tencia de las presas no permite se las cus- 
todie por muchos dias. Es pues de pura 
necesidad el establecimiento de una Gale- 
ra, Ó casa de correccion segun lo expuso 
el Exmo. Señor Virrey en su carta de 19 
de Marzo de 1793, número 29. 

21. El buen órden político pide que los 
Presidentes, Gefe, ó Cabezas de quales- 
quiera cuerpos tengan puntuales y exactas 
noticias de lo que se trata en ellos ya sea 
en las Juntas ordinarias, ya en las ex- 
traordinarias. No de otro modo que de este 
podrán ser responsables en sus mandos. 
No les será facil de otra suerte precaver 
los daños que pueden sobrevenir. No de- 
penderá de su arbitrio atajar los males 
que son consiguientes á semejante insu- 
bordinacion. El Cabildo secular de Santa 
Fé se congrega eu su Sala Capitular, quan- 
do le parece, sin solicitar del Señor Vi- 
rrey el permiso antecedente. Ni aun des- 
pues de la celebracion de los Cabildos 
se le instruye de lo que se ha tratado. La 
Audiencia contempla preciso cortar este 
desorden estableciéndose por S. M. la in- 
variable regla de que para los Cabildos ya 
ordinarios ya extraordinarios preceda la 
licencia del Señor Virrey con la instruc- 
cion de los puntos que se han de tratar pa- 
ra que en su inteligencia provea lo que 
couyenga. Sobre este particular el Señor 
Virrey actual hizo presente á S. M. lo que 
consta de su carta reservada de 19 de Eue- 
ro de 95, número 26. 


Precauciones que pondrá en ejecucion la 
Audiencia, y continuará si 5. M. tu- 
biese 4 bien aprobarlas. 


1.2 Peste son de las Republicas, los ocio- 
sos, vagos, y mal entretenidos. Por sus vi- 
cios se corrompen las costumbres de los 
buenos, y tal vez se ofende á la tranquili- 
dad publica, Para correccion de ellos ha 
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surtido buenos efectos en algunas partes el 
establecimiento del Juzgado de Vagos. 
Aquí hay muchos de este numero y por 
tanto conviene otro igual establecimiento 
con obseryar.cia de la ordenanza formada 
al intento. Entonces el Juez que se elija 
cuidará de remediar los excesos y daños 
que estos ociosos ocasionan á la sociedad. 

2. Los Alcaldes de Barrio en sus fun- 
ciones auxilian las de la justicia, y para 
que se nombren aquellos sugetos que las 
desempeñen segun corresponde, es utilisi- 
mo que su eleccion sea en los terminos si- 
guientes. El Cabildo propondrá al Señor 
Virrey para Alcalde de cada Barrio tres 
sugetos. Esta propuesta se pasará á infor- 
me del Ministro de aquel Quartel por el 
conocimiento de las personas aptas á este 
destino; y en su vista el Señor Virrey ele- 
jirá al que le parezca, teniendo en consi- 
deracion que semejantes cargos se repartan 
entre Patricios y Europeos. 

3.2 En la instruccion que se formó para 
los Alcaldes de Barrio está prevenido 
quanto interesa á la utilidad de este esta- 
blecimiento. Si no surte buenos efectos 
depende de que no se cumplen los capitu- 
los de ella. Para remedio de este daño es 
preciso que el Juzgado de Vagos se haga 
cargo de la observancia en todas sus par- 
tes de dicha instruccion, y que de ella se 
franquee á cada Alcalde un ejemplar. Tam- 
bien es utilisimo que todos estos Alcaldes 
se encuentren y esten sujetos al Juez de 
Vagos para que sus providencias tengan 
puntual cumplimiento, sin perjuicio de 
entenderse igualmente con el Ministro de 
su respectivo Quartel. 

4.2 Una de las prevenciones que con ma- 
yor estrechez encarga la instruccion á los 
Alcaldes es la formacion del Padron, Ó ma- 
tricula, y en el dia es indispensable que se 
haga á la mayor brevedad á fin de que sal- 
gan de la ciudad todas las personas que no 
tengan justo motivo de residir en ella. Es- 
ta providencia se hará efectiva por el Juz- 
gado de Vagos con noticia de 5. K. 

5.2 Para el castigo de los delitos leves es 
bien proporcionado y util el presidio urbano 
porque en élal mismo tiempo que se corrige 
el exceso, se saca utilidad del trabajo de 
los presidarios. Por ellos se puede propor- 
cionar la limpieza de las calles, la compo- 
sicion de los caminos y paseos públicos. 
Por lo que conviene que se fomente por 
todos medios buscando arbitrios para su 
subsistencia. 

6.2 Aunquela reforma de los dos cole- 
gios es forzosa interin S. M. resuelve lo 
conveniente, es de necesidad remediar 
de pronto los abusos introducidos en ellos 
particularmente los que sean perjudiciales 
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á la educacion de la juventud, asi en las 
costumbres como en las letras. JHísto se 
puede conseguir por medio de una visita 
de que está encargado el Ilustrisimo Señor 
Arzobispo con acuerdo del Exmo. Señor 
Virrey, pero interesa que quanto antes se 
verifique. 

7.2 La honrrosa profesion de Abogacía 
no tiene en esta ciudad el decoro que corres- 
ponde. Cada uno de estos profesores hacen 
su ejercicio segun les parece; sostienen 
pleitos injustos; llevan excesivos dere 
chos, abandonan las defenzas de los plei- 
tos. Esto redunda en perjuicio comun 
y particular de los Abogados que desempe- 
fan exactamente sus obligaciones. Para 
cortar de raiz semejantes daños conviene 
que á la mayor brevedad se facilite el es- 
tablecimiento del colegio de Abogados, 
fijando en el número competente á los ne- 
gocios queen la capital se agitan ya si son 
sobrantes se podian repartir para el Reyno, 
de modo que en los principales Pueblos 
tengan las justicias con quien asesorarse. 

8% Es crecido el número de profesores 
en la Jurisprudencia, de suerte que casi 
todos los Jovenes se dedican al Estudio 
de ella, y las demas facultades se hallan 
desamparadas. Este abuso no puede pro- 
meter buenas consecuencias y en el dia se 
han experimentado bien malas: Los mas 
de los comprendidos en las sumarias son 
Juristas. Hs pues indispensable que se 
cierre la puerta temporalmente á el exa- 
men de Abogados, dando la correspon- 
diente providencia á fin de que en ocho 
años no se reciba alguno. 

92 La situacion del Gobierno de los 
Llanos es abierta y con disposicion bastan- 
te á que por ellos se pueda intentar algu- 
na empresa de introduccion de Extranje- 
ros. Por esta razon conviene que este Go- 
bierno recaiga en un oficial Militar de 
graduacion, mérito y entera confianza, 
dándole alguna tropa que sirva de res- 
guardo. Santafé 30 de Marzo de 1796.— 
Jph de Ezpeleta. — Joachin Inclan.— 
Juan Hernandez de Alba-Francisco Xaviér 
de Ezterripa.--Josef Ant”. de Berrio.— 
Manuel Mariano Blaya, 
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NOTA DEL VIREY DE SANTAFÉ AL PRÍNCIPE 
DE LA PAZ, ELEVANDO AL GOBIERNO 
INFORMES DE LA AUDIENCIA, SOBRE 
ÓRDEN PÚBLICO. 

Excelentísimo Señor. 


Conciuidas por parte de esta Real Au- 
“iencia todaslas causas y negocios pen- 








dientes á que dieron motivo las especies de 
inquietud ocurridas en esta Capital por el 
mes de agosto del año pasado de 1794, lle- 
gó el caso de tratarse acerca de log medios 
y providencias de precaucion que podrian 
tomarse para evitar en lo posible estas de- 
sagradables novedades en lo sucesivo: y 
haviendo al efecto acordado esta Real Au- 
diencia las que contiene el adjunto papel, 
número 1, lo paso á manos de V. Ex*. para 
los fines que correspondan ; acompañando 
tambien original, baxo el número 2%, el 
dictámen que acerca del mismo asunto me 
ha dado separadamente el M. Rdo. Arzo- 
bispo de esta Santa Iglesia, en consecuen- 
cia de mis oficios; y las reflexiones, (nú- 
mero 3%) que me han ocurrido acerca de 
algunos de los 81 Artículos que contiene, 
para que visto y examinado todo, se sirya 
S. M. determinar lo que sea de su Real 
agrado. 

N. $. gue. á V. Ex”. ms. as. Santafé 19 de 
mayo de 1796. 


Excelentísimo Señor. 
Jph de Ezpeleta. 


Excelentísimo Señor Príncipe de la 
Paz. 


204. 


NOTA RESERVADA DEL VIREY DE SANTAFÉ 
SOBRE PRECAVER NUEVAS CONMOCIONES 
EN EL VIREYNATO. 


Excelentísimo Señor. 


Despues de dirigirá V. E. como lo exe- 
cuto en este mismo correo, los informes 
de la Real Audiencia, M. R, Arzobispo de 
esta Capital, y mios acerca de los medios 
que han parecido convenientes á fin de 
conservar la tranquilidad de este Reyno, 
y evitar ó á lo ménos hacer mas remotas 
puevas alteraciones; teniendo presentes 
otros puntos no tocados allí por conside- 
rarlos dignos de la mayor circunspeccion 
y reserva y por tanto no apropósito para 
tratarse en conferencia donde intervienen 
muchos, creo de mi obligacion exponerlos 
á V. E. bajo esta calidad reservada para su 
superior inteligencia y usoque tenga por 
oportuno en bien del Estado. 

Notorio es á todos los que conocen la 
América el espíritu de partido que en to- 
da ella divide en dos fracciones á los natu- 
rales del país que vulgarmente se llaman 
criollos, yá los Españoles Europeos que 
vienen á residir con negocios de comercio, 
colocados con empleos de varias clases, Ó 
de otra forma, in este Reyno, ó á lo mé- 
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nos en sus provincias interiores, es sin du- 
da mas sensible y manifiesta esta clase de 
Oposicion ; y tambien es cierto que por la 
misma situacion interna poco favorable al 
comercio, y conélá la introduccion fre- 
cuente de forasteros, y por las moderadas 
dotaciones de losempleos que no permi- 
ten vengan á ocuparlos en tanto número 
como en otras partes pretendientes de la 
Península, es sin duda mas débil el partido 
de estos.  Conviniendo, pues, por una 
máxima gral de Gobiernomantener el equi- 
librio entre las diversas fracciones quan- 
do no puede evitarse que las haya ó quan- 
do de prevalecer una, peligra la Autoridad 
legítima y dominio de la Metrópoli en co- 
lonias mui distantes, y siendo en todo caso 
la de los Españoles Europeos por afecto 
nacional, relaciones de parentezco en la 
patria, y por muchas razones de interes 
propio, la mas adicta á mantener la sobera- 
nía del Rey ntro. Señor y como tal mas 
adecuada á la confianza del Gobierno, juz- 
go necesario no despreciar medio alguno 
de fortalecerla; pero como la considera- 
cion de las extendidas atenciones de nues- 
tra Metrópoli en sus tan dilatados domi- 
nios, y la necesidad de fomentar en sí mis- 
ma su poblacion fuente verdadera del po- 
der, no dan margen á proponer, sin nota 
de imprudencia, dispendiosos proyectos 
sobre este punto, me contentaré con hacer 
presente una medida sencilla, de ningun 
costo al erario, y de mui poco perjuicio á 
la poblacion de la Peninsula, supuesto el 
empeño de mantener tropas nacionales en 
estos dominios. Se reduce á que verifica- 
da la planta del Batallon Auxiliar de esta 
capital segun el modo propuesto en gente 
Española y de buena calidad, se vayan 
proveyendo á voluntad del Virey sin obra 
intervencion todas las Plazas de cabos del 
Resguardo y Guardas de rentas reales. en 
soldados cumplidos y benemeritos, con 
lo que consiguiendo ellos esta recompensa 
de su servicio, se logra formar sordamente 
un cuerpo de hombres armados, utiles y 
diestros en el exercicio de las armas que 
obrando en qualquiera movimiento á vo- 
luntad del Gobierno y conforme con la 
tropa viva existente, se puede esperar 1m- 
pongan respeto á los perturbadores, y si la 
necesidad estrechase á llegar á las vias de 
hecho, se consiga, usando oportunamente 
de ambos recursos, la superioridad que es 
de desearse. En parte se está ya practi- 
cando este medio y se han provisto varias 
plazas de Guardas en soldados cumplidos, 
pero sobre que no me ha parecido á propo- 
sito chocar abiertamente la opinion publi- 
ca, y defraudar á los Administradores de 
rentas autorizados por instrucciones á ha- 








cer log nombramientos de que despues 
obtienen la «aprobacion del Virey como 
superintendente de Real Hacienda; la 
clase de tropa de que se compone ahora el 
Batallon, en muchas partes naturales del 
pais, y los Españoles reos sentenciados y 
sacados de los presidios de Africa no 
ofrece todavia mucha ventaja en lle- 
varlo á su perfeccion, la qual solo po- 
drá lograrse verificado el pié militar 
en los términos que por separado se ha 
hecho presente, y dada facultad pecu- 
liar é instruccion reservada al Virrey pa- 
ra de él sacar el resguardo en el modo 
arriba propuesto. 

Por el mismo principio insinuado de 
los partidos entre naturales y Europeos, y 
por un efecto de la indispensable subordi- 
nacion militar, es visto que serviria de 
poco el que el Batallon se compusiese de 
gente Española si fuese mandada por ofi- 
ciales de otro vando. En el dia se conser- 
va aun numero suficiente de los que del 
Regimiento de la Corona y otros Españo- 
les del fixo de Cartagena se sacaron para 
su formacion, pero como estos forzosamen- 
te han de irse extinguiendo, y los que han 
sentado y sientan plaza de Cadetes son por 
lo regular hijos del pais, llegará con el 
tiempo aquel caso, sino se provee de reme- 
dio. En España n> faltan buenos oficia- 
les que desean, mayormente con el estímu- 
lo de algun ascenso, continuar su merito 
en estos dominios, y si las vacantes de es- 
te Batallon se fuesen proveyendo en ellos, 
á los naturales de este Reyno que aquí sir- 
ven de Cadetes podria ascenderse á Sub- 
tenientes, ó pasarlos luego que huviesen 
ascendido, á Regimiento del Exercito de 
España, en lo que obtendrian ventaja para 
sus ascensos ulteriores, tomarian proba- 
blemente apego á la patria matriz, y ad- 
quiririan solida instruccion en la carrera, 
al paso que los que fuesen viniendo de 
allá traherian la suficiente para mantener 
en estas tropas la disciplina y vigor que 
sin este recurso es mui dificil conservar 
á tanta distancia y entera separacion del 
todo del exercicio; sirviendo la razon de 
esta doble utilidad para fandar la provi- 
dencia del reciproco pase, sin insinuar 
motivo alguno de desconfianza acia estos 
Vasallos, la qual nunca será conveniente 
manifestarla. 

V. E. con su alta comprension gra- 
duará el valor de lo expuesto en que, co - 
mo dixe al principio, solo hé consultado 
mi zelo por el mejor servicio de $. M. 
elevandolo á noticia del Soberano para la 
resolucion que tuviere por mas acertada. 

Nuestro Señor gue. á V. E. ms. as. San- 
ta Fé y Mayo 13 de 1796. 
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Exmo, Señor: 
Jph de Ezpeleta. 


Exmo, Señor Principe De la Paz. 
203. 


1797, 


LA ESPAÑA PIERDE LA ISLA DE LA TRINI- 
DAD. HOSTILIDAD DE INGLATERRA UNTI- 
DA CON LA FRANCIA CONTRA EL DOMTI- 
NIO ESPAÑOL EN SUS COLONIAS. 


Princivia el año de 1797 con la pérdida 
para la España de la importante Isla de la 
Trinidad de Barlovento, que, como se 
ha visto al principio, era una par- 
te integrante de Venezuela desde que, por 
la Real Cédula expedida en San Ildefon- 
so en 8 de Setiembre de 1777, fué desmem- 
brada del Vireynato de Santa Fé, y agre- 
gada á esta Nueva Capitanía General. En 
efecto : una escuadra inglesa de 5 navios 
de linea, 5 fragatas, algunos buques me- 
nores y otros transportes, componian un 
total de 59 velas, 4 órdenes del Almirante 
Harvey. Las tropas de desembarco pasa- 
ban de seis mil hombres al mando del 
Lord Abercombry. Esta expedicion se di- 
rigió de Martinica (entónces colonia in- 
glesa) contra la bella Isla de Trinidad, 
situada al frente de las bocas de nuestro 
caudaloso Orinoco. Su Gobor. era el 
Brigadier español Don José María Cha- 
con, que solo tenia 600 hombres de guar- 
nicion. Casualmente se hallaban en Puer- 
to España, el principal de la Isla, cuatro 
navios españoles de línea y una fragata al 
mando del Gefe de escuadra Don Sebas- 
tian Ruiz de Apodaca, los cuales se habian 
detenido allí en su viaje 4 la Habana y 
Cartagena por las muchas enfermedades 
de las tripulaciones, que no bastaban 
ya para las maniobras. Así fué que, al 
mismo aproximarse á Puerto España la 
Escuadra Británica el 16 de Febrero de 
1797, tomó el navio San Dámaso de 74: 
y para que no cayesen en poder del ene- 
migo los demas buques, fueron quemados 
por sus propios equipajes. No teniendo 
Chacon medios suficientes de defensa con- 
tra expedicion tan formidable relativamen- 
te, capituló la entrega de la Isla. Su guar- 
nicion, compuesta de los 600 hombres de 
tropa arriba enunciados, y de mil setecien- 
tos marinos de las naves incendiadas, se 
rindió prisionera de guerra, y fué conduci- 
da á Martinica. A los habitantes de Trini- 
dad se les conservaron por la capitulacion 
gus bienes, el libre exercicio de gu religion, 





y que en la colonia siguieran rigiendo las 
leyes "españolas que gobernaban de anta- 
ño. Inmensos fueron log daños que causó 
á la España la pérdida de la Trinidad, isla 
tan á propósito para establecer en adelan- 
te el comercio de contrabando en toda la 
parte oriental de Venezuela. Estos per- 
juicios quedaron sin remedio en la paz de 
Amiens, por la cual Inglaterra adquirió 
para siempre á Trinidad ; y la Capitanía 
Gral de Venezuela perdió una de sus 
mas importantes Provincias, donde la 
Gran Bretaña estableció desde luego un 
foco de insurreccion de las colonias espa- 
ñolas de Tierra firme, á fin de dar este 
golpe formidable al poder de la España, 
unida entonces á la Francia. 

Así fué, en efecto; pues el Gobor. 
de Trinidad, Sir Thomas Picton, recibió 
instrucciones de Mr, Dundas, Ministro de 
Relaciones Exteriores de Su Magestad Bri- 
tánica, comunicadas en Y de Abril de este 
mismo año, las cuales publicó Mr. Pieton 
en Junio en los términos siguientes : 


Proclamación de Sir Thomas Picton, Go- 
bernador de la isla de Trinidad á los 
cabildos y habitantes de la costa firme. 


En virtud de una carta oficial que yo 
el Gobernador de esta isla de Trinidad he 
recibido del mui honorable Henrique 
Dundas, ministro de S. Magestad Británi- 
ca, encargado de log negocios extrangeros, 
fecha 8 de Abril de 1797, he tenido á 
bien publicarla en cumplimiento de órden 
superior por la utilidad que VV. EE. pue- 
den sacar de su publicacion, y comunicar 
su tenor que literalmente es como 8i- 

ue. 

“El objeto que al presente deseo mas par- 
ticularmente recomendar á la atencion de 
V. E. es el medio que pueda ser mas adap- 
table para dar libertad á los pueblos del 
continente vecino á esa isla de Trinidad 
del sistema opresivo y tiránico que con 
tanto rigor sostiene el monopolio mercan- 
til, bajo la capa de registros exclusivos 
autorizados por su- gobierno, y sacar la 
mayor ventaja posible que la situacion 
local de esa isla presenta, abriendo una 
comunicacion directa y libre con las otras 
partes del mundo, sin perjuicio del co- 
mercio de Inglaterra. Para llenar este 
objeto con la mayor facilidad seria mui 
conveniente que V E. animase á los ha- 
bitantes de la Trinidad á continuar al 
comunicacion que tenian con la tierra fir- 
me antes de la toma de la isla, en el su- 
puesto que hallarán en ella un repues- 
to Ó almacen general de toda especie. de 
mercancías; y al intento ha determinado 
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Su Magestad ; con acuerdo de su consejo, 


conceder la gracia de puerto libre á la 
Trinidad, como tráfico directo de la Gran 
Bretaña.” 

En cuanto á las esperanzas que tiene 
VE, de excitar los espíritus de las perso- 
nas con quienes mantiene correspondencia 
á que promuevan en sus habitantes la re- 
solucion de resistir la autoridad opresiva 
de su gobierno, solo tengo que añadir, que 
en cualquier tiempo que se hallen en es- 
ta disposicion, recibirán ellos por mano 
de VE. todos los anxilios que pueden es- 
perar de S. M. B., sea en fuerzas, ó en 
armas Ó municiones, cuantas necesiten, 
bajo la seguridad de que las miras de su 
S. Magestad solo se extienden 4 afianzar- 
les su independencia, sin pretension á 
ningun derecho de soberanía sobre aquel 
pais ni á mezclarse en los derechos de 
sus pueblos, políticos, civiles Ó religio- 
sos.” 

Dios guarde á VV. EE, y les abra los 
ojos. Puerto España, Junio 26 de 1797.— 
Tomas Picton,—Tomas Claphan, secreta- 
rio, 


206. 
FUGA DE TRES PRESOS DE ESTADO. 


Los anales de la España refieren, que el 3 
de Febrero de 1796 fué descubierta en Ma- 
drid una conspiracion, que se llamó de San 
Blas, en la cual se proyectaba destruir la 
Monarquía y establecer una República á 
semejanza de la francesa, Figuraron en 
ella, Don Juan Bautista Picornell, Don 
Manuel Cortés Campomanes, Don Se- 
bastian Andres y Don José Laz ; los bres 
primeros fueron condenados á presidio en 
lugares mal sanos de la América española ; 
y el último estaba ya en su destino para 
97. Detenidos aquellos en la cárcel de La 
Guaira esperando ocasion para seguir á los 
puntos de su condena, se anunciaron co- 
mo mártires de la libertad y como víctimas 
del despotismo español; por cuyo medio 
llegaron á interesar en su favor al Coman- 
dante de la Plaza, á su guarnicion y 4 mu- 
chos vecinos notables. Pasados algunos 
dias obtuvieron en su reclusion todo el 
alivio que dependia delos oficiales de gnar- 
dia y de los soldados que los custodiaban. 
Aun se excedió el Comandante á permitir- 
les que recibiesen visitas indistintamente. 
Con el trato familiar y frecuente, se atre- 
vieron á hablar de los principios políticos 
de la revolucion francesa, con los cuales se 
entusiasmaron muchos jóvenes, hasta el 
extremo de creer posible que se estable- 





ciesen en las colonias españolas. Proyec- 
taron estos en consecuencia de su exalta. 
cion, dar libertad á los presos para que se 
trasladasen á país extrangero en busca de 
auxilios; y en efecto,en la noche del 4 de 
Junio de 97 se fugaron todos tres. Log 
dos primeros (Picornell y Cortés) favore- 
cidos por oficiales y soldados de milicias 
de La Guaira, se ocultaron, por lo pronto, 
en uno de los cuerpos de guardia : de allí 
pasaron al pueblo de Macuto; y el 25 del 
mismo mes lograron escaparse 4 Curazao, 
y luego á la Isla francesa Guadalupe. An- 
dres cometió la torpeza de irse á Carácas 
en busca de un protector, y fué mui luego 
aprehendido. . 
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NARIÑO EN SANTA FÉ, 


Despues que Nariño se fugó en Cádiz, 
estuvoen Madrid y pasó á Paris y de aqui 
4 Lóndres, dando pasos para hacerse de la 
manera posible como conmover la Nueva 
Granada para una transformacion política, 

Mas no pudiendo realizar sus intentos 
por amor á su familia, Ó por otro motivo 
que el público jamas ha podido conocer y 
que al historiador no le es permitido supo- 
ner, volvió 4 Nueva Granada por La Guai- 
ra, Carácas, Cúcuta y llegó hasta la Capi- 
tal.” 

Se divulgó que Nariño estaba en Santa 
Fé y las autoridades españolas dictaron sus 
medidas para apoderarse de su persona, 
Una de ellas fué la siguiente. 


Pnstruccion que se ha de observar para la 
prision de Don Antonio Nariño y D, 
Pedro Fermin de Vargas. 


Sabido el paradero de Nariñoó Vargas 
se tomarán todas las medidas necesarias pa- 
ra su captura de modo que no se malogre 
esta, escogiendo personas de toda confianza 
con los auxilios oportunos, teniendo en 
consideracion que por la noche se practi- 
can estas diligencias porlo comun con ma- 
yor seguridad. E 

Verificada la captura se dará aviso de 
ella al instante por el conducto que sea 
mas pronto, comunicando al mismo tiem- 
po el Camino, Ó parages de su conduccion 
á esta Capital. : 

En seguida se dispondrá su remision con 
la correspondiente seguridad de prisiones - 
y hombres que puedan resistir qualesquie- 
ra acometimiento de otros para quitar- 
sele. 

En lo posible se evitará pasar por log 
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Pueblos, y en los parages de transito 6 
descanso no se le perderá de vista á ningu- 
na hora, ni se le permitirá comunicacion 
con persona alguna. 

Su remision no será con el nombre de 
Don Antonio Nariño ni de Don Pedro Fer- 
min de Vargas, sino con el de Monsiur 
Lebruc dando á entender que es un reo de 
consideracion. 

Será una de las principales precauciones 
recogerleg qualesquiera papeles, cifras, 
apuntes, ó libros practicando exacto reco- 
nocimiento hasta del vestido que lleben. 

Si con ellosse hallase alguna persona 
que los acompañe, se hará lo mismo en 
captura, reconocimiento y remision. 

Si pasase por alguna parte donde se 808- 
peche que puede haber inconveniente, se 
variará el camino, tomandose la precan- 
cion de embiar adelante persona de con- 
fianza que adquiriendo noticias comunique 
las que sean conducentes. 

Sien la jornada se necesitase algun 
auxilio de armas gente ó dinero lo, pedirá 
á las Justicias, ó qualesquiera personas, los 
quales se los franquearán con prontitud, y 
sin escusa, quedando responsables en caso 
de no hacerlo de que se les impondrán las 
rigurosas penas que merezcan. 

Vn dia antes de entrar en esta ciudad 
dará aviso el conductor para que se le 
comuniquen las ordenes oportunas en ter- 
minos que sin detenerse en el camino, lle- 
gue con anticipacion el aviso. 

El Juez ó persona á quien se dirija esta 
instruccion tomará con reserva quantas 
noticias sean imaginables para descubrir el 
paradero de Nariño y Várgas y quando sea 
imposible su captura álo menos avisará lo 
que supiese. 

A el que hiciese esta prision se le ofrece 
á nombre de S. M. la recompensa propor- 
cionada á las circunstancias en que sea Ó 
de un destino proporcionado, ó quatro mil 
pesos. 

Si se viese que de la prision de Nariño 
resultará conmocion en el Pueblo, se sus- 
venderá y comunicará lo conveniente sin 
perder tiempo. 

Si para los gastos de captura, y conduc- 
cion no huviese de penas de camara, se 
suplirá de cualesquiera modo, en inteligen- 
cia de que se pagarán sin demora. 

Las señas de Vargas son las siguientes: 
Buena disposicion de cuerpo como de seis 
pies, color trigueño, pelo negro grueso, 
ojos y cejas negras, pobladas y arqueadas, 
nariz larga, y algo corba, abultados los jua- 
netes de los pies, y un poco estebado, de 
34 á 38 años. 

Y las de Nariño en la forma siguiente. 
Buen cuerpo, blanco, algunas pecas en la 


cara, ojo quencudo, Ó saltado, pelo rubio 
claro, boca pequeña, labios gruesos y bel- 
fos, abla suave, tono bajo y algo balbu- 
ciente, de 34 años. 

Así mismo el Comisionado obrará muy 
reservadamente y dará puntuales noticias 
si por desgracia advirtiese alguna cosa, 
produccion, medio, Ó disposiciones dirigi- 
das á turbar la tranquilidad pública; pro- 
cediendo con prudencia á cortar en su orí- 
gen, si fuese posible, semejantes perjudicia- 
les novedades. 

Santafé 18 de Julio de 1797. 


Es copia. —Santafé 19 de Agosto de 1797. 
Alba, 
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SE PRESENTA NARIÑO Á LA AUTORIDAD 
REAL, 


Aflijido Nariño en su escondite, confía en 
el Arzobispo de Santa Fé Don Jáime Mar- 
tinez Compañon. Por su mediacion obtuvo 
del Virey la promesa de que no se le i¡m- 
pondria pena corporal, descubriendo lo 
Importante que supiera acerca de la revo- 
lucion que se tramaba ramificada desde 
Carácas. 

En efecto, confiado Nariño, por debili- 
dad 6 á fuer de honrado, se entregó del 
modo que espresa el documento siguiente. 


En la ciudad de Santa Fé despues de las 
oraciones de este dia diez y nueve de Julio 
de mil setecientos noventisiete, Don Anto- 
nio Nariño conducido por Don Pedro Cha- 
varri Secretario del Illmo. Señor Arzobispo 
de ella, hasta la puerta principal del Pala- 
cio Virreynal, donde lo recibió el Señor 
Don Juan Hernandez de Alba y condujo 
á una de sus salas, compareció ante el 
Exmo. Señor Don Pedro Mendinueta Vi- 
rrey del Reyno; y dijo, que bajo de el segu- 
ro prometido á $. Y., manifestaria quanto 
supiese desde que salió de Madrid hasta el 
dia, sin faltar en nada á la verdad, sus ideas 
y proyectos, el estado actual de ellos, los 
efectos que hubiesen producido, y final- 
mente quantas noticias le pidiese S. E., 
quien ratificó de nuevo el seguro referido 
en la firme inteligencia de que no ocultase, 
ni disimulase cosa alguna de quanto pudie- 
se servir para la tranquilidad publica, pues 
de otro modo, á pesar de su piedad y conmi- 
seracion, usando de las altas facultades que 
las leyes le franquean se veria en dura, pero 
precisa necesidad, de usar con el referido 
Nariño de el rigor que las mismas previe- 
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nen para iguales casos.—Pedro Mendinue- 
ta.—Antonio Nariño.—Juan Hernandez de 
Alba.—Inmediatamente conduje á Don 
Antonio Nariño á el Quartel de Cavallería 
en donde quedó arrestado con los encargos 
correspondientes de vigilancia para su se- 
guridad.—Alba. 

Es copia Santa Fé 19 de Agosto de 
1797.—Alba. 


á 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
AVISA AL VIREY DE SANTAFÉ QUE HA 
SIDO DESCUBIERTA UNA REVOLUCION 
REPUBLICANA EN CARÁCAS, 


Reservada. 


Excelentísimo Señor.—Ha sido descu- 
bierta una revolucion general en- estas 
Provincias dirigida á trastornar el órden 
público para erijirse en República indepen- 
diente. Asegurado uno de los Reos Don 
Manuel Montecinos y Rico, se hallaron 
entre sus papeles, la Instruccion ó Plan 
para los generales y xefes, el Decreto con- 
vocatorio, una Cancion titulada Soneto 
Americano, y otro papel con varias cifras 
de las quales ha podido entenderse una 
que dice así:— Zn Santafé se cree ya todo 
listo, en España no se duda, y los anun- 
cios provistos, no dezan la menor duda :— 
Es presumible mantengan corresponden- 
cia con ese Reyno, y principalmente con 
su Capital, maxime hallándose acusado 
Don Manuel de Ayala Capitan de Infan- 
tería retirado Primo hermano de Don Jo- 
sef de Ayala natural de esa Ciudad, y uno 
de los Reos complicados en el grave suce- 
so del esparcimiento del Papel Los dere- 
chos del hombre, de que me dió aviso el 
Excelentísimo Señor Don Josef de zpe- 
leta antecesor de V. E., quien con estas lu- 
ces podrá tomar las providencias que á su 
perspicacia parezcan oportunas á contener 
el mal, si como recelo hubiese contagiado 
á algunos malos Españoles.—Entre los 
Reos descubiertos son Don Manuel Gual 
Capitan de Infantería retirado, y Don Jo- 
sef de España que han hecho fuga: las se- 
fías del primero: estatura regular, bien 
formado, aire marcial, color trigueño, ojos 
vivos, boca grande, lábios belfos. cerrado 
de barba, y con hoyo natural en ella, fren- 
te espaciosa, pelo propio con entradas, 
piernas bien formadas, y su aspecto de 
quarenta años ántes mas que ménos, ha- 
bla bien y con propiedad, es hombre de 
modales cultos, ha servido mas de treinta 
años desde la clase de Vadete hasta la de 








Capitan del Batallon Veterano de esta 
Provincia, ahora estaba retirádo, llevaba 
el vestido de tal, pero verosimilmente usa- 
rá el de Paysano; le acompaña un cria- 
do.—Las del segundo: alto de cuerpo, un 
poco cargado de espaldas, color trigueño, 
ojos chicos, y zumidos, cerrado de barba, 
los juanetes de la cara bastante sacados y 
chupado de carrillos.—Por si la aprehen- 
sion de Don Manuel de Ayala, que tengo 
mandada hacer, no se lograse mediante á 
que se halla ausente de esta Capital, y no 
tengo aviso ninguno del comisionado al 
intento, é importando su captura como V. 
E. puede conocer, especialmente por la re- 
lacion de parentezco indicada en ese Rey- 
no, le hago presente que sus señas son es- 
tas : pequeño de cuerpo bastante foruido, 
color trigueño que tira á amarillo, lleno de 
cara, cerrado de barba, ojos algo grandes, 
y vizcó especialmente del uno, cargado de 
espaldas, nariz afilada, frente un poco es- 
parcida, pelo propio, bien empernado, y 
por accidente manchado el cuerpo y las 
manos, por lo cual suele usar guantes: su 
clase, y uniforme como Gual, aunque de- 
be inferirse se disfrace de los modos mas 
extraordinarios : su voz es algo ronca : se 
explica medianamente, y sus modales 
agradables, y de una regular cultura: su 
edad quarenta años, y su aspecto algo mé- 
nos: V. Ex*. conoce tambien como yo quan- 
to interesa al bien del Estado la aprehen- 
sion de estos delincuentes, y así no me 
detengo en encargársela, y conseguida se 
servirá hacerlos manteneren seguridad 
dándome aviso.—Dios gue. 4 V. E. ms. as. 
Carácas, 19-de julio de 1797.—Excelentí- 
simo Señor.—Pedro Carbonell. —Excelen - 
tísimo Señor Virey de Santafé. 

Es copia. Santafé 19 de 
de 1797. 


setiembre 
Josef de (reyva. 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
PARTICIPA AL GOBIERNO DE ESPAÑA LA 
FUGA DE TRES REOS DE ESTADO. 


Exmo. Señor. 


Por los correos de la Coruña, se fueron 
conduciendo á esta Provincia Juan Picor- 
nell, Josef Lax, Sebastian Andres y Josef 
Cortés, reos de Estado, y poniéndolos en 
la cárcel de la Guayra, con estrechos encar- 
gos al comandante de la Plaza sobre su se- 
guridad, y absoluta incomunicacion qual 
convenia á su grave delito, y estava encar- 
gada por S, M, en las ordenes que me ha- 


via comunicado el Exmo. Sor Governador 
del RI. y Spmo. Consejo de Castilla. 

La improporcion y falta de ocasiones pa- 
ra Portovello, y Panamá, y la gran distan- 
cia, y dificultad, que hay para conducir 
por tierra 4 unos delinquentes de tauta 
gravedad, me obligó á disponer, que Picor- 
nell, y Cortés el primero y el último que 
llegaron, permaneciesen en otra cárcel has- 
ta ver si se presentaba alguna embarcacion 
de tal qual seguridad en que remitirlos á 
Cartagena, cula navegacion por ser tiem- 
po de Guerra y estar las costas inundadas 


de corsarios enemigos, se halla intercep- | 


tada. 

Por lo que toca á Lax, y Andres previne 
al comandante de la Plaza de Puerto Ua- 
vello preparase, y dispusiese calabozos en 
que ponerlos con la seguridad 6 incomu- 
nicacion tan encargada, en efecto hizo com- 
poner una de las Bóvedas del castillo de 
San Felipe único parage en que pueden es- 
tar, y me avisó : á este tiempo se dejaron 
ver las dos fragatas de Guerra Inglesas 
al mando del commodoro Hug-Pigot, 
que tuvieron bloqueado el Puerto de la 
Guayra, y privada la navegacion desde él 
al de Cavello por muchos dias, y fué ne- 
cesario esperar quedase libre para poderlos 
conducir. 

Luego que se tuvo noticia de estar la 
Costa libre de enemigos, vino de Puerto 
Cavello una de las Lanchas armadas del 
corso, que pedí al Intendente, y me fran- 
queó, en la qual se condujo á Josef Lax; 
pero la misma noche que salió este de la 
Guayra, que fué el 4 de Junio próximo, 
hicieron fuga, Ó se les puso en libertad á 
Picornell, Cortés, y Audres, y haviéndose 
descarriado de los otros Andres, se dirijió 
- 4 esta Capital en solicitud del Cónsul de 
la Nacion Francesa, y teniendo por tal al 
Interprete de Lenguas Don Josef Manuel 
Enriquez se le presentó, y este honrado 
Hombre me dió aviso al momento, y logré 
su captura, asegurándolo en un fuerte ca- 
labozo, en donde permanece para seguir á 
su destino. 

De la averiguacion hecha resulta fueron 
extrahidos de los calabozos por el Sargento 
de Milicias de Pardos de Artillería de la 
Guayra comandante de la guardia de la 
cárcel que los custodiayva, cuio . proceso 
continúa Don Pedro de la Rosa, Capitan 
del Batallon Veterano; oficial activo y de 
acreditada integridad é inteligencia ; y he 
hecho cuanto cabe en lo posible, por lograr 
la captura de Picornell, y Cortés, ofrecien- 
do premios, pero todas las diligencias han 
sido hasta ahora en vano, pues ni siquiera 
he podido conseguir el rumbo que haian 
tomado, 
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Es inexplicable el disgusto que ha cau- 
sado ú mi acreditado celo por el servicio 
del Rey mi amo, que ya al concluir, ó ha- 
cer entrega de este mando, para el que está 
nombrado por mi sucesor Don Juan Bu- 
tler, haia sobrevenido una ocurrencia tan 
inesperada, pero como Yo no resido en la 
Plaza de la Guayra, no me era posible prac- 
ticar otra cosa que reiterar á su coman- 
dante, como lo hice á la llegada de cada 
reo la seguridad, incomunicacion, y vigl- 
lancia que con ellos debia tener. 


Dios gue á V. E, ms as. —Caracas 19 de 
Julio de 1797, 


Exmo. Señor. 
Pedro Carbonell. 


Exmo. Señor Principe de la Paz. 
211. 


EXPOSICION DE NARIÑO ANTE EL VIREY 
DE SANTA FÉ. 


En virtud de lo que tengo ofrecido á 
V. E. por medio del Ilmo. señor Arzobis- 
po y que cousta de la diligencia practicada 
en la noche del 19 del corriente, con 
anuencia del señor Oydor Don Juan Her- 
nandez de Alba, paso á exponer sensilla y 
veridicamente quanto contemplo condu- 
cente al mejor servicio de S, M. (que Dios 
guarde) declaraudo con la confianza que 
me debe inspirar su soberana bondad, 
todo lo que he practicado desde mi ausen- 
cia de Madrid hasta mi presentacion en 
esta ciudad, para que la noticia de mis 
yerros pueda concurrir al mantenimiento 
del buen órden y seguridad de estas pro- 
vincias. 

Despues que me presenté en Madrid so- 
licitando el que se me oyeseen la cansa 
que por esta Real Audiencia se me havia 
seguido para dar mis descargos; viendo 
que pasaba tiempo y que no podia conse- 
guir ninguna providencia que siquiera me 
pusiese á cubierto de la sentencia que con- 
tra mi se habia pronunciado en esta ciu- 
dad, comenzó á temer. No sabia que par- 
tido tomar; por que desamparar la corte 
en un tiempo en que podia hacer yer mi 
inocencia, no eraJun partido prudente; y 
exponerme áque por algunos aconteci- 
mientos que no puede preveer la pruden- 
cia humana, se me fuera á confirmar una 
sentencia peor que la misma muerte, era 
temeridad. Yo consideraba mi honor ul- 
trajado, mi familia en el ultimo desampa- 
ro, y expuesto á pasar el resto de mis dias 
en un presidio y en el abaudono. Asi 
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vivia agitado con tan tristes consideracio- 
nes quando se comenzó á rugir la guerra 
con los Iugleses. Asaltóme el terrible 
pensamiento de haber encontrado en esta 
noticia un remedio desesperado, y así me 
propuse pasarme á Francia, aguardar allí 
la determinacion de la causa sin riesgo, y 
en caso que se confirmara la sentencia 
seguir á Inglaterra, y uniendome á esta 
nacion enemiga, abrirme por fuerza una 
puerta que la injusticia á mi ver, me ha- 
via cerrado. El pensamiento era dema- 
siado desesperado para ponerlo al instante 
en ejecucion, y de una naturaleza que no 
me permitia consultarlo con ningun vi- 
viente; pero viendo que pasaba tiempo y 
aumentandose mis recelos por algunas no- 
ticias que tuve, determinó de pronto el 
ponerme en salvo pasandome á Francia. 
(uumero 1”) Habia antes solicitado dos 
mil pesos fuertes (número 2%) y con algu- 
nos cortos reales mas que me quedaban 
de lo que habia llevado, me puse en cami- 
no (número 3%) 

Desde Francia escribi á Madrid (núme- 
ro 4.) suplicando que instaran á mi apo- 
derado para que no dejase de pedir con- 
tinuamente sobre el curso de mi causa, 
(que yo esperaba que en la corte no se no- 
taria mi falta, y que así podria volver á 
la primera noticia favorable que tuviese. 
Pasé en Francia cerca de dos meses sin te- 
ner ninguna noticia, siempre vasilando en 
la suerte de mi familia y en mi desespe- 
rado proyecto. Todo este tiempo lo em- 
plee en correr los Tribunales, en exami- 
nar algunas de sus nuevas leyes, su cons- 
titucion, y la historia de su revolucion, 
procurando adquirir cuantas noticias pu- 
dieran ilustrarme sobre estos puntos. La 
proximidad de la declaracion de la guerra 
y la noticia que tuve de que á un Guar- 
dia de Corps que estaba allí con licencia, 
lo hayian preso por ir sus cartas con otro 
apellido, me hizo anticipar mi marcha á 
Lóndres, por hallarme en el mismo caso 
que el guardia, y porque si me cogía en 
Fraucia la declaracion de la guerra me 
seria dificil el pasar á Inglaterra. Antes 
de partir escribi á Madrid diciendo que 
pasaba á aquella corte por curiosidad, ya 
que estaba tan cerca y sin tener que ha- 
cerme (número 5.) 

En Londres me presenté como un co- 
merciante Español, y por tal pasé con los 
Españoles que estaban allí. Escribi á 
mi llegada á nuestro Embajador, visité 
al Consul y vivi con un Americano (nú- 
mero 6.%) y ninguno llegó á trascender 
mis ideas, ni los pasos que di. Al princi- 
pio segui como en Francia instruyéndo- 
me del modo posible en la constitucion 
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Inglesa, sus fuerzas de mar y tierra, sts 
fondos; su deuda nacional etc. Publicose 
el tratado de alianza entre Francia y Es- 
paña, y al instante se tuvo este tratado 
por una pública declaracion de guerra 
contra la gran Bretaña, por uno de sus 
artículos en que solo se escepbua esta na- 
cion de la neutralidad de España. Supe 
en este tiempo que se daban providencias 
para atacar las Filipinas, cuya noticia co- 
munico por si acaso llega todavía en tiem- 
po que pueda ser de alguna utilidad. 
Estando las cosas en este estado crei 
que debia comenzar á dar algunos pasos, 
con este fin pasé una esquela al Minis- 
tro Pitt diciéndole en sustancia: Que 
era un Americano Español, que tenia que 
tratar asuntos de entidad con el. Ministe- 
rio, y que para esto solicitaba tener una 
audiencia pribada con él. No tuve con- 
testacion. Repeli otra y tuvo el mismo 
exito. Entre tanto habia adquirido amis- 
tad con dos Ingleses el uno llamado Camp- 
bell y el otro Chort negociautes mui distin- 
guidos de Londres. Descubrime con ellos 
para conseguir por su medio la audiencia 
que solicitaba del Ministro, y convenimos 
en hacer juntos un paseo al campo para 
tratar el asunto con madurez y desemba- 
razo. Despues de muchas conferencias 
quedamos en que la cosa no se habia de 
tratar con Pitt, sino con el Lord Libér- 
poul Ministro de Jstado, con quien ellos 
tenian amistad, y que por primera vez 
solo se habia de hablar al Ministro en es- 
tos términos: que habia en aquella ciu- 
dad un Americano Español que estaba su- 
mamente resentido de su nacion segun les 
habia dicho, que ellos le habian sondeado 
su disposicion y que creian que en las Cir- 
cunstancias actuales no seria un paso fue- 
ra de propósito el que el Ministerio lo 
hablase. Hízose la cosa en estos térmi- 
nos, y el Ministro recibió mui bien la no- 
ticia y el pensamiento, pero les dijo que 
este paso no se podia dar hasta la decla- 
racion de la guerra, porque polia ser al- 
guna espía que iba á tantear la disposi- 
cion del Ministerio. Quede tranquilo con 
esta respuesta, pero no lo quedaron los 
dos Ingleses que me veian diariamente sin 
perder ocasion de hablarme sobre el asun- 
to. Para no cansar con la relacion de to- 
do lo que me pasó con ellos solo diré: que 
conocí que sus miras se estendian á sacar 
de mi todo el partido posible aun quando 
no tuviera efecto mi solicitud. Con todo, 
no pude prescindir de manif-starles un es- 
tado de las fuerzas del Reyno, de su po- 
blacion, y de sus frutos; lo primero para 
hacerles ver que procedia con conocimien- 
to, y que mi plan no era aventurado ; y lo 
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segundo para moverlos con el interes de 
las grandes ventajas que se ofrecian á su 
comercio, á que accedieran á mi solicitud. 
Les hice ver tambien que estando acos- 
tumbrados á las producciones de Europa, 
y no teniendo fábricas ni manufacturas, era 
indispensable que una nacion de Europa 
nos proveyese de todo, y que así aun 
quando yo procediese de mala fé, la nece- 
sidad nos habia de obligar á comprarles 
todos los géneros manufacturados y á ven- 
derles las materias primeras que no po- 
diamos manufacturar. Pero al mismo 
tiempo les pintaba las grandes dificultades 
que tendria qualquiera nacion de Huropa 
que nos quisiese tomar por fuerza, así por 
lo áspero y espantoso de los caminos y lo 
mortífero del clima, como porque reunien- 
dose las tropas veteranas á las Milicias y á 
los paisanos, y retirandoles los viveres, era 
imposible el que pudiesen penetrar. 

Vino en fin la noticia de la declaracion 
de la guerra y se me propuso abiertamente 
en nombre del Ministro; que siempre que 
redujera mi solicitud á entregar el Reyno 
á la gran Bretaña tendria todos los auxi- 
lios necesarios; que propusiera por escrito 
todo quanto contemplara conducente á 
este efecto, bien fuera para que se hicieran 
los armamentos en Europa ó bien en las 
colonias á donde se darian las ordenes co- 
rrespondientes al Gobernador, y se apron- 
taria una Fragata de quarenta cañones 
para que me transportara con seguridad ; 
que en caso de un mal exito tendria un 
asilo en la Inglaterra, y si la cosa salia bien 
podia prometerme una fortuna brillante. 
Negueme enteramente á esta propuesta por 
que jamas fué mi animo solicitar una do- 
minacion extrangera, y reduje mi solicitud 
á solo saber si en caso de una ruptura con 
la metropoli nos auxiliaria la Inglaterra, 
con armas municiones y una escuadra que 
cruzase en nuestros mares para impedir el 
que entrasen socorros de España, á condi- 
cion de algunas ventajas particulares que 
se les ofreciesen sobre nuestro comercio. 
Precedieron algunas pequeñas circunstan- 
cias, y apurando yo con que me iba á mar- 
char, se me respondió que siempre que se 
pusiera en ejecucion la ruptura con la Es- 
paña durante la guerra, contasemos con 
todos los socorros de armas, municiones, y 
una escuadra que no solo cruzaria nuestros 
mares sino que bombardearia á Cartagena 
sl era menester, para que atacandola al 
mismo tiempo por dentro se rindiera, y 
sirviera para socorrer el interior con anti- 
cipacion. A este fin se me dieron las di- 
recciones siguientes: Por Hamburgo “Her- 
man Dr. Goverte.” Por Guersey “Jupper y 
Broch.” Por Jersey “Ricardo Budd.” A 





Londres “Mist Campbelland  Adersoi 
Wannfort eg Tropmorto nst. núm. 4% Mist, 
Bartholome Chorteg Idm.” En todo el tiem- 
po que estube en Londres no recibi carta 
ninguna por que se perdieron los correos. 

Inmediatamente partí para Francia con 
deseo de saber en que estado estaba mi cau- 
sa y con ánimo de detenerme muy poco en 
Paris y seguir para Burdeos ; pero el haber 
enfermado en el camino me hizo detener 
algun tiempo en esta ciudad desde donde 
escribi á España diciendo me contestaran 
á Burdeos porque no crei detenerme tanto 
como me detube. En esta ciudad adquiri 
conocimiento con un Americano (número 
7.2) quien me comunicó que iba para 
Londres con el designio de solicitar el 
auxilio de la Inglaterra para el Perú, que 
estaba de inteligencia con algunos sugebos 
principales de Lima, me nombró algunos 
de que absolutamente no hago memoria; 
que era hijo de la Habana, su estatura es 
regular, de color trigueño, y como de edad 
de 50 años. Persuadilo á que se uniera á 
mi porque muchas solicitudes aun tiempo 
podian impedir la execucion ; que yo tenia 
adelantado mucho, y consiguiendose pri- 
mero mi solicitud luego podia él conseguir 
la suya. Yo temia justamente que este 
hombre quisá mejor documentado que yo, 
y hablando por el Perú que es mas conoci- 
do que este y de mucho mas nombre se 
llevara la preferencia y me perjudicara, él 
tenia el interes de mis noticias y recomen- 
daciones, y no sé si solo accedió por apro- 
vecharse de ellas, pues hasta ahora no he 
tenido ninguna noticia suya. Le dí cartas 
de recomendacion, y quedó de marcharse 
al otro dia de mi salida para Burdeos, y de 
escribirme con sobre escrito á Don Fran- 
cisco Simon Alvarez de Ortu, que es el 
mismo que tengo dado á todos los demas. 
Jamas he llevado este mombre y por lo 
mismo lo dí de direccion, para que por 
ningun camino se llegase á traslucir 
quien era. 

Antes de salir de Paris dejé entablada 
correspondencia (número 8.) para que en 
llegando el tiempo se presentara al Direc- 
torio haciendo ver que los Ingleses no im- 
badian sino solo auxiliaban á los Ameri- 
canos y que conforme á un capítulo de su 
constitucion no podian en este caso dar 
auxilio á la España contra ellos. Nada 
mas traté en esta Ciudad, ni hubo mas 
personas que supiesen mis designios. 

Paseme á Burdeux, y aunque tenia las 
cosas en este estado no por eso dejaba de 
anhelar por saber el de mi causa. El cami- 
no mas fácil, mas honesto, mas regular y 
mas seguro debia siempre preferirlo á un 
medio tan desesperado y tan expuesto, y 
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asi no habiendo encontrado cartas á mi 


llegada, escribiles de allí siempre al mis- 


mo fin y se me contestó (número 9”) que 
por los mismos presos que estaban en Cá- 
diz se habia sabido con fecha de Noviem- 
bre que se les habia puesto en libertad 
prohibiéndoles volver á América, que á los 
de los pasquines se les remitia á Africa, y 
que por lo que hacia 4 mi nada se savia, 
porque aunque mi apoderado habia estado 
con el oficial de Secretaría nada le habia 
dicho. Puede ser que en esta noticia hu- 
biera alguna equivocacion, por lo que des- 
pues he sabido; pero es cierto que se me 
comunicó. Estaba para salir en este tiem- 
po un Barco neutro nombrado la Cicilia 
de Boston que hacia viage para San Bar- 
tholomé, y admitia pasajeros lo que era 
mui difícil conseguir en los demas neu- 
tros porel temor de que encontrando á los 
Ingleses no los detuviesen con el pretesto 
de que alguno de los pasajeros era el due- 
ño de la carga, de lo que habia muchos 
ejemplares. Omito el referir todas las re- 
flexiones que hice en este tiempo y solo 
diré, que á esta determinacion atropellada 
y imprudente, segun mis planes, es á la 
que debo mi felicidad actual; porque si 
me aguardo en Burdeux como debia hasta 
saber la determinacion de la causa y no ha 
sido favorable, me embarco ya con una de- 
terminacion decidida, y sin tener que lle- 
gar á esta ciudad quisá pongo en ejecu- 
cion mi detestable proyecto. Antes de sa- 
lir de Burdeux escribí á esta ciudad (nú- 
mero 9?) cuyas cartas no han llegado, sin 
hablar una sola palabra sobre mis proyec- 
tos ni mi venida y ni ántes, ni en este 
tiempo habia escrito á ninguna persona de 
esta ciudad ni del Reyno cosa alguna sobre 
ellos. Escribi tambien á Madrid diciendo 
que me pasaba á Bretaña y que dirijiesen 
mis cartas 4 Mr. Suanabarches  Gra- 
mont, á quien tambien dejé correspon- 
dencia para dirijir mis cartas. 

En la embarcacion adquiri amistad con 
Mr. Coulon negociante de Philadelphia, 
con quien traté que en compañía de su 
hermano tomasen las medidas correspon- 
dientes para hacer un buen acopio de ar- 
mas, que aquí era una excelente negocia- 
cion; pero que no pasasen á comprarlas 
hasta no tener razon mia. La direccion 
de este es: Philadelphia “P. Coulon at not- 
naguil montmollin n” 64 north front 
street.” Tambien dejé correspondencia con 
Mr. du Peyron negociante á la Basse terre 
en la Guadalupe. 

De San Bartholome pase á S. Thomas 
con recomendacion entre otras para Mr. 
Toulousan quien me obsequió, y habién- 
dome llevado un dia á comer en casa de 








Mr. Petiton rodó la conversacion sobre 
este Reyno, y como el tal Petiton hablase 
de algunas particularidades sobre su fer- 
tilidad, sus frutos €G* me movió á pregun- 
tarle si habia estado por acá, me dijo que 
no, pero que habia vivido en su casa un 
tal Dn. Fermin que era de aquí, quien le 
habia dado algunas noticias. Al instante 
me ocurrió que el tal Dn. Fermin podia 
ser Vargas. Examinelo con mas parti- 
cularidad y no me quedó duda. Supe 
que estaba en Jamaica por haberlo apre- 
sado los Ingleses, que ántesse habia em- 
pleado en algunas pequeñas negociaciones 
de comercio, y que en el día se mantenia 
de Médico ó Cirujano. Nada supe de otros 
proyectos que tuviera. Desde allí le escri- 
bi diciendole que si queria volver á su pa- 
tria se detuviese alli, no obstante que Mr. 
Petiton les instaba para que volviese alli, 
que aguardara á lo ménos hasta que yo le 
escribiera de aqui, y que si queria escribir- 
me lo hiciese con la direccion que tengo 
dicha. En esta Isla dejé correspondencia 
con la primera casa que hay en ella, la direc- 
cion es “Por la Trinidad” á “Mr. Cipria- 
ni” incluyéndole para Mr. Isaac López negt 
de S. Thomas; Mr. 'Poulousan ches y Mr. 
Leyy et Gomes Cadet. Deaqui escribi á 
Londres y tambien havia escrito desde 
Burdeux. 

De San Thomas pasé á Curazao con re- 
comendacion, entre obras, para un tal Don 
Pedro conocido por Pedrote, que ha servi- 
do en Cartagena de Indias, y que despues 
habiendose armado en corsario enemigo, 
nos ha hecho muchas presas. Digele que 
pasaba á este Reyno, que quizá se me pre- 
sentaria ocasion de hacer alguna negocia- 
cion, bien fuera en generos de contraban- 
do ó en frutos del pais, que si él se hallaba 
en disposicion de entrar en ella conmigo 
le escribiria desde aquí. Convino gustoso 
en que le escribiera y quedamos en que lo 
haria por medio de un tal Palé en cuya 
casa vivi. Nada comuniqué á este hom- 
bre de mis ideas; pero conociendo su dis- 
posicion y resentimiento contra la nacion, 
no dudé que quando lo huviera ocupado 
contra ella, me hubiera servido. 

Paseme luego á Coro en barco Español ; 
de alli 4 los Puertos de Maracaybo y sin 
tocar eu aquella ciudad navegué por la 
Laguna hasta Santa Rosa; y de alli segui 
á Chiguará. En este Pueblo que está 
cerca de la Hacienda de Estanques me re- 
firió el cura, que habia estado en la tal ha- 
cienda un hombre con una gran maleta 
á cuestas, con barba como capuchino, pero 
sin abito : que era sumamente instruido, 
que habia hablado de paises extrangeros, 
y que no habian podido sacar en limpio 
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quien era, ni con que motivo andaba de 
aquel modo, por que tenia astucia para 
eludir qualquiera pregunta que se le hacia 
sobre el particular. La novedad de este 
raro personage me hizo examinar al cura 
con bastante particularidad, y aunque mu- 
chas señales convienen en el semblante de 
Vargas, lo largo de la barba lo desbanece, 
pues él solo hacia un año que faltaba de 
San Thomas ; seguí mi viage por Bayla- 
dores, la Grita, Cucuta, Pamplona, Te- 
guia, Cerinza, Tunja, Chocontá, hasta 
llegar á esta ciudad. En todo este tran- 
sito no dejé de sondear la disposicion de 
los pueblos sin adelantar idea ninguna. 
Llegado aquí supe que no habia razon de 
mi causa por no haber llegado el correo, y 
así con solo seis dias de descanso me volví 
á marchar con animo de pasar el tiempo 
en acabar de conocer los caminos y la 
disposicion de los pueblos que comprenden 
los corregimientos de Tunja, Velez y Gi- 
rov. Pasé dos meses en esta expedicion 
con el mas crudo invierno, sin armas ni 
escolta, ni otra compañía que la de un 
mozo, que comunmente era el dueño de 
las mulas. Mi primer pensamiento fué 
verme con Don N. (número 10) y sacar 
de él todo el partido posible segun la dis- 
posicion en que lo hallara, bien fuera de- 
clarandome enteramente ó bien disfrazan- 
do el motivo de mi venida, para sacarle 
algunas noticias que me diesen luz sobre 
las personas de quien me podia confiar; 
pero como no he tenido comunicacion con 
este sugeto traté de indagar el concepto 
que merece en el pueblo, de su residen- 
cia y habiendo examinado á las gentes de 
las inmediaciones de esta Villa, supe que 
está generalmente aborrecido, y que entre 
otros motivos es el de creer aquellas gen- 
tes, que el salvó su persona despues de los 
alborotos del año de 82 sacrificando á los 
pobres. Conoci que iba á dar un paso no 
solo inutil, sino mui aventurado, y así me 
resolviá no contar sino con el pueblo, y 
á no aventurarme sino á un solo paso que 
decidiese de mi vida Ó de mi suerte. Con 
esta firme resolucion segui mi viage por 
todos los pueblos que hai desde aqui hasta 
Pamplona por el camino del Socorro y 
desde Pamplona hasta aqui por el camino 
de Giron, habiendo antes andado el cami- 
no de Tunja, que son los tres caminos 
principales que comprenden los tres corre- 
gimieutos dichos, y por donde están la 
mayor parte de los pueblos y los mas prin- 
cipales. (11.) 

El resultado de este viaje fué haber co- 
nocido que los Pueblos estan jeneralmente 
descontentos, y que por fortuna juntan á 
este descontentamiento una ¡gnorancia 











grande de lo que es gobierno, esto es, que 
aun quando quisieran hacer alguna nove- 
dad, estaignorancia los ha de embarazar 
para saberse conducir. 

Volvime á esta capital (12%) resuelto á 
aguardar tranquilamente el correo, habien- 
do sabido que por el de Carácas se daba 
noticia que venian las correspondencias de 
Octubre, Noviembre, Diciembre, y Enero 
el dia 18 del corriente; mas como por la 
llegada de este se hubiere sabido que des- 
de Cúcuta se habia dirigido á Cartagena 
por venir rotulados los cajones para aque- 
lla administracion, pensé seriamente en 
presentarme habiendo antes interpuesto la 
mas reverente suplica, por medio” de mi 
muger con el Tlmo. Ssñor Arzobispo de 
esta capital, para que se dignase presentar- 
meá V, E. por conocer desde su llegada 
á este Arzobispado su paternal caridad, 
bondad, y amor hacía la paz y sus diouesa- 
nos, y saber el distinguido justo concepto 
y estimacion que merece á V. E., como por- 
que desde el dia 9 del corriente mes en que 


hubo de tener noticia que yo pasaba 
en esta Capital, Ó en alguno de los 
Pueblos de este su Arzobispado, no 


será facil esplicar los paternales oficios que 
practicó para desuadirme de qualquier tor- 
cido intento que tubiese, poviéndome á 
la vista mis obligaciones, intereses de mi 
familia, piadoso y christiauo caracter de 
V. E. y de S. M. y su alto ministerio, 
asegurándome que así V. E. como el Real 
Acuerdo me ofrecian una entera seguridad 
de mi persona en nombre del Soberano, y 
que instruido de la verdad de los hechos 
con toda claridad no eran otras sus miras 
que las de que se olvidase lo pasado y lo 
presente, y se tomasen las medidas ó pro- 
videncias mas oportunas para la general 
paz y tranquilidad de estas provincias en 
lo sucesivo, todo sin autos, procesos ni 
diligencias judiciales, bajo cuyo seguro 
concepto efectué mi presentacion á Y. E. 
el 19 del corriente, y cumpliendo con lo 
que por mi parte ofreci, presento á V. 
E. con la mas sumisa reverencia la confe- 
sion sincera de quanto he practicado ; pro- 
testando ampliar ó esplicar por escrito ó 
de palabra qualquier punto que se me 
prevenga, como tambien si por olvido se 
me hubiese escapado alguna cosa declarar- 
la á V. E.,en qualesquier tiempo que me 
ocurra ó se me advierta. 

Qual seria, señor Exmo. mi desespera- 
da situacion, V. E. puede conocerlo por 
la enormidad del pensamiento que me 
hizo conseyir. El honor mismo hace m b- 
chas veces cometer á los hombres críme- 
nes terribles quando se ven despojados de 
esta preciosa prerrogativa, que es la ma- 
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yor que se puede disfrutar sobre la tierra. 

o me veia asaltado de las mas funestas 
ideas, y la desesperacion me rodeaba por 
todas partes; todo lo que es capaz de exal- 
tar la imaginacion y de hacer concevir al 
hombre los mas atrozes pensamientos esta- 
van encerrados en mi angustiado corazon, 
Mi honor, mi Patria, mi familia, y amigos, 
mis intereses y mi comodidad personal se 
me habian arrancado en un solo dia. Ca- 
da uno de estos motivos solo es bastante 
para desviar á un hombre de la razon. 
¿Qué sería en mi que los tenia todos jun- 
tos y aun mismo tiempo? No trato por 
esto señor, de justificarme, todo lo contra- 
rio, conozco la enormidad de mi crímen ; 
el remedio de mis males solo lo aguardo de 
la soberana piedad de nuestro amado Mo- 
narca, y de los piadosos y caritativos ofi- 
cios de V. E. y solo los refiero para mover 
mas la compasion de V. E. y de S.M. y su 
alto Ministerio. Yo espero que restable- 
cido á la Soberana confianza del Rey por 
medio de V. E., podré emplear el resto de 
mis dias en reparar lo pasado, y en dar 
una prueba auténtica, y nada equivoca de 
mi arrepentimiento, ocupando todos los 
momentos de mi vida en servicio de am- 
bas Magestades. Y si el resentimiento me 
condujo hasta los bordes del precipicio, yo 
aseguro á V. E. que de hoy en adelante mi 
obligacion y elreconocimiento de tan 
grandes bondades me conducirán hasta 
derramar la nltima gota de mi sangre en 
servicio del Rey. A cuyos Reales pies hu- 
mildemente postrado, y con el mas pro- 
fundo respeto imploro su soberana piedad, 
para que por un efecto de su paternal bon- 
dad se digne, no solamente concederme el 
perdon de mis pasados yerros, sino que 
restituiendome á su Real confianza que 
es á lo que anhela mi corazon, quede yo 
en estado de poder dar con mis obras un 
testimonio de mi arrepentimiento, y de 
poder subvenir á la subsistencia de mi des- 
graciada familia.  Suplicando rendida- 
mente á V. E. interponga su mediacion y 
piadosos oficios para mover, é inclinar mas 
la piedad del Monarca á mi favor; con- 
tribuyendo de este modo al restablecimien- 
to de este infeliz vasallo, que por otra par- 
te habia dado tantas pruebas de fidelidad 
y amor á su Soberano.—Santafé y julio 30 
de 1797.—Antonio Nariño. 


Es copia. — Santafé 19 de agosto de 
1/97. 


Álba. 
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COMPLEMENTA NARIÑO SU PRESENTACION 
AL VIREY, 


Lista de las personas y lugares á que hace 
llamada el papel de la confesion que con 
esta fha presentó al-Exmo. Señor Virrey. 


Número 1% Con pasaporte que á su 
nombre sacó Don Lucas Palacio vecino de 
Madrid. 

22 Por medio de Don Joaquin de Urru- 
tia, pagando premio de la demora, y lo libré 
contra el Dr. Don Andres de Otero vecino 
de esta ciudad suplicandole los pagara, 
que de ello pendia el buen exito de mi 
causa. 

“ 39 Antes de salir de Madrid supieron 
que iba para Francia Don Isidoro García Vi 
cente, que me dió dos cartas de recomen- 
dacion, una para el consul de Bayona que 
no entregué, y otra para un comerciante 
de Paris que no hizo aprecio de ella. 

Don Lucas Palacio que me dió su Paga- 
porte. 

Don Francisco Silvestre á quien se lo 
comuniqué el mismo dia ó la vispera de 
mi partida. Ninguno de estos supo mis 
designios. 

A Don Joaquin de Urrutia fué el unico 
á quien comuniqué en Madrid mis ideas ; 
pero no me descubrí con él, sino despues 
de haver conseguido el dinero. 

“40 A Don Franc”. Silvestre y á Don 
Joaquin de Urrutia. 

5% los mismos; y esto que refiero es en 
substancia lo que les digo, porque es imposl- 
ble retener en la memoria las formales pa- 
labras, 

“ 6%” Llamado Don Estevan Palacio, que 
solo supo de mi causa; pero nada transcen» 
dio de mis designios, 

"Llamado Don José Caro. 

* 89 Con Mr. de Aldamar por medio de 
Mr. de la Serré, 

* 99 Por Don Francisco Silvestre. (9) A 
Don Andres de Otero, Don José Caycedo 
y mi muger. 

“ 10 Don Salvador Platas. 

11 En este viage estuve en Velez, Arato 
ca, Pamplona, Cacota, y Barichara. 

En la ciudad de Velez ví al cura, pero 
nada traté con él y solo llegué por solicitar 
caballerias. 

En la parroquia de Aratoca me descu- 
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bri con el cura; pero este se asustó, y bus- 
có varios pretestos para que me marchara 
pronto. Su nombre es Don Fulano Sil- 
va. 

En la ciudad de Pamplona me alogé en 
casa del Dr. Don Antonio Gallardo á quien 
hablé en general de lo que todos habian 
de hacer y no de lo que yo tenia proyecta- 
do. Me parece que este eclesiastico al 
principio no tenia ningunas malas ideas. 
Degé en su poder con mucho sigilo un pa- 
pel manuscrito y tres tomitos en Frances, 
cuyo idioma no entiende; estos tomitos son 
el contrato social de Rousseau y la consti- 
tucion Francesa. 

En la parroquia de Cacota hablé con el 
cura Dr. Parra y encontré en él disposi- 
cion, me dió algunas noticias que le pre- 
gunté sobre caminos, sobre poblacion de 
su curato y algunos otros pueblos, y dejé 
en su poder otro papel de igual naturaleza 
que el de Pamplona y con la misma reser- 
va. Hste papel lo guardaba yo con el desig- 
nio de publicarlo si llegaba el caso de po- 
ner en practica mi execrable pensamiento. 

En la parroquia de Barichara no solo 
me descubrí con el cura Dr. Pradilla (no 
pongo los nombres porque los ignoro) si- 
no que le dije mas de lo que en la realidad 
habia, para animarlo mas á que se descu- 
briese enteramente conmigo, como lo ye- 
rificó dandome una idea de los Pueblos, y 
particularmente del suyo que me aseguró 
no faltaria siempre que no se tocase en la 
religion. En este curato me conocieron al- 
gunas personas de su familia ; pero solo un 
pariente suyo que no estoy cierto si se lla- 
ma Navarro fué el que supo la verdad de 
mi viage. 

Número 12. En esta ciudad solo me havia 
descubierto con el Dr. Gomez Sota cura de 
la Catedral ; pues aunque dije algo á Don 
José Caycedo, fue ya quando se comenza- 
ron á hacer diligencias por mi persona, 
hasta cuyo tiempo ni me habia visto, ni 
sabia que estaba en esta ciudad, y con este 
motivo el fué el conducto por donde me 
llegaron las piadosas exortaciones del Ilmo 
Señor Arzobispo.—Santa Fé y Julio 30 de 
1797.—Antonto Nariño. 


Nota.—Las cartas de Londres y de Pa- 
ris vienen escritas con pauta, la que es- 
toy pronto á exivir. 

Es copia.—Santa Fé 19 de Agosto de 
1797. 

Alba. 
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MEMORIAL QUE PRESENTÓ NARIÑO AL VI- 
REY DESANTA FÉ. 


Emo. Señor. 


El adjunto documento (que es el que 
ha precidido) expresa por sus núme- 
ros los nombres y apellidos de las per- 
sonas indicadas en mi adjunta  rela- 
cion por no haber tenido por conve- 
niente el hacerlo en el cuerpo de ella, por 
las razones que V. E. echará de ver sin 
que yo se las indique, y por haber sido yo 
el único tentador de ellas, y no haberles 
sido posible, sino á todas, á lo ménos á la 
mayor parte, el cerrar los oidos para no 
oirlas. Con lo que conocerá V. E. la ver- 
dad y sinceridad de mi confesion, y fiel y 
literal cumplimiento de lo que tengo ofre- 
cido á V. E. suplicándole con las mayores 
veras de mi corazon que á serle posible 
reserve solo dentro de su pecho el índice 
de dicho documento, sirviéndose única- 
mente de él para el mayor servicio de 
ambas Magestades y el de estas provincias 
en descargo de su conciencia y gloria de 
su gobierno, y que de todos modos á todas 
y cada una de las que aun mui remota- 


mente pudieran ser sospechosas en el - 


asunto, se digne impartirles aquí todo el 
lleno de su proteccion, y recomendarlas á 
S. M. para la condonacion de qualesquiera 
cargos que contra ellos pudiese resultar— 
Dios nuestro Señor gue. la importante 
vida de V. E. m. u. Santafé y Julio 
30 de 1797.—Exmo. Señor: Antonio Na- 
riño. 
Exmo. Señor Virrey del Reyno. 


Es copia.—Santafé 19 de Agosto de 
1797, 
Alba. 


214. 


PROTESTA QUE HACEN VARIOS VECINOS 
NOTABLES DE CARÁCAS AL REY DE ES- 
PAÑA, POR EL ÓRGANO DEL CAPITAN 
GENERAL, CONTRA LA REVOLUCION DES- 

CUBIERTA. 


Señor. 


La Nobleza de la ciudad de Carácas 
junta en cuerpo, y postrada humildemen- 
te á los R. P. de V. M. dice: que irri- 
tado altamente su celo y de un modo ines- 
plicable contra el plan de conspiracion 
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descubierto en esta capital el dia 13 del 
presente mes, y considerando los graves 
cuidados, en que se hallaba el Gobierno por 
esta razon, habiendo de atender con ur- 
gencia y áun mismo tiempo, y Casi sin 
mas tropas que las milicias regladas de 
esta cupital, 4 guarnecer todos los puestos 
importantes de ella y de la Guayra, nos pre- 
sentamos apresuradamente al Capitan Ge- 
neral, ofreciendo no solo nuestras personas 
y haciendas, sino tambien formar en el 
momento Compañias armadas á nuestra 
costa, para custodia de su persona, ó qual- 
quiera otros destinos, ó funciones que 
considerase oportunas para la tranquilidad 
comun ó respeto de la pública auto- 
ridad. — El yro. Capitan General apre- 
cio, y aceptó inmediatamente esta oferta 
y 4ásu consequencia y en virtud de la lista 
que formamos, sin incluir á los oficiales, 
que sirven en Milicias regladas, aprobó y 
crió dos compañías del Cuerpo de Nobles 
de esta ciudad, que destinó por trozos á 
que montasen guardia en la Sala Capitular 
para que desde allí, como contigua á la Real 
carcel no solo custodiasen todos los reos 
implicados ó sospechosos de la conspira- 
cion, sino que tambien velasen sobre los 
demas cuerpos de guardia de la misma 
carcel.—En este exercicio hemos perma- 
necido hasta el presente, y si bien el moti- 
vo de habernos empleado no puede sernos 
mas sensible, odioso y detestable, tenemos 
sin embargo la complacencia de poder ofre- 
cerá V. M. este pequeño y tan debido 
obsequio, y de poder asegurarle, en desem- 
peño de nuestra lealtad, y de nuestros mas 
justos deberes, que sacrificaremos gusto- 
samente todo nuestro ser, no solo en las 
presentes circunstancias, sino en todas las 
que se puedan presentar para la mayor 
gloria y obsequio del Real nombre de V. 
M. Tenemos tambien la satisfaccion de 
poder anunciar á V. M. que aunque la 
fidelidad de estos Vasallos fué atacada, é 
invadida por los autores de aquel infame 
y detestable plan, pero no pudo de nin- 
gun modo alterarse, ni perder un grado 
de su constancia, y valor, antes mas bien 
parece que tomó con este motivo un nuevo 
aliento, y firmesa en todos generalmente, 
y queá efecto de las oportunas provi- 
dencias tomadas por el Gobierno, del 
zelo de este Ayuntamiento y singular- 
mente de la vigilancia y prudente3 conse- 
jos del Regente de vuestra Audiencia y 
vuestro Real Acuerdo, parece estar abso- 
lutamente extinguida la conspiracion, de- 
viendo asegurar á V. M. que mientras se 
hallen al frente de las operaciones estos 
Ministros, la fidelidad de estos vasallos, es- 
tará siempre á cuvierto de iguales ataques, 











y respetada en el modo debido vuestra so- 
berana autoridad. Sala capitular de Ca- 
rácas, y agosto 1% de 1797. —Dios Nuestro 
Señor gue. la importante vida de V. M. 
los muchos años que le desean, y han me- 
nester gus mas humildes vasallos.—El 
Conde de Tovar.—El Conde de Sn. Xa- 
bier.—El Conde de la Granja.—El Mar- 
ques de Toro.—El Marques de Mixáres. 
—Francisco Mixáres de Solórzano.—Jph 
Ant” Mixáres de Solórzano.—Martin Eu- 
genio Herrera.—Manuel Moncerrate.— 
Andres de Ibarra y Galindo.--Joaquin de 
Ibarra y Galindo. —-Manuel Felipe de To- 
var.—CUristóbal de Ponte y Blanco,—Ja- 
cinto de Ibarra.—Josef Meneces.— Licdo. 
Bartolomé Ascanio.—Antouio Barba y 
Leos.—Don. Juan Jph Hurtado.—Pedro 
Hurtado.—Juan Cancio de Tovar.-—Gra- 
briel Blanco y Uribe.—Antonio Benites 
de Lugo.—Juan Martin de Porras.—Vi- 
cente Blanco y Uribe.—Manuel Caro.— 
Ignacio de Ponte.—Miguel Monasterios. 
—Fernando de Monteverde y Molina.— 
Martin de Jerez.—Josef Ignacio Ustaris. 
—Nicolas Toro.— Miguel de Berroterán. 


Es copia de su original. 
Carbonell, 


215. 


VARIOS NOTABLES DE CARÁCAS OFRECEN 
DIRECTAMENTE AL GOBIERNO ESPAÑOL 
SUS* PERSONAS Y SUS BIENES PARA DE- 

FENDERLO DE LA REVOLUCION. 


Señor. 


La Nobleza de la ciudad de Carácas junta 
en cuerpo, y postrada humildemente á los 
R. P. de V.M. dice: queirritado altamente 
su celo, y de un modo inexplicable contra 
el plan de conspiracion descuvierto en esta 
capital el dia 13 del pasado mes, y conside- 
rando los graves cuidados en que se halla- 
ba el Govierno por esta razon, habiendo de 
atender con urgencia, y á un mismo tiem- 
po, y casi sin mas tropas, que las Milicias 
regladas de esta capital á guarnecer todos 
los puestos importantes de ella, y de la 
Guayra, nos preseútamos apresuradamente 
al capitan General, ofreciendo no solo 
nuestras personas, y Haciendas, sino tam- 
bien formar en el momento compañías ar- 
madas á nuestra costa para custodia de su 
persona, Ó qualesquiera otros destinos, ó 
funciones, que considerase oportunas para 
la tranquilidad comun, ó respeto de la pu- 
blica autoridad. El vuestro Capitan (Ge- 
neral apreció, y aceptó inmediatamente 
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ésta oferta, y á su conseqiienciá, y en vir- 
tud de la lista, que formamos, sin incluir 
á los oficiales, que sirven en Milicias regla- 
das aprobó, y creó dos compañías del cuer- 
po de Nobles de esta ciudad, que destinó 
por trozos, á que montasen guardia en la 
sala capitular, para que desde alli, como 
contigua á la Real Carcel, no solo custodia- 
sen todos los reos complicados ó sospecho- 
sos de la conspiracion, sino que tambien 
velasen sobre los demas cuerpos de guardia 
de la misma carcel. En este egercicio he- 
mos permanecido -hasta el presente y sl 
bien el motivo de habernos empleado no 
puede sernos mas sencible, odioso, y detes- 
table, tenemos sin embargo la complasen- 
cia de poder ofrecer á V. M. este pequeño, 
y tan debido obsequio, y de poder asegu- 
rar en desempeño de nuestra lealtad, y de 
nuestros mas justos deberes, que sacrifica- 
remos gustosamente todo nuestro ser, no 
solo en las presentes circunstancias, sino 
en todas las que se puedan presentar para 
la mayor gloria, y obsequio del Real nom- 
bre de V, M. Tenemos tambien la satis- 
faccion de poder anunciar á V. M. que 
aunque la fidelidad de estos vasallos fué 
atacada, € imbadida por los Autores de 
aquel infame, y detestable plan, pero no 
pudo de ningun modo alterarse, ni perder 
un grado de su constancia, y valor, antes 
mas bien parece que tomó con este motivo 
un nuevo aliento; y firmesa en todos ge- 
neralmente, y que á efecto de las oportu- 
nas providencias, tomadas por el Grobierno, 
del zelo de este Ayuntamiento los pruden- 
tes concejos de vro. Intendente y Tente. 
de Rey: la actividad, y justificacion de 
vuestra Audiencia y su regente, parece 
estar absolutamente extinguida la conspi- 
racion, debiendo asegurar á V. M. que 
mientras se hallen al frente de las opera- 
ciones estos Ministros, la fidelidad de estos 
vasallos tendrá siempre en su sabia vigi- 
lancia un firme apoyo, que la mantendrá 
á cubierto de iguales ataques y respetada 
en el modo debido vuestra soberana auto- 
ridad. Sala Capitular de Caracas y Agos- 
to 4 de 17/97.—Dios Nro. Señor guarde la 
importante vida de V. M. los muchos años 
que le desean, y han menester sus mas hu- 
mildes Vasallos.—El Conde de Tovar.— 
El Conde de San Xabier.—Luis Blanco. — 
El Conde de la Granja.—Manuel Felipe 
Tovar.—Diego de Tovar.—Vicente Blanco 
Uribe.—Diego Suarez Aguado.—Pedro 
Josef de Isturris.—Marcos Josef de Garate. 
-——Martin de Jeres.—Fernando Aguado.— 
Diego Moreno.—Maximiliano Blanco.— 
Lorenzo Mixares y Ponte.—Martin de To- 
var y Ponte, —Miguel Jeres y Aristeguieta 
—Martin Eugenio de Herrera. —Andres de 











Ibarra y Galindo. —Santiago de Vegas y 
Mendoza.—Nicolas Toro.—Miguel de Ba- 
rroteran.—Miguel 'Toro.—Manuel Maria 
Caro.---Antonio Barba y Leos.—Bartolome 
Manrrique. —Gabriel Bolívar. — Ignacio 
de Ponte y Mesa.—Miguel Ignacio Tovar. 
—l)iego Obel Mexia.—Ignacio Manrrique 
—Antonio Benites de Lugo.—Josef Mene- 
ces.—Juan Martin de Porras Colon.—Cris- 
toval de Ponte y Blanco.—Juan Florencio 
Muños.—Juan Josef Rivas.—Josef Maria 
Blanco y Liendo. - Carlos Palacios y Blanco 
—KRafael Blanco y Plaza.—Juan Jerez.— 
Manuel Moncerrate.—Joaquin de Ibarra y 
Galindo. —Josef Ignacio Hscalona.—Don 
Pedro Domingo Gil. —Jph. Maria Blanco 
y Mixares.—Martin Alonzo Gil.—Alexan- 
dro de Tovar.—Don Juan Jose Hurtado y 
Pozo.—Antonio Josef Xedler.—Fernando 
de Monteverde y Molina.—Luis Jph. Es- 
calona y Arguinzonis.—Jph. Maria Toro y 
Obel  Mexia.—Gabriel Blanco Uribe.— 
Martin de Isturris. — Ignacio Mixares y To- 
var.—Josef Jerez y Aristeguieta.—Josef 
Ignacio Ustaris.—Gregorio de Ponte y 
Liendo.—El Marquez del Toro. 


Es copia de su original. 
Carbonell. 


ZA O: 


EL VIREY DE SANTA FÉ INTERROGA Á 
NARIÑO. 


Don Antonio Nariño para hacerse acree- 
dor 4 la confianza que implora de S. M. 
explicará con verdad algunos pasajes 
de su relacion, por las preguntas si- 

guientes. 


4 


Sentenciada su causa por esta Real 
Audiencia, se determinó por la misma su 
remision á España en partida de registro 
desde el Puerto de Cartagena, explique. 
¿De que medios se valió para eludir esta 
providencia? ¿Quien le auxilió para ella ? 
¿Por que conductos adquirió en Cadiz á su 
desembarco todo lo necesario para uirse ? 
¿Que disposiciones anticipadas hubia to- 
mado á este fin, y de quien las fió ? 


2 


Don Antonio Nariño por algunas noti- 
cias que tubo de su causa desamparó á 
Madrid, y con pasaporte que á su nombre 
sacó Don Lucas Palacio pasó á Francia, 
explique, ¿Que noticias fueron estas? 


DO PA 


¿Cuando y quien se las comunicó? ¿Que 
destino, ú ocupacion tienen en Madrid 
Don Lucas Palacio, Don Isidoro Garcia 
Vicente, Dou Francisco Silvestre, y Don 
Joaquin de Urrutia? ¿Que pretesto tomó 
con los tres primeros para ausentarse de 
Madrid, y pasar á Francia? 


3 


Don Joaquin de Urrutia á quien Nariño 
comunicó sus ideas antes de partir de Ma- 
drid le prestó dos mil pesos que libró con- 
tra Don Andres Otero, suplicandole los 
pagase, por que de ello pendia el buen 
exito de su causa. Explique. ¿Siá Otero 
no le manifestó otra cosa en su carta? 
¿Quanto caudal llevó 4 España? ¿Quien 
y por que causa se lo franqueó? ¿Eu que lo 
ha invertido? ¿Si de aqui se le 'ha remiti- 
do plata, propia ó agena ? ¿Quien se la ha 
dirigido? ¿Que correspondencia ha man- 
tenido con personas de este Reyno desde 
que salió de él, y sobre que asuntos ? 


£ 


Don Antonio Nariño desde Francia es- 
cribió 4 Don Joaquin de Urrutia, explique 
¿ Si sobre su proyecto le continuó algunas 
noticias, si otras de las que adquiria perju- 
diciales á nuestro Gobierno, y su constitu- 
cion? ¿Que carácter, talento, conexiones, 
caudal ó ideas son las de Urrutia en estos 
asuntos, y su modo de pensar en ellos? ¿Si 
recibió con gusto el tal proyecto, y le pro- 
metió auxiliarle en él? ¿Con que género 
de auxilios ? 


1) 


En Londres vivió Nariño con un ameri- 
cano Don Esteban Palacio, explique 
¿De donde es natural? ¿Que ocupacion te- 
nia? ; La causa de su residencia alli, con 
todo lo demas que sepa y sea conducente á 
el asunto de que se trata. 


6 


Don Antonio Nariño escribió á nuestro 
Embajador en Londres su llegada, visitó 
al Consul, y pasó entre los españoles por 
comerciante de esta nacion. Aunque en 
general se comprende el pretesto de Nari- 
ño para con ellos, conviene sin embargo su 
explicacion mas estensa. A saber, si dijo 
su verdadera naturaleza. ¿Deque Provin- 
cia, Ó Ciudad de España salió? ¿Que gene- 
ro de negociacion emprendió? En que 
terminos escribió á el Embajador, y los de 
su visita al Consul ? 


Y 
Quando explicó su proyecto á los dos 
40 





comerciantes Ingleses, por lo mismo que 
aquel expone, era quasi preciso el rompi- 
miento con España en cnyas circunstancias 
parece increible, que ellos perdiendo tiem- 
po, se acomodasen solo á manifestar al Mi- 
nistro por primera vez lo que asegura Na- 
riño, para en uno ú otro caso abrazar el 
partido mas ventajoso en aquellos prime- 
ros interesantes instantes en que por polí- 
tica y utilidad se proporcionan medios, ó 
disposiciones que despues tal vez Son difí- 
ciles, Ó imposibles. Los comerciantes te- 
nian confianza y satisfaccion con el Minis- 
tro, y no se presenta razon para que ellos 
abrazasen una ficcion, ocultando la verdad 
para mejor ocasion. Si al fin havian de 
comunicar al Ministro la idea sencilla, el 
primer paso era inoportuno y capaz de que 
el mismo desconfiase despues de Nariño, y 
los comercientes. Explique las razones 
particulares que tuvo para proporcionar 
aquel primer paso, manifestando tambien 
los fundamentos que asistian á Pitt, para 
no darle audiencia, quando de ella en vez 
de perjuicios parecia que podrian resultar 
ventajas al Ministerio Ingles segun el con- 
tenido de las espuelas que le paso. 


8 


Para mover Nariño á los Ingleses les 
manifestó un estado de las fuerzas, po- 
blacion y frutos del Reyno. Al mismo 
tiempo les pintó las graves dificnltades 
que tendria cualesquiera Nacion de Euro- 
pa para tomarlos por fuerza asi por los 
caminos y clima mortífero, como porque 
reunidas todas las fuerzas militares á los 
Paisanos y retirados log frutos era impo- 
sible que pudiesen penetrar. Explique 
con toda ampliacion las noticias que par- 
ticipó á los Ingleses de las fuerzas, po- 
blacion y frutos del Reyno. Si los In- 
gleses pretendian sugetarle á su domina- 
cion, por medio de Nariño las dificulta- 
des que les propuso son fuera de propó- 
sito. Y asi en este particular llevaria 
otras miras. Manifieste quales fueron, 
pues aun para su pretension, quando no 
todas algunas, Ó las mas havian de sub- 
sistir y servir de embarazo á los Ingleses 
para no acceder al proyecto de Nariño. 


9 


Declarada la guerra se le propuso abier- 
tamente á Nariño que si entregaba el Ray- 
no se darian todas las disposiciones y auxi- 
lios necesarios en Europa, Ó en las Islas 
ofreciéndole para este caso ventajosa re- 
compensa ya saliese bien ya mal el proyec- 
to. Explique qué razones tuvo para no 
acceder á esta propuesta, pudiendo lograr 
por ella para sí mejor partido que sacaria 
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aunque lograse su peculiar intento. ón 
el primer caso venia con toda seguridad ; 
los auxilios eran seguros; con ellos podria 
facilitar la insurreccion del Reyno; las di- 
ficultades serian menores. En el segundo 
de su peculiar proyecto careceria de estas 
proporciones expondria su vidaá muchos 
peligros; y si no conseguía su intento, se- 
ria eterno su sacrificio y perdicion. 


10 


Desechada por Nariño esta propuesta se 
acordó que verificada la rotura con España 
durante la guerra se contase con todos los 
socorros de armas, municiones y una es- 
quadra que no solo cruzara estos mares, si- 
no que bombardearia á Cartagena, para 
que atacándola al mismo tiempo por den- 
tro se rindiera, y sirviera para socorrer el 
interior; todo este auxilio á beneficio de 
algunas ventajas particulares, que se les 
ofreciesen sobre el comercio. Este punto 
necesita mas explanacion, manifestando 
Nariño sieste concierto le verificó inme- 
diatamente con el Ministro, Ó por interpo- 
sicion de otros sugetos, y quienes fueron 
estos. Que seguridades, ó resguardos in- 
tervinieron de parte á parte. Que ofreci- 
mientos se hicieron á los ingleses para ofre- 
cer su socorro. De donde habia de venir 
si de Europa, ó de sus Islas. En que es- 
tado cree Nariño que se hallen estas dispo- 
siciones. De quantos navios y buques se 
havia de componer la esquadra inglesa que 
viniese sobre Cartagena. Si havia de traer 
gente de desembarco, y en que número. 
Que señales, ó noticias se havian de comu- 
nicar á los Ingleses, para que proporciona- 
sen el socorro. Por donde se habia de in- 
troducir este en el Reyno. Si Nariño des- 
de quevino á él ha escrito á los mismos; 
por que direccion, con que noticias del 
concertado proyecto. Que especie y nú- 
mero de armas y municiones quedó con- 
certada. Si Nariño creyó firmemente que 
los ingleses cumpliesen sus ofrecimientos, 
y si de parte de ellos ha recibido algunas 
cartas desde que salió de Londres. 


11 


Evacuado el concierto con los Ingleses 
partió Nariño inmediatamente para Fran- 
cia con deseo de saber el estado de su cau- 
sa, y desde Paris escribió á España, dicien- 
do le contestasen á Burdeux. Explique 
que objeto lleyava en saber de su causa 
quando ya no solo havia abrazado su pro- 
yecto, si tambien le havia dejado concerta- 
do con los Ingleses. A quienes escribió 
desde Paris yen que términos. Que con- 
testaciones ha recibido de ellos. 








12 


En Paris adquirio Nariño conocimiento 
con un Americano, que iba á Londres en 
solicitud de auxilios para el Peru. Que 
estava de inteligencia con algunos sugetos 
principales de Lima, y que era hijo de la 
Havana. Esteinteresante punto necesita 
mayor extension explicando Nariño los an- 
tecedentes que huvo, para que uno á otro 
se confiasen susideas. (Quales eran en parti- 
cular las del Americano. Si llegó á compren 
der el estado en que dejó á los parciales de 
Lima con respecto al intento, trayendo á 
la memoria alguno de sus nombres. Que 
caracter es el de este hombre, su capaci- 
dad, disposicion, conexiones y demas cir- 
cunstancias que puedan ilustrar á el Go- 
bierno. 


13 


En Paris dejó Nariño entablada corres- 
pondencia para que en su caso se presenta- 
se á el Directorio Executivo, haciendo ver 
que los Ingleses no invadian, sino auxilia- 
ban de suerte que conforme á su constitu- 
cion no podian dar auxilio á la España. 
Explique la representacion, y dignidad que 
Mr. de Aldarsan, y Mr. de la Serré tienen 


á 
á 


en Paris, para hacer representaciones por 


el á el Directorio. Que instrucciones y 
poderes les dejó. Las conferencias que con 
ellos tendria al intento. Que fundamen- 
tos ó razones tubieron presentes para ad- 
mitir un encargo que no les incumbia, 
pues en su caso qualesquiera reclamacion 
correspondia á la Inglaterra. Si Nariño 
en Francia trató con otras personas de su 
proyecto. Si le abrazaron los Franceses y 
con ellos dejó entablada, secreta ó pública- 
mente alguna negociacion. 


14 


Pasó Nariño á Burdeux, y escribió á 
Dn. Francisco Silvestre deseoso de saber 
de su causa, y le contestó que de ella nada 
se sabia. Nariño manifiesta que si la reso- 
lucion de esta era favorable, como camino 
mas facil le preferiria á su proyecto tan 
desesperado y expuesto. De aqui se de- 
duce ó que no havia dejado cosa cierta con- 
certada con los Ingleses, ó que no les cum- 
pliria la oferta, saliendo bien de su causa, 
ó que habia sido condicional su concierto 
con ellos, ó que conseguida sentencia fa- 
vorable, se aquietaria en lo público para 
asegurar mejor su proyecto, obrando ocul- 
tamente en su consecucion. Manifieste con 
claridad, sin contradiccion ni ambiguedad 
el fondo de susideas segun el testimonio 
de la propia conciencia. Tambien dice 
que desde Burdeux escribio á Dn. Andres 
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Otero, Dn. José Caicedo, y su muger. Ex- 
plique si puede con que fecha; sobre que 
asunto; si fue con sus nombres, ó con al- 
guno supuesto. 


15 


En Burdeux se embarcó en Buque neu- 
tro que venia para San Bartholome, cuya 
ocasion aprovechó, para evitar los riesgos 
delos Ingleses. Estando concertado con 
ellos, como no facilitó de los mismos pasa- 
porte, carta, guia ó seña que le pusiese á 
cubierto en qualesquiera riesgo. Por que 
causa no salió de uno de sus Puertos, sin 
la necesidad de volver á Francia con los 
peligros que se dejan descubrir de la gue- 
rra entre Franceses é Ingleses. Explique 
tambien con que licencias pasó de Francia 
á Inglaterra y volvió despues. 


16 


En la embarcacion hizo amistad Nariño 
conMr. Coulon con quien trató acopio de 
armas, pero que no pasase á comprarlas 
hasta su aviso. Igual diligencia hizo en 
la Guadalupe con Mr. du Peiron. Expli- 
que si á estos comerciantes les comunicó 
gu proyecto, si les ha escrito, ó recibido de 
ellos alguna correspondencia. 


17. 


De San Bartholomé pasó Nariño á San 
Tomas y adquirió noticias de que Várgas 
estaba en Jamaica, á quien escribió con lo 
que refiere, pero es preciso añada, si le co- 
municó sus ideas, y el estado, como tam- 
bien si ha recibido respuesta, manifestando 
con sinceridad si sabe su paradero ó tiene 
algunas noticias que sirvan de guia para 
su aprehension. 


ASS 


De San 'Thomas pasó á Curazao, donde 
trató con Pedrote, y entabló negociacion. 
Explique si le ha escrito despues, en qué 
términos y si ha recibido contestacion. 


19. 


Pasó luego 4 Coro en barco español ; 
De alli á los puertos de Maracaibo, nave- 
gando por la Laguna hasta Santa Rosa, y 
demas pueblos, que expresa. Que no deja 
de conocer la disposicion de ellos, sin ade- 
lantar idea alguna. Explique de que me- 
dios se valió para sondear los pueblos sin 
omitir circunstancia alguna, en que dis- 
posicion alló estos, si buena ó mala para su 
proyecto, ycon qué personas trató de él, 
manifestándolas con individualidad sean 
de la clase y estado que quieran. Exponga 
menudamente sus circunstancias, en acep- 











tacion Ó repugnancia á estas ideas; y de 
quienes se debe tener desconfianza por sos- 
pechosas. 


20. 


Llegado á esta ciudad estuvo en ella 
seis dias, supo que no habia razon de su 
causa, por no haber venido los correos, y 
se volvió 4 marchar con ánimo de acabar 
de conocer los caminos, y la disposicion de 
los pueblos de los corregimientos de Tunja, 
Vélez y Giron. 'Trató de averiguar la dis- 
posicion de Platas, y no tuvo por conve- 
niente manifestarse; en cuyas circunstan- 
cias se resolvió áno contar sino con el- 
pueblo, y abló á las personas que refiere. 
Es necesario manifieste en donde permane- 
ció en esta ciudad los seis dias que refiere ; 
con qué personas trató, y sobre qué asun- 
tos: por qué razon volvió á preguntar por 
su causa : si fué efecto de curiosidad: si 
con el ánimo de separarse de sus ideas; Ó 
con algun otro fin: Qual fué el fruto que 
sacó del reconocimiento de los pueblos : 
con qué disposicion los dejó para el inten- 
to, explicando circunstanciadamente todos 
los pasajes para que sus noticias puedan 
servir de norte del Gobierno. Maniñeste 
tambien con toda claridad de qué provie- 
ne el descontento de los pueblos en general 
y particular, para tomar las medidas con- 
venientes: si serán capaces por sí de hacer 
alguna insurreccion. 


21. 


Volvió Nariño á esta capital resuelto á 
esperar el correo, pero como se demorase 
por lo que expone, pensó seriamente en 
presentarse por el conducto que expresa. 
Si para decidirse Nariño esperaba el co- 
rreo, sin haberse verificado su venida, pa- 
rece que estos motivos impulsaron su pre- 
sentacion. Explique eu verdad quales 
fueron sin rodeos. Puesto que se descu- 
brió con el Dr. Gomez, exprese si este 
adoptó el pensamiento: si le ha comuni- 
cado á alguno, Ó tomado algunas medi- 
das, y quales. Tambien si Du. José Cail- 
cedo le abrazó, y que contestaron entre 
ambos. Si se ha manifestado con algunas 
otras personas de esta ciudad ; en que tér- 
minos ; quienes son; y que disposiciones 
habian tomado : en que casas ha entrado : 
quienes le han visitado : y contribuido á 
su ocultacion. Todo lo qual es indispen- 
sable sepa el Gobierno para su inteligen- 
cia. 

22. 


En el concepto de que el papel que dejó 
Nariño para publicarse en su Caso, com- 
prenderá forzosamente las especies, ¡deas, 
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máximas, y noticias conducentes al inten- 
to opuestas precisamente á nuestra actual 
constitucion ; y que ahora, y para lo gu- 
cesivo producirá perjudiciales consequen- 
cias, es indispensable que se recoja por los 
medios mas suabes que se estimen condu- 
centes, facilitándolos el mismo Nariño. 


23. 


Nariño ha hecho una peregrinacion 
desde Madrid á este Reyno, que se debe 
saber mas circunstanciadamente, señalan- 
do las épocas de ella con individualidad 
por fechas, que ajusten el tiempo á lo 
menos en lo mas principal, pues de estas 
circunstancias que al parecer son de poca 
monta, conducirán indubitablemente á el 
fin que se desea de descubrir la verdad; 
como tambien saber con que auxilios ha 
proporcionado tan dilatado y costoso via- 
Je, quién se los ha franqueado y en qué 
concepto, 


24, 


Para el vasto proyecto de la sublevacion 
de este Reyno era preciso un plan bien 
concertado de operaciones, conocimientos 
prácticos de el terreno, inteligencia del 
Carácter, é ideas de sus habitantes, noti- 
cias exactas de aquellos con quienes podria 
contar en la ocasion, eleccion de sugetos 
que en calidad de superiores, Ó Gefes los 
mandasen, medios, providencias, y dispo- 
siciones para vencer las urgentes dificulta- 
des, que resultarian, armas y municiones 
al ménos aquellas precisas á sostenerse 
hasta recibir los socorros de los Ingleses, 
caudales efectivos para el mantenimiento 
de las gentes, y demas gastos necesarios. 
En este concepto manifestará Nariño el 
plan de estas operaciones, satisfaciendo la 
justa atencion del Gobierno en lo que se 
le pregunta y comprende este párrafo. 


20. 


Por el contesto de su relacion se eviden- 
cia, que el intento principal fué reducir á 
los Eclesiásticos, considerándolos á propó- 
sito para facilitar mejor la conmocion de 
los Pueblos; y aunque generalmente in- 
dica lo que con ellos trató, es indispensa- 
ble que por menor lo manifieste, especifi- 
cando á todos sin distincion alguna, y el 
concepto que de ellos hubiese formado. 


26. 


En esta capital subsisten todos sus pa- 
rientes, é íntimos amigos, á quienes no 
pudo ménos de comunicar sus pensamien- 
tos, obrando con ellos de acuerdo por las 
mayores proporciones, causas, y motivos 
que en ellos hallaria portan estrechos res- 








petos. Es forzoso que en el particular ma- 
nifieste quanto haya ocurrido, 


27. 


Resuelto Nariño á verificar su proyecto, 
sin disputa le creeria asequible, y así ex- 
pondrá los fundamentos, y razones de su 
seguridad, Ó provabilidad, manifestando 
abiertamente su concepto relativo princi- 
palmente á la disposicion en que conside- 
re 4 el Reyno, para semejantes novedades 
así en el dia como para lo sucesivo. Estas 
noticias interesan demasiado á el Gobierno 
para prescindir de ellas; y purificadas po- 
dia precaver con oportunidad los riesgos 
que ofendan á la tranquilidad pública. Si 
en ella se interesa Don Antonio Nariño. 
Si su relacion es sincera y de buena fé. 
Si desea hacer este servicio á el soberano 
conforme á sus protestas; no puede mé- 
nos de conservar categóricamente á el Go- 
bierno bajo las seguridades ofrecidas.— 
Santafé 4 de agosto de 1797.—Pedro Men- 
dinueta. 


Es copia. Santafé 19 de agosto de 1797. 
Alba. 


217. 


NOTA DEL VIREY DE SANTA FÉ AL VIREY 
DEL PERÚ SOBRE EL JUICIO DE NARIÑO. 


Exmo. Señor.—Don Antonio Nariño fue 
comprendido en las causas que por esta 
R-al Audiencia se siguieron en el año de 
94 por haber impreso clandestinamente un 
papel frances titulado Los derechos del 
hombre. Con la sentencia se consultó á 
S. M. remitiendo á el reo en partida de 
registro, pero tubo la facilidad de uirse y 
presentarse en Madrid. En esta disposicion 
se mantuvo algun tiempo hasta que con 
noticias que tubo de las malas resultas de 
su causa se fue á Paris, y de allí 4 Londres 
en donde segun expone dejó concertado el 
plan de sublevar este Reyno auxiliado por 
los Ingleses con armas, municiones, y una 
Escuadra que no solo bombardease á la 
Plaza de Cartagena, sino que atacada por 
dentro se rindiese y sirviese de socorro á lo 
interior del Reyno. Volvio 4 Paris y de 
allí á Burdeux en donde se embarcó, 
despues de haber tocado en algunas Islas 
extrangeras llegó á los Puertos de Carácas, 
se introdujo en el Reyno esparciendo la 
mala semilla de sus ideas, y llegó á esta 
ciudad en la que está preso, sin haber ex- 
perimentado por ahora novedad particular 
de semejante intento. Por los medios que 
dicta la prudencia en los casos de esta na- 
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turaleza se está purificando la verdad, para 
precaver oportunamente los perjuicios que 
pueden dimavareontra la tranquilidad pú- 
blica. Este hombre expone entre otras 
cosas que de su buelta de Londres á Paris 
halló allí un Americano Don José Caro 
quien le comunicó que iba para Londres 
con el designio de solicitar el auxilio de la 
Inglaterra para el Perú. Que estaba de 
inteligencia con algunos sugetos principa- 
les de Lima. Que le nombró algunos de 
que absolutamente no hace memoria : que 
era hijo de la Habana, su estatura regular 
color trigueño, y como de 50 años de edad: 
que le persuadio se uniese áel porque mu- 
chas solicitudes aun tiempo podian impe- 
dir la ejecucion: que Nariño tenia adelan- 
tado mucho, y consiguiendose primero su 
solicitud, luego podria el conseguir la 
suya: que no pudiendo persuadirle le dió 
cartas de recomendacion; quedó en escri- 
birle con sobrescrito á Don Franc”. Simon 
Albarez de Ortu ; y hasta ahora no ha teni- 
do noticia suya. Como en estas materias 
no hay cosa despreciable por leve que se 
considere me ha parecido conveniente parti- 
ciparselo á V.E, y si sobre ello se adelanta- 
se alguna otra noticia, ó se purificase mas 
la referida, oportunamente daré las que 
conduzcan para gobierno de V. E. y á be- 
neficio del Real Servicio.—Dios gue á V. 
E. m. a. Santafé 5 de Agosto de 1797. 


Pedro Mendinueta. 
Exmo. Señor Virrey del Perú. 
Es copia Santafé 19 de Agosto de 1797. 
Alba. 


218. 


SATISFACE NARIÑO LAS PREGUNTAS DEL 
VIREY DE SANTAFÉ. 


Satisfaccion á las preguntas y reparos que 
seme hacen por el Excelentísimo Señor 
Virrey, concernientes ú la Relacion que 

le tengo presentada. 


A la 1* 


Aunque este punto no está comprendi- 
do en la oferta que tengo hecha á V. E. y 
que por otra parte habiéndome presenta- 
do á millegada á Madrid al Excelentí- 
simo Señor Príncipe de la Paz, allí se tie- 
ne conocimiento de él; para que V. E. 
conozca mas mi obediencia y buena fé lo 
satisfago. El medio de que me yalí fué 
aprovecharme de uno de los Faluchos que 
llegaron á bordo cerca de Cádiz, y valién- 











dome de la confusion que hay en tales ca- 
sos en los Barcos, ma largaé; hibiendo sa- 
bido ántes que no estaba en la partida de re- 
gistro, y por consiguiente que no compro- 
metia á ninguna persona. Esta noticia la 
adquirí por casualidad habiendo visto el 
estado del Maestre de registro quando se 
estaba poniendo en limpio. En Cadiz me 
presenté con una libranza á Don Estéban 
de Amador del Comercio de aquella Cin- 
dad, quien me facilitó el dinero y licencia 
para seguir en Posta. No habia tomado 
ninguna disposicion anticipada. 


A la 2,1 


Don José María Vagoaga una tarde en 
el Prado me llamó aparte, y me dijo que 
el Señor Ministro de Estado habia tenido 
la pluma en la mano para confirmar mi 
sentencia ; y como este sugebo me hubiese 
hablado ántes de algunas cosas muy me- 
nudas de mi causa, no dudé que tenía de- 
masiado conocimiento en el particular por 
algun conducto. Sucedióme tambien que 
habiendo pasado al sitio mi Apoderado 
Don Sebastían Martin de Róxas, hablando 
á un oficial de la Secretaría sobre mi asun- 
to se enfadó este, y le dijo al apoderado: 
que en que pensaba yo, que diera gracias 
de verme paseando en Madrid. —Habia ad- 
quirido conocimiento con el Señor Conde 
del Pinal del Consejo y con su muger ; los 
visitaba y era bien recibido, y de repente 
se me negaron tan claramente que me vi 
precisado á retirarme, y conocí que habia 
alguna novedad particular, porque no ha- 
bia havido ningun motivo ni antecedente, 
para esta mutacion. Todo esto reunido á lo 
que tengo dicho en mi relacion, yá algu- 
nas otras pequeñas circunstancias que no es 
facil retener ni esplicar, pero que en el ca- 
so dan indicios de la disposicion de las cosas, 
fueron los que me causaron los temores 
dichos. Dn. Lucas Palacio ha sido Guar- 
dia de corps y entonces estaba retirado de 
Comisario de guerra. Dn. Isidoro (rarcia 
Vicente ignoro su destino. Dn. Franco 
Silvestre estaba en Madrid con motivo de 
un pleito con un tal Viturro. Dn. Joa- 
quin de Urrutia creo que egerze la Abo- 
gacia. A Palacio le espresé que por temor 
de los recelos de mi causa, y á Dn. Isidoro 
Garcia y Silvestre les dije que me impor- 
taba pasar á Francia, pues aunque á Sil- 
vestre le dije que despues le hablaria, no 
lo volvi á ver, y le escribí despues desde 
Francia diciendole los temores que habia 
tenido para ausentarme de Madrid. 


A la3.B.* 


Nada manifesté á Otero en mi carta ni 
concerniente á mis ideas, niá mi partida á 
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Francia. De aqui solo llevé quatrocientos 
y tantos pesos que mi muger habia jun- 
tado de un sillon, y algunas otras cosas 
de su uso que habia vendido, y de algunas 
pequefñías limosnas que nos habian dado. 
Estos los imvertí en mi manutencion. De 
aquí solo se me remitieron cosa de seis- 
cientos pesos por Otero, creo que serian 
de su propio caudal, los que no recibi por 
estar ya en Francia. Solo he tenido co- 
rrespondencia con mi muger y Otero, y 
alguna otra vez con Dn. José Caycedo, 
solo sobre darles razon de mi salud y 
Causa. 


A la 4.2 


No comuniqué á Urrutia noticias per- 
judiciales á nuestro Gobierno ni su consti- 
tucion. Tampoco le manifesté un plan de 
ideas, pues solo le dije que si mis cosas 
salian mal pensaba pasarme á Inglaterra y 
ver si de los Iugleses podia sacar algun 
partido ya que no lo podia conseguir en 
España. Con él solo havia tenido con- 
versaciones sobre nuestra causa en que 
pensaba como yo y estava impresionado 
de las mismas ideas en esta parte, y un 
dia acalorados en esta conversacion fue 
que le dije lo que tengo referido, á que 
solo me contestó con palabras generales 
diciendome que cuidado, que no fuera á 
hacer algun disparate etc. en que sin re- 
probar el pensamiento no me dió una 
idea justa de su modo de pensar. Despues 
le escribí desde Francia diciendole que me 
habia arrepentido de haber desamparado 
á Madrid y que pensaba volverme, como 
fué la verdad, pues hasta pasaporte tuve 
para el efecto. En lo sucesivo no le volvi 
á hablar sobre el particular, y solo á mi 
vuelta de Inglaterra me acuerdo haberle 
dicho algunas expresiones en que le daba 
á entender que habia sacado algun partido 
de los Ingleses ; pero sin especificarle qual, 
vien que materia. Es de muy buen ta- 
lento; ignoro sus conexiones y caudal. 
No me prometió ningun genero de auxi- 
lios, pues aun en el dinero que me facilitó 
me llebó crecidos premios. En lo demas 
queda satisfecha ya la pregunta. 

A V. E. Je parecerán algunas cosas in- 
creibles y que me contradigo; pero si por 
otra parte hace V. E. alto en lo grave de 
la materia conocerá que es solo efecto de 
gu naturaleza. Se me dirá por ejemplo, 
que como despues de los temores de Ma- 
drid apenas llego á Francia ya me arre- 
piento, y solo tengo que decir que es ver- 
dad que me arrepentí, y que despues me 
arrepentí mil veces y que siempre fuí con- 
ducido por la necesidad y como de por 
fuerza. Lo mismo sucede en orden á los 








sugetos de quien hablo; no puedo aventu- 
rar una opinion absoluta sobre sus carac- 
teres, ideas y pensamientos en un asunto 
tan grave por que su misma gravedad ó los 
hace dudar, ó el temor y la cautela hace que 
se porten de un modo queno es facil des- 
cubrir todo el fondo de sus ideas. Si este 
hubiera sido un plan concertado de mucho 
tiemvo y en que hubieran precedido mu- 
chas conferencias, no dudo que podria 
satisfacer á las preguntas que se me hacen 
en el particular; pero en una cosa que $e 
ha hecho con tanta precipitacion ¿como 
podré yo satisfacer tan menudamente como 
se desea? No sucede lo mismo en el con- 
cepto de los pueblos; si yo oigo una oOpl- 
nion aqui, la misma en distintos parages, 
y á distintas personas, ya puedo creer que 
es una opinion general. 


A la 5.2 


Don Esteban Palacios natural de Cara- 
cas estaba en Londres solo de paseo Ó por 
curiosidad. Nada supe de él conducente 
al asunto de que se trata, ni creo para ml 
que llevara ningun designio en su viage. 


A la 6.2 


Solo dije mi verdadera naturaleza á los 
dos ingleses Campbell y Chort, y á don 
Esteban Palacios sin decirle mis desig- 
nioz. Al consul y demas españoles dije que 
era de Madrid. No emprendí ninguna ne- 
gociacion. Al Embajador escribí 4 mi 
Negada á Toglaterra para que se me remi- 
tiese pasaporte para pasar 4 Lóndres, di- 
ciéndole era una negociacion, que iba á 
evacuar algunos asuntos. Al consul lo vi- 
sité solo como un español. 


Ala?7.* 


En mi relacion expongo los hechos como 
me pasaron, y en este punto expresamente 
digo que despues conocí que sus miras se 
extendian 4 sacar de mi todo el partido 
posible aun quando no tuviera efecto mi 
solicitud. Pero ahora para aclarar este 
punto es menester ponerse en dos casos: ó 
log comerciantes se declararon enteramen- 
te con el Ministro ocultándomelo á mí, ó 
cumplieron con loque me ofrecieron. Si 
lo primero, que es lo que yo he creido mas 
cierto; el no declararse conmigo fué por 
política y utilidad ; porque los ingleses se- 
gun enteudí, no deseaban la guerra con 
España, y aunque parecia inevitable no se 
habia declarado; yo no tenía ningun do- 
cumento por donde probarles que no era 
un hombre del gobierno; si acaso lo era y 
el Ministro trataba conmigo era dar mo- 
tivo á una nueva queja á la España: en 
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lugar que con la respuesta que me dieron 
si era verdadera mi propuesta, me daban 
esperanzas sin declararse, y si nolo era, 
nada perdian. En el segundocaso de que 
cumplieran conmigo tampoco es inoportu- 
no este paso, porque al Ministro no se le 
decia una ficcion sino la verdad con solo 
la diferencia de presentársela como pensa- 
miento suyo, Ó como propuesta mia; si el 
Ministro lo recibia bien aunque no se adap- 
tara de pronto, ya me daba esperanza de 
ser oido, y de ser mejor recibido viniendo 
de él la propuesta ; y si lo recibia mal di- 
ciéndoles por ejemplo que la Inglaterra no 
estaba en estado de pensar de este modo 
por sus atenciones actuales, yo me desen- 
gañaba y no tenia que aguardarme hallí 
hasta la declaracion de la guerra. Por lo 
que hace á Pitt no puedo saber por que no 
me queria dar audiencia. 


A la 8.2 


Las noticias de las fuerzas las saqué allí 
de una guia. Las de la poblacion les dije 
que cerca de dos millones. Los frutos que 
teniamos: Algodones, cacaos, añiles, azú- 
cares, tabaco, quina, café, maderas, y bál- 
samos preciosos, oro, platina, etc. Aunque 
los ingleses pretendian sujetar esto por mi 
medio, yo jamás lo pensé y así no son fuera 
de propósito las dificultades que les propu- 
se. Las miras que llevé en proponerles 
estas dificultades era desviarlos quanto 
fuera posible de que pensaran en apoderar- 
se de esto. Por una parte les movia á mi 
ver, el deseo de aprovecharse de las vcnta- 
jas que ésto ofrece: por otra les oponia di- 
ficultades para poderlo tomar por fuer- 
za, y de este modo los conducia á 
mi Intento de pensar en sacar las 
ventajas sin sujetarla á su dominacion. 
Estas dificultades no podian servirles 
de embarazo en mi pretension: yo no 
les pedí tropas, en mi caso debia contar 
con las gentes del pais, y por consiguiente 
no hacian las tropas la fuerza que reunidas 
á ellos : las gentes del pais están acostum- 
bradas al clima, á los caminos y á los ali- 
mentos, y los ingleses no, 


É A la 9.2 


En el caso de cometer un atentado con- 
tra la metropoli no me parecia que podia 
cohonestarlo con vender mi patria á otra 
Nacion: me parecia un doble crímen, no 
solo á los ojos de la España sino de todo 
el mundo. Sacarla de la dominacion de 
España para entregarla al duro yugo de 
los Ingleses, con otra religion, otro idioma, 
y otras costumbres, era en mi concepto la 
accion mas vil que podia cometer: antes 
huyviera preferido la muerte que consentir 














en ella; y asi aunque respecto de mi pet- 
sona y de la empresa parece que habia 
mas seguridad, preferí la incertidumbre y 
los riesgos á su propuesta. Por lo que ha- 
ce á los partidos ó particular interes que 
yo podia sacar de ellos, 4 mas de lo dicho 
estaba impresionado que jamas me po- 
drian dar, lo que yo por mi mismo me po- 
dia adquirir. 


A la 10.2 


No verifiqué el concierto inmediatamen- 
te con el Ministro, sino por medio de los 
dos comerciantes referidos. No intervi- 
nieron resguardos (algunos) ningunos; 
la cosa era de una naturaleza que si yo no 
ponia en ejecucion lo que ofrecia, nada per- 
dian los Ingleses, no ofrecian sobre mi pa- 
labra, sino sobre un hecho; y si la «ponian 
las bentajas que resultarian á su nacion 
son bien notorias, no solo para su comer- 
cioenlo sucesibo, sino debilitando las 
fuerzas de España, dandole esta nueva 
atencion, y contando como una ganancia 
lo que perdia una nacion enemiga. No 
creo que esperaba tanto la Francia en 
auxiliar á los Americanos Ingleses, y estoi 
en que hasta el dia deben á aquella nacion 
treinta y tantos millones de libras. Yo 
debia avisar á Europa, y á ellos tocaba 
disponer de donde debia venir. No he 
tenido razon ninguna; pero segun lo tra- 
tado no creo se haya dado paso en el par- 
ticular. El número de Buques tocaba á 
ellos el disponerlo, como que á ellos tocaba 
el defenderse. No se trató de gente de de- 
sembarco. (Que yo escribiria la noticia 
publica de la insurreccion del Reyno y ten- 
go dicho que por Cartagena, pero si el ex1- 
to de la cosa daba antes otro puerto es cla- 
ro que yo avisaria. No he escrito desde 
que llegué á este Reyno, pero escribi desde 
las Islas avisando mi llegada sin mas no- 
ticias. En mi propuesta pedí por la pri- 
mera vez, quarenta mil fusiles, veinte mil 
sables Ó armas blancas, alguna artillería 
ligera y las municiones correspondientes; 
peroen la respuesta se me dijo general- 
mente que se nos auxiliaria con todas las 
armas y municiones que hubiésemos me- 
nester. Crei que cumplirian en quanto 
creia que les traia utilidad, y por lo que 
pudiera acontecer fué que hablé á los otros 
sugetos referidos. No he tenido cartas 
desde que salí de Londres. 


AA EA 


El obgeto que llebava en saber de mi 
causa era preferir este camino sl salia bien 
no obstante de lo tratado con los Ingleses, 
como lo tengo dicho y me ratifico y que 
jamas me huviera valido de ningun paso 


e ello 


de los que tenia dadosen perjuicio del Es- 
tado.—Escribi á los mismos solicitando no- 
ticia de mi causa, y la contestacion fué la 
que tengo dicho que recibí en Burdeux; 
pues de las especies que escribi á Urrutia 
y tengo dicho á la 4* pregunta, no tuve 
contestacion. 


ASAS 


En Paris es fácil conocerse los Españo- 
leg como sucede en qualquiera otra parte 
á log que son de una nacion, y allí mucho 
mas per comer quasi todos en casa de los 
restauradores. Elacabar yo de venir de 
Londres, y el estar él para seguir á la mis- 
ma parte nos interesó mas al uno, y al 
Otro, comenzamos á hablar, nos visitamos 
y insensiblemente venimos al asunto.—El 
pensaba ir mas despacio á Londres, pedir 
auxilio de armas etc., y tambien tropas, no 
sé que bentajas pensaba ofrecerles, ni en 
que términos hacia su propuesta, y solo que 
en caso de encontrar algunas dificultades 
pensaba permanecer allí y escribir á los de 
Lima, de cuyos nombres no conservo la 
menor idea. Es un hombre que habla po- 
co, me pareció de buen talento, pero no 
de muchos conocimientos políticos, é ig- 
noro sus conexiones y demas circunstan- 
cias. 


A la 13.2 


Aldamar yla Serré no tienen ninguna 
dignidad ni representacion en Paris ; pero 
qualquiera simple ciudadano autorizado 
con poder puede á nombre de lo que re- 
presente este, presentarse al Directorio. 
No les dejé poder si no que quedé de re- 
mitirselo en el caso. Para satisfacer el 
resto de la pregunta explicaré este pasage : 
La constitucion Francesa habla en sus- 
tancia, de que no se pueda dar socorro 
contra hinguna nacion que quiera ser ]i- 
bre; La Francia por el tratado de alianza 
con España está obligada á socorrerla ; si 
los Ingleses imvadian esto, estaba en el caso 
del tratado; pero si solo auxiliaban, segun 
su constitucion, no podian dar socorro 
contra nosotros; y esto fué lo que dejé 
instruido que reclamasen á su tiempo. 
Nada mas dejé tratado secreta, ni publi- 
camente, 


Ala 14? 


Que segun todo quanto tengo expuesto 
bien claro está que mi propuesta fué con- 
dicional por que digo: que sien caso que 
nosotros rompieramos con la Metropoli, 
nos auxiliaria la Gran Bretaña, y esta es 
una propuesta condicional, Asi, si mi 





causa se huviera determinado favorable no 
hubiera puesto en ejecucion mis designios 
y en nada hubiera faltado á los Ingleses ; 
por que no rompiendo con la Metropoli á 
nada estaban obligados. Protestando de- 
lante del Dios verdadero que me tiene pre- 
sente y que me ha de juzgar, que en nin- 
gun modo, niremotamente me pasó por la 
imaginacion el valerme de ningun paso de 
los que tenia dados en perjuicio del Esta- 
do, si mi causa se determinaba á mi favor. 
Escribí á mi muger, á Otero, y Caicedo con 
fecha de Diciembre dandoles noticia de mi 
salud y de lo que sabia de mi causa. Con 
sus propios nombres y apellidos. 


A la 15.2 


Aun que estaba concertado con los In- 
gleses, no les dejé un documento que les 
asegurase de que yo no era una espia; y 
asi despues de sus ofertas, si yo les hubie- 
ra pedido pasaporte, carta, gula €* para na- 
vegar seguro queno me la hubieran fran- 
queado; porque en lo primero, como ten- 
go dicho, nada aventuraban ; y en esto se 
exponian á que yo visitara sus posesiones 
en tiempo de guerra con la España. A 
mas de esto aun que me lo hubieran frau- 
queado siempre hubiera preferido el barco 
neutro, por que con el pasaporte habria 
estado segura mi persona, pero no me 
hubiera visto libre de ser conducido en el 
él, ni de sufrir las molestias de una 
navegacion penosa é inutil. La causa por 
que no salí de sus puertos, fué por la mis- 
ma que tengo dada quando me volví á 
Francia sin mas licencias que los pasa- 
portes que se sacan para Hamburgo. 


A la 16.2 


A Mr. Coulon con quien traté acopio 
dearmas no dije mi proyecto; tampoco á 
Mr. du Peyron con quien no traté acopio 
de armas. No les he escrito, ni recibido 
cartas suyas. 


AE TTA 


No le comuniqué á Vargas estado ni 
plan de ideas. No he recibido contesta- 
cion suya, y no tengo mas noticia que 
añadir que la que tengo comunicada al 
Señor Oydor Don Juan de Alba: de que 
el Capuchino que tengo dicho, habló en 
Pamplona con los Alcaldes, y que por su 
medio se podria tener alguna noticia que 
aclarase si era Vargas ó no. 


A la 18.2 


No he escrito despues á Pedrote, ni he 
tenido carta suya, 
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A la 19?. 


Los medios de que me valí para sondear 
la disposicion de los Pueblos fué moverles 
siempre alguna conversacion que me tra- 
gese al asunto, unas veces preguntandoles 
alguna cosa sobre los alborotos del año de 
82 otras sobre los derechos que pagaban 
baliendome de los circunstancias particula- 
res que se me presentaban, como por ejem- 
plo: en la provincia de Giron sobre la 
siembra de tabacos, por lo que despues 
diré en los pueblos inmediatos al Socorro, 
come lesjba con Platas, y si se acordaban 
del Padre Finistrada, .esto se aclarará 
adelante. Los hallé en buena disposicion 
para mi proyecto. No traté con mas per- 
sonas que las que tengo referidas. 


A la 20% 


Permanecí en casa de mi muger los dias 
que refiero. Traté con mis dos Herma- 
nas y sus maridos, mi cuñada Da. Ines 
Ortega y mi muger, á quienes no dejé mis 
designios, ni creo que llegaran á trascen- 
der que yo era capaz de tales pensamientos. 
Solo me visitaron Don Ignacio Umaña, su 
muger, y Don José Caicedo por haberse 
declarado con ellos mi muger temerosa de 
que notasen que habia alguna persona en- 
cerrada en la pieza en donde yo estaba ; 
porque estos sugetos le hacen favor y la 
visitan con frecuencia. No les declaré 
mis designios y solo les dije que me habia 
venido á las Islas, que venia á verá mi 
muger, y que me volvia á Curazao hasta 
que se concluyese mi causa. A Umaña 
le añadí la noticia de que su hijo estaba 
ya en libertad. 


Parece que me contradigo en este punto 
porque en mi relacion tengo dicho que 
Don José Caicedo no sabia que estaba yo 
en esta ciudad, ni me habia visto hasta 
que se comenzaron á hacer diligencias por 
mi; y ahora digo que me habia visto la 
primera vezque estube aqui; pero esto 
dimana de la suplica que hice á V. E. la 
noche que me presenté de que no se me obli- 
gara á nombrar las personas que no tenian 
conocimiento del asunto, en cuya inteli- 
gencia no hablo en mi relacion de la pri- 
mera vez que vine por no haber entonces 
comnnicado con nadie mis designios, y en 
la segunda vez es cierto que no me habia 
visto ni sabia que estaba en esta ciudad 
hasta el tiempo dicho, Volvime resuelto 
á aguardar el correo para saber de mi cau- 
sa no por curiosidad sino porque esta no- 
ticia era la que me debia decidir, y aunque 
me presenté sin haberla tenido fué por la 
razon que tengo dada, El fruto que saqué 
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del reconocimiento de los Pueblos fué 
haber conocido su disposicion para una 
novedad y la situacion de los caminos, 
como punto que me parecia muy esencial 
en el caso. 

No es facil, Señor, el manifestar con 
ejemplos el concepto que se forma de los 
pueblos en general, y así expondré primero 
las circunstancias particulares de que hago 
memoria, y despues diré el concepto que 
yo tengo formado. 

Durante la travesia de la laguna de Ma- 
racaybo me dijeron las gentes del Barco 
que si acabarian de venir los Franceses Ó 
los Ingleses. Pregunteles que motivo te- 
nian para desearlos; y me-respondieron 
que con ellos estarian mas aliviados; por 
que al presente estaban de tal modo, que 
de seis ú ocho arrobas de carne que lleba- 
ban en su Barco para su gasto si les sobra- 
ba alguna y no llebaba guia se la daban por 
decomiso. Que en los puertos de Altagra- 
cia, de donde eran, se pagaban derechos 
hasta por dar una puñalada á una res, y 
que habia ejemplares de reses que antes de 
este derecho habian ya pagado mas de lo 
que valian. 

En la Provincia de Mérida tienen un 
vicio particular de una composicion del ta- 
baco que llaman Chimú. Se me dijo que 
con solo el balor de medio real de esta 
composicion que encontraran los guardas 
de rentas sin guia, era bastante para que- 
dar arruinados. 

En la Provincia de Giron que es una de 
las Factorias principales que abastece de 
tabacos, se me aseguró que las violencias 
que cometen los dependientes de rentas en 
la recepcion de este ramo, es la causa de 
que la Direccion se haya visto este año en 
estado de proveer las Administraciones del 
tabaco de Ambalema; porque los coseche- 
ros han preferido el abandonar las siem- 
bras. Seme refirió que llegaba un cose- 
chero con dos cargas de tabaco de igual 
naturaleza, que le admitian la una, y le 


desechaban la otra, que la de derecho no se 


la devolvian ni la quemaban, sino que las 
encerraban en una pieza Óó Almacen que 
llaman el quarto del olvido, y que despues 
la cargaban en cuenta como tabaco util. 
Que á mas de quitarles el tabaco los trata- 
ban muy mal si querian alegar alguna cosa 
en su favor. 

La providencia que tomó el Exmo. Se- 
ñior Gongora desques de los alborotos del 
año de 82 de purgar algunos pueblos en vian- 
do una colonia á la Provincia del Darien, 
no dudo que seria mui acertada; pero el 
modo con que se verificó tiene los auimos 
muy irritados, por el abuso que hizo de su 
comision y ministerio el referido capuchi- 


ea. ly ie 


no encargado por el Gobierno. Aseguro á 
V. E. que el nombre del padre Finistrada 
es bastante para poner en movimiento una 
casa entera en los pueblos donde estubo. 

El concepto que se tiene de Platas no deja 
de influir en la materia. Me acuerdo haber 
oido en una de las casas inmediatas al So- 
corro, que si hubiera ahora una novedad el 
primero que la pagaria seria Platas, y que 
muchos entrarian solo por vengarse de él. 

De estos particulares pasan á quejarse 
generalmente del gobierno atribuyendo su 
miseria á los derechos que pagan, y parti- 
cularmente en las Alcabalas, que me dije- 
ron les hacian pagar hasta de las cosas mas 
pequeñas, y con el mayor rigor, que no 
podian trasportar de un lugar á otro dos 
pares de alpargatas, que valen tres quarti- 
llos de nuestra moneda, sino iban sellados. 

Si yo pensara solo en aparentar fidelidad 
para salir del estado presente, no hablaria 
4 V. E. sino de la perfidia de los pueblos y 
los particulares pintandolos con negros co- 
lores; pero no pienso de este modo. Creo 
que debo reparar mis yerros pasados 
empleando en servicio del Estado los mis- 
mos conocimientos que habia adquirido 
para perjudicarle. Así hablaré á V. E. 
con sinceridad lo que pienso, sin que Se 
crea que yo pretendo dar lecciones al go- 
bierno, sino estimulado á satisfacer lo que 
se me pregunta, y en cumplimiento de lo 
que tengo ofrecido; para que V. E. con su 
alta penetracion tome las medidas que es- 
timare mas acertadas. 

Yo creo, beñor, «que el mal general 
que no proviene de tener los pueblos es- 
tas, Ó las otras ideas de independencia 4* 
sino de su miseria y de creer que el go- 
bierno se la ocasiona. Las contribuciones 
que aqui se hacen al Herario son nada ; 
sl se vé lo que este percive, pero el modo 
con que se exigen las hace en mi concep- 
to honerosas : el pueblo no es capaz de 
hacer esta distincion, no vé en los depen- 
dientes sino los egecutores de ordenes su- 
periores, y asi se queja del gobierno, cre- 
yendolo equivocadamente autor de su mi- 
seria. En este supuesto parece que está 
en estado de que se remedie el mal en 
quanto permiten las circunstancias, no 
con providencias que aumenten sus quejas, 
sino que se las sofoquen ; por dos razones: 
lo primero, porque algunas de sus quejas 
no son enteramente infundadas; y segundo 
porque todo procedimiento en el dia 
quando no ocasionara una novedad, reme- 
diaria una pequeñisima parte y empeoraria, 
el todo, como V. E. lo conocerá á propor- 
cion que vaya adelantando sus conocimien- 
tos en el Reyno, Es ciertoque si V. E. pre- 
gunta á otros, quisa no encontrará este 





lenguaje: unos dirán que los Pueblos es- 
tán felices y contentos, por temor de que 
se crea que censuran las disposiciones del 
gobierno ; y otros que su descontento pro- 
viene de olgazanéria y de no querer con- 
tribuir á las cargas del Estado, creyendo 
con esto hacerse un merito ; pero yo que por 
unas circunstancias tan raras me hé puesto 
en estado de conocerlos, y de decir preci- 
samente lo que siento, hablo á V. E. des- 
nudo de todo miramiento, y solo con el fin 
de contribuir al mejor servicio del Key, 
y al alibio y seguridad de estas provin- 
cias. 

Permitame V. E. por un efecto de su 
bondad, hacer aqui una pequeña observa- 
cion, para afianzar mas lo que dejo dicho. 
V, E. está recien llegado á este R-yno0 : las 
gentes como es natural están en espectacion 
de las providencias que V. E. comenzará á 
tomar.en su nuevo gobierno, y los prime- 
rog pasos suelen comunmente decidir del 
concepto que se forma de los superiores, 
y disponer los auimos á recibir con mas 
gusto ó repuguancia sus providencias. Lo 
que yo expongo en todo mi asunto creo 
que jamas saldrá al público, por las mu- 
chisimas razones que V. E. no ignora, 
Si V.E. en este estado comienza á refor- 
mar algunos de los abusos que ocasionan 
las quejas de los pueblos, no solo les dará 
una idea favorable de su modo de pensar, 
sino que calmarán sus clamores, y los dis- 
pondrá á recibir con mas gusto las provi- 
dencias de mayor entidad que V. E. tenga 
á bien dictar en lo sucesivo. El -resto de 
la pregunta lo contestaré á la última. 


A la DN no 


Los motivos que tuve para presentarme 
aun sin haber venido el correo los tengo 
espuestos en mi relacion, me ratifico en 
ellos, y añado que esto mismo confirma la 
verdad de quanto tengo dicho en orden á 
mis ideas, pues apenas se me abrió un ca- 
mino seguro por donde poder separarme 
de mis torcidos designios, al instante los 
abrazé, y que solo un verdadero arrepen- 
timiento pudo en tales circunstancias ha- 
verme conducido voluntariamente á una 
prision. Al Dr. Gomez como á los otros 
Eclesiasticos me descubri, cohonestando- 
le mi pensamiento quanto me era posible, 
y asi no es mucho que seducido verdadera 
Ó aparentemente adaptara el pensamiento. 
Me aseguró que á nadie lo habia comunica- 
do; Dn. José Caicedo no solo no lo adoptó, 
sino que como tengo dicho, fué el conduc- 
to por donde me llegaron las piadosas 
exortaciones del Ilmo. Señor Arzobispo, y 
asi él como Dn. José Maria Lozano y Dn. 
Andres de Otero contribuyeron por su 
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parte á desviarme de mis designios y á 
abrirme este feliz camino. No me he ma- 
nifestado con ninguna otra persona. Lle- 
gué á esta ciudad la segunda vez el dia 13 
de Junio á las 5 de la mañana, y habien- 
do encontrado cerrada mi casa por estar 
mi muger en casa de su hermana Da Luisa 
que se hallaba enferma, me fuí á casa de 
mi hermano José en donde permanecí 
aquel dia, y solo me vieron él, su muger, 
mi hermana Dolores, mi cuñada Da. Ines 
Ortega y mi muger, que nada supieron de 
mis designios. Por la noche me dijo Do- 
lores que me fuese á su casa. que estaba 
sola porque su marido estaba ausente, y 
que allí estaria con mas desahogo ; me fuí 
con ella y permanecí en su casa 24 Ó 25 
dias. En todo este tiempo solo me visita- 
ron el Dr. Gomez dos ó tres veces y una 
Dn. Jorge Lozano á quien no me acuerdo 
lo que le dije, porque estubo mui poco 
tiempo, mui desazonado y al fin se despi- 
dió diciendome que lo aguardaba su fami- 
lia y no lo volví á ver mas. De casa de 
Dolores me pasé una noche solo en su 
compañia á casa de Da. Magdalena Cabre- 
ra, con quien dicha mi hermana tiene 
amistad, por haberse ya notado espias y 
temer que se tuviese alguna noticia de que 
yo estaba allí. En casa de Da. Magdalena 
Cabrera solo me visitaron Dn. José Cai- 
cedo, y una vez el Dr. Gomez, permanecí 
cosa de ocho dias, y despues pasé una no- 
che á casa de mi hermana Benedicta te- 
miendo que por el conducto de Dn. José 
Caicedo se me fuera á descubrir, antes de 
hacer mi presentacion. En casa de Be- 
nedicta permanecí sin que me vieran mas 
personas que ella, su marido y mi muger 
y Dn. Andres Otero que estubo dos veces 
el mismo dia 19 con quien fuí hasta pre- 
sentarme á V. E. en compañia del Dr. Dn. 
Pedro Chavarri que fué á nombre de su 
Itma. 


A la 22,2 


Estoy pronte á concurrir por mi parte 
con qualquier medio que se estimase opor- 
tuno al intento. A mime parece segun 
lo que V. E. me indica que el mejor me- 
dio será, el que yo dé dos esquelas al Itmo. 
señor Arzobispo para estos Eclesiásticos, 
diciéndoles los remitan á dicho s=ñor en 
calidad de reservado, y sin ningun te- 
mor. 


Aaa 


Salí de Madrid para Francia el dia 13 
de Junio de 96. Permanecí en Francia 
hasta el 29 de Julio en que me pasé á 
Londres, en donde permanecí hasta el 4 
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de Octubre que me volví á Francia y per- 
manecí hasta el 12 de Diciembre que me 
embarqué para acá. Llegué á Coro el 4 
de Marzo y á esta ciudad el 5ó 6 de Abril. 
No he tenido mas auxilios que el dinero 
que tengo referido con el que he hecho 
todo el viage. Mi equipaje en la Euro- 
pa se redujo á una pequeña maleta en que 
llebaba media docena de camisas, otros 
tantos pares de medias y dos vestidos. 
Y en mi peregrinacion en este Reyno es- 
taba compuesto de una Hamaca óÓ chin- 
chorro de pita que me costó un peso, un 
jarro de hoja de lata, un posillo de made- 
ra y dos mudas de ropa. 


A la 24.* 


Mi plan era tan desesperado como mi 
situacion, pero á mi ver el que debia se- 
guir. No tenia tiempo para conocer este 
ú el otro sugeto; no podia descubrirme 
imprudentemente por mi situacion y por 
la naturaleza del asunto aventuraba dos 
cosas. Conocia que todo Pueblo es amigo 
de novedades y que el de aquí estaba 
dispuesto á ellas. Conocia practicamen- 
te los principales caminos. La capital no 
la contemplaba aparente asi por estar en 
ella las tropas, como porque el Pueblo 
es distinto del de fuera, y por que me pa- 
recia que un asunto de esta naturaleza no 
se debia tratar en donde está la silla del 
gobierno por ser mas facil de descubrirse. 
En este caso mi idea era la que tengo in- 
dicada en mi relacion: no contar sino 
con el pueblo, y no aventurarme sino á 
un solo paso que decidiese de mi vida ó 
de mi suerte. Asi pensaba retirarme lza- 
cia los pueblos inmediatos al Socorro, y 
en un sitio que llaman Palo-gordo, entre 
Barichara, y Simacota, juntar un corbo 
número de hombres y escoltado con ellos 
presentarme en un dia de Fiesta en unojde 
los Pueblos que están al otro lado del rio 
que divide á San Gil del ¡Socorro y 
hablar al Pueblo en medio de la pla» 
za. De este paso 4 mi ver dependia el 
éxito de la empresa. En el sitio de Pa- 
lo-gordo hai cuadrillas de hombres te- 
mibles en aquellas inm>diaciones, son 
gente viciosa y por consiguiente faciles de 
ganar con promesas. El conocimiento y 
las noticias que habia adquirido en mi via- 
go me daban una probabilidad de que el 
pueblo me seguiria; y en este caso apode- 
raudome de las Cabuyas del rio quedaba 
atrincherado de la parte de allá, para poder 
con mas seguridal juntar y ordenar las gen- 
tes de los pueblos inmediatos, que á distan- 
cia de medio dia h1y mas de seventa mil ha- 
bitantes. Puesto en este estado pensaba esrci- 
bir á loz Pueblos, á los Cabildos, á los Curas 
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y tambien á la tropa haciendole ventajosas 
promesas, ya nada aventuraba con estos 
pasos, y podia ganar con ellos. Por lo que 
hace á Gefes Ó personas que tubieran 
mando creia qne se me vendrian á las ma- 
nos, que todos los que tubieran estas ideas 
y que ahora ignoro se descubririan en ese 
Caso, y los que les pareciese despues que 
debian seguirlas. De armas no pensaba va- 
lerme de las de fuego al principio, sino 
convertir en lanzas quanto hierro encon- 
trara de qualquier uso que fuese, y de 
las hondas en cuyo manejo son diestrísi- 
mas aquellas gentes. En quanto á dinero 
no me habia embarazado, las rentas, la 
sobriedad de las gentes á quien no es ne- 
cesario dar zapatos ni hacer ropa, á lo me- 
nos en los principios, y el creer que des- 
pues de conseguido el intento se me irian 
hallanando algunas dificultades. El cono- 
cimiento de los caminos y de la poca tropa 
que hay en esta ciudad, y las circunstan- 
cias actuales en que se hallan los puertos 
para poder proveer de ellas al interior, pa- 
rece que debia despues prometerme el exito 
favorable. Los caminos son de una natura- 
leza'quelexcede á toda expresion: precipicios 
montañas que; se pierden en las nubes, des- 
filaderos por donde solo cabe una persona 
de frente, leguas enteras de piedra, Ó cas- 
cajo, rios la mayor parte que se pasan por 
cabuyas Ó cuerdas por donde es preciso pa- 
gar colgados uno á uno. Las gentes del 
país están acostumbradas á estos caminos, 
se han criado traficandolos, quasi todos na- 
dan y pasan las cuerdas solos y sin el so- 
corro que necesitan otros. La tropa no es- 
tá acostumbrada é traficarlos, no los cono- 
ce, no puede maniobrar en ellos ni servirse 
de gruesa artillería y aquí no hay artillería 
ligera. Yo tenia la bentaja de conocer por 
mí mismo los caminos, y el gobierno ten- 
dria quizá que valerse de alguna persona 
sospechosa que lo engañíase. Lo demas de- 
pendia del exito y de las providencias que 
aquí se tomasen. 


Ala 252 


El concepto que me he formado de los 
curas de Cacota y Barichara, que son los 
únicos en quienes encontré disposicion, es 
que adaptaron el pensamiento nó por ideas 
de ambicion ni otras, sino porque deslum- 
brados creian que redundaria en alivio 
de los pueblos : que tienen mucho infiajo 
en sus vecinos: que no son capaces por su 
ministerio de hacer ninguna novedad; 
pero que no se opondrian si llegase el caso; 
y que por otra parte son de una conducta 
irreprensible, y de avanzada edad. Este es 
el resultado de todo lo que traté con ellos. 











A la 26. 


Tuve muchos motivos para no descu- 
brirme con mis parientes é íntimos amigos. 
Lo primero y mas principal, porque por 
lo mismo que lo son, conocia sa modo de 
pensar, y 4 mas de no sacar ningun fruto, 
no hubiera encontrado asilo en sus Casas. 
Segundo porque nada pensaba hacer en la 
capital donde residen. Tercero, porque 
siendo mi empresa de la naturaleza que 
era noqueria que por ningun evento tu- 
vieran que padecer por mí, por lo mismo 
que los estimo. 


Ala 27.2 


Considero al Reyno en el dia en estado 
de hacer una novedad al primer motivo 
que se les dé, que les pueda servir de pre- 
testo para comenzar sus quejas; pero que 
tomándose algunas providencias, aunque 
sean de poca entidad, como tengo dicho á 
la 20% pregunta, me parece que no hay que 
temer al presente ; y para lo sucesivo mi 
concepto es: que variando las circunstan- 
cias actuales de la Europa, es menester un 
remedio mas serio de lo que se ha creido 
hasta ahora. Esta opinion la fundo en que 
el Herario saca mui poco de tan fértiles 
Provincias, y que el Pueblo está desconten- 
to. Si el descontento de los Pueblos es 
infundado, supuesto que contribuyen tan 
poco, no hai fuerzas suficientes para conte- 
nerlos y reducirlos á la justa obediencia; 
si sus quejas son fundadas, no puede estar 
la causa en la cantidad de lo que contribu- 
yen, sino en el modo, y en este caso, es 
necesario una reforma en la administra- 
cion. Yo pienso que se necesita lo uno i lo 
otro; pero V. Y. con su celo y actividad 
adquirirá noticias mas ámplias: oirá á 
personas de mejor juicio y conocimientos 
de los que yo tengo : conocerá por sí mis- 
mo la situacion del Reyno, su disposicion y 
medios que ofrece y juzgará lo que sea más 
acertado para el servicio de ámbas Majes- 
tades. 

Tengo cumplido enteramente con quan- 
to ofreci á V. E. Hedicho quanto (ofre— 
ci 4 V. E.) he hecho y quanto he pensa- 
do; he referido los pasos que dí en Europa 
y en este Reyno: la disposicion en que 
están estos Pueblos, y las causas de su des- 
contento: he indicado los remedios que me 
parece se deben tomar al presente, y lo que 
creo para lo sucesivo. Espero que V. E, 
por su parte lo informará así á S. M. y que 
en su conseqúencia se me “proporcionarán 
entre tanto, todos los alivios posibles para 
que la continuacion de mis sufrimientos 
no quite al piadoso Monarca la satisfaccion 
de emplear en mí su beneficencia; y aun 


OU 


la de comprobarle con mis obras mi arre- 
pentimiento, mi amor y fidelidad. 

Dichoso yo, señor, mil veces, si un yerro 
tan enorme me proporciona el contribuir 
al mejor servicio del Rey y al alivio de es- 
tos Pueblos y de mi desgraciada familia. 
Todo puede conseguirse si se me cree de 
buena fé, y espero que la sinceridad de mi 
relato y la satisfaccion que ahora doy á las 
preguntas y reparos que se me hacen por 
V. E.no dejará el menor género de duda, 
y que no será ésta la última prueba que yo 
dé al gobierno de que mi alma está en el 
dia enteramente apoderada de estos obje- 
tos; en ellos encuentro todo lo perdido, y 
solo contribuyendo á ellos puedo reparar 
lo pasado, El cielo piadoso quiera conce- 
derme esta satisfaccion en premio de las 
lágrimas de mi mujer, y de los infinitos 
trabajos y aflicciones que yo he sufrido, y 
mover el compasivo corazon de V. E. á 
contribuir á eu logro, que no será éste el 
paso ménos glorioso de su acertado gobier- 
no, — Santafé y Agosto 13 de 1797. — 
Antonio Nariño. 


Es copia. — Santafé 19 de Agosto 


de 1797. 
Alba. 
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LA REAL AUDIENCIA DE CARÁCAS AOUER- 
DA EL ENVIO Á ESPAÑA DE VARIOS REOS 
DE CONSPIRACION, 


Examinadas en el Acuerdo de este dia 
diez y seisde Agosto de mil setecientos 
noventa y siete las relaciones que han echo 
de si mismos algunos de los reos de la Su- 
blevacion descubierta en el mes proximo 
las quales manifiestan evidentemente ser 
diminutas y artificiosas y formadas solo pa- 
ra gozar á la sombra de ellas el Indulto 
concedido al Rl. nombre de $, M., pues 
debiendo los mencionados reos decir con 
cinceridad, y buena fé todo quanto ha pa- 
- gado, y ellos hubiesen savido, ó entendido, 
no lo hacen asi ocultando como segura- 
mente ocultan la mayor parte de los he- 
chos á que han concurido y haciendoce 
de este modo menos dignos de la RI. gra- 
cia, considerando por otra parte que siendo 
oscura su intencion, tambien es muy peli- 
groso, que permanescan en estas Provin- 
cias; á cuya fidelidad, y tranquilidad im- 
porta esencialmente que quanto antes se 
arranquen todas las raises del mal que se 
habia introducido, y haga el exemplo en- 
trar en razon á todos; se acordó que pasa- 








cen á España inmediatamente presos en el 
Bergantin del corso nombrado el Volador 
Dn. Juan Josef Mendiri, Da. Martin de 
Goenaga, Dn. Miguel de Larruleta, Dn. 
Pedro Canibent y enel mismo sin pricio- 
nes el Teniente del Rl. Cuerpo de Ingenie- 
ros Dn. Patricio Ronan. (Que pacen tam- 
bien á España presos en el Bergantin del 
comercio nombrado el Arrogante, Dn. 


Joaquin Sorondo, Dn. Domingo Sanches, 


Da. Miguel Ufano, Dn. Franc”. Zinza, y 
sin priciones el Teniente del mismo Rl. 
Cuerpo Dn. Juan Lartigue de Conde, dan- 
dose cuenta 4 S. M. y avisandose al Go- 
vernador de Cadiz para que haga mante- 
ner los que van presos en Pricion y á los 
Ingeuieros en aquella Plaza sin salir de 
ella, hasta que S. M. se sirva ordenarle 
otra cosa: (Que pasen presos en los Bar- 
cos N?, S*, del Carmen, la Concha y el 
Principe de la Paz, á la Isla de Pt” Rico 
en calidad de confinados, y alli queden en 
seguridad con prisiones hasta otra orden 
de S. M., los Reos Josef Garcia, Vicente 
Diez de la Fuente, Dn. Juan de la Tasa, 
Dn. Josef Archilla, Domingo Lindo, Mi- 
guel Granadino, Juan Jose Machado, 
Josef Antonio Otamendi, Juan Josef 
Abreu, Fermin de la Torre, Segundo Pe- 
rez, Felipe Martinez Tomas Cardoso, y 
Josef Antonio Azcarete. Que los comisio- 
nados en la Guayra tomen las medidas que 
gu prudencia les dictare mas apropocito 
para que á una misma hora, entre las mas 
cilenciosas de la noche, se saquen de sus 
casas los contenidos en este acuerdo y 88 
lleven á los Buques señalados en él, ha- 
ciendoseles saber luego que esten abordo 
á excepcion de los dos Tenientes del Ri, 
Cuerpo de Ingenieros, que pasan con licen, 
cia á España y baxarán tambien de noche, 
embarcandose sin detencion y abriendosele 
las Puertas á qualquiera hora que lleguen, 
que en el tiempo que se detuvieren los Bar- 
cos, podrá cada uno'avisar á su Casa lo que 
le conviniere, y pedir los muebles y ropas 
que necesitaren para su uso, con prevencion 
de que lo han de hacer por cartas abier- 
tas que leerán los mismos comisionados y 
que los Baules, caxas Ó bultos que se 
embarcaren para dichos reos han de ser 
exactamente reconocidos, y las Listas que 
los acompañaren, como las cartas que se 
les escribieren de sus propias casas. Que 
despues que salgan los Barcos se deje 
correr la voz de que los extraidos en ellos 
faltaron á la buena fé y cinceridad en las 
delaciones que hicieron de si mismo, 
ocultando voluntariamente los hechos mas 
importantes como resulta de los Autos. 
Que se haga todo presente á $S. M. y que 
en dictamen de la Audiencia no conviene 
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que los que van á Oadiz y Puerto Rico, ni 
alguno de ellos vuelvan por ningun moti- 
vo á estas Provincias y que importa sacar 
de ellas al Cura de la Guayra Do. Juan 
Agustin Gonzales que por ahora, queda 
- recluso en la Casa de Exercicios de esta 
Capital; y lo rubricaron, presente el Señor 
Fiscal, Hai seis rubricas.—Rafael Diego 
Merida, Essno. de Camara Inter”. Sres 
Precidte. Carbonell.—Regente Lope Quin- 
tana Oydores.—Cortines. —Pedrosa.—As- 
teguieta, —Fiscal Saravia. 


220. 


EL VIREY DE SANTA FE AVISA AL PRIN- 
CIPE DE LA PAZ LA PRESENTACION DE 
NARIÑO. 


Principal. Reservado. 


Exmo. señor. 


Presentado Don Antonio Nariño ofre- 
ció en el acto de su presentacion comuni- 
car á este Gobierno quanto supiese relati- 
vo á las presentes circunstancias. En fuer- 
za pues de esta promesa, con fha 30 de Ju- 
lio proximo dió una relacion, memorial y 
lista, y en su inteligencia parecio indispen- 
sable ponerle el papel que se dirigio á exa- 
minar el asunto con la escrupulosidad que 
corresponde por las preguntas y reconven- 
ciones que abraza, y enterado de él ha ma- 
nifestado otro de el dia 13 de este mes, se- 
gun se acredita por las copias que de todo 
se acompañan. La estrechez y angustia 
del tiempo no permiten . por ahora hacer 
las reflexiones que se deducen de estos an- 
tecedentes. Sin embargo, ofenderia los sa- 
grados respetos de mi ministerio si no ex- 
pusiera á V. E. que las tristes presentes 
novedades tienen íntima y estrecha co- 
nexion con las que experimentó este Rey- 
no en los pasados años de 8l y 94. Esun 
enlace, ó continuacion de las mismas ideas, 
mas meditadas, mejor dirigidas, y con ma- 
yor proporcion de su consecucion por las 
críticas circunstancias de los tiempos. Los 
movimientos de el año de 81 no llebaron 
otro fin al parecer que la oposicion á los 
Estancos. Las turvulencias de el de 94, se 
estendieron á mayores pensamientos pro- 
yectando trastornar el Gobierno, y estable- 
cer otro de independencia y libertad. Y 
los deseos del dia se dirigen á realizar estos 
detestables proyectos. Ya no es tiempo 
señor Exmo. de perderle en persuadir esta 
verdad por investigaciones superfluas, for- 
macion de sumarios, y actuaciones de pro- 
cesos. Los hechos, la experiencia misma 


" cortarle sus ideas con oportunidad. 





está demostrando que estos Naturales sa- 
cudirán sin reparo el yugo con que se con- 
sideran oprimidos á la primera ocasion fa- 
vorable que se les presente. En la presen- 
te lo hubieran logrado tal vez por medio 
de Nariño, quien de su parte tomó quan- 
tas disposiciones pudo. La divina provi- 
dencia por efecto de su piadosa misericor- 
dia dispuso las cosas de modo que sabida 
la venida de este hombre se proporcionase 
Ello 
es constante que por las disposiciones que 
se han tomado hasta ahora no se advierte 
movimiento alguno en los Pueblos de los 
que eran consiguientes á la perversa se- 
milla que en ellos dejó sembrada la mali- 
cia de Nariño. A pesar de esta quietud, 
que puede ser aparente, no cesan las pre- 
cauciones; continua el celo y vigilancia: 
se adelanta quanto es posible en las dispo- 
siciones de la fuerza, para resistir quales- 
quiera acometimiento. El mal es de la 
consideracion y gravedad que se deja co- 
nocer; está mui arraigado é impreso en los 
corazones de estas gentes, pero si selogra 
por ahora sofocar estas ideas es preciso apli- 
car todos los remedios que se contemplen 
precisos, no sea como me lo temo que quan- 
do se quieran proporcionar, no alcancen 
ya, y para ello tendré presente el plan de 
precauciones que en la vez pasada se re- 
mitio 4 S. M. valiendome de los que sean 
mas aproposito en las circunstancias. Son 
ya demasiado frecuentes los intentos, y 
en mi concepto se repetirán hasta su 
logro. Por lo mismo es de necesidad 
precaber estos daños por los medios 
mas eficaces, sean de la clase que quieran. 
Ahora es el oportuno tiempo de remediar- 
los en lo posible, de suerte que confiado 
en la bondad de S. M. por mi parte pondré 
en ejecucion aquellos que sean mas pru- 
dentes, puesto que por la falta de fuerzas 
nose puede adoptar los que serian mas 
adequados con ellas. Por todas partes se 
presenta este asunto con desagradable as- 
pecto porque la tropa es muy escasa y de 
poca confianza. Los sugetos empleados 
de quienes me debia sirvir en la ocasion 6 
no son apropósito en lo general, Ó sus cir- 
cunstancias no permiten valerse de ellos ; 
la autoridad pública quando no esté des- 
preciada, es poco respetada. La adminis- 
tracion de justicia por necesidad es débil 
y de mucha indulgencia. Dejo á la pene- 
tracion de V. E. las consecuencias forzo- 
sas de semejantes antecedentes, pero en 
desempeño de mi obligacion no puedo 
ocultar aquellos, para que meditados pro- 
duzcan las providencias que se necesitan. 
No son solas las ocurrencias de este Reyno 
las que deben causar recelos á el Gobier- 
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ho, pues en otras partes están sembradas 
las mismas ideas que aquí segun lo que 
dice Nariño de el Americano que pasaba á 
Londres en solicitud de auxilios para el 
Perú, cuya noticia comuniqué iumediata- 
mente á el Virrey por el oficio de que 
acompaño copia. Aunque con la presen- 
tacion de Nariño se han logrado muchas 
ventajas para cortar en tiempo los progre- 
sos de una insurreccion general velo in- 
cesantemente sobre la aprension de Don 
Pedro Fermin de Vargas, y para ella se 
han dado y continuan las providencias 
oportunas: con todo no dejo de comunicar 
á V. E. que en el regreso á este Reyno de 
Barbara Torero se la aprendio una carta 
que aquel escribia á un hermano suyo 
participandole que su animo era pasar á 
esa corte y solicitar indulto, para lo qual 
le suplicaba que le remitiese alli los auxi- 
lios y socorros que pudiese. Para este caso 
incluyo copia de la instruccion que se 
formó para su prision y la de Nariño en 
que se estampan sus señas. Como las no- 
vedades presentes son por sus circunstan- 
cias extraordinarias y nada comunes hasta 
ahora, no he querido empeñarlas mes y ha- 
cerlas de peor exito por imvestigaciones 
judiciales y procedimientos forences. > Por 
ellos á mi juicio no se adelantaria Obra 
cosa que embrollar el asunto, inculcar á 
muchos; exasperar los animos de todos, y 
no adelantar cosa favorable. Enel prin- 
cipio me pareció preciso manifestar al 
Acuerdo lo ocurrido para los primeros 
pasos, y para lo demas procedo con dicta- 
men solo de el Ministro Don Juan Her- 
nandez de Alba por el concepto que me 
merecen su inteligencia, celo, y actividad. 

Dios gue. á V. E. ms. as. Santafé 19 
de Agosto de 1797. 


Exmo. Señor. 
Pedro Mendinucta. 
Exmo. Señor Principe de la Paz. 


DOT: 


* EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
INFORMA AL GOBIERNO DE ESPAÑA S0- 
BRE LA REVOLUCION TRAMADA EN CA- 
RACAS PARA PROCLAMAR LA REPÚBLI- 
CA Y LA INDEPENDENCIA AMERICANA. 


Señor. 


En 15 de Julio próximo pasado partici- 
pé á V. M. la profugacion de los reos de 
Estado, Sebastian Andres, Juan Picornell 
y Josef Cortes que existian en la carcel de 





la Guayra de los quales el primero permá- 
ce asegurado en uno de los Calabozos del 
Quartel del Batallon Vet.* y los dos últi- 
mos se ha averiguado tubieron auxiliado- 
res y protectores que facilitaron su fuga, los 
trasladamos á Curazao y de allí á la Gua- 
dalupe; y los he reclamado en los térmi 
nos que doy cuenta en el acuerdo. 

Aquel suceso acaeció el 4 de Junio úl- 
timo y el 13 del mismo me entregó un 
soldado del Batallon Vet.” de esta pro- 
vincia que venia de la Guayra una carta 
que despues de leida advertí era anonima, 
en la qual se decia que el Comandante in- 
terino de aquella plaza Don Antonio Lo- 
pes Chaves Teniente Coronel del Real 
Cuerpo de Artilleria, era un hombre ve- 
nal y mal intencionado, que porsu culpa 
y sobornado habia contribuido á la soltu- 
ra de los reos de Estado, que incomodaba 
al Pueblo con sus partidarios y: otros de 
perjudicial manejo, que dice ser Garcia 
(alias Cardenillo) comerciante de la Guay- 
ra, el Ayudante de dicha plaza Don Jph 
María de Salas, Simon Abogado, Marti- 
nes y Armas los dos Escrivanos, que uni- 
dos estos cometian mil iniquidades y que 
el Pueblo se hallaba incomodo y pronto 
aperderse con bastante efusion de sangre, 
de que no quedaria libre esta ciudad, con 
varias especies semejantes alusivas de algu- 
na sedicion. 

Del origen deesta carta y su autor solo 
he averiguado mediante la razon del que 
la condujo y la noticia dada por el cura 
vicario de dicho Puerto que la entre- 
gó6 el teniente de Pardos Domingo So- 
riano estando de Guardia en la Puerta 
llamada de Carácas á las seis de la maña- 
na del referido dia 13 de Junio; pero fué 
bastante para seguir con cuidado y vigl- 
lancia suindagacion y la de su contenido, 
á cuyo efecto pasó á aquel destino mi te- 
niente de Rey el Brigadier Don Joaquin 
de Suvillaga y con él para la prosecucion 
de la causa formada contra el sargento 
que estaba de Guardia la noche que se 
huyeron los indicados reos de Estado, el 
Capitan del Batallon Vet,? Don Pedro de 
la Rosa aconsequencias de las primeras di- 
ligencias practicadas por el Dr. Don Anto- 
nio Martines de Fuentes Abogado de es- 
ta Real Audiencia que fué la primera 
ocasion encargado de tomar las declara- 
ciones instructivas que dieron luz de la 
complicidad y delito de dicho sargento ; 
sin que de las inquisitivas que practicó 
el teniente de Rey resultase cosa alguna 
contra Chayes, Salas y demas sindicados en 
la carta. 

Mientras se practicaban estas diligen- 
cias vivia con el cuidado y precaucion 


led. A 
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que exigia la proteccion que se inferia ha- | tres mozos dichos, sino que era real é in- 


bian tenido unos delincuentes de tanta 


gravedad para burlar su prision, y el daño ' 


| 


defectible la conjuracion y sublevacion tra- 
mada y que ya estaba muy proxima á lle- 


que podia haver resultado de la comuni- | barse á efecto y realizarse. 


cacion ó existencia de estos hombres aban- 
donados á la maldad ; y con efecto no tar- 
daron mis recelos en tocar la realidad, de los 
excesos de que eran capaces. 

En 13 de Julio ultimo el Provisor y Vi- 
cario gral. de este Obispado Dor. Don An- 
dres de Manzanares y el Presbitero Don 
Marcos Josef Soto y Olaso Secretario de 
Camara del Rvdo Obispo zelosos del bien 
y felicidad de esta provincia pasaron á ma- 
nifestar sabian por cierto y sin riesgo de 
equivocarse que en la ciudad se trataba de 
una sublevacion que ya estaba muy proxi- 


ma y que uno de sus autores era Don Ma- | 


nuel Montesinos y Rico vecino hacendado 
y del comercio de esta capital: constando- 
les á los referidos me hallaba algo indis- 
puesto, conferenciaron el asunto con el 
Brigadier Don Joaquin de Suvillaga mi ca- 
bo subalterno quien pasó á participarlo al 
Regente de la Audiencia Dn. Antonio Lopez 
Quintaua los quales unidos al Provisor 
Manzanares pasaron á la casa de mi habi- 
tacion, y este me hizo en el acto relacion 
de que la noche del antecedente dia 12 ha- 
bian ocurrido á su quarto el Dr. Don Do- 
mingo Lander Capitan Castrense de este Ba- 
tallon fijo y el Dr. Don Juan Vicente de E- 
cheyerria Cura Parroco de la Sta. Iglesia 
Catedral á darle parte, por hallarse el Rydo 
Obispo en el Puerto de la Guayra, como 
en aquel dia, tres mozos de color Pardo, 


Juan Jph de Chirinos, Francisco Xavier | 


de Leon y Juan Antonio Ponte se habian 
presentado á dicho Dr. Lander con el fin 
de consultarle y seguir su dictamen, y ha- 
bian asegurado que el Don Manuel Monte- 
sinoz y Rico habia pretendido seducir y 
obligar á Chirinos, que era su barbero, á 
que comprometiese su palabra no solo para 
ser uno de su cuerpo en la conjuracion, si- 
no para facilitar como Miliciano del Bata- 
llon de Pardos el medio de asegurar las ar- 
mas del Quartel y para seducir á quantos 
pudiese á realizar el intento y que por ser 
un asunto tan grave no se habia resuelto 
el dicho Dr. Lander á determinar por sí 
solo y había tenido á bien comunicarlo con 
el Dr. Echeverria con el fin de pasar á po- 
nerlo en noticia de su prelado y obrar en 
todo con su acuerdo. Que con este antece- 
dente en la propia noche y mañana si- 
guiente él, y el enunciado Secretario Don 
Marcos con toda la prudencia y maña que 
exigia la delicadeza y gravedad de una co- 
sa, cuyo descubrimiento tanto podia inte- 
resar, se habian asegurado no solamente 
de que era cierto el relato que hacian los 





Absorto Señor, con una noticia tan ines- 
perada en un tiempo que todo parecia tran- 
quilidad, que todos manifestaban conten- 
to y gusto y que nada, nada se habia tras- 
lucido hasta aquella hora; de acuerdo con 
mi cabo subalterno Suvillaga que acaba- 
ba de regresar de la Guayra y de Dn. An- 
tonio Lopez Quintana Rgte. de la RI. Au- 
diencia resolvimos : que los dos se encar- 
gasen de la sorpresa de Rico y sus papeles, 
cuya diligencia practicaron con el pulso 
eficacia y acierto que requeria una materia 
tan grave, y que para la del hermano de este 
Don Jph. Montesinos y Rico comerciante 
de la Guayra marchase el Dr. Dn. Fran- 
cisco Espejo Abogado de la Rl. Audiencia 
que lo practicó en la hora. 

Hallaron el teniente de Rey y el Regen- 
te losindicios mas claros de ser evidente 
quanto aquellos honrados y fieles mozos 
Pardo, habian revelado por conducto del 
capitan Lander; y en consequencia proce- 
dieron al arresto de la persona de Rico to- 
marle su declaracion instructiva y embar- 
garle sus bienes y papeles. 

Los que se le encontraron fueron una 
instruccion para el establecimiento de la 
junta general y sus Gefes explicando en 
44 capítulos el motivo de la revolucion con 
yarias notas para su inteligencia de letra 
de Rico: señalaban para su celebracion la 


| parte no concluida ó sin consagrar de la 





parroquia de Altagracia de esta capital : 
el distintivo para ser conocidos era llamar- 
se hermanos, usar escarapela quatricolor, 
blanca, azul, amarilla y encarnada. A 


| Puerto Cabello, Maracaibo y Cumaná se- 


ñalaban para departamento de la repúbli- 
ca. Compusieron y se halló una cancion 
alusiba á los mismos fines con el titulo de: 
Soneto Americano, cuyo estribillo era 


Viva nuestro Pueblo 
viva la igualdad 

la ley la justicia 

y la libertad. 


Y una intercaladura de letra de Rico 


que dice : 


Viva el Rey Supremo 
y el vicario actual. 


Al folio 19 de los autos se halla un pa- 
pel de letra del mismo Rico, que es el con- 
vocatorio que contiene varias cifras en le- 
Si y numeros y la ultima traducida 

1ce ; 


AAA 


En Santafé se cree ya todo listo 
en España no se duda 

y los anuncios provistos 

no dejan la menor duda. 


Practicada la primera diligencia cometí 
la continuacion de esta importante y de- 
licada causa al oidor de la Real Audiencia 
Dn. Juan Nepomuceno de Pedrosa con tan 
buen exito que á los primeros cargos con- 
fesó Rico su culpa y declaró algunos de 
los complices; y dada cuenta en el acuer- 
do se resolvió que para facilitar y abreviar 
el curso de la causa le acompañase el Fis- 
cal Dn. Julian Diaz de Saravia, evitando 
la dilacion y circulo de sug respuestas cu- 
yos Ministros incesantemente de dia y 
noche han estado empleados en su segui- 
miento sin dejar de concurrir á los Acuer- 
dos que continuamente se han celebrado y 
celebran. 

A resultas de la confesion de Rico se han 
asegurado y ban asegurando los reos que 
resultan de lo actuado, habiendo comi- 
sionado para las prisiones y actuaciones al 
oidor honorario de la Real audiencia Don 
Antonio Fernandez de Leon, al Doctor 
Don Francisco Espejo y al Doctor Don 
Antonio Martinez de Fuentes Abogados 
de la Real audiencia y los dos primeros han 
estado y permanecen en la Guayra por ser 
donde se fraguó la conspiracion; habiendo 
acompañado al primero para la solicitud 
de Don Manuel Gual, Don Bernardo Bu- 
tragueño teniente del esquadron de mili- 
cias de cavallería de blancos con ocho hom- 
bres de su cuerpo y aunque no se logró la 
aprehension de aquel sí la deDon Josef Ca- 
macho confidente de Gual y reo de la cons- 
piracion. 

Adelantada la averiguacion se hau pues- 
to presos considerable numero de sugetos 
de todas clases á saber : 

Un eclesiastico, oficiales, sargentos, ca- 
bos y soldados veteranos y de las milicias 
de Blancos y Pardos, comerciantes, Abo- 
gados, hacendados y particulares; y ulti- 
mamente se conoce que ya la sublevacion 
habia tomado un cuerpo considerable y se 
acercaba al término de su pérfida execu- 
cion que segun aparece era para el dia de 
nuestra Señora abundante en cuyas vis- 
peras nos favorecio dios con su descubri- 
miento. 

- Todos los complices en esta abominable 
delinqiiencia se hau aprehendido excepto 
el capitan retirado Don Manuel Gual y 
Don Jph. M?* de España que se profuga- 
ron, y suponiendolos en Guadalupe los he 
reclamado eficazmente á los Agentes del 
Directorio de la Republica Francesa des- 
pachando una Goleta y en ella al capitan 


42 











de infanteria retirado Don Evaristo Buroz 
oficial de acreditado talento, prudencia é 
instruccion encargado de la reclamacion; 
pero habiendo transitado por Curazao el 
teniente coronel Don Josef Vasques Te- 
llez Comandante de la Plaza de la Guay- 
ra que acaba de llegar y asegurado queda- 
ban alli á su partida destiné tambien otra 
embarcacion á reclamarlos de aquel Go- 
bierno; y para la captura de todos los reos 
inclusos los que se habian profugado se 
expidieron ordenes las mas estrechas nom- 
brando comisionados y tomando quantas 
medidas caben en la prudencia á dho. fin, 
y al de la seguridad y quietud de los Pue- 
blos interiores y de las costas de esta pro- 
vincia accediendo á quauto se me ha pro- 
puesto y ha considerado conveniente el 
Real Acuerdo. 

Se infiere de los autos que ha tenido el 
origen la conspiracion del trato de sus mo- 
tores con los reos de Estado Picornell, 
Cortes, Lax, y Andres que fomentaron tan 
vil pensamiento por medio de sus protec- 
tores; pero su primera causa ó impulso, 
segun los papeles cogidos en una presa 
Inglesa, lo trae de los que formó al efecto 
el cousul de esta Nacion en Cadiz Gouf, 
proponiendo los arbitrios y manifestando 
la facilidad de seducir los habitantes de 
América. 

En la casa de Gual se encontraron ba- 
rios papeles, muchos de su propia letra y 
algunos de otra que aunque desconocida, 
se infiere sea del reo de Estado Juan Picor- 
nell los quales extractose concisamente: 
se reducen á una instruccion del primer 
movimiento de los revolucionarios en la 
Guayra cuyas fortalezas y puestos impor- 
tantes trataban de ocupar despues de ase- 
gurado el Comandante en el silencio de la 
noche, las oficinas Rs, caudales y suge- 
tos que no les fuesen afectos: supone que 
estaba corriente la Guarnicion de aquella 
plaza y aun la de esta capital donde dis- 
ponian la entrada en la misma noche: ba- 
riog papeles exortatorios al Pueblo con 
aliñios exageraciones á favor de la liber- 
tad, ofertas de mas feliz suerte á los solda- 
dos: una carta para el Reverendo Obispo 
obligandole á contribuir con sus oficios 
pastorales á que el estado eclesiastico abra- 
sase su partido, bajo protesta de protejer 
la religion ultrajada, en el Gobierno, que 
ellos dicen tirano, y de lo contrario usar del 
rigor: ordenes á los partidos y ciudades in- 
teriores, con comisionados destacamentcg y 
tren de artilleria señalando los parages de 
reunion para atraer y mandar expediciones 
hasta lograr la sedicion general y estable- 
cimiento de su nueyo sistema: un diseño 
de la bandera y escarapela quatricolor, que 
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pensaban usar, alusiba á las quatro clases 
de blancos pardos, negros é indios, á igual 
número de provincias, Carácas, Maracaybo, 
Cumana y Guayana, y á los fundamentos 
que se propovian: /gualdad, libertad, pro- 
piedad y seguridad : una carta al beciuda- 
rio de la Guayra recomendando á los reos 
de Estado que vinieron de esos Reynos ase- 
gurando que estaban tomadas las medidas 
para su soltura y que como buenos ciuda- 
danos contribuyesen á su alibio como lo 
habia hecho el comisario Periguon en esa 
corte libertandoles la vida: y por ultimo se 
remitia á otras instrucciones generales y 
hacian advertencias sobre su proyecto en 
terminos que manifiestan contaban ya ven- 
cidos los embaraZos que pudieran oponer- 
seles y su idea en el estado que deseaban. 

Por las relaciones que los comisionados 
para el seguimiento de la causa han hecho 
en el Real Acuerdo se deduce que tenian 
sus emisarios en varias partes y aunque 
hasta ahora nada ha podido descubrirse es 
de presumir hubiese cundido la detestable 
semilla de las maxivias perniciosas con 
bastante rapidez y de un modo que exige 
sumo cuidado bigilancia y fuerzas con que 
sostener la lealtad. No obstante creo ha 
quedado ilesa la parte mas sana y reco- 
mendable de estos fieles basallos de V. M. 
que á porfia se me han ofrecido con sus 
personas y caudales para cuanto quiera 
disponer en obsequio de vuestro Real ser- 
vicio. 

En efecto aproposicion del Ayuntamien- 
to de esta capital se han formado dos Com- 
pañias de la nobleza que se emplean de 
salvaguardia para parte de los reos de Esta- 
do de esta causa. El mismo Cabildo secu- 
lar, el eclesiastico, los Prelados religiosos, 
el consulado, la nobleza y varios particu- 
lares incluso el comercio han ofrecido ge- 
nerosamente los fondos de sus cuerpos, sus 
bienes, sus haciendas y sus bidas para 
quanto sea necesario y conducente al ser- 
vicio de V. M. 

Tambien se han formado compañias de 
comerciantes, mercaderes, abogados y 8us 
pasantes las quales rondan y patrullan y lo 
mismo los Alcaldes de Quartel y de Barrio 
sin cuyo auxilio seria dificil atender com- 
pletamente al sosiego de este vecindario y 
autoridad de la justicia. 

He hecho poner sobre las armas los dos 
Batallones de Milicias regladas de Blancos 
y Pardos, el Esquadron de Blancos de Ca- 
ballería de esta capital y venir á esta dos 
compañias del Batallon de Blancos de 
Aragua y una de Urbanos de estas inme- 
diaciones: en los quarteles de Valencia y 
Aragua he mandado se pongan en los de 
la primera una compañia de Blancos y otra 


de Pardos sobre las armas para custodia de 
ellos, armas y pertrechos de artilleria; y 
en los segundos media compañia de Blan- 
cos, y otra media de Pardos, en cada uno 
de los quatro pueblos de la Victoria, 'Pur- 
mero, Cagua y Maracay para el mismo 
efecto y en una y otra parte para mante- 
ner el respeto y autoridad pública. 

Luego que se efectuó la prision de Rico 
el de la Guayra dispuse marchasen 4 refor- 
zar la plaza dos compañias una de Blancos 
y otra de Pardos de los Batallones de esta 
capital, y con motivo de haver recibido 
un aviso del vicario de la Guayra, (quien 
despues resultó complicado en la conspira- 
cion) á las diez y media de la noche del 
dia 19 de Julio diciendo que los amotina- 
dos querian poner en execucion sus ideas 
y que asi embiase inmediatamente tropas; 
ordené que en el momento se trasladasen 
como se trasladaron otras dos compañias 
de igual clase y á mas un oficial y 30 sol- 
dados de cavalleria de Milicias de Blancos; 
y para tomar el absoluto mando de ella al 
Brigadier don Mateo Perez Coronel del Real 
Cuerpo de Artilleria y Comandante de 
ella en esta provincia cuya eleccion ha 
sido acertadisima pues su talento pruden- 
cia y experiencia al descubrimiento rela- 
cion aprehension y presentacion de los reos 
inclusos los fugitivos; desempeñando con- 
pletisimamente el mando y mui á mi satis- 
facciou : seguidamente y á medida que la 
infeccion estaba mas propagada en dicha 
plaza, aumenté su fuerza con las dos com- 
pañias de Aragua que habia hecho venir á 
esta capital hasta ponerla en el pie de 14 
compañias de Guarnicion. 

He dado y seguiré dando quantas provi- 
dencias sean conducentes á atajar el fuego 
de la sedicion, descubrir y escarmentar los 
autores: he accedido á la proposicion de 
los diputados del ayuntamiento en remo- 
ver provisionalmente algunos tenientes y 
corregidores, hacer que en cada Pueblo de 
aquellos h=ya diariamente 10 hombres de 
á pie y dos de á caballo de las Milicias ur- 
banas Ó vecinos para conservar el respeto 
debido: he hecho recoger, todas las armas 
de los particulares en esta capital en cuya 
operacion se emplearon los Alcaldes, R+gi- 
dores, Alcaldes de Barrio, Cavalleros, Co- 
merciantes y vecinos con la circunstancia 
de que todos la presentaron gustosos y sin 
reserva; y lo mismo se ha practicado en 
los Pueblos 20 leguas en contorno de ella 
particularmente en los de la costa. 

Me queda la esperanza de que se extinga 
el fuego mediante la disposicion que ad- 
vierto hácia la buena causa en los cuerpos é 
individuos principales de esta republica ; 
mas la falta de tropa veterana Europea, 
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pues no hai trescientos lombres veteranos 
en toda la provincia me hace manifestar á 
V. M. la absoluta necesidad de que por lo 
pronto se embien dos Regimientos ó á lo 
menos uno que considero necesario para 
el restablecimiento del debido respeto y 
aseguran la tranquilidad ; en lo qual nin- 
gun gravamen se sigue á nuestro Real 
Erario supuesto que sufre el mismo costo 
si se ponen Milicias sobre las Armas, y los 
individuos de estas hacen notabilisima fal- 
ta á sus respectivas familias y al bien gene- 
ral mediante sus exercicios de que pende 
su propia sustancia y el surtimiento pu- 
blico. 

A mas de la escases de tropa util, las 
conexiones y sentimientos que puede haver 
y el de que los Ingleses invadan estas po- 
sesiones y tomen aliento los principales 
cabezas de la sedicion Gual y Espuña, pro- 
fugados, con conocimiento de la poca de- 
fensa que hai, me obligan á encarecer la 
precision del auxilio mencionado: y este 
mismo conocimiento y la falta de tropas 
me ha obligado á despachar embarcaciones 
pidiendo al capitan General de Santo Do- 
mingo remita inmediatamente las quatro 
compañias del Batallon veterano de esta 
provincia que retiene alli desde el año de 

El Reverendo Obispo, que por con valecer 
de sus dolencias habia pasado á la Guayra, 
contribuyó quanto es decible no solo á 
contener por sus respetos el rompimiento; 
sino á descubrir con su infatigable zelo 
actividad y eficacia el origen de la insu- 
rreccion y sus autores, y en su ausencia 
me ayudó bastante 4 los mismos fines el 
provisor Manzanares. En dicho Pto. era 
donde se habia fraguado y tramado el 
fuego de la conspiracion con la permanen- 
cia de él, y correspondencia segnn es de 
presumir de los quatro reos de Estado, y 
alli era donde existia la cabesa y monstruo 
digamoslo asi, que comunicaba sus ideas 
y deprabadas intenciones á los partidarios 
que en esta capital y otras partes habia ya 
formado, y alli fué donde se creyó diesen 
el primer golpe como en efecto lo intenta- 
ron el dia 16 de Julio con el fin de por 
sorpresa quedar dueños del Puerto, Casti- 
llos, fortalezas, Armas, polvora, Cafiones 
y demas, Asi hubiera acaso sucedido si 
penetradas sus ideas no se hubiese en el 
instante mismo tomado las mas eficaces 
providencias y se hubiese fortalecido la 
plaza con tropas, y sino se hubiese precipl- 
tadamente dado aviso al Reverendo Obispo 
por medio de su secretario Dn. Marcos 
Jph de Soto á quien se destinó á este fin 
por lo muchó que con su eficacia podia 
ayudarle en el empeño en que se hallaba 
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de descubrir el origen del desorden y con- 
juracion y de contener por sus respetos 
porsus persuaciones y porsu prudencia 
el que los perversos no pusiesen por obra 
sus perfidos proyectos. 

Todo sucedio como era de desearse, y 
el R=verendo Obispo pudo mitigar los ani- 
mos y al punto propuso como conveniente 
y necesario el publicarse el indulto de per- 
don en nombre de V. M. pues conocia que 
inmediatamente se manifestaria y pondria 
en Claro el mucho fuego que habia oculto 
con la delacion voluntaria que en el ins- 
tante harian muchos complices. Luego 
que vio conseguidos sus santos fines se res- 
tituayó á esta Capital donde entre otras 
sabias providencias dispuso un edicto que 
se leyó en todas las Iglesias para mover 
los animos de los fieles á implorar los so- 
corros del cielo por medio de M?. Santisima 
del Carmen y prepararlos para oir al si- 
guiente dia una admirable carta pastoral. 
Se celebro en ellas con la mayor Selemni- 
dad y regocijo del pueblo la fiesta como en 
accion de gracias y se leyó la enunciada 
carta llena de preceptos solidos y bien 
aplicados de las sagradas escrituras, y 
abundante de tiernos y saludables consejos 
y Christianas amonestaciones que atraen y 
convencen los corazones al temor de Dios 

á la obediencia, suamision y vasallage que 
por todos debe tributarse á V. M. 

No puedo todavia dar una razon indivi- 
dual y escrupulosa de todo porque no 
estan concluidas las averiguaciones ni in- 
terrampir el curso de la causa de que doy 
parte á V. M.con mas extension y algu- 
nos documentos en el RI. acuerdo como su 
presidente; y quedando hecha relacion de 
todo lo sustancial, solo me resta asegurar 
á V. M. que se continua con actividad y 
teson este importante procedimiento, en el 
qual y las demas providencias conducentes 
á restablecer la quietud publica me ayu- 
dan infatigablemente el teniente del Ray, 
el Intendente, el Regente Oidores y Fiscal 
de esta Rl Audiencia como los Ministros 
de V. M. de quienes puedo fiaruna mate- 
ria tan ardua y delicada. 

Y siendo mui propio de vuestra Ri. 
benignidad premie el mérito de los que 
han sobresalido y distinguídose en esta 
ocasion hallo acreedor y digno de la RI. 
piedad de V. M.al reverendo Obispo de esta 
diócesis, don Fr. Juan Antouio de la 
Vírgen María y Viana que con tanto celo, 
fervor y eficacia sacrificó su sosiego y aun 
espuso su persona á fin de descubrir los 
reos motores de la conspiracion, persuadir- 
los á sus voluntarias delaciones, é inspiró 
el utilisimo medio de que se publicase in- 
dulto para log que se delatasen cómplices 
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el qual ha sido, si cabe, el fundamento ge- 
neral á descubrir las raices de este suceso; 
y por lo mismo será muy propio de Vues- 
tra Rl. liberalidad lo distinga con la 
gran cruz de Cárlos 3. pues á mas de 
haber llenado todas las obligaciones de su 
Ministerio Pastoral en obsequio del servi- 
cio de V. M. y felicidad pública recaerá 
sobre un príncipe de la Iglesia adornado 
de las mas apreciables circunstancias. 

A loe Brigadieres don Joaquin de Suvi- 
llaga y don Mateo Pérez los contemplo 
acreedores á que sean ascendidos á Maris- 
cales de campo por lo mucho que me han 
ayudado, y confieso que á no haverlog te- 
nido á milado no sé como me habria visto 
para atender á tantos y tan complicados 
objetos sin tropas con qué hacerme obe- 
decer. 

Al Intendente doctor Esteban Fernan- 
dez de Leon que se ha desvelado y fran- 
queado con mucha liberalidad en quantos 
auxiliog penden de su ramo así para las 
providencias terrestres como marítimas 
contribuyendo al acierto con sus prudentes 
consejos en los acuerdos haciendo que las 
hordas y súbditos suyos se empleasen en 
todas las fatigas y reconocimientos, patru- 
las, postas y demas pasos necesarios, lo 
considero digno de que V. M.lo promueva 
á Plaza del Consejo de guerra ó de Indias; 
y que á los Ministros y empleados á sus 
órdenes que él informare haberse particula- 
rizado y esmerado en esta grave ocurrencia 
sean atendidos, trascendiendo á los capita- 
nes de los Barcos que se han empleado en 
las comisiones de reclamar los reos de Es- 
tado remitidos de esa Corte y los de la 
presente conspiracion. 

El Regente de la Rl. Audiencia don 
Antonio López Quintana que desde los 
primeros pasos que se dieron dirijidos al 
descubrimiento de la conspiracion, se en- 
cargó de la sorpresa de Rico como dejo 
dicho, ha trabajado extraordinariamente; 
me ha ayudado muchísimo con sus pru- 
dentes y sabios consejos, tomando á su 
cargo la direccion y extension de las pro- 
videncias, y de las representaciones con 
que el acuerdo da cuenta á V. M. lo con- 
templo acreedor á que sea ascendido á Pla- 
za del consejo de Indias. 

Al oidor Dn. Juan Nepomuceno de Pe- 
drosa y Fiscal Dn. Jnlian Diaz de Sarabia 
que han entendido en la formacion de la 
causa trabajando incesantemente dia y 
noche segun dejo patentizado han adquiri- 
do en mi concepto un merito extraordina- 
rio y los contemplo acreedores á que V. 
M. os premie confiriendoles una Regencia 
y lo mismo á los otros dos oidores Dn. 
Francisco Igno. Cortines y Dn. Jph Ber- 





nardo de Asteguieta que se han empleado 
en diversas comisiones y han ayudado y 
contribuido con sus concejos para el acier- 
to en iguales terminos que los otros Mi- 
nistros, pudiendo darse á estos la cruz pen- 
sionada de Carlos tercero con advertencia 
de que Cortines tiene ya la gracia y la pen- 
sion podra señalarsele sobre el Ramo de Va- 
cantes mayores y menores de este Obispado 
que tiene fondos¡suficientes para que lles sir- 
va de auxilio á mantener sus crecidas fami- 
lias. 

Al oidor honorario de la Rl. Audiencia 
Dn. Antonio Fernandez de Leon que fué 
comisionado para la prision de Gual que 
no pudo tener efecto por haverse ausenta- 
do pero si logró la de Camacho; que ha 
estado en la Guayra entendiendo en la 
principal pesquisa ayudado del Dr. Espejo 
que ha trabajado con un teson incansable 
á todas horas hasta resultarle la perdida 
de su salud por cuya causa ha sido preciso 
relevarlo; que ha sido quien ha puesto en 
claro lo sustancial de la conspiracion y 
hecho arrestar mnchos de los reos de ella; 
es en mi concepto digno y acreedor de que 
V. M. le conceda la cruz de Carlos tercero 
y colocacion en plaza efectiva de alguna 
Audiencia de España porque creo no le 
acomoda en Indias, y en la de esta provin- 
cia seria contra las Leyes por estar casado 
con hija del Pais con enlaces y poseer 
haciendas. : 

Al Dr. Dn. Francisco Espejo que ejecu- 
tó la prision de Dn. Jph. Montesinos y 
Rico que empesó la pesquisa en la Guayra 
y biendo no bastaba él solo se le encargó 
ayudase al Oidor Leon lo que ha executa- 
do mui puntual sufriendo un excesivo y 
estraordinario trabajo causandole tambien 
la perdida de su salud lo considero acree- 
dor por este merito á los honores de Oidor 
de la RI. Audiencia. 

Al Dr. Dn. Antonio Martinez de Fuen- 
tes lo comisioné para la primera averigua- 
cion de la fuga de los reos de Estado que 
executo con puntualidad; seguidamente 
para la prision que hizo del justicia mayor 
de Choroni indiciado en la causa de la 
conspiracion y por ultimo encargado por 
el acuerdo para formar el extracto de lo 
actuado ; es un abogado de providad, de 
los de mejor concepto que sirvio la Ase- 
soria de Grobierno en tiempo de mi ante- 
cesor Dn. Juan Guillelmi con mucho cré- 
dito ; lo conceptuo digno de que se le 
concedan los honores de oidor de esta Ri, 
Audiencia. 

Al Dr. Dn. Jph Bernave Dias Abogado 
de la RI. Audiencia se le han encargado 
varias diligencias relativas Á la indagacion 
de este grave suceso yen la actualidad 
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entiende en la formacion del extracto 
de la causa; y siendo uno de los aboga- 
dos de providad y concepto lo juzgo tam- 
bien acreedor á los honores de oidor de la 
RI. Audiencia de Quito. 

Al Dr. Don Jph Antonio Borjes Ase- 
sor de Gobierno y auditor de Guerra inte- 
rino de esta Capitania general que se 
ha ocupado extraordinariamente en varias 
comisiones relativas á la materia de exa- 
menes de testigos, inventarios de los bie- 
nes de los reos, prisiones, reconocimiento de 
papeles y otros puntos á que unido su mé- 
rito y el que ha contraido su tio Don Fe- 
lipe Rodríguez Capitan del Batallon de 
Blancos de Aragua de que hablaré á 
su tiempo ; lo considero acreedor á los 
honores de oidor de dicha Real Audien- 
cia á la cruz de Carlos III. 

Al Escribano de Camara interino de la 
Real Audiencia Don Rafael Diego Meri- 
da que ha sido el que desde los primeros 
pasos acompañó al Teniente de Rey y Re- 
gente para la prision de Rico y ha conti- 
nuado en el seguimiento de la causa pues- 
ta al cargo del Oidor Pedrosa, y el Fiscal 
Saravia, que ha trabajado no solo en ella 
sino en los extraordinarios y continuos 
acuerdos de dia y noche espedicion de or- 
den y providencias y arreglo de los docu- 
mentos con que por el acuerdo se dá cuen- 
taá V. M,; lo considero mui acreedor á 
que se le dispense la gracia de Secretario 
de V. M, 

Al Escribano mas antiguo de Gobierno 
Don Jph Gabriel Aramburu que tambien 
acompañó al teniente de Rey y R-gente 
de la sorpresa de Rico se le debe el descu- 
brimiento de los primeros papeles que ha- 
bia dentro de una Gaveta de su papelera 
pues habiéndose reconocido y pasado por 
alto notó que al acto de llegar á ellos le 
tocó Rico con el pié como dándole á en- 
tender callase y disimulase, pero compre- 
hendido el enigma se retiró con pretexto 
y advirtió del suceso al teniente de Rey, 
con cuya prevencion repetido el reconoci- 
miento se encontraron y sirvieron de base 
para el procedimiento; y siendo dicho 
Aramburu un Ministro público mui fiel y 
honrado y de quien he confiado quantos 
asuntos arduos han ocurrido en mi tiem- 
po, igualmente considero mui propio de 
vuestra Real benignidad premie su fide- 
lidad concediéndole los honores de Secre- 
tario de V. M. 

Por no tenerse toda la confianza nece- 
saria del intérprete público para traduc- 
cion y copia de los muchos papeles halla- 
dos en Idiomas extrangeros se vió el Real 
acuerdo en la necesidad de encargar este 
delicado punto á vuestro Ministro Conta- 





dor mayor del Tribunal de Cuentas don 
Ignacio Canivell, que lo evacuó con la 
eficacia y prontitud que le inspiró su zelo 
y deseos de acreditar su amor y lealtad por 
vuestro Real servicio; y aunque á nombre 
de V. M. se le han dado las gracias, con- 
templo propio se le distinga tambien con la 
cruz dela Real y distinguida Orden Es- 
pañola de Carlos IT. 

Al alcalde ordinario de primera eleccion 
Don Luis Blanco que ha sobresalido á to- 
dos los individuos del ayuntamiento mos- 
trando mucho zelo amor y lealtad traba- 
jando infatigablemente en la construccion 
de la nueva cárcel ó casa contigua que se 
ha tenido á la pública cuerpos de Guardia 
y Otras muchas atenciones y en una pala- 
bra que lo he encontrado pronto y dispues- 
to para quanto le he encargado, y es uno 
de los sugetos de notoria nobleza descen- 
diente de los primeros beneméritos con- 
quistadores cargado de una numerosa fa- 
milia de trece hijos, lo contemplo acreedor 
á que V. M. le dispense una buena pen- 
sion con que mantenerla. 

Al Marques del Toro Regidor del ayun- 
tamiento que ha franqueado dos casas de 
su pertenencia sin interes alguno para 
aquartelar el escuadron de cavallería y 
prestádose gustoso á alguna comision, de- 
ben dársele gracias y tener presente gu 
honor y lealtad por el servicio de V. M. 

Igualmente ha sido empleado Don Pe- 
dro Juan de Ibarra cavallero de notoria 
nobleza de esta capital en varias comisio- 
nes de prisiones, reconocimientos, persecu- 
cion de reos fugitivos y observacion del 
estado de la esclavitud en las Haciendas 
de la costa (igual distintivo) y valles con- 
tiguos de las quales aun no se ha retirado 
y las ha hecho á su costa, lo contemplo 
digno de la cruz de Cárlos III. 

A Don Josef Tomas de Ortis adminis- 
trador de Rentas Reales del Valle que exer- 
cia interinamente la tenencia de justicia 
descubrió y aseguró la persona de Don 
Esteban Valenciano reo de complicidad 
en materias sediciosas y de la presente 
conspiracion; lo contemplo acreedor á que 
V. M. mande al Iutendente lo mejore de 
destino colocándolo en otro por ser suge- 
to de mérito y hombria de bien. 

Al Secretario y escribano de la junta 
superior de Real Hacienda Don Josef Ma- 
ria Ravelo que por la ocupacion del inte- 
rino de cámara de la Real Audiencia se le 
ha encargado el despacho de los asuntos 
de este tribunal, que ha ayudado en la 
actuacion de la causa quando el de la Au- 
diencia ha estado ocupado en acuerdos y 
providencias tocantes al asunto y que tiene 
el mérito de mas de doce afíos en su natu- 
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ral empleo y el de haver establecido y or- 
ganizado el despacho de dicha junta; lo 
considero tambien acreedor á quese le 
condecore con los honores de Secretario 
de V. M. 

A la prision de Don Manuel Montesi- 
vos y Rico asistió Sebastian Blesa 
Sargento primero del Batallon Vetera- 
vo quien dió tambien pruebas nada equi- 
vocas de su fidelidad y hombria de bien 
pues retirados los jueces y puesto aquel en 
la cárcel le confió unas llaves bajo las qua- 
les se contenian los principales y mas im- 
portantes papeles de la conspiracion co- 
mo eran la instruccion gl, cancion y 
edicto convocatorio de que ba hecha men- 
cion ofreciéndole todo su caudal si las )le- 
baba á su Muger á fin de que los extrage- 
se y fué tan fiel que despreció las grandes 
promesas que le hizo Rico, y puntualmen- 
te llebó dichas llaves al teniente de Rey y 
se encontraron los enunciados papeles; 
por lo que lo comtemplo acreedor al grado 
y sueldo de Subteniente de Infantería. 

Para la comision de la captura de Gual, 
que no pudo lograrse por haberse ausen'ta- 
do, salió de auxilio con el oidor honorario 
Leon, Don Bernardo Butragueño teniente 
del escuadron de Milicias de Cavallería de 
Blancos con un piquete y se logró la de 
Don Jph Camacho, por cuyo mérito y.el 
de sus servicios en la carrera lo considero 
merecedor al grado deexto respecto á 
estar propuesto para capitan en su cuerpo. 

Aunque por separado recomiendo el mé- 
rito distinguido que ha contrahido Don 
Felipe Rodríguez Capitan del Batallon de 
Milicias de Blancos de Aragua en el dona- 
tivo exhivido en cajas Reales y cesion de, 
sus sueldos en favor del erario de V. 
persecueion; de los delinqiientes y apre- 
hension del reo Don Juan Xuvier de 
Arrambide; lo hago aqui tambien presen- 
te porque de justicia merece un premio 
particular tal como el del grado de Coro- 
nel de Milicias para que lo propongo. 

Al Capitan de Infantería retirado Don 
Evaristo de Buroz que ha ido á la Guada- 
lupe á la mas árdua y arriesgada comision 
asi por la naturaleza de ella como por lo 
expuesto en la mas crítica y peligrosa es- 
tacion de los huracanes en estos Mares, y 
siendo un sugeto de recomendables cir- 
cunstancias y mérito será muy propio de 
Vuestra Real benignidad le conceda el 
sueldo de capitan vivo de Infantería para 
que pueda con ménos afan atenderá la 
subsistencia de su numerosa familia. 

De los empleados en la Secretaria de es- 
ta Capitania gral debo de rigorosa justicia 
hacer expresa mencion de todos, excluyen- 
do unicamente á Jph Archilla sargto pri- 





mero retirado del escuadron de cavalleria 
de Milicias de Blancos que sabiendo estaba 
propuesto por el tnte de Rey Suvillaga que 
por mi ebfermedad exerció el mando, y 
por mi para la segunda Ayudantía que 
habia de crearse en su cuerpo, cometió la in- 
famia de ser uno de los complices en la cons- 
piracion aunque se acogió despues al indulto 
publicado en el Rl nombre de V. M. Aque- 
llos son el Secrio Don Francisco Jph 
B>rual, el oficial mayor Don Pedro Gom. 
Ortega, Don Jph Oliba Ayudante del 
veterano de Pardos, Don B-rnardo Mnro 
subteniente de granaderos del Batallon ve- 
terano, Fernando Gomez Garson de Par- 
dos, Don Manuel Gabriel de Liendo Ca- 
dete de la compañia de Artilleros Milicianos 
blancos de la Guayra, Don Jph M.* Pelaes 
y Don Francisco de Porras del Batallon 
de igual clase de esta capital, los quales, 
á excepcion del Secretario y oficial mayor 
no gozan gratificación alguna ni sueldo 
los tres Cadetes de Milicias por cuya cir- 
cunstancia los considero dignos de que 
V. M. les conceda los empleos para que 
los he propuesto; y á Porras le confiera 
una Ayudantia segunda de Milicias super- 
vumeraria con opcion á la primera vacan- 
te: pero los que mas se han distinguido 
por el esmero aplicacion y prontitud con 
que á toda hora han despachado, quanto 
ha ocurrido acompañado del profundo si- 
gilo que han guardado y requieren estas 
delicadas materias, son el Secretario Ber- 
nal, á quien considero digno se le coloque 
de comisario ordenador de Guerra del 
Exto óÓ Marina atendiendo á su merito 
pues solo de Contador de Exto y Ministro 
de RI. Heda y Sacrio por comision espe- 
cial cuenta mas de 10 años óÓ á lo menos 
se le concedan los honores de Comisario 
Ordenador con un empleo en España pro- 
porcionado al que obtiene pues desea 
unirse á sa familia que tiene en esos Rey- 
nos. A Ortega mi yerno que es oficial Rl 
honorario y cuenta mas de 11 años en su 
empleo y desempeñó dos la Secretaría por 
ausencia del Secrio. con Rl licencia, se le 
coloque en una Comisaría de Provincia de 
numero en España, pues al efecto y como 
que su hijo y mi nieto será quien herede 
mis dilatados meritos y servicios pido á 
V. M.se los aplique para que lo hagan 
mas acreedor á esta gracia que por solo su 
merito debe prometerse alcanzarla, en el 
concepto de que lo considero muy capaz 
para desempeñar este y qualquiera otro 
empleo de pluma aun de mas considera- 
cion que Vtra RI piedad quiera concederle 
como se le ha ofrecido por los Ministerios 
de Estado y Guerra. Y A Muro que se ha- 
lla propuesto para teniente de su cuerpo, 
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que tiene el merito extraordinario de 12 
años de ocupacion en la secretaría de la ins- 
peccion y Capitanía gral y está mandado 
premiar en Ri Orden de 20 de Novbre de 
1797; lo considero muy acreedor á que se le 
conceda el grado de Capitan ; pues propor- 
cionalmente yen lo que cabe y debia espe- 
rarse del honor, amor y lealtad de estos tres 
individuos á V. M. han hecho quanto co- 
rrespondia y yo debia prometerme. 
Tambien son dignos de la RI. atenciou 
de V. M, porel distinguido merito y servicio 
que han hecho el provisor Dr. Dn. Andres 
de Manzanares, el Secretario Dn. Marcos 
Jph de Soto y Olaso, el Dr.Du. Domingo 
Lander y el Dr. Dn. Juan Vicente Eche- 
verria manifestando su zelo religiosidad y 
amor á Vtra. .Rl. persona, y siendo los 
instrumentos del descubrimiento y en 
cierto modo los libertadores de las cala- 
midades que nos amenazaban y que hu- 
bieran destruido y aniquilado á esta pro- 
vincia, los considero acreedores á que V. 
M. les dispense su-beneficencia y atienda 
respectivamente su merito; y en particu- 
lar el del Dr. Lander que sobre el que tie- 
ne contrahido en su carrera en la qual 


es habil é idoneo por este solo servi- 





cio merece que V. M. le coloque en uná 
Canongia de esta Sta. Iglesia Catedral 
vacante Ó que vacare para que atienda 
á su pobre y desvalida familia que pende 
de él unicamente y que en tanto se efec- 
tua su colocacion se le dé sueldo doble al 
Capellan del Batallon Veterano. 

Y ultimamente considero de mucha pre- 
ferencia que V. M. dispense inmediata- 
mente un premio correspondiente al apre- 
ciable leal servicio que han hecho los tres 
honrados Vasallos Pardos Chirinos, Leon 
y Ponte que descubrieron la conspiracion 
daudo á cada uno á tres mil pesos, pero 
que sea si es posible sin publicidad guar- 
dandoles sigilo porque si fuese publico se 
expondrian tal vez á ser victimas de al- 
gunos de los ma'eyolos que el artificio ó 
alguna casualidad deje ocultos sin ser des- 
cubiertos. 


Dios gue. la C. R. P. de V. M. los mu- 
chos años que Vuestros Vasallos desean. 
Caracas 28 de Agosto de 1797. 


Pedro Curbonell, 
Se dirixió al Exmo. Sor. Principe de la 
Paz y al Exmo. Sor. Dn. Juan Manl. 
Alvarez. 


ADIVINA 


Se habrá notado en la lectura de los documentos hasta ahora 
insertos de épocas anteriores y seguirá notándose en los que sigamos 
insertando, una diferencia á veces mui notable de ortografía, comparada 
con la actual prescrita por la Real Academia de la lengua ó usada por 
los mejores escritores; pero habrá de comprenderse que esto consiste en 
la estricta fidelidad con que se quiere trasmitir y aún resucitar el pasado, 


á los lectores del presente. 


La buena crítica estaria autorizada entiempos ulteriores para acu- 
sar como dudosos documentos de siglos anteriores con ortografía posterior 
á ellos, Esa fidelidad probará cuánta es la que en todo lo demas se 
guarda en esta obra, para que pueda ser verdaderamente útil en la 
Historia. 


Carácas, 1875. 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
INFORMA AL PRINCIPE DE LA PAZ $0- 
BRE LA PROTESTA QUE HIZO LA NOBLEZA 
DE CARÁCAS CONTRA LA REVOLUCION 

DESCUBIERTA, 


LEcmo. señor. 
Muy reservada. 


Me veo en la necesidad de molestar la 
ocupada atencion del Rey, dirigiendole por 
mano de V. E. la representacion que he 
formado para incluir la adjunta, que la 
Nobleza de esta capital unida en cuerpo le 
hace, manifestando su lealtad, y ratifican- 
do las ofertas que me ha hecho á resultas 
de la conspiracion descuvierta, y por la 
cual permiti se erigiesen de ella dos Com- 
pañias; pero haviendo llegado á mi noticia 
que dicha representacion se forjó clandes- 
tinamente por el Presvitero Doctor Don 
Josef Ignacio Moreno, y que el Marquez 
del Toro, y su primo Don Andres de Ibarra 
eran los Agentes que andaban ocultamen- 
te, y á deshoras de la noche, recogiendo 
firmas, he transcendido el interesado fin 
que les movia, y creido, es mi deber, espo- 
nerlo á V. M. con lo demas que estimo 
conducente á instruir su Real animo, para 
el acierto en las providencias, que deban 
tomarse á la seguridad, y quietud de estas 
importantes Provincias. 

Dios guarde á V. E. ms. as. Carácas 28 
de Agosto de 1797. 


Exmo Señor. 
Pedro Carbonell. 


Exmo Señor Principe de la Paz. 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
CONTINÚA SU INFORME SOBRE LA PRO- 
TESTA DE LA NOBLEZA DE CARACAS Y 

SOBRE LA REVOLUCION. 


Señor. 


Apenas tuve la primera noticia de la 
conmocion popular, de que por separado 
doy cuenta á4 V. M. pero particularmente 
luego que fue sorprendida la persona de 
Don Manuel Montecinos y Rico uno de 
los principales reos, me recogi dentro de 
mi mismo, y estuve algunos momentos lu- 


chando, y combatiendo varias complicadas 
ideas, que dificultaban el modo, y medios 
de que deyia valerse, para la averiguacion 
de los demas complices, y para la egecucion 
de las prontas providencias que debian des- 
concertar las malignas ideas de los amoti- 
nados: veia por una parte, que si ponia el 
manejo y conocimiento del asunto en las 
manos de esta Real Audiencia, podia re- 
sultar mayor desconcierto en los habitado- 
res del Pais, (com.) asi europeos, como de 
la mayor, y mas sana parte de los natura- 
les, que miran con desconfianza los proce- 
dimientos de vuestro Regente Don Anto- 
nio Lopes Quintana de los quales igual- 
mente que de su coligacion con este Inten- 
dente Don Esteban Fernandez de Leon, 
y otros parciales han dirigido multiplicadas 
quejas á V. M. en diversas ocurrencias, y 
tiempos: Por otra parte preveia que to- 
mando el conocimiento de la causa por mi 
mismo, como me autorizan las Reales dis- 
posiciones, promoverian competencias los 
citados Regente, Intendente, y partidarios, 
de que tal vez se aprovecharian los sedi- 
ciosos, para adelantar sus malvados desigy 
nios: en unas circunstancias tan criticas, e 
juzgando que lo terrible del lance en quo 
era amenazada la suerte de aquellos, na 
menos que la mia, y la de la autoridad y 
V. M. haria olvidar á todos sus facciones, d 
privados intereses, por acudir al general 
del Estado, me determiné al fin deponer el 
negocio bajo la autoridad del Real Acuer- 
do, despojaudome de algun modo, y tras- 
pasandole todas mis facultades de Grober- 
nador Precidente, y Capitan General, que- 
dando siempre á la mira, como principal 
responsable de la conducta de todos, reme- 
diando oportunamente lo que exigia pron- 
to remedio, recervando hacerlo, en lo que 
daba espera, cediendo quanto combenia, y 
dando las mas activas providencias, para 
sofocar en su origen el fuego de la rebe- 
lion, que cada vez se observaba mas pro- 
pagada. 

A pesar de la tribulacion que nos opri- 
mia en unos paises destituidos de tropas 
Europeas, en cuya fidelidad se pudiese con- 
fiar la seguridad de las providencias, y la 
del Estado: á pesar de mis anteriores re- 
flexiones, notaba, que quantas comiciones 
se acordaban, siempre nombraban para 
ellas alguno del partido del Regente, é In- 
tendente que para la pricion de Don Ma- 
nuel Gual, capitan retirado, que resultó 
ser una de las cabezas del motin, fue nom- 
brado Don Antonio Leon, hermano del di- 
cho Intendente, y para la de Don Josef 
España y formacion del proceso de la 
Guayra en donde se havia averiguado es- 
tar la primera, y principal llama de la 
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conspiracion  comicionaron al Doctor 
Don Francisco Espejo, Abogado favo- 
rito de los mismos Regente é Inten- 
dente. Notaba tambien que haviendo- 
me pasado el Cavildo de esta ciudad en 
17 de Julio ultimo una acta en que 
acordó lleno del mayor celo, ofrecerme sus 
fondos los de cada uno de sus individuos, 
y los de la Nobleza, y gente principal y de- 
cente de esta capital y formar de esta una 
Ó mas compañias para la defensa y guar- 
da de mi persona, ó para los usos del me- 
jor servicio que tuviese por combeniente: 
nombrados el Marquez del Toro, y Don 
Manuel Moncerrate para esta comicion 
cerca de mi, vinieron, y sin ser autorizados 
mas que para lo referido, me propusieron 
á mas de aquello la remocion de los Te- 
nientes que acababa de nombrar para va- 
rios Pueblos cabezas de partido, sin ex- 
cepcion del mas leve motivo que pudiese 
autorizar semejante atropellado procedi- 
miento, y sin que tampoco lo hubiese para 
sospechar que directa, Ó indirectamente 
tuviesen parte en los movimientos del dia. 
Aunque contra mi modo de pensar tan 
irregular propuesta, consultado el Acuer- 
do, me conformé con su dictamen, acce- 
diendo á la remocion, siempre con la mira 
de evitar toda competencia y comprometi- 
miento de la autoridad, porque reconocia 
empeñados á los mencionados Regente, é 
intendente que tambien concurrio al Acuer- 
do, en sostener fervorosamente las ideas de 
los dos comicionados, y en su conseqiiencia 
se hizo una lista de la que debian subrogar á 
los despojados, la que formó el mismo Mar- 
quez del Toro, proponiendome en catorce 
sugetos, once parientes suyos, y entre ellos 
un hermano, menor de veinte y cinco años: 
pasé por todas estas intrigas y otras del ci- 
tado Marquez, solicitando remover á los de- 
mas tenientes, para colocar sus parientes, y 
domesticos, principalmente en los partidos 
donde tienen sus Hatos, y los de los suyos, 
de que daré cuenta á V. M. quando lo per- 
mitan las actuales ocupaciones y el tiempo 
sea menos angustiado, contentandome con 
apagar por ahora las primeras chispas de 
la sublevacion, que amenazaba la ruina de 
esta Provincia, y admirando la serenidad 
del Marquez, y su coligacion, en fomentar 
sus privados intereses, en medio de la aflic- 
cion de las críticas y funestas circunstan- 
cias, que anuncian mayores males al gene- 
ral de todos, y del Estado. 

Creeria yo que la connibencia, y dicimu- 
lo con que havia tolerado todas estas caba- 
las havria satisfecho la ambicion de sus 
autores; pero llegó posteriormente á mi 
noticia que el expresado Marquez en com- 
pañia de Don Andres de Ibarra su pri- 
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mo andaban á deshoras de la noche, solici- 
tando, y recogiendo firmas para dirigir una 
representacion á V. M. en nombre de la 
nobleza de esta ciudad, cuyo borrador for- 
mó el Presvitero D. D. Josef Ignacio Mo- 
reno, Clerigo entretenido en el Govierno 
civil y uno de los fomentadores de los par- 
tidos, de que informé á V. M. en 18 de 
Enero de 96, bajo el numero 78: que des- 
pues de firmada por el Conde de Tovar, 
haviendola leido repulsó algunas de sus 
clausulas, y expresó su disconformidad, en 
que corriese, por lo que reformaron lo re- 
pulsado, y volbieron á recoger las firmas 
de aquellos que consideraban de su partido 
y faccion, ó en quienes veian docilidad, y 
timidés bastante para sorprehenderla, y 
omitian la de los que ninguna de estas cua- 
lidades tenian, con cuyo motivo uno de los 
excluidos caballero principal, é individuo 
de la nueva compañia me pidio permiso 
para dirigir por si solo una representacion 
á V. M. por mi conducto, conforme á lo 
mandado repetidas ocaciones denuncian- 
dome la que havian formado clandestina- 
mente los demas. 

Cerciorado de todo, recogí las dos enun- 
ciadas representaciones, recombiniendo an- 
tes al Marquez del Toro en cuyo poder se 
hallava la primera repulsada, sobre haver 
faltado á lo prevenido circularmente por 
Real orden de 15 de Diciembre de 1795, 
publicada por vando solemne en esta capi- 
tal para que toda representacion se dirija 
por el conducto de los Xefes; pero no to- 
mé otra providencia que la de devolber la 
primera; cuya copia acompaño con el nú- 
mero 1%: expresando, que dirigiria la se- 
gunda á V. M. como lo hago con el res- 
peto devido de la original del numero 2.* 

Si desde el principio huviera pensado 
dirigir por el conducto natural y legiti- 
mo la predicha representacion, no me hu- 
viera detenido mucho en ninguna de sus 
clausulas, pero advertido de la clandestini- 
dad, y subrepcion con que la fraguaban, 
exitando, fomentando, y reviviendo parti- 
dos, siempre perjudiciales, y aún mas en 
las circunstancias del dia llamó mi aten- 
cion á escrupulisarlas para dar cuenta co- 
mo lo hago. 

Dígnese V. M. leerlas y conocerá por to- 
do su contenido, que abusando de la doci- 
lidad de los que la firmaron, pretenden 
tres, Ó quatro funcionarios comprometer 
el nombre de la Nobleza de esta ciudad, 
que suponen formada en cuerpo, sin que 
conste que autoridad legítima los hubiese 
congregado, y tal vez sin advertir las fa- 
tales conseqúencias que deben temerse de 
la arbitraria formacion de un cuerpo po- 
lítico que no se halla establecido por el 
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Govierno, ni autorizado por las leyes, y 
mas cuando ningun interes público les 
mobió á ello ; y si solo elogiar exclusiva- 
mente al Regente su Caudillo; y desva- 
necer si podian los anteriores informes 
contra este y el Intendente, y aún asegu- 
raria que con esperanza de que estos lo 
haran para desvanecer los dados contra 
las sugestiones con que el Marquez del 
Toro y Don Antonio Leon trataron de 
ganar, y corromper en el año de 96, á 
algunos de los capitulares, para que vo- 
tasen á este de Alcalde de primera elec- 
cion, á aquel de segunda, y á Don Fran- 
cisco Espejo de Sindico Procurador gene- 
ral, ofreciendo que verificadas las eleccio- 
nes en los términos dichos, aseguraba el 
Regente, se excluirian á los Españoles de 
la alternativa en los empleos de Cavildo, 
á pesar de estar mandada por V. M. en 
juicio contraditorio, como todo resulta 
comprobado por la justificacion que acom- 
pañé á mis representaciones de 18 de 
Enero de 1796, bajo los números “15 y 
78, de cuyas representaciones, y docu- 
mentos se convence, queen mucha parte 
influye para el general descontento el fo- 
mento descarado de estos partidos que 
pueden temerse mas ahora que han conse- 
guido llenar el Cavildo con sus hechu- 
ras, por unos medios nada decentes, pa- 
ra tener en sus informes que suenan, como 
hechos de lá ciudad, seguro apoyo de sus 
proyectos, dirigidos á engrandecerse con 
desprecio de los Españoles. 

Si no tuviera particular conocimiento 
de la fidelidad de los que firmaron la re- 
presentacion confabulada, porel Marquez 
del Toro, Doctor Moreno, Don Andres de 
Ibarra, y Don Manuel Moncerrate, los cree- 
ría delinqúentes, á lo ménos en haver di- 
cimulado la conspiracion, sabiéndola, co- 
mo aseguran que fué atacada, é imbadida 
su fidelidad por los autores de aquel infa- 
me, y detestable plan, y por otra parte no 
dieron los avisos oportunos, como deve ha- 
cerlo todo vasallo fiel, cuya fidelidad es 
imbadida para algun movimiento contra 
su Patria; pero conozco que no hicieron 
mas que firmar unos por miedo de no com- 
prometerse con el Regente, á cuyo elogio 
se dirigia toda ella, algunos por sencilles, 
y falta de conocimiento por su poca edad, 
como que hay quienes no han cumplido 
aún los diez y siete años, y los demas que 
son de la familia del Marquez, Ibarra, y 
Toros, por confabulados á pedir la perma- 
nencia, y conserbacion del Regente de esta 
Real Audiencia en que aseguran conciste 
gu felicidad, de modo que mas fieles son al 
dicho Regente que á V. M. 

No eran necesarios aquellos medios clan- 


destinos para recomendar á V. M. el mé- 
rito que cada uno contrajo en las presen- 
tes turbaciones. Yo nunca huviera de- 
fraudado al oidor Don Juan Nepomuceno 
Pedrosa, y al fiscal de V. M. Don Julian 
Dias Saravia del que han contrahido con 
imparcialidad, con pureza, con desinterés, 
con actividad, y zelo en las declaraciones 
instructivas, que están tomando, y no per- 
donan fatiga, sin haver buscado hasta aho- 
ra elogiadores de sus servicios, sino medios 
de hacerlos útiles 4 su Patria, y 4 V. M. 
No defraudaré del contrahido por los o0i- 
dores Don Francisco Ignacio Cortines, y 
Don Josef Bernardo de Asteguieta, que 
han trabajado en todo. Nunca huviera 
defraudado tampoco á vuestro Reverendo 
Obispo que á la sazon se hallava combale- 
ciendo en la Guayra del que contrajo ex- 
forzando su zelo, consolando á los delin- 
qiientes, que arrepentidos buscaron su me- 
diacion con promesa de la enmienda, y de 
hacer actos de lealtad para labar sus pasa- 
dos desvarios, confortando á aquellos, Cu- 
ya fidelidad estaba vacilante, y solicitando 
un indulto para todos los que se delatasen, 
como medio mas propio de su Pastoral mi- 
nisterio, y eficaz para la averiguacion, y el 
remedio del mal que nos amenazaba. 'Tam- 
poco huviera defraudado al Regente, In- 
tendente, Marquez del Toro, y demas de 
su Partido si ellos mismos no huvieran 
buscado, Ó á lo ménos consentido que lo 
elogiasen con exclucion de los demas por 
unos medios nada regulares, y que indican 
que sus (sentimientos) servicios fueron in- 
terezados. 

No menos huviera pretendido silenciar 
la eficacia, y sumo celo con que trabajó 
el Brigadier Don Joaquin de Suvillaga, 
en terminos que podia asegurar que el 
haverse cortado en tiempo la rebolucion, 
á él se debe. En fin los comerciantes de 
esta ciudad y muchos de la Guayra, y 
principalmente el factor de la Compañia 
de Filipinas Don Simon de Mayora, la No- 
bleza de esta capital el Cavildo secular y 
ecleciastico, todos los cuerpos, y cada uno 
de los individuos en particular me llena- 
ron de gozo, y complasencia al ver las sin- 
ceras demostraciones de su fidelidad, y 
amor á V. M. El Brigadier Don Mateo 
Peres con mi orden comunicada á las on- 
ce de la noche, salió á la una de la mis- 
ma para el Puerto de la Guayra, en donde 
se necesitaba, por ser el teatro principal 
de la conmocion, y con su prudencia, 
dulzura, y experiencia ha concurrido en no 
poca parte á la reconciliacion de los rebel- 
des, y á serenar los espiritus de los mal- 
contentos. 

Yo Señor, cansado de vivir á los fines 
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del ultimo tercio de mi vida, quando nada 
espero de V. M. porque me ha honrrado 
mas de lo que deseo, acreditados mis ser- 
vicios, desde mi infancia, en Govierno, en 
campañas, y derramando mi sangre en 
honor, y gloria de las armas de V. M. no 
tengo que decir lo que haya heeho en esta 
ocurrencia, ni quiero que nadie lo repre- 
sente á V. M. solo si aseguro, que mis de- 
seos en su Rl servicio son los mejores, y 
ya que á mas de mis cansados años tengo 
sucesor, que espero de un instante á otro, 
puedo, sin incurrir en la nota de parcial ó 
interesado ratificar á V. M.lo que tengo 
anteriormente dicho, y aun creo, que lo 
confirma mi antecesor Don Juan Guillel- 
mi: queno havrá quietud en estas Pro- 
vincias, mientras esté en esta Rl Audien- 
cia el Regente Don Antonio Lopez Quin- 
tana, en la Intendencia Don Esteban Fer- 
nandez de Leon, en la Provincia el Dor. 
Don Josef Ignacio Moreno, y en el Cavil- 
do el Marquez del Toro, y Don Manuel 
Moncerrate, acostumbrados 4 fomentar 
partidos, y facciones, que siendo contra 
log Españoles Europeos, turban la buena 
armonia que puede muy bien entablarse 
entre estos, y los Americanos, y hacen na- 
cer entre unos, y otros, quejas que insen- 
siblemente son trascendentales al Grovier- 
no por una y otra parte. 

Es menester prescindir por ahora de la 
justicia con que casi generalmente estan 
aborrecidos en esta Provincia el dicho Ke- 
gente, y Intendente, y creer que á lo me- 
nos no han tenido la prudencia necesaria 
para evitarlo, y hacerse amar, porque aun- 
que es cierto, que la misma administracion 
de justicia trae consigo malquerientes, no 
lo es absolutamente que la malquerencia 
sea general de casi toda una Provincia, en 
donde hay otros empleados, cuyas funcio- 
nes son mas odiosas, y apenas se advierte 
uno, ú otro quejoso, como acontece con el 
Fiscal de V. M. Don Julian Dias Saravia, 
y otros. El acogerse Señor á la malque- 
rencia que se adquiere la administracion 
de Justicia, es arvitrio muy antiguo, de 
que suelen valerse para ocultar, y disfra- 
zar algunos Magistrados el aborrecimiento 
que merecieron justamente por su espiri- 
tu de partido y no es el mas seguro com- 
probante de la pnreza y rectitud de un 
Juez, porque estas qualidades son muy 
compatibles con la benebolencia de los 
Pueblos. 

Tengo la satisfaccion auuque mui senci- 
ble para mí, de sincerarme delante de V. 
M. de mis anteriores informes, que anun- 
cian la poca seguridad que devia tenerse 
de la quietud de la Provincia, en vista del 
preponderante partido que forman el Re- 


gente y Intendente con algunas familias, 
contra la mayor parte de los españoles, 
cuya preponderancia hizo que dichos mis 
informes se entorpeciesen, y que la corrup- 
cion y venalidad de algunos dependientes, 
les franquease copias de los mas reservados. 
Tengo tambien la satisfaccion de volver 
por la última vez á proponer los medios de 
conseguir la quietud de esta parte de los 
dominios de V. M. fundados en unas ver- 
dades que aunque notorias y públicas nun- 
ca llegarian á los oidos de V. M. sino de mi 
pluma, movida del amor, fidelidad y de la 
fortaleza que he conservado para servir á 
mi religion, 4 mi Rey y á mi Patria. Con- 
viene pues, remover al Regente don Anto- 
nio Lopez Quintana, y al Intendente don 
Esteban Fernandez de Leon, á cualesquiera 
otros destinos separados, y que no tengan 
intervencion con los asuntos de Carácas: 
que en mi sucesor se reuna la Intendencia 
y Superintendencia como está en toda la 
América, para evitar tropiezos y partidos : 
que al doctor Moreno se le coloque en 
qualquiera de las iglesias de América, 
fuera del Districto de este Obispado: que 
se separe por algun medio prudente, y in- 
directo del Cabildo al Marquez del Toro, y 
á don Manuel Moncerrate: hecho ésto 
quedará todavía algun partido, pero en 
poco tiempo se disipará, y afianzará la 
tranquilidad de todos, y en esta la de la 
provincia y sus agregadas, que es lo que 
deseo intimamente. 

Dio guarde la C. R. P. de V. los 
muchos años que vuestros vasallos decean. 

Carácas, 28 de Agosto de 1797. 

Señor. 
Pedro Carbonell. : 

Las representaciones de la nobleza de 
Carácas á que se refiere el Capitan general 
de Venezuela en su anterior informe fecha 
28 de Agosto de 97, son: la protesta que hi- 
cieron varios vecinos notables en 1*de 
Agosto, y la otra de varios notables de 
Carácas en 4 del propio mes, que quedan 
insertas bajo los números 214 y 215 de esta 
coleccion. 
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MEDIDAS TOMADAS POR 
SANTAFÉ DESPUES DE 
NARIÑO. 


EL VIREY DE 
LA. PRISION DE 


Reservado. 
Exmo. Señor. 


Los asuntos publicos de este Reyno, que 
fueron toda la atencion de mis anteriores 
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oficios conservan por ahora el mismo as- 
pecto. Resuelto á manejarlos por medios 
prudenciales, y políticos, no hallo razon 
E variar este sistema que ha producido 

uenos efectos, por los perjudiciales que 
tal vez hubiera experimentado con el es- 
trepito forense en el seguimiento de las 
causas criminales, que desde los principios 
se indicaban. Telizinstante aquel en que 
Dn. Antonio Nariño hizo su presentacion : 
Dichosog momentos los que se consumie- 
ron en su relacion en las reconvenciones 
y sus respuestas: En virtud de estas 
diligencias parece ociosa qualquiera otra 
actuacion criminal; Por ella se huvie- 
ra empleado inutilmente mucho tiempo: 
Por ella se huvieran multiplicado sin fruto 
infinitas declaraciones: Porella se huvie- 
ran proporcionado crecido número de pri- 
siones: Por ella se hubieran recibido fre- 
cuentes confesiones: Por ella se huvieran 
estampado en el papel tantas delicadas, y 
escrupulosas diligencias, quantas requeria 
por su naturaleza la gravedad de las cau- 
sas y diferencia de reos, que se presenta- 
ban á la vista. Supuesto este cúmulo de 
actuaciones precisas en su caso estariamos 
en el dia aun á los principios, y al final 
de todas ellas no se huviera sacado cosa 
substancial sobre el contenido de las rela- 
ciones de Nariño: Aun quando huviera 
sido feliz su exito se puede asegurar sin 
temeridad, que no se huviera sacado en 
limpio lo que ahora sabe el Gobierno: Se 
huviera confundido la verdad, y embro- 
llando el asunto de esta manera, era forzo- 
so caminar á ciegas en su direccion. Por 
la relacion de Nariño se han descubierto 
sus proyectos, se sabe el estado de ellos, no 
se ignoran quando no todos algunos com- 
plices de sus designios: No huvieran 
sido tan dichosos los procedimientos 
judiciales, que por ellos se huviera conse- 
guido tanto: Por vreves instantes se han 
adquirido noticias, que despues de mu- 
cho trabajo, tiempo y dificultades no se 
huvieran conseguido : Sabese pues lo prin- 
cipal é interesante á la tranquilidad pu- 
blica, desuerte que importa poco, ó nada 
la averiguacion de algunas pequeñas cir- 
cunstancias. En otras el seguimiento de 
causas seria quasi infinito porque vivo 
persuadido á que es mui comun el conta- 
gio en estos naturales de suerte que por 
las diligencias judiciales resultaria multi- 
tud de delincuentes : un procedimiento 
llamaria á otro: esta actuacion pediria á 
aquella y por todas resultarian unos reos 
principales, otros complices, otros partici- 
pantes, otros auxiliadores, otros ocultado- 
res. Este crecido numero de delitos por 
necesidad impediria gu castigo en la ma- 


yor parte : se descubriria la enfermedad, 
pero se haria imposible la aplicacion del 
remedio : Las prisiones entonces serian 
precisas, y de ellas dimanarian log clamo- 
res de todos: se aumentaria por fuerza el 
descontento, y de él se originaria acaso la 
subleyacion que se há impedido á la sazon. 
Los primeros judiciales pasos serian Ccon- 
tra Eclesiasticos : En todas partes se mi- 
ran como invencibles las dificultades que 
se presentan en la ejecucion de quales- 
quiera providencia en perjuicio de los in- 
dividuos del estado Eclesiastico: Aqui 
son mucho mayores por el predominio, y 
sugecion con que tienen á sus Feligreses: 
Es tal que si los Parrocos estuvieran á 
favor de la debida obediencia para con el 
Soberano, sobre esta sola confianza se po- 
dia prometer seguramente perpetua tran- 
quilidad publica: Eu donde por for- 
tuna hay buenos y fieles operarios ja- 
mas se han conocido las ideas de insu- 
bordinacion. Esta es una de las co- 
sas que necesita indispensable, reforma 
por medio de la primera educacion de 
la juventud, que despues ha de gobernar 
los Pueblos en la enseñanza Cristiana, 
Estos Eclesiásticos en nuestro caso «con 
la persecucion de algunos levantarian la 
voz, seducirian con pretesto de felicidad 
la bondad de sus súbditos, acalorarian las 
ideas de los perbertidos y todos se condu- 
cirian hasta un precipicio. No pretendo 
por esto ofender la opinion de aquellos 
Eclesiasticos que cumpliendo sus deberes 
son obedientes á su soberano, y mantienen 
el buen orden de los Pueblos: trato única- 
mente de los que abandonan estas obliga- 
nes. Dos son los fines que se tendrian 
presentes para las actuaciones judiciales ; 
á saber el descubrimiento de la yerdad, y 
castigo por ella de los delitos: El primero 
serviria al Gobierno para tomar sus pro- 
videncias relatibas al sosiego público: el 
segundo para el escarmiento succesibo. 
Uno y otro están comprendidos bastante- 
mente en la relacion de Nariño : Es evi- 
dente por ella el daño que amenaza á la 
República, y por él se ha de medir el re- 
medio como efectivamente se há procu- 
rado por las medidas y disposiciones que 
se han tomado; y por la misma relacion 
se puede proceder á el castigo economica- 
mente segun manifestaré adelante. Su- 
puesta la actuacion judicial no hubiera 
havido en ella otra prueba que el testimo- 
nio de Nariño, y por él se ha de gobernar 
la decision que corresponda á el presente 
asunto: Enel procedimiento criminal por 
dos unicos medios se podria intentar des- 
cubrir la verdad: Seria uno el juramento 
en las declaraciones, y este infructuoso: Es 
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presuncion que se acerca á la evidencia, 
que ninguno de los delincuentes en nues- 
tro caso diria la verdad por su declaracion 
para perjudicarse así propio: Todos re- 
convenidos unicamente por el testimonio 
de Nariño sin otro comprobante ni docu- 
mento quando menos ocultarian la ver- 
dad, y siendo necesario increparian su con- 
ducta aquellos que en otras circunstancias 
faborecerian sus proyectos abiertamente: 
Este esel órden regular de las cosas en 
las variaciones de los sucesos; fuera de que 
estos naturales viven firmemente persua- 
didos á que en estas materias no hai obli- 
gacion de decir la verdad en fuerza del ju- 
ramento. Solo restaba valerse de los apre- 
mios judiciales, y á el fin de la violencia, 
cuyo medio jamas seria acomodado á las 
circunstancias, antes bien produciria fa- 
tales resultas en unos paises en que á pé- 
nas se conocen semejantes modos de des- 
cubrir los delitos : se miraria con tal orror 
esta diligencia que se renobaria en su 
memoria la serie de crueldades que los ene- 
migos de la Nacion nos suponen en estas 
conquistas, y se creen como artículos de 
fé agenos de la discreccion, y critica que 
merecen tales exageraciones. Eu el su- 
puesto de ser cierta como no lo dudo la dis- 
posicion general de los Pueblos á estas 
nobedades segun el concepto practico de 
Nariño, los procedimientos judiciales sur- 
tirian el efecto seguro de exasperar los 
animos, aumentar el número de los des- 
contentos, renobar sus sentimientos radi- 
carlos mas y mas en sus ideas, acrecentar 
el odio hacia los Españoles, aborrecer su 
gobierno, procurar sacudir con mas empeño 
su dominacion, no remediar el presente 
daño, ni precaber los futuros. En una 
palabra, todas las ventajas que pudieran 
proporcionar las actuaciones no son com- 
parables con las que resultan de sufocar en 
su origen estas ideas y proyectos. La pri- 
sion de Nariño: la reserva, y sigilo con 
que se procede en el asunto : el trabajo 
incesante de las disposiciones y preparati- 
vos para su caso: omitir por ahora el 
procedimiento contra los que sean culpa- 
dos; no practicar diligencia alguna pú- 
blica judicial, velar de noche y dia so- 
bre la conducta del público: manifes- 
tar valor y firmeza para loque pueda so- 
brevenir: todo esto conduce para te- 
ner el Pueblo en una espectacion que los 
inocentes se contienen y los delincuentes 
entre la esperanza y el temor se mantienen 
sin resolucion perjudicial. Si hubiera abra- 
zado el partido de las actuaciones crimina- 
les se destruiria este buen órden, se que- 
brantaría la reserva ; se sabrian como en 
otro tiempo aun las cosas mas mínimas: 


El Gobierno perderia los respetos que le 
sostienen ; se aborrecerian sus providen- 
cias, y lo mas sensible seria que no se acla- 
raria la verdad. Esto parece increible, pe- 
ro es constante y proviene de que no hay 
confianza y fidelidad en los sugetos que 
practicarian forzosamente estos pasos. Tie- 
nen tanto interes como log mismos delin- 
cuentes, y hácia este fin dirigen sus accio- 
nes, de modo que no basta diligencia algu- 
na á contener en la ocasion semejantes 
excesos: se conocen paro es indispensable 
disimnlarlos con honestos pretestos. Lia 
triste esperiencia de los sucesos pasados 
enseña estos conocimientos. En el año de 
81 hubo procedimientos judiciales, y se 
castigó á algunos delincuentes, mas no se 
precabieron por eso las resultas de el de 
94: Eneste vino á suceder lo mismo pun- 
tualmente, y tampoco se remedió el mal 
del dia: Estos esperimentales anteceden- 
tes indican bastante que no es este el re- 
medio de la enfermedad que padece el Pue- 
blo: Los males extraordinarios no se cu- 
ran con medicinas comunes: Ni todos los 
negocios son de una misma Clase de ma- 
nera que sus variaciones sustanciales es- 
fuerzan á variar los medios comunes y ge- 
nerales en singulares y extraordinarios 
para los casos que loz pidan: El presente 
es uno de ellos que por las suyas parece 
esento de las reglas comunes : si de seguir- 
se en él las actuaciones, se proporcionasen 
las fatales consecuencias que dejo mani- 
festadas, y por ellas se originase la insu- 
rreccion que al parecer se ha precabido, 
no se como responderia 4 Dios y al Rey 
en los gravísimos males y daños que se 0ca- 
sionarian. La necesidad es otro de los fun- 
damentos que hé tenido presentes para re- 
solverme á omitir diligencias judiciales. 
La escasa fuerza militar que hay ni sirve 
para resistir, ni puede poner la authoridad 
en el respeto que corresponde en términos 
que una vez despreciada los procedimien- 
tas jurídicos no solo serian inútiles, sino 
es perjudiciales, Las críticas acbuales 
circunstancias de la Europa: Las en que 
se halla nuestra Nacion con tantas impor- 
tantes atenciones: La falta de correspon- 
dencia pública que nos hace ignorar su 
estado es otro poderoso motivo que esti- 
mula á dirigir estos asuntos con prudencia 
y sin precipitacion. Así es que hasta aho- 
ra há producido buenos efectos la lentitud 
y suavidad, pues no se sabe que en alguna 
Provincia del Reyno haya havido novedad 
capaz de hacer variar de concepto. El 
tiempo abrirá camino, y enseñará el que 
se deba seguir con acierto seguro, si los gu- 
cesos mejoran de semblante. Entre tanto 
suplan los medios industriogog los arbi- 
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trios que en otros casos proporcionaria el 
órden comun y regular. Lafé y palabra 
prometida á Nariño ensu presentacion 
por mano del Prelado Eclegiastico liga en 
- Cierto modo la de la autoridad pública pa- 
ra emprender causas criminales. No se 
me oculta que semejantes promesas hijas 
de la necesidad y violencia no puedan ni 
deban cumplirse absolutamente. Conozco 


que apenas de consentimiento legal pue-- 


den quebrantarse principalmente quando 
se opongan á el bien comun con todo si 
es compatible un extremo con otro, su ob- 
servancia producirá buenos efectos, y evi- 
tará para lo succesivo las malas consecuen- 
cias que se presentan á la consideracion 
del que cometa semejantes delitos, desen- 
gañado de que aunque los descubra no me- 
jorará su suerte. La novedad de Carácas 
confirma en gran manera mi modo 
de pensar y no será estraño que esté 
enlazada con las miras de Nariño: 
él hizo su entrada en este Reyno por 
aquella parte, dejaria sembrada en él 
la cizaña y á-eso pueden aludir las 
expresiones: En Santafé se cree yú todo 
listo. Por estas y otras varias reflexiones 
me he propuesto desentenderme de proce- 
dimientos judicialas porque en la sazon 
los considero inútiles y perjudiciales. No 
es mi ánimo no dejar por esto correr el 
mal, y sin castigo á los delincuentes. An- 
tes bien todo mi esmero, todo mi cuidado, 
toda mi atencion se ocuparán en uno y 
otro objeto. Deseo corregir el mal: Quie- 
ro castigar estos delitos por los medios po- 
líticos que explicaré precisos en el estado 
actual de las cosas. Para el primero repi- 
to á V. E. que con las precauciones remi- 
tidas por esta Real Audiencia, y otras que 
oportunamente se meditarán quando no se 
corte de raiz el daño, se remediará en lo 
posible. Para el segundo en la firme in- 
teligencia de que no conviene seguir for- 
males causas á los delincuentes se propor- 
cionará su castigo separandolog de este 
Reyno, de suerte que estraños en otra qua- 
lesquiera parte, no tengan facilidad de co- 
municarse las ideas, ni proporcion de verifi- 
carlag. Aunque los Pueblos en general 
tengan disposicion Ó propension á estas 
turbulencias las gentes que pueden soste- 
nerlas no tienen por si caracter, resolucion 
y firmeza para iguales empresas: Es decir 
que log Pueblos jamas las intentarán á 
menos que los muevan hombres de otros 
conocimientos. Estos son los sugetos con 
quienes ha de entenderse la separacion que 
ge debe verificar con discreccion, y opor- 
tunidad. Noserá un crecido número de 
hombres, pero sí bastantes, para causar 
siempre recelos al Gobierno. Admitido es- 





te arbitrio se proporcionará quasi insen- 
siblemente la separacion en términos 
que ahora salgan unos y despues otros. 
Tambien es preciso tener presente que 
para este procedimiento economico no 
se requiere una inquisicion, averigua- 
cion, y prueba concluyente. Los gu- 
cesos del año de 81, los del de 94 
y los del dia prestan abundantes meritos 
para la resolucion: Lo que manifiesta 
Nariño, las enunciatibas de las causas aute- 
riores, y las sospechas que tenga el Gobier- 
no de algunos sugetos bastarán para su 
reparacion. No será conveniente estimar 
á estos hombres en un mismo grado de de- 
lincuencia, y por tanto se pueden dibidir 
en tres clases. Para los que indica Nariño 
no será proporcionado castigo la separa- 
cion sola: á mas de ella deberá aumen tar- 
seles alguna pena. Los que resultan indi- 
cados por las anteriores causas sufrirán la 
pena de la separacion: Y aquellos de quie- 
nes sospecha el Gobierno conforme á sus 
circunstancias se les puede proporcionar 
colocacion en otra parte, Ó mudarlos á 
otros destinos. Sin embargo de que á el 
presente no hay fundado recelo que incline 
á esperar de pronto la sublevacion, se con- 
sidera oportuna precaucion no hacer no- 
vedad con estos sugetos y principalmente 
con Nariño, fuera de que la guerra actual 
impide qualesquiera determinacion. A lo 
sumo se les podria remitir á Cartagena, 
pero no se adelantaba cosa alguna. - Si se 
les conducia 4 Mspaña podian ser apresa- 
dos, y entonces mas temibles sus proyectos 
y quasi seguros en vista de que no se les 
havia cumplido la oferta hecha á todos en 
nombre de Nariño. Sise hace la paz ó se 
presenta ocasion segura en Cartagena se- 
gun las circunstancias se hará lo mas con- 
veniente. La remision de Nariño á Espa- 
ña es indispensable ya por su anterior cau - 
sa, ya tambien por la del dia. Muchas 
mas preguntas y reconvenciones se le pu- 
dieran haber hecho en inteligencia de lo 
que ha manifestado, pero en sustancia poco 
se adelantaria. Los vinculos de su muger, 
hijos y familia; los de sus intimos ami- 
gos: Los de la Patria y Paisanos: La 
incertidumbre de su suerte favorable, 
Óó adversa le impiden aclarar todo lo 
que abriga en su corazon: Separado de 
todós estos respetos en España, y tratado 
con la confianza, que permitan sus excesos, 
no dudo que descubrirá, lo que aquí por 
temor há dejado de explicar. ¡Sabese por 
su relacion el proyecto, su estado, y los 
participantes de estas maximas: En ls- 
paña sin duda se adelantará la cosa hasta 
lo sumo en estos tres puntos, señaladamen- 
te en el último, y con estas noticias se pue- 
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de proporcionar mejor la separacion, y cas- 
tigo de los culpados. No es facil formar 
juicio cabal de las verdades, ó falsedades, 
contenidas en la relacion de Nariño. Se- 
guro este hombre del mal exito de su causa 
anterior puede haber figurado su proyecto 
para hacerse acrehedor á la indulgencia. 
Pudo haberle abrigado y no haber hallado 
para su egecucion la facilidad con que le 
creia. Puede haber hecho su presentacion 
al parecer voluntaria, por pura necesidad. 
Pueden ser los auxilios estrangeros con 
que contaba una quimera y ficcion. Pue- 
den su peregrinacion, conciertos de armas, 
reconocimientos de caminos, y disposicio- 
nes para el proyecto ser una fabula. Quan- 
do no hay pruebas: Quando faltan docu- 
mentos: (Quando no se pueden adquirir 
por diligencia humana, todo es congetura; 
todo presuncion; todo sospecha: En este 
conflicto se halla mi juicio para el grave 
negocio presente: En él por una y otra 
parte abundan las dudas; sin embargo hay 
algunos datos en las relaciones de Nariño 
que hacen creible su narracion. Separado 
este hombre de Madrid pudo ocultar su 
malicia entre los estrangeros, y vivir con 
ellos todo el tiempo que quisiese. Su veni- 
da á estos Dominios con sus circunstancias 
no pudo verificarla con otro fin que el que 
insinua. La miseria de los tiempos en to- 
das partes le facilitaba oportunidad para el 
intento. La disposicion é inclinacion de 
estos naturales, es y será siempre á proposi- 
to para semejantes novedades. Cargarse Na- 
riño sobre sus culpas pasadas de otras peo- 
res. Descubrir todo su plan: Iudicar los 
remedios del mal: Ofender la fama de su 
Patria, y manifestar delincuentes; parece 
increible: todo puede ser pero en medio 
de la incertidumbre me inclino mas á que 
procede de buena fe. Sea lo que quiera, 
lo cierto es que resuelto Nariño á propor- 
cionar la sublebacion general tenia muchas 
proporciones para verificarla; y si no la 
huviera conseguido en su cumplido efecto 
á lo menos se huvieran esperimentado mu- 
chos daños. Crecidos gastos del Erario en 
las precisas espediciones. Muertes, robos, 
incendios, y otros desastres huvieran sido 
las consequencias forzosas de aquel antece- 
dente. Todo hasta se ha evitado con su 
presentacion. Por este medio ha hecho á 
la Patria aquel servicio que las Leyes esti- 
man conveniente para la indulgencia de 
los reos de esta clase. Si el arrepentimien- 
to de Nariño es sincero, y por él merece la 
confianza que havia perdido, puede tal vez 
en lo succesivo con su enmienda hacer otros 
servicios. El asunto es de suma gravedad, 
é importancia, y S. M. resolverá en él con 
mas acierto lo que sea de su soberano 


agrado. Y entre tanto que V. E. me co- 
munica estas resoluciones vivo firmemente 
resuelto á continuar el sistema que he prin- 
cipiado y dejo expuesto, á no ser que S.M. 
quiera otra cosa, ó las succesibas circunstan- 
cias que no se pueden prebeer me hagan 
variar de dictamen. 


Nuestro Señor gue á V. E. ms. as. Santa- 
fé 19 de Setiembre de 1797. 


Exmo Señor. 
Pedro Mendinueta. 


Exmo Señor Principe de la Paz. 
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* LA REAL AUDIENCIA DE CARÁCAS PROHI- 
BE BAJO TERRIBLES PENAS LA INTRO- 
DUCCION Y CIRCULACION DEL LIBRO 
“ DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIU- 


DADANO. ” 


En la ciudad de Carácas á once de Di- 
ciembre de mil setecientos noventa y siete 
años; los señores Presidente Regente, y 
oidores de esta real audiencia en el acuer- 
do de 'este dia hicieron nueva y detenida 
consideracion segun el estado del proceso 
formado sobre la sublevacion descubierta 
en la noche del trece de Julio último ; re- 
flexionando particularmente acerca de las 
causas que influyeron eficaz y principal- 
mente en ella; y se afirmaron que las dos 
mas descubiertas han consistido en la ad- 
hesion á varios libros, y papeles torpes y 
sediciosos, y papeles sueltos impresos y 
manuscritos, y en el empeño de los extran- 
gerosen su introduccion y extension ; ob- 
servaron que los tales libros, y papeles 
llevan toda su intencion á corromper las 
costumbres y hacer odioso el real nombre 
de su magestad y su justo gobierno; que 
á fin de corromper las costumbres, siguen 
sus autores las reglas de sus ánimos cubier- 
tos de una multitud de vicios, y desfigura- 
dos con varias apariencias de humanidad, 
repetidas afectaciones de una instruccion 
tan débil y despreciable como peligrosa 
para los ignorantes, por la audacia y Cavi- 
losidad de sus frases que, dispuestas con 
artificio á lisongear las pasiones, intentan 
turbar la razon como ha observado el 
acuerdo en los libros que ha recogido de 
algunos de los sublevados, y en diferentes 
papeles sueltos que han venido á la tierra 
firme por diversas manos, señaladamente 
de las islas de Santo Domingo yla de 
Trinidad desde que la ocupan los ingleses, 
y tales son otros papeles de que se tiene 
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noticia positiva, especialmente un libro * 


impreso en octavo, y encuadernado á la 
rústica del cual hay en la Isla de la Gua- 
dalupe muchos ejemplares, y euyo título 
dice así: Derechos del hombre, y del 
ciudadano ; por tanto en cumplimiento 
de las leyes, y supuesto, que no han basta- 
do las providencias anteriores y las conmi- 
naciones que se han hecho repetidas veces 
contra los que introducen, retienen, estien- 
den y ocultan semejantes libros y papeles 
excitando en cuanto pueden á la rebelion 
y á la ruina del Estado, incurriendo por eso 
muchas veces en el crímen de lesa-Majestad: 
Acordaron renovar, y renovaron las prohi- 
biciones, y amonestaciones anteriores, é 
imponer, éimpusieron á los que introduje- 
ron tales libros y papeles, y determinada- 
mente el títulado ** Derechos del hombre 
y del ciudadano.” álos que los recibie- 
ren, y no los entregaren inmediatamente 
á las Justicias, á los que tuvieren noticias 
de ellos, y no la comunicaren á las mismas 
Justicias, á los que los pasasen á otras 
manos, ó de cualquier forma divulgasen 
sus doctrinas, Ó no impidieren su exten- 
sion, cuanto esté de su parte, en las penas 
de azotes, presidio, y en la de muerte 
segun las circunstancias de cada caso: 
Que todas las Justicias de los Puertos des- 
pues de fijada en los sitios públicos acos- 
tumbrados una copia autorizada de este 
acuerdo, con prevencion de que no se qui- 
te pena de doscientos azotes, Ó cuatro años 
de presidio segun las circunstancias, esten 
con el mayor cuidado y vigilancia sobre la 
ejecucion, reciban los denuncios que se 
les hicieren, asegurando á los denuncia- 
dores se les gratificará con la cantidad de 
trescientos pesos, resultando verdadero er 
denuncio del papel, ó libro seductivo á 
que se contragese: Que se publique por 
bando en esta capital, y en las de Cuma- 
ná, Guayana, Barinas, Coro y Maracaibo, 
Margarita, Puerto Cabello y la Guaira, y 
se fijen copias en los sitios acostumbrados, 
y en los de los pueblos mas principales, 
pasándose á este fin los testimonios nece- 
sarios por el Señor Presidente Groberna- 
dor, y capitan General con los mas estre- 
chos encargos, y responsabilidad, á todos 
los Gobernadores, Comandantes y Justi- 
cias para que por sí mismos hagan exactí- 
simas diligencias para impedir la entrada 
de los insinuados libros, y papeles, y para 
aprehender los que se introdugeron, y di- 
rigirlos con las diligencias que se practica- 
ren, á dicho Señor, dejando bien asegura- 
dos los reos hasta otra órden. Que se pa- 
se Otro testimonio al Reverendo Obispo, 
para que comunique á los Párrocos, y de- 
mas eclesiásticos las órdenes mas eficaces, 





y oportunas, á fin de que apliquen todo su 
zelo en defeusa de la Religion, y buenas 
costumbres, contra la pestilente infeccion 
de las doctrinas indicadas, auxiliando á 
las Justicias por todos los medios y modos 
convenientes á su carácter y estado. Que 
se pase otro testimonio á la superintenden- 
cia general de real hacienda para que or- 
dene á los empleados en ella, y mui estre- 
chamente á sus Ministros que atiendan 
con la mayor diligencia á estorbar el in- 
greso, detener el curso, y hacer la apre- 
hension de los malos libros, y papeles de 
los que los tienen, Ó los divulgan, en in- 
teligencia de que en gran parte debe con- 
sistir el remedio en la escrupulosa visita 
de todos los barcos y sus tripulaciones, y 
ordene tambien á los subdelegados de real 
hacienda que por ningun motivo ni pre- 
texto degen de concurrir á las mismas vi- 
sitas en compaña de los Ministros de real 
hacienda; y respecto de que en la Guaira, y 
en Puerto-Cabello son subdelegados de ella 
los comandantes de las mismas Plazas, se 
sirva el Sr. Capitan General ordenarles 
que no falten á esta diligencia de tanta 
importancia, quedando unos y otros en- 
tendidos, de que cualquiera omision jus- 
tificada sobre este particular encargo, les 
ha de traer pesadas resultas. Y lo rubri- 
caron dichos Señores, presente el Señor 
Fiscal. Se hallau cuatro rúbricas,—Ka- 
fael Diego Merida, escribano de Cámara 
interino.—Señores Presidente, Carbonell. 


— Regente, López Quintana,— Oidores, 
Cortines.—Fiscal, Astiguieta, 
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EXTRACTO DE LOS ACAECIMIENTOS 0OB- 
SERVADOS EN EL PUERTO DE LA GUAIRA 
DESDE EL DIA 11 AL 14 DE FEBRERO 

DE 1798. 


El dia 11 Domingo á la una del dia em- 
pezó á llover estaudo el Mar sereno has- 
ta cuya hora ventó Norueste bonancible 
con el cielo claro y el Sol picante: La llu- 
via fue incesante copiosa hasta las 8 de la 
noche y á esta hora empezo á alterarse el 
Mar de un modo que causó admiracion el 
ruido que hacia en la Costa su inquietud : 
desde las 9 de la noche hasta las 11 hizo 
faltar los cables y demas amarras á muchas 
de las embarcaciones que se hallaban en el 
surgidero siendo la causa de que fuesen 
muchas de ellas á la Costa en donde total- 
mente naufragaron ahogándose algunos 
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Marineros de sus tripulaciones; otras se 
hicieron á la vela pero algunas zozobraron 
antes de haber salido á la franquia. De la 
misma hora hasta cerca del amanecer no 
cesó de relampagar con muchos truenos 
y lluvia incesante. y 

Dia 12 Lunes.—Se mantubo el Mar fu- 
rioso: se reconocieron sumergidas muchas 
embarcaciones menores que se ocupaban 
en servicio de las mayores del comercio y 
pesca : á las 5 de la tarde empezó á sose- 
garse el Mar, aunque en todo este dia y 
la noche siguiente hasta el amanecer del 
13 continuó la lluvia gruesa y abundante. 

Dia 13.—Seguia la lluvia incesante: 
á las 9 viento bonancible por el E? sueste 
con el cual arribaron algunas embarcacio- 
nes de las que se hicieron á la vela el dia 
anterior por causa del temporal : á las 124 
salió el Rio de su canse ; rebosó los 5 Puen- 
tes de gu comunicacion que fueron derri- 
bados porque sus arcos á pesar de la solida 
construccion embalsados con los arboles y 
materiales que vomitaba la corriente no 
podian resistir tan formidables estorvos : 
las calles contiguas situadas en la parte 
baja del Pueblo dominadas por la corrien- 
te fueron inundadas, de forma que una 
embarcacion que calase de 8 á 9 pies de 
agua podia flotar en el curso de ellas y 
prueva de ello son las Piedras que se con- 
ducian de 20 á 100 quintales que se halla- 
ban en medio de las- calles, unas, otras 
aconchadas contra las Murallas, Puerta de 
las trincheras y sus inmediaciones, con 
porcion de arboles diformes. La rapida 
violencia de las aguas no respetaban cosa 
artificial ni aun de las naturales. Todos los 
conductos que salen al Mar por la Mura- 
Jla circular de la Plaza, cegaron de sus re- 
sultas se formó un lago considerable que 
se estendia desde el Rio á la Puerta del 
Muelle en altura de vara y media en la ca- 
lle y casas. Los Parques de Artillería, For- 
tificacion, Maestranzas y Bovedas, fueron 
anegadas: en medio de esta ruina ha pere- 
cido mucha gente cuyo numero aun se ig- 
nora. Para proporcionar desagie á la Mar 
se sacaron de los Baluartes piezas de ar- 
tillería para brechar la muralla y romper 
la Puerta de la Marina: produxo el efecto 
pensado: en tanto se obraban y discurrian 
las providencias, los habitantes del Pueblo 
no hallando donde poner á salvo sus vidas 
corrian á las Alturas; en las que los 
castillos y Baluartes situados en ellas pa- 
decieron notables ruinas como los caminos 
de comunicacion y Plazas de armas. To- 
dos los presidarios antes que fuesen ahoga- 
dos obtuvieron la livertad. Del cerro que 
está á espaldas de la casa Factoría se des- 
prendió una piedra de 30 á 35 qqs. de peso 
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sobre un almacen sin que hubiese mas des- 
gracia que el perjuicio hecho al edificio. 
Los materiales que arrojaba el Rio se aban- 
zaron al Mar en parages á distancia de 50 
toesas formando con las puntas una nueba 
costa en donde antes no se vela sino mul- 
titud de peñas grandísimas. Todos los 
Pueblos y costas inmediatas han padecido 
estragos á proporcion. La confusion de es- 
te dia fue tanta que no es comparable 
con la que infunden los mas sanguinarios 
enemigos quando acometen á sangre y fue- 
go una Plaza. 

Dia 14.—La lluvia siempre incesante, 
fué causa á mas de la del Rio para que que- 
dasen caidos é inhabitables por las ruinas 
que recibieron 219 edificios de los peque- 
ños situados á las inmediaciones del cause 
abaluados por los Diputados del comun en 
cantidad de 131360 ps. en cuya suma 
no se comprendeel perjuicio que han te- 
nido los vecinos con la perdida de sus mue- 
bles y haciendas. Los que ha recibido el 
Rey por la ruina experimentada en las 
obras de Fortificacion y dificios militares 
que se hallan dentro y fuera de la plaza, 
hasta ahora son incalculables interin no se 
limpien, se reconozcan y se extraigan de 
los parques los pertrechos que contenian. 
La naturaleza por una casualidad, ó un 
inmenso tesoro podrá volver á proporcio- 
nar al Pueblo el propio cause que el 
Rio tenia: éste se ha cegado de tierra, 
ripio, piedra y maderas superior en parte 
por algunas calles en mas de dos varas. La 
voz comun confiesa que la causa de tan te- 
rible daño procede de los desmontes, ban- 
queros, piedras arrancadas y demas que se 
arrojo á las orillas del Rio y vertientes en 
la abertura de los caminos de las alturas y 
con el torrente impetuoso de las aguas 
precisamente por su gravedad habian de 
descender á la parte mas profunda que es 
el rio: esto parece probarlo el que ningu- 
no de los contiguos en las costas inmedia- 
tas á pesar de haber arrojado mas cCanti- 
dad de agua, lexos de haber cegado las 
caxas se profundizaron ; de que se infiere 
no haber tenido sus cumbres materia que 
en el centro embalzase las aguas en gu co- 
riente y así es que la ruina causada por el 
de este puerto fué una obra del momento, 
porque despues de este violento instante, 
aunque con la continuacion de la lluvia 
aumentaba el rio el agua y el reboso á las 
calles por estar tupida la caxa, no se expe- 
rimentó el temor ni estrago que causó la 
furiosa avenida. 

El dia 19 del corriente á las quatro de la 
tarde llegó al Muelle de este Puerto un 
Bote Ingles Parlamentario despachado de 
á bordo de una Croleta corsaria de porte 
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de 16 cañones que se mantenia á la vista 
del Puerto acompañada de una Lancha 
particular Española que apresó el dia 5 so- 
bre Cavo Codera la misma que la semana 
anterior habia salido para Cumaná cargada 
de harina. il Parlamentario se dirigio á 
hacer presente la tripulacion de la Goleta 
al Xefe de la Plaza su entrega voluntaria 
á S. M. Catolica con debolucion de la pre- 
sa luego que fuese admitida por la Superio- 
ridad del Gobierno baxo su proteccion en 
nombre del Rey. La causa que obligó á 
dicha tripulacion á hacer una demostra- 
cion de esta clase es el mal trato que reci- 
bian de su Comandante y el no estar con- 
formes baxo el dominio de $. M. Británica. 
El buque pertenece al Presidente ó Go- 
bernador de tórtola : ha sido admitido d.* 
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EL CAPITAN GENERAL DE CARACAS RECO- 
MIENDA A DOS SERVIDORES DEL REY 
DE ESPAÑA. 


Reservada. 
Exmo. señor. 


Despues de estendida mi representacion 
fecha de ayer noticiando el descubrimiento 
de la conspiracion que se tramava contra 
la soberania del Rey Nuestro señor (que 
Dios Guarde) é informando el merito de 
los fieles y Leales Vasallos; que mas se han 
distinguido con aquel motibo, he notado 
no comprendi á dos individuos que tambien 
han llenado mui cumplidamente sus de. 
veres, y sonel Doctor Don Francisco Gar- 
cia de Quintana unico Agente Fiscal de 
la Real Audiencia, quien desde los prime- 
meros asomos se me presentó voluntaria- 
mente para que lo empleara en quanto me 
pareciera y en efecto lo ha sido para varios 
asuntos concernientes á el del dia, há ser- 
vido y sirve el encargo de Alcalde del Quar- 
tel del cargo del oydor Don Josef Bernan- 
do de Asteguieta, supliendo sus faltas y en- 
fermedades, y por sus actuales ocupaciones 
ha desempeñado con exactitud y esmero 
este encargo sufriendo las rondas y Patru- 
llas, que todas las noches desde la" primera 
del descubrimiento de lá insurreccion han 
salido, y salen, y por ultimo lo he nom- 
brado y encargado para el despacho de la 
Fiscalia civil, y criminal de la Real Au- 
diencia, por la ocupacion de haver enten- 
diendo el Fiscal Don Julian Diaz de Sara- 
via en el seguimiento de la causa, junto 
con el oydor Don Juan Nepomuceno de 





Pedrosa, y en el dia comisionado en la 
Guayra en relebo del oydor honorario Don 
Antonio Fernandez de Leon, cuio merito 
unido al que ha contrahido en su carrera y 
empleo como lo tengo informado á S. M. 
con reiteracion por la Secretaria de Esta- 
do y del Despacho universal de Gracia, y 
Xusticia, le hacen acreedor á que S. M. lo 
coloque en alguna de las Audiencias de 
Indias, y en tanto se verifica, lo condecore 
con los honores de oydor de esta Ciudad. 

Y el Relator de la misma Audiencia Don 
Alonso Francisco de Ballina, á quien por 
las ocupaciones del oydor Pedrosa lo nom- 
bre Alcalde del Quartel del cargo de este, 
cuio encargo ha desempeñado con esmero, 
sobrellevando la penosa fatiga de Rondas 
Nocturnas ocupandose en diferentes comi- 
siones relativas al asunto, que ha ebaqua- 
do puntualmente, y todo sin hacer falta á 
la principal obligacion de su empleo, por 
lo que si fuere del agrado de $. M.. podrá 
premiar este merito confiriendole la Cruz 
de Carlos 3. 


Dios gue, á V. E. mis. as. 
Caracas 29 de Agosto de 1798. 
Exmo. Sor. 
Pedro Carbonell. 


Exmo. sor. Principe de la Paz. 
228. 


EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA RE- 
MITE AL GOBIERNO UNA REPRESENTA- 
CION DE LA GUAIRA EN QUE SE OFRECE 

LEALTAD AL REY DE ESPAÑA. 


Reservada. 
Exmo. señor. 


Dirixo á manos de V. E. la representa- 
cion de la Junta de Diputacion del Puer- 
to de la Guayra manifestando al Rey su 
amor, y lealtad en la ocasion de la conspi- 
racion, que en ella se tramaya contra la 
Real soveranía por algunos pocos malos 
Vasallos havitantes de él; para que V. E. 
se sirva darla el curso que fuere de su su- 
perior agrado. 


Dios gue. á V. E. muchos años. 
Caracas 31 de Agosto de 1798. 
Exmo. sor. 
Pedro Carbonell. 
Exmo. sor. Principe de la Paz. 


RH 


— 331 — 


En seguida de este documento original, 
ó sea copia autorizada, se encuentra, autó- 
grafa, esta nota: 


“La representacion original, ó en testi- 
monio legalizado, que espresa el Capitan 
general de Carácas en su oficio para el 
Ministerio y Gobierno de Madrid que 
queda copiado, y que es una esposicion de 
variog vecinos de La Guaira en Junta 
reunida en aquel puerto, por la cual pro- 
testan contra la tevolucion tramada y des- 
cubierta en 1797, no se ha encontrado ad. 
junto á dicho oficio, ni en el archivo de la 
Capitanía general, ni en el del Ministe- 
rio de Estado. 

Carácas, Marzo 10 de 1863. 
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EL CAPITAN GENERAL DE CARACAS DA 


CUENTA DELA NUEVA CONSPIRACION 
QUE TRAMABAN ALGUNOS PRESOS DE LA 
CARCEL DE ESTADO. 


Reservada. 
Exmo. Sor. 


Quando crehia que los Reos de Estado 
de la conspiracion descubierta, puestos en 
calabosos de la carcel dispuesta para su 
seguridad, no pensaban sino en arrepentir- 
se de su horrendo crimen ; felizmente se 
descubrió el complot que formaban los 
mismos Reos unidos á los de la carcel pu- 
blica que le es contigua. e 

Pedro Betancourt Sargento del Real 
Cuerpo de Artilleria preso, aunque fuera 
de calabozo, indicado en la causa de la 
conspiracion por la correspondencia insus- 
tancial y de ninguna gravedad que con- 
servaba con uno de los Reos Capitales 
Agustin Serrano Cabo primero del mismo 
Real Cuerpo, entendió la inteligencia y 
proyecto que havia entre los Reos de una y 
otra carcel, particnlarmente del propio 
Serrano, y Don Manuel Montesinos y 
Rico otro Reo de los capitales de la cons- 
piracion con Don Fernando Polegre y 
otros Presos de la carcel publica, y me dió 
aviso. Enel momento dispuse que el Te- 
niente de Rey Cabo Subalterno, el Regen- 
te los dos Oydores, el Agente Fiscal que 
despacha la Fiscalia, ocho oficiales milita- 
res de graduacion y quatro Abogados de 
mi confianza acompañados de los respecti- 
yos Essnos. á una hora, y de improviso se 
echasen sobre los calabozos é hiciesen proli- 
xo reconocimiento, y del escrapuloso escra- 








tinio que practicaron hallaron la correspon- 
dencia toda ella en cifra que entre unos y 
otros havia para el proyecto de la nueba 
couspiracion que me delato Betancourt, y 
continuando sobre ella las indagaciones, se 
encontraron mas comprobantes, y descu- 
brieron los auxiliadores que les introduxe- 
ron y facilitaron el Papel y tinta, y condu- 
cian la correspondencia los quales eran los 


'mismos individuos que los guardaban de 


log cuerpos veteranos, aunque en corto 

numero con la fortuna de que no havia 

trascendido afuera de la carcel el Pro- 
ecto. 

Esta nueba ocurrencia me ha confirma- 
do la idea en que siempre he estado del 
grave peligro en que aun considero á estas 
Provincias, y lo importante que será á su 
seguridad el exemplar castigo de los Reos de 
la conspiracion, cuia causa no se resuelve 
la Audiencia ni Yo, á sentenciar esperando 
la soberana resolucion de S. M.al punto 
consultado sobre el conocimiento de los 
Reos de los varios cuerpos y fuero privile- 
giado comprehendidos en ella, sobre el qual 
se celebró acuerdo de el que remiti testimo- 
nio en 23 de Marzo de este año; y ultima- 
meute se ha introducido reclamo por el 
Coronel Don Joaquin Salgado Teniente 
Coronel del Regimiento Infanteria de la 
Reyna con motivo de la prision que se 
hizo de tres individuos del Cnerpo de su 
mando que estaban complicados en esta 
ocurrencia de que doy cuenta á V. E. re- 
serbando hacerlo formalmente luego que el 
Expediente se halle en estado. 

Por esto, porque me hallo en una edad 
casi octogenaria achacoso á resultas de 
las graves heridas que recibi en mi mo- 
cedad como lo demuestran seis bocas de 
sangre por donde la verti, en términos 
que apenas puedo dar paso, cercado de 
tan graves cuidados recargado de que ha- 
ceres pues en mas de un año raro dia he 
dejado de tener Acuerdo, deseo ansiosa- 
mente la llegada de mi sucesor Don Juan 
Butler para aprovecharme de la gracia que 
la Piedad del Rey me ha concedido y re- 
gresar á España al cabo de 26 años de 
América, pobre sin Patrimonio porque lo 
he perdido y lo unico que me quedaba que 
era mi casa en Ceuta arruinada por la 
ultima guerra en que los Moros la bom- 
bardearon, con una hija soltera Doña Ma- 
ría Gerónima Carbonell, y un tierno Nie- 
to huerfano Don Pedro (Gronzalez Ortega 
y Carbonell, por si conservandome lios la 
vida tengo la satisfaccion que deseo de pos- 
trarme á los Pies del R-y y alcansar de su 
Real magnanimidad el amparo y cousuelo 
de mi familia en una pension sobre esta 
Mitra que goza la quantiosa Renta de mas 
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de cinquenta mil pesos sin gravamen de 
consideracion, y que sin cegarme el amor 
propio debe á mi celo, á mis esfuerzos, y mis 
fatigas su conservacion y todas estas Pro- 
vincias; y me prometo conseguirla por 
medio del poderoso influxo de V. E. 


Dios gue. á V. E. ms. as. 
Carácas 14 de Octubre de 1798. 
Exmo. Señor, 


Pedro Carbonell. 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado 
y del Despacho Universal de Estado, 


230. 


'* REVOLUCION DE GUAL Y ESPAÑA. 


Resumen que, para conocimiento y des- 
pacho del Gabinete de Madrid, verificó en 
1798 la Mesa 6 Seccion respectiva de la 
Secretaría de Estado y del Despacho Uni- 
versal, de las notas pasadas en los años de 
1797 y 1798 por la Real Audiencia de Ve- 
nezuela, referentes al proyecto de revolu- 
cion de Independencia Sud-Americana, 
que por tradicion registran los anales ve- 
nezolanog con el título de REVOLUCION 
DE GUAL Y ESPAÑA, tramada en Carácas 
con el propósito de que estallara en Enero 
de 1798, cuyo proyecto fracazó por haber- 
la descubierto la autoridad suprema el dia 
13 de julio de 1797, 


La Mesa estracta é informa: 
I 


“La Real Andiencia de Carácas en notas 
de 23 de agosto de 1797 y 18 de marzo de 
1798 da cuenta dela conspiracion descu- 
bierta'en la misma ciudad y en el puerto de 
la Guaira la noche del 13 de julio 
del año último, con el fin de sustraerse de 
la obediencia á V. M. y establecer en to- 
das aquellas provincias el gobierno de- 
mocrático. 


sí 


“Se descubrió esta conspiracion por un 
mulato oficial de Barbero, el cual se pre- 
sentó al provisor, éste al teniente de rei, 
y ambos al gobernador con la noticia de 
haber oido este mulato al comerciante de 
aquella ciudad don Manuel Montesinos 
Rico, las palabras siguientes: Ya somos 
todos iguales. 


TIT 


“Inmediatamente decretó el gobernador 
la prision de Montesinos y la ocupacion de 
cuasas y papeles. Se verificaron ambas 





diligencias seguidamente y se encontraron 
entre los papeles ocupados muchos que se 
habian formado con el fin de realizar la 
conspiracion. 


IV 


“Del exámen de ellos, de las primeras de- 
claraciones de este reo, y de las demas di- 
ligencias que se practicaron, resultaron 
cómplices de la conspiracion hasta ochen- 
ta y nueve personas de distintos estados y 
profesiones, inclusos dos franciscanos. De 
este número fueron arrestadas cuarenta y 
ocho. Treinta y cinco se delataron y pre- 
sentaron á gozar del indulto, que el pre- 
sidente en el apuro de aquellas circunstan- 
cias se vió obligado á publicar á fayor de 
los que voluntariamente se delatasen ó de- 
latasen á otros, para lo cual precedió el 
voto consultivo del acuerdo, y seis logra- * 
ron escapar: cuatro de ellos á la isla de 


Curazao Ó á otras colonias estranjeras. 


V 


“Los seis prófugos son don Manuel Gual, 
capitan retirado del batallon veterano de 
Carácas, hacendado en aquella provincia, D. 
José María de España, justicia mayor del 
pueblo de Macuto á pocas leguas de Carácas, 
don Juan Javier Arambide, José Cordero, 
Juan Picornell y Manuel Cortés, estos dos 
reos de Estado remitidos de España, que 
hallándose presos en la Guaira esperando 
ocasion de ser trasladados á sus destinos, 
influyeron y fomentaron desde la cárcel la 
conspiracion y lograron escapar de ella con 
su compañero Sebastian Andres, á quien 
se logró volver á prender. Gual, España, 
Picornell y Cortés, fueron á Curazao ; 
Arambide y Cordero, no pudieron salir de 
tierra firme, y despues de andar fugitiva- 
mente por los montes, se presentaron y es- 
tán presos. 


vI 


“ La Audiencia remite las dos listas ad- 
juntas, una de los indultados, y otra de 
los presos, y'en la última vienen con dis- 
tincion los que fueron arrestados por cóm- 
plices descubiertos de la conspiracion, y 
log que solo lo fueron por auxiliadores de 
la fuga de Picornell, y sus dos compañe- 
ros á cuyo delito no determina el Tribu- 
nal si fueron inducidos por dinero ó si en- 
traron en el secreto de la sedicion y son 
cómplices de ella. 


vII 


““ Se suponen autores principales de este 
delito á el Don Manuel Gual, á España, 
Arambide; y Cordero, pero como la cau- 


A 
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sa se hallaba todavia en sumaria y no re- 
mite la Audiencia testimonio de ella no 
se sabe la parte que cada uno de los pre- 
sos, indultados, ó prófugos ha tenido en 
él, pero por decontado el Tribunal resol- 
vió espeler de aquel suelo á los indultados 
haciendo pasar parte de ellos á Puerto 
Rico, parte á Puerto Cabello, y parte á 
España y este último individuo parece ha 
llegado á Cádiz y que permanece preso en 
las fortalezas de esta Plaza, 


VIII 


La consideracion que ha movido á el 
Tribunal para tomar esta providencia se 
funda en la desconfianza de la sinceridad 
del arrepentimiento y de las delaciones, y 
tambien se propuso en ello el objeto de 
disminuir el número de los delincuentes 
y sospechosos. 


IX 


“Discurriendo el Tribunal sobre las cau- 
gas que han influido en el ánimo de aque- 
llas gentes para entrar en la trama, ade- 
mas de las generales, asigna las siguientes. 
1* La residencia en aquellas provincias 
de muchos hijos y descendientes de es- 
tranjeros, y aún de muchos de estos que 
estaban tolerados. 2* La inconsiderada 
remision á La Guaira de unos ochocientos 
prisioneros franceses, hechos por nuestras 
tropas en las primeras operaciones milita- 
res de la ¡isla de Santo Domingo, los cua- 
les difundieron las máximas revoluciona- 
rias y contajiaron á la gente del pais. 3* 
La admision en el mismo puerto de los 
emigrados franceses que salieron de la isla 
de Trinidad cuando fué conquistada por 
los ingleses, y exaltaron con su trato y con 
gu ejemplo los ánimos de aquellos pacífi- 
cos naturales 4* La inevitable introduc- 
cion de papeles de las islas estranjeras y del 
Antiguo Continente á pesar de la activa 
vigilancia de los Magistrados para pro- 
hibirlo. 5% Las sugestiones del comandan- 
teingles de la isla de Trinidad desde la 
cual, no solo ha inundado la costa de pape- 
les impresos y manuscritos, sino que ha 
añadido las ofertas de una proteccion po- 
deroga y de un comercio libre y estendido 
á los caraqueños que los hará felices. 6* 
La remision á La Guaira de los reos de 
Estado Picornell, Cortes, y Andres. 7* 
El dictámen que el Cónsul ingles en Cádiz 
Mr. Duff, dió á la Corte de Lóndres sobre 
laimportancia de la conquista de la Trini- 
dad para abrir su puerto á todas las embar- 
caciones del tráfico de los Dominios Es- 
pañoles, y consternar á este gobierno con 
las consecuencias de este comercio cifradas 
en la insubordinacion de aquellos vasallos, 
y aún delos de gran parte de las dos Amé- 








ricas, cuyo dictámen fué adoptado inme- 
diatamente y apoyado eficacísimamen te 
por el Ministro ingles Dundas, el cual re- 
comendó al coronel Picton, comandante de 
la Trinidad despues de su conquista, que 
fomentase estas ideas de independencia 
entre los españoles de tierra firme, lo que 
ha desempeñado imprimiendo y haciendo 
circular un papel que las comprende todas ; 
y finalmente la 8*, otras sugestiones que 
habia escrito y esparcido el comisario fran- 
ces de Santo Domingo. 


XxX 


“La Audiencia recomienda encarecida- 
mente la conducta del obispo que hallán- 
dose en La Guaira á convalecer cuando se 
descubrió la conspiracion, contribuyó con 
eficacísimos esfuerzos á impedirla, y des- 
pues habiendo subido á Carácas asistió al 
Acuerdo de la Audiencia, y la auxilió con 
sus consejos, 


XI 


“Tambien recomienda el mérito contrai- 
do en esta ocasion por el Cabildo Ecco. que 
se ofreció generalmente á cuanto fuese del 
real servicio : por el provisor del obispo, á 
quien se descubrió el Mulato oficial de 
Barbero ; por el secretario del obispo que 
por encargo del Acuerdo pasó á media no- 
che de Carácas á La Guaira para ayudar á 
este prelado, y volvió con avisos impor- 
tantes sin tomar descanso, por los curas 
de la Catedral y del Batallon veterano, 
que se han distinguido mucho en diligen- 
cias semejantes á las que practicaron el 
provisor y el secretario del obispo, por el 
oidor honorario Don Antonio Fernández 
de Leon, que pasó á Santa Lucia, doce le- 
guas de Carácas, á efectuar la prision del 
reo Gual, ocupó sus papeles, y embargó 
sus bienes y luego bajó á La Guaira donde 
formó veinte piezas de autos, arrestó ,va- 
rios reos, y recibió las delaciones de los 
que se presentaron á hacerlas en aquel puer- 
to ; por Don Francisco Espejo, que ántes 
de la vuelta de Leon, estuvo comisionado 
en el mismo puerto, y despues continuó 
asistiendo y auxiliando á Leon ; y final- 
mente por otros comisionados, abogados y 
subalternos de la Audiencia que se pres- 
taron con la mejor voluntad á cuanto se 
les encargó, y aún á hacer sus rondas y 
patrullas para resguardo de la ciudad. 


XII 


“En la nota de 18 de marzo de este año, 
participa la Audiencia que continuaba la 
tranquilidad, y avisa haber resuelto en su 
acuerdo el ver y determinar estas causas 
inmediatamente despues de haber recibido 
sus confesiones á log reos y sin otra dili- 
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gencia, nombrándoles tres abogados de- 
fensores, para todos, á fin de evitar la 
dilacion de muchos años que deberian em- 
plearse siguiéndolas por todos los trámi- 
tes ordinarios y huir el peligro que ame- 
naza esta dilacion contra la tranquilidad 
pública. 


XII 


“Concluye el tribunal pidiendo ge envien 
de esta península dos regimientos vetera- 
nos que considera precisos para asegurar 
el sosiego y quietud de aquellas provin- 
clas, 


XIV 


“ La primera carta de la Audien- 
cia es un cuatriplicado: no vienen con 
ella todos los documentos que cita, ni 
ménos testimonio íntegro de las actuacio- 
nes; de manera que no puede formarse 
juicio seguro, ni de la verdadera natura- 
leza y ramificaciones de esta conspiracion, 
ni de la parte que en ella cabe á cada uno 
de los presos, indultados ó prófugos. A 
todos los ministerios y aun al consejo di- 
ce que ha dado cuenta del suceso y en lo 
que participa á este Mivisterio de gracia y 
justicia hal bastante covfusion. 

XV 

“Convendria por tanto reunir bajo una 
sola mano todas estas noticias y papeles 
dispersos, entregarse á hacer de ellos un 
exámen prolijo para presentar en claro el 
suceso y observar todas sus relaciones 
allanando las dificultades que pueden na- 
cer de la diversidad del fuero de los dis- 
tintos reos ; y por de contado urge pro- 
veer sobre los puntos que la Mesa espre- 
sará en los cinco números que siguen. 


XVI 


],¿—(Qué constestacion se ha de dar á la 
Audiencia sobre los cuerpos y sugetos que 
se han empleado ton tanto celo y riesgo 
en apagar el fuego de la sedicion. 


XVII 


2.—Qué destino se ha de dar por aho- 
ra á los indultados que han llegado á Cá- 
diz, y sobre los que fueron á Puerto Rico 
y Puerto Cabello. 


XVIII 


“3—(Qué oficios convendrá pasar al 
gobierno frances y holandes sobre los reos 
prófugos á la Guadalupe y Curazao en 
apoyo de las reclamaciones que el Gober- 
nador de Carácas ha hecho á los de aque- 
Jlas islas para que los entreguen. 








XIX 


“4.0 —Qué se ha de responder á la Au- 
diencia sobre la forma en que ha pensado 
terminar estas causas. 


XX. 


“Y finalmente, el 5.2 si hai convenien- 
cia Ó posibilidad de enviarle los auxilios 
militares que pide. 


XXI 


“No ha sido posible en la angustia del 
tiempo dar mas estension ni mas claridad 
á este resúmen, cuando por otro lado lo 
incompleto de los documentos recibidos y 
la oscuridad y desórden de las notas oficiales 
han auxiliado poco los deseos de la 
Mesa. 


XXI 


“Entrelos papeles relativos á.la conspira- 
cion tramada el año próximo pasado 1797 
en La Guaira y Carácas que se remitieron 
á este ministerio de Estado, se hallan 
unas representaciones de don Patricio KRo- 
nan ingeniero extraordinario de los reales 
ejércitos; de don Juan José Mendiri, guar- 
da mayor del puerto de La Guaira; de don 
Martin de Goenaga, oficial primero de 
aquellas casas reales, y de don Miguel An- 
tonio de Larruleta, fechadas y dirijidas 
desde Cádiz en 27 de noviembre y 7 de di- 
ciembre del año último, en las que mani- 
festando haber sido conducidos á dicho 
puerto en el Balaux corsario de S. M. nom- 
brado El Volador «por disposicion del 
acuerdo de la Audiencia de Carácas, sin 
mas delito que habérseles comprometido 
con engañoso artificio en la revolucion 
tramada por don José María de España, 
hacen igualmente presentes los trabajos 
que han sufrido en un viaje tan dilatado, y 
tan lleno de peligros, tanto que perseguidos 
por los ingleses, ya á la vista de Cádiz lle- 
garon allí sin equipajes y enfermos, y aho- 
ra se hallan arrestados en tres distintos 
calabozos del castillo de Santa Catalina. 


XXIIM 


“(Que ellos.ni han sido reos, ni cómplices 
ni sospechoz3os de lo que se proyectaba en 
La Guaira, que la Audiencia sabe ya 
quienes fueron los autores y agentes de 
aquella conspiracion, y los esponentes quie- 
nes los delataron por celo y amor al Rey, y 
á la Patria, y bajo el mayor sigilo cuando 
habia dos indultos que se publicaron á nom- 
bre de S. M. cuya real palabra se empeñaba 
en beneficio de cuantos se delatasen, y 
delatasen á otros, pero que apesar de una 
garantía la mas sagrada, fueron desterrados, 
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se les arresta sin oírseles en un castillo, y 
viene á serilusorio desde aquel mismo mo- 
mento la mas inviolable seguridad ofrecida 
por los ministros de Carácas con autoridad 
legítima. 


XXIV 


“Desean los indultados indemnizarse de 
cuanto se les haya imputado y acreditar ple- 
nísimamente sus buenos procederes, su ino- 
cencia y la fama que siempre han gozado de 
fieles vasallos; así lo ofrecen y protestan. 


XXV 


“Y suplican se le dé órden «ul gobernádor 
Cádiz para que deje libre á los esponentes 
bajo la fianza de don José de Santiago Ro- 
talde, y puedan pasar á la Corte donde se 
les oiga en justicia; y al Acuerdo, y go- 
bernador de Carácas para que suspendan 
sus procedimientos contra sus familias, y 
bienes, interin otra cosa se ordena. 


XXVI 


El gobernador de Cádiz, conde de Cum- 
bre-hermosa, en cumplimiento de una real 
órden reservada que se le comunicó por el 
ministerio de la guerra, dió cuenta en ofi- 
cio del 15 de Diciembre de 97 de haber 
mandado poner arrestados con separacion, 
seguridad y sin comunicacion, á los cinco 
individuos que quedan citados, y acompa- 
ñó las declaraciones que les habia tomado 
por las que aparecen complicados en la 
revolucion suscitada en La Guaira por Pi- 
cornell, y otros reos de Estado, 


XXVII 


“ Pasadas al despacho las referidas decla- 
raciones por el señor don Juan Manuel 
Alvares, se haresuelto en su vista que 
convendria nombrar un consejero docto, 
y apto para seguir estas incidencias ; y 
posteriormente, que se uniese todo á la 
causa, y conservasen en prision los insinua- 
dos cinco reos cuya revolucion se avisó al de 
la Guerra por el señor Príncipe de la Paz 
en 16 de Euero de este año, y es el estado 
en que se halla este particular: se acompaña 
á las expresadas declaraciones de los cinco 
resos en Cádiz, con la carta de Cumbre- 
hermosa, y resoluciones tomadas por el 
ministerio de Estado en los términos que 
se han dicho. 


XXVIII 


Es de advertirse en este lugar que 
segun la adjunta lista número 4. que se 
remitió de Carácas; debian haber llegado á 
Cádiz diez presos que salieron de La Guai- 
ra el 23 de Agosto próximo pasado en los 


dos buques nombrados 1 Volador, y ber- 
gantin 4 Arrogante, pero no hai noticia 
de que hubiese arrivado mas que el pri- 
mero con los cinco mencionados don Pa- 
tricio Ronan, don Juan José Mendiri, 
don Martin de Goenaga, don Miguel de 
Larruleta, y don Pedro Canivens; y por 
consiguiente faltan los otros cinco que con- 
ducia El Arrogante. 


XXIX 


En carta de 30 de Noviembre de 97, 
da así mismo cuenta con testimonio 
el gobernador de Puerto Rico de la llega- 
da aquella plaza de 47 reos procedentes 
de la conspiracion tramada en Carácas, los 
cuales se comprenden en la lista número 
2. y añade, que los mantendrá .en prision 
hasta que S. M. se sirva determinar lo que 
tenga por conveniente. 

“La lista número 3. que tambien se 
acompaña, es relativa á los altos sugetos 
que se han acogido al indulto publicado á 
nombre de S. M. y son los destinados á 
Puerto Rico y Cádiz. 


XXX 


“ Y la del número 4.” remitida así 
mismo por el presidente, y Audiencia de 
Carácas, da noticia de las personas que 
hasta el dia 23 de Agosto del propio año 
de 97 quedaban presos en las cárceles de 
La Gaaira y Carácas como reos de subleya- 
cion proyectada, y son en número 37, con 
mas otros cinco, como autores y cómplices 
en la fuga de los tres reos de Estado re- 
mitidos de España, Juan Picornell, Ma- 
nuel Cortés (que huyeron y no han pare- 
cido) y Sebastian Andres (que huyó y fué 
cojido.) 

XXXI 

“Orden del consejo de 18 y 22 de Julio 
de 98 para que con presencia de los docu- 
mentos relativos á esta causa que le han 
remitido, y de los que ahora se le remiti- 
rán, consulte 4 V. M. separada y preferen- 
temente su dictámen á cerca de los efectos 
del indulto concedido á los reos que se 
hallan arrestados en Cádiz y Puerto Rico, 
y el destino que en consecuencia se les 
deba dar ; todo sin perjuicio de proceder 
con la posible brevedad á consultar sobre 
los demas puntos que le han encargado. 


XXXII 


“El Consejo de Indias en el plenísimo de 
tres salas de 10 de Setiembre de 1798. 

“Examinadas todas las cartas y documen- 
tos que se le remitieron, con la detencion, 
y escrupulosidad que exije el grave asunto 
de que tratan, resulta de la primera que 
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dirijió la Audiencia de Carácas con fecha 
18 de Julio de 97, lo que espresan log nú- 
meros siguientes. 


XXXIII 


Que en consecuencia del aviso de un ofi- 
cial de barbería, mulato, que por medio del 
Provisor llegó á noticia del gobernador 
capitan general, procedieron de su órden 
el teniente del rei, y el regente en la noche 
del dia 13 del propio mes á sorprender en 
la calle al comerciante don Manuel Monte- 
sinos Rico, y á reconocer sus papeles entre 
los que se hallaron varios relativos á una 
revolucion proyectada de que aparecia reo 
principal don Manuel Gual, capitan retira- 
do del batallon veterano residente en su 
hacienda en el valle de Santa Lucía, dis- 
tante algunas leguas. 


XXXIV 


Que atendiendo á su carácter político, 
talento despejado, desembarazo genial, y 
prontitud en las resoluciones, se cometió 
su prision y la seguridad de sus papeles al 
oidor honorario don Antonio Fernández 
de Leon que partió el dia 15, pero no le 
halló ya por efecto al parecer de algun 
aviso. 


XXXV 


“Tampoco"pudo prenderse á don José 
María de España justicia mayor de Macuto 
á una legua de La Guaira porque se arrojó 
por una tapia elevada, el cual sobre ser 
otro reo principal, estaba indiciado en la 
fuga de la cárcel de La Guaira de tres reos 
de Estado de España, cuya fuga tenia ínti- 
ma conexion con la revolucion, y esta un 
orígen mui profundo y respetable, por lo 
que importaba mucho la observancia de 
las leyes que prohiben la entrada y perma- 
nencia de estranjeros en aquellos domi- 
nios, pues el ciudadano Roul agente inte- 
rino del Directorio de Francia en Santo 
Domingo trataba en una carta de propagar 
por mano del mismo capitan general la 
proposicion seductora de la igualdad, y 
libertad ; y se introducian por otra parte 
papeles ofreciendo la proteccion del rei de 
Inglaterra para hacerse independientes, 
conservar su religion, y sus leyes, y modifi- 
car á su gusto el gobierno, y la administra- 
cion de rentas. 


AXXVI 


“(Que para no perder instante ge cometió 
el sumario al oidor don Juan Pedrosa asis- 
tido del Fiscal, y del escribano de cámara 
don Rafael de Mérida, practicando al mis- 
mo tiempo muchas rondas, 


RIMA 


“(Que entre los papeles de Rico se encon+ 
traron unas ordenanzas en 44 artículos 
que habian de observar interinamente to- 
dos los pueblos americanos para resti- 
btuirles su libertad, las cuales exortaban á 
la union con firme resolucion de morir pri- 
mero que abandonar la justicia de esta 
causa: que se armase todos como pudiesen 
apoderándose de los caudales públicos, pa- 
peles, armas y municiones; deponiendo á 
los empleados en rentas, guerra y justicia; 
exijiendo junta gubernativa interina en Ca- 
da pueblo; y enviando dentro de dos meses 
diputados á la capital para la [H9?decla- 
racion de la independencia, y estableci- 
miento del gobierno] 33” que ninguno in- 
cendiase, asesinase, robase, ni perdiese el 
respeto á las mujeres de cualesquiera clase; 
á los templos, imágenes y clero secular, 
y regular, que gozaria sus rentas como an- 
tes; pero si alguno predicase ó ejerciese 
otro acto contra la felicidad general, seria 
tratado como traidor á la patria: que fue- 
se libre la siembra y venta de tabaco, y de 
todo derecho los comestibles, quedando en 
el pié actual las demas especies con rebaja 
de la 4.* parte hasta la junta general, abo- 
lido el derecho de composicion de tiendas 
y pulperias, y el de alcabala interior, y 
abiertos todos los puertos y radas para las 
naciones del mundo, guardando con ellas 
la mayor armonía, y con las beligerantes 
la mas exacta neutralidad, avisándose á los 
corresponsales de España que pasados bres 
meses no serian admitidos allí sus efectos 
hasta el reconocimiento de su independen- 
cia por S. M. C. prohibiendo la estraccion 
de oro y plata sino en cambio de efectos 
de guerra: que pues iba á principiar la 
revolucion en muchas partes aun tiempo, 
los comandantes de cada ejército que to- 
maria el nombre de la provincia donde se 
levantase, espadirian las Órdenes en nom- 
bre del pueblo americano y procurando 
mantener correspondencia entre sí para 
obrar de acuerdo, y auxiliarse; que se con- 
cedia indulto general por todos los delitos 
cometidos ántes, y declaraba la igualdad 
natural de todos los blancos, indios, ne- 
gros y mulatos como hermanos en Jesu- 
cristo, iguales por Dios, procurando aven- 
tajarse solo en el mérito, y en la virtud, 
quedando abolido el tributo de los indios 
con que deniyrativamente los tenian opri- 
midos el gobierno tiránico que se les impu- 
s0, y la esclavitud como contraria á la 
humanidad, pero abonando á los amos su 
Justo valor de los fondos públicos, perma- 
neciendo en la agricultura para que no 
padeciese esta mientras les pagasen su jor- 


ES OTE 


nal, y les hiciesen buen tratamiento; que 
todos los nuevos ciudadanos harian el ju- 
ramento de fidelidad á la patria, y de ser- 
vir en la milicia los aptos, 4 cuyo fin se 
adiestrarian en las armas todos desde edad 
de 17 hasta 45 años, publicándose en to- 
dos los pueblos los derechos del hombre, y 
siendo su divisa una escarapela cuabrico- 
lor, blanca, azul, amarilla y encarnada. 


XXXVIIL 


“se encontró ademas á Rico una cancion 
que incitaba á sacudir el yugo de la tiranía, 
y se decia compuesta por un religioso de la 
Merced sobre los principios del derecho na- 
tura), y la moral del evangelio, la cual se 
debia cantar por uno ó dos en medio de un 
coro, y éste repetir el estribillo cantado al 
rededor, con otros papeles que no se re- 
mitian hasta aclarar las cifras que con- 
tenian. 


XXXIX, 


“(Que en otra carta de 3 de Agosto, añadió 
la Audiencia de Carácas que segun el pro- 
ceso, el intento de los conjurados fué eje- 
cutar gu revolucion en la noche del 15 al 
16 de Julio, y como no era posible en aque- 
lla-celeridad discernir losindicios, se pren- 
dia á todos, de forma que hasta el escri- 
bano Mérida lo estuyo diez horas interin 
se reconoció su casa y papeles porque se de- 
tuyo un rato en concurrir al exámen de los 
que se sorprendian; y presumiendo que Ja 
conspiracion estaba demasiado estendida, y 
que el terror de los delincuentes podia con- 
vertirse en una desesperacion abierta, mas 
peligrosa que la perfidia secreta, creyó ne- 
cesario publicar indulto en el real nombre 
de V. M. yno se equivocó, pues confiados 
en su real piedad se habian delatado varios, 
y segun indicaban los comisionados de La 
Guaira estaban corrompidos en aquel puer- 
to el cuerpo de artillería, el destacamento 
del batallon veterano, el de pardos, y gene- 
ralmente todo el pueblo, por lo que pare- 
ció conveniente suspender las prisiones pa- 
ra no hacer ineficaz el indulto, quedando 
asegurados y privados de comunicacion los 
reos de cuya culpa remitiria testimonio á 
su tiempo. 


XL. 


“(Jue desde las primeras noticias de la al- 
teracion de Francia se dejaron conocer en 
La Guaira las inclinaciones de algunos ex- 
tranjeros tolerados, de varios hijos y nie- 
tos de otros, y de varios españoles incautos, 
celebrando sus victorias con convites, y co- 
mo se remitieron á La Guaira mas de 800 
prisioneros franceses y ge detuvieron largo 
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tiempo, no dejaron de hacer impresiones 
en los jóuenes de ámbos sexos, las que se 
avivan con la entrada de papeles que pare- 
cian ordenados al único fin de apartar de 
su fidelidad á aquellos vasallos y hecha 
la paz se introdujeron otros con mas fa- 
cilidad. 


XII. 


“Pué poco ántes de declararse la guerra 
con la Gran Bretaña llegaron á la Guaira 
los treg reos de Estado, Juan Picornell, 
Manuel Cortés y Sebastian Andres, que 
puestos en la cárcel miéntras habia pro- 
porcion de pasar á sus destinos, tuvieron 
maña de huirse la noche del 4 de Junio 
auxiliados de los principales conspiradores 
quienes tuvieron ocultos á Picornell y Cor- 
tés hasta el 25 que salieron para Curazao 
con José Fun presidiario fugitivo de la 
misma cárcel, y Andres que pasó á Cará- 
cas en solicitud de la proteccion de algun 
cónsul frances, estaba asegurado en un ca- 
labozo, log cuales inflamaron con gu trato 
log ánimos ya dispuestos á la rebelion, les 
dieron instrucciones para ejecutarla, y va- 
rios papeles análogos al designio. 


XLIII 


“(Que contemporáneamente los ingleses 
desde sus posesiones particularmente desde 
la isla de Trinidad no dejaban de enviar 
papeles abiertamente á la rebelion con las 
ofertas de una proteccion poderosa, y de 
un comercio libre y extendido que les ha- 
ria felices en la independencia, y acercán- 
dose á ellalos conjurados hacian eficaces 
diligencias para aumentar su número en 
la capital hasta que se descubrió el 13 de 
Julio por haber dicho Rico 4 un mulato, 
ya somos todos iguales. 


XLIII 


“(Que esta misma noche se despachó á La 
Guiara el doctor Espejo para que sorpren- 
diese á don José Rico hermano de aquel, 
habiéndose preso otros muchos y ofrecído- 
se 709 pesos por la captura de Gual, 50 
por la de España, 39 por la de don Juan 
Arambide, y lo mismo por la del gargen- 
to de Pardos José Cordero, reos tambien 
principales. 

XLIV 


“(Jue pocos dias antes de descubrirse la 
traicion, pasó á convalecer á La Guaira el 
reverendo obispo á quien ge presentó el 
teniente de ingenieros don Patricio Roman 
descubriendo su delito, y pidiendo inter- 
cediese por su indulto á tiempo que estaba 
concedido el general en cuya confianza pa- 
só á Carácas. 
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XLV 


“Que el Acuerdo creyó oportuno asistie” 
sen á él, el reverendo obispo, el teniente de 
reii el intendente en que acreditaron el ma- 
yor celo disponiendo el diocesano una 
accion pública de gracias á Dios y á la vír- 
gen del Cármen, en cuyo dia estaba dis- 
puesto el rompimiento y publicando una 
pastoral que exortaba á todos á la obedien- 
cia y fidelidad; llevando el teniente de rei 
la direccion de todas las guardias, rondas 
y patrullas; y facilitando el intendente el 
dinero, víveres, postas y los resguardos ne- 
cesarios: que el ayuntamiento formó una 
compañía de los primeros caballeros de la 
ciudad que se hizo cargo de la guar- 
dia importantísima de la cárcel de cor- 
te: el cabildo ecleasiástico y todo el clero 
secular y regular, se ofició para cuanto 
pudiese hacer: el colegio de abogados y 
las academias de derecho, hacian vigilantes 
patrullas á pié y á caballo; el consulado, 
distinguidos esfuerzos en la custodia de la 
ciudad; los alcaldes de los ocho cuarteles 
y los diez y seis de barrio obgervaban todas 
las casas, y avisaban de cuanto convenia ; 
y reunidas todas estas atenciones á la reco- 
leccion general de armas blancas y de fue- 
go, parecia asegurada por entónces la pú- 
blica tranquilidad. 


XLVI 


“Que para reforzar la guarnicion de aque- 
lla capital que solo tenia un batallon con 
cuatro compañías, propuso la Audiencia 
que pasasen prontamente dos rejimientos 
de España que no hubiesen estado en las 
islas inmediatas á ellas, y que semejantes 
reos de Estado no pasasen especialmente á 
la tierra firme de América, pues entre otros 
artificios finjieron una real cédula para 
que se erijiesen en gobierno republicano 
bajo la soberana autoridad de V. M. obe- 
decida y mandada cumplir por el capitan 
general tomada la razon por el intenden- 
te, y un pase del comandante de artillería; 
y persuadian que entraban en la revolucion 
las personas mas distinguidas, y la mitad 
de los jueces; y en 8 de aquel mes se ha- 
bia fijado un pasquin insolente é impropio 
contra la soberanía. 


XLVII 


“Que en nota de la misma Audien- 
cia de 12 de Agosto, dió noticia igualmen- 
te que supuesta la obstinacion en el levan- 
tamiento que indicaba el pasquin, tomó 
entre otras precauciones la de publicar la 
pena de muerte contra cualquiera que fue- 
se convencido de la fijacion de semejantes 
papeles; y que el horroroso designio se 


formaba sobre la esperanza de que á la 
primera voz de libertad saldrian 7009 es- 
clavos, y mayor número de negros, zambos, 
y mulatos libres resueltos á sostener tan 
lisonjeros objetos; añadiendo la Audien- 
cia con remision á los papeles que acompa- 
ñó remitidos por el gobernador de Cuma- 
ná que los tomó en un barco apresado, que 
Mr. Duff, cónsul ingles en Cádiz por largo 
tiempo, comunicó á su ministerio noticias 
individuales de la isla de la Trinidad, y 
que todas las provincias de Carácas que ha- 
cian la mas hermosa porcion de cuantas 
están bajo el dominio español, se somete- 
rian á su gobierno, convidándolas con pro- 
teccion, y una fuerza mui pequeña pues 
habian estado abandonadas por muchos 
años á la compañía guipuzcoana que hizo 
un comercio esclusivo, y rota se for- 
mó de ella la de Filipinas con gran- 
des privilegios, por lo que estaban muy 
impacientes bajo las restricciones que su- 
frian y fácilmente se podrian invadir des- 
de Trinidad dirigiéndose á Cumaná, 
Guayana y Maracaibo en queno se halla- 
ria resistencia, y lo mismo probablemente 
en Carácas: que así era importante au- 
mentar el descontento contra el gobierno 
español, y dar todo género de asistencia á 
log que se revelaren, pues se decia ser aque- 
lla la parte mas desafecta de la América 
Española ; que el rei de Inglaterra declaró 
la libertad de comerciar con Trinidad y 
todas sus colonias; y que el ministro Enri- 
que Dundas dijo á su gobernador Picton 
habérsele asegurado que dichas provincias , 
estaban en sumo grado descontentas del 
sistema opresivo del monopolio y restric- 
cion forzada, por lo que seria de mucho 
servicio animase á los de Trinidad á con- 
tinuar su comunicacion con los españoles 
por medio del contrabando y en forma se- 
creta para que se resistan á la opresiva 
autoridad del gobierno Español, confiados 
en las medidas tomadas, y en las fuerzas 
navales que los proyerian de armas y mu- 
niciones para mantener su independen- 
cia comercial; y queen su consecuencia 
imprimió Picton el papel mas escitante á 
la insurreccion de los fieles vasallos de 


XLVIII 


“(Que en otras notas de 16,20, 23 y 31 del 
mismo agosto, informó la Audiencia que 
para el descubrimiento de los cómplices, 
importó mucho la delacion del teniente de 
injenieros don Patricio Ronan cuando no 
habia procedimiento particular contra él, 
loque manifestaba que no se estinguió en 
su corazon la fidelidad, aunque se oscure- 
ció por algun tiempo en fuerza de las 
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instigaciones de los autores de la re- 
belion. 


XLIX 


“Que casi todoslos reos delatados lo hi- 
cieron al parecer con la doble intencion 
de aprovecharse del indulto, y que siendo 
peligroso dejar allí unos hombres aparen- 
temente arrepentidos y viciados, se remi- 
tian diez á Cádiz, y diez y siete 4 Puerto 
Rico ; que el cura vicario de La Guaira 
don Juan Agustin González permaneceria 
recluso en la casa de ejercicios de Carácas 
hasta la real determinacion, en inteligen- 
cia de que siempre será sospechoso y per- 
judicial allí, donde quedaban otros doce, 
y tambien Arambide y Cordero, á quienes 
se estaban formando sus procesos; que el 
teniente de ingenieros Lartique de Conde, 
cuya delacion nofué tan ingénua, ni tan 
pronta como la de Ronan, era uno de los 
que pasaban á Cádizá disposicion de su 
gobernador ; y que todas las clases de va- 
sallos habian concurrido oportunamente 
á contener el estrago. 


L 


“Que el reverendo obispo habia contri- 
buido á todo con su cabildo. El provisor 
don Andres Manzanares dió el primer avi- 
so, y fué principio de la felicidad ; el se- 
cretario don Andres Soto; el cura de Ca- 
tedral don Juan Vicente Echeverria; el 
capitan del batallon veterano don Domin- 
go Lander; el oidor honorario don Anto- 
nio Fernández de Leon en su comision de 
Santa Lucía y La Guaira ; el brigadier co- 
mandante interino don Mateo Pérez: los 
abogados don Francisco Espejo, don An- 
tonio Martínez Fuentes, don José Berna- 
bé Díaz, don José Antonio Borjes, tenien- 
te gobernador interino; don José María 
Ramirez; don Domingo Gómez de la Rus; 
don Ignacio Ucelaiz don Antonio de la 
Ballina, relator; don Francisco Antonio 
Quintana, agente fiscal; el receptor Ca- 
siano Bezares y el escribano de cámara 
Mérida. 


LI 


“Que en otra nota de 15 de Setiembre 
añadió la Audiencia haber pasado al casti- 
llo de Puerto Cabello cinco reos, y que 
don Tomas Sandoval, presbítero del pue- 
blo de Guacara quedaba recluso en la casa 
de ejercicios. 


LI 


“Que enviados comisionados á Curazao 
para conducir los fugitivos Gual y España 
si se entregaban, fueron insultados por una 


multitud de jóvenes que los apedreaban ; 
que dirigido igual reclamo á los agentes 
particulares del Directorio de Francia en 
la Guadalupe, respondieron negándose á 
su entrega, en caso que llegasen á ella, 
que con noticia de que se hallarian en 
Santhomas se pasó otro oficio á su gober- 
nador; y que habilitados quince calabozos 
se conducian á ellos de cuatro en cuatro 
los presos de La Guaira, resultando del 
proceso que no era autor de la cancion 
americana el religioso de la Merced, sino 
o de Estado Cortés y don Manuel 
1Co. 


LIT 


“Que en otra nota de 27 de diciembre, 
dijo la Audiencia, se habian recibido las 
confesiones á 35 reos, que un espía enviado 
á Curazao por el intendente regresó con 
la noticia de haber pasado Gual y España 
á la Guadalupe, y desde esta Gual á la 
Martinica á animar á los ingleses al ata- 
que de La Guaira en confianza de sus par- 
ciales, á cuyo fin tenia unidos 1500 hom- 
bres, y pedido auxilio al gobernador de 
Jamaica. 


LIV 


“Que tambien llevó dicho espía el libro 
en octavo titulado Derechos del hombre y 
del ciudadano, impreso en Madrid en la 
imprenta de la Verdad, que contiene un 
discurso preliminar sumamente ofensivo 
al respeto soberano y al gobierno español; 
siguen los llamados derechos del hombre ; 
y concluye con varias máximas republi- 
canas; y una cancion tambien impresa 
intitulada la Caramañola Americana ase- 
gurando ser ámbos obra de Picornell, que 
habia dado á la preusa 729 ejemplares 
en la Guadalupe para introducirlos en 
la tierra firme, y en el reino de Méjico en- * 
bre los paquetes ó fardos del comercio ; que 
se ofrecieron 709 pesos por su prision 
renovando las prohibiciones de la entrada 
de libros y papeles sediciosos husta con 
pena de la vida; se encargaron exactas 
averiguaciones y registros en toda la Cos- 
ta ; y se ofrecieron 300 pesos á quien de- 
latase á cualquiera que los tenga. 


LV 


“Que en el bergantin del corso el Vo- 
lador venian á Cádiz el ingeniero Ko- 
nan, don Juan José Mendiri, guarda ma- 
yor y contador real interino, don Martin 
Goenaga, oficial mayor de las cajas, don 
Miguel Larruleta, hacendado y comercian- 
te, y don Miguel Ufano, cadete veterano ; 
pero se sabia que el bergantin Arrogante 
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que conducia al ingeniero Lartigue, don 
Pedro Canivens, médico de los reales hos- 
pitales, don Joaquin Sorondo, oficial se- 
gundo de las cajas, don Domingo Sánchez, 
dependientes de las mismas, y don Fran- 
cisco Cinza, comerciante y hacendado 
(todos empleados y vecinos de La Guaira) 
le apresaron los ingleses sobre la isla de 
la Mona y llevaron á la Bermuda para ir 
á Baltimore ; que tambien se sabia de los 
remitidos á Puerto Rico: que el reo Andres 
Renoir, frances, se ahorcó con un pañuelo 
en la cárcel; y que se estaban sacando tes- 
timonios de lo actuado para enviarlos cuan- 
to ántes. 


LVI 


“Que en 16 de Marzo de este año con- 
tinuó la Audiencia dando cuenta de 
que hostigado el gobernador de Cumaná 
de las tentativas del de Trinidad, propu- 
so el medio, que adoptó la Junta de gue- 
rra de la desercion de las tropas alemanas, 
francesas é inglesas del mando de Picton 
quien escribió en 10 de Diciembre ante- 
rior al señor Antonio de la Mata, capu- 
chino de Chaguaramal pueblo de indios á 
fin de seducirle, y por eso se acordó en 
calidad de represalia en 24 del siguiente 
Enero ofrecer 159 pesos al que prenda al 
cabo ó alferez que entrare en territorio 
español á reconocerle, levantar plano ó 
relacion instructiva, Ó fuere mandando 
partida de gentes. 209 por teniente Ó ca- 
pitan: 309 por teniente coronel hasta ma- 
riscal inclusive ; y 409 si fuere de grado 
mayor. A los indios, ademas de estos 
premios, escepcion perpetua personal para 
ellos y sus descendientes, y á los esclavos 
su libertad, la de su mujer é hijos. 


LVII 


“Que en el partido de Cariaco se habia 
descubierto una insurreccion de negros yo- 
zales dirigida á dar muerte á los blancos 
inclusos sus amos, de que tenia presos mas 
de 100 el gobernador de Cumaná, 4 quien 
se encargó hiciese recaer el castigo sobre 
los autores, procurando dispersar á los de- 
mas, yse le aprobó haber dado libertad al 
que lo descubrió. 


LV III 


“(Que amenazado el gobierno de Curazao 
con la prohibicion de comercio si no entre- 
gaba los reos, contestó haber hecho todo 
su deber hasta ofrecer gratificacion al que 
los descubriese; pero era creible que pro- 
tegia su ocultacion aunque despues llegó á 
Carácas don José Ovediente, secretario de 
aquel gobernador, y dió noticias de las ten- 
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tativas de Gual, España, Picornell y Cor- 
tés, para continuar la subleyacion, en cuya 
inteligencia se acordó ofrecer hasta 929 pe- 
sos por la entrega de cada uno vivo ó 
muerto, ademas de los otros premios refe- 
ridos á los indios y esclavos, pues á tanto 
obligaban las circunstancias. 


LIX 


“Que otros avisos privados daban motivo 
á recelar que alguno de estos reos Ó Sus 
emisarios, se habian acercado á Carácas en 
donde no les faltarian receptadores, por lo 
que ademas de subdividir los ocho cuar- 
teles en 74 barrios, y señalar hasta 30 al- 
caldes, se acordó en 11 de febrero que to- 
dos los vecinos sin escepcion avisen á su 
alcalde de barrio las personas que hospeda- 
sen en su casa, y se repitieron los premios 
ofrecidos; y que estas circunstancias obli- 
gaban á sentenciar el proceso en el estado 
que tenia, de haberse recibido las confesio- 
nes á los reos sin continuar la substancia- 
cion ordinaria, y sin distincion de fueros, 
pero sin perjuicio de su defensa por medio 
de abogados distinguidos i bien instruidos 
en los autos. 


LX. 


“Que los embargos de bienes se habian 
estendido á los delatados con poca since- 
ridad para que concurran á indemnizar al 
Erario, penas de cámara, gastos de jusbi- 
cia y estrados, y que se remitirian sus au- 
tos, pues ahora solo podia enviar testi- 
monio de los de Cordero, porque aclaraba 
todos los pasos de la sublevación y sus 
cómplices, siendo de esperar que la deci- 
sion de la causa contribuyera á perfeccio- 
nar la tranquilidad pública ; advirtiendo 
haber dado oportunos avisos al virei de 
Santa Fé, y al ministro de S. M. en los 
Estados Unidos de América. 


LXI. 


“Resulta de otro testimonio, que José 
Cordero natural de Carácas, soltero, de 30 
años cumplidos, su calidad pardo, de oficio 
Tallador, y sargento 1. de la 7.* compañía 
de aquel batallon, supo á 1. de marzo de 
37 que estaba en la cárcel de La Guaira Pi- 
cornell, y entró en curiosidad de saber 
quien fuese este reo de Estado y la cir- 
cunstancia de su delito, procuró indagar- 
lo del carcelero Don Francisco Oramas que 
le ponderó su elocuencia y talento y le fa- 
cilitó la entrada en cuatro ocasiones, 


LXIT. 
“Que en ellas le espresó Picoruell que se 


hallaba preso y destinado á encierro perpe- 
tuo por haber intentado y casi puesto en 
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ejecucion en Madrid una rebelion para sa- 
cudir el yugo de la tiranía que tenia oprimi- 
da á España, la cual se podia ejecutar allí y 
la tenia dispuesta en términos que todos 
quedasen unidos y contentos, á que estaban 
prontos los mas principales de aquel puer- 
to, pues V. M, no tenia derecho á la Amé- 
rica usurpada á los indios sus antiguos 
dueños, y no era razon que hubiese di- 
versidad de clases, ni esclavitud procedien- 
do todos de un principio, y siendo el me- 
dio de hacerla feliz establecer un nuevo 
gobierno en que todos fuesen iguales, y 
abrir comercio con todas las potencias sin 
contribuciones algunas ó mui limitadas. 


LXITI. 


“Que comunicadas tambien estas ideas á 
Narciso del Valle que entraba á afeitarle, al 
sargento Ruciñol y á Don José de España, 
se juntaron con frecuencia para tratar del 
asunto, y en una quebrada del rio á que 
concurrieron tambien el sargento Miguel 
Granadino, Nicolas Agustin, Ramon Prín- 
cipe y Florencio Angulo, les hizo España 
un exordio animándoles á seguir el parti- 
do de la libertad, les recibió juramento 
de fidelidad, secreto y defensa de la pa- 
tria, hasta derramar su sangre, y concluyó 
con mutuos abrazos. 


LXIV 


“(Que se hizo luego otra junta en casa de 
España á que asistieron ademas Gual, Ro- 
nan, Liarruleta, Goenaga, CUanivens y 
Cinza, á que se siguieron otras juntas en 
casa de Ronan donde posaba Gual, 


LXV 


“Que este hablaba el primero quejándose 
de mal premiados sus servicios militares 
de 33 años retirado, al cabo de ellos con el 
grado de capitan; que en tales juntas se 
trataba de lo sucedido en el norte de Amé- 
rica, y en Francia, y de [ES establecer una 
república al modo de esta ; ofreciendo Lar- 
tigue planos para la ejecucion y poner en 
música la cancion americana; que Picor- 
nell hizo unos apuntes para las constitu- 
ciones, y por mano de Ruciñol los pasó á 
Gual ; este las estendió en borrador, y 
Cordero las puso en limpio en casa de Ro- 
nan, estando nombrado Gual comandante 
en jefe, y segundo Ronan ; que en La Gual- 
ra se contaba con todo el pueblo y su guar- 
nicion; que estaba prefijado el número 
de tropa que habia de sorprender á los 
jefes, y demas no adictos al partido; que 
los primeros gastos se pensaban hacer del 
Erario, depósitos, fondos públicos, besoro 
de las iglesias hasta que las contribuciones 





republicanas fuesen capaces de proporcio- 
nar su reintegro; y que otro plan era 
para Carácas dónde no habia partido, ni 
se contaba con otro que el ofrecido hacer 
por Gual, con la diferencia de no necesitar 
tanta tropa por no haber en que en- 
plearla. 


LXVI 


“(Que la fuga de Picornell se intentó en 
el mes de Abril para que fuera de la 
prision trabajase mejor el plan de la re- 
volucion, y aunque tenia prevenida la 
cuerda para descolgarse á las doce de la 
noche, no se verificó por no haber encon- 
trado modo de asegurarla; malográndose 
tambien á los quince dias porque el sar- 
gento de guardia se mantuvo en observa- 
cion toda la noche; pero se logró por fin 
en 4 de Junio, en que estando de guardia 
el sangento Parra, le persuadió Narciso su 
amigo que la auxiliase, le entregó como 
dos pesos para divertir su tropa, y los 
vestidos de milicianos para disfrazar á los 
reos, de los cuales se estravió Andres á la 
salida de la cárcel, y los otros dos se fue- 
ron á la casa de Rusiñol que los entregó 
á Granadino, y este los condujo á la vijía 
de Chacon donde permanecieron hasta el 
16 que se trasladaron á la casa de España 
en Macuto á donde los visitó Cordero el 
dia 24, y el dia 26 se embarcaron en su 
playa para Curazao en un bote, á cuyo 
dueño dió España, como corregidor, licen - 
cia para salir á pescar; se le pagaron 300 
pesos por su flete, y llevaron otros 570 
recojidos entre los amigos; y era el fin 
pasar á la Guadalupe á tantear los amigos 
de sus jefes sobre auxilios para la revolu- 
cion, pues aunque con la alianza con la 
España no los darian al descubierto, eje- 
cutarian todo lo que pudiesen secreta- 
mente, y lo mismo los ingleses america- 
nos. 


LXVII 


“(Que entre los papeles de los sedicio- 
sos habia uno en que un religioso de San 
Francisco anunciaba haber tenido revela- 
cion para predicar á aquellos pueblos que 
recobrasen su antigua libertad, pues te- 
nian á su favor el brazo del Todo-Podero- 
so, lo que notició á sn Prelado, y este al 
Obispo, con cuyo acuerdo ge le puso en 
un encierro, y como en él pidiese 4 Dios 
algun medio de cumplir su vacacion, Se 
halló milagrosamente con recado de escri- 
bir, y estendió una disertacion sobre la 
tiranía y esclavitud con que les trataban 
log reyes sobre los derechos del hombre, 
y beneficios de la libertad y de la igualdad, 
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incitando á todos á recobrar sus antiguos 
derechos. 


LX VIIL 


“Que siguiendo las juntas en La Guai- 
ra, pasó don José Rico á Carácas y á 
su vuelta dijo dejaba conquistado á su 
hermano don Manuel de quien se prome- 
tia éxitos famosos, pero que  descu- 
brió estar descubierta la trama, y en la 
junta que hubo aquella noche en casa de 
España, en la que ademas de los referidos, 
asistieron Mendiri y Sorondo, fueron al- 
gunos de opinion de que rompiese aquella 
noche, pero prevaleció la contraria consi- 
derando era perderlo todo arrojarse sin 
direccion, y viendo desanimado á Ronan 
que era el segundo jefe. 


LXIX 


Que la siguiente noche del 15, su- 
poniendo preso á España por una partida 
que pasó á Macuto, pensaron los conjura- 
dos ejecutar su intento, pero le disuadie- 
ron Ronan y Cordero, y lo mismo en el 
16 diciendo esperaban á Gual qué resol- 
viera con mas acierto, y este dia le pasa- 
ron juntos en casa de Granadino. 


LXX 


“(Que receloso Cordero de su prision, 
el 27 se huyó disfrazado, y tefiido el rostro 
á una montaña de Macuto donde perma- 
neció sin tratar con nadie, mantenién- 
dose en un cañavera), pasando de noche 
al pueblo, y como oyese haberse publi- 
cado el indulto, se presentó á los 26 
dias en la iglesia parroquial de La Guaira 
en fuerza de su arrepentimiento la noche 
del 15 de Agosto, de donde pasó á su posa- 
da, y trasladado á la cárcel protestó en su 
confesion que pues se habia presentado 
dentro del mes que señalaba el indulto de- 
bia gozar de él, y no seguírsele la causa, de 
que se dió cuenta á la Audiencia, y acordó 
que sin perjuicio de la declaracion corres- 
pondiente sobre el indulto, siguiese Corde- 
ro en su declaracion, y así se verificó. 


LXXI 


* Rafaela Reinoso, madre de aquel, re- 
presentó á V. M. en 23 de Marzo del co- 
rriente año, que su hijo entró en la conju- 
racion seducido de Gual y España como 
jóven incauto, y aunque salió bajo el sa- 
grado del indulto estaba en un calabozo 
hacia siete meses, cargado de grillos, y sin 
comunicacion sin formarle culpa y cargo, 
ni entregarle el espediente por contentar- 
so la Audiencia con defensas verbales de 
abogados de su complacencia, y no de la 


de los defendidos, pidiendo se le mande 
poner en libertad y destine á otra parte 4 
continuar su servicio. 


LXXII 


“ En otra carta de 21 del mismo marzo, 
participó la Audiencia que segun ayerigua- 
cion fidedigna estaban en Curazao Picor- 
nell, Cortés, Gual y España, y allí que- 
rian afirmar el punto de reunion de todos 
los que pudiesen atraer á su partido, sien- 
do el peligro tan grande como la propor- 
cion de entrar por las dilatadas costas 
abiertas desde Puerto Cabello á Maracai- 
bo con un pequeño número de gente ar- 
mada, que levantando el grito sedicioso 
atraeria la esclavitud y gente de color 
por todos sus pueblos hasta el reino 
de Santa Fe, donde no se habia estin- 
guido el espíritu de rebelion é independen- 
cia que tantos años ha se dejaba conocer ; 
viniendo todo de la proteccion que halla- 
ban en el gobierno de Curazao que se de- 
sentendia de tantas reclamaciones, y por 
esto se hacia preciso suspender la licencia 
de barcos á Carácas para Curazao, y man- 
dar que la fragata Cecilia, y otros buques 
menores saliesen de Puerto Cabello á cru- 
zar sobre las costas de Curazao, impedir 
que se la lleven víveres, y perseguir 4 los 
ingleses que se acercasen á la tierra firme, 
pues aunque nada bastaria á vencer á di- 
cho gobierno á la entrega de Jos reos, se 
puede esperar que los haga salir de aquel 
refugio de todos los criminales de la 
tierra firme, y que se retiren á otros pai- 
ses distantes desde donde no será tan fá- 
cil la ejecucion de sus intentos. 


LXXIIT 


* Que trataudo dicho secretario del go- 
bierno de Curazao de disculparle, decia 
que el verdadero acérrimo protector de los 
reos era el ciudadano Juan Bautista Tier- 
ce conocido por Mr. Cadet, agente de la 
República de Francia que tenia allí el ma- 
yorascendiente, y casi hacia pasar su volun- 
tad por decision, quien temiendo el desa- 
grado del Directorio procuraba desfigurar 
su conducta en una carta á que se habia da- 
do contestacion y no impediria las recla- 
maciones á los agentes principales en la 
Guadalupe, si bien tampoco se podrian 
esperar resultas favorables; y si estos 
cuatro reos se contentasen con lograr su 
fuga, como otros muchos, no seria for- 
zogo ni conveniente practicar tales dili- 
gencias; pero como obstinados en sus 
propósitos aumentaban sus conatos para 
llevar adelante la sublevacion sin dete- 
nerse en los muchos males que esta ha- 
bia de producir, obligaba á usar de to- 
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dos log medios para contenerla, no pu- 
diendo quejarse justamente de log que to- 
me el gobierno de Curazao sin incurrir en 
la nota que detestará de complicidad en 
sus proyectos. 


LXXIV 


“Ultimamente tambien se pasaron de ór- 
den de V. M. á informe del Consejo, varias 
representaciones de los presos en Cádiz 
que fueron remitidos de la Guayana, don 
Patricio Ronan, don Miguel Antonio de la 
Ruleta, don Martin Goenaga y don Juan 
José de Mendiri, solicitando se les permita 
venir á la Corte bajo palabra de honor ó 
bajo las fianzas competentes á justificarse 
de los cargos que se les formen; y tambien 
se remitió una carta del gobernador de 
Puerto Rico de 30 de noviembre de 97 
dando cuenta de los 47 reos que han llega- 
do á ella; con una representaeion asímismo 
de doña Josefa Ramona de Gracian mujer 
de don Martin de Goenaga. 


LXXV 


“Resulta de dichas representaciones que 
don Patricio Ronan, espuso en 1.2 de Di- 
ciembre de 97, que fué remitido á causa de 
un plan de revolucion formado en Cará- 
cas, de que dió cuenta á su arribo aquel 
director de ingenieros, cuya copia acompa- 
ño; y viendo comprometido al Gobierno, 
sin fuerzas para contener á los insurgentes, 
se propuso sofocar políticamente la reyo- 
lucion, valiéndose del afecto que merecia á 
las gentes, lo que consiguió á fuerza de 
persuasiones y á peligro mil veces de su 
vida, logrando la gloria de libertar la pro- 
vincia de los males que la amenazaban, 
pero como ño dió parte al Gobierno por 
hallarse rodeado de espías, y considerando 
que esto hubiera acelerado la anarquía y 
perdicion del pais, se hallaba eclipsado su 
honor apesar de haber hecho un bien tan 
grande, pues la menor insinuacion suya 
hubiera bastado para que fuese en el dia el 
teatro mas sangriento de la América, si no 
hubiese pospuesto su interes particular al 
general de la humanidad, poseido de temor 
de Dios, lleno de respeto á V. M., y de 
amor á sus semejantes, y no satisfecho con 
esto suplicó al obispo se interesase en un 
perdon general, con lo que á porfía se 
echaban aquellos infelices á los pies de 
V. M. á implorar el de sus fragilidades con 
lágrimas de verdadero arrepentimiento, de 
todo lo cual daba cuenta dicho Prelado en 
el mismo barco, pero apresado por los ingle- 
ses se echaron los pliegos al agua; y pues 
un momento desgraciado no debia destruir 
20 años de servicios sin nota, pidió se le 
permitiese el pasar á esta Corte para infor- 


mar de lo ocurrido, y hallaren V. M. toda 
benignidad y clemencia. 


LXXVI 


“ En 16 de Agosto informó la Audiencia 
de Carácas que Ronan fué el primero que 
se declaró ántes de publicarse el indulto 
cuando no habia procedimiento particular 
contra él, lo que importó mucho para ade- 
lantar el descubrimiento de log reos: con- 
tribuyó á desconcertar sus medidas; y ma- 
nifestaba que nunca se estinguió en su co- 
razon el amor y fidelidad aunque le oscu- 
reció por algun tiempo en los festines é 
instigaciones con que los principales auto- 
reg preocuparon á muchos jóvenes como 
Ronan, aturdiéndolos con esperanzas li- 
sonjeras, y con la amenaza de darles muer- 
te si descubrian el secreto, cuyo terror le 
sobrecojió ; pero que tenia tanto horror á 
aquel teatro de su desgracia que pidió se le 
sacase á otra parte, Ó permitiese venir á 
España, y estimado conveniente se presen- 
taria al Gobernador de Cádiz. 


LXXVII 


“ Larruleta, Goenaga y Mendiri, hicieron 
tambien presente en 27 de noviembre que 
fueron conducidos con otros dos en el Ba 
lan Corsario el Volador sin mas delito que 
haber sido comprometidos con artificio en 
la revolucion tramada por Don Josef Es- 
paña que les citó á su casa la noche del 11 
de junio, y les persuadió Gual á unirse 
con la gente de color que estaba en un fer- 
mento terrible con motivo del arresto de la 
Guardia que custodiaba los reos de Estado 
prefijados para no ser víctima de su furor 
á ejemplo de lo acaecido en el Guárico. 


LXXVIII 


“ Que vituperaron esta estrafía arenga de 
Gual, y asombrados de ver sentados junto 
4 él dos milicianos pardos se salieron sin 
hablar mas palabras, resueltos á no perder- 
les de vista para atajar sus perjudiciales 
intentos. 


LXXIX 


“Que en la noche del 14 los volvió á soli- 
citar España, y sejuntaron hasta el núme- 
ro de 14, con motivo de la prision de los 
hermanos Ricos, y reprobaron otra vez sus 
ideas horrorosas; y publicado el indulto 
en La Guaira el dia 22, se delataron mani- 
festando cuanto sabian, logrando el Gro- 
bierno orientarse de todo y asegurar los de- 
lincuentes ; pero en la noche del 29 de 
agosto se les intimó su embarque inespera- 
do, dejando su mujer, é hijos en un triste - 
desamparo, mas con el consuelo de haber 


E E 


sido libertador de la patria; y en prueba de 
que no les acusaba ningun delito interior- 
mente dicen, que habiendo sido prisioneros 
por una division de la escuadra del almiran- 
te Hood en la altura del cabo de San Vicen- 
te, resolvió desembarcarlos en Gibraltar, 6 
Lisboa, y le suplicaron con la mayor vehe- 
mencia que fuese en Cádiz ó su costa, como 
'se verificó despues de mucha repugnancia, 
habiendo sufrido inauditos trabajos en 
ochenta dias de navegacion con absoluta 
escasez de víveres, y agua, naufragios, y 
pérdida total de equipajes é intereses, sin 
que por esto se desentiendan de justificar- 
se bajo los trámites regulares. 


LXXX 


Añadiendo en otra representacion sin 
fecha, que llegados á Cádiz se presentaron 
á su Gobernador, quien por los buenos in- 
formes que le dió el capitan que los condu- 
jo, los mantuvo libres el primer dia exijién- 
doles una fianza para lo sucesivo que al 
punto la facilitaron, pero luego se les inti- 
mó el arresto en el castillo de Santa Ca- 
talina donde continuaban con el mayor 
rigor. 


LXXXI 


* Que no han sido reos cómplices, ni sos- 
pechosos de lo que se proyecta en la Guai- 
ra, pues la Audiencia de Carácas sabe ya 
quienes fueron los autores, y así los tuvo 
por buenos vasallos, y merecieron su con- 
fianza hasta el 23 de agosto. 


LXXXII 


“Que son inculpables como lo harán ver 
con la mayor evidencia, pero que no pue- 
den dejar de admirarse de ver quebranta- 
da la palabra mas eficaz que hai entre los 
hombres, y sin inmunidad el mayor asilo 
que han conocido las naciones; los indul - 
tos publicados en La Guaira ofreciendo 
en ello el perdon á los culpados, y de- 
clarando por buen vasallo al que delatase á 
los cómplices; y sin embargo de esta segu- 
ridad, y garantía la mas sagrada, fueron los 
exponentes desterrados, y en España se les 
arresta en un castillo de modo, que quedan- 
do sin efecto dicho indulto ha venido. á ser 
ilusoria desde el momento en que se decre- 
tó el destierro la seguridad ofrecida, ha- 
ciéndose el mayor desaire á una real pala- 
bra; y aunque no hubiera mas inconve- 
niente que este, bastaria para que se dero- 
gase aquella órden, y se hiciere ver el de- 
sagrado con que V. M. la mira, pues siendo 
el Monarca mas religioso que conoce el 
mundo, y el mas fiel á sus pactos, no puede 





oir con indiferencia que se falte á lo prome- 
tido en su Real Nombre, hecho que seria 
escandaloso y de mui mal ejemplo. 


LXXXIII 


“Que la esperiencia enseña que toda clase 
de culpados, que tienen la buena suerte de 
lograr el indulto de V. M. viven seguros, y 
nadie se atreve á variar lo que se ha ofreci- 
do en su real nombre, como se ha visto en 
España, América y en lo restante del glo- 
bo á dónde se estiende el dominio de V. M. 
y aun en el dia hai en el mismo Cádiz el 
ejemplar estraño de que á los negros del 
Guarico que eran esclavos, se permitia el 
uso de todos los distintivos de la milicia 
hasta el de teniente general, solo porque 
Don Gabriel de Aristizabal les dió estas in- 
signias en el real nombre de V. M. para que 
no se verifique una sola vez que han sido 
ilusorias sus promesas; lo que se hacia me- 
jor lugar en los que no tienen delito como 
lo harian ver. 


LXXXIV 


“Doña Josefa Gracian mujer en segundas 
nupcias de Goenaga tambien representó 
desde La Guaira en 15 de marzo que tiene 
dos hijos de este y seis del primer matrimo- 
nio todos en edad pupilar que vivian de su 
corto sueldo y arbitrios, que todos faltaron 
en su ausencia, y embargo de bienes, au- 
mentando su desconsuelo la nota de infa- 
mia, de que se tuviese en un castillo de Cá- 
diz sin habérsele oido y convencido en jui- 
cio, estando de por medio un real in- 
dulto.” 


— 


Nota.— Habrá de notarse que el Resúmen 
anterior comprende una parte del asunto 
que se encontrará en documentos que han 
de aparecer en números siguientes ; por lo 
que debemos esplicar, que esto consiste en 
que la Mesa del Ministerio de Estado 1n- 
formante, abarcó con los puntos correspon- 
dientes 4 1797, algunos de 1798, en cuyo 
año fué que se hizo el Resúmen; y hemos 
creido que para facilidad del estudio histó- 
rico es en este lugar donde conviene mas la 
colocacion de todo el largo extracto que 
antecede. 
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231. 
1799. 


ESPOSICION ARRANCADA Á JOSÉ MARIA DE 
ESPAÑA ESTANDO EN CADENAS. 


El que me condujo de Trinidad á Barce- 
lona fue Chazin pardo que tiene una pa- 
riente en Barcelona nombrada la Natera; 
el creo que está avecindado en Cumaná, 
y hace viage de mulas á las Colonias ex- 
trangeras: este me solicitó pasage para 
Unare el dia siguiente á mi llegada 4 Bar- 
celona, en una canoa que se dirigía á aquella 
Costa á hacer pesqueria. El patron de esta 
canoa, era un indio del Pueblo de Clari- 
nes nombrado Santa Ana, que hacia pes- 
queria en aquel tiempo en el rio de Unare. 

La casa en que estube escondido en el 
Cardonal es la de Felix Farfan negro libre 
que conocia anteriormente.—Caracas 4 de 
Mayo de 1799. 


Jph Maria de España. 


232, 


SENTENCIA DE MUERTE CONTRA JOSÉ 


MARÍA DE ESPAÑA, 


lin la Ciudad de Carácas á 6 de mayo 
de 1799 años: Los Señores Presidente, 


Regente y Oidores de esta Real Audien-. 


cia, teniendo presentes los autos formados 
con motivo de la sublevacion que se iuten- 
tó en estas Provincias, y se descubrió en 
la noche del 13 de julio de 1797, y seña- 
“—ladamente las muchas graves repetidas pro- 
videncias que se han dado, diligencias he- 
chas en estas Provincias, y eficaces oficios 
que se han pasado á las Islas extrangeras 
para aprehender las personas de José Ma- 
ría España, reo principal de la causa, hasta 
la declaracion de su proscripcion, ofrecien- 
do crecidos premios á cualquiera persona 
que lo entregase vivo ó muerto; sin em- 
bargo de lo cual, y de haber tenido el mis- 
mo reo noticia puntual de todo, ha 
permanecido obstinado en el horrorogo 
designio de llevar adelante la conjuracion 
hasta consumarla, sin perdonar á este de- 
testable fin los pasos y contínuas diligen- 
cias que manifiesta él mismo en su confe- 
sion expresiva de lo que ha hecho en las 
Islas de Curazao, Guadalupe, San Bartolo- 
mé, San Thómas, Santa Cruz, Martinica 
y Trinidad, desde la cual viendo frustrados 
sus esfuerzos, nodudo volver temeraria- 
mente al Puerto de la Guayra, enel cual ha 











de enero de este año con cuantas precaú- 
ciones pudo tomar para no ser descubier- 
to, pero adelantando el plan de la rebe- 
lion, formando instrucciones revoluciona- 
rias para excitar y conmover los ánimos 
de log vasallos de su Magestad á romper 
el juramento de fidelidad, y 4 trastornar 
el sistema establecido y las leyes de la 
Monarquía, con resolucion incontestable 
de trastornar el órden público, sin detener- 
se en la consideracion de los males graví- 
simos que debia esperar de semejante em- 
presa, el derramamiento de mucha sangre 
inocente, los robos, los incendios, la ruina 
de las familias, el desórden, la confusion 
y la anarquía, con todos los otros funestos 
males consiguientes á ella, y especialmen- 
te el agravio y menosprecio de la Reli- 
gion, á todo lo cual ha preferido este reo 
sauguinario sus Opiniones y deseos parti- 
culares en todos y cada uno de los pasos 
que ha dado, é instigaciones que ha hecho 
para llevar adelante su traicion, conclu- 
yendo él mismo por un efecto de la verdad 
á que no ha podido resistir, y del conven- 
cimiento insuperable que resulta contra 
él de estos autos, que no ha tenido causa 
ni motivo que le haya impelido á tantos 
excesos, dijeron: que en consecuencia, 
confirmacion y execucion de las mencio- 
nadas providencias dadas anteriormente 
contra el expresado reo José María Espa- 
ña, debian mandar y mandaron que, pre- 
cedidas sin la menor dilacion las diligen- 
cias ordinarias conducentesá su Alma, 
sea sacado de la cárcel arrastrado á la cola 
de una bestia de albarda, y conducido á la 
horca, publicándose por voz de pregonero 
su delito: que muerto naturalmente en 
ella por mano del verdugo, le sea cortada 
la cabeza, y descuartizado: que la cabeza 
se lleve en una jaula de hierro al Puerto 
de la Guayra, y se ponga en el extremo al- 
to de una viga de 30 piés que se fijará en 
el suelo á la entrada de aquel pueblo por la 
puerta de Carácas: que se ponga en obro 
igual palo uno de sus cuartos á la entrada 
del pueblo de Macuto, en donde ocultó 
otros gravísimos reos de Hstado á quienes 
sacó de la cárcel de la Guayra, y proporcio- 
nó la fuga; otro en la vigia de Chacon, en 
donde tuvo ocultos los citados reos de His- 
tado; otro en el sitio llamado Quita-cal- 
zon, rio arriba de la Guayra, en donde re- 
cibió el juramento de rebelion contra el 
Rey ; y otro en la Cumbre, donde proyec- 
taba reunir las gentes que ge proponia 
mandar: quese confisquen todos los bie- 
nes que resultaren ser suyos, y se execute: 
y executado, traigase el proceso para lo 
demas que corresponda en justicia por lo 


permanecido desde los últimos diasdel mes | respectivo á los demas reos; y lo firmaron 


46 
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presente el Fiscal.—Guevara.—Quintana. 
—Cortinez.—Aztegnieta.— Rafael Diego 
Mérida, Escribano Real.—Señorés Presi- 
dente Don Manuel de Guevara Vasconcelos. 
—Regente Don Antonio López Quintana, 
—Oidores, Don Francisco Ignacio Corti- 
nez.—Don José Bernardo de Azteguieta. 
—Está rubricado. 

Corresponde fielmente con la Santencia 
original de su contenido, 4 que me remito. 


Carácas 11 de junio de 1799 años. 
Rafael Diego Mérida. 
Nota autógrafa de J. F. B. 


He prestado al Señor Juan Vicente Gon- 
z2úlez —y no devolvió-esta sentencia original, 
el oficio del Comandante del Puerto de 
La Guayra Coronel M. Vázquez Telles, 
participando al Capitan General la distri- 
bucion que se hizo de los diferentes cunr- 
tos humanos del Señor José María Es- 
paña mandados colocar allí por la senten- 
cia preinserta—y la representacion de la 
Señora Doña Josefa Herrera pidiendo 
premio por haber delatado al Señor Espa- 
ña en la noche de su aprehension en la cocl- 
na de dicha Señora. 


Carácas 14 de febrero 1865. 
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SUPLICIO DE JOSÉ MARÍA DE ESPAÑA. 


rácas estaba como vestida de luto: las ven- 
tauas y puertas de las casas se liallaban 
cerradas, y la voz llorosa de las mujeres 
que rezaban adentro, el tañido de las cam- 
panas que tocaban agonía, y el aire pavoro- 
se de los unos, grave y apresurado de los 
otros, anunciaban un acontecimiento sin- 
gular y terrible. 

“Poco pueblo, alguna tropa y niños pre- 
sididos por sus maestros, ocupaban la plaza 
mayor, y veian salir con ansiedad extraña, 
desde la cárcel pública, hoy reemplazada 
por la casa de Gobierno, un grupo confuso 
que se acercaba lentamente, compuesto de 
soldados y de frailes de todas las órdenes, 
rezando éstos, prestas las armas aquellos; 
y de hermanos de la Caridad y de Dolores 
con vino yagua en las manos, Ó con un 
platillo en que recogian limosna, al fúne- 
bre son de estas palabras: “Hagan bien 
para hacer bien por un hombre que están 
para ajusticiar.” Venia realmente un bulto 
indefinible sobre una manta levantada por 
unos hermanos y tirada de vil caballo, con 
quien hablaban alternativamente dos sacer- 








“El 8 de Mayo de 1799, la ciudad de Ca- 
| 
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dotes, y que parecia escuchar con entereza 
y dejarse ir voluntariamente hácia donde 
la llevaban. Era don José María de Espa- 
ña, que era arrastrado al último suplicio. 
Tendria como cuareuta años; y sin la 
blanca mortaja que le envolvia, habríase 
admirado un hombre de ademan resuelto, 
de agradable y gentil presencia. Por entre 
el ruido monótono de las armas, la salmo- 
dia del clero, los dobles de las iglesias y el 
dolorido acento de los que pedian por su 
alma, resonaba la dura voz del pregonero, 
que iba delante pregonando la sentencia 
que le condenaba, del modo siguiente: 

““* Los Señores Presidente, Regente y 
Oidores de esta real Audiencia, en conse- 
cuencia, confirmacion y ejecucion de las 
providencias dadas contra José Maria Es- 
paña, reo de alta traicion, maudamos que 
precedidas sin la menor dilacion, las dili- 
gencias ordinarias conducentes á su alma, 
sea sacado de la cárcel arrastrado de la 
cola de una bestia de albarda y conducido 
á la horca, publicándose por voz de pre- 
gonero sus delitos: que muerto natural- 
mente en ella por la mano del verdugo, le 
sea cortada la cabeza y decuartizado : que 
la cabeza se lleve eu una jaula de fierro al 
puerto de la Guaira, y se ponga en el es- 
tremo alto de una viga de treinta piés, que 
se fijará en el suelo á la entrada de aquel 
pueblo por la puerta de Carácas; que se 
ponga en otro igual palo uno de sus cuar- 
tos á la entrada del pueblo de Macuto, en 
donde ocultó otros gravísimos reos de Es- 
tado á quienes sacó de la cárcel de la 
Guaira y proporcionó la fuga: otro en la 
vigia de Chacon, en donde tuvo ocultos 
los citados reos de Estado: otro en el si- 
tio llamado “Quita calzon,” rio arriba de 
la Guaira, en donde recibió el juramento 
contra el Rei; y otro en la Cumbre don- 
de proyectaba reunir las gentes que se 
proponia mandar: que le confisquen  to- 
dos los bienes que resultaren ser suyos, y 
se ejecute ; digno castigo de quien tramó 
contra el órden público, sin detenerse en 
la consideracion de los males gravísimos 
que debia esperar de semejante empresa, 
el derramamiento de mucha sangre ino- 
cente, los robos, los incendios, la ruina 
de las familias, el desórden, la confusion, 
la anarquía con todos los otros funestos 
males consiguientes á ella, y especialmen- 
te, el agravio y menosprecio de la reli- 
gion.—Señores, Presidente Don Manuel 
Guevara y Vasconcelos. — Regente Don 
Antonio López Quintana.—Oidores, Don 
Prancisco Ignacio Cortínes.—Don José 
Bernardo de  Azteguicta.—Rafael Diego 
Mérida, escribano real.” 

“Cuando hubo llegado España al pié de 
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la horca, el Dr. F. José Antonio Tinedo, 
su antiguo amigo y que era uno de los 
sacerdotes que le auxiliaban, le hizo dete- 
ner, con los ojos bajos, atadas las manos, 
entre un círculo de oficiales, para que ex- 
piase cristianamente un movimiento de 
orgullo que le habia sorprendido á los 
aprestos de la muerte. Eutónces el Cura 
de la Iglesia Metropolitana subió con él 
las escaleras del elevado suplicio, abrazán- 
dole y cnbriéndole amorosamente con sus 
hábitos. Aún no habia bajado y ya el reo 
de lesa majestad agonizaba bajo el innoble 
peso del verdugo. 

“El pueblo, humano, sencillo, aún no 
acostumbrado á hacer un espectáculo de 
la muerte, quedó por algun tiempo ató- 
nito, inmoble; los niños, espantados, se 
apretaban unos con otros, al rededor de 
sus maestros ; y muchos, entre los mis- 
mos actores, comenzaban á retirarse, mu- 
dog y tristes, cuando el sacerdote que 
habia sondeado hasta el fin el espantoso 
misterio de la muerte, pálido, visiblemen- 
te consternado, subió á una cátedra, que 
estaba allí y en que no habia reparado na- 
die. 

“Era un hombre alto y grueso, de fiso- 
nomía varonil y severa, templada por me- 
láncolica y paternal sonrisa. Su voz, im- 
ponente y grave, tornábase á veces en apa- 
cible y tierna; lágrimas venian frecuente- 
mente á sus ojos, y ya al terminar su pe- 
roracion ardiente, dirijió estas impetuosas 
palabras al frio cadáver, demudado y cár- 
deno, pendiente de la horca. ; 

“ Dejad, cristianos, que para desahogar 
mi corazon, me despida un momento del 
amigo de mis tiernos años, del compañero 
de mi juventud, del que recojió las efusio- 
nes primeras de mi amistad. Dejadme llo- 
rar, como David, al nuevo Absalon, que ha 
perecido colgado de ese árbol funesto: 
Absalon filimi.... ! Satisfecha la vindic- 
ta de la magestad terrena, yo no debo acor- 
darme sino del amigo; está ya en las 
manos clementes de la justicia divina, que 
le ha recibido en sus brazos al salir de los 
mios. ¿Qué importa la manera con que 
murió al que está en el cielo ? Quizás, aun 
á los ojos del mundo, en estos malos dias 
en que la sangre de los reyes mancha las 
manos del verdugo, el patíbulo venga á ser 
un título de gloria.... ¿Qué te diré yo, 
amigo mio, que dé paz sobre los caminos 
públicos á tas huesos áridos, y lleve un 
consuelo á tu inconsolable esposa ? Que 
la mano del hombre noes la mano de 
Dios; que su balanza no es la de los pode- 
res de la tierra, y que miéntras éstos hie- 
ren, aquel corona.... Yo debo detenerme 
aquí en medio de la turbacion que domina 











mi espíritu. Mi fé es de mi rey ; dejadme 
mis lágrimas para mis amigos.” 

“La turba fué disipándose despues de es- 
tas palabras elocuentes y patéticas, que 
habrian sido temerarias en otros labios 
que en los del orador fúnebre de Cárlos 
III. Solo un jóven de ademan resuelto, 
despues de haber oido con profunda aten- 
cion al doctor Vicente Echeverría, (éste 
era el orador,) asistió en la plaza con apa- 
rente estoicismo, á la bárbara carnicería 
del verdugo, en cumplimiento de la sen- 
tencia. Estaba el mozo en la flor de sus 
años ; era de gallarda estatura, de figura 
marcial y seductora. A veces se amontona- 
ba una tempestad sobre su frente encapo- 
tada y sus ojos lanzaban relámpagos. Al 
fin pareció turbarse, fijó la vista sobre el 
desnudo suplicio, y como agitado de funes- 
to presentimiento, soltó las riendas á su 
caballo y corrió sombrío por las solitarias 
calles de la ciudad. 

“Así nos cuenta un contemporáneo la 
tragedia que puso fin á la revolucion de 
Gual, España y Rico, y la impresion pro- 
funda que hizo en el espíritu impetuoso de 
José Félix Rivas.” 
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INFORME DEL CAPITAN GENERAL DE VE- 
NEZUELA SOBRE LA APREHENSION Y CA- 
DALSO DE ESPAÑA. 


Exmo. Señor. 


En el dia 6 de Abril proximo en que fuí 
posesionado de mi empleo se me dió parte 
que al siguiente daban la vela del Puerto 
de la Gruayra con destino 4 los de la Pe- 
ninsula varios buques de comercio: en es- 
te mismo cuidé de ponerlo en noticia de 
V. E. en fuerza de mis deveres. El cor- 
tísimo espacio de tiempo no dió lugar á 
imponerme radicalmente del verdadero es- 
tado de tranquilidad de estas Provin- 
cias, asunto principal de mis cuidados y 
atenciones; pero dando asenso á las noti- 
cias é informes que se me hicieron aquel 
dia por los Grefes principales de esta Capi- 
tal, expresé en el parte que dirigí á V. E. 
que segun ellos, se hallaba asegurado el 
sosiego publico, y no havia que recelar 
efectos funestos de resultas de la conspira- 
cion descubierta el 13 de Julio de 1797, y 
sinembargo de aquella confianza he vivido 
siempre con toda la vigilancia á que obliga 
Ja idea de que no haviendo expiado los reos 
su delito era presumible no haverse extin- 
guido de su memoria la raiz de este gran 
mal por falta del escarmiento indispensa- 
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ble contra los cómplices en tan horrendo 
crimen, correspondieron mis sospechas con 
los efectos como manifestaré á V. E. 

Por virtud de los especiales encargos que 
se tenian hechos á las Governadores subal- 
ternos de estas Provincias, cuidó el de la 
Isla de Margarita con fhas Y y 10 del ci- 
tado Abril comunicarme la noticia que ad- 
quirió de hallarse en la de Trinidad el reo 
de estado Josef Maria España logrando la 
confianza del Governador Tomas Picton 
con quien trataba frecuentemente. Luego 
que la reciví la reiteré por extraordinario 
el mas estrecho encargo haciendole las pre- 
venciones que consideré conducentes á 
precaber qualquiera perverso designio: es- 
tas las extendí 4 los Govervadores de Cu- 
maná y Guayana, y á todos tres la particu- 
lar de que indagasen si como presumía es- 
taban allí tambien los otros reos de Esta- 
do Manuel Gual, Juan Picornell, y Manuel 
Cortés: el de Cumaná me acusó el recivo 
participandome que Don Santiago Mariño 
su Comisionado, y Juez en el partido de 
Guiria le comunicó un aviso del tenor si- 
guiente: “Gual me dicen está en casa de 
“ Blak (este es un Ingles vecino de Tri- 
“* nidad) Picornell en casa de Robles (este 
es un oficial Rl retirado enemigo de todo 
Español, asociado al G+overnador Picton 
y Oy segun me han informado Alcalde 
* en Puerto de España) y España fue para 
“ Martinica. Tengo noticia estan forman- 
“ do una espedicioncita no sé para donde 
“se dirige.” Con este motivo se aumenta- 
ron mis cuidados y en consecuencia re- 
petí á los tres por otro extraordinario mis 
anteriores ordenes encargandoles se esme- 
rasen en adquirir noticias ciertas y exactas 
de la existencia de los reos de Estado en 
Trinidad y sus ideas, á cuyo fin procura- 
sen poner á cada uno un espia que log ob- 
servase y avisase puntualmente de todo 
quanto nos condugese é interesase saver 
por ellas: ofreciendoles recomendar 45, M. 
muy particularmente su merito. 

En este intermedio Dn. Miguel Greroni- 
mo Pimentel correxidor del partido de 
Macuto manifestó al Comandante de la 
Guaira que Rafael de España negro esclavo, 
y mandador de la hacienda del reo de Esta- 
do España y sus hermanos en el Pueblo en 
Naiguatá le habia revelado que Da Joa- 
quina Sanchez mujer de su amo Josef le 
llamó para persuadirlo subleyase los escla- 
bos de dha Hacienda y las inmediatas y 
unido á los Simarrones viniesen contra la 
Plaza: inmediatamente me dió cuenta de 
esta ocurrencia el expresado Comandante 
á quien previne asegurase el negro (que ya 
lo havia hecho) á la Da. Joaquina y á su” 
domestica Maria Rufina Acosta, las toma- 





se declaraciones inquisitivas y remitiese 4 
todos con la mayor prontitud á esta Capi- 
tal. Para la extraccion y remision á ella 
de Da. Joaquina y el reconocimiento de su 
casa puso el Comandante una Guardia que 
dejó á precaucion y de custodia, y á poco 
rato de haver salido esta advirtió la centi- 
nela se sentia un ruido mayor que el que 
podian hacer los hijos de España que ha- 
vian quedado dentro con la criada; dió 
parte á su sargento que lo trasladó al mis- 
mo Comandante: este con la mayor actl- 
vidad acudió con tropa á examinar la no- 
vedad y tomo las precauciones combenien- 
tes á contener las resultas. En efecto, al 
acto de entrar de nuevo en la casa sor- 
prendió á la criada Rufina que confesó es- 
taba en ella su amo Josef España : con esta 
noticia repitió el reconocimiento y estan- 
dolo practicando se le aviso corria un hom- 
bre por las calles perseguido de otro, por 
lo que tomando alguna de la tropa que ha- 
via hecho reunir alli se destinó á indagar 
el paradero de tal hombre, y dejó aquella 
diligencia al cargo de Dn. Antonio Moreno 
Capitan del Batallon Veterano; quien ad- 
virtiendo que en el techo de la casa havia 
un ahugero, resolvió con el mayor espiri- 
ta introducirse por él, y continuando el 
exámen logró al fin que el reo de Estado 
Españía se desprendiese de la chiminea de 
la casa inmediata en que se ocultaba y 
cayendo áesta se lograse felizmente su 
aprehension. 

Al punto se procedio á recivirle su de- 
claracion inquisitiva y concluida fué con- 
ducido con ella á esta Capital en donde á 
mi presencia y con asistencia de los Letra- 
dos que habian examinado los principales 
reos de la causa de la conspiracion, se le 
tomó su confesion y declaró aviertamente 
su delito, sus complices, pasos, y medios 
que havia dado á fin de lograr su perver- 
so proyecto en las colonias olandesas, Fran- 
cesas, Dinamarquesas, Suecas, é Inglesas 
en que havia estado, y personas que en 
ellas trató; y por ultimo que su nueyo 
designio era subleyar la esclavitud de las 
Haciendas para revolucionar esta Pro- 
vincia. 

Vista su confesion con el proceso en la 
Audiencia asistiendo yo, se votó unanime- 
mente la pena capital contra el mismo reo 
y que devia executarse prontamente sin 
las dilaciones ordinarias de otras causas 
comunes por muchas consideraciones ur- 
gentes, y señíaladamente porque al exem- 
plo y de acuerdo con España verosimilmen- 
te habrá buelto á estas Provincias, su 
compañero tambien prófugo y proscrito 
Don Manuel Gual que quando vino España 
quedaba según este ha dicho en la Isla de 
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Trinidad : Que uno y otro obran de acuer- 
do con los traidores remitidos de la Metro- 
poli Juan Picornell y Manuel Cortes di- 
rectores de esta sublevacion y de las ope- 
raciones de Gual y España en las Islas ex- 
trangeras para solicitar hombres y armas 
á fin de sostenerlos en la criminal empre- 
sa de trastornar el orden y la subordina- 
cion de estas Provincias con el auxilio de 
muchos papeles sediciosos, impresos y ma- 
nuscritos y entre ellos el titulado : Dere- 
chos del hombre con el infame prologo que 
le ha puesto el traidor Picornell en gra- 
visima ofensa de S. M. y de su Govierno: 
Que segun ha declarado España se han ve- 
nido desde el Norte de America á la Isla 
de Curazao sus cuñados Don Domingo 
Sanchez y Don Pedro Canivens reos del 
propio delito, y unos de aquellos que se de- 
lataron para gozar del Indulto pero frau- 
dulenta y artificiosamente, por lo qual pa- 
saban 4 España en partida de registro, 
fueron apresados por los Ingleseg y condu- 
cidos á la Bermuda de donde se transpor- 
taron al Norte de America: Que deve te- 
nerse prudente recelo de que hai en estos 
Payses otras gentes inficionadas de las per- 
versas doctrinas, seducciones y promesas 
de Josef Maria España y sus complices 
y así como ninguna diligencia de la Justi- 
cia, ni los premios ofrecidos bastaron para 
que alguno delatase su regreso y perma- 
nencia de mas de tres meses en la Gruaira 
segun confesó, tampoco alcanzaran estos 
medios, ni otros á descubrir los demas 
reog que bolvieron ó no se hubiesen des- 
enbierto: Que tambien deve atribuirse 
á los últimos esfuerzos de Josef Ma- 
ría España el sensible movimiento que se 
ha repetido y conoció pocos dias antes de 
su prision en las carceles, reanimándose 
las combinaciones de Agosto y Septiembre 
de 98 para quebrartarlas. 

Por estos y otros varios fundamentos 
fué ejecutado el reo Josef María España 
en el dia 8 de este mesen los terminos que 
manifiesta el testimonio que acompaño de 
su sentencia. 

Casi en la misma hora recivi una carta 
que se interceptó en la Guaira escrita por 
el reo Don Pedro Canivens desde la Isla 
de Santomas en contestacion á otra de su 
muger Da. Joaquina España hermana 
del reo executado, la qual havia preveni- 
do á su marido que podia ya veuirse á 
su casa asegurado de que se le entregaran 
sus vienes, y Canivens la dice que viene 
presto por Curazao si no le detienen algu- 
nos corsarios. 

Tengo por cierto que para dar Da 
Joaquina la expresada seguidad á su ma- 
rido se puso de acuerdo con su hermano 








Don Josef María España y estaba persua- 
dida á que uno y otro reo podian vivir en 
la confianza de que tendrian muchos par- 
tidarios antignos y nuevos y poco que te- 
mer de la autoridad pública juzgandola 
sin las fuerzas y recursos necesarios para 
oponerse á la sedicion, y aunque esta opi- 
nion sea una verdadera ilusion de la Pa- 
sion y deseo violento de mudar de sistema 
de gobierno, exige por su naturaleza to- 
das las precauciones oportunas para des- 
truirla, y entre ellas la de acelerar la reso- 
lucion en el citado proceso, aplicando á 
log reos que se hallan presos las penas 
correspondientes y apartando de la Capi- 
tal este espectaculo tan escandaloso como 
peligroso en que acaso fundan los compli- 
ces de Don Josef María España una par- 
te desus esperanzas conociendo que log 
Parientes y amigos de tantos presos y una 
multitud de gentes que no distinguen la 
compasion verdadera de la falsa apoyarán 
un rompimiento aunque sea el mas teme- 
rario contra la autoridad pública. 

Yo me considero en la obligacion mas 
estrecha de tomar todas las medidas con- 
ducentes á evitarle, y creo que este es el 
mayor y mas importante servicio que pue- 
do hacer á S, M. en la misma persuacion 
están los Ministros de esta Real Audien- 
cia y las personas mas sensatas que se acer- 
can á discurrir de esta grave materia, 
convencidas de que si llegara el caso de 
romper los mal intencionados, vendrian 
por consequencia forzosa desgracias incal- 
culables en la vida, en el honor y en los 
intereses de los vasalles fieles de $. M. 
cuya soberana piedad para con los delin- 
cuentes nunca estorba el exercicio de su 
justicia en defensa de los inocentes y de 
la tranquilidad y el orden publico. 

Aunque España quiso con vehemencia 
persuadir en su exposicion que su compa- 
fiero Gual existe en uno de los Gaspari- 
llos Islotes que forman el Puerto de Cha- 
guaramas en la Isla de Trinidad, no es 
persuasible, y sí que lo acompañava, y que 
el hombre que corrió la noche que se logró 
la avrehension de España, era Gual que 
deve estar muy oculto; pero se han to- 
mado ya quantas precauciones se han dis- 
currido oportunas y dado las mas activas 
providencias para conseguir descubrir y 
asegurar gu persona, 

Así como es de necesidad absoluta cas- 
tigar exemplarmente á los Autores y com- 
plices de esta traiciou, por cuyo medio se 
conseguirá la tranquilidad de esta Pro- 
vincia, me parece conbeniente que en es- 
ta ocasion distinga S. M. con algunas 
gracias á las personas que particularmen- 
te se han esmerado y proporcionado deg- 
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Cubrir las nuevas perfidas disposiciones 
que meditaba Josef María España para 
sublevar las esclavitudes con el fin de 
hacer su insurreccion y á los que con rie- 
go de su vida cooperaron á su prision. 

A Don Miguel Geronimo Pimentel cu- 
yo celo en averiguar las intenciones con 
que la mujer de España havia llamado al 
negro mandador de su hacienda Rafael, y 
de que ha resultado el feliz suceso de Cap- 
tura, le considero acreedor á que se le 
distinga con la cruz de Cárlos tercero. 

A Don Antonio Moreno Capitan del Ba- 
tallon veterano de esta Capital que lleno de 
espíritu y despreciando su vida se intro- 
dujo en el huecoque España havia forma- 
do en el techo de su casa cuya resolucion 
le obligóá tirarse por la chiminea conti- 
gua, le considero acreedor al grado de Te- 
niente Coronel. 

Al Comandante de la Guayra Don Josef 
Vazquez Tellez que ha acreditado en esta 
ocasion su gran eficacia, empeño é interes 
en la prision de España y en quantos inci- 
dentes han ocurrido con este motivo, me 
parece digno de que S. M. le atienda en 
sus pretensiones para otro gobierno de las 
Americas. 

A los oficiales á toda la tropa de la guarni- 
cion de la Guayra, y á los Paisanos que con 
currieron á la aprehension de España que se 
les manifieste lo grato que le ha sido á S. M. 
este servicio y sus sentimientos, sin embar- 
go que yo lo hice inmediatamente á nom- 
bre del Rey. 


Y ultimamente que á cuantos se inte- 
resen y contribuyan en descubrir y presen- 
tar los reos profugos como á declarar otros, 
los distinguirá S M. proporcionadamente 
á lo interesante de este servicio, con pro- 
porcion á los medios y al empeño que ha- 
yan puesto para ello. 

Y ahora diré que el Pueblo de la Guayra 
donde se ha engendrado y nacido esta re- 
volucion es mui temible en mi concepto; 
el hecho de haver permanecido por el es- 
pacio de tres, Óó mas meses el reo proscrito 
Josef Maria España á quien se deve supo- 
ner trato y comunicacion con varias perso- 
nas, y el no haverlo alguna descubierto sin 
embargo de los grandes premiosque se pu- 
blicaron para el que lo presentara vivo ó 
muerto, persuade la inteligencia y los senti- 
mientos que los goviernan, entre ellas hai 
algunas que combiene su separacion bajo 
otros pretextos: luego que esté instruido 
con fundamento para no aventurar su opi- 
nion, se las indicaré á V. E. para que S. M. 
resuelva su translacion á esa Peninsula. 

Entretanto viva V. M. persuadido que 
la sola idea de conspiracion y de substraer 
estas Provincias del Dominio de S. M. me 











hace temblar y que á proporcion del ho- 
rror que concivo en ello, será mi empeño, 
mi eficacia, y esfuerzo para que los traido- 
res no consigan sus depravadog designios, 

Dios guarde á V. E. muchos años. Ca- 
racas 10 de Mayo de 1799. 


Exmo. señor. 
Manuel de Guevara Vasconcelos. 
Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado, 


Al márgen de este oficio original se en- 
cuentra una nota autógrafa del Ministro 
Primer Secretario de: Estado del Rey que 
expresa en 23 de Octubre de 99 “enterado 
y aprobado” y en 26 del mismo mes con- 
testado como en la minuta, aprobado todo.” 


230. 


BOSQUEJO HISTÓRICO DE LA REVOLUCION 
DE VENEZUELA, POR JOSÉ FÉLIX BLANCO. 


(Tomado de la Bandera Nacional de 
Carácas.) 


Los extraordinarios sucesos de la revo- 
lucion de la América hispano-meridional, 
y particularmente el maravilloso contraste 
de desgracias y triunfos que presentan las 
provincias de Venezuela, donde con mas 
teson se ha batallado por la libertad, me- 
recen un lugar tan distinguido en nuestros 
fastos, que parece ya un deber de respeto y 
de gratitud hácia los hombres que mas 
han combatido por ella, preparar siquiera 
un lijero bosquejo de los acontecimientos 
que condujeron nuestra transformacion 
política, de sus progresos y extrañas vlCl- 
situdes, de sus batallas y triunfos que mas 
honor hacen á la patria de los héroes de 
la Independencia. Acometemos, pues, 
la empresa de dar esta rápida ojeada sobre 
los anales de Venezuela, para que algun 
dia sirvan de auxilio 4 la pluma del Tácito 
que escribiere la gloriosa historia de nues- 
tro pueblo. 

Los primeros rayos de luz que la revo- 
lucion y los escritos franceses lanzaron so- 
bre la Costa-firme, comenzaron á hacer Co- 
nocer en Venezuela los derechos del hom- 
bre en sociedad. Iuflamados algunos pe- 
chos generosos del fuego sagrado de liber- 
tad que aquellos principios inspiraban, 
proyectaron sacudir el yugo de la domina- 
cion española, á que por tres siglos habia 
estado sometida la América. ¡ Inmortal 
será la memoria de los primeros patriotas 


dG 


caraqueños Manuel Gual y José María 
España, que concibieron idea tan sublime ! 
y el 13 del mes dejulio de 1797, en que un 
fanático sacerdote, que habia usurpado la 
reputacion de ilustrado, denunció aquel 
proyecto á la autoridad real, abrió el re- 
gistro glorioso de los mártires de la inde- 
pendencia de nuestra patria!!! Gual mu- 
rió prófugo y proscripto en la isla de 'Tri- 
nidad, y España fué víctima (*) inmolada 
al rey de las Iberias porel jefe español D. 
Manuel de Guevara Vasconcelos, Capitan 
general enviado de profeso para sufocar 
los conatos de revolucion regeneradora de 
América asomados en Venezuela (**) 


236. 


ENTENCIA DE MUERTE CONTRA JOSE RU- 
CIÑOL, NARCISO DEL VALLE Y JUAN 
MORENO. 


En la Ciudad de Caracas á primero de 
Junio de mil setecientos noventa y nuebe 
años. Los señores Presidente Regente y 
Oydores: Vistos losautos de la causa cri- 
minal, formada contra los reos de la su- 





(*) Murió España dejando dos tiernos hijos, 
los cuales eran abanderados ambos del batallon 
Carácas el 5 de julio de 1811 en que se procla- 
mó la independencia. El cuerpo formó en la 
plaza mayor, y por una rara coincidencia que- 
daron formados los dos jóvenes en el mismo si- 
tio en que su padre habia sido sacrificado, y allí 
fueron los primeros que desplegaron el pabe- 
lion de la independencia y de la libertad. (1) 


[1] En este mismo sitio de la plaza de Cate- 
dral, cuyo nombre oficial es ahora Plaza Bolivar, 
se encuentra hoy - 1875 — el tan imponente co- 
mo hermoso monumento levantado á la memo- 
ria del LIBERTADOR por el GRAL. A. GUZMAN 
BuLaNnco Presidente de Venezuela, una de las 
Repúblicas que formó BOLÍVAR. 

(**) Compañeros en tan noble empresa fue- 
ron el doctor Luis Tomas Peraza, el Señor José 
'¿Jordero, el Presbítero Sandoval cura de la 
Guacara, los hermanos Ricos, comerciantes, el 
Señor Aranzamendi, Don Nicolas Ascanio, Don 
Juan Artigas Baron de Condé, Don Francisco 
Elizondo y Don Francisco Zinsa, Rui Señor y 
Juan Moreno. De estos fueron ejecutados 
con España les dos últimos, y los demas remi- 
tidos á la Península bajo partida de registro, 
ménos Cordero, Peraza y Ascanio, qne fueron 
condenados al presidio de la Habana. De todos 
ellos solo sobreyive el Señor Cordero, ministro 
del tribunal de cuentas. —1897, 








blevacion descubierta, el treca de Julio de 
mil setecientos noventa y siete, vueltos á 
examinar los votos quese han hecho en 
Acuerdos continuados desde el dia cinco 
de Mayo proximo ; y en conformidad de lo 
pedido por el Fiscal Interino de esta Real 
Audiencia dixeron: Que devian condenar 
y condenaron á José Ruciñol reo principal 
en la traicion desde que empezó á tramarse 
instigador, ceductor, y caja del alistamien- 
to de los que se fueron agregando á ella, 
obstinado en el rompimiento hasta el dia 
diez y seis del citado mes de Julio de mil 
setecientos noventa y siete, en que conocio 
ser ya imposible verificarlo; en la pena de 
muerte de horca, que se executará en el 
Puerto de la Guayra, á cuya carcel sera 
trasladado con la custodia necesaria, y des- 
de la qual se sacara arrastrado ála cola de 
una Bestia de Albarda, publicandose por 
bres veces su delito, y esta sentencia y des- 
pues de muerto le será cortada la caveza y 
puesta en un palo de treinta pies de alto, 
inmediata á la del reo Jose Muria España 
su complice, al lado opuesto.—A Narciso 
del Valle tambien reo principal de la trai- 
cion, y de una multitud de sugestiones y 
diligencias eficaces para consumarla, aun 
mas obstinado que José Ruciñol en que se 
verificase el rompimiento en la noche del 
citado diez y seis de Julio; en la pena de 
muerte de Horca en el Puerto de la Guay- 
ra, con las mismas calidades que Ruciñol y 
con la prevencion que la cabeza se ponga á 
la salida de la Gruayra para Macuto fuera 
de la Puerta de las trincheras á su inme- 
diacion.—A Juan Moreno que instruido, y 
savedor de quanto se hacia entre los con- 
jurados para fortificar y acelerar el crimi- 
nal atentado de la subleyacion, animó de 
muchos modos á ella, y en los ultimos dias 
con el mayor ardor y tenacidad ofreciendo- 
se á quanto pudiera conducir, y porfiando 
sobre su intento aun despues que la Jus- 
ticia tenia tomados los pasos y dadas las 
providencias oportunas para la prision de 
los traidores; en la pena de muerte de Hor- 
ca en la Guayra con las calidades referi- 
das, y la prevencion de fixarse su Ccaveza 
inmediata á la de Narciso del Valle al la- 
do opuesto: Y mandaron que se pase esta 
sentencia original por el señor Presidente 
Governador y Capitan General, al Coman- 
dante Justicia Mayor del Puerto de la 
Guayra para que la haga notificar en su 
presencia á los tres reos expresados, y des- 
pues de preparados con los auxilios espi- 
rituales acostumbrados, la haga executar 
puntual y prontamente en un solo dia, á 
cuyo fin pasará el Verdugo de esta capital 
por no haberle en aquel Puerto avisando 
de la execucion al instante que hayan 
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muerto los reos y remitiendo despues las 
diligencias que han de unirse al proceso. 
Y lo firmaron presente el Fiscal Guevara. 
— Quintana. — Cortines. — Asteguieta. — 
Licenciado Alonso Francisco de la Ballina, 
Relator. 


Corresponde fielmente con la sentencia 
original de su contenido á que me remito. 
Caracas once de Junio de mil setecientos 
noventa y nuebe años. 


Rafael Diego Merida. 


237. 


SENTENCIA DE MUERTE CONTRA JOSEF MA- 
NUEL PINO Y AGUSTIN SERRANO. 


ln la ciudad de Carácas á primero de 
Junio de mil setecientos noventa y nueve 
años. Los Señores Presidente, Regente y 
Oydores de esta Real Audiencia, vistos los 
autos de la causa criminal formada contra 
los reos de la sublevacion descubierta en 
trece de Julio de mil setecientos noventa y 
siete, y vueltos á examinar los votos que se 
han hecho en Acuerdos continuados desde 
el dia cinco de Mayo proximo, en conformi- 
dad de lo pedido por el Fiscal interino di- 
xeron que devian condenar y condenaron 
á Josef Manuel Pino complicado desde los 
principios en una multitud de hechos cri- 
minales dirigidos 4 perfeccionar quanto 
antes la sublevacion, y obstinado en los 
actos proximos al rompimiento hasta que 
log contubo la Justicia; en la pena de 
muerte de horca que se executará en esta 
Capital, llevándosele desde la cárcel arras- 
trado á la cola de una bestia de albarda, pu- 
blicándose por tres veces su delito, y esta 
sentencia; y despues de muerto le será cor- 
tada la cabeza y puesta en un palo de trein- 
ta pies á las inmediaciones de la Aduana de 
la Pastora por el lado de afuera. A. Agus- 
tin Serrano empeñado desde los principios 
de la maquinacion traidora para la subleva- 
cion, y ardoroso promotor de ella en esta 
Capital desde la qual inflamaba vigorosa- 
mente á los Partidarios de la Guayra, ase- 
gurandoles que tenia aqui muchos y de- 
mostrando en cada paso la mayor desafec- 
cion al Rey y al Gobierno añadiendo las 
primeras gestiones para el rompimiento de 
las cárceles que se contubo en la noche del 
velnte y quatro de Septiembre de noyenta 
y ocho; en la pena de muerte de horca con 
las mismas calidades que Josef Manuel Pi- 
no y la de que se fixe su cabeza en un palo 
de treinta piesfuera de la Aduana de la Ve- 
ga en el camino que dirige á Caricuao, en 
donde suponia tener alojamiento seguro 
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para diez mil hombres. Y mandaron que $e 
execute precedidas las disposiciones chris- 
tianas de estos reos segun costumbre y lo 
firmaron presente el Fiscal.— Guevara.— 
Quintana.-—Cortines.— Asteguicta.—Licen- 
ciado Alonso Francisco de la Ballina, Re- 
lator. 

Corresponde fielmente con la sentencia 
original de su contenido á que me remito. 
Caracas once de Junio de mil setecientos 
noventa y nueve años. 


Rafael Diego Merida. 


258. 


SENTENCIA ABSOLUTORIA EN FAVOR DE 
VARIOS INDICIADOS DESUBLEVYACION. 


En la ciudad de Carácas, á primero de 
Junio de mil setecientos noventa y nueve 
años: los señores Presidente, Regente y 
Oydores de esta Real Audiencia: Vistos los 
autos de la causa criminal formada contra 
los reos de la sublevacion descubierta en 
trece de Julio de mil setecientos noventa y 
siete; y vueltos á examinar los votos que 
se han hecho en Acuerdos continuados 
desde el dia cinco de Mayo próximo, di- 
xeron : debian declarar y declararon haber- 
se desvanecido los indicios que hubo en 
log principios de la causa de haberse com- 
plicado en el proyecto de dicha sublevacion 
don Manuel de Ayala, capitan de infante- 
ría retirado, don José María Salas, capitan 
graduado y ayudante de la plaza de la 
Guayra, y don Manuel Córdova y Berdes 
subteniente del batallon Veterano de esta 
ciudad y que el arresto de sus personas no 
puede impedir el mérito y ascensos en su 
carrera, ni á don Manuel de Ayala y don 
José María Salas continuar el primero en 
el empleo que tenia de Teniente goberna- 
dor Justicia mayor en el pueblo de Choro- 
ní, y el segundo en el exercicio del encargo 
de Ayudante de la espresada Plaza de la 
Guayra; en cuya conseqúencia se pasará el 
testimonio correspondiente al señor Presi- 
dente Gobernador y Capitan general, para 
que se sirva hacerlo entender á los cuerpos 
militares; otro al Comandante de la Guay- 
ra para que se notifique á Salas: y otro á 
cada. uno de los interesados—A Pedro Be- 
tancourt, Sargento de milicias blancas re- 
gladas de artillería, por enteramente libre 
de los indicios que motivaron su pricion y 
de todo cargo con esta causa: que su arres- 
to no pueda impedir el mérito que ha con- 
trahido, y contrajere en lo succesivo en 
su carrera y que merece ser atendido en 
ella, premiado y recomendado á su Mages- 
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tad por haber descubierto el proyecto de 
romper las cárceles luego que se impuso de 
él en veinte y cuatro de Septiembre de mil 
setecientos noventa y ocho, para lo cual se 
pasará testimonio de esta sentencia al se- 
ñor Presidente Gobernador y Capitan ge- 
neral y otro al Comandante de la Guayra 
para que lo haga saber al interesado, po- 
niendole en plena libertad.—A José Víctor 
Hernandez, Juan A. Quesada y Santiago 
Lafonv, esclavos de la Hacienda de Uria 
donde se ocultaron los reos Don Juan Xa- 
vier de Arrambide, y Juan de Dios Garcia, 
por libres de los indicios que hubo contra 
ellos con este motivo, y que deben ser en- 
tregados al Administrador de dicha Ha- 
cienda para que continuen travajando en 
ella, poniendolos en libertad y remitiendo- 
los al Comandante de la Gruayra con el tes- 
timonio y orden correspondiente para la 
execucion.—A Miguel Gil, Juan de la Ma- 
ta Dias y Cayetano Orosco, que guardan 
carceleria en el Pueblo de Carayaca por li- 
bres de los indicios que motivaron su pri- 
sion: pasese testimonio al Teniente Justi- 
cia Mayor con orden para que les haga las 
notificaciones y les dé los que pidieren.—-Que 
el Sargento José Antonio Parra el cabo y 
soldados que estaban de guardia en la car- 
cel de la Guayra quando se huyeron de ella 
los reos de Estado Juan Bautista Picor- 
nell, Manuel Cortes, y Sebastian Andres; 
deben ser entregados al Juzgado Militar, 
con el proceso formado por él, y certifica- 
cion de lo que resulta concerniente á ellos 
en el de la sublevacion en el qual y por el 
respectivo á ella es obscura y dudosa la 
conducta del Sargento Parra, por la contra- 
posicion de las declaraciones de José Cor- 
dero y Narciso del Valle, y lo acordado. Y 
lo firmaron. —Guevara.—Quintana. —Cor- 
tines, — Azteguieta. — Licenciado Alonso 
Francisco de la Ballina: Relator. 
Corresponde fielmente con la sentencia 
absolutoria original de su contenido á que 
me remito. Caracas once de Junio de mil 
setecientos noventa y nueve años. 


Rafael Diego Merida. 
239. 


SENTENCIA DE DESTIERRO CONTRA TREIN- 
TA Y TRES REOS DE SUBLEVACION. 


En la ciudad de Caracas á primero de 
Junio de mil setecientos noventa y nueve 
años. Los Señores Presidentes, Regente y 
Oydores de esta Real Audiencia, vistos los 
autos de la causa criminal formada contra 
los reos de la sublevacion descubierta el 
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trece de Julio de mil setecientos noventa y 
siete y vueltos á examinar los votos que se 
han hecho en Acuerdos continuados desde 
el dia cinco de Mayo proximo dixeron: que 
devian condenar y condenaron á Don Ma- 
nuel Montesinos fico, el qual en los pocos 
dias que estubo incluso en el detestable 
proyecto de la sublevacion, trabajó sin ce- 
sar para hacer partidarios en esta Capital, 
valiendose aun de amenazascon armas para 
obligar al secreto, recogió algunos de los 
papeles principales y mas á proposito para 
la seduccion, añadió en ellos de su puño 
algunas advertencias é intentó ocultarlos 
quando los buscaba la Justicia; en la pena 
de confiscacion de bienes y encierro en 
una bobeda del castillo de San Juan de 
Ulua por espacio de ocho años del qual 
no saldrá sin expreso permiso de su Ma- 
gestad apercivido de no volber jamas á 
estas Provincias pena de la vida.—A Josef 
Rosalio Camacho complicado en la conspi- 
racion y que siendo Alguacil de la Real 
Audiencia abusó de esta proporcion para 
espiar los pasos de la Justicia, dar aviso 
de ellos, y proporcionar por este medio la 
fuga del reo principal Manuel Gual, en 
la pena de trabajar con grillete y cadena 
en las obras del castillo de San Juan 
de Ulua por tiempo de seis años, con pro- 
hibicion de salir de alli sin espresa licencia 
de su Magestad y de volber á estas Provin- 
cias pena de la vida.—A Josef Domingo 
Camacho hermano del antecedente com- 
plicado con él en la sublevacion y Agente 
eficaz para indagar el procedimiento «de la 
Justicia y estorbar la prision del reo Ma- 
nuel Gual á quien llevó velozmente el avi- 
so en la mañana del catorce de Julio de 
noventa y siete; en la misma pena que el 
antecedente su hermano y con iguales cali- 
dades.—A Josef Antonio Camacho primo 
de los dos Josef Rosalio y Josef Domingo 

correspondiente suyo desde la ciudad 
de Valencia á donde fué encargado para 
hacer partidarios de la sublevacion; en la 
pena de trabajar con grillete en las obras 
del castillo de San Juan de Ulua por 
tiempo de cuatro afíos prohivido de 
salir de alli sin expresa licencia de 
su Magestad y de volber á estas 
Provincias pena de ser castigado con 
mayor severidad.—A Pedro Ignacio Bar- 
guilla con quien trató Don Manuel Mon- 
tesinos Rico de preparar la sublevacion y 
preguntándole si habia hecho diligencias 
respondió que sí, aunque ha querido des- 
figurar esta condescendencia figurando 
haber entendido que Rico le hablaba de 
una máquina de algodon; en la pena de 
trabajar por tiempo de dos años en las 
obras de Puerto-Rico prohivido de volber 
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á estas Provincias pena de ser castigado | pena de destierro, aplicado á las obras de 


con mayor severidad.—A Nicolas de Leon, 
alias Croquer, con quien trató expresa- 
mente de la conjuracion el Xefe de ella 
Manuel Gual encargándole que la promo- 
viese y formase una instruccion, cuyas es- 
pecies reservó por algunos dias hasta que 
fué preso, en la pena de trabajar por tiem- 
po de tres años en las obras de PuertokRi- 
co prohivido de volber á estas Provincias 
pena de ser castigado mas severamente.— 
A Don Josef Xavier de Aranzamendi 
que concurrió con otros complices de la 
subleyacion á la comida que dió en el dia 
de San Juan el reo Mendiri que se delató ; 
en la qual se cantaron las coplas preveni- 
das para exitar á la rebelion, se bayló al 
compaz de ellas, se vezó la pintura de una 
caza en que se figuraba la engañosa liber- 
tad de los Pueblos y se señaló la silla de 
Presidencia para las Juntas, concurriendo 
ademas á la casa de Josef María España 
en Macuto á visitar á los reos de Estado 
Picornell y Cortez instigadores de la re- 
velion; en la pena de confiscacion de sus 
bienes y de ser confinado ú la Isla 
de Puerto Rico por tiempo de seis años, 
prohivido de salir de ella sin expreso 
permiso de su Magestad, y de volber á estas 
Provincias pena de ser castigado con ma- 
yor rigor.—A Don Vicente Extrada en cu- 
ya bodega concurria frecuentemente el reo 
Agustin Serrano contando con su adhesion 
al partido de la sublevacion y en donde se 
copiaban papeles y hacian conversaciones 
alucivas á ella, disimulándolas Extrada y 
guardando los mismos papeles que lleva- 
ba el reo Balenciano habitador casi con- 
tinuo en la propia bodega; en la pena de 
confiscacion de sus bienes y la de destierro 
por quatro años á la Isla de Puerto Rico, 
prohivido de volber á estas Provincias pe- 
na de ser castigado con mas rigor.—A4 Lo- 
renzo Acosta que recibió una partida de 
dinero para hacer partidarios, se encargó 
de buscarlos en Carayaca, tubo noticia del 
dia del rompimiento y todo lo ocultó de 
la justicia; en la pena de trabajar por 
tiempo de cinco años en las obras de 
Puerto Rico con grillete y cadena prohivi- 
do de volber á estas Provincias pena de 
ser castigado mus gravemente. —4A Juan 
de Dios Farcía, que devió manifestar á la 
Justicia las noticias que tubo quando co- 
pió varios papeles cediciosos, y entre ellos 
el soneto Americano que incita conocida- 
mente á la revelion ; presenció las com- 
bersaciones de otros reos sobre la materia, 
trató de huir á Curasao conociendose delin- 
quente y siguió los pasos del reo Arram- 
bide hasta el acto de la prision, atendida 
su edad menor de diez y ocho años; en la 








Puerto Rico por quatro años, prohivido de 
volber á estas Provincias pena de ser casti- 
gado con mayor severidad.—A Juan Josef 
Pino que supo la resolucion de ha- 
cerse el rompimiento; tubo noticia del 
plano que debian seguir los revoltosos, 
manifestó sentimiento de que no se exe- 
cutase y no dió aviso á la Justicia; en 
destierro por tiempo de quatro años á la 
Isla de Puerto Rico prohivido de volber á 
estas Provincias pena de ser castigado se- 
veramente.--4A Don Francisco Grana que 
trató de impedir la conduecion del reo 
Don Josef Rico á Carácas, ocultó las sos- 
pechas que tenia de que los Mu- 
latos querian librarle y procuró el re- 
gistro de los papeles del mismo Rico 
para evitar que se descubriese su complici- 
dad; en destierro de estas Provincias lle- 
vándosele á Puerto Rico donde quedará en 
libertad, pero prohivido de volver á ellas, 
pena de ser castigado con severidad.—A 
Fernando (Gonzáles que se ocupaba en 
hacer escarapelas de los mismos colores 
que señaló el reo Manuel Gual para el pa- 
vellon que debia servir á la República in- 
tentada de estas Provincias y ha pretendido 
ocultar lo que sabe, con apariencias de 
loco, á trabajar por tiempo de quatro años 
en las obras de Puerto Rico, prohivido de 
volber á dichas Provincias, pena de ser 
castigado con mayor rigor.--A Juan de 
Dios Cuevas que intentó valerse del indul- 
to con poca sinceridad, supo y no dixo á la 
Justicia los movimientos peligrosos que 
se intentaron desde la noche del quince de 
Julio de noventa y siete, y las medidas que 
tomaron los sublevados; en destierro á 
Puerto Rico, donde cumplirá el tiempo 
que le falte en el servicio de las armas, to- 
mando despues ocupacion honesta sin vol- 
ver á estas Provincias: pena de ser castiga- 
do con mayor severidad. -- 4 Don Estéban 
Balenciano que trató intimamente á los 
reos Cordero, Serrano, Extrada y Valle, 
tubo en su posada papeles cediciosos, se 
impuso de ellos, incitó á Josef Francisco 
BarroZo para que se agregase al reo Manuel 
Gual y no dió aviso á la Justicia; en seis 
años de trabajo en las obras de Puerto 
Rico con grillete y cadena, prohivido de sa- 
lir de aquella isla sin licencia de su Mages- 
tad y de volber á estas Provincias, pena de 
la vida.-- 4 Pedro Manuel Granadino, re- 
ceptador de los reos Picornell y Cortez en 
la Vigia de Chacon que estaba á su cargo 
contribuyendo quanto pudo á su oculta- 
cion y la de otros complicados; á trabajar 
por tiempo de quatro años en las obras de 
Puerto Rico, sin grillete, atendida su lar- 
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Sef Rico Montesinos que concurrió en el dia 
de San Juan de noventa y siete á celebrar 
con canticos y bailes el movimiento de la 
revelion, tubo y comunicó varios papeles 
cediciosos; ofreciendo armas para efectuar 
la revelion, cedujo á su hermano don Ma- 
nuel Rico, «estimuló á sus cómplices para 
que resistiesen á la Justicia, censuró acre- 
mente el gobierno de su Magestad y auxi- 
lió la fuga de los reos Picornel!l, Cortez y 
Andres, en confiscacion de sus bienes y en- 
cierro por tiempo de ocho años en una bó- 
veda de las fortalezas de la Habana, prohi- 
bido de salir de ella sin expresa licencia de 
su Magestad, y de volber á estas Provin- 
cias pena de la vida.—A don Luis Peraza, 
por no haber rebelado á la Justicia la 
noticia que tubo del proyecto criminal de 
Manuel Gual, cuyos papeles cediciosos vió, 
haber quemado otros que pudieran recar- 
garle, despues que en la noche del trece 
de Julio de noventa y siete, averiguó el 
procedimiento en la casa de don Manuel 
Rico, haber combenido con otros en avisar 
á Gual, haber visitado á Picornell y Cortez 
en casa de Josef María España y haberse 
tratado con poca sinceridad en sus decla- 
raciones; á que vaya confinado por tiempo 
de seis años á una de las fortalezas de la 
Habana y á pagar trescientos pesos de 
multa probivido de regresar á estas Provin- 
cias sin expresa licencia del Rey pena de 
ser castigado con mayor severidad.—A don 
Nicolas Ascanto por no haber manifestado 
á la Justicia las combersaciones cediciosas 
del reo Manuel Gual, haber asechado los 
pasos de ella en la noche del trece de Julio 
de noventa y siete, haber instado para que 
se avisase á Gual del suceso; haber silen- 
ciado la llegada de Gual 4 su casa en la no- 
che del quince del citado Julio pretendien- 
do disculpar esta omision, diciendo haberle 
expresado Gual que iba á presentarse al 
Gobierno; en la pena de ser confinado á la 
Isla de la Habana por tiempo de quatro 
años y en lamulta de trescientos pesos pro- 
hivido de poder regresar á estas Provincias 
sin expresa licencia de V. M, pena de ser 
castigado con mayor severidad.—A Mloren- 
cio Angulo que adoptó el sistema de los 
reos principales de la conjuracion, prestó 
juramento de continuarla, se dexó incluir 
en la lista de los complicados en este Cri- 
men, y guardó profundo silencio y disimu- 
lo; al trabajo en el arcenal de la Habana 
con grillete por tiempo de sels años, pro- 
hivido de salir de allí sin expresa licencia 
de Su Magestad y de volber á estas Provin- 
cias pena de ser castigado con mayor seve- 
ridad.—A Prancisco Oramas que faltó á 
su obligacion de Alcayde de la carcel de la 
Guayra, facilitó á los reos Picornell, Cor- 
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tez, y Andres la comunicacion franca con 
los principales de esta sublevacion y dió 
lugar á la fuga de aquellos contribuyendo 
á los graves males que se han seguido de 
uno y otro, á trabajar por tiempo de seis 
años con grillete en el arcenal de la Habana 
prohivido de salir de allí sin expresa licen- 
cia de Su Magestad y de volver á estas 
Provincias pena de ser castigado con ma- 
yor rigor.—A Jacinto (Farcía en cu- 
ya Casa se hicieron frecuentes comber- 
saciones rebolucionarias y en la no- 
che del 15 de Julio de noventa y siete 
fomentó las que se tuvieron á su presen- 
cia para executar el rompimiento; á tra- 
bajar por tiempo de cinco años en el ar- 
cenal de la Habana con grillete, prohivido 
de sulir de allí sin expreso permiso de su 
Magestad y de volver á estas Provincias 
pena de ser castigado con mayor severidad: 
A Josef Cordero reo principal de la con- 
juracion y tan grave como Narciso del Va- 
lle y Josef Manuel Pino pero que se 
presentó para gozar del Real indulto 
aunque en los últimos dias del término 
concedido y cuando ya era muy difícil 
su fuga; en que vaya recluso á una 
bobeda de los castillos de la Habana, hasta 
que su Magestad en vista del proceso se 
digne resolver lo que fuere de su Real Agra- 
do. — A don Bonifacio Amescaray que 
concurrió con los reos principales repeti- 
das veces á las combersaciones en que 
se ultrajaba el respeto debido á su Ma- 
gestad y se fortificaba el empeño de re- 
comendar el Gobierno republicano, ins- 
trayendose de los pasos que se daban con- 
ducentes á la insurreccion de que se trata- 
ba con ardor á su presencia y con su acep- 
tacion ; 4 reclucion por tiempo de seis años 
en una de las fortalezas de la Habana de 
donde no saldrá sin licencia de su Mages- 
tad prohivido de volver á estas Provincias 
pena de ser castigado con mayor severi- 
dad.—A don Juan Lorenzo- García que 
asistió á muchas diligencias hechas para el 
rompimiento por los reos España, Pino, 
Valle, Cordero y otros con la mayor efica- 
cia y como quien ya de antemano estaba 
incluso entre los traydores, 4 trabajar por 
tiempo de seis años en el arcenal de la 
Habana con grillete, prohibido de salir de 
allí sin permiso desu Magestad y de vol- 
ber á estas Provincias pena de ser castiga- 
do con mayor rigor.—A Josef Antonio No- 
guera que como instruido de ante mano y 
partícipe de la revelion, concurrió á las di- 
ligencias del rompimiento, asegurando que 
nada importaban las prisiones de los reos, 
pues ya se remediaria todo, y está com- 
prehendido en la lista de los sublevados 
que escribió Valle y recogió Gual; á tra- 
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bajar en las obras de la Florida por tiem- 
po de seisaños con cadena y grillete pro- 
hivido de salir de allí sin licencia de su 
Magestad y de volber á estas Provincias 
pena de ser castigado con mayor rigor. — 
A don Juan Xavier de Arrambide queann- 
que parece no haber entrado en el designio 
de la revolucion hasta el mes de Junio de 
noventa y siete, hizo desde entónces 
repetidas gestiones y esfuerzos para 
que se lograse ocupando la silla de 
Presidente en algunas de las Juntas re- 
volucionarias, proponiendo que se estorba- 
se á la Justicia la conduccion del reo don 
Josef Rico á Carácas ; y aconsejando que 
se hiciese el rompimiento hasta lo último; 
á prision por tiempo de seis años en el cas- 
tillo de San Agustin de la Florida de don- 
de no saldrá sin expresa licencia de su Ma- 
gestad prohivido de volber á estas Pro- 
vincias pena de ser castigado con la mayor 
severidad y se le impone ademas la multa 
de quatrocientos pesos. A Nicolas Agustin 
que como amanuense del reo Josef Ru- 
siñol se instruyó de los papeles revolucio- 
narios y prestó con otros traydores el ¿ju- 
ramento de seguir en la sublevacion; á 
trabajar por tiempo de ocho años en las 
obras de la Florida con cadena y grillete 
prohivido de salir de allí sin licencia de su 
Magestad y de volber á estas Provincias 
pena de la vida.— A Francisco Gonzales 
complicado en la insurreccion á que ani- 
maba diciendo tener á su mano los pulpe- 
ros y bodegueros de Carácas, seductor de 
Josef Antonio Ascarate, reo delatado que 
está en Puerto Rico; á trabajar por tiem- 
po de quatro años en las obras de la Flo- 
rida con cadena y grillete, prohivido de sa- 
lir de allí sin licencia expresa de su Mages- 
tad y de volberá estas Provincias pena de 
ser castigado con mayor rigor.—A Francisco 
Torres comprehendido en la lista de los 
conjurados que formó Narciso del Valle y 
combencido de partícipe en el delito de la 
insurreccion y haber contribuido con 
quanto pudo para su execucion: 4 traba- 
jar por tiempo de seis años en las obras de 
la Florida con cadena y grillete y no sal- 
drá de allí sin expresa licencia de su Ma- 
gestad prohivido de volver á estas Provin- 
cias pena de ser castigado con mayor seve- 
ridad.—A don Martin Amador que des- 
pues de haber tratado de tirano al Gobier- 
no y concurrido á las combersaciones que 
incitaban á la revelion, se complicó en la 
tentativa de romper las carceles, descu- 
bierta en veinte y quatro de septiembre de 
noventa y ocho ; á trabajar por el tiem- 
po de quatro años con grillete y cadena en 
las obras de la Florida de donde.no saldrá 
sin expresa licencia de sn Magestad pro- 


hivido de volver á estas Provincias pena de 
ser castigado com mayor severidad.—A 
don Tomas Sandoval Presbytero que ocnl- 
tó á la Justicia la combersacion que le 
hizo Don Manuel Rico manifestándole la 
constitucion de la Nueva Republica inten- 
tada en estas Provincias, á la cual dió va- 
lor diciendo á Rico, que no se oponia á los 
Sagrados Cánones, pretendiendo despues 
de preso aquel, suprimir y desfigurar la 
instruccion y noticias que habia tomado 
de él, afectando una ignorancia que no 
corresponde á su estado, edad é instrue- 
cion; en estrañamiento perpétuo de estas 
Provincias remitiéndosele á España á dis- 
posicion del Supremo Consejo de las In- 
dias á costa de sus bienes, de los quales se 
exigirá por via de multa la cantidad de 
quinientos pesos aplicados para gastos de 
esta causa y desde luego pase al convento 
de San Francisco de Puerto Rico para se- 
guir de allí su viage á España en ocasion 
oportuna.—AÁ don Juan Agustin kon- 
zales tambien Presbytero Cura del Puerto 
de la Guayra que despues de tratar con 
intimidad á los reos de Estado remitidos 
de España señaladamente á Juan Bautista 
Picornell, los visitó en la casa de Josef Ma- 
ría España, los animó y dió su vendi- 
cion, concurrió á las Juntas revoluciona- 
rias, tomó con obstentacion la silla de Pre- 
sidente, receptó en su casa al reo Manuel 


Gual quando trataba de huirse, tubo la. 


opinion detestable que manifiesta el reo 
Florencio Angulo en su declaracion últi- 
ma y uconsejó álos complicados que no 
declarasen, manifestando quando ya se ha- 
llaba en esta Capital preso ser reo de Es- 
tado, en extrañamiento perpetuo de todas 
las Provincias del distrito de la Audiencia 

confiscacion de la mitad de sus bienes de- 
jándole la otra mitad para sus alimentos 
pasándosele desde luego al convento de 
Santo Domingo de Puerto Rico para que 
se le remita 4 España en ocacion oportuna, 
á disposicion del Supremo Consejo de las 
Indias. Y mandaron se execute esta sen- 
tencia satisfaciéndose las costas de man- 
comun é insolidum con los bienes de to- 
dos los reos comprehendidos en ella á jus- 
ta tazacion y lo firmaron. —Guevara— 
Quintana. — Cortines. — Azteguieta. — Li- 
cenciado Alonso Francisco de la Balli- 
na. 

Corresponde fielmente con la sentencia 
original de su contenido á que me remito. 
Carácas diez de junio de mil setecientos 
noventa y nueve años. 


Rafael Diego Merida. 


y 
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* REVOLUCION DE GUAL Y ESPAÑA, 


TENTATIVA DE SUBLEVACION EN 
MARACAIBO. 


Resúmen que hizo la Mesa respectiva de 
la Secretaría de Estado del Despacho Uni- 
versal, de la nota reservada del Presiden- 
te dela Audiencia de Carácas y Capitan 
general de Venezuela Don Manuel de Gue- 
vara Vasconzelos, fecha 21 de Junio de 
1799. 


l 


“Dice el Excelentísimo Sr. Capitan ge- 
neral que si se hubiera dilatado algo mas 
la sentencia pronunciada contra los reos 
de la subleyacion descubierta en 13 de Ju- 
lio de 97, y no se hubiera ejecutado pron- 
tamente segun de todo avisó por su carta 
anterior de 1. de Mayo número 2.”, po- 
drian temerge gravísimas consecuencias, 
segun las medidas que toman los rebolto- 
$08 contra nuestra constitucion y órden 
público, y por el mayor embarazo que ha- 
bia de observar sus tentativas y detener- 
las miéntras duraba el cuidado que causa- 
ba la multitud de reos presos en las cárce- 
leg y ligados con un gran número de ye- 
cinos por el parentesco, la amistad y el 
paisanaje, que Ó bien se compadecian, ó 
bien se irritaban de la duracion de la can- 
sa y dureza de la prision. 


II 


“ Que ya no puede dudarse que los reos 
fugiivos Juan Picornell, Manuel Cortés, 
Manuel Gual y sus protectores estranje- 
ros formaban decididas esperanzas, sobre 
el descontento de las gentes de Carácas, 
entre las cuales habian hecho difundir 
ellos ú otros, la falsa perniciosa voz de 
que el asunto se trataba con mas rigor del 
que merecia, caracterizando la sedicion 
con el nombre de locura momentánea, y 
sin consecuencia, pero es lo cierto que en 
niguna parte del mundo se habia forma- 
do conspiracion mas meditada y con mas 
reglas, como resulta del proceso, y lo con- 
firman los hechos que van sobreviniendo, 
que son otras tantas pruebas de la conju- 
racion combinada y sostenida con fuerzas y 
auxilios de extranjeros. 
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“En la enunciada carta de 1? de Mayo de 
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este año, número 2, se dijo ya que el reo 
José España vino de la Isla de Trinidad 4 
Carácas, de acuerdo con gu compañero 
Manuel Gual, que quedó en aquella, donde 
se le ha reunido don Juan Manzanares, y se 
puede presumir fundadamente lo habrá 
ejecutado ya tambien el Juan Picornell, 
estando todos ellos empeñados en conti- 
nuar gu detestable idea, persuadiendo al 
gobernador ingles de Trinidad, Picton, el 
descontento de las provincias de Carácas, 
lo dispuestas que están á una revolucion, y 
lo fáciles que son de conquistar, como así 
lo ha comunicado el cónsul ingles de Cádiz 
á su ministerio en Lóndres, de lo que da 
cuenta la real Audiencia de Carácas en es- 
te propio correo. 


IV 


“Es probable que dichos reos refugiados 
en Trinidad esperarian avisos de José Es- 
paña, sobre log progresos de su seduccion, 
y que pensasen en venir con auxilios á dis- 
traer la atencion del gobernador de Cará- 
cas, y las fuerzas con que puede contar para 
la defensa de Maracaibo con el objeto de 
franquear el paso á sus deseos turbulentos, 
é introducirse por la costa de la misma 
provincia ó per la de Cumaná. 


V 


“ Estos antecedentes dan márgen á creer 
no lleyarian otro designio tres barcos bien 
armados y tripulados que han arribado á 
Maracaibo titulándose dos de ellos corsa- 
rios franceses procedentes de Puerto Prín- 
cipe en la Isla de Santo Domingo para la 
de Santo Tomas que habian apresado el 
tercero, que dijeron ser una goleta inglesa: 
por lo cual y por la amistad y alianza en- 
tre España y Francia, les permitió la en- 
trada el gobernador de dicha: provincia 
lleno de buena fé y decidido á darles todos 
los auxilios que necesitaren sin el menor 
recelo de que burlaban su generosidad 
unos hombres pérfidos que podrian ser pi- 
ratas, pero llevaban la mira de prender el 
fuego de la insurreccion en aquella pro- 
vincia á cuyo fin trabajaron y adelanta- 
ron en pocos dias, y hubieran consumado 
su detestable proyecto, si no hubieran si- 
do descubiertos en 19 de Mayo último, del 
modo que expresa el documento que acom- 
paña el número 1”, y escopia de la carta de 
oficio que el gobernador de Maracaibo di- 
rigió al Capitan General de Carácas, dán- 
dole cuenta de ello y da las providencias 
que dió para la captura y seguridad de los 
reos, como tambien de la falta de tropa y 
dinero para mantener la seguridad pública 
contra semejantes enemigos, cuando por 
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otra parte ge halla continuamente cuida- 
doso y receloso de las invasiones de los in- 
dios guagiros. 


vlI 


“De dicho documento número 1” resulta, 
que el cabo primero veterano don Tomas 
Ochoa, dió parte al citado Gobernador, de 
que el subteniente de milicias de' pardos 
Francisco Javier Pirela, habia descubierto 
que los que se decian piratas Ó corsarios 
franceses intentaban levantarse con la ciú- 
dad, introduciendo en ella el sistema de li- 
bertad é igualdad, con que habian reducido 
á la última ruina las posesiones y puertos 
franceses de la Isla de Santo Domingo, 
y lo hubieran conseguido ála sombra del 
terror pánico, propalado desde sus prime- 
ros insultos en todo “aquel vecindario, ma- 
yormente cuando con motivo de la nueva 
invasion de los indios guagiros de que an- 
teriormente tenia dada cuenta el Goberna- 
dor de Maracaibo, al Capitan General de 
Carácas, apénas podian juntarse 20 hom- 
bres de tropa veterana. 


vil 


“ El gobernador con el mayor sigilo, dis- 
puso la poca tropa que tenia, y con el mismo 
avisó al guarda-almacen comandante de 
artillería, ministros de Real Hacienda, Oas- 
tellano de la Barra, teniente coronel don 
Rafael Delgado y demas oficiales, emplea- 
dos, y vecinos de su mayor confianza, los 
que juntos y armados esperaron contribuir 
á la idea del gobierno, que era la de sor- 
prender á los revoltosos á tiempo de que 
saltaren en tierra, como tenian tratado es- 
tos con el mencionado subteniente de mi- 
licias pardas Francisco Javier Pirela, se- 
gun se habian valido y confiado para la 
empresa, dándole su santo y contraseña, 
hora y demas señales del efecto, siendo 
una de las que concertó con ellos Pirela, 
el de que no dejaran acercar buque algu- 
no, ni gente de la ciudad, no yendo con el 
mismo, como se justificó despues por su 
misma declaracion, y así aunque llegó la 
hora señalada, como no tenian noticias de 
Pirela (á quien de antemano por primera 
operacion habia asegurado el gobierno) 
no hicieron los enemigos movimiento al- 
guno de desembarco. 


VIII 


“Por tanto, le fué preciso al referido 
jefe variar de método, y peusar en apode- 
rarse de los buques y tripulacion, pues 
era visto que no saldrian á tierra, sino á 
la vista de Pirela y con su órden, pero án- 


tes dispuso asegurar á todos los que con al 
primera buena fé de que eran corsarios 
franceses, estaban eu tierra ya, con permi- 
so del gobernador con el motivo que fin- 
gieron, y le pretestaron de vender algunos 
géneros del buque que ellos decian ser in- 
glés apresado ; y con efecto, ántes de una 
hora tuvo ya arrestados hasta diez de ellos, 
que lo eran dos franceses blancos, dueños 
que se titulaban de la carga de café que 
los corsarios Jlevaban de Puerto Principe 
á la isla de Santo Tomas, otro con el 
nombre de comisario para la justificacion 
de presas; Juan y Agustin Gaspar, negros 
mulatos, que se apellidaban capitanes, los 
demas de la tripulacion, con algunos pocos 
mulatos, y dos españoles con el cargo de 
contra-maestres, uno andaluz y otro de 
Campeche. 


IX 


“ Hecho esto así, para evitar que los de 
los otros buques hicieren resistencia, Ó hi- 
cieren fuga, pegando é introduciendo el 
fuego de la conspiracion por otro lado en 
lo interior de la provincia, dió órdenes el 
gobernador al ayudante de milicias, te- 
niente de infantería, don Fabian de Sa- 
linas, para que pasase con una falúa á 
bordo del corsario, que debian tener pre- 
venido para su d-fensa los enemigos, y lle- 
vando consigo veinticinco hombres arma- 
dos, se apoderasen del espresado corsario, 
su tripulacion, cafiones y pertrechos, con 
todo lo qne hubiese, y fuesen enviando la 
gente en las lanchas que le seguirian al 
propio fin. 


XxX 


Al irse acercando la falúa al corsario, 
notaron que este preparaba sus cañones, 
y percibieron algunas voces que indicaron 
gu resistencia y la duda de si habian de 
hacer ó nofuego á la falúa, no hallándose 
allí el capitan, con cuya novedad regresó 
el oficial comisionado á dar parte al go- 
bernador, dejando dispuesto no se acercage 
la falúa mas del corsario hasta que él vol- 
viese, y habiéndole dado cueuta al gober- 
nador de lo ocurrido, hizo este traer al 
capitan del corsario, que era uno de los 
que ya estaban presos, quien pretestando 
no saber cosa alguna, ofreció 1r personal- 
mente á hacer obedecer la gente. 


XI 


“ Con efecto, llevó el oficial comisionado 
consigo á dicho capitan, y prevenida de 
sus voces la tripulacion, dejaron acercar sin 
resistencia la falúa, y los nuestros se 
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apoderaron de todo, de suerte que al dia 
siguiente de haberse descubierto la cons- 
piracion, en las cinco de su tarde, estaban 
ya en prisiones separadas 68 reos, para 
tomarles las declaraciones, y examinarles 
sobre su proyecto revolucionario, de que 
mandó formar prontamente proceso el go- 
bernador de la enunciada provincia, ad- 
virtiendo que el mismo jefe ya de ante- 
mano para ejecutar esta operacion, tenia 
prevenido 600 hombres y 6 cañones mon- 
tados y apuntados al puerto, prontos á 
hacer fuego ; dió gracias por su fidelidad 
á todos los que concurrieron á la defensa 
y les mandó retirar, dejando sobre las ar- 
mas 150 milicianos, con los cuales reforzó 
las guardias de la cárcel, prevencion, al- 
macen de pólvora, marina y demas nece- 
sarias, y reservando el resto para el preci- 
so relevo, patrullas y varias otras pro- 
videncias que le pareció tomará precau- 
cion. 


XII 


“* Desde el principio del proceso, por las 
declaraciones de don Tomas de Ochoa 
del reo Pirela, quedó bien aclarada la con- 
juracion, el modo con que se habia de dar 
principio á ella, pegando fuego á una casa 
de cualquiera de los barrios para llamar 
la atencion de los jefes y del vecindario, 
asesinar á aquellos en la confusion, y apo- 
derarse delos demas por medio del terror 
como lo tenia ' todo combinado y tratado 
con Pirela, uno de los franceses que se 
titulaban capitanes, segun va dicho 
arriba. 


XIII 


“El gobernador de Maracaibo elogia la fi- 
delidad del cabo primero veterano don 
Tomas de Ochoa, que dió parte del suce- 
so, á que se agregaba el mórito que tenia 
contraido en Santo Domingo durante la 
última guerra con Francia, por lo que le 
ha premiado con hacerlo sargento; ensal- 
za igualmente la fidelidad y celo con que 
ge distinguió todo aquel vecindario, prin- 
cipalmente todas las personas visibles, dan- 
do mayores pruebas de ello el Teniente 
coronel de infantería don Rafael Delgado, 
el teniente de igual clase don Fabian Sali- 
nas, con los demas oficiales de aquella tro- 
pa y otrós sugetos, especialmente el Admi- 
nistrador de correos y diputado consular 
don Diego Melo, don Ignacio Baralt, don 
Sebastian de Esponda, el teniente de in- 
fantería don Francisco Ugarte, el sargento 
primero Trinidad González, los cudetes 
don Antonio Moreno, don Rafael Delgado, 
el sargento segundo veterano don Félix 


Lalinde, que por gus circunstancias, dig- 
tincion y buenas prendas, le juzga el go- 
bernador digno de premio, igualmente al 
capitan de milicias pardas José Ruiz Bra- 
cho el mismo que en las funciones de Si- 
namaica acreditó su celo y actividad, es 
de igual clase José Vicente Pirela, padre 
del propio subteniente Pirela, complicado 
en la causa, y el teniente de las mismas 
milicias Reyes Bracho, todos los cuales es- 
presa el citado jefe, son acreedores á las 
gracias de S. M., por lo que se distinguie- 
ron en el amor á su real persona y por su 
valor y actividad. 


XIV 


“Tan luego como el capitan general reci- 
bió la carta aviso de esta ocurrencia, que 
le dirigió el gobernador de Maracaibo, vol- 
vió á despachar el propio que vino con el 
oficio, contestándole con otro de que es 
copia el documento número 2%, reducido á 
espresarle lo satisfecho que quedaba de to- 
das las providencias dadas en el asunto, 
como del amor, celo y actividad que todos 
habian manifestado por el real servicio, 
previniéndole que interin daba cuenta á 
S. M. les hiciese saber á todos por medio de 
una convocatoria, cuán lisonjeros le habian 
sido tan importantes servicios, y al pueblo, 
(merecedor sin duda de un singular elo- 
gio) porel conducto de los párrocos, y por 
un edicto concebido en los términos que 
espresa dicho documento número 2* diri- 
gidos á darles las gracias 4 nombre de $. 
M., por el celo, fidelidad y valor con que 
habian concurrido á librar al pueblo de 
unos piratas criminales que figurandose 
vasallos de la República francesa, fiel ami- 
ga y aliada del rei N. $., habian intentado 
sublevarle, asegurandoles iba inmediata- 
mente el mismo capitan general á hacerle 
presentes sus sentimientos en general y los 
de cada uno en particular, y esperan do de 
su honrada constancia continuarian sus 
esfuerzos hasta extinguir los agresores san- 
guinarios de su quietud y darian al gobier- 
no cuantas noticias hubieren y fueren con- 
ducentes al efecto. 


XV 


“ Aprobó tambien el capitan general en 
el mismo oficio de contestacion del goberna- 
dor de Maracaibo, la promocion hecha en 
don Tomas Ochoa, le previno, llamase de 
los pueblos de su propia provincia un nú- 
mero de personas en calidad de milicias 
auxiliares, en la inteligencia de que se pa- 
sarian las órdenes correspondientes del in- 
tendente de la Real Hacienda para su sub- 
sistencia, y se librarian caudal para ocu- 
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rrir á los gastos particulares que se ofrecie- 
ren en este suceso, y finalmente le ordenó 
por su referido oficio á dicho gobernador 
que interin llegaba su sucesor que seria in- 
mediatamente, pues así se lo habia avisado 
al propio tiempo, subsistiese allí, y luego 
que llegase le diese todas las noticias que él 
no puede tener, para que auxiliándose 
ambos repartiesen los presos entre los casti- 
llos, cárceles, casas y oficinas reales, y si fue- 
re preciso en las particulares de mas confian- 
za y satisfaccion, pero que si aun no los 
concibiese seguros convendria los remitiese 
atados de dos en dos, y solo hasta el núme- 
ro de ocho en cuadrilla custodiada por diez 
6 doce hombres de satisfaccion hasta Cau- 
gua, donde serian relevados para conducir- 
los á Coro, y desde ésta, por tierra hasta 
Puerto Cabello, pues para todo daba las ór- 
denes convenientes sin pérdida de tiem- 
po, el capitan general; y en cuanto á los 
principales reos deberian estar en prisio- 
nes mui graves y calabozos mas rígidos, y 
tomárseles repetidas declaraciones para 
averiguar en lo posible prontamente el fon- 
do de la conspiracion avisando inmedia- 
tamente al capitan general de cuanto 
OCUITA. 


XVI 


“El documento número 3. y el del nú- 
mero 4.” se reducen: el primero, á preve- 
nir al nuevo gobernador de Maracaibo don 
Fernando Miyáres, pasase ganando instan- 
tes á posesionarse de su gobierno, espre- 
sándole ademas los auxilios de caudales, 
tropa, pertrechos.y demas que se le envia- 
ban; y en el segundo se le especifican las 
instrucciones que debe tener presente pa- 
ra su gobierno, en el procedimiento contra 
log reos y demas que se ofrezca en este 
particular. 


XVII 


“ Añade, por último, el capitan general, 
que la urgente necesidad de socorrer á Ma- 
racaibo, le ha obligado á enviar allí los so- 
corros en un tiempo en que pueden hacer- 
le notable falta en Carácas, donde por ser 
la capital, y por su mayor opulencia, es de 
presumir se dirigen las miras de los ene- 
migos, que inspirados, sugeridos y auxilia- 
dos por los traidores que han corrido to- 
das las islas estranjeras y se hallan en la 
de Trinidad, se proponen dividir las pocas 
fuerzas que hai en Carácas, para facilitar 
las comisiones internas y auxiliarlas por 
mar, contando con que no hai embarca- 
ciones capaces de hacerles resistencia, y 
con la sagacidad, conocimiento y conexio- 
nes del reo Manuel Gual, y recelando di- 


cho jefe de todo cuanto pueda coincidir 
en los pensamientos del citado Gual, hace 
examinar escrupulosamente á todos los-es- 
trangeros, que llegan con bastante frecuen- 
cia á aquellas costas, unos.en calidad de 
náufragos y otros á pedir socorro como 
amigos, pero todos sospechosos de traer 
igual intencion que los de los tres barcos 
de Maracaibo; y pide el capitan general la 
aprobacion de todo, si fuere del agrado de 
S. M., prometiendo impedir en cuanto al- 
cansen sus fuerzas, el menor perjuicio que 
puedan intentar los enemigos contra aque- 
llag provincias.” 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA DA 
CUENTA DE VARIAS SENTENCIAS CON- 
TRA ALGUNOS REOS DE SUBLEVACION. 


Exmo Señor. 


En mi representacion de 9 de Mayo 
próximo número 2. referí á V. E. la 
execucion de José María España reo prin- 
cipal de la sublevacion descubierta en 13 
de Julio de 1797 y espuse algunos de los 
motivos urgentes para fenecer la causa 
por los quales ha dado esta Real Audien- 
cia las sentencias cuyo testimonio acom- 
paño señaladas con los números 1, 2, 3, 4 
y se han egecutado en los dias 6, 8 y 10 
del corriente descubriendo en la inmedia- 
cion á la muerte los reos Josef Manuel 
Pino y Agustin Serrano la misma opinion 
de Josef María España comun en mi dic- 
tamen á todos sus complices de que no 
hay gravamen de la conciencia en proyec- 
tar, promover y consumar una revolu- 
cion contra S. M. y segun se explicó Se- 
rrano son tiranos los Jueces que persiguen 
esta maldad y á sus Autores. 


- Semejantes opiniones demasiadamente di- 


fundidas se acaloran con los Libelos audaces 
invebtados por los mas criminales como el 
que acompaño con el número 5 titulado los 
Derechos del hombre al qual hizo un dis- 
curso preliminar Juan Bautista Picornell, 
reo de Estado remitido de España, direc- 
tor de la mencionada sublevacion y fugiti- 
vo de la cárcel de la Guayra, tratando la 
Soberanía y la Justicia:de S. M. y hasta 
su Real persona con el último atrevimien- 
to de la mas torpe maledicencia: Impri- 
mió en la Isla de Guadalupe dos mil exem- 
plares y mas de ocho mil de la Cancion 
y Caramañola Americana números 6 

7. bajó con ellos y sa compañero Manuel 
Cortés (remitido tambien de España) á la 


' Isla de Curazao donde se hallaban Manuel 
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Gual y Josef María España reos fugitivos 
de dicha sublevacion para animarlos á 
continuarla y para introducir mas fácil- 
mente sus papeles incendiarios en la tie- 
rra firme. 

Presumo que entrarian algunos apesar 
de la vigilancia, providencias, y diligen- 
cias activas de la Audiencia y de este 
Gobierno para impedirla y hubieran en- 
trado todos, si por consequencia de ellas no 
se hubieran visto precisados aquellos cri- 
minales á salir de la Isla de Curazao lle- 
vando en su corazon los mismos horrosos 
designios que han tenido largo tiempo á 
todas las Islas amigas, enemigas y neutra- 
les en las qualesó en las mas han solici- 
tado medios y auxilios para realizar su 
infame proyecto de sublevar estas Provin- 
cias ylos han hallado á mi parecer segun 
hago presente á V. E. en representacion de 
21 del corriente número 4. pero sin du- 
da perderán en gran parte sus esperanzas 
con la noticia que habran ya tenido de la 
execucion de Josef María España, y la que 
tendran brevemente de las sentencias arri- 
ba citadas, considerando que ya les faltan 
estos complices dentro de Caracas, al Pue- 
blo este incentivo de su compasion y efec- 
tos particulares, y al govierno este emba- 
razo en la atencion que aplicará á detener 
por todas partes qualquiera tentativa in- 
sidiosa. 

Entre los reos que van destinados á 
Puerto Rico, la Havana, San Juan de 
Ulúa y la Florida comprendidos en la Lis- 
ta número 8 y todos manchados y sedu- 
cidos verosimilmente de la insignuada 
perversa opinion serán muy pocos los 
arrependidos de ella, y cada uno perjudi- 
cial si apresados de los enemigos ó por 
otro motivo bolviesen á estas Provincias 
señaladamente el Mulato Josef Cordero 
tan merecedor del ultimo suplicio como 
qualquiera de los cinco executados; pero 
ha sido forzoso depositarle hasta la resolu- 
cion de S. M. porque se presentó dentro del 
término señalado para gozar del Real In- 
dulto aunque en los ultimos dias y viendo 
ya tomados todos los pasos por la Justi- 
cia de suerte queno podia escapar. 

Los dos Presviteros que pasarán á Es- 
paña merecen consideracion especial por- 
que las personas de su caracter dan grande 
peso á las opiniones entre las gente bul- 
gar y muy mal exemplo uniendose á los 
legos conspirados encubriendolos y ocul- 
tando á la Justicia sus delitos. 

Quedan aun en estas carceles la muger 
del reo Josef María España y algunas 
otras personas complicadas en su oculta- 
cion desde que vino á la Guayra en ulti- 
mos de Enero próximo, y quedan los que 
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intentaron el rompimiento de las mismas 
carceles descubiertos en 24 de Septiembre 
de 98: sus causas serán decididas pronta» 
mente y lo estarian ya si alcanzase el tiem- 
po y las fuerzas para tantas atenciones. 

Luego que debuelva la Real Audiencia 
los autos particulares concernientes al sar- 
gento, cavo y soldados «que estaban de 
guardia en;la carcel de la Guayra quando 
salieron de ella fugitivos Picornell y sus 
compañieros Manuel Cortés y Sebastian 
Andres con el testimonio de lo que les to- 
care en los autos principales se continuará 
y fenecerá su proceso á la mayor bre- 
vedad, 

De quanto ocurra daré parte 4 V. E. y 
le ruego que tenga á bien elevarlo á noti- 
cia de S. M. para su Real aprovacioh y 
comunicarme las prevenciones y ordenes 
que sean de su agrado, en inteligencia 
de que mis desvelos no tienen otro fin que 
satisfacer la confianza que ha depositado 
en mi persona, y sacrificarme en su Keal 
servicio para que estas Provincias vivan 
gustosas en su dominacion. 


Dios gue. á V. E. ms. as. Caracas 22 de 
Junio de 1799. 


Exmo. Señor. 
Manuel de Guevara Vasconzelos. 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado 
y del Despacho Universal. 
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* NOTA DEL CAPITAN GENERAL DE VE- 
NEZUELA AL SECRETARIO DE ESTADO 
DEL DESPACHO UNIVERSAL, SOBRE LA 
REVOLUCION DE GUAL Y ESPAÑA, 


| Reservada. | 
Excelentísimo Señor. 


ln representacion de 9 del presente, nú- 
mero 9, di parte á V. E.como habia sido 
ejecutado el reo de Estado José María Es- 
paña: ahora debo añadir que su regreso 
al punto de la Guaira sin embargo de es- 
tar cierto de su proscripcion y del premio 
de 120 pesos ofrecido por su cabeza, fué 
decididamente para continuar con eficasia 
la empresa de la sublebacion que se descu- 
brió en 13 dejulio de 1797, como lo mani- 
fiestan las declaraciones de su mujer reci- 
bidas despues de su ejecucion, y las de 
otros que auxiliaron su ocultacion desde 
el mes de enero último; lispaña no les 
descubrió con claridad todosu plan que 
en mi concepto era pervertir á muchos 
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como se acredita de haber introducido 
papeles sediciosos en algunas casas de ve- 
cinos de color de la Guaira, y cuando sus 
dilijencias hubieren producido los efectos 
que deseaba, avisar á su cómplice Manuel 
Gual, jefe con el de la conspiracion que se 
quedó en la isla de la Trinidad favorecido 
del gobernador inglés "Tomas Picton, y 
acompañado de don Juan Manzanares reo 
de Estado (segun tengo entendido,) fu- 
gitivo del presidio del Peñon, y acaso tam- 
bien del traidor pernicioso Juan Picornell, 
los cuales verosimilmente esperarian resul- 
tas favorables de las nuevas dilijencias del 
audaz y atrevido España, para auxiliarlas 
con algunas fiestas que les franquease Pic- 
top, acérrimo ejecutor en los encargos del 
ministro inglés Mr. Dundas, de cuyos de- 
signios dió á V. E. aviso esta capitanía 
general; dirigidos á seducir y alucinar los 
pueblos españoles de la tierra firme con 
mil artificios reunidos al injustísimo ob- 
jeto de hacerles odiosa la real autoridad 
de S. M., como lo he visto representado.por 
mi antecesor y esta Audiencia. 

Resumiré brevemente los motivos que 
me han hecho formar el insinuado concep- 
to. Casi al tiempo de la prision de José 
María de España, me pasó el gobernador 
de la isla de Margarita la carta número 12, 
y al instante le comuniqué la órden é ins- 
truccion número 2%, para averiguar si Pi- 
cornell, Gual, ú otros de los reos de Estado 
se hallaban en Trinidad, sus protecciones y 
designios. El gobernador de Margarita 
cumplió eficaz y exactamente mi disposi- 
cion por medio de don Luis Peña cuya 
relacion número 3 me remitió con la carta 
número 4 y el impreso número 5, inventa- 
do, segun creo, para esforzar la seduccion 
de los vasallos de S. M. en lo cual funda el 
gobernador de la Trinidad las esperanzas 
de una turbacion que abra el paso á sus 
espediciones, miéntras está cultivando la 
inclinacion de los habitantes fronterizos 
de nuestras costas, comprándoles carne y 
otros víveres á grandes precios, y vendién- 
doles muy baratos los géneros que nece- 
sitan. 

Atendiendo á todo, he dado al goberna- 
dor de Margarita la órden instructiva nú- 
mero 6, para observar la conducta, desig- 
nios y movimientos del de Trinidad, de 
los reos que protege y sus auxiliadores, 4 
fin de impedir el curso del citado papel 
impreso, y preservar de su malignidad á 
las gentes sencillas, porque las reflecsivas 
conocerán bien la ficcion y la despreciarán. 

Pero éstas sensiblemente son pocas y el 
mayor número fácilmente es engañado y 
precipitado á cualquiera error con aparien- 
cias de una felicidad temporal sin riesgo de 








la eterna, segun la opinion de estos seduc- 
tores que confesó José María de España 
hallándose en la capilla para ser ejecutado, 
y temo se han extendido y profundizado 
mucho sus raíces, y esta doctrina peligrosa 
supuesto que ni las amenazas severas de lá 
justicia, ni los crecidos premios ofrecidos 


pudieron mover á uno de tantos como 


trató España á delatarle Ó por lo ménos 
denunciarlo, lo que exige la vigilancia sin 
intermision contra la perfidia oculta, sos- 
tenida y animada por los estranjeros ene- 
migos de la corona, que ofrecen sus armas 
á los traidores y á esto dedico todos mis 
cuidados. 

El gobernador de Cumaná me ha pasa- 
do la carta número 7 cou la de Don Mi- 
guel Ignacio Arreche número 8, expresiva 
de las noticias que le dió un frances en la 
isla de San Bartolomé concerniente al reo 
de Estado, Juan Bautista Picornell cuyo 
furor revolucionario prepara y dispone 
estragos en todas partes, pues habiendo si- 
do apresado por los ingleses y conducido á 
la Bermuda allí se asoció á unos franceses 
y seduciendo parte de un regimiento irlan- 
des, emprendieron una conspiracion con- 
tra aquel gobierno que la descubrió en 
tiempo, y por no haberlo podido probar ú 
por otros motivos que no alcanzo les per- 
mitió salir de la isla y embarcarse con Don 
Antonio Rodríguez y Don José Mariano 
Aloi, prisioneros de guerra, quienes de 
mi órden han entregado las dos relaciones 
número 9 y 10, en las cuales y señalada- 
mente en la de Aloi, verá V. E. un rasgo de 
la audacia y la maldad, y la malicia con- 
sumada de Picornell. 

Creo mui bien que este iria desde la Ís- 
la de San Martin á la Guadalupe, donde 
ha tenido singular proteccion desde que 
huyó de la cárcel de la Guaira, y donde se 
han despreciado las reclamaciones para la 
entrega de este reo y de los otros prófugos 
como lo ha representado mi antecesor; pe- 
ro recelo que pase á la de Trinidad en don- 
de permanecen Gual y Manzanares segun 
la relacion número 11 y la carta número 
12 en que laincluyó el gobernador de Gua- 
yana indicando el proyecto de sorprender- 
los que le apruebo en mi contestacion nú- 
mero 63, escribiéndole por separado la car- 
ba número 14 que me ha parecido conve- 
niente para poner al gobernador de 'Prini- 
dad en desconfianza de aquellos hombres 
perversos, los desampare, desprenda de sí ó 
persiga, y ya que no se puede otra cosa, lo- 
gremos que se retiren de las inmediaciones 
de estas provincias. 

Acaso habrá vuelto Picornell á Curazao 
en donde ántes hizo los mayores esfuerzos 
animando á una expedicion contra esta 
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id y procurando introducirá toda 
a tierra firme el papel sedicioso titulado 
Derechos del hombre y otros semejantes, 
y en donde se hallan Don Pedro Canivens, 
médico frances, casado en la Guaira, y 
Don Domingo Sánchez, cuñados ámbos 
de España, reos de la conjnracion, amigos 
íntimos y discípulos de Picornell, cuyas 
ideas turbulentas seguirán indubitable- 
mente: por lo cualañado á la reclamacion 
número 15 que hice al gobernador de aque- 
lla isla por la persona de Canibens, la del 
número 16 que es indispensable, consi- 
guiente y conforme á las que hizo mi ante- 
cesor por las mismas causas y de que dió 
cuenta á V. E. 

Visiblemente se descubren los eslabones 
de la cadena que han querido forjar Picor- 
nell, Gual y España : este vino á perfec- 
cionar la seduccion, Picornell ignorando 
su funesta suerte se pondria en el punto 
inmediato de Curazao, para auxiliarle, y 
Gual anima al goberuador de Trinidad 
con las esperanzas lisonjeras de allanarle 
la entrada en estas provincias por medio 
de la corrupcion á que contribuiria tenaz- 
mente Don Juan Manzanares, y sobre es- 
te concepto á mas de las medidas iusinua- 
das he pasado la órden circular número 
17 á todos los justicias de la costa con las 
señas de Picornell para prenderle si como 
puede temerse de su atrevimiento se in- 
trodujere en ella. 

Aunque mi primera atencion la dedico 
eficazmente á precaver los progresos de la 
sedicion proyectada en esta provincia ba- 
jo las reglas mas bien combinadas, y re- 
sueltos sus autores á realizarla si felizmen- 
te no se hubiera descubierto, cuyo pérfido 
sistema existe en el corazon de Gual y otros, 
me parece de la primera importancia un 
desvelo, pues estoi cierto no podria sobrevi- 
vir á una desgracia de esta naturaleza, sin 
embargo de esto no pierdo de vista los otros 
encargos que me ha hecho V. E., para lo 
que tomo mis medidas y conocimientos 
como se lo manifiesto en representacion se- 
parada en que hago ver los que hs ad- 
quirido hasta el dia, y cuanto por ahora 
me parece conveniente al mejor servicio 
del Rey, y decoro de sus armas, suplican- 
do á V. E. se sirva elevarlo todo á S. M. 
para su real aprobacion asegurándole que 
hasta el último instante de mi vida me em- 
plearé con igual eficacia y desvelo en su 
real servicio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Carácas, 22 de Junio de 1799. 


Exwmo. Sr. 
Manuel de Guevara Vasconzelos. 


Exmo. Sr. Primer Secretario de Estado. 
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LISTA DE LOS INDIVIDUOS COMPREHENDI- 
DOS EN LA SUBLEVACION DE CARACAS 
QUE LA REAL AUDIENCIA HA DESTINA- 
DO Á LOS PRESIDIOS QUE MANIFIESTA LA 
SENTENCIA QUE HA PRONUNCIADO. 


Nombres. 


Don Manuel Rico. 

Josef Rosalio Camacho. 
Pedro Ignacio Barguilla. 
Nicolas de L+on (alias Croquer.) 
Don Josef Xavier de Aranzamendi. 
Don Vicente Estrada. 
Lorenzo Acosta. 

Juan de Dios Garcia. 
Juan Josef Pino. 

Don Francisco Grana. 
Fernando Gonzalez. 

Juan de Dios Cuebas. 
Don Esteban Valenciano. 
Don Agustin Gonzalez. 
Josef Domingo Camacho. 
Nicolas Agustin. 

Don Luis Peraza. 

Don Nicolas Ascanio. 
Florencio Angulo. 

Josef Francisco Oramas. 
Jacinto Garcia. 

Josef Antonio Camacho. 
Josef Antonio Noguera. 
Don Juan Xavier de Arrambide. 
Don Josef Rico. 

Francisco Gonzalez. 
Francisco Torres. 

Pedro Manuel Granadino. 
Don Martin Amador. 
Josef Cordero. 

Don Bonifacio Amezcaray. 
Don Juan Lorenzo Garcia. 
Don Tomas Sandoval. 


Quevara. 
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REOS CONFINADOS, REMITIDOS A 
RICO. 


PUERTO 


Instruccion que han de observar y ha- 
cer observar los Comandantes en la tropa 
que va en los dos Buques del corso de esta 
Provincia que han de conducir treinta y 
tros reos de la sublevacion descubierta en 
13 de julio de 1197 á la Isla de Puerto 
Rico para entregarlos al Señor Capitan 


sua BA. cui 


General y Gobernador de ella en execucion 
de la sentencia que ha dado la Real Au- 


diencia de estas Provincias en 1* de junio 
de 1799, 


Balaux Volador, 


1% Irán á su bordo los veinte y un reos 
Siguientes : 


1. Don Manuel Rico. 
2. Josef Rosalio Camacho. 
3. Pedro Ignacio Barguilla, 
4. Nicolas de Leon (Alias) Oroquer. 
9. Don Josef Xavier de Aranza- 
mendi. 

6. Don Vicente Estrada. 

7. Lorenzo Acosta. 

8. Juan de Dios Garcia. 

9. Juan Josef Pino. 
10. Don Francisco Grana. 
11. Fernando Gonzalez. 
Juan de Dios Cuevas. 
13. Don Esteban Valenciano. 
14, Don Agustin Gonzalez. 
l5. Josef Domingo Camacho. 
16. Nicolas Agustin. 
17. Don Luys Peraza. 
Don Nicolas Ascanio. 
Florencio Angulo. 
20. Josef Francisco Oramas. 
21. Jacinto Garcia. 


2% Los espresados reos se le entregarán 
en esta Capital al comandante de dicha 
partida, y los conducirá con toda seguri- 
dad á bordo del citado Buque, y allí los 
hará poner bajo escotilla con las centine- 
las necesarias en las Cortas á su entera 
custodia, 

3 Conducirá á los reos en la misma 
forma que se los han entregado y en el via- 
ge no les pondrá ó añadirá prisiones sino 
dieren motivo suficiente para ello. 

3 Hará que se les asista puntualmen- 
te con laracion que baste para su alimen- 
to de suerte que no tengan queja justa de 
que les falta lo necesario. 

4% No permitirá que se les ultrage de 
'obra, ni de palabra, ni se les haga mas fuer- 
za que la precisa para contenerlos en la 
ovediencia sumision y respeto que deven 
tener. 

5% Prohivirá á toda la tripulacion pre- 
guntar á estos reos, contestarles y hacer 
conversacion sobre la causa de su destierro 
celando cuidadosamente en órden á esto 
para evitar las malas conseqiiencias que 
se pueden seguir de lo contrario. 


6 Se pondrá de acuerdo con el capi- 
tan del barco para que su tripulacion de 








ningun modo comunique á los reos, ni 
entre en conversacion con ellos, y sostendrá 
las que este diere para su tripulacion, y 
si acaso fuere apresado el barco manifes- 
tará al apresador la comision que Jleba so- 
licitando le permita llegar á la Isla de 
Puerto Rico para entregar los reos de su 
cargo, y si no lo consiguiere, ni el capitan 
del barco ajustare su rescate segun el en- 
cargo que lleba, hará quanto pudiere para 
desembarcar los reos fuera de estas Pro- 
vincias, y avisará por todas las vias que 
tenga arvitrio, esperando las órdenes que 
se le comunicarán. 

7% Luego que llegue á la Plaza de Puer- 
to Rico y haya hecho la entrega de los 
reos al Señor Governador le manifestará 
la cuenta de los gastos que se hayan oca- 
sionado á los Justicias, y que no hubiere 
podido pagar con los 750 pesos que ha re- 
civido aquí, para qne se sirba ordenar á 
los Ministros de Real Hacienda que los 
paguen tomando recibos que remitirán 4 
los de la Guayra para el reintegro á las ca- 
jas de Puerto Rico. 

8 Recogerá el recivo correspondiente 
á los reos que hubiere entregado y le trae- 
rá con la cuenta de gastos, 


Caracás junio 8 de 1799. 


Cuevara. 


Comandante de la tropa del Balauzx la 
Concha, para quien son igualmente las 
instrucciones anteriores. 


Conduce los reos siguientes: 

. Josef Antonio Camacho. 
Josef Antonio Noguera. 
. Don Juan Xavier de Arrambide. 
Don Josef Rico. 
Francisco Gonzalez. 
Francisco Torres. 

Pedro Manuel Granadino. 
Don Martin Amador. 

. Josef Cordero. 

10. Don Bonifacio Amescaray. 


. 


11. Don Juan Lorenzo Garcia. 
12. Don Tomas Sandoval. 
Las instrucciones son iguales á las 


prescriptas para el del Balaux Volador. 
Caracás junio 8 de 1709. 
GuUCvara, 
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EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA RE- 


MITE VARIOS PRESOS CONDENADOS POR | 


LA AUDIENCIA DECARACAS, Á LA HA- 
BANA, PUERTO RICO, LA FLORIDA Y VE- 
RACRUZ. 


El capitan general de Venezuela. 
Señor. 


Por el testimonio que acompaño se ins- 
truirá VS. de la sentencia que ha dado la 
Rl. Audiencia de estas Provincias en el 
Proceso de la sublebacion descubierta en 
13 de Julio de 1797 y en parte de execu- 
cion de ella pasan en los Barcos de este 
corso el Volador y la Concha treinta y tres 
reos contenidos en la lista que tambien 
acompaño para ser entregados á las órde- 
nes de VS. bajo del recibo correspon- 
diente. 

En la misma lista se hallan anotados los 
que han de quedar en esa Plaza y los que 
han de pasar ála Isla de la Habana en la 
ocacion que se presentare mas presto y VS. 
estimare mas segura para entregarlos á 





aquel señor capitan general con el pliego 
que tambien incluyo. 

En el Balaux Volador se embarcan 
veinte y uno, y en la Concha doce, y cada 
uno de los comandantes de la tropa que 
los lleya en custodia tiene la lista de los 
que conduce á su cuidado, con la órden de 
presentarla á VS. para que se sirva dar 
el recibo que ha de traer en descargo. 

Lleva asi mismo cada uno de dichos 
comandantes un pliego en cuya virtud po- 
drán pedir á los Justicias de esa Isla los 
auxilios que necesiten con la razon y cuen- 
ta que presentarán á VS. para que si no al- 
canzaren los 750 pesos que se han entrega- 
doá cada uno estimandolos suficientes, 
se sirva mandar á los Ministros de RI. Ha- 
cienda de esas cajas que satisfagan lo que 
faltare y lo libren contra las de la Gruayra 
en donde se pagará, y todo lo demas que 
VS. ordenare se Supla para el buen exito 
de esta expedicion, de la qual da cuenta á 
S. M. la RI. Audiencia y yo la daré por 
separado. 

Espero que VS. tendrá á bien avisarme 
en derechura del recibo de esta. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Caracas Junio 8 de 1799. 


Manuel de Guevara Vasconzelos. 





Exmo. Señor Governador Capitan General 
de la Isla de Pto. Rico, 


El Capitan General de Venezuela. 
Señor. 


Incluyo á V. E. testimonio de la senten- 
cia que ha dado la RI. Audiencia de estas 
Provincias en el proceso formado sobre la 
sublebacion descubierta el 13 de Julio de 
1797; y lista de los reos que pasan en de- 
rechura á Pto. Rico y han de ser remitidos 
á esa Isla donde quedarán los que van 
anotados con destino á permanecer en ella 
y los que se han de trasladar 4 la Florida 
y áSan Juan de Ulua, en las ocasiones 
que se presentaren mas prontas y parecie- 
ren á V. E. mas seguras. 

Igualmente acompaño á V. E. los plie- 
gos correspondientes paralos SS. G+overna- 
dores respectivos con testimonios de la 
sentencia citada y listas de los reos  desti- 
nados á la orden de cada uno de ellos. 

Espero que VS. se servirá avisarme el 
recivo necesario para la calificacion de la 
execucion de dicha sentencia, de que da 
cuenta 48. M. la RI. Audiencia y yo lo 
hago por separado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Caracas 8 de Junio de 1799. 


Manuel de Guevara Vasconzelos. 


Exmo. Señor Governador Capitan General 
de la Habana. 


El Capitan General de Venezuela. 
Señor. 


La R!. Audiencia de estas Provincia3 ha 
dado la sentencia cuyo testimonio acom- 
paño á VS. en la causa de sublebacion des- 
descubierta en 13 de Julio de 1797, por la 
qual y lista adjunta se instruirá VS. de los 
reos que van á las ordenes de VS. por medio 
de los SS. Governadores de Pto. Rico y la 
Habana. 

Espero que se servirá VS. avisarme el 
recibo para la calificacion de la execucion 
de dicha sentencia, de que da cuenta á 
S. M. este tribunal y yo por separado. 


Dios guarde 4 VS. muchos años. 
Caracas Junio 8 de 1799. 


Manuel de Euevara Vasconzelos. 


Señor Governador de la Florida. 

Al Señor Governador de la plaza de Vera- 
cruz, se pasó nota igual y de la misma 
fecha que la anterior, para el Goberna- 
dor de la Florida. 


Guevara, 
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* RESULTADO FINAL DE LA CAU3A POR LA 
REVOLUCION DE GUAL Y ESPAÑA. 


Cuadro formado en vista del proceso ini- 
clado en Julio de 1797, con motivo de la su- 
blevación intentada para proclamar en Oa- 
rácas y La Guayra la independencia Sud- 
Americana; proyecto que hizo fracasar la de- 
lacion del dia 13 del mes citado cuyo cuadro 
espresa detalladamente, con las condiciones 
sociales de los enjuiciados y los efectos de las 
condenas, los nombres que eternizará la his- 
toria de los primeros mártires de la libertad 
en tierra venezolana, llevados al cadalso ó 
sepultados en los presidios, y de los manda- 
dos al ostracismo por haberse acojido á in- 
dulto; 4 virtud de senteñcias dictadas 
y ejecutadas por los mandatarios realistas 
en Venezuela, y que para 1799 fueron apro- 
badas por la Corte de Madrid. Pinaliza 
este cuadro con la lista de una docena de 
enjuiciados, los Únicos que alcanzaron ab- 
solucion por sentencia de 1.2 de Junio de 
1799 cuando ya habian sufrido activa 
persecución y duro castigo. 


I 


JOSÉ MARIA DE ESPAÑA. 


1. Este reo principal del proyecto de in- 
gurreccion, despues de proscripto, fué 
aprehendido, y sentenciado en 6 de Mayo 
de 1799, á la pena ordinaria de muerte de 
horca, y descuartizado para colocarse sus 
cuartos en varios lugares determinados, 
que se ejecutó en la ciudad de Carácas el 
dia 8 del mismo mes, mandando se confis- 
casen los bienes que resultaren ser suyos. 


AGUSTIN SERRANO. 


2. Este reo, cabo veterano de Artillería, 
fué condenado en la pena ordinaria de 
muerte de horca, por sentencia de 1. de 
Junio de 1799, que se ejecutó en esta 
ciudad. 


JOSÉ MANUEL PINO. 


3. Este reo, de oficio sastre y soldado de 
milicias de pardos de artillería de la Guay- 
ra, fué condenado por sentencia de 1.” de 
Junio de 1799 en la pena ordinaria de 
muerte de horca, que se ejecutó. 


JOSÉ RUSIÑOL. 


4. Este reo, sargento del batallon vete- 
rano de esta capital, fué condenado por 
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sentencia de 1.2 de Junio de 1799 en la 


pena ordinaria de muerte de horca, que se 
ejecutó en el puerto de la Guayra. 


NARCISO DEL VALLE, 


5. Este reo, de oficio barbero, soldado 
de milicias de pardos de artillería, fué con- 
denado en la pena ordinaria de muerte, 
que se ejecutó en la Guayra, en virtud de 
la sentencia que se pronunció en 1.” de 
Junio de 1799. 


JUAN MORENO. 


6. Este reo, de oficio albañil, fué conde- 
nado en la pena ordinaria de muerte de 
horca, que se ejecutó en el Puerto de la 
Guayra, segan la sentencia de 1.2 de Ju- 
nio de 1799. 


DON MANUEL Y DON JOSEF MONTESINOS 
Y RICO. 


7. S. Estos reos, comerciantes, fueron 
condenados por sentencia de 1.2 de Junio 
de 1799, á encierro, el primero en una bó- 
veda de las del castillo de San Juan de 
Ulua, y el segundo en las fortalezas de la 
Habana por tiempo de ocho años, prohibi- 
dos de salir de allí, sin expreso permiso de 
S. M. y de volver jamas á estas provincias, 
pena de la vida; y ambos en confiscacion 
de bienes. 


JOSÉ ROSALIO CAMACHO. 


9. Este reo, alguacil de la real Audiencia, 
fué condenado por sentencia de 1. de Junio 
de 1799 á trabajar con grillete y cadena en 
las obras del castillo de San Juan de Ulua 
por tiempo de seis años, con prohibicion 
de salir de allí sin expresa licencia de 
S. M, y de volver á estas provincias, pena 
de la yida. 


JOSÉ DOMINGO CAMACHO. 


10. Este reo, de oficio jornalero, fué 
condenado por sentencia de 1.? de Junio 
de 1799, en la pena de trabajar con grilie- 
te y cadena en las obras del castillo de San 
Juan de Ulua por tiempo de seis años, 
con prohibicion de salir de allí sin expresa 
licencia de S. M. y de volver á estas pro- 
vincias, pena de la vida. 


JOSÉ ANTONIO CAMACHO. 


11. Este reo, sargento del batallon vete- 
rano, fué condenado por sentencia de 1.* 
de Junio de 1799, á trabajar con grillete 
en las obras del castillo de San Juan de 
Ulua por tiempo de cuatro años, prohibi- 


A 


do de salir de allí sin expresa licencia de 
S: M. y de volver 4 estas provincias, pena 
de ser castigado con mayor severidad. 


PEDRO IGNACIO BARGUILLA, 


12. Este reo, sargento de milicias de 
pardos, de oficio carpintero, fué sentencia- 
doen 1% de Junio de 1799 á trabajar por 
tiempo de dos años en las obras de Puerto- 
Rico, prohibido de volver á estas provin- 
cias, pena de ser castigado con mayor se- 
yeridad. 


NICOLAS LEON (alias) CROQUER. 


13. Esto reo, alferez de milicias de par- 
dos, de oficio barbero, fué sentenciado en 
1% de Junio de 1799, á trabajar por tiempo 
de tres años en las obras de Puerto-kico, 
prohibido de volver á estas provincias, pe- 
na de ser castigado mas severamente. 


DON JUAN XAVIER DE ARRAMBIDE. 


14. Este reo, comerciante, fué conde- 
nado por la sentencia de 1% de Junio de 
1799 á prision por tiempo de 6 años en el 
castillo de San Agustin de la Florida con 
prohibicion de salir de él, sin expresa licen- 
cia de S. M. y de volver á estas provincias, 
pena de ser castigado con mayor severidad 
y ademas se le impuso la multa de cuabro- 
cientos pesos, pero en la confirmacion de 
esta sentencia y por la gravedad del delito 
se le aumentaron dos años mas en el re- 
ferido castillo. 


DON VICENTE ESTRADA. 


15. Este reo, que se ejercitaba en el 
comercio de una bodega de víveres y Co- 
mestibles, fué condenado por la sentencia 
de 1% de Junio de 1799 en confiscacion de 
bienes y destierro por cuatro años á la isla 
de Puerto-Rico, prohibido de volver á es- 
tas provincias, pena de ser castigado con 
mayor rigor: pero S. M. tuvo á bien revo- 
car la confistacion de bienes por no haber 
suficiente mérito. 


LORENZO ACOSTA. 


16. Este reo, de oficio Zapatero, fué 
condenado á los trabajos de Puerto-KRico, 
con grillete y cadena por ciuco años, con 
prohibicion de volver á estas provincias, 
pena de la vida; yS. M. tuvo á bien au- 
mentarle otros cinco años con las mismas 


calidades, en atencion á que era digno de 


la pena ordinaria. 
JUAN DE DIOS GARCIA. 
17. Este reo se ejercitaba en escribir á 








D, José Rico y fué sentenciado por la de 
1% de Junio de 1799, atendida su edad, mé- 
nos de diez y ocho años, á las obras de 
Puerto-Rico por cuatro años, prohibido de 
volver á estas provincias, pena de ser Cas- 
tigado con mayor severidad. 


JUAN JOSÉ PINO. 


18. Este reo, de oficio herrero, y solda- 
do miliciano de pardos, fué condenado por 
sentencia de 1” de Junio de 1799 en destie- 
rro por tiempo de cuatro años á la isla de 
Puerto-Rico prohibido de volver 4 estas 
provincias, pena de ser castigado severa- 
mente. 


DON FRANCISCO GRANA. 


19, Estereo, traginante, fué condenado 
por la sentencia de 1” de Junio de 1799 en 
destierro de estas provincias, á cuyo fin se 
le trasladó á Puerto Rico, en donde que- 
dase en libertad, prohibido de volver á 
ellas, pena de ser castigado con mayor se- 
veridad. 


FERNANDO GONZALES. 


20. Este reo, cabo primero del batallon 


veterano, fué condenado á trabajar por 


tiempo de cuatro años en las obras de Puer- 
to Rico, prohibido de volver á estas pro- 
vincias, pena de ser castigado con mayor 
rigor, segun la sentencia de 1% de Junio de 
1799. 


JUAN DE DIOS CUEVAS, 


21. Jste reo, cabo del batallon vetera- 
no, fué condenado por sentencia de 1% de 
Junio de 1799 en destierro á Puerto Rico, 
donde cumplirá el tiempo que le faltaba 
en el servicio de las armas, tomando des- 
pues ocupacion honesta sin volver á estas 
provincias, pena de ser castigado con ma- 
yor severidad. 


DON ESTEVAN VALENCIANO. 


22. Este reo, de oficio labrador, fué 
condenado por la sentencia de 1% de Junio 
de 1799 en 6 años de trabajo en las obras 
de Puerto Rico, con grillete y cadena, pro- 
hibido de salir de aquella isla, sin licencia 
de $. Magestad, y de volver áestas provin- 
cias, pena de la vida. 


PEDRO MANUEL GRANADINO. 


23. Este reo, soldado de las milicias de 
pardos de artillería de la Guayra, fué con- 
denado por sentencia de 1. de Junio de 
1799, á trabajar por el tiempo de cuatro 


O 


años en las obras de Puerto Rico, sin gri- 
llete, atendida su larga edad y demas que 
resulta. 


DR. DON LUIS PERAZA. 


24, Este reo, su profesion abogado, por 
sentencia pronunciada en 1. de Junio de 
1799 fué confinado por tiempo de seis 
años en una de las fortalezas de la Habana 
y á pagar trescientos pesos de multa, pro- 
hibido de regresar á estas provincias sin 
espresa licencia del rey, pena de ser cas- 
tigado con mayor severidad. 


DON NICOLAS ASCANIO. 


25. Este reo, cadete del escuadron de 
caballería, fué condenado por sentencia de 
1. de Junio de 1799, en la pena de ir 
confinado á la isla de la Habana por tiem- 
po de cuatro años; y en la muita de tres- 
cientos pesos, prohibido de poder regresar 
á estas provincias sin expresa licencia de 
S. Magestad, pena de ser castigado con 
mayor severidad. 


FLORENCIO ANGULO. 


26. Este reo, de oficio barbero y solda- 
do miliciano, fué condenado por sentencia 
de 1% de Junio de 1799 al trabajo del arse- 
nal de la Habana, con grillete por el tiem- 
po de seis años, prohibido de salir de 
allí sin expresa licencia de S. Magestad y 
de volver á estas provincias, pena de ser 
castigado con mayor severidad. 


DON JOSÉ FRANCISCO ORAMAS. 


27. Este reo, alcayde de la cárcel de la 
Guayra, fué condenado por la sentencia 
de 12 de Junio de 1799, á trabajar por 
tiempo de seis años con grillete, en el ar- 
senal de la Habana, prohibido de salir de 
allí sin expresa licencia de S. Magestad, y 
de volver á estas provincias, pena de ser 
castigado con mayor rigor. 


JACINTO GARCÍA. 


28. Este reo, maestro de sastre y sar- 
gento de milicias artilleros blancos de la 
Guayra, por la sentencia de 1% de Junio de 
1799, fué condenado á trabajar por tiempo 
de cinco años, en el arsenal de la Habana 
con grillete, prohibido de salir de allí sin 
expreso permiso de S. Magestad, y de vol- 
ver á estas provincias, pena de ser castiga- 
do con mayor severidad. 


JOSÉ CORDERO. 


29, Este reo, sargento de milicias de 





- sentencia 











pardos de esta ciudad, se le condenó pot 
sentencia de 1% de Julio de 1799, á que fue- 
ra recluso á una bóveda de los castillos de 
la Habana, hasta que S. Magestad se dig- 
nase resolver lo que fuese de su soberano 
agrado, en cuya vista le declaró comprehen- 
dido en el real indulto, y mandó ponerlo 
en libertad muy apercibido con otras pre- 
venciones. 


DON BONIFACIO AMESCARAY. 


30. Este reo, alferez de navío de la 
real armada, y capitan del puerto de la 
isla de la Trinidad, se le condenó por la 
de 1.2 de. Junio de 1799, 
á reclusion por tiempo de seis años, en * 
una de las fortalezas de la Habana, de 
donde no saldrá sin licencia de S. M., pro- 
hibido de volver á estas provincias, pena 
de ser castigado con mayor severidad. 


JUAN LORENZO GARCÍA. 


31. Este reo, de oficio carpintero de rivera, 
fué condenado por sentencia de 19 de Junio 
de 1799, á trabajar por tiempo de seis años 
en el arsenal de la Habana con grillete, 
prohibido de salir de allí sin permiso de 
S. Magestad y de volver á estas provincias 
pena de ser castigado con mayor rigor ; 
pero S. Magestad en atencion á no habér- 
sele justificado competentemente la asis- 
tencia á las diligencias del rompimiento, 
se dignó declararle compurgados sus deli- 
tos con las penas que habia sufrido, y 
mandó ponerle en libertad permaneciendo 
allá con prohibicion de volver á estas 
provincias. 


JOSÉ ANTONIO NOGUERA. 


32. Este reo, de oficio carpintero, fué 
condenado en la sentencia de 1. de 
Junio de 1799, á trabajar en las obras de 
la Florida por tiempo de seis años; pero” 
S. Magestad con atencion á no habérsele 
justificado competentemente la asistencia 
á las diligencias del rompimiento, se dig- 
nó declararle compurgados sus delitos con 
las penas que habia sufrido, y mandó 
ponerle en libertad, permaneciendo allá, 
con prohibicion de volver á estas pro- 
vincias. A 


DON JOSE JAVIER DE ARANZAMENDI. 


33. Este reo era comerciante del puerbo 
de la Guaira, y por la sentencia de 1% de 
Junio de 1799 y providencia posterior de 
17 del mismo, fué condenado en la multa 
de 400 pesos y en las costas de mancomun, 
y confinado á laisla de Puerto Rico por 


Ri ELA 


tiempo de 6 años, prohibido de salir de 
allí sin expreso permiso de $. M. y de vol- 
ver á estas provincias, pena de ser castiga- 
do con mayor rigor. 


NICOLAS AGUSTIN. 


34. Este reo, que era soldado del bata- 
llon veterano, fué condenado por senten- 
cia de 1? de Junio de 1799, á trabajar por 
el tiempo de 8 años en las obras de la Flo- 
rida con cadena y grillete, prohibido de 
volver á salir de allí sin licencia de S. M. 
ea volver á estas provincias, pena de la 
vida, 


DON FRANCISCO GONZALES. 


35. Este reo, de oficio traginante, fué con- 
denado por la sentencia de 1* de Junio de 
1799, á trabajar por tiempo de cuatro años 
en las obras de la Florida con cadena y 
grillete, prohibido de salir de allí sin licen- 
cia de S. M.; y de volver á estas provincias, 
pena de ser Castigado con mayor rigor, á 
cuya sentencia en la real confirmación se 
le agregaron dos años mas. 


FRANCISCO TORRES. 


36. Jste reo, de oficio barbero, era sol- 
dado de las milicias de pardos de artillería 
de la Guaira, y por la sentencia de 1% de 
Junio de 1799, fué condenado á trabajar 
por tiempo de seis años en las obras de la 
Florida con cadena y grillete, de donde no 
saldrá sin expresa licencia de S. M., pro- 
hibido de volver á estas provincias, pena 
de ser castigado con mayor severidad, 


DON MARTIN AMADOR, 


37. Este reo, de profesion náutico y 
ejercitado en la administracion de una bo- 
dega en la Guaira, fué condenado por la 
sentencia de 1 de Junio de 1799, á traba- 
jar porel tiempo de cuatro años, con gri- 
llete y cadena en las obras de la Florida, 
de donde no saldrá sin expresa licencia de 
S, M., prohibido de volver á estas provin- 
cias, pena de ser castigado con mayor 
rigor. > 


PRO. DON TOMAS SANDOVAL, 


38. Este sacerdote fué condenado por 
sentencia de 1? de Junio de 1799, en extra- 
fíiamiento perpetuo de estas provincias, re- 
mitiéndosele á España á disposicion del 
Supremo Consejo de Indias, á costa de sus 
bienes, de los cuales se exigirá por via de 
multa, la cantidad de 500 pesos aplicados 
para gastos de la causa, 
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DR. DON JUAN AGUSTIN GONZALES. 


39. Era cura y vicario del puerto de 
la Guaira, y por la sentencia de 1% de Ju- 
nio de 1799, fué condenado en extraña- 
miento perpetuo de todas las provincias 
del distrito de esta Audiencia y confiscacion 
de la mitad de sus bienes, dejándole la otra 
mitad para sus alimentos, pasándole desde 
luego al convento de Santo Domingo de 
Puerto Rico, para que se le remitiese á Es- 
paña en ocasion oportuna, á disposicion 
del real y Supremo Consejo de Indias, co- 
mo efectivamente “se le remitió y destinó 
al convento de San Francisco en Cádiz. 


MANUEL GUAL. 


40. Este reo, principal de la traicion, 
era Capitan retirado del batallon de infan- 
tería de esta capital ; fué proscripto repe- 
tidas veces, sin que se hubiese ¡ogrado su 


aprehension. Falleció en la isla de la Tri- 
nidad. 

41. JOSEFA RUFINA ACOSTA. Sirvien- 
ta. 

42, ISIDRA, JOSE, MERCED Y JOSE, Es- 
clavos. 

43. MATIAS PEDROZA. Idem. 

44, MARGARITA ESPAÑA. Liberta. 

45. Estosreos fueron condenados por la 


sentencia de26 de Octubrede 1/99; la pri- 
mera á vergiúenza pública por ocho dias 
continuos, y 4 reclusion en la cárcel de 
corte por el tiempo de seis años, y que 
cumplidos se entregue al Justicia mayor 
de la ciudad de San Sebastian para que la 
ponga á serviren una casa de su satistac- 
cion; la segunda en cuatro años de prision 
los que cumplidos se entregase á su ama 
para que se sirviese de ella, Ó la vendiese ; 
pero uno ú otro á cinco leguas fuera de la 
Guaira. Eltercero y cuarto, á que sirvie- 
sen con grillete al pié por el tiempo de dos 
añios en las obras de Puerto Cabello, en- 
tregándose despues á su amo con la misma 
calidad que la anterior; y la quinta en cua- 
tro años de prision mas, en la cárcel de 
corte, y que cumplidos se remitiese al Jus- 
ticia mayor de la Victoria para que la des- 
tinase á servir en una casa de satisfaccion, 
con prohibicion perpetua de volver á la 
Guaira y esta capital. 


FELIX FARFAN, 


46. Este reo de oficio sastre, fué conde- 
nado por la sentencia de 26 de Octubre de 
1799, á vergiienza pública por dos horas, 
cincuenta azotes, y á servir en las obras de 
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la isla de Puerto Rico por tiempo de seis 
años, con grillete al pié, prohibido perpe- 
tuamente de volver á estas provincias. 


DOÑA JOAQUINA SANOHEZ. 


47, Esta reo, mujer del traidor José 
María España, fué ulteriormente conde- 
nada por la sentencia de 10 de Febrero 
de 1800, en ocho años de reclusion con- 
tados desde aquella fecha, en la casa hos- 
picio donde se hallaba, y que cumplidos 
se diese cuenta al tribunal para disponer 
lo que estimase mas conveniente á la ulte- 
rior conducta que deba observarse por la, 
referida Sanchez. 


MANUEL ESPAÑA. 


48. Estereo, de ejercicio navegante, fué 
ulteriormente condenado por sentencia 
de Y de Marzo de 1800 á que sirviese en 
las obras del castillo de San Juan de 
Ulua, con grillete y cadena, por el tiem- 
po de diez años; prohibido para siempre 
de volver á estas provincias, sin expresa 
licencia de S. M., pena de la vida. 


II 


Los sugetos acogidos al indulto publica- 
do á nombre del Rey, son los siguien- 
tes : 


REMITIDOS Á ESPAÑA. 


1. Don Juan José Mendiri, guarda ma- 
yor del puerto de la Guaira. 

2. Don Martin Goenaga, oficial pri- 
mero de las reales cajas de dicho puerto. 

3. Don Miguel de Larruleta, comercian 
te de la Guaira. 

4. Don Pedro Canivens, médico y ciru- 
jano de los hospitales de la Guaira. 

5. Don Patricio Ronan, ingeniero, 

6. Don Joaquin Sorondo, oficial de las 
cajas de la Guaira. 

7. Don Domingo Sanchez, meritorio 
de ellas. 

8. Don Miguel Ufano, cadete del ba- 
tallon veterano. 

9. Don Francisco Zinsa, comerciante 
de la Guaira. 

10. Don Juan Lartique de Condé, in- 
geniero extraordinario. 


Á PUERTO RICO. 


11. José García. 

12. Vicente Diez de la Fuente. 
13. Don Juan de la Tasa. 

14, Don José Archilla, 





15. Domingo Lindo. 

16. Miguel Granadino. 

17. José Maria Ledesma. 

18. José Raimon Príncipe. 
19. Pedro Manuel Granadino. 
20. Juan José Machado. 

21. José Antonio Otamendi. 
22. Juan José Abreu. 

23. Fermin de la Torre. 

24, Segundo Perez. 

25. Felipe Martínez. 

26. 'Tomas Cardoso. 

27. José Antonio Ascarate. 
28. Pablo Ibarra. 

29. Juan Bautista Alcalá. 
30. Don Pedro Romero. 

31. José Bernabé Espinosa. 
32. Diego Vega. 


¡00 


HReos absueltos por la sentencia de 1" de 
Junio de 1/99. 


1. Don Manuel de Ayala, capitan de 
infantería. 

2. Don José María Salas, teniente de 
infantería y ayudante de la plaza de la 
Guaira. 

3. Don Manuel Córdova y Verde, sub- 
teniente del batallon veterano. 

4, Pedro Betancourt, sargento veterano 
de artillería. 

5. José Victor Hernández 
la hacienda de Uria. 

6. Juan Antonio Quesada, id. id. 

7. Santiago Lafons, id. id. 

8. Miguel Gil. 

9. Juan de la Mata Diaz. 

10. Cayetano Orosco. 

11. José Rudecindo Flores. 

12. José María Quintero. 


esclavo de 


247. 


CERTIFICACION EN FAVOR DEL CORONEL 
DON AGUSTIN GARCÍA. RESEÑA DEL 
PROCESO DE LA REVOLUCION DE 1797. 


Don Rafael Diego Merida escribano del 
Rey Nuestro Señor originario y único de 
la causa formada con motivo de la subleya- 
cion que se proyectaba en esta ciudad y 
Puerto de la Guayra, y fué descubierta en 
trece de julio de mil setecientos noventa 
y siete. 

En consequencia de loque me ha pre- 
venidoen voz el Señor l)on Manuel de 
Guevara y Vasconzelos caballero del Há- 
vito de Santiago, Alferes mayor de la fi- 
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delíssima ciudad de Ceuta, Brigadier de los 
Reales Exercitos, Presidente Gobernador y 
Capitan General de estas Provincias, con 
acuerdo del Señor Don Antonio Lopes 
Quintana caballero de la Real y distin- 
guida órden Española de Cárlos TIT del 
consejo de su Magestad, su consejero ho- 
norario en el supremo de las Indias Re- 
gente de esta Real Audiencia, para que 
estienda una razon puntual de quanto re- 
sulte en el Proceso de dicha sublevacion 
contra Don Agustin García Ayudante ma- 
yor y teniente coronel graduado del Real 
cuerpo de Artillería en el Puerto de la 
Guayra: Certifico doy fée y verdadero tes- 
timonio para ante los señores que la pre- 
sente vieren, que hay varias especies y pa- 
sages, relativos Ó referentes al expresado 
Don Agustin Garcia; pero para que se 
venga en conocimiento de su mas Ó ménos 
gravedad, y cirennstancias, segun los tiem- 
pos á que se contraen ; estimo deverse su- 
poner por constar de autos el orígen de la 
traycion, causas que influyeron para me- 
ditarse, y los medios y arbitrios que se 
escogitaron: para realizarla, reducióndolo 
quanto posible sea para no entorpecer el 
objeto de esta Relacion, y su mas fácil in- 
teligencia. 

Desde las primeras noticias que se reci- 
vieron de la alteracion de la Francia, se 
dejaba conocer su aplauso señaladamen te 
en el Puerto de la Guayra en palabras 
sueltas, y en los semblantes de los haviba- 
dores extrangeros 6 desendientes de ellos 
y de algunos incautos Españoles sus ami- 
gos manifestando todos sobradamente la 
alegría que sentian en cada paso favorable 
al establecimiento de la República, y el 
sentimiento en los sucesos contrarios, Cu- 
yos efectos se descubrieron mas, quando 
declarada la Guerra entre España y Fran- 
cia lograban los Franceses alguna victoria 
ó la perdian, acreditándolo sin equivoca- 
cion quando se supo que se habia ocupado 
la Plaza de San Sebastian, pues traspasan- 
do entonces los límites de la moderacion, 
y compostura, lo aplaudian en sus combi- 
tes paseos y festines privados; lo mismo 
que repetian en otras iguales ocaciones en- 
tre ellas quando la pérdida del castillo de 
San Fernando de Figueras. 

Estos júbiloz, y contentos, fueron rec- 
tificándose mas, y con mas livertad, con 
motivo de los muchos prisioneros Fran- 
ceses quese remitieron al Puerto de la 
Guayra de la Isla de Santo Domingo en 
número de mas de ochocientos, en donde 
estubieron largo tiempo comunicándose 
apesar de la separacion con que se les pro- 
curaba tener, con los havitantes de aquel 
Puerto, haciéndose amables de estos por 














sus conversaciones y fraces alagueñas, y 
que congeniaban á su modo de pensar, 
progresandose por medio del crecido núme- 
ro de oficiales Militares Franceses emigra- 
dos que seguidamente estubieron algunos 
dias en el mismo Puerto, el de Cavello y 
esta Ciudad, donde se les notó una insig- 
nuacion repugnante al carácter moderado, 
serio, y religioso de estos vecinos, dejando 
por último en los ánimos de algunos Jó- 
venes inexpertos é incipientes imprimidas 
sus máximas rebolucionarias y opuestas 
diametralmente al Gobierno Monárquico. 

Estas revivian con la entrada sin poder- 
se estorbar enteramente de algunas gacetas 
y papeles impresos, y manuscritos, como 
ordenados al unico fin de ceducir y co- 
rromper las costumbres, la qual intro- 
duccion la proporcionó mas la paz ajusta- 
da con la Francia, por cuya amistad, se 
hizo casi irremediable por falta de arbi- 
trios honestos. 

Corrian las cosas con este semblante, 
quando poco antes de declararse la guerra 
con la Inglaterra, vinieron remitidos de 
España al Puerto de la Guayra en cuya 
carcel se pusieron mientras habia propor- 
cion, para pasarles á sus respectivos des- 
tinos, cuatro reos encausados por el Es- 
tado y sentenciados á perpetuo encierro 
nombrados Juan Bautista Picornell, Se- 
bastian Andres, y Manuel Cortés, y Jossef 
Laz hombres muy sagaces y versados en 
el arte de persuadir, conmover y atraer á 
sus intereses las personas que los tratan 
señalalamente el Picornell empapado de 
maximas revolucionarias; y aun no fue- 
ron bien llegados quando consiguieron 
tener franca comunicacion con varios ve- 
cinos de la Guayra, que con ancia la so- 
licitaban porque sus pensamientos con- 
temporisaban sus ideas, y así fue que no 
solo les inflamó con su trato los animos 
ya corrompidos y dispuestos á una reve- 
lion, para erigir en Gobierno republicano 
é independiente estas Provincias á seme- 
jansa de la Francia, sino que tambien les 
ilustraba en el modo de executarla for- 
mandoles las instrucciones, proclamacio- 
nes, exortaciones, y demas papeles analo- 
gos al designio. 

Obrava al mismo tiempo á favor de es- 
tos traydores otro inflix> acaso mas per- 
judial de los ingleses qne desde sus po- 
seciones, y particularmente de la Trinidad 
de Barlovento luego que se apoderaron de 
ella, esparcian por las costas papeles ma- 
nuscritosó impresos exitando á estos mo 
radores á la revelion con la oferta y pro- 
teccion de un comercio libre, y de una fe- 
licidad cierta en la independencia á que 
deseaban acercarse aquellos hombres mal 
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contentos, y ceducidos de las primeras 
maximas revolucionarias, y ultimamente 
persuadidos por Picornell y sus compañe- 
ros de la facilidad de la empresa en que 
poco dudaban segun el acaloramiento con 
que caminaban ; y en efecto, trataron ve- 
losmente de formar como formaron vorra- 
dores del metodo, orden y regimen que 
habia de observarse en el rompimiento. 

Picornell fué autor de muchos que tra- 
bajó en la Guayra oficina de esta maldad, 
y los demas el reo Manuel Gual Capitan 
beterano retirado profugo y proscrito, en- 
tre los cuales se encuentra un Plan en glo- 
vo de revolucion para el expresado Puer- 
to de la Guayra, esta ciudad y sus Provin- 
cias: contiene veinte y dos capítulos que 
prescriben lo que devia observarse por el 

Jomandante en Gefe del Exercito revolu- 
cionario del Pueblo Americano de la Pro- 
vincia de Caracas, y los vecinos y morado- 
res del Puerto de la Guayra al tiempo de 
sorprenderla : da idea de la Proclamacion 
general por las calles y Plazas publicas : 
del modo de aposecionarse de todos los 
parages y oficinas donde hubiera cauda- 
les, efectos y papeles publicos: de la dis- 
tribusion y union de Patrullas: del mo- 
do de nombrar diputados para una Junta 
Guvernativa interina: del Presidente que 
deve elegir esta; del juramento para de- 
fender la religion católica y ser fieles 
á la Patria: de la livertad de los escla- 
vos: dela solemnidad del Te deum en 
accion de gracias: del destino de las mn- 
jeres livertadas: del acopio de cavallerías, 
de la satisfaccion de jornaleros: del premio 
á la viuda é hijos de los buenos servidores : 
y de lo que á todos debe exortárseles últi- 
mamente para que sean fieles y amantes á 
la Patria. 

Ademas de este Plan se encontraron dos 
adoptados á las circunstancias locales para 
el primero y segundo movimiento revolu- 
cionario: una carta requerimiento á un 
particular á nombre del Pueblo para el 
cumplimiento de unos artículos revolucio- 
narios: otra exitando, y conmoviendo los 
ánimos de los habitantes de las ciudades, 
puertos y lugares de esta Provincia y sus 
agregadas para la revelion, asegurando 
quedaba aquí executada: otra combidando 
los soldados para la execucion de la empresa 
y á todos los militares en nombre del Co- 
mandante en jefe del Exercito; otro para 
los ciudadanos de todos los pueblos que 
devia publicarse despues de la primera 
victoria : Otra exitando y convidando á 
todos á que sacudan el yugo y auxilien la 
libertad: otras para el reverendo Obispo 
por la cual se le combidaba á nombre de la 
Patria á ponerse de parte de la libertad y 





que previniese á todo Ecco. no  in- 
tentase poner estorbo á ella, y que se le 
haria responsable de los desórdenes que 
haria por esta causa. 

Tenian meditado tambien un Estado de 
distribucion de tropas en la Guayra, sus 
fuertes, pueblos de Maiquetía, Macuto y 
Peñon, Salto y Punta de mulato para el 
primer movimiento: otra proclamacion á 
los Pueblos haciéndoles saber que en esta 


ciudad estaban aseguradas las cavesas del 


Gobierno; y varias reflexiones sobre la 
eleccion de tiempo para la revolucion: un 
índice de lo que se iba trabajando: un 
proyecto para hacer fondo con que subve- 
nir á los gastos de algunos comisionados 
que habian de viajar á las capitales: una 
memoria de las providencias ulteriores que 
devian tomarse para apoderarse de los 
pueblos, villas y ciudades de esta Provin- 
cia y las agregadas esparciendo papeles in- 
flamatorios, hecha en esta ciudad la suble- 
vacion cuyos puntos se deberian tratar en 
la Junta general de gobierno : una lista 
de la gente inferior que se reclutaba y 
comprende el número de setenta y dos 
personas : y undiceño de la bandera y ga- 
llardete que deberia usar la R=pública com- 
puesta de cuatro colores, [33”"blanco, azul, 
amarillo y encarnado, significativos de las 
cuatro calidades, pardos, negros, blancos é 
indios: la reunion de las quatro provincias 
que formaban el Estado, Carácas, Mara- 
caybo, Cumaná y Guayana : [33"los quatro 
fundamentos del derecho del hombre, 
igualdad, libertad, propiedad y segnridad : 
y las cuatro virtudes cardinales [35 Pru- 
dencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. 
Abansado el proyecto hasta este estado, 
y despues de haber estendido otros muchos 
papeles cediciosos formados por Picornell 
y Cortes, en verso y prosa, idearon escar- 
cslar á estos y al Sebastian Andres sin 
comprender á Laz, porque ya se habia re- 
mitido á su destino, para proporcionar 
mejor la traycion premeditada; y efectiva- 
mente, con conocimiento de muchos ó de 
casi todos los comprendidos en ella, 
log extrajeron de la carcel la noche 
del dia quatro de Junio del año pa- 
sado de noventa y siete, con un precidia- 
rio nombrado José Tur cavo de Llaves 
autorisando su fuga, José Antonio Parra 
Sargento Miliciano de Artillería de aquel 
Puerto, que comandaba la Guardia de la 
expresada carcel; y habiendose estrabiado 
Andres de sus compañeros en la citada no- 
che se vino á esta ciudad solicitando la 
proteccion de un consul Frances y se 
aprendio inmediatamente, pero los demas 
fueron conocidos por los mismos que le 
escarcelaron á la vigia de Chacon poco 
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distante del Puerto de la Guaira, en donde 
al abrigo de su guardia, permanecieron 
algunos dias y otros en el Pueblo de Ma- 
cuto, hasta el veinte y sinco del mismo 
mes de Junio que se embarcaron para Cu- 
razao, en cuyo intermedio trabajaron in- 
cesantemente en el expresado proyecto, y 
o vicitados por los comprendidos en 
di ; 

Este embarque fué premeditado y en la 
firme inteligencia de que Picornell y sus 
compañeros proporcionase auxilios y me- 
dios en las colonias amigas, y enemigas de 
realizar la sublevacion, por lo qual entre 
muchos se hiso volsa para pagar el pasage 
y que tubiesen con que sostenerse en sus 
empresas, y ademas llebaron una carta pa- 
ra el Agente Interino del Directorio Exe- 
cutivo de Francia en la Isla de Guadalupe, 
recomendandolos y asegurando ser dos 
infelises que despues de haber sufrido gri- 
llos, cadenas, tormentos, y agonias en las 
carceles de Madrid, por sus opiniones po- 
líticas, habian sido transferidos á la Guay- 
ra para pasarlos á los Precidios de Pto. Ca- 
vello y Panamá, y queseguramente habrian 
sofocado ya sus ultimos suspiros en los 
brasos de la muerte, sino se hubiesen to- 
mado medidas para substraerlos del yugo 
de la oprecion, y la preocupacion del Mi- 
nisterio español aun que á peligro de sus 
vidas empleos y honor porque en nuestro 
fatal Govierno es este un delito de alta 
traycion: cuya carta resulta firmada con 
solo las palabras de livertad y salud. 

En estas circunstancias esto es por la 
fuga de los reos, se tomaron por la capita- 
nía Gral. las mas activas providencias para 
su captura, y averiguacion. embiandose al 
intento comisionados particulares al dho 
Puerto de la Guayra que salieron infructuo- 
gas porque nada pudo descubrirse hasta el 
trece de Julio del misino año de noventa 
y siete en que ála primera noticia que se 
tubo de la conjuracion que se proyectaba 
y disposiciones que se tomaron por la Ri. 
Auda. fue resultando calificada la traycion 
y haber sido esta el motivo de la escarcela- 
cion de aquellos reos, sin que este descubri- 
miento hubiese bastado para contener los 
conjurados pues empeñados tenasmente 
en realisar su proyecto, sin temor á la Jus- 
ticia que trataba ya de la averiguacion, 
continuaron las juntas nocturnas, y die- 
ron repetidas disposiciones para efectuar 
el rompimiento el quince del mismo Julio 
dos dias despues de haberse principiado 
las priciones, pero no lo lograron por ha- 
berseles tomado log pasos oportunamente, 
y se continuó el procedimiento hasta sen- 
tenciarse difinitivamente la causa en la 
qual constan comprendidos entre delata- 











dos y presos mas de cien personas sin con- 
tar con los profugos. 

Concluye aqui este supuesto breve que 
me ha parecido indispensable sentar, omi- 
tiendo muchas particularidades por no di- 
latarle ; y paso á referir lo que resulta-de 
los expresados autos segun se me ha pre- 
venido contra D. Agustin García Ayudan- 
te mayor y teniente coronel graduado del 
RI, Cuerpo de Artillería del Puerto de la 
Guayra. 

Aunque en los autos no se halla la ór- 
den librada en diez y seis de Julio del ci- 
tado año de noventa y siete por el Sor. 
Precidente Gobernador y Capitan General 


que entonses lo era el Señor Mariscal de 


campo Don Pedro Carbonel para que com- 
pareciese personalmente como compareció 
en esta capital el expresado Don Agustin 
Garcia, ni para ello causa alguna hasta 


aquella fecha en que solo habian transcu- 


rrido tres dias del descubrimiento de la 
traycion ; si consta por declaracion jurada 
del secretario de Govierno y Capitanía Gre- 
neral Don Francisco Bernal, su fecha vein- 
te y uno de Agosto del mismo año, que 
por temores que se tubieron, se acordó en 
la noche del citado diez y seiz de Julio á 
resultas de la carta del cura de la Guayra 
D. D. Juan Agustin Gonzales (la qual so- 
lo dice al Sr. Precidente que si posible es 
para aquella noche refuerze aquella Plaza 
con tropas que no sean de Mulatos que ni 
aun su cabeza está segura : que él ha procu- 
rado y procurará ver quien sea el motine- 
ro para sugetar qualquiera atentado, pero 
que sin fuerzas no comprometiendose que 
ha de hacer) combenia que el Sr. Capitan 
General llamase á esta capital, al insignua- 
do Don Agustin Garcia con el fin de que 
informase, si por su talento, penetracion, 
ó manejo con las gentes de aquel Puerto 
habia llegado 4 descubrir sus intentos, y 
con el de entretenerlo aqui, para que su pre- 
sencia no estorbase á aclarar los hechos de 
la pesquiza pues fuese porque estubiese 
complicado, ó fuese que lo estubiesen 
algunos amigos suyos podia perjudicar 
mucho gu existencia en el expresado Puer- 
to; en cuya virtud y de la orden del Sor. 
Capitan General se presentó en la ora en 
esta capital el referido Garcia. 

Estando en ella segun resulta del expe- 
diente de su comparecencia y detencion, 
uno de los comisionados en la Guayra Dr, 
Don Francisco Espejo pasó oficio el veinte 
y dosde Julio del mismo año de noventa y 
siete, exponiendo combenia mucho, para el 
suceso de la comicion que al menos por 
aquel dia (que fué en el que se publicó el 
indulto al Real nombre de S. M.) fuese 
detenido Don Agustin Garcia en esta ca- 
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pital, y que en caso de haberse puesto en 
marcha para aquel Puerto se le llamase 
con el honesto pretesto que estimase la 
prudencia del Sr. Precidente, quien al dia 
siguiente contestó quedaba practicada la 
diligencia; pero que combenia mucho que 
acordandose el Dr. Espejo con el Sr. D. 
Antonio Fernandez de Leon de quien no 
vino firmado el oficio procurasen adelan- 
tar la imbestigacion de las causas que mo- 
tivaron aquella advertencia y avisasen 
quanto antes. 

Por las declaraciones recividas á Miguel 
Granadino, Ramon Principe, José Rusi- 
ñol y Narciso del Valle, en primero, dos, 
tres, y quatro de Agosto del citado año de 
noventa y siete, consta que Granadino 
con referencia á Picornell, Principe á Es- 
paña, y al mismo Granadino, Rusiñol á 
España, y Manuel Gual y Valle á Rasiñol 
y Granadino, testifican que Don Agustin 
Garcia remitió al reo Juan Bautista Picor- 
nell, estando en la carcel de la Guayra 
cien pesos, y le embió á decir que se pro- 
curase poner en salvo, y que si necesita- 
se mas le avisase que tenia una firma para 
suministrarle lo que se le ofreciese: que 
llebava correspondeucia secreta con él, 
tratandose con el nombre de ciudadanos: 
que era el primer origen de la sublevacion 
el expresado Garcia: que este contribuyó 
con dos onzas de oro para su embarque 
quando Gual recogia dinero para él: y 
que tambien pasaba cinco reales diarios á 
Picornell para sn mannutencion; sobre lo 
qual Francisco Gonzales que hacia de soto 
Alcayde ó cavo de llaves, dice en su decla- 
racion de trece del mismo Agosto que por 
orden de Garcia que hacia entonces de Co- 
mandante interino, y por disposicion de 
Gonzales le hacia de comer á Picornell 
una olandesa, por cinco pesos que pagaba 
cada mes con los derechos de firmas. 

Consta tambien por la declaracion de 
Narciso del Valle, que requiriendo este á 
España sobre la dilatada prision del sar- 
gento Parra por la fuga de los reos de Es- 
tado, le contestó, se embiarian unas cartas 
á los Jueces para que le pusiesen en liver- 
tad, y otra á Don Agustin Garcia para que 
mediase, y haviendo embiado donde Picor- 
nell que dijo España deyia darlas al mon- 
te de Chacon la respuesta fué que D. 
Agustin Garcia era interesado mas que el 
mismo Narciso, en la soltura de Parra. 

En nueye de Agosto del mismo año de 
noventa y siete para quando ya estaban 
recibidas las declaraciones que ban cita- 
das, la Real Audiencia acordó, que pues 
verosimilmente no se habria ocultado á 
la distinguida penetracion, y conocimien- 
tos íntimos de Don Agustin Garcia en el 











Puerto de la Guayra, cosa alguna notable 
de loque haya ocurrido en él, á si sobre 
la sublevacion intentada desde largo tiem- 
po, preparada de diversos modos, y descu- 
bierta ultimamente, como en quanto á la 
fuga de los reos de Estado, cuyo proceso 
se ha unido á aquel como parte esencial; in- 
formase de lo que hubiere observado por sí 
mismo, ó por las relaciones de otros concet- 
nientes al desembarco de dichos reos, en 
el mismo Puerto, priciones en que se les 
aseguró, guardias que los custodiaban, si 
tubieron algun trato facil Ó difícil, con 
alguna ó algunas personas, si se les die- 
ron algunos auxilios externos para preve- 
nir sua fuga y lograrla, quales fueron los 
medios, á que parage se destinaron en la 
salida, y en quales estubieron hasta hacer- 
se al mar, que personas intervinieron 
con su direccion, socorro, habitacion, y 
demas auxilios oportunos; exponiendo so- 
bre estos particulares quanto su juicio de- 
tenido, y su memoria reflexa estimase pre- 
siso, á fin de que unido su informe á los 
demas que se habian creido precisos, pu- 
diera llegarse al verdadero y solido descu- 
brimiento de la verdad en esta importan- 
te materia. 

Evaquando el informe (Garcia con fecha 
de trece del mismo agosto, lo dividió en 
dos partes en esta forma: de- lo que hu- 
biese sabido como particular, y de lo que 
le constase de oficio. En quanto á lo pri- 
mero nada dijo asegurando que el mando 
de lag Armas, el político, la subdelegacion 
de Real Hacienda, la comandancia de Ar- 
tillería, su Mayoría, la direccion de su 
Maestranza, y el correr con todas las fae- 
nas del cuerpo como que no huboen todo 
aquel tiempo que tubo ásu cargo esbos 
empleos y fué desde mitad de noviembre 
de noventa y seis hasta «principios de fe- 
brero de noventa y siete, otro oficial vete- 
rano, no puede dar razon de nada por ha- 
ber vivido distraido del todo, y ceparado 
del trato familiar con log del Pueblo, 

En quanto á lo segundo : que siendo 
comandante desembarcó crée queen di- 
ziembre Juan Picornell; que dispuso fue- 
se á recibirlo un sargento con tropa, y du- 
da si fué el Ayudante de la Plaza: que el 
capitan del correo Golondrina en que vino 
lo entregó sin grillos, y le dijo que así lo 
habia traydo: que por esto, y porque lo 
concideró, no como un reo que está ¿jus- 
gándose, sino como ya juzgado, y porque 
no se le advirtió, que le pusiese grillos, no 
mandó que se le pusieran, y le pareció bas- 
tante el encargar que no se le abriese la 
puerta del calaboso, que es bien seguro, 
sino para entrarle la comida, ú otra cosa 
absolutamente presisa pero que tampoco 
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previno no se le pusiesen : queá pocos dias 
de su venida por haberse rebajado la guar- 
nicion de Blancos, fué preciso poner de 
Pardosla Guardia, mesclados todos los 
dias, los de Infantería con los de Artille- 
ría, Ó al ménos está en que así se hizo, y 
constará por los Estados, y Libros de ór- 
denes y servicios: que la de Blancos, era 
mandada por un sargento, y él dispuso 
que la de Pardos tubiese á su cabesa un 
oficial, y que así se conservó hasta que en- 
tregó la comandancia sin serle posible de- 
cirlas fuerzas de que se componia por no 
tener á la vista los Libros del Servicio. 

Que á pocos dias de haber llegado Pi- 
cornell, le embió á decir con el carcelero 
llamado Don Francisco cuyo apellido ig- 
nora, que se hallaba enfermo, que queria 
confesarse, y que no podia comer la racion 
de Precidario que se le daba por hallarse 
en dicho Estado; que dió parte al Go- 
vierno para que de acuerdo con el Ilus- 
trísimo Señor Obispo se nombrase confe- 
sor como efectivamente se nombró por es- 
cusa del Presvítero Don Juan José Iza- 
guirre, 4 Fray Tomas Garmendia; que 
mientras estubo enfermo hizo presente al 
Señor Capitan General que no combinien- 
do se le pasase al Hospital se le diese la 
Hospitalidad en el mismo calaboso, y que 
entre tanto se resolvia, se le subministra- 
ria por él no en dinero, haciéndose cargo 
que S. M.no desaprovaria que se tubiese 
caridad con un enfermo á quien habia 
perdonado la vida : que se le contestó apro- 
vando su modo de pensar, y añadiendo se 
habia pasado órden al Señor Intendente 
para que se le diese la Hospitalidad á di- 
cho reo, y que no habiéndosele comunica- 
do resulta alguna de este paso, representó 
al Señor Capitan General en treinta, ó 
treinta y uno de enero, que como Magis- 
trado y Padre de la República habia he- 
cho dicho oficio caritativo con el nomina- 
do reo, pero que dejando en aquel dia de 
serlo, no podia continuar, 4 que se le con- 
testó se habia pasado un oficio al Señor 
Intendente para que se le abonase lo gas- 
tado en dicha Hospitalidad que fueron 
sinco reales diarios entregados al carcelero; 
y que aquellos Ministros le remitieron ori- 
ginal el oficio de dicho Señor Intendente, 
el qual todavia existia en la casa de la 
Guayra con todos los demas documentos 
que guarda para cobrar de cajas Reales lo 
mucho que se le debe: que dicha submi- 
nistracion fué solo una obra de caridad 
como otras que hizo en el mismo tiempo 
destinando á ellas todo lo que le produjo 
la Justicia mayor. 

Que desde el treinta y uno de Enero en 
que entregó el mando de la Guayra al le- 








niente coronel D. Antonio Lopes Chaves, 
nada mas ha sabido de los reos sino que se 
huyerou, y demas que es publico siendo de 
advertir que en su tiempo solo vino Picor- 
nell. Que ignora si alguno de los particu- 
lares entró á hablarles, ni ha tenido moti- 
vo para poderlo saber por gus muchas ocu - 
pacioues, pero le parece imposible que 
mientras fué comandante hubiese habido 
tal franquesa porque tubo la fortuna y su 
subcesor la desgracia, de que el mismo dia 
segun crós en que entregó el mando, dejó 
de ser carcelero el tal D. Franc”. que lo 
era en su tiempo por enfermedad del pro- 
pietario D. Franc”. Oramas; de manera 
que nose sirvió de este para nada, y que 
unicamente se entendio con el otro que le 
ha parecido hombre de juicio, y buena 
conducta, el qual se hiso cargo de la sub- 
ministración al reo Picornell, y le aseguró 
varias veses que no tubiese cuidado alguno 
sobre su seguridad. 

Que sobre la proyectada conspiracion la 
primera especie que tubo de ella, fue para 
él despreciable como para el Sor. Teniente 
de Rey que la tubo al mismo tiempo, y es 
la que el cabo de Artillería veterana Agus- 
tin Serrano se produjo en esta ciudad, se- 
gun le dijo eu la Guayra á principios de 
Julio dho. sor. segundo Grefe con las pala- 
bras de que el dia que hubiese una revolu- 
cion, el citado Sor, y Garcia serian los pri- 
meros que perderian sus vidas, añadiendo 
que este era un picaro ignorante en su Ca- 
rrera. Que el mismo que le dio el aviso, 
le insignuaba que el tal berrano, habia in- 
tentado hablar con el reo de Estado preso 
en este (Quartel veterano; y aunque se 
creyó habria mucho de ponderacion, ó de 
botaratada en el dho cabo, con todo acor- 
daron retirarlo de Carácas, y que se le 
mandara destacado á Chuspa ; y en efecto 
bajó el catorse de Julio y en la mañane 
del quince por orden del comandante de 
aquella Plaza, aseguró Garcia su perzona 
sin tropa con arte y maña, pero no creyó 
que dha pricion, y las demas que se hicie- 
ron en el dia quince fuese por recelo de 
la conspiracion, sino por la fuga de los reos 
de Estado, y la sospecha de que hubiesen 
sido auxiliados, y ni se sercioro de aquella 
hasta las nueve y media de la noche del 
dies y seis de Julio que el comandante 
Chaves le comunicó que los Milicianos 
Pardos de esta ciudad destacados allí ha- 
bian hecho en aquella tarde la operacion 
de cargar con bala los fuciles, bajo la di- 
reccion del sargento Cordero y otros, y des- 
de entonses contribuyo con su persona 
á quanto se obraba para contener todo mo- 
vimiento hasta la mañana del dies y siete 
que recivio la orden del Sor Capitan Gral 
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para venir á esta capital como lo verificó 
inmediatamente con lo que concluyo su 
informe. 

Dos dias despues haviendo remitido los 
señores comisionados en la Guayra el oy- 
dor honorario D. Antonio Frñz de Leon, 
el Brigadier D. Mateo Peres Comandante 
del RI. cuerpo de Artillería y el Dr. D. 
Franc”. Espejo, lo actuado alli con su 
Informe de quince del expresado Agosto, 
dando una noticia circunstanciada de lo 
que la localidad les habia dado á conoser 
asegurando habian apurado la imbestiga- 
cion sobre si los complices obraban por pro- 
pia fuerza, Ó si ademas de las suyas eran 
auxiliados por otras ; añadieron que con 
este objeto, y en el seguro concepto de que 
les constaba que D. Franc”. Bernal secre- 
tario del Govierno y capitania Gral. desde 
los primeros pasos que se dieron en razon 
de este asunto señaló repetidamente por 
autor ó complise pral á D. Agustin (rar- 
cia Capitan Ayudante mayor y Teniente 
Coronel graduado del RI. cuerpo de Arti- 
llería de aquel Puerto habian hecho im- 
bestigacion especial aserca de él, sin ha- 
ber tocado en especie alguna que causase 
sospecha salvo la que habia en autos relati- 
va al mismo Garcia con respecto á la fuga 
de Picornell. 

Que no sabian qué fundamento tuvo el 
expresado Bernal para abanzar una noticia 


que les habia traido no poco cuidado, y | 


deberia causarlo al Gobierno si se produje- 
se asistido de prueba ó racional yerosi- 
militud; pero que acaso pudo proporcio- 
nársela la notoria amistad que profesaba 
con D. Manuel Gual, D. Manuel Ayala, 
D. José España y D. Manuel Rico, ó la 
confiauza con que le miraba José Cordero, 
fundada en la relacion de hermano bastar- 
do que se dice ser de la mujer del mismo 
Bernal; (aquellos todos autores y reos 
principales de la traycion, á exepcion de 
Ayala). Que sea cual fuese el orígen de 
sus anticipadas nociones de la materia, no 
habian podido hacer otra inducion con- 
tra García que las que ofrecen las declara- 
ciones de Miguel Granadino y Ramon 
Príncipe, ni entrever quien ó quienes au- 
siliaban ú ofrecian auxiliar á los conjura- 
dos ya descubiertos ó como lograban pre- 
pararse yventajosamente para su intento. 
En conseqiiencia de este informe, contra- 
yéndose á él la Real Audiencia en quanto 
á lo que queda sentado, y atendiendo por 
Otra parte á que tratándose de esta mate- 
ria dixo el señor Intendente de Ejército 
don Estevan Fernández de Leon á presen- 
cia del acuerdo que en una de las noches 
próximas al descubrimiento de la conjura- 
cion pasó Bernal de órden del mismo 








acuerdo, á decirle que viniese como quiera 
que pudiese á informarle sobre varios par- 
ticulares, al darle el recado añadió Bernal 
que habiendo llegado las cosas á este es- 
tado, era precisso hablar claro y decir que 
el capitan don Agustin García era autor 
Ó reo principal de la misma conjuracion, y 
que en comprobante dijo tambien, que el 
cadete de milicias regladas de artillería de 
la Guayra don Juan Gabriel Liendo, le 
habia dicho que el brigadier don Estevan 
Aymerich, que estuvo ospedado última- 
mente en su casa en esta capital, le dijo al 
despedirse estas Ó iguales palabras “ Ami- 
go yo soy un oficial viejo, sin dinero ni 
proteccion, y me voy contento á España ; 
no tardará mucho en haber aqui una rebo- 
lucion, y la causará D. Agustin García.” 
mandó la Real Audiencia con fecha de 
dies y ocho del mismo Agosto que se eva- 
quasen en forma estas citas de Bernal y 
Liendo y se tragese despues al Acuerdo. 

Requerido Bernal por los señores Oydor 
y Fiscal don Juan Nepomuceno de Pedro- 
za y don Julian Díaz de Saravia encarga- 
dos de la actuacion en esta ciudad, para 
que declarase, se escusó con el pretesto de 
que para poderlo verificar necesitaba y es- 
timaba indispensable que los señores comi.- 
cionados en la Guayra respecto á asegurar 
constarles que el citado Bernal señaló re- 
petidamente por autor ó complice princi- 
pal á don Agustin García, dijesen clara y 
distintamente de donde lo sabian, á quien 
lo dijo, en que lugar, que sugetos se halla- 
ron presentes Ó que documentos lo acredi- 
tan, pues no habia tratado ni conferencia- 
do sobre esta materia con dichos señores 
comicionados. 

Se dió cuenta al Ral Acuerdo, y decretó 
que Bernal declarase como estaba manda- 
do, y que sin perjuicio se sacase testimonio 
de lo conducente de la anterior providen- 
cia, y lo expuesto por el mismo Bernal, y 
se remitiese á los señores comiciona- 
dos en la Guayra para que en su vista 
digesen todo lo que tuvieren entendido y 
de forma que quedase allanada toda duda 
y clara la verdad. 

Requerido nuevamente Bernal en vein- 
te y uno del mismo Agosto, despues de 
varias protestas inmoderadas, nada adap- 
tables al caso, y agenas absolutamente de 
la indagacion que se hacia suponiendo 
que por ella se le queria poner en la 
condicion mas infima y vilcomo la de De- 
lator expuso: que lo que manifestó al 
señor Intendente confidencial y sigilosa- 
mente fué que sentiria que García estubiese 
comprendido en el asunto de la conspira- 
cion, porque aunque no tenia anteceden- 
tes ni motivo para poder sospechar cosa la 
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menor de él, ántes por el contrario mu- 


chas pruevas de su honradez, providad, fi- 
delidad, y zelo por el servicio del Ray, y 
de un particular desempeño en quantas 
comiciones le han sido confiadas; habia 
oydo del cadete Liendo que escrive en la 
secretaria que en la ultima ocasion que 
estuvo en esta ciudad el señor Brigadier 
Don Estevan Aymerich hospedado en su 
casa le habia dicho “Amigo Liendo Ay- 
merich es un oficial pobre, viejo, arrinco- 
nado y sin concepto, y si por acaso en al- 
gun tiempo, hubiese alguna novedad de 
gublevacion puede ser tenga mucha parte 
en ella Don Agustin García que tanto con- 
cepto merece” pero que el mismo Liendo 
habia añadido habia sido esta producion 
para con él como propia de la acerrima 
enemistad que sabia habia entre los dos, 
y que por lo mismo no habia puesto la 
menor atencion en dicha especie; y aña- 
dió Bernal que para con él era mucho 
mas sospechosa y de poco momento por ser 
proferida por Aymerich cuya enemistad 
con Garcia le era notoria como que por 
ver que el mismo Bernal era amigo de 
este, se hizo enemigo suyo atribuyéndole 
que en las etiquetas y ocurrencias de sus 


empleos, habia tomado parte á favor de | 
Garcia contra el. Que posteriormente le | 


preguntó el expresado señor Intendente 
que fundamento tenia la especie que le 
habia referido de Garcia, y le contestó 
que ninguno; y que la voche anterior del 
diez y seis de Julio hablando sobre la 
conspiracion con el señor Don Mateo Pe- 


res, discurrieron si habrian metido á | 


Garcia en ella, pero combinieron en que 
no porque él era muy sabido, 

Evaquaudo Liendo la cita expuso en 
el mismo dia que estandose hablando par- 
ticular y confidencialmente en la secre- 
taria entre él, Bernal, y algunos mas de la 
oficina, sobre que quantos de los amigos 
de todos vendrian á resultar complicados 
en la sgubleyacion, cada uno de por sí 
hacia log juicios que le parecia arreglan- 
dose á las comminaciones políticas segun 
el caracter de los sugetos, y entre las 
muchas espesies que se produgeron dijo 
el mismo Liendo que estando Don Es- 
tevan Aymerich posado en su casa en esta 
ciudad en el ultimo viage que hiso, teuia 
frequentes combersaciones, y en una de 
ellas quejandose de los resentimientos par- 
ticulares que tenia de Don Agustin Gar- 
cia dijo “Liendo yo soi un pobre viejo 
arrinconado y sin proteccion, pero hon- 
rado, y me confundo al ver que algunos 


hombres tienen tanto valimento; si por | 


acaso en algun tiempo hubiese Ó suce- 
diese en la Guayra alguna novedad, ó su- 


50 


blevacion de cuya voz expresó el testigo 
no hacia fixa memoria, puede ser que 
tenga mucha parte en ella Don Agustin 
Garcia por las alas que dá á log mulatos 
y negros ”; pero que tambien añadió Lien- 
do conocia que estas especies eran hijas 
de los resentimientos que habia entre 
Aymerich y Garcia pues aquel se habia 
esplicado muy acalorado. 

Evaquando los señores comicionados en 
la Guayra el Informe prevenido espucie- 
rou con fecha de veinte y uno del mismo 
Agosto; el señor Don Mateo Peres que 
habiendosele nombrado para que fuese 
á servir aquella Comandancia en las cir- 
cunstancias de haberse descubierto la su- 
blevacion ; quando ocurrió á recibir la 
competente órden le dijo Don PFrancis- 
co Bernal clara y positivamente y sin nin- 
guna reserva que tubiese entendido que 
Don Agustin Garcia era principal compli- 
ce de la conspiracion, cuya noticia com- 
prendió que se la comunicaba para que 
con conocimiento de ella procediese á la 
averiguacion que sabia le estaba cometi- 
da; yen este concepto le pareció ser in- 
dispensable participarla como la participó 
á los otros dos comisionados, señor Don 
Antonio Fernández de Leon, y Dr. D. 
Francisco Espejo á fin de que les sirviese 
de regla en la recepcion de las declaracio- 
nes á que no asistia; y el expresado señor 
Don Antonio Fernández de Lon quien 
«entre otros avisos que le dió el señor In- 
tendente su hermano dirigidos al mejor 
servicio del Ray, le insiguuó que Bernal 
le habia dicho la propia especie advir- 
tiendole que aunque no la dava credito se 
la comunicaba para que estuviese inteli- 
genciado de ella por lo que pudiese com- 
benir al mejor desempeño de su comision ; 
y que estos fueron los antecedentes que 
tubieron para haber expresado en el an- 
terior informe les constaba la referida es- 
pecie. 

En el mismo dia teniendo presente el 
Real Acuerdo la reclamacion hecha por 
Garcia solicitando restituirse al Puerto de 
la Guayra á evaquar los muchos encar- 
| gos que tenia á su cuidado; y respecto 
de que habia informado" sobre los yarios 
¡| puntos quecombenia para la instruccion 
del tribunal sin que por entonces ocurrie- 
¡se otro alguno, determinó que pudiese re- 
gresar á los fines insiguuados como lo ye- 
rificó. Sigue lo demas de la causa. 

¡| Ramon Principe asegura en su Citada 
declaracion que despues de haber concu- 
rrido á una Junta que se hiso mas arri- 








ba del Pozo de Quita-calzon en una que- 
brada que le parese llaman del Totumito 
¡el dia siete de Junio por su tarde y ála 


AT 


que concurrieron dies sugetos que nomi- 
na, y precidiendola José María España 
les exigió ¿juramento que prestaron to- 
dos de sacar á luz al sargento Parra y sus 
soldados, de aclamar la libertad, y perse- 
guir al que se opusiese á ella, haviendo- 
les previamente esplicado las ventajas que 
conseguirian, y dejandolos en la obliga- 
cion de que cada uno entregase todos los 
sabados dos reclutas para que se uniesen 
á ellos concluyendose el acto abrasándose 
mutuamente, unos á otros, y tratandose 
de hermanos; preguntó á José Cordero 
quienes eran los sugetos que ademas de 
los dies referidos estaban metidos en el 


asunto, y habiendole nominado otros tre- 


se que espresa de los principales y mas 
vicibles de la (Guayra, é indeterminada- 
mente de Caracas y sorprendido con esto 
preguntó tambien á José María España si 


el Mayor del Cuerpo del Principe, era 


jgualmente de los del partido, y le contes- 
tó que el Mayor Don Agustin Garcia era 
el primer origen del asunto y uno de los 
principales. 

Narciso del Valle en su referida declara- 
cion expone que los señores de la Guayra 


tevian juntas ántes que él y sus compañe- | 
ros hiciesen las suyas á las que no asistie- 


ron nisabe donde se celebraban ; pero si 
segun le dejo Ruciñol que uno de los con- 
currentes era Don Agustin Garcia por cu- 
ya razon habia conceptuado que las jun- 


tas que recientemente se habian hecho, te- | 


nian su orígen desde mucho ántes, pues 
quando principió á conquistarle Ruciñol, 
le decia que venian é iba á casa de Don 
Miguel Larruleta, Don Patricio Ronan, 
Don Martin Goenaga y otros y que habia 
creido que Garcia tendria alguna comuni- 
cacion con los reos de Estado: que sobre 
la sublevación no podia hacer juicio cabal 
porque noasistia á sus juntas que ántes 
tenian, ni habia llegado á su noticia has 
ta aora. 

Ruciñol en su declaracion de cinco de 
agosto de noventa y siete, añadió que en 
la Guayra con generalidad se decia queel 
orígen de estos movimientos de revolucion 
salieron de Garcia porque desde los prin- 
cipios de la Guerra con la Francia la pro- 
yectava; pero que se habia distraydo de 
ella con motivo de haberle venido el Gra- 
do de Teniente Coronel y con el de que 
haviendo pensado establecer la Repúbli- 
ca con muchos mas desaciertos que aora, 
pues ni aun conserbava la pureza de la Re- 
ligion, se le hiso presente las fatales con- 
sequencias que sobre-vendrian y que ja- 
mas podria lograr su intento en un Pue- 
blo católico como este. 











su confecion que evaquó en en esta ciudad 
en treinta y uno de octubre del mismo 
año de noventa y siete asegurando en 
quanto á siestos sugetos hacian ¡juntas 
entre sí, y conferenciaban sobre destruir 
el actual Govierno y estableser una lKe- 
pública independiente habia oydo con pu- 
blicidad y generalidad, en la Guayra el 
año de noventa y quatro, que Don Agus- 
tin Garcia Don Manuel Gual, Don Pedro 
Canivens, y otros mas hasta siete ú ocho 
de cuyos nombres no hace memoria ni los 
conocia personalmente, se juntaban en el 
Rio arriba en los Domingos á pasar el día 
y comer : que allí aprobaban la rebolucion 
de Francia llegando al estremo de brindar 
por las victorias y progresos que esta ha- 
cia proyectando al mismo tiempo una re- 
volucion en esta Provincia. 

Que estos hechos los comprovó con el 
de haber visto en poder de un cabo de las 
Milicias de Artilleria escribiente que fué 
de Garcia y es muerto, un papel en que se 
contenian varios artículos dirigidos al es- 
tablecimiento de una República Aristocrá- 
tica en esta Provincia, dejando en su pie 
la nobleza, la esclavitud, y la distincion de 
clases destruyéndose los institutos religio- 
sos, y el celibato de los clérigos, y propo: 
niéndose otras disposiciones contrarias á 
la Religion; cuyo sistema execró inme- 
diatamente Rucifiol segun dice, por ha- 
berle parecido impio, é inadaptable al ca- 
rácter y calidad de los habitantes de esta 
Provincia y á sus circunstancias locales, 
Que el expresado Artillero le aseguró es- 
cribia estos artículos de dia y de noche, 
y que escribia hasta contra la Religion, 
acompañando estas expreciones con las de 
que Garcia era ideista, y con la accion de 
sacar del volcillo el expresado papel y ma- 
nifestárcelo á Ruciñol como obra que es- 
taba trabajando el expresado Garcia. 

Que tratando por la primera ves con 
Gual sobre el proyecto de la rebolucion 
repugnaba Ruciñol el pensamiento de Gar- 
cia creido que su idea era la que se inten- 
taba poner en planta y le contestó Gual 
que Garcia, era una Alma vil, un egoista 
de su fortuna pues huviendo sido el pri- 
mero que habia difundido las especies de 
la revolucion y los habia auimado á que la 
proyectasen y dispuciesen se habia retray- 
do, y separádose de la comunicacion con 
los demas despues de haberse hecho la paz 
con la Francia y venidole el grado de Te- 
niente Coronel. 

Corroborando esta especie el citado Ru- 
ciñol en otro acto de su confecion aseguró 
haberle dicho Gual, que (Garcia á quien 
habia comunicado reservadamente el pro- 


Estas especies las rectificó Ruciñol en | yecto de la revolucion, y el estado de to- 
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das las cosas se habia desentendido dicien- 
dole, no creia que los mulatos pensa- 
sen en ella; ni queria mezclarse en nada 
porque ya habia quemado sus papeles, y 
escondido los libros prohividos que tenia 
temeroso de que el Govierno mandase ha- 
cer algun registro, y se los encontrasen : 
que en quanto á Picornell habia estado 
siempre temiendo que este hombre confia- 
do en alguna correspondencia que habia 
tenido durante su pricion en la carcel, se 
le presentase solicitando su proteccion pa- 
ra cuyo lanze y á precaucion Jlebava en el 
bolsillo dos onzas de oro con animo de 
darselas si se le manifestase para que le 
socorriese, y decirle que se fuese y no qui- 
siese comprometerlo; y que haviendo sido 
este su animo daba para su avilitacion co- 
mo desde luego dio las mismas dos onzas 
de oro que traia á prevencion. 

Y aunque el mismo Ruciñol reforman- 
do su confecion en veinte y seis de No- 
viembre de noventa y siete en la parte que 
aseguró que el cabo Peres referido le ma- 
nifestó el papel dictado por Garcia com- 
prencivo de los articulos sobre el estable- 
cimiento de una republica Aristocrata ex- 
puso nu haber sabido de Peres las tales espe- 
cies sino de Juan de Diog Cuebas á quien 
Peres se las habia comunicado, y Cuebas 
á Ruciñol, ratificó las mismas refl-ciones 
como tenidas entre estos dos, y adquiridas 
de Peres las noticias que las motivaron. 

José María España asegura en su con- 
fesion recivida el treinta de Abril al qua- 
tro de Mayo ultimo (asegura) que, la su- 
blevacion trae su origen desde que estubie- 
ron en la Guayra los Franceses pricione- 
ros: que todos los comprendidos aora (es- 
to es de los Blancos) y D. Agustin Garcia 
manifestaban su opinion en las tertulias, 
de manera que llegó á tanto la livertad 
que quando se apoderaron las tropas Fran- 
cesas de las lineas de Irum, se brindó en 
obsequio y aplauso de este suceso en un 
combite que hubo en el Rio arriba á que 
concurrio Garcia de cuyo hecho cerciora- 
do el Govierno fué repreendido Gual por 
el Sor. Teniente de Rey, pero ignora si 
tambien lo fué Grarcia y los demas pues no 
se lo dijo Gual de quien supo la especie : 
que siempre continnó discurriendo Garcia 
hasta la venida de Picornell que se retiró 
de las tertulias. 

Tambien asegura con referencia á el 
Alcayde Francisco Gonzales que de orden 
de Garcia se pasaban cuatro reales diarios 
á Picornell fuera del uno que contribuia 
la Real Hacienda todo para sa manuten- 
cion, y que el mismo Garcia le habia pro- 
veido de cama y colcha: que tambien con- 
tribuyó segun le dijo Gual con un doblon 





de á diez y seis para la abilitacion de Pi- 
cornell en su embarque, y que era sabedor 
de ello como asimismo de que estaba ocul- 
to en la Guayra con los demas reos ; y 
ultimamente que el mismo Picornell dijo 
á España que Garcia le habia pedido re- 
comendacion para la Corte, y le habia re- 
comendado. 

Consta asimismo de Autos y de la decla- 
racion recivida en quatro de Mayo último á 
Dn. Antonio Muria Morales para averiguar 
como fué descubierto y aprendido José Ma- 
ria España, que habiendole noticiado á 
Morales Da. María Josefa Almeida (Alias 
Herrera) la noche en que se le halló en la 
Guayra España que este se acababa de en- 
trar en la casa de aquella, pasó á Mora- 
les á la del mismo España donde se halla- 
ba Grarcia con tropa y tomandole por la 
mano le dijo á solas conduciendolo asia á 
la misma casa de la Herrera, “aqui está 
D. José España” con lo que habiendo 
Grarcia llamado la tropa asia la puerta, se 
introdujo con Morales á la sala, y quando 
estaba señíalandole el quarto en donde es- 
taba escondido dicho reo, salió este, y se 
presentó en la sala á presencia de Morales, 
Garcia y la Herrera diciendo estas pala- 
bras “aqui estoy señores yo soy el reo ” 
á lo que dicho Da. Agustiu Garcia se se- 
paró yendose asi al corredor, Ó paso que 
ba al Balcon que cae al fiio dejando á 
Morales solo y sin hablarle palabra; y que 
estando ya el reo en la calle en donde le 
amarraron, y en cuya operacion yendo un 
soldado á darle un culataso lo detubo Mo- 
rales diciendole “no le mate U. que ya 
este hombre está seguro” cuya esprecion 
repitió Garcia á quien en aquel momento 
volvió á ver Morales. 

Y sin embargo de que Da. Maria Josefa 
Almeyda ó Herrera no da razon tan cir- 
cunstanciada como Morales sobre la se- 
paracion que hiso Garcia quando se le pre- 
sentó España, si dice en su declaracion del 
mismo dia quatro de Mayo avisó 4 Mora- 
les de que España se habia metido en su 
casa; que le contestó se estubiese quieta, 
y se bajó asia la guardia que estaba en la 
de dho reo, yen muy breve tiempo entró 
el ref-rido Morales con el Teniente coro- 
nel D. Agustin Garcia á lacasa de la Al- 
meyda, en cuyo acto de entrada de estos se 
presentó en la sala de dha casa el enuncia- 
do España con los brasos abiertos diciendo 
“Señores yo soy el reo aqui estoy ”: que en 
este momento entró la tropa presentando 
á los pechos del reo las bayonetas de los 
fuciles, y en vista de ello la Almeyda llena 
de temor sefue asi al corredor ó paso á 
un Balcon que cae al Rio, y en este tran- 
cito encontró en el quicio de la Puerta que 
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divide aquella pieza y la sala á Dn. Agus- 
tin Garcia á quien hechandole los brasos, 
le dijo que no lo matasen en su casa, y 
seguidamente la Almeyda serró la citada 
pa divisoria y se quedó del lado del 

alcon hasta que se llebaron el reo. 

Don Agustin Garcia noticioso en parte 
de la declaracion de Morales expuso en re- 
presentacion de quince de Julio ultimo ser 


falzo que este lo hubiese cogido de la mano, 


ni que hubiese entrado junto con él á la 
casa de las señoras Herreras ; como tambien 
que el reo se hallase en la sala quando él 
entró, sino en la alcoba, y refiriendo todo lo 
ocurrido dice, que habiendo sabido á las 
nueve de la noche en su casa por el Subte- 
niente de Artilleria D'on Alonzo del Kio 
que el Sor Comandante de la Plaza habia 
salido de la suya á toda prisa con tropa, fue- 


ron juntos en su busca con su ordenanza: | 


que se detuvo en la Puerta del Brigadier 
Don Estevan Aymerich esperando á que sa- 


liese su cuñado el Teniente de Fragata Don | 


José Varas: que llegaron juntos á casa de 


España á tiempo que oyó gritaba en el te- | 


xado el capitan Don Antonio Moreno 
“bean por donde meto ese sable” y porque 
él viese el parage donde estaba para que el 
reo no pudiese huir á favor de la oscuridad 
de la noche, gritó repetidas veces “pongan 


luzes en todos los Balcones y ventanas: ” | 





Que oyó su voz Moreno y gritó “llamen- | 
me á Don Agustin Garcia” á que le con- | 


testó “¿que quieres Moreno?” y le dijo | 


dame una luz” dijole “vete al agugero 
por donde entraste que por alli te la daré” 
asomó la cabeza por dicho agugero y Gar- 
cia empesó á montar sobre una mesa que 
estaba debajo, y habiendole dicho el cadete 
veterano Don Juan Chaves que él subiria 
mas ligero le dijo que subiese y efectiva- 
mente subió sobre una mesa y una silla que 
otro y él tubieron asegurada y entregó la 
luz á Moreno: que duda si el que le ayudó 
á tener la silla fué el dicho Alferes Don 
Alonzo del Rio; pero sabe que este se hulló 
allí, y que habiendo dicho Moreno que 
fuesen á ver por donde asomaba la luz, ó el 
sable salieron los tres á la calle: que en es- 

ta le detubo el Maestro de Escuela Don 
- Antonio Morales y le dijo “esas mugeres 
dicen que en su casa está España ” que le 
preguntó “¿en que casa ?” y le respondió 
“en esa” señalandole la de las Señoras 
Herreras: que en el mismo instante se plan- 
tó en la puerta, y viendo á una porcion de 
tropa de la Reyna que estaba en la calle 
gritó “venga esa tropa á esta casa que 
aquí está el reo:” que en esto salia de la 
casa de las Herreras el citado Don Alonzo 
del Rio, y como ignoraba si habia tropa en 








la parte del Rio le dijo “tome usted 


parte de la tropa, y vaya á impedir que 
España se escape por el Rio:?” que sin es- 
perar mas y sin mas defenza que su espada 
desembaynada entró en la casa quees (se- 
gun lo que vió) una sala, una alcoba, un 
corredor, una cosina, y un balcon que cae 
al Rio: que no podia imaginar que el reo 
estubiese en la alcoba; que lo supo en el 
corredor Ó balcon que estaban oscuros; 
que pasó á ellos, no lo halló, y gritó á los 
soldados que vió frente del balcon “ aquí 
dentro está el reo no dejar que salte na- 
die:” que volvió á la sala la halló oscura 
y con la tropa que proxima á la alcoba tira- 
ba bayonetazos para impedir que el reo 
huyese; que gritó que no lo matasen á 
ecnya voz se devió segun le dijo en casa 
del Sor Comandante el Capitan de la Reyna 
Don Manuel Navarro que no lo matasen 
expresandole que todos los soldados que 
entraron digeron que si no porque el grito 
que no lo matasen lo hubieran muerto; que 
en esto entró una luz, vió al reo rodeado 
de bayonetas y con la mano izquierda des- 
cansando en el suelo; que le agarró de la 
muñeca y dijoá la tropa “dejenlo que está 
seguro” y encarandose á él le dijo: “¡ha 
loco !” que lo ayudó á ponerse en pié, y 
le hizo atar, salió con él y la tropa de la 
casa, y desde que le cogió la muñeca hasta 
andar algunos pasos en la calle no lo sol- 
tó; que fué á su lado hasta que lo metió 
dentro de la carcel á cuyo Alcayde pidió 
uu calabozo el mas seguro; y que metido 
en él al reo mandó al dicho Alcayde le pu- 
siera un par de grillos, y estandolos po- 
niendo llegó el Sor. Comandante de la Pla- 
za, y mandó se le pusieran dos pares y 
unas esposas. 

Pidió por conclucion D. Agustin Garcia 
se mandase hacer informacion sobre la cer- 
tesa de este relato, Ó que se pidiesen infor- 
mes reservados á los testigos que cita y 
que todo se uniese á las diligencias de 
dicha pricion para que apareciese la ver- 
dad; y que si por falta de tiempo ú otro 
motivo no se tuviese á bien acceder á ello 
se mandase por lo menos se uniese su re- 
presentacion á dichas diligencias; y con 
fecha de veinte y siete del mismo Junio 
en que se examinó, se decreto que á los 
efectos que pudieran combenir se pusiese 
con los autos á que se refiere. 

Consta así mismo de Autos que hallan- 
dose Juan Moreno sin comunicacion en 
uno de los calabosos de la cárcel de Es- 
tado, dirigió desde él al expresado Gar- 
cía una carta que cou su cubierta dice 
así “Al Sor. Do. Agustin García en su 
“* mano en la Guayra.—En aquel enton- 
“* ces por no nombrar á Ud. omití el dar 
“ parte, y es la causa el hallarme pade- 


A" 
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““ ciendo cargado de preiones, y aora sei 
“ me compele á aque lo haga, y de no se 
““ me previene precidio, y es el caso que 
““ resulta Ud. enlasado en varios pasages 
con el apoyo de quatro que hay aquí : 
“la contesta de Ud. espero y que sea lue- 
go por lo que importe.—De su afto. 
Juan Moreno.—Somos veinte de Agos- 
$ to? 


Recivida por García esta carta la remi- 
tió con oficio de primero de Septiembre del 
año próximo de noventa y ocho al Sor. 
Precidente Gobernador y Capitan General 
Dn. Pedro Carbonel, pidiéndole se digna- 
se prevenirle lo que habia de contestar 
en el supuesto de que se dirigiese á que 
Moreno digese lo que sabia sin reparar el 
nombrarle, haciendo tambien presente que 
este ha sido siempre su enemigo por ha- 
berle perseguido fuertemente á causa 
de que  no_queria sugetarse al ser- 
vicio de Milicias con cuyo motivo le habia 
puesto muchas veces de cabeza en el Ze- 
po; y que si era posible sin perjuicio gra- 
ve de la causa el no inquirir quien le 
habia conducido el papel, no se tratase 
de ello, porque un hecho sensillo de su 
servicio no se convirtiese por él mismo 
a perjuicio de aquel que le habia ser- 
vido, 


Examinado en el Real Acuerdo este ofi- 
cio, y carta insignuada en diez y siete 
del mismo Septiembre en que lo manifes- 
tó el Sor. Precidente resolvió se reciviese 
de Moreno declamacion jurada, y pres- 
cribió las reglas de ella. Por consequen- 
cia el dos de octubre siguiente, se puso 
en execucion y manifestádole la cubierta 
y carta referida dijo que toda era de su 
puño y letra, que la escribió y dirigió al 
expresado García aunque no está bien si 
en el veinte de Agosto que resulta fecha- 
da: Que desde que se le arrestó en el 
Puerto de la Guayra se hisode avíos de 
escribir y los introdujo en su almoada : 
que dicha carta la puso en el cajon en 
que le traian la comida para que su hijo 
Alexandro la llebase al citado Garcia: 
que lo que quiso ó quiere decir en donde 
insignúa omitió dar parte quando se tomó 
el procedimiento contra él por no nombrar 
al citado Garcia, es que habiendo sabido 
por el sargento Jossé Ruciñol diciéndoselo 
á Ramon Príncipe que Garcia estaba 
comprendido en el asunto de la revolucion 
porque los primeros papeles que el mis- 
mo Ruciñol trabajó fueros hechos por 
Garcia, no quiso dar parte en la ma- 
ñana del dia de Ntra. Sra. del Cár- 
men y las siguientes por temor al respeto 
del caracter de este, y por las demas razo- 





nes que dirá, y tambien porque creyó que 
su dicho no merecia ese crédito; pero que 
no asegura ni le consta sean ciertas ó jactan- 
ciia de Ruciñol estas especies é igualmente 
las que oyó á Serrano de que hiabia encar- 
gado el dicho Garcia á un Picornell un plan 
político y militar para esta Provincia. Que 
cree que la causa de su prision es por no 
haber dado parte de estas especies relati- 
vas á Garcia: que quien le compele á que 
diga lo que omitió es el sacerdote que le 
estrechó en el fuero de conciencia á que 
declarase quanto supiera aunque no lo pro- 
vase pues estas materias eran lo mismo 
que la heregia: que el presidio que asegu- 
ró se le prevenia es espresion de puro ca- 
pricho y por dar mas fuerza á las insig- 
nuaciones que hacia en su carta á Garcia: 
Que los enlaces que resulta tener este en 
log variog pasages á que se contrae en la 
carta son los referidos en quanto á Ruci- 
ñiol y Serrano; y ademas el haberle preve- 
nido Ronan el dia del Carmen no volviese 
masá su casa porque no le viesen de la 
del sargento del Moral por cuyo conducto 


| sabia Garcia quanto pasaba en la de Ro- 


nan, de que infirió que Garcia estaba ca- 
paz de todo quanto se trataba sobre la re- 
volucion; el haber oydo tambien decir el 
dia del Carmen en la casa de Miguel Gra- 
nadino estando juntos este, Ramon Princi- 
pe, Narciso del Valle, José Cordero y Ru- - 
ciñíol con otros y el declarante sin acor- 


|] darse á quien, que Picornell habia insig- 


nuado no queria nada con Garcia porque 
era de espiritu mandon; y otro añadió sin 
saber tampoco quien que Garcia proveia ó 
proveyó ú Picornell; cuyas especies que 
eran las unicas que por entonces se acor- 
daba le habian hecho persuadir estaba ins- 
truido del proyecto. Que los quatro su- 
getos que aseguró habia que apoyaban lo 
que insignno á Garcia en su carta, son los 
mismos de que queda hecha mencion se' 
hallaron en la casa de Granadino : Que el 
exigir la contestacion de Garcia y que fue- 
se luego porque importaba lo hizo por solo 
ver lo que salia de él; por dar algun de- 


| saogo á la imaginacion; y llevado tambien 


de que los sugetos referidos le habian ase- 
gurado que Garcia fué el primero que pro- 
yectó la sublevacion en la qual discorda- 
ron ; pero asegura Moreno que jamas Gar- 


cia ha hablado con él, directa, ó indirecta- 


mente sobre esta materia, ni sabe la haya 
tratado con otro alguno por si, ni porin- 
terpósita perzona, ni otra cosa que lo que 
ha expuesto haber oydo á los sugetos 
referidos; y que en realidad la carta 
la escribio por ensanchar su imaginacion 
vacilante continuamente en el calaboso 


¡| donde se hallaba, y por ver que efectos 
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producia. Todo lo que se mando tener 
presente, 

Este mismo reo Juan Moreno havien- 
dosele conducido al Puerto de la Guayra 
para que se executase alli como se execu- 
tó su sentencia de muerte de horca, antes 
de intimarsele esta segun asegura aquel 
señor Comandante Justicia mayor en gu 
oficio reservado de tres de Junio proximo, 
le embio á llamar á su calaboso diciendole 
que tenia que comunicarle una palabra 
presisa interesante á la corona: que inme- 
diatamente fue á verlo, y todos sus 
deseos eran de que se le oyese porque te- 
nia mucho que decir que no habia dicho 
en sus confesiones, y entre otras especies 
dijo que Garcia es sabedor, y que dirigia la 
cosa : que secretamente sostenia y socorria 
á Picornell; y que estaba enterado de todo 
con otras mil cosas mus que dice el señor 
Comandante no tiene presente quien dio 
este aviso para que se le digese lo que 
habia de hacer. 

El expresado señor Comandante contra- 
yéndose á lo que se le previno en conse- 
qúencia de su anterior oficio señaladamen- 
te en quanto á que executase por declara- 
cion formal ante él y el Exmo. lo que 
quisiese decir Moreno para lo qual podia 
hacer que su Padre espiritual le leyese el 


oficio del señor Presidente, expuso en dies | 


y siete del mismo Junio que así se habia 
verificado, y contestó Moreno despues de 
haber recibido el viático era cierto quanto 
le habia dicho, pero que ya no estaba para 
perder instantes ni distraer un momento 
que lo necesitaba para mirar porsu alma ; 
cuya delacion se la dió al Comandante 
verbalmente el D. D. Manuel Maya cura 
de aquella Parroquial y quien le leyó el 
oficio del señor Presidente, pero que como 
fué verbalmente le pidió se lo pusiera por 
escrito para dar quenta lo que no ha verifi- 
cado hasta aquella fecha, por lo que ha 
retardado dar parte. 

Y en el presente estado se halla esta in- 
cidencia, con lo qual concluyó la relacion 
certificada que me está prevenida con ad- 
vertencia de que los reos José María de 
España, José Ruciñol, Narciso del Valle, 
Juan Moreno, Agustin Serrano y José 
Manuel del Pino, han sido ajusticiados, y 
todos los demas sentenciados á encierro, 
presidio y destierro temporal con esclusion 
de los Delatados, sobre quienes no se ha 
pronunciado la que corresponda; y con la 
advertencia tambien que aunque con Gar- 
cia en las citas ó referencias á él, que re- 
sultan sentadas, se nombran otros sugetos, 
no he hecho especificacion de ellos, así por- 
que no están complicados, como porque 
esta relacion es solo señida al expresado 





Garcia segun se me manda y quanto va ex- 
puesto consta de los autos de la expresada 
sublevación que por ahora quedan en mi 
poder á que me remito. Caracas tres de 
Julio de mil setecientos noventa y nueve 
años. 


Rafael Diego Merida. 
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* ELCAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
OFICIA AL AGENTE DEL DIRECTORIO EJE” 
CUTIVO DE FRANCIA EN SANTO DOMIN- 
GO ACERCA DELA TENTATIVA DE BUQUES. 
FRANCESES SOBRE LA PLAZA Y PROVIN- 

CTA DE MARACAIBO. 


Exmo Sr. 


e 


Debe ser asombroso á todo el Mundo 
que quando las dos respetables potencias 
de Francia y España, se hallan tan inti- 
mamente unidas con la mas extrecha alian- 
za y amistad, haya unos hombres Fran- 
ceses, Ó que usurpau su nombre y la dig- 
nidad de un Pabellon, bastante audaces 
para emprender el atentado que manifies- 
ta el resumen adjunto y poner bajo de sus 
pies la seguridad y tranquilidad de los Va- 
sallos Españoles con atróz injuria de toda 
la nacion Francesa. 

Yo estoy en la dura necesidad de vindi- 
car el agravio incomparable que se ha he- 
cho al Rey mi Amo en el distrito de esta 
Capitanía Gral. para impedir con el escar- 
miento que se repitan otros semejantes; 
pero en obsequio de la alianza y buena 
armonia de S. M. con el Directorio de 
Francia, no se extenderá el castigo á to- 
dos los complicados en el horroroso delito 
insignuado y haré que los mas de ellos 


' sean entregados con una copia del proceso 


á la persona y barco que destinare V, E, 
en el Puerto de Cabello ó en la Isla de 


' Curazao para recibir estos malechores de- 


textables, é imponerles el castigo que sea 
de su justicia.—Dios gueá V. E. ms. as, 
Caracas 21 de Agosto de 1799.—Manuel 
de Guevara  Vasconzelos.—Exmo. Sr. 
Agente del Directorio ejecutivo de la 
Francia en la Isla de Santo Domingo. 


Es copia de su original, 


Guevara, 
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* EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
OFICIA AL GENERAL VAUX SOBRE LA 
TENTATIVA DE BUQUES FRANCESES $0- 
BRE EL PUERTO Y CIUDAD DE MA- 

RACAIBO. 


Exmo. Sor. 


Ys debido á los encargos con que se 
halla V. l.; yde quese ha servido avi- 
sarme, que yo le dé noticia del atentado 
cometido contra la Ciudad y Provincia 
de Maracaibo pasandole el breve resumen 
adjunto de lo que resulta del proceso forma- 
do sobre él, y añadiendo que remito con 
esta fecha otro igual documento «ul Exmo. 
señor Agente del Directorio ejecutivo de 
Francia en la Isla de Santo Domingo. 


No puedo dudar que V. lí, .se interesa 
intimamente á cousequencia de sus gra- 
ves comisiones en una materia igualmente 
ofensiva á Francia que al Rey mi Amo, y 
digna de la censura mas severa contra 
unos hombres que injurian atrozmente la 
autoridad y respeto de las dos potencias, 
quebrantando los derechos de la alianza 
y amistad en que se hallan.—Dios gue. 
á V. E. ms. as. Carácas 21 de Agosto 
de 1799. 


Manuel de Guevara Vasconzelos. 


Exmo. Señor General de Vaux. 
Es copia de su original. 
Guevara. 


Nota: Los informes 4 que alude esta 
nota, cuyos originales ó coplas no existen, 
son los que el mismo Capitan general Vas- 
conzelos pasó al Gobierno de España en nota 
de21 de Mayo de 99 número 4, que la Mesa 
de la Secretaría de Estado en el Despa- 
cho Universal extractó para conocimiento 
y resolucion del Rey, cuyo extracto está 
bajo el múmero 240 de esta coleccion, 
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* EL CAPITAN GENERAL DE VENEZUELA 
OFICIA AL VIREY DE SANTA FE SOBRE 
LA SUBLEVACION INTENTADA POR BU- 
QUES FRANCESES EN MARACAIBO, EN 
MAYO DE 1799; Y SE REFIERE Á ALGU- 
NAS CIRCUNSTANCIAS DE LA REVOLU- 

CION DE GUAL Y ESPAÑA. 


Reservado. 
Exmo. Sr. 


En el Pueblo de Rio Caribes de la Pro- 
viucia de Cumaná fué aprehendido Don 
Manuel de España conductor de varios pa- 
peles sediciosos fraguados por los reos de 
Estado Don Juan de Manzanares y Manuel 
Gual refugiados eu la isla de Trinidad 
que remitia este al Presvitero Don Juan 
Francisco Lozano cura de Carúpano en la 
misma Provincia, y son: una carta que se 
supone escrita en Caracas 4 28 de Noviem- 
bre de 1798 relativa á una junta general 
tenida con motivo de una representacion 
del Gobernador de Cumaná, y coxida á 
bordo de un Paquebot Español: un Dia- 
logo entre Gual y un miliciano : una carta 
ó exortacion de Gual á los Pueblos de esta 
America para seducirlos á la sublevación é 
independencia de la Corona de España y 
una carta y esquela del propio Gual al cu- 
ra de Carúpavo dirixida al intento. 

En la confesion del citado Manuel Es- 
paña, declaró: 

“ (Que el Gobernador de Trinidad le 
combidó á comer, le presentó al Goberna- 
dor de la Martinica, le regaló 300 pesos y le 
ofreció tambien el maudo de una fragata, 
quando la expedicion que se está preparan- 
doen Martinica venga por esta costa: esto 
lo sabe por boca del mismo Gobernador 
que la expedicion se hace por ordenes de 
la corte, que no sabe de fixo con quanta 
gente, pero que juntan sobre cinco mil 
hombres entre ellos muchos Españoles que 
están esparcidos por las islas: que hace 
juicio que podrán entrar en la costa dentro 
de quatro meses si por algun acaso no se 
desbanece: que tienen para ella tres Na- 
vios y 4 Fragatas de guerra y las necesa- 
rias embarcaciones de transportes: Que 
los papeles que ha conducido han sido em- 
biados con la mira de ir ganando gente en 
todos estos Pueblos y lograr la empresa sin 
derramamiento de sangre. Que Manzana- 
res y Gual le havian dicho que en la colo- 
nia havia sugetos interesados en la suble- 
vacion de la America, y que por esta causa 


des 


havian doblado el Papel Sellado y que se 
doblarian el del tabaco y otros : Que la 
noticia de los 400 hombres conjurados en 
Santafé es una noticia pública pero que no 
sabe el fundamento ni á quien se lo ha 
oido: Que los 200 hombres con que el 
ingles ha de socorrer 4 Gual es de la ma- 
nera siguiente: que en presencia del decla- 
rante hablaron el señor Picton (Groberna- 
dor de Trinidad) y Gual sobre el asunto, 
que se reduxo á decirle Gual á Picton que 
en teniendo formado partido en Carúpano 
le bastaba que le diera 150 6200 hombres 
y un par de embarcaciones de guerra y que 
Picton le contextó que le parecia bien, y 
que despues se tendria una Esquadra que 
crusara por la costa para auxiliarle: Que 
es verdad tambien que le dixo Gual que el 
dia de su llegada á Carúpano se cantaria 
el Te deum y havria sermon; y que la con- 
quista seria de toda la América.” 

Al mismo tiempo há acontecido que el 
19 de Mayo ultimo se descubrió en Mara- 
caibo la sublevacion ó rebolucion que in- 
tentaron hacer las tripulaciones de 2 (ro- 
letas, que se dicen corsarios franceses y 
conduxeron otra con nombre de Presa In- 
glesa entradas en dicho puerto á pretex- 
to de arribada cuio suceso y los de los In- 
dios Guaxiros contra el correo que V. E, 
despachó y hostilidades cometidas en los 
vecinos de Sinamayca me hacen sospechar 
sean todos movimientos de los Ingleses, 
aumentandose mis recelos á vista tambien 
de la noticia que dió Don Bartolomé Pu- 
jol á su regreso de Cartagena de haverse 
descubierto la noche de 13 de Abril ulti- 
mo otra conspiracion que formaban los 
Negros y gente de color contra los Blancos 
en la referida Plaza. 

Por otra parte, como en los Papeles apre- 
hendidos al reo de Estado Don Manuel Ri- 
co, havia aquella copla ó cuarteta que prin- 
cipiaba: En Santafé está todo listo ; y co- 
mo tambien Don Josef Caro (Negro finxido 
en el color y peluca sobre que nos ha pre- 
venido la Corte) y su socio Don Antonio 
Nariño dieron esperanzas al Ministerio de 
Londres de tener partido para su proyec- 
tada sublevacion; pueden quizá contar 
con alguno y de aqui derivarse la voz de 
los 400 hombres que dixo España era pú- 
blica. 

Hé creido indispensable dar á V. E. no- 
ticia de estas ocurrencias para que con co- 
nocimiento de ellas pueda tomar las pre- 
cauciones que estime oportunas Á preser- 
var libre ese Virreynato de las perversas 
ideas de los revolucionarios ; y pedirle que 
si las atenciones de él lo permiten socorra 
la Provincia de Guayana con dos compa- 
ñias del Batallon auxiliar de esa capital pa- 








ra remediar la falta de tropa que la guar- 
nece y no ser posible desprenderme de la 
limitada que tengo y conservo para acudir 
al punto donde los insurgentes pongan sus 
miras; considerarla la mas expuesta y 
arriesgada, y que si por desgracia se per- 
diese abriria la puerta para atacar por la 
espalda ese Reyno y esta Provincia y'por- 
que contando la Corte con los 400 hom- 
bres del Regimiento Infanteria de la 
Reyna que conduxo á Cartagena el Navio 
el San Fulgencio me ha comunicado orde- 
nes reservadas para cuio cumplimiento ha- 
cen considerable falta. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Caracas 1799. 


Manuel de Guevara Vasconzelos. 
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* LOS VOLCANES DE LA PROVINCIA DE 
QUITO. 


“Bastante se conoce acerca de ellos, pues 
aquel pais ha sido visitado por viageros 
célebres, como los académicos de Francia, 
y el Baron de Humboldt. Sin embargo da- 
rémos una noticia de las erupciones que han 
hecho los principales volcanes, y de los 
grandes terremotos que se han esperimen- 
tado en las diferentes provincias de la Nue- 
va Granada, tomándola de memorias fi- 
dedignas. 

“Pichincha. Este volcan, á cuya falda 
oriental se fundó la ciudad de Quito en 
1534, hizo la 1* erupcion despues de ocu- 
pado el pais por los Españoles en 1539, 
llenándolos de espanto y horror.  Feliz- 
mente la boca Ó cráter del volcan tiene 
su direccion hácia el lado opuesto á Qui- 
to, á donde arroja las materias inflamadas 
que espele, las que van á perderse en los 
desiertos de Esmeraldas. La 2* acaeció en 
1560, aunque pequeña, de modo que no 
causó daño alguno. La 3* fué horrible el 
17 de:octubre de 1566: el volcan arrojó 
cantidades inmensas de polvo, ceniza y 
piedras, que cubrieron la ciudad y sus 
contornos, teniendo estas materias una ya- 
ra de altura: el agua ardiente y betúme- 
nes liquidados bajaron hácia Quito con 
mucha abundancia en varios rios, arrasan- 
do las campiñas, destruyendo las casas de 
campo, los habitantes y los ganados, é inu- 
tilizando la tierra, pues dejaron en su cur- 
so multitud de piedras de todos tamaños- 
que habia arrastrado la inundacion. Has- 
ta hoy se ven estas piedras en el llano que 
los naturales llaman Rumipanba. La 4* 
fué en 1577, haciendo los mismos estragos 
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que en la anterior. La 5* y acaso la mas 
espantosa acaeció en 27 de octubre de 
1660 : fué anunciada y seguida de fuertes 
terremotos y bramidos horrorosos del vol- 
can, que por muchos dias vomitó piedras, 
arena y cenizas con tanta fuerza y abun- 
dancia que llegaron hasta Popayan, Bar- 
bacoas, á las costas de Guayaquil, á Loja 
y álas misiones de Maynas. Ea Quito hu- 
bo un dia entero una lluvia densa de are- 
na gruesa y ceniza que dejó los campos y 
techos de las casas cubiertos con mucha 
profundidad. Las memorias dicen que 
consternados «sus habitantes hicieron 
el gobierno, audiencia y vecinos la pro- 
mesa ¡jurada de celebrar anualmente 
una fiesta á la vírgen María bajo la advo- 
cacion de las Mercedes, y que en el mo- 
mento cesando la lluvia de materiales per- 
niciosos, comenzó otro de agua en tanta 
abundancia que refrescó el calor de la pri- 
mera, lavando los techos, calles y cam- 
pos; aquella fiesta aun se celebra el 27 de 
Octubre. Esta fuó la última erupcion del 
Pichincha, el que desde aquel tiempo ha 
permanecido tranquilo, y en Quito solo se 
oye algunas veces el ruido subterráneo que 
hace el volcan. 

“Acaso no hay en el Ecuador volcan mas 
temible que el Cotopaxi, situado en la cer- 
canía de Latacunga. Fué el primero que hi- 
zo erupciones despues que los españoles 
ocuparon las provincias de Quito: hubo 
entónces una en 1593, que sepultó muchas 
poblaciones de indios gentiles. Despues de 
esto permaneció tranquilo hasta 1743 y 
1744, en que causó grandes estragos por 
Vallevicioso y por Latacunga, tanto por 
los rios de agua y materias encendidas, 
como por la inmensidad de ceniza y arena 
con que cubrió los campos. En 1768, el 5 
de abril á las cinco de la mañana, hizo otra 
erupcion tan espantosa, arrojando tanta 
cantidad de tierra y ceniza, que una densa 
obscuridad cubrió á Quito desde las ocho 
de la mañana hasta la seis de la tarde, 
quedando todo lleno de polvo encendido, 
de tal suerte que aun las aves de los 
bosques iban á refugiarse en las casas. 
La cesacion de esta lluvia terrible se atri- 
buyó en Quito á milagro de la vírgen de 
las Mercedes. La última erupcion nota- 
ble del Cotopaxi fué el 2 de abril de 1808; 
en sus alrededores llovió tierra, ceniza y 
agua ardiente, mas por el lado de Valle- 
vicioso que por Latacunga. Los habitan- 
tes de Mulaló refieren que habiendo que- 
dado el cerro sin nieve alguna oyeron 
correr por debajo de tierra grandes rios, 
sin duda de la nieve que se deshizo con el 
fuego. | 

“Fuera de estos hay en el Ecuador otros 


ol 








volcanes terribles. En 1698, el Carguairazo, 
que está situado á la cabecera del asiento 
de Hambato, hizo una erupción con gran 
ruido y terremotos que echaron por tierra 
todas las casas hasta Latacunga, murien- 
do gran número de personas. Igualmen- 
te fué tanta la abundancia de lodo, betú- 
menes encendidos, fuego y piedras que 
arrojó el volcan, que esterilizó todos los 
campos por donde corrieron algunas ma- 
terias encendidas. Enel llano que nom- 
bran Huachigrande se ven todavia las con- 
cavidades que formaron las avenidas. il 
Junguragua hizo una erupcion formida- 
ble el 3 de abril de 1773 : vomitó muchas 
lavas, agua encendida y piedras de gran 
magnitud ; destruyó el pueblo de Baños, 
y todos sus habitantes se salvaron en la 
iglesia que no padeció, quedando aislada 
y seca en medio de la inundacion general. 
El Sara-Orui hizo tambien su erapcion en 
12 de marzo de 1797, causando terremotos 
y algunos daños. Cayambe, otro hermoso 
nevado visible de Quito, arrojó gran can- 
tidad de fuego el 10 de septiembre de 1810, 
y las materias encendidas corrieron por el 
puuto que llaman los Colorados. 

“Acaso no hay en el universo pais tan es- 
puesto á las grandes convulsiones de la 
naturaleza, como las provincias de Quito, 
cincundadas por todas partes de volcanes 
encendidos y sujetas tanto á sus erupcio- 
nes, como á frecuentes terremotos. Des- 
pues de referir los primeros recordaré logs 
mas terribles que ha habido de estos. En 
1645 por los meses de marzo y abril se sin- 
tieron fuertes terremotos en (Quito, los 
que destruyeron á Riobamba. El 25 de abril 
de 1755 hubo uno terrible que continuó 
hasta el 28 con pocas interrupciones: Casi 
todos los edificios de (Quito padecieron, y 
se arruinaron muchos conventos, iglesias 
y casas particulares. ón 1756 por otro 
terremoto cayó la iglesia de Latacunga es- 
tando llena de gente, y murió un grau nú- 
mero de personas, lo mismo que en las 
demas casas de aquel Jugar que tambien 
fueron arruinadas. Hemos ya hablado del 
terremoto de 1797. De otros hablaremos 
mas adelante : Uno se repitió en Lata- 
cunga en 1800, que arruinó la iglesia y 
varios edificios. Apenas habrá lugar que 
haya padecido mas por los temblores de 
tierra que Latacunga. Ultimamente en 
1808, se recuerda en (Quito otro largo te- 
rremoto. En otras partes del nuevo reino 
de Granada no ha habido terremotos con 
frecuencia: pocos han derribado edificios y 
el mas fuerte fué el que arruinó la villa de 
Honda el 16 de Junio de 1805, á las tres y 
cuarto de la mañana. Casi toda la pobla- 
cion quedó por tierra, y murieron ciento 
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once personas: parece que fué local, pues 
en ninguna otra parte causó estragos ni se 
sintió con fuerza, á pesar de que en Hon- 
da continuaron los temblores hasta el 28 
de diciembre, en que hubo otro bastante 
violento.” 
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* MISIONES QUE SIRVIERON DE BASE PA- 
RA LA FUNDACION DE MUCHOS PUE- 
BLOS Y CIUDADES DE VENEZUELA EN 
LOS SIGLOS XVII Y XVIII 


I 


Al finalizar el siglo XVIII estaba mui 
cerca el dia en que los pueblos de Venezue- 
la habian de acometer por completo la 
magna empresa de su emancipacion de la 
Madre Patria y en que deberia comenzar 
la lucha por la independencia de todo el 
Continente. Poreso nos parece de opor- 
tunidad consignar en este lugar los datos 
que ilustren bastante acerca de la base 
de la poblacion de la Capitanía general 
de Venezuela, é igualmente que registren 
la época en que fueron fundados muchos 
pueblos y ciudades de la antigua provin- 
cia de Carácas, que era estensísima para el 
año de 1799. 


II 


La ausencia que hubo en Costa—VFirme 
de censos formales, no permite todavía es- 
tablecer con exactitud cuanta era la pobla- 
cion que para el año de 1800 tenian las tres 
grandes Secciones que compusieron la Re- 
pública de Colombia en la tercera década 
del presente siglo; pero por varios datos re- 
cojidos y estudiados con el deseo de acer- 
tar, puede asegurarse como verosímil, si no 
como del todo exacto, que al finalizar el 
año de 1799 tenian aquellas Secciones una 
poblacion de tres millones de habitantes, 
repartida así: 

Venezuela. 0. ms 000.000 


Nueva Granada........1,500.000 
Ecuador. ras 7 DOs00O 


3,000,000 





11 


Lo que puede asegurarse, y por compro- 
bado superabundantemente debemos omitir 
esplicaciones en el momento, es que la 
base principal de aquella poblacion, así co- 





mo la de toda la América era india neta. 
De manera, que puede establecerse que 
para la época á que nos referimos, 1799, 
los habitantes de Venezuela eran en 
su mayor parte indígenas; más aun 
los de Nueva Granada y mucho mas los 
del Ecuador. 


IV 


No era por cierto en las tres grandes 
capitales donde se encontraba la prepon- 
derancia en el número de los moradores 
indígenas porque en ellas estaban esta- 
blecidos log europeos y sus descendientes 
que formaban la clase /hispano-america- 
na desde los conquistadores. Carácas, que 
porel año de 1800 estaba habitada por 
40.000 personas, tenia relativamente pocos 
indígenas porque éstos estaban en las mi- 
siones y en los pueblos que no componian 
la capital de la Gobernacion. Santa Fé, 
de sus 30.000 habitantes, en la misma épo- 
ca, tenia mas poblacion ¿india pura que 
Carácas ; y Quito, de 80.000 almas, con 
que la representaban varios datos esta- 
dísticos del régimen colonial, mantenia 
en su seno como 70 por 100 de aquella si- 
fra indigena primitiva. 


V 


Ha de verse por los datos que contiene 
el luminoso documento que seguirá inser- 
to, que en todos los pueblos y ciudades de 
Venezuela, su principal base de poblacion 
fué india pura; asi como eu parte, en 
los fines del siglo XVIII la constituia la 
clase hispano-americana en algunos Cen- 
tros de nuevas fundaciones; y como para el 
siglo XIX era de las clases americana, es- 
pañola y de las mezclas lo principal de la 
poblacion en los pueblos y ciudades de las 
costas, y de raros centros en el interior 
del pais. 


vI 


Un caraqueño respetable por sus luces 
no ménos que por otras prendas de buen 
ciudadano, sacudió el polvó en uno de 
nuestros archivos públices y dió publi- 
cidad por la prensa periódica al importan- 
te documento que vamos á insertar; do- 
cumento luminoso que desde que lo cono- 
cimos resolvimos adoptarlo para esta co- 
leccion. Débese, pues, al Dr. Fernando 
Arvelo el que traigamos al servicio de la 
historia patria un dato más y de los más 
importantes tratándose de Misiones. Re- 
producimos tambien la carta con que fué 
remitido á un Diario de esta Capital en 
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años próximos pasados, porque la conside- 
ramos igualmente interesante. 


Carácas, 1875. 





Señor Redactor de EL PORVENIR. 


Carácas, Jnlio 25 de 1866. 


Mny señor mio : 


Con motivo del exámen que he tenido 


que hacer de varios de loz archivos públi- | 


cos de esta ciudad, en bnsca de algunos 
datos que solicitaba con empeño para ma- 
yor esclarecimiento de cierta cuestion de 
interes nacional, de cuyo estudio me ocupo, 
he tropezado con unas noticias de las mi- 
siones de religiosos capuchinos andaluces 
de la provincia de Carácas, 4 contar desde 
el año de 1658 en que tuvieron principio, 
conforme á una real cédula espedida al 
efecto el mismo año por el rey de España, 
hasta el de 1745, que fué en el que se ela- 
boró aquella esposicion porqnince de los 
padres misioneros, con consulta de log yo- 
luminosos espedientes que existian sobre 
el particular. 


La lectura de aquel interesante docn- 
mento me ha hecho concebir la idea de su 
importancia histórica, y animádome á ga- 
car la copia que me tomo la libertad de 
enviarle, por si U. quisiere disponer su 
impresion en las columnas de gu ilustrado 
periódico; contribuyendo así á dar á co- 
nocer, sacar del olvidoy salvar quizá de su 


total ruina un informe curioso que sabrán : . cer 
a : : . | hasta la evic e la obra no es difícil 
apreciar dignamente nuestros anticuarios, | y ano : 





y el que de seguro servirá á log escritores | 


patrios que acometan el ímprobo trabajo 
de escribir la historia de Veneznela duran- 
te gu condicion de colonia española, remon- 
tándose para conseguirio á las puras fuen- 
tes de ésta. 


Ademas, como en el informe ó esposi- 
cion, no solo se refiere el orígen y estable- 
cimiento de muchos de nuestros pueblos y 
ciudades, el nombre de gus fundadores, 
casi todos ignorados ú silenciados por los 
pocos antores que ántes de ahora se dedi- 
caran á narrar aquellos sucesos, sino que 
tambien se trata del modo con que realiza- 


ron su8g fundaciones los padres misioneros, | 


no obstante la escasez de recursos que ex- 
perimentaran y las gravísimas dificultades 
que tuvieran que vencer, juzgo que aun 
bajo tal aspecto conyendrá ahora la publi 
cacion, á fin de que revivido el tema de las 
misiones, despues de tantos años de doloro- 


so abandono, vuelya á pensarse en mejorar | 


la condicion de millares de infelices indiog 
venezolanos que, en numerosas tribus, 
vagan errantes por los inmensos bosques de 
Guayana y la Goagira, sin participar toda- 
vía de ningnno de los inestimables bene- 
ficios que proporciona al hombre la gocie- 
dad, el cristianismo y la civilizacion del 
presente siglo. 


Da aguardarse es que el Gobierno de la 
Union, autorizado como está por el pará- 
grafo 20 del artículo 13 título 2.” del Pac- 
to fundamental, para administrar libre- 
mente log territorios de Amazonas y la 
Goagira, miéntras que pueden optar á la 
categoría de Estados, dictará las mas efica- 
ceg medidas que tiendan á libertar á aque- 


| HMog remotos habitantes de la triste situa- 


cion en que se hallan, luego que gus mul- 
tiplicadas atenciones del momento le den 
lagar para efectuarlo. Sobre todo me 
avanzaria á indicar al Gobierno tomase el 
mayor interes en levantar algunas pobla- 
ciones, aunque fuese con escaso número 
de vecinos, en pnntoz bien elegidos de 
nuestras fronteras, pues seria el medio mag 
espedito y económico de resguardar cier- 
tas porciones del territorio que han usur- 
pado, ó pretendido hacerlo, mas de uno 
de nuestros colindantes. ¿Porqué no 
valerse para conseguir tal propósito de la 
reduccion y civilizacion de indígenas, que 
serian los pobladores de aquellos estable- 
cimientos, como lo fueron de gran parte 
de los pueblos de Venezuela, invocando 
para ello el eficacisimo anxilio de log mi- 
sioneros católicos? La simple lectura de 
la noticia sobre las antiguas misiones, que 
ha dado márgen á esta carta, convence 


de ejecutar. 


En fin, señor Redactor, me he extendido 
mas de lo que creí, cuando mi objeto se 
redujo al principio á excitar á U. diera ca- 
bida en su periódico al adjunto documen- 
to: es posible le haya distraido de gus mu- 
chas ocupaciones, y héchole perder un 
tiempo precioso, por lo que ruego á U. se 
sirva disculpar ásu atento y obsecuente 
servidor. 


Q. B. S. M. 


Fernando Arvelo. 
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NOTICIA 


DEL ESTADO QUE HAN TENIDO 
Y TIENEN ESTAS MISIONES DE 
CAPUCHINOS DE LA PROVIN- 
CIA DE CARACAS, DESDE 
ELAÑO DE 1658, 


EN QUE SU MAGESTAD FUÉ SERVIDO 
ENVIAR Á LOS RELIGIOSOS CAPU- 
CHINOS DE LA PROVINCIA DE AN- 
DALUOÍA, ENCOMENDÁNDOLES LA 
REDUCCION Y CONVERSION DE LOS 
INDIOS GENTILES DE ELLA, COMO 
CONSTA DE SU REAL CÉDULA, DES- 
PACHADA ESTE MISMO AÑO AL MAR- 
QUES DE VILLAUMBROSA, PRESIDEN- 
TR DE LA CASA DE LA CONTRATA- 
CION Á LAS INDIAS, Y LOS DESPA- 
OHOS QUE TRAJERON ESTOS RELI- 
G1OS08: (Á QUE ME REMITO) SA- 
VADO TODO DE LOS AUTOS AUTÉN- 
TICOS, QUE EN VARIOS TIEMPOS SE 
HAN FORMADO POR LOS SEÑORES 
OBISPOS Y GOBERNADORES, PARA 
EFECTO DE DAR CUENTA Á SU MA- 
GESTAD, 


Antes de relacionar y dar cuenta del 
estado de estas misiones, es necesario tener 
mui presente las tres clases de indios que 
hai en estas Indias, como se puede ver en 
el Padre Acosta, -que escribió de Conver- 
sione indorum; en el señor Montenegro, 
y Otros. 


I 


Los indios que ha habido, y hai en el 
territorio de esta provincia, y en sus di- 
latados Llanos, (fuera de los primeros que 
se poblaron al principio de la conquista) 
son de la tercera clase, que viven more 
puwcudum, como bárbaros y brutos, sin 
conocimiento de Dios, ni adoracion falsa, 
ni verdadera, ni subordinacion á justicia 
ni superior alguno, porque no los tienen 





ni aun los hijos la tienen á sus padres, ni 
estos se atreven á sujetarlos, ni castigarlos, 
porque mo se venguen despues de ellos, 
como lo ejecutan. No tienen caciques, 
solo hai entre ellos algunos capitanes, que 
por ser valerosog, les sacrifican por todos 
en las guerras, que tienen entre sí unas 
parcialidades con otras. Tienen todas las 
mugeres que pueden agregar, sin que en- 
tre ellos se guarde formalidad niceremo- 
nia de matrimonio; como se usa en otras 
naciones de indios, aun entre los de la 
tercera clase; (segun dice Montenegro) 
son muni rencorosos y guardan el odio y 
rencor de generacion en generacion, hasta 
que pueden vengarse. Esto lo acredita la 
esperiencia de mas de dosientas años, pues 
sin tener estos indios protocolos ni escribu- 
ras conservan de padres á hijos la memo- 
ria de las crueldades que hicieron con sus 
antepasados log primeros españoles, que 
vinieron á las conquistas, y de aquí nace 
el odio, y el rencor que nos tienen. Cuan- 
do logran la ocasion de vengarse no se con- 
tentan con matar á quien les hizo daño, Ó 
agravio, sino esá toda su parentela y gene- 
racion; y esto no lo hacen á golpe por su 
gran pusilanimidad, sino es con hechizos 
y venenos ocultos y mortíferos, que los van 
consumiendo y acabando poco á poco. De 
esto tenemos bastantes esperiencias, que 
constan de Autos, que páran en la villa de 
San Cárlos y Barquisimeto : y esto lo pal- 
pamos cada dia, por donde pueblos cuan- 
tiosos que hemos tenido, se han acabado, 
matándose los unos á los otros con he- 
chicerías y venenos, sin poder poner re- 
medio á ello, por no poderse averiguar 
quienes sean los agresores, aunque sabemos 
de cierto de donde nace. No tienen estos 
indios pueblo alguno en su gentilidad, sino 
es Rancherías, Ó Aduares, y estos de poca 
gente, que apénas llegará cada uno á vein- 
te y cinco familias, y estas son de ordinario 
de su misma parentela, nacido de la opo- 
sicion que tienen unas parcialidades con 
otras, y ser todos prácticos en las hechice- 
rías y venenos con que se matan, y así se 
reelean juntarse los unos con los otros, 
(aunque sean de la propia nacion.) 


II 


Dichos pueblos, rancherías Ó aduares, 
no son permanentes, que se mueven con 
sus dueños siempre que les parece, y solo 
permanecen el tiempo que en aquellos 
contornos hay raíces silvestres, peje Ó ca- 
cería, (que es de lo que se mantienen) pues 
luego se mudan veinte Ó mas leguas de 
allí, buscando siempre los parajes mas 
ocultos y condensos, así porque allí abunda 
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de ordinario la caña, como por hallarse mas 
ocultos y escondidos, para que no den con 
ellos los Misioneros, cuando salen á bus- 
carlos para reducirlos á vida sociable, polí- 
tica y cristiana, 


TII 


No saben estos indios de agricultura, ni 
jamas por lo comun (á escepcion de los 
caribes y tal cual otra nacion) siembran 
maiz ó yuca, que es el pan ordinario de la 
tierra; pues niauu las naciones que lo 
siembran, lo gastan en pan ; fporque no lo 
usan) y todo lo que cogen (que es mui po- 
co) lo reducen 4 bebidas, al modo de la 
cerveza, con que se embriagan. Las demas 
naciones, que son muchas, no siembran 
cosa alguna, pues todo su mantenimiento 
pende del arco y flechas con que cazan y 
pescan, y de algunas raíces y frutas silves- 
tres, de que hacen bebidas para embriagar- 
se. Y así, el mayor trabajo que tienen los 
misioneros cuando los reducen á poblacion, 
es el de instruirlos en la cultura de la 
tierra para que cojan maíz Ó yuca para 
mantenerse; lo que apénas se puede con- 
seguir en los que se trajeron de los mon- 
tes: y aun estos, lo poco que cojen, lo 
consumen en las bebidas, (que es el vicio 
rei de aquellos indios), 


IV 


Son mui flojos, perezosos, y  hara- 
ganes, mui dados á la ociosidad, y mui 
amantes de la libertad, como las fisras de 
los montes, por cuyacausa se originan sus 
repetidas fugas, que hacen de las Misiones, 
en queriendo apurarlos un poco, para que 
siembren lo que tienen ellos mismos de co- 
mer. 


y 


Todos logs dilatados Llanos, que ha- 
bitan estas naciones de Indios bárbaros, 
se inundan en tiempo- de invierno, man- 
teniéndose los seis, ú ocho meses del año 
inundada la tierra; no como quiera, sino 
de forma que pueden navegar, como de 
facto navegan, sus Canoas y piraguas por 
aquellas sabanas y montes, como si fuera 
por el Mar, quedando solo descubiertas las 
copas de los árboles altos, y algunos mé- 
danos de arena y banco, que hace la tie- 
rra, en donde pasan el invierno los es- 
presados indios, con grande incomodidad 
y mayores necesidades. 


VI 
naciones de log llanos 


Todas estas 


andan desnudos, yen la misma confor- 
midad que salieron del vientre de sus ma- 
dres, escepto algunas de estas naciones, 
que usan un corto pedazo de lienzo de al- 
godon ó de palma de Moriche, para cu- 
brir solamente las partes obscenas ; si- 
guiéndose de esta desnudez el mayor tra- 
bajo á los Misioneros, cuando los sacan á 
poblar, en buscarles el vestuario preciso 
para que puedan entrar en las Iglesias y 
asistir á la Doctrina, 


VII 


Las naciones que hai en estos Llanos, 
son muchas y de las que hemos sacado y 
tenemos pobladas al presente son las 8i- 
siguientes: Quamos, Atatures, Cucuaros, 
Guaxivos, Chiricoas, Guaranaos. Otho- 
macos, Amaibos, Yaruros, Chiripis, Ata- 
paimas, Dazaros, Cherrechenas, Tapart- 
tas, Guaiguas, Quires, Gayones, Acha- 
guas, GCuaiquiris, Mapoyes, Tamanacos y 
Aruacaymas: y estas cuatro últimas na- 
ciones son de las riberas del Orinoco. Di- 
chas naciones son de distintos idiomas, y 
cada una de ellas 4 cual mas bárbara, di- 
ferenciándose unas de otras en el idioma, 
aun mas que se diferencia la lengua Espa- 
ñiola de la Inglesa, siguiéndose de esta va- 
riedad de idiomas gran trabajo 4 los Mi- 
sioneros para instruirlos, y catequizarlo- 
no siendo posible el quelos Ministros pues 
dan naturalmente aprender tanta variedad 
de Idiomas, y hacerlo por intérpretes, (fue- 
ra de ocasionar muchos errores é incouve- 
nientes, que la experiencia nos ha enseña- 
do) es moralmente imposible, pues siendo 
estas naciones tan bárbaras, no se encuen- 
tra ni hasta ahora se han encontrado tér- 
minos, ni voces que adecuen, para darles 
á entender y conocer, aun los misterios 
que son necesarios, necessitate medit, para 
su salvacion. Y si esto se hace por me- 
dio de similes: ademas de quesu capa- 
cidad es tan corta y limitada, conciben 
muchos errores, que los ponen de peor con- 
dicion: y como quiera que sus talentos 
son tan cortos, y ellos tan brutales, todos 
los indios que cogemos adultos, ninguno 
absolutamente llega á poder aprender la 
lengua española ; y aun para bautizarlos, 
y disponerlos ¿n artículo mortis, tenemos 
mucho que suplir; siendo así, que todos 
los dias, dos veces, Á tarde y mañana, se 
les dá doctrina, se les esplica y se les ins- 
truye en modo posible. Los que se co- 
gen, y vienen párvulos, luego se bantizan, 
y seles va enseñando la lengua española, 
6 instruyendo en los Misterios de la Fe, y 
haciendo que ellos vayan en su idioma di- 
ciendo lo mismo á los adultos: pero aquí 
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se tropieza cada dia en los inconvenientes, 
y errores, que llevo dicho, pues jamas 
concuerdan los unos con los otros; y 
hasta uno mismo de los intérpretes 
varia cada dia en lo que dice, y pregun- 
tando á otro ladino con los mismos térmi- 
nos lo que aquello quiere decir, hallamos 
que es un error intolerable, y á veces una 
formal heregía, 


VIII. 


Ademas del referido trabajo, en lo que 
mira al bien espiritual de estos indios en 
gu catequizacion, y doctrina, se sigue el 
mayor, en lo que mira á su conservacion y 
poblacion, y singularmente en su manu- 
tencion; pues siendo tan inhábiles, tan 
flojos, y pala aplicados para el trabajo, en 
hacer sus-casas, Ó chozas para su vivien- 
da, en cultivar la tierra para mantenerse 
y poderse vestir, (pues salen desnudos, so- 
lo con su arco y flechas) se pasan algunos, 
(no meses) sino es años; pues en querien- 
do apurarles un poco el religioso al tra- 
bajo con el celo de su manutencion, ansio- 
gos de su libertad y vida ociosa, se vuelven 
otra vez al monte y gentilismo, perdiendo 
todo lo trabajado en su reduccion, y que- 
dando ellos de peor condicion que otros. 
Y todo este tiempo, Ó años, que se man- 
tienen estos indios Ó en el pueblo nuevo 
que formaron ó en el que ya formado se 
agregaron, carga sobre el pobre misionero 
á cuyo cargo está, la carga tan insoportable 
de haberlos de mantener, vestir, curar sus 
enfermedades, etc., siendo constante que 
para la manutención diaria y precisa de 
solos cien indios, entre varones y hembras 
con sus niños, se necesita cada dia un toro 
6 vaca y de dos fanegas de maíz, que todo 
importa doce pesos diarios; á que se agre- 
gan otros gastos precisos y el principal del 
vestuario, herramientas de hachas, tacises, 
calabozos, etc., para que vayan cortando 
maderas para fubricar sus casas Ó bujios : 
y no librando el Rei nuestro Señor cosa 
alguna para este fin, se hace todo á espen- 
sas de la Divina Providencia y á costa de 
la industria y agencia del misionero ayu- 
dado para esto en el modo posible, de los 
demas pueblos de misiones en la confor- 
midad que diré despues. Y siendo esta 
pension de todos los afios, pues todos (á 
escepcion de mui pocos) se hacen jornadas 
á la reduccion de los indios, como consta 
de log autos auténticos é informaciones 
que lo justifican y acompañan á esta, con 
la justificacion de los indios gentiles y 
apóstatas que cada “año se han sacado des- 
nudos de las montes, se podrá inferir y 
sacar en limpio los costos, afanes y fati- 








gas que lo sobredicho cuesta 4los mi. 
sioneros,. 


IX 


Para prueba de esto, y ejemplar, véan- 
se los antos, que estan al folio 29, hechos 
por el Gobernador de esta provincia, Don 
Marcos de Castro el año de 1720, con oca- 
sion de haber pedido este Ministro, que 
para el servicio del Rei nuestro señor, y 
defensa de la costa del mar del puerto de 
la Guaira, se trajesen los primeros indios 
gentiles, que se sacasen de la primera jor- 
nada; y habiendo hecho una en aquel afío 
el padre frai Salvador de Cádiz, condujo 
ciento veinte á la ciudad de Carácas, en- 
tre párvulos y adultos; y siendo esta ciu- 
dad la cabeza de la provincia, y adonde 
ocurren con abundancia todos los basti- 
mentos de ella, se hallaron mui embaraza- 
dos el Gobernador y el Obispo, para man- 
tener, siquiera por seis mesea, á dichos in- 
dios, que se entregaron desde Inego al or- 
dinario, y se pusieron al cuidado de un 
clérigo, cura del pueblo de indios de Mai- 
quetia, media legua del puerto de la Guai- 
ra, en la misma costa del mar, agregán- 
dolos á los pocos indios ladinos que tenia 
dicho cura á su cargo en este pueblo; y se 
le encomendó por dicho señor Goberna- 
dor al padre frai Salvador, que saliendo 
cada dia por la ciudad, acompañado de dos 
señores capitulares y regidores, solicibase 
de log vecinos alguna limosna para mante- 
ner á dichos indios, que quedaron al cui- 
dado de dicho cura, siquiera por seis me- 
ses: y habiendo practicado esta diligencia, 
y juntado entre los vecinos mas de mil 
quinientos pesos, que se depositaron por 
el Gobernador en un vecino, llamado Juan 
Crisóstomo de Saavedra, á los tres Ó cua- 
tro meses (habiéndose consumido la li- 
mosna que se les habia juntado, en vestua- 
rio, víverea y herramientas) no teniendo 
con que mantenerse, hicieron todos fuga, 
y penetrando por unas serranías jnaccesi- 
bles, se volvieron á su stierras y gentilismo ; 
si bien, habiendo juntado jente dicho señor 
Gobernador, consiguió coger como la mi- 
tad de ellos, y habiéndoles quitado los hi- 
jos y puéstolos en rehenes, repartiéndolos 
entre algunos vecinos de Carácas, los vol- 
vió al pueblo, que habia abandonado, jun- 
to al puerto de la Guaira. Pues si en una 
ciudad como Carácas,*cabeza' de la pro- 
vincia, donde asisten los señores Obispo 
y Gobernador,3 donde hai abundandia de 
bastimentos y caudales crecidos, se hallan 
tan embarazados para mantener ciento 
veinte indios, y por último no pueden! 


¡| considérense los afanes, trabajos, cuidados é 
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industrias, que costarán á log misioneros 
para mantener no seis meses sino es todo el 
año, los indios, que anualmente se sacan 
de las jornadas, sin haber para ello fondos, 
caudal ni asignacion alguna, mas que la 
Providencia Divina estraordinaria, y la 
industria y trabajo del religioso á cuyo 
cargo se ponen, en unas tierras pobres, 
faltas de providencias y de caudales. 


DS 


Ademas de esto es necesario hacerse 
cargo, que los Indios que se sacan aun- 
que nofuesen tan bárbaros, inútiles, flojos 
y sin práctica alguna de agricultura, (co- 
mo llevo dicho) es necesario (aunque fue- 
sen mui espeditos) mantenerlos á lo me- 
nos de un todo, año y medio : porque co- 
mo quiera que estas jornadas y espedicio- 
nes, que hacemos para su reduccion, son, 
y es preciso que sean, en tiempo de vera- 
no, cuando llegan á poblado, es ya á en- 
tradas de invierno, en donde ya no se pue- 
de preparar la tierra, que en estas partes 
se prepara para sembrar en tiempo de yve- 
rano, haciendo rosas de árboles en las 
montañas; cuyas rosas de árboles se dejan 
secar con el rigor de los soles del verano, 
y ya seca, se le pega fuego, y en esta tie- 
rra, ya beneficiada con las cenizas, se siem- 
bra el maíz, ú otras semillas, siendo las 
demas tierras en estos paises calidos, in- 
fructíferas, y que solo producen pastos 
para los ganados, sin que hasta ahora se 
les haya hecho fructificar con beneficio 
alguno de arado, ni de otro alguno; con 
que siempre vienen los indios recien sa- 
cados á hacer sus sementeras un año des- 
pues que salieron de los montes; y tar- 
dando seis meses (despues de la siembra) 
en cojerse el fruto, viene á salir por bue- 
na cuenta, el que es necesario, que año y 
medio los mantenga de un todo el misio- 
nario, para que no perezcan ó se vuelvan 
á los montes: y en este año y medio no 
hacen pocos los indios en hacer sus casas 
ó bujíos; y si es pueblo que se erige, igle- 
sia, rosas, etc. 


XI 


Los arbitrios, que para minorar estos 
crecidos costos, y excesivos trabajos se pu- 
dieran discurrir, todo se ha intentado, y 
en todo hemos hallado insuperables esco- 
llos en la práctica, sin habernos quedado 
vado ni medio que no hayamos tanteado. 
El primero que se ofrece á la especulati- 
va es, el que en el pueblo en que se tiene 
de agregar, les tengan ya prevenidos los 
indios, que en él están ya establecidos, las 








rosas en que puedan, luego que llegan, 
hacer sus sementeras. El inconveniente 
que se encuentra en esto, es el primero: 
que como no se sabe los indios que se han 
de sacar, ni que de nacion han de ser, no 
se «les puede señalar el asiento hasta que 
salgan, para colocarlos entonces en el pue- 
blo que convenga, segun gu respectiva na- 
cion; pues en hallándose mezclada una 
nacion con otra, es cierta é indubitable la 
fuga de alguna de ellas, porque irremedia- 
mente se matan los unos á los otros con 
hechicerías y venenos; y aunque sean de 
la misma nacion, si son de opuesta parcia- 
lidad, sucede lo mismo y aun peor. Esto 
nos ha enseñado la esperiencia de muchos 
años. Jl segundo inconveniente que se 
sigue, y aun es mas insuperable, (caso ne- 
gado) que se supiese de cierto el pueblo 


en que se habian de colocar, es el 
que sabiendo los indios que allí se 
leg habian de agregar otros, como 


quiera que no saben ni pueden saber los 
indios que serán de cierto, no hai persua- 
sion que baste para hacerles dar un golpe 
en la tierra para otros, pues dicen que no 
son esclavos de ellos, y aun entonces tra- 
bajan con mas lentitud, y escasez en sus 
propias sementeras, por escusarse de nue- 
vos huéspedes, que les vengan á comer su 
trabajo, (segun dicen ellos) y si el padre mi- 
sionero los quiere compeler, ó se huyen, ó no 
lo hacen, y no teniendo el religioso fuerzas 
para obligarlos, pues está prohibido por 
cédula de Su Magestad, despachada el año 
de 1124, y sobrecartada el de 1726; el que 
haya en los pueblos de misiones, ni en la 
legua de sus resguardos españoles, mula - 
tos, negros, ni otras gentes; es preciso 
que el religlioso se sujete á la voluntad 
de ellos, cuando con buenas razones no 
puede persuadirlos. 


XII 


El segundo arbitrio que se puede discu- 
rrir para ayuda de su manutencion, es el 
que salgan á cazar á las sabanas ó monta- 
ñas y á pescar á los rios: pero este nos ha 
enseñado tambien la esperiencia, ser la 
perdicion de los pueblos é indios, porque 
dejando aparte que la caza y pesca se ahu- 
yenta siempre y retira de los poblados, se 
sigue: lo primero, el que dichos indios en 
algunas de estas ocasiones que se les per- 
mite ir á cazar ó pescar, (como quiera que 
gastan en esto á veces quince dias y mas) 
cuando se están esperando de uno en otro 
dia, ya están estos retirados cien leguas de 
poblado y vueltos á su paganismo. El segun- 
do inconveniente es, que dándose á la ca- 
cería y pesca nunca asisten en el pueblo, 


a 


tii acuden á la doctrina, ni hacen sus Ca- 
sas, nise instruyen en cultivar la tierra, 4 
que tienen siempre grande horror por no 
haberse criado en ello, nien trabajo algu- 
do que les haga doblar el espinuzo; por 
cuya razon, aunque no se huyeran, queda- 
rian siempre incultos y en la misma bar- 
baridad que tenian en su gentilismo; por 
donde es preciso y necesario que el cuidado 
de su manutención en un todo, á lo ménos 
el año y medio de recien llegados, poenda 
del trabajo, solicitud y agencia del misio- 
nero. 


Xxnl 


El único medio y arbitrio que se ha en- 
contrado para mantener estos indios recion 
convertidos y que no perezcan vestirlos, (4 
lo ménos lo que conduce á la decencia) cu- 
rarlos en sus enfermedades y darles los 
instrumentos de hachas, machetes y otros 
hierros que conducen para cultivar la tio: 
rra, etc., pende de la buena armonía, Co- 
nexion y dependencia que tienen entre sí 
todos los pueblos de indios de nuestras 
misiones ; pues aquellos que se hallan ya 
poblados y arraigados de algunos años, 
contribuyen por via de limosna, próstamo 
ó compensacion del bien que de los otros 
en su tiempo recibieron, con aquellos gra- 
nos Ó frutos que su país produce para ayu- 
dará la manutencion de aquellos recien 
convertidos, que siempre es cosa mui cor- 
ta de cada pueblo, como de diez ó doce fa- 
negas de maiz por la razon dicha en los 
principios de la naturaleza de dichos in- 
dios, dados al poco trabajo, ociosidad y li- 
bertad y que apónas siembran para mante- 
nerse ellos. Lo quese evidencia con todos 
los pueblos de indios que hai poblados en 
esta provincia desde el principio de las con- 
quistas, aun siendo de otra expedicion que 
los nuestros, que apénas han pasado dos 
meses de la cosecha de sus frutos, cuando 
ya no tienen un grano de maiz (que comer 
por haberlo consumido todo en sus bebi- 
das, de lo que es testigo toda la provincia 
y sus respectivos curas yaun corregidores 
que contestaráu esta verdad; en cuyo su- 
puesto, para conseguir nuestros misione- 
ros algun maiz para los recien convertidos 
y para que no les falte á los mismos indios 
del pueblo, con ruegos, caricias y sObre to- 
do pagándoles y graugeándoles la voluntad 
con dones, les hacen que hagan todos una 
siembra de comunidad, cuyos frutos se de- 
positan en casa del Religioso; (que siempre 
son escasos, por la razon sobredicha) y de 
estos socorre el Religioso las necesidades 
de los enfermos, muchachos y domas in- 
dios de su pueblo; y de lo que sobra, y 











puede reservar, socorro las necesidades de 
estos recien convertidos enviándolos al 
pueblo en donde se colocan, que aunque 
muchas veces son mayores los costos de la 
conduccion que el valor principal de di- 
chos frutos, no obstante se socorro en parto 
tan gravo necesidad ayudando en. algo, 
cuando no en todo, á la manutencion do 
los recien convertidos; lo demas lo suple 
la industria Ó trabajo del misionoro y las 
limosnas con que ayudan los fieles españio- 
les de las ciudades ó villas mas inmedia- 
tas á la poblacion en donde se colocan los 
indios recien convertidos : y hubiendo, por 
la suma pobreza en que hoi se halla 0on8- 
tituida esta provincia, escaseádoso y aun 
suspendídose estas limosnas, suplo la Di- 
vina Providencia y la industria y trabajo 
de los misioneros y unn arboleda de cacao 
que sembró el padro PPrai Marcelino de San 
Vicente en el pueblo de mision de Sun 
Francisco Javier, (por no hubor otra tierra 
aparente para este fruto en todas las mi- 
siones) la que hoi dia lleva el peso dol so- 
corro para la manutencion de los religio- 
sos, costos que se hacen para las entradas 
á la reduccion de los gentiles y para vestir 
y dar herramientas á los recien converbi- 
dos (que es uno de los principales costos 
que ocasionan). Y esta dicha arboleda de 
cacao, y las tierras asignadas por 5. M, á 
estos indios, hu sido el único objeto que 
han tenido para pretender (con informes 
siniestros) quitarnos estos pueblos y por el 
consiguiente destruir todas las misiones 
(que sin estas no pueden mantenerse) 00- 
rrando de una vez la puerta para la con- 
version de los indios gentiles, como al fin 
se pondrá de manifiesto contra el católico 
y piadoso fin que mueve á $. M. para en- 
viarnos á estas partes á la reduccion de los 
infieles; sin lograr los que lo intentan y 
han intentado el fin secundario de 
que sean útiles estos indios á la Keal Qo- 
rona;z pues los pueblos de indios que en 
distintos tiempos hemos resignado y pues- 
to bajo de la mano y gobierno de los se- 
ñores obispos y gobernadores poniendo 0u- 
ras clórigos que los administren, no se ha- 
llará que hasta ahora hayan sido de utili- 
dad alguna á la Rsal Corona ni que hayan 
contribuido con tributo alguno á S. Ma; 
ántes sí, gravada su real hacienda en man- 
tener á los curas que por tiempo han teni- 
do, no por falta de celo que haya habido 
en los ministros, sino por la inutilidad de 
dichas naciones de indios, pues son eu este 
particular de naturaleza distinta de Jos de- 
mas, y que sin que basta el cultivo y ense- 
ñanza trascienden sus propiedades de ge- 
veracion en generacion, Los pueblos que 
hemos resiguado al ordinario, fundado por 
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los misioneros capuchinos, y que hasta 
ahora no han contribuido ni contribuyen 
á su Magestad, sin estar reservados de tri- 
buto, son los siguientes: el pueblo de San 
Francisco Javier de Lezama, de indios pa- 
lenques, que fundó el padre fray Miguel de 
Aleson, y está situado en Orituco, juris- 
diccion de la ciudad de San Sebastian de 
log Reyes : y habiendo veintiocho años que 
ge resignó, aún no se han puesto en tributo 
ó contribucion, ni pagado demora alguna 
á su Magestad. Los dos pueblos de indios 
de nacion 'Pomuces, que fundó el padre 
fray Cirilo de Ontiniente, en el Valle de 
Araguata; y habiéndolos resignado al or- 
dinario mas ha de cuarenta años, ge entre- 
garon á los reverendos padres de la Reli- 
gion de Santo Domingo, los que los tras- 
ladaron á los valles de Oapaya y Caucagua: 
y tampoco han pagado ni pagan tributo. 
El pueblo de la Pastora Divina, de indios 
mapubares, que ha quince años que ge en- 
tregó al ordinario, tampoco ha pagado tri- 
buto. Los dos pueblos de indios guamos, 
y amaibos, de San Francisco y Ban Jo- 
séph, que se entregaron «ul ordinario veinte 
y cinco años ha tampoco han pagado tri- 
buto, ni se han puesto en contribucion y 
se han huido muchos á los montes, y apó- 
nas hai clérigos que les quieran adminis- 
trar. Los pueblos de Camatagua y Gua- 
nayen que estaban en la jurisdiccion de 
San Sebastian de los Reyes, y asistian on 
ellos log padres misioneros fray Ambrosio 
de Baza, y fray Luis de Orgiba: habiendo 
muerto estos y no habiendo religiogo capu- 
chino que administrara, se resignaron al 
ordinario; y no habiendo cura clérigo, 
que quisiese cuidar de dichos indios, se 
huyeron á los montes, como consta de in- 
formaciones hechas en la ciudad de San 
Sebastian de los Reyes. 12l pueblo del apos- 
tolado de Algaride, de indios gallones tri- 
butarios que andaban alzados por log mon- 
tes cometiendo muertes, hurtos y atroci- 
dades, redujo y congregó el padre frai 
Marcelino de San Vicente, y con ellos 
fundó el expresado pueblo de Algaride cu- 
yos indios estuvo doctrinando tres años, y 
viendo que eran tributarios los resignó con 
el pueblo al ordinario ; y aunque se agre- 
gó dicho pueblo al cura doctrinero del Ce- 
rrito de Santa Rosa, hicieron fuga y se 
volvieron á log montes á vivir en la liber- 
tad en que ántes estuban : de donde el año 
de 1732, á instancias de la ciudad de Bar- 
quisimeto y del cura y vicario de dicha 
ciudad Don Diego de AN pasó el padre 
Fray Salvador de Cádiz en compañía de 
dicho cura y vicario y de un capitular de 
la ciudad, y los redujo á poblacion, que 
hoi se conserva con el título de Nuestra 
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señora de Guadalupe de Bobare, como todo 
consta de autos. 


XIV 


Habiéndose levantado logs indios gayo- 
nes tributarios que había en la jurisdiccion 
de Barquisimeto por los años de 1670 
poblados desde el principio de las conquig- 
tas, cometiendo muchas muertes, robos y 
hostilidades tal cual no osaban log espufío- 
les traficar log caminos gin buena escolta; 
y el Ilustrísimo señor obispo de esta Dió- 
cesis, que entónces lo era don Pray An- 
tonio González, exhortó al Prefecto de estas 
misiones para que pasasen algunos religio- 
808 capuchinos á su pacificación; y de fac- 
to pasó el padre Pray Diego de Marchena 
y despues el padre Fray Agustin de Villa- 
bañies y el padre Pray Miguel de Madrid 
(el que murió en la demanda á manos de 
los indios) como consta de autos que hizo 
la Real Justicia de la ciudad de Burquisi- 
meto; y habiendo trabujado log dichos 
religiosos con gran celo, lograron el pa- 
cificar los indiog gayones y reducirlos 4 
poblacion, y con ellog formaron treg pue- 
blos, el uno intitulado el Cerrito de Santa 
Rosa, una legua distante de dicha ciudad 
de Barquisimeto, con ciento treinta y 
ocho familias, como consta de la Concor- 
dia fecha entre el marques del Casal, go- 
bernador de esta provincia, y el Ilustrísimo 
señor don Diego de Baños, obispo de esta 
Diócesis, la que ge celebró el día 6 de Ju- 
nio de 1691: el pueblo de San Juan Bau- 
tista de Duaca, y el pueblo de Yaritagua ; 
log cuales pueblos estuvieron administran- 
do log misioneros capuchinog por mas de 
veinte añog. Como consta de dicha Con- 
cordia y de una real cédula, gu fecha en 
Madrid 4 6 de Abril de 1691 (la que está 
al folio tercero, y se debe tener mui pre- 
gente) pues de ella y delos autos que la 
motivaron, (log que paran en la Secretaría 
de Indias) consta lo mucho que trabajaron 
los capuchinos en la pacificacion de dichos 
indios, y lag persecuciones y calumnias que 
en premio y pago de este buen servicio á 
Dios, al rei nuestro señor y á la provincia, 
esperimentaron por el teniente de la ciu- 
dad de Barquisimeto don José Anieto, por 
lo que cansados los religiosos, ge vieron 
obligados á abandonar dichog pueblos y 
regignarlos al ordinario. Y despues de 
haberlos resignado ge volvieron muchos Á 
log montes, y hasta hoi andan muchos dis- 
pergos por ellos como bárbaros, 
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El pueblo de San Miguel de Acarigna, 
de indios tributarios desde el principio de 





| 


— 394 — 


la conquista, de nacion que llaman coyo- 
nes, y andaban dispersos y sin sujecion, 
los recogieron log misioneros capuchinos, 
é hicieron el espresado pueblo, media legua 
distante de la villa de Araure, el que es- 
tuvieron administrando hasta el año de 
1720, en el que hicieron dejacion de él, con 
otros pueblos al ordinario; y se mantiene 
dicho pueblo, el dia de hoi sin diminucion 
alguna. 


XVI 


Las dos villas de San Cárlos de Austria 
y la de Nuestra Señora del Pilar de Arau- 
re, que fundaron los misioneros capuchi- 
nos con gran servicio, que ha resultado á 
ámbas Magestades, y aumento á esta pro- 
vincia, las estuvieron administraudo algu- 
nos años: y el de 1720 hicieron resignacion 
de ellas al ordinario voluntariamente. 


XVII 


Los ciento y veinte indios, que el padre 
frai Salvador de Cádiz llevó á la costa de 
la Guaira á peticion del Gobernador, y 
quedaron resignados al ordinario con cura 
clérigo, hicieron (segun llevo ya referido) 
fuga á los tres, Ó cuatro meses, por falta 
de bastimentos, y cuidado de su manuten- 
cion, etc. 


XVII 


Las tres partidas de indios, queen tres 
distintas jornadas y espediciones que se hi- 
cieron, con grandes costos y trabajo para 
su reduccion, por los misioneros capuchi- 
nos, y de acuerdo del Ilustrísimo señor 
Obispo, y señor Comandante general de 
esta provincia don Martin de Lardizabal, 
se pusieron en el pueblo de Santa Rosa de 
Charayave, al cuidado de un misionario 
capuchino, y se dió cuenta á su Magestad: 
(como consta de autos) se hizo este año de 
1745 renuncia y allanamiento por el Pre- 
fecto de las Misiones, solo por complacer 
al señor Gobernador, y el mismo tiempo 
dará testimonio, ántes de mucho, del des- 
acierto de esta dejacion. Supuesta esta lar- 
ga digresion; que contemplo precisa, y á la 
queiré llamando cuando convenga, paso 
ahora á manifestar el estado y gobierno 
que han tenido y tienen estas misiones, 


ALX 
ESTADO QUE HAN TENIDO LAS MISIONES. 
El año de 1658 llegaron á esta provincia 


log primeros misionerog capuchinos, envia- 
dos por su Magestad para la reduccion y 





doctrina de las naciones de indios gentiles 
de ella, que por ignorar por entónces la 
variedad de naciones, llamaban Guaman- 
telles, que quiere decir, hijos del monte : 
comenzaron estos religiosos, (que entre to- 
dos eran geis, cuatro sacerdotes y dos legos) 
como consta de la real cédula, despachada 
por su Majestad en Buen Retiro á 21 de la 
Mayo de dicho año de 1658, al conde de 
Villaumbrosa, Presidente de la casa de la 
Contratacion de las Indias, y de los despa- 
chos dados á los religiosos, que están pro- 
tocolados al fólio 1 del tomo 4. Comen- 
zaron, digo, á trabajar en su ministerio, 
en el sitio que llaman Tucuragua, sobre el 
rio de Acarigua, en donde en breve tiempo 
agregaron mas de mil y quinientas almas 
de gentiles, de nacion Gruamos. El año de 
1662, les llegaron á estos seis religiosos de 
España, el refuerzo de otros dos compañ.e- 
ros, que lo fueron fray Diego de Marchena 
y fray Plácido de Velicena. Elaño de 1661 
entró el padre fray Pedro de Berja, apostó- 
licamente al rio del Pao, (que entóuces era 
tierra desierta, y solo hubia algunos hatos 
de ganado de los señores Tobares, vecinos 
de Carácas) Sobre este rio redujo este reli- 
gioso como hasta ciento y treinta iudios de 
ambos sexos, de nacion guamos, erigiéndo- 
les pueblo y haciéndoles una iglesia muy 
decente, y los estuvo doctrinando cerca de 
diez años. En este tiempo hizo el sobre- 
dicho religioso otra entrada apostólicamen- 
te al rio de Cojédes, de donde redujo y 
gacó ciento y cincuenta indios, que agregó 
al pueblo que tenia ya fundado: dentro de 
poco tiempo volvió á penetrar por aquellos 
montes, y despues de varias peregrinacio- 
nes y trabajos, sacó del rio de Acarigua 
como otros cien indios, que agregó tam- 
bien al pueblo que tenia fundado en el 
Pao. Y finalmente el año de 1663, salió es- 
te religioso en una canoita con solo dos 
indios de los reducidos, y habiendo pene- 
trado hasta el rio grande de la Portuguesa, 
sacó mas de quinientos indios y los agregó 
á los que tenia ya poblados. 
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El año de 1665, entró el padre fray Die- 
go de Marchena, con cuatro indios de 
guia á los rios de los Llanos, de donde re- 
dujo, y sacó como trescientos de nacion 
dazaros, los que agregó al pueblo de Tucu- 
ragua; y á los tres ó cuatro meses, des- 
pues de haber gastado mucho en la manu- 
tencion de dichos indios, vestirlos y dar- 
les á todos hachas, machetes, tacifes y ca- 
labozos, se huyeron todos á los montes, 
sin mas motivo que su natural veleidad, 
inconstancia y libertad, que apetecen co- 
mo brutos en los montes. 
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El año de 1666 hizo dos entradas á 
los Llanos el padre Fray Plácido de Ve- 
licena, y habiendo sacado de ellos mas de 
cuatrocientes indios gentiles sin haber ]le- 
vado consigo mas que dog indios de guia 
de los recien convertidos, fundó con ellos 
un nuevo pueblo en el sitio de Parayma, 
inmediato al rio del Pao, no mui distante 
del hato que entónces era de don Juan de 
Solórzano ; y habiéndolos mantenido con 
porcion de ganado que juntó de limosnas 
de los señores de Oarácas, vestídolos y dá- 
doles herramientas, se quisieron huir á los 
montes y volverse á su libertad; y amo- 
nestándoles el espresado Fray Plácido que 
no se hnuyesen y dejasen la Fe que él los 
mantendria y sustentaria de todo lo nece- 
sario, enfureciéndose dichos indios, fueron 
á sus casas y vinieron armados con fle- 
Chas, lanzas y machetes que el mismo re- 
ligioso misionero les habia dado, y dentro 
de la misma iglesia le mataron á flechazos 
y á lanzadas, y despues de muerto lo lle- 
varon arrastrando para arrojarlo en el rio, 
y habiéndolo hecho Dios inmóvil no pu- 
dieron pasar adelante y se dejaron el cuer- 
po en el monte : yal cabo de tres dias, 
domingo de Pentecostes, habiendo ido de 
los hatos inmediatos para oir misa en el 
pueblo lo hallaron desierto y la iglesia 
profanada y salieron tres indiecitos huér- 
fanos que se habian quedado escondidos y 
refirieron lo sucedido. Anduvieron bus- 
cando el cadáver algunas horas para darle 
sepultura y no hallándolo, vieron un ani- 
mal manso llamado chigiire que el padre 
difunto habia criado el que iba y volvia 
muchas veces de la casa al monte, y si- 
guiendo á este animal los llevó adonde es- 
taba el cadáver todo despedazado y tras- 
pasado de flechas y lanzas y corriendo del 
cuerpo y sus heridas la sangre tan fresca 
y reciente como silo acabaran de matar, 
sin el menor asomo ni señal de corrup- 
cion, solo las barbas que tenia quemadas 
4 fuego segun pareció ; y cogiendo el 
cuerpo en una canoa lo llevaron rio arri- 
ba al pueblo que doctrinaba el padre Fray 
Pedro de Berja, quien le dió en él sepul- 
tura. Todo lo referido hasta aquí, y lo 
que se signe, consta de las informaciones 
que se hicieron por mandado del goberna- 
dor que entónces era de esta provincia 
don Diego de Mela Maldonado, fechas por 
Julio y Setiembre del año de 1685, que 
están arrimadas á los autos de la funda- 
cion dela Villa de San Cárlos y en testi- 
monio para en nuestro archivo. Y tam- 
bien consta de otras informaciones hechas 
por mandado del señor marques del Casal, 














gobernador y capitan general de esta pro- 
vincia, y se hicieron unas en Carácas y 
otras en la Villa de San Cárlos, de man- 
dato de dicho señor gobernador por log me- 
ses de Agosto y Setiembre de 1690, cuyo 
testimonio, antorizado en pública forma, se 
guarda en nuestro archivo : y otro testi- 
monio de estas informaciones y de otras 
diligencias que motivaron las dos cédulas 
que se sirvió despachar su Magestad en 
Madrid á 15 de Junio de 1692 y están al 
folio 10 y 11 tiene de parar en la Secreta- 
ria de Indias ó en el archivo del reverendo 
padre procurador general de las misiones. 
Y conviene tener estos autos y su conte- 
nido mui presentes ; los que no se remi- 
ten de nuevo ahora, porque no hai medios 
para pagar su compulsa, pues el uno tie- 
ne 240 fojas y el otro 349. 
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En este mismo tiempo, habiéndosele 
huido al padre Fray Pedro de Berja mu- 
chos de los indios que tenia reducidos, so- 
licitó hacer otra entrada, que hizo apostó- 
licamente con solo cuatro indios lenguara- 
ces, Ó intérpretes; y habiendo dado con 
mas de sesenta canoas en las que habria 
cerca de mil indios, lo quisieron matar y 
Dios lo libró milagrosamente y consiguió 
el reducirlos y traerlos 4 poblar á tierras 
altas del Pao; y despues de haber gastado 
con ellos mucho en su manutencion, se le 
fueron huyendo poco á poco en parcialida- 
des, perdiéndose todo cuanto habia tra- 
bajado. 
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Por el año de 1670, volvió á entrar á 
los Llanos el Padre Fray Diego de Mar- 
chena apostólicamente, y logró el reducir 
y sacar como doscientos y ochenta indios de 
ambos sexos, con los que erigió y fundó 
otro nuevo pueblo sobre el rio del Pao, en 
el sitio que llaman Cocuizas cerca del 
hato que era de Don Manuel de Tobar: y 
despues de lo que dicho padre gastó con 
ellos en su alimento, vestuario, etc., se le 
huyeron dentro de pocos meses. 
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Despues volvió á entrar este religioso al 
rio de la Portuguesa, de donde sacó tam- 
bien cantidad de indios, (cuyo número no 
consta) y habiéndolos poblado en el sitio 
de Tucuragua, se le huyeron tambien. 
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En esta conformidad, y por este mismo 


| tiempo, hasta el año de 1676, estuvieron 
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los religiosos misioneros haciendo repetidas 
entradas á la reduccion de los indios genti- 
les, de los que sacaron muchos, poblaron, 
mantuvieron y vistieron con gran trabajo 
de las limosnas que les daban los fieles. Pero 
como quiera que las tierras en que los po- 
blaban no estaban cubiertas de españoles, 
que lo spudiesen sujetar y estos indios eran 
tan bárbaros, incapaces, ociosos y tan 
amantes de la libertad, y que al principal, 
sin que les movia, y les mueve á su reduc- 
cion, no es la fé de Jesucristo, pues no le 
conocen, ni aprenden nada de lo Eterno 
(lo que hasta ahora se esperimenta con 
harto dolor, hasta entre los indios reduci- 
dos desde el principio de las conquistas en 
esta provincia, por ser de la tercera clase 
ya esplicada en los principios) con la mis- 
ma facilidad que se reducian y poblaban 
con los misioneros, con esta misma se vol- 
vian á sus querencias, y á vivir en su acos- 
tumbrada libertad y ociosidad en los mon- 
tes: luego que se aperaban y surtian de 
las hachas, machetes, cuchillos, calabozos, 
y otros hierros é instrumentos, que ellos 
apetecen, y los religiosos les daban por te- 
nerlos gratos y contentos: siendo este in- 
terés el único fin que les movia á redu- 
cirse y poblarse, y así que lo conseguian 
se volvian á sus tierras, dejándose solo al 
religioso por buen convenio, cuando (por 
pusilanimidad), no quitaban la vida en pre- 
mio de lo que se les habia dado. 
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En este mismo tiempo por los términos 
y jurisdiccion de Guanare (jurisdiccion de 
esta provincia) entró apostólicamente el 
padre fray Juan de Trigueros sin escolta 
alguna, y redujo muchos indios, de nacion 
guamos y dazaros ; log que á poco tiempo 
de poblados se volvieron á huir, y hacien- 
do otra entrada con indios prácticos para 
buscarlos, y habiendo encontrado sobre el 
rio de Guanare una Ranchería de indios, 
haciendo estos gran gritería, se fueron hu- 
yendo estos rio abajo, y porque no se es- 
pantasen, se quedó este religioso esperando 
en la orilla del rio, y envió á un indio in- 
térprete y de la misma nacion, para que 
les dijese á los indios del monte que lo 
esperasen, y viendo que tardaba el indio 
intérprete le fueron siguiendo por las hue- 
llas y á cosa de media legua de distancia, lo 
hallaron muerto á flechazos y lanzadas, que 
le dieron los mismos indios gentiles del 
monte, que iban huyendo: por cuya causa 
viendo este religioso cerradas por aquellos 
países las puertas para la reduccion, se 
volvia para la mision de Tucuragua y en 
el camino le hallaron muerto á las orillas 


del rio de Guanare, quedando en opinio- 
nes, si se ahogó por sí en el rio, ó si los 
indios fugitivos que por allí estaban lo 
ahogaron, 
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Con este suceso y con el de la muerte 
que dieron los indios en Parayma al padre 
fray Plácido de Velicena, y con la que in- 
tentaron dar al padre fray Pedro de Berja, 
y con las repetidas fugas que hici=ron y 
hacian los indios ya poblados, trabajaban 
ya en vano los religiosos misioneros en ha- 
cer entradas para su reduccion, porque, ó 
los querian matar ó huian de ellos, acu- 
sándoles su mala conciencia y su instabili- 
dad. Porcuya razon, viendo los religio- 
sos cerradas las puertas y caminos para po- 
der entrar á reducirlos apostólicamente, 
se retiraron al pueblo de Tucuragua, (que 
era “mui cuantioso y poblado de muchos 
indios) quedándose el padre fray Pedro de 
Berja con los indios que le habian queda- 
do en el pueblo del Pao; (que serian co- 
mo quinientos de ámbos sexos) y conside- 
rando el desamparo con que se hallaba en 
aquellos desiertos, (que por entónces lo 
eran) la instabilidad é inconstancia de los 
indios, el riesgo que cada dia amenazaba 
de su fuga: y sobre todo, lo poco que los 
indios podian allí adelantar, por ser las 
tierras del Pao pobres de montañas para 
sembrar en ellas log frutos; (como lo son 
todas las tierras de los Llanos; pues como 
lo muestra la esperiencia, es necesario que 
de los hatos y poblaciones que se hallan en 
lo mas de los Llanos, envien á los Valles 
de Aragua á buscar el surtimiento y abasto 
del maiz, casabe, etc.) en cuya considera- 
cion, con ruegos y persuasiones, movió el 
ánimo de dichos indios para mudarlos y 
trasladarlos al rio de Tirgua, como de fac- 
to se mudaron, y se hizo la poblacion (que 
hoi persevera) con título de Sun Francis- 
co, quedando los demas religiosos emplea- 
dos en la pacificacion, y poblacion de los 
indios gayones, (como queda dicho en el 
número 14.) Y habiendo representado á 
los sefíores obispo, y Grobernador el esta- 
do en que se hallaban las misiones, y la 
imposibilidad que habia para que se con- 
servasen, y se mantuviesen los indios re- 
ducidos, sin que hubiesen pueblos de es- 
pañoles que los reprimiesen y sujetasen pa- 
ra que nose huyesen, habiendo hecho junta 
dichos señores de ambos cabildos, prelados 
de las religiones, y otros sugetos de ciencia 
y esperiencia, hicieron las ordenanzas que 
por real cédula, su fecha en San Lorenzo 
á 28 de Setiembre de 1676, aprobó su Ma- 
gestad, siendo uno de los capítulos de 
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ellas, el que cerca de las Misiones pobladas 
y que en adelante se poblasen, se funda- 
se un pueblo de españoles de hasta treinta 
ó cuarenta vecinos, de buena vida : 
ejemplo para que sirviesen de contener ú 
los imdios en su fuga, sujetar en sus em- 
briagueces, y reprimir en sus motines y pa- 
ra queacompañasen dichos españoles ú4 los 
misioneros para la reduccion de los indios 
gentiles; y así se comenzó ejecutar, sien- 
do lo que queda referido (segun consta 
de autos é informaciones) el primer esta- 
do que tuvieron estas misiones, desde el 
año de 1658 hasta el de 1676, 


XX VIII 
SEGUNDO ESTADO DE LAS MISIONES. 


El año de 1678 se fundó por los misio- 
neros capuchinos la villa de Tirgua sobre 
su rio, con el título de San Cárlos de Aus- 
tria, y los primeros años costó gran traba- 
jo en congregar y juntar los vecinos, pues 
estaba entonces esta provincia mui des- 
poblada, de tal suerte que desde Valencia, 
hasta la ciudad de Barquisimeto, que hay 
sesenta leguas de distancia y desde di- 
cha ciudad de Valencia á la de Guanare, 
mas de setenta, todo era despoblado y de- 
sierto, como consta de los autos, sobre este 
asunto creados. Contradijeron esta fan- 
dacion las ciudades de Nirgua y de Valen- 
cia, siguiéndose de esto grandes litigios 
que movieron contra los misioneros, los que 
por derecho natural y divino, se vieron pre- 
cisados á defenderse en los tribunales que 
convenia, hasta que por fin el rei nuestro 
señor en su real cédula, su fecha en Buen 
Retiro á 9 de mayo de 1687, se sirvió apro- 
bar no solo la fundacion de dicha villa, 
dándose por mui bien servido de ello, sino 
que por otra real cédula de la misma fe- 
cha aprobó la asignacion de parroquia, y 
señalamiento de diezmos, que en ella hizo 
el cabildo en Sede vacante de la iglesia Ca- 
tedral de Carácas. Dicha villa ha sido 
de gran servicio 4 ámbas magestades, y 
utilidad á esta provincia; y hoi se halla 
de las poblaciones mas numerosas y ricas 
de ella, fuera de la ciudad de Carácas. Es- 
tuvieron los misioneros capuchinos ad- 
ministrando en ella los santos Sacramen- 
tos, como verdaderos párrocos por especial 
cédula de privilegio de Su Magestad has- 
ta que el año de 1720 hizo resignacion de 
esta villa, y de otros pueblos al ordinario 
el padre fray Pedro de Alcalá, prefecto que 
á la sazon era; lo que desaprobósu Ma- 
gestad, (que Dios guarde) como consta de 
gu real cédula, su fecha en San Lorenzo á 











26 de agosto de 1721 y de otras despacha- 
das los años de 1724 y el de 1726. 


XXIX 


Esta dicha villa sirve de resguardo, y 
cubre hoi dia cuatro pueblos de misiones 
que son loz siguientes: el pueblo de San 
Francisco de Tirgua, y el de San José de 
Mapuey, que fundamos los misioneros Ca- 
puchinos, y resignamos al ordinario (co- 
mo llevo dicho) el año de 1720. Y los 
pueblos de San Diego de Cojédes, que hoi 
día consta de cerca de mil indios de am- 
bos sexos, y el de San Rafael de indios, 
de nacion otomacos, que en varias espedi- 
ciones, y jornadas se han sacado de los 
montes, distando el primero ocho leguas, 
y el otro diez de dicha villa de San Cárlosz, 


XXX 


Tambien para este efecto, por especial 
cédula de Sa Magestad, su fecha en Madrid 
415 de junio de 1692, y con despacho de 
los señores Obispo y Gobernador (como 
consta de los autos que páran en este ar- 
chivo) fundaron los misioneros capuchi- 
nos la villa de Nuestra Sañiora del Pilar 
de Araure, que estuvieron tambien admi- 
nistrando, como párrocos, hasta el año de 
1720, y esta villa servia y sirve de resguar- 
do hoi dia á log pueblos de mision de San 
Antonio de Taren, que dista cuatro leguas 
de ella, al Sur : y al pueblo de Santa Bár- 
bara de Agua Blanca, en donde se coloca- 
ron por dos veces cantidad crecida de in- 
dios guamos y otomacos, y en ámbas 0ca- 
siones se huyeron y volvieron al gentilis- 
mo, quedando solamente hasta treinta 6 
cuarenta familias deindiog ladinos de di- 
ferentes partes. 


AXXI 


En este tiempo teniendo ya aseguradas 
las espaldas los misioneros, y las tierras 
al propósito para poblar los indios genti- 
leg y apóstatas, que sacasen, para conte- 
nerlos en 3us fugas por medio de los ve- 
cinos de la villa de San Cárlos, prosiguie- 
ron las entradas los misioneros, á los rios 
de los Llanos, entraudo anualmente y 
sacando porciones de indios, los que co- 
locaban unos en el pueblo de San Francis- 
co de Tirgua, y otros en el Tucuragua ; y 
en este tiempo fundaron los misioneros 
el pueblo de San José de Mapuey, dos le- 
guas distantes de la villa de San Cárlos ; 
y el pueblo de San Pablo del Tinaco, cua- 
tro leguas distantes de dicha villa, el que 
tenia multitud de indios de nacion gua- 
mos y dazarog: y aunque los pocos veci- 
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nos que tenia por entonces la espresada vi- | Pablo del Tinaco, cuatro ó cinco leguas 


lla, eran mui pobres; no obstante, solian 
acompañar algunas veces á los misioneros 
á las entradas que hacian á la reduccion 
de los indios; y otras veces entraban por 
sí solos los religiosos, con algunos indios de 
guia; pero sin provecho alguno, ni éxito. 


XXXII 


Los años de 1678, y el siguiente de 
1679, entró el padre fray Gabriel de San 
Lucar acompañado de algunos vecinos de 
dicha villa, y habiendo navegado muchos 
dias, y topado gran porcion de indios en 
el rio de la Portuguesa, no pudo conseguir 
el reducirlos, pues nunca le quisieron es- 
perar á oir sus razones; y que prosiguien- 
do la navegacion encontró una corta Ran- 
chería de veinte y tres indios de ambos 
sexos, que redujo dicho religioso y llevó 
consigo, prosiguiendo la navegacion rio 
abajo en busca de mas almas ; y que á po- 
co tiempo les salieron al encuentro mas de 
doscientos indios gandules armados en 
guerra, con flechas, dardos y lanzas, y em- 
bistiendo con el religioso y la escolta que 
llevaba, que era solo de veinte y cinco 
hombres, les obligaron á huir, abandonan- 
do las canoas, armas y bastimentos que lle- 
vaban, y hasta la presa, que habian hecho 
de los veinte y tres indios referidos, que- 
dándose todo en poder de los paganos, y sa- 
liendo huyendo por tierra el espresado padre 
fray Gabriel de San Lúcar, á pié, con mil 
trabajos y hambres, por aquellos montes y 
sabanas, hasta llegar á la villa de San 
Cárlos. 


XXXII 


El siguiente año volvió 4 entrar el di- 
cho padre fray Gabriel de San Lúcar, 
acompañado del padre fray Diego de Mar- 
chena, y de algunos vecinos de la villa; 
y despues de mucho que caminaron por 
tierra, y navegaron por los Rios, solo pu- 
dieron reducir y traer á poblar á las mi- 
siones cincuenta y seis indios, por no ha- 
ber encontrado mayor cantidad, á causa 
de haberse remontado y escondido por la 
funcion sucedida el año antecedente, se- 
gun queda referida. 


XXXIV 


Los años, 81, 82 y 83, entró sucesivamen- 
te todos tres años el padre Fray Pablo de 
Orihuela con escolta que llevó de la Vi- 
lla, y con su ayuda redujo y sacó doscien- 
tos y cincuenta indios, con poca diferen- 
cia, y los pobló con los que ántes tenia ya 
reducidos en el pueblo de mision de San 





de la Villa, como queda dicho. 
XXXV 


El año de 1684 entró con la misma es- 
colta el padre Fray Buenaventura de Vis- 
tabella, y despues de muchas peregrinacio- 
nes y trabajos, solo trajo á la mision dos 
indios viejos; pues aunque encontró con 
muchos rancho y poblaciones de indioz, 
(que los mas parecian ser de los fugiti- 
vos) nunca le quisieron esperar ni oir sus 
razones, sino que daban á huir y esconder- 
se en los caños, lagunas y matorrales que 
en aquellos Llanos hai á cada paso, como 
de ordinario nos sucede hoi en dia. 


XXXVI 


El año de 1686 entró otra vez con es- 
colta el padre Fray Ildephonso de Zarago- 
za, y sacó ochenta y cuatro indios gen- 
tiles: y sabiendo que mas abajo del rio de 
la Portuguesa habia gran porcion de ellos 
en diferentes rancherías, pasó á' reducir- 
loz ; y porque no se espantasen y huyesen, 
determinó irse solo en una canoita con tres 
ó Cuatro indios intérpretes; y aunque los 
vecinos de la Villaque le iban escoltando 
le persuadieron que no lo hiciese porque 
era temeridad sin llevar consigo la escolta, 
atentos los sucesos que habian precedido 
con otros y haber tantos indios fugitivos 
de las misiones, no lo permitió y se fué so- 
lo en la canoa con los tres ó cuatro indios 
intérpretes, y habiéndole seguido la escol- 
ta, se pusieron en paraje avanzado, en 
donde no pudiese verlos; (como no los vie- 
ron los indios) y habiendo llegado el es- 
presado padre Fray Ildephonso y con sua- 
ves palabras y promesas por sí y por los 
intérpretes tratado de reducir aquellas 
gentes, se alborotaron de tal manera, que 
á voces gritaron todos. que lo matasen, y 
tomando las flechas comenzaron á dispa- 
rarlas en él, y al venirle una flecha por las 
espaldas, uno de los indios intérpretes me- 
tió el brazo para apartarla y se lo atravesó 
todo hasta las costillas. La escolta que 
estaba oculta y en emboscada, al ver el pe- 
ligro en que se hallaba el misionero y los 
tres indios intérpretes, salieron de impro- 
viso á defenderlos, siéndoles preciso á los 
españoles usar de las armas; y sin embar- 


- go hirieron de nuestros españoles á nueye 


hombres, y estos 4 solo dos indios, que 
trajeron heridos, (porque los demas se hu- 
yeron) y con estos dos indios heridos y los 
ochenta y cuatro que antecedentemente 
tenia cogidos, se volvió á la Villa y los po- 
blaron en la mision referida de San Pablo 
del Tinaco, 
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XXXVII 


El año de 1689 fué Su Magestad servido 
despachar una real cédula al Prefecto de 
estas misiones, su fecha en Madrid 4 22 de 
Setiembre de 1689 en que se sirve ordenarle, 
que solicite la reduccion de los indios así 
gentiles como apóstatas por medio única- 
mente: de los Religiosos de las misiones, 
con la blandura y suavidad que conviene, 
para que sea la palabra Evangélica la qae 
los sujete y recobre, etc. Con cuya real 
cédula cesaron por entónces las entradas 
que se hacian con escoltas, y volvieron los 
religiosos á entrar solos (aunque sin fruto) 
hasta que Su Magestad fué servido revocar 
Ó derogar lo determinado en esta su real 
cédula, como se verá despues. 


XXXVII 


Elaño de 1690 entró el padre Fray Ilde- 
phonso de Zaragoza sin auxilio de escolta, 
solo con dos ó tres indios que gobernaban 
la canoa y servian de intérpretes, y habien- 
do navegado mas de trescientas leguas (se- 
gun consta de los autos citados al número 
21 de esta sucinta relacion) y llegado al 
brazo de Apure que se junta con el Guári- 
co, encontró con una gran porcion de in- 
dios, á los que no pudo reducir saliesen 4 
poblarse en su compañía, si bien le dieron 
palabra (que no he averiguado si cumplie- 
ron) que saldrian dentro del término de 
algunos meses. 


XXXIX 


En este propio año, por distinto paraje 
y rumbo, salió apostólicamente el padre 
Fray Buenaventura de Vistabella embarca- 
do en una canoa, con cinco ó seis indios in- 
térpretes, y habieudo penetrado él los rios 
de Tirgua, Cojédes y la Portuguesa, encon- 
tró en este con gran cantidad de indios, los 
que redujo con la condicion de que se ha- 
bian de poblar en el mismo rio, cerca de 
Apure, en un sitio que llaman Camaguan. 
(el cual en tiempo de invierno queda islado 
en mas de cuarenta ó cincuenta leguas en 
contorno) y que les habian de enviar las 
familias de su nacion y parentela que es- 
taban pobladas en la mision de San Joseph, 
ofreciéndole que se poblarian allí muchos 
indios, por ser sus tierras y rios muy 
abundantes de pesquería, etc. Con esta y 
otras promesas, que no cumplieron, enga- 
fiaron al padre Vistabella, quien escribió al 
Prefecto significándole la copiosa mies que 
por aquellos parajes habia y las condiciones 
que pedian; y que el dicho padre Vistabe- 
lla se sacrificaria á vivir con ellos é ins- 





truirlos en la Fe; y que le enviasen las fa- 
milias que ellos pedian y un religioso com- 
pañero con ornamentos para celebrar y 
algun socorro de hachas, tacices, machetes, 
calabozos, cuchillos, etc., para contentar y 
surtir á aquellos indios. El padre Prefec- 
to, en vista de esta noticia, consultó á los 
religiosos antiguos, y fueron de parecer, 
que no se enviasen las familias que pedian 
los indios, y estaban aseguradas ya en las 
misiones, pues la esperiencia y conocimien- 
to que tenian ya de los indios, se habian de 
malograr y perder unos y otros (como así 
sucedió), Y sin embargo de este parecer, 
así por la vindicta pública, como por dejar 
á la Providencia de Dios el acierto que 
pudiera haber si ellos permanecian, envió 
Ó despachó el padre Prefecto al padre Fray 
Archangel de Albayda con todas las fami- 
lias que pudieron caber en las canoas, y 
con el surtimiento que pedia de ornamen- 
tos, bastimentos, herramientas y sierras pa- 
ra los indios; y el paradero de todo fué, 
que así que se hallaron con sus parientes y 
crecieron los rios, saliendo de madre é 
inundándose las sabanas, quedando aisla- 
dos en el espresado sitio de Camaguan, en 
la conformidad que queda dicho, quisieron 
matar los indios á los dos espresados mi- 
sioneros, los que salieron huyendo por 
aquellos aguarales ó mar á pié con el agua 
á los pechos y ála cintura, con mucha 
hambre, tal, que les obligó á apacentarse 
del pasto que hallaban, como si fueran bes- 
tias. Por fin salieron (quasi miraculosa- 
mente) despues de algunos dias de sitio, y 
hato de Parayma, sobre el Pao, y hechos 
mil pedazos, muertos de hambre, quedando 
el padre Vistabella tullido y enfermo, de 
que se le originó en breve la muerte; y los 
indios, así gentiles como los cristianos que 
habian llevado, todos perdidos y de peor 
condicion de la en que estaban ántes; ha- 
ciéndose con este y otros ejemplares suce- 
didos, mas difícil su reduccion por sola la 
palabra Evangélica que no oyen, vi aunque 
oigan comprenden, por ser en todo de tan 
corta capacidad y tan brutales: por donde 
es necesario trabajar primero muchos años, 
y hacerlos á fuerza primeramente raciona- 
les y que guarden la Lei natural y el De- 
recho de las gentes; (4 que deben ser com- 
pelidos por su príncipe ó por cualquier mi- 
nistro real) y despues, con suavidad, irlos 
aficionando á la Lei Divina y á la Fe de 
Jesucristo. Este suceso con los demas que 
están referidos. (y otros que omito) cons- 
tan mas por estenso de los autos é informa- 
ciones que por mandado del marques del 
Casal, gobernador y capitan general de.esta 
provincia, se hicieron el año citado de 
1690, 
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XL 


En este mismo año de noventa llegaron 
al dicho marques del Casal cuatro reales 
cédulas que su Magestad por mal informa- 
do, mandaba que los indios que á nuestro 
cargo teniamos le pusiesen bajo de la ma- 
no de obispo y gobernador: que se hicie- 
sen cajas de comunidad: que se pusiesen 
en los pueblos maestros, que enseñasen á 
los indios la lengua española; y que las re- 
ducciones fuesen solo por medio de la pa- 
labra Evangélica, y que solos los misione- 
ros: mandando su Magestad que se pu- 
siesen de acuérdo para la determinacion 
de estos puntos, obispo y gobernador. Y 
para poder dicho marques del Casal deter- 
minar con acierto, citó al padre Prefecto 
de las misiones para que asistiese á la jun- 
ta que se habia de formar, para qne expu- 
siese dicho Prefecto las razones que halla- 
se conducir á favor Ó en contra de dicha 
determinacion; y no pudiendo asistir á es- 
ta junta el expresado Prefecto, que lo era 
el padre Fray Pedro de Berja, por sus en- 
fermedades y avanzada edad, dió su comi- 
sion al Procurador de las misiones, que en- 
tónces lo era Fray Ildephonso de Zaragoza, 
para que asistiese en su nombre y represen- 
tase en la junta á los señores obispo y go- 
bernador losinconvenientes que se seguian 
de poner en práctica y ejecucion el cum- 
plimiento de las expresadas reales cédulas: 
así se ejecutó, exponiendo en un memorial 
difuso todo lo que le pareció conveniente, 
corroborando todas las informaciones que 
sobre su contenido se mandaron recibir, 
así en Carácas como en la Villa de San 
Cárlos (como todo consta y se contiene en 
los autos citados del año de 1693). Y en 
vista y consideracion de lo representado 
por las misiones, haciéndoles fuerza á di- 
chos señores sus razones, determinaron en 
la junta por auto de acuerdo, se suspendie- 
se la ejecucion de dichas reales cédulas y 
se diese cuenta á Su Magestad. 


XLI 


En este mismo año, habiéndosele dado 
testimonio de todo al expresado padre Fray 
Ildefonso de Zaragoza, pasó á España y re- 
presentó á su Magestad en su real y su- 
premo consejo de las Indias lo que conve- 
nia. En cuya vista y de lo que represen- 
tarian los señores obispo y gobernador, 
volvió el año de 1692 bien despachado el 
expresado padre Fray Ildephonso de Zara- 
goza, trayendo las providencias y despa- 
chos de su Magestad mui á favor de estas 
misiones, como se verá por las cédulas que 
están al folio 10 y 11 despachadas las dos 











en Madrid á 15 de Junio de 1692 y la otra 
en 27 de Agosto del mismo año, en las que 
su Magestad se sirve (en una de ellas) re- 
vocar, derogar y anular lo que mandó en 
la real cédula citada de 22 de Setiembre de 
1689 y en la otra conceder puedan entrar 
los religiosos misioneros á las reducciones 
escoltados de españoles; y que en premio 
de este trabajo puedan repartir entre di- 
chos españoles á los indios rebeldes, após- 
tatas y fugitivos que saliesen Ó sacasen, re- 
partiéndolos entre dichos españoles por 
tiempo de diez años, para que le sirviesen 
tres dias en la semana, manteniéndolos de 
un todo los cinco primeros años y curán- 
dolos en sus enfermedades, y los otros cin- 
co años pagándoles su jornal. 


XULII. 
ESTADO TERCERO DE LAS MISIONES. 


Desde el año que llegó esta providencia 
en las espresadas reales cédulas que se pu- 
blicaron y pusieron en práctica, se comen- 
zÓ á adelantar mucho en las reducciones 
de los indios, haciendo entrada los misio- 
neros con escoltas que se fornraban, así de 
los vecinos de la Villa de San Cárlos, como 
de la ciudad de San Sebastian de los Reyes 
y de la de Guanare. Y sin embargo de es- 
tas entradas que hacian los misioneros con 
soldados, (como habia entónces sobra de 
religiosos) entraban tambien apostólica- 
mente y sin soldados á reducir los indios, 
segun las circunstancias, el tiempo y fer- 
vor les ayudaba, aunque siempre con poco 
fruto. Y no obstante los muchos indios 
rebeldes, apóstatas y fugitivos que se 16» 

artieron entre los vecinos españoles de la 
villa de San Cárlos y ciudad de San Sebas- 
tian de los R+yes y de Guanare, que de es- 
tos se recogieron mui pocos por haber 
muerto muchos: otros huídosele á los es- 
pañoles ; y otros, por fin, noquisieron en- 
trega por estar ya aquerenciados con 
ellos : se sacaron y poblaron muchos 
indios. 

XLIII 

Desde dicho año de 1692 hasta el de 1702 
solo en el discurso de diez años se hicieron 
muchas jornadas; pues como habia religio- 
sos sobrados, hubo año que hicieron cuatro 
y cinco jornadas, sacaron muchos indios y 
fundaron trece pueblos, que son los si- 
guientes: los Cerritos del Pao el año de 
1692. Camatagua, el de 1693. Mapubares, 
el mismo año de 93. Calabozo, el año de 
1695. Guanayen, el año de 1696. San Die- 
go, el de 1698. San Pablo del (Guárico, (á 


A 


distincion del de el rio Tinaco) año de 
1699. El pueblo de Araguata fué el año de 
1691. El pueblo de los Aceites, de indios 
guyres, año de 1697. El de Parayma, (dis- 
tinto de aquel en que mataron al padre 
fray Plácido) el año de 1699. El de San 
Antonio de Araure, año de 1694, Elde la 
Purísima Concepcion del Pao, año de 1700. 
Y el de San Diego de Cojédes el mismo 
año de 700. 


XLIV 


Todos estos pueblos, entradas que se hi- 
cieron, y manutencion de los muchos in- 
dios que se sacaron, que todo ocasionó 
muchos conatos, fué todo á espensas de la 
Diviva Providencia, sin haber causado cos- 
to alguno á la real hacienda mas que el 
costo de la conduccion de algunos religio- 
sos al puerto de la Guaira, que muchas ve- 
ces vinieron de limosna, habiéndolos con- 
ducido los capitanes de los bajeles por 
amor de Dios, (como consta de los despa- 
chos de dichos religiosos, dados en la casa 
de la contratacion á las Indias) y esto mis- 
mo consta de una real cédula de su mages- 
tad, su fecha en Madrid 45 de agosto de 
1702, y está al folio segundo. 


XLV 


De todo lo referido en este tercero esta- 
do de las misiones, se dió cuenta á su Ma- 
gestad con justificacion de autos el año de 
1702 por el padre Fray Marcelino de San 
Vicente, y constando de ellos con espresa 
individualidad, todo lo acaecido en este in- 
termedio, paso al último y presente estado 
de las misiones. 


XALVI 


CUARTO Y PRESENTE ESTADO DE LAS 
MISIONES. 


Aunque en los diez años anteceden tes 
se trabajó y adelantó mucho, por las con- 
tinuas entradas que se hacian á la reduc- 
cion de los gentiles por los de la Villa de 
San Cárlos y ciudades de San Sebastian y 
Guanare, y lo principal por haber bastan- 
tes operarios que se empeñasen en estas 
espediciones y al mismo tiempo pudiesen 
salir á solicitar de los vecinos españoles las 
limosvas que se necesitaban para la ma- 
nutencion, vestuarios y herramientas pa- 
ra los nuevamente reducidos, sin cuyo so- 
corro no pueden perseverar reducidos: 
(como queda dicho antecedentemente) ha- 
biendo faltado muchos misioneros, unos 

or muerte y otros que por órden de su 

agestad salieron nombrados de estas mi- 
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siones y fueron destacados para fundar las 
de las provincias de Maracaibo, Santa Mar- 
ta y el Rio de la Hacha, pudieron adelan- 
tar mui poco los misioneros en esta pro- 
vincia, no haciendo poco en conservar lo 
que estaba reducido, hasta el año de 1706 
que llegó de España el socorro de nueve 
religiosos, que condujo el padre Fray,Mar- 
celino de San Vicente, para cuyo fin pasó 
de estas misiones á España el año de 1700. 


A LVIl 


Habiendo especulado los misioneros los 
gravísimos inconvenientes, que resultaban 
y se seguian de que los indios que se sacaban 
en las jornadas y espediciones se repartie- 
sen entre los vecinos y soldados que volun- 
tariamente acompañaban: á los religiosos á 
estas reducciones, pues como se separaban 
unos de otros y se dividian las parentelas 
se huian unos, desesperaban otros y otros 
se morian, con muchos mayores inconve- 
nientes que seseguian y omito determina- 
ron en junta capitular que las referidas en- 
tradas á la reduccion de los indios, y sus 
considerables costos, cargase solamente so- 
bre los religiosos y misiones, desticando 
de cada pueblo aquellos indios mas fieles 
y leales y reclutando los españoles de las 
ciudades ó villas inmediatas que volunta- 
riamente quisiesen acompañar, y escoltar 
al misionero que salia á la reduccion de los 
indios, cediendo el derecho de llevar al- 
gunos de los que se Cogiesen; y cuando 
faltasen soldados para estas espediciones 
se solicitasen pagados, dándoles el esti- 
pendio de las limosnas, que para este efec- 
to se juntasen, y que de ellas mismas sa- 
liesen los costos que se habian de hacer 
(que son muchos) para los víveres, muni- 
ciones, pertrechos, etc., y que los indios 
que se sacasen, se colocasen en los pueblos 
de sus respectivas naciones ó se fundasen 
otros de nuevo, segun las circunstancias 
que por entonces concurriesen: y que pa- 
ra la manutencion, vestuarios y herra- 
mientas de que se habian de surtir estos 


| recien convertidos, ayudasen log pueblos 
| de todas las misiones, en interin y entre 
' tanto que elloz pudiesen mantenerse con 
su propia industria, (como se ha practica- 
¡do hasta hoi). 


XLVIII 


El año de 1706 en que vino el socorro, 
de los nueve religiosos dichos, pasó el pa- 
dre Fray Marcelino de San Vicente á la 
jurisdiccion de las ciudades de Barquisi- 
meto, Coro y Tocuyo y redujo gran can- 
tidad de indios gayones que andaban le- 
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vantados por aquellos montes y sabanas, 
y con ellosfundó un pueblo con el título 
del Apostolado de Algaride, y los estuvo 
doctrinando tres años; y despues de hecha 
la iglesia, casas, etc., los resignó al ordina- 
rio y se agregó por él este pueblo al cura 
doctrinero del pueblo del Cerrito de Santa 
Rosa. 


XLIX 


Este mismo año se huyó á los montes 
un numeroso pueblo de indios guamos que 
habia fundado sobre el rio del Pao el pa- 
dre Fray Salvador de Casabermeja, y al 
que asistian dos misioneros por tener di- 
cho pueblo mucha gente, salieron huyen- 
do dichos religiosos; y aunque de la yvi- 
lla de San Cárlos se juntó gente para ir 
en su alcance, no lo pudieron lograr, res- 
pecto de llegar ya tarde por estar distante 
dicha villa mas de doce leguas del sitio en 
que estaban poblados los espresados indios. 


L 


El siguiente año de 1707 el padre Fray 
Salvador de Casabermeja, Prefecto que en- 


tónces era con elfin de recuperar los in- | 


dios fugitivos del Pao, siendo los mas de 
ellos cristianos, dispuso una entrada en la 
que juntó hasta como cien hombres, lle- 
vando por cabo y capitan de la escolta á 
don Francisco Adam Granados; y habien- 
do penetrado gran parte de los Llanos de 
esta provincia y no habiendo encontrado 
á los indios fugitivos, llegaron á la nacion 
de los indios masparros, los que hubiéndo- 
los recibido con sus flechas en una embos- 
cada que les armaron al religioso y á nues- 
tros soldados, se vieron estos precisados 
á usar de las armas de fuego, con que hu- 
yeron losindios y solo lograron coger vein- 
te y ocho indios que se llevó consigo el 
espresado capitan Granados, despues de 
bres meses que se gastaron en esta espedi- 
cion. : 


LI 


Considerando el espresado padre Fray 
Salvador el poco fruto que habia consegui- 
do en esta espedicion tan costosa, y dolori- 
do del numeroso pueblo de indios, que á 
costa de tantos afanes, sudores y fatigas 
habia fundado en el Pao, y se le habian 
huido todos el año antecedente, determinó 
salir apostólicamente y sin escolta 4 bus- 
carlos para reducirlos con razones á que se 
volviesen al gremio de la Iglesia y obe- 
diencia del rei nuestro señor: y aunque los 
religiosos ancianos y esperimentados pro- 








euraron disuadirle de este intento con los | 


ejemplares que se habian visto, y no con- 
seguir nada las razones en la incapacidad 
y barbaridad de estos indios; no obstante, 
prevaleciendo su dictámen, (como prelado 
que era) se embarcó en una canoita, sin 
mas compañía que su crucifijo y cinco in- 
dios reducidos y prácticos de aquellos Lla- 
nos, sin llevar para tan dilatado viaje mas 
provision ni viático que un solo racimo de 
plátanos. Y habiendo navegado algunos 
dias, dió en el rio de la Portuguesa con 
una porcion de indios, y tratando de re- 
ducirlos con amorosas razones, en premio 
del buen consejo le quitaron inhumana- 
mente la vida, cortándole con una hacha 
la cabeza y echando su cuerpo al rio: y 


| sucedieron despues algunas cosas prodigio- 


sas que declararon los indios (algunos 
años despues que se cogieron) y entre 
otras, el que se les aparecia dicho religioso 
difunto en los montes, y les persuadia sa- 
liesen á poblarse en las misiones. 


LII 


El año de 1709 el padre Fray Marcelino 
de San Vicente y el padre Fray Pedro Al- 
calá, á costa de algunas limosnas que jun- 
taron de los vecinos de esta provincia, re- 
clutaron ciento y sesenta soldados, los que 
fueron al comando de don Juan Fernán- 
dez de la Fuente ; y habiendo penetrado 
dichos religiosos los rios de Guanare, Bo- 
conoc, Portuguesa y Masparro, en el dis- 
curso de dos meses y medio que gastaron en 
esta espedicion, consiguieron el reducir y 
sacar doscientos y diez y seis indios genti- 
les, los ciento y cincuenta y ocho de na- 
cion atatures y los cincuenta y ocho de 
nacion masparros. 


DIT 


Considerando los religiosos misioneros 
log muchos pueblos que se habian funda- 
do en los Llanos de esta provincia de di- 
ferentes naciones de indios y la poca per- 
manencia que habian tenido, pues hallán- 
dose en sus tierras sin sujecion se habian 
vuelto muchos al gentilismo, perdiéndose 
muchos pueblos que se habian fundado á 
costa de imponderables trabajos, fatigas y 
gastos escesivos que se habian hecho, por 
cuyo motivo habia consultado á su Mages- 
tad su gobernador (que entónces era) don 
Nicolas Eugenio de Ponte, el que conven- 
dria se mudasen los indios que estaban 
poblados en nuestras misiones de los Lla- 
nos á la costa del mar, como parece de la 
real cédula despachada en Madrid 4 5 
de Agosto de 1702 como tambien por ser 
las tierras de los Llanos (como ya queda 
dicho) infructíferas y pobres de monta- 
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ñas para sembrar, pues solo producen pas- 
tos para las bestias y ganados ; y que para 
mantenerse en ellas los indios, es preciso 
dejarlos en su libertad, desnudos, y sin 


doctrina, para que anden de contínuo 


(como lo acostumbran, y así lo quieren) 
mariscando por los rios, lagunas, quebra- 
das, etc., en atencion, y á otras cosas que 
tuvieron presentes, determinaron que se 
poblasen estos indios que se acabaron de 


sacar atatures y masparros, en las monta- | 


ñas tan fecundas y desiertas que hai en los 
valles de Barquisimeto; y que log demas 
que se fuesen sacando, se le diesen asiento 
en dichas montañas, en donde se hallaban 
mui distantes de los Llanos para ejecutar 
sus fugas y se hallaban tambien atacados 
de algunos pueblos y vecindarios de es- 
pañoles y otros pueblos de indios antiguos 
que median entre los Llanos y estas mon- 
tafías, por donde se les hacia impractica- 
ble la fuga ; y asímismo tenian (como tie- 
nen) tierras realengas, desiertas, fructífe- 
ras y de grande conveniencia para sus la- 
branzas ; (como así se ha esperimentado) 
en cuyo supuesto se poblaron en estas 
montañas los espresados indios, junto á 
una quebrada que llaman Agua de Cule- 
bras, distante de la ciudad de Barquisimeto 
veinte y dos leguas ; y se fundó este pue- 
blo el año de 1710 con el título de San 
Francisco Javier. 


LIV 


En el año siguiente de 1711 hizo otra 
entrada á los Llanos el padre Fray Mar- 


celino, llevando mas de cien hombres de | duccion de los indios gentiles ; y habiendo 


escolta, comandados por el capitan don 
Francisco de Vifías; y habiendo gastado 
cerca de tres meses en esta espedicion, vol- 
vió dicho padre con cincuenta y nueve in- 
dios gentiles, de nacion atatures, y los 
pobló en dicho pueblo de San Javier. 


LV 


El año de 1712 habiendo pocos religio- 
sos en las misiones, no teniendo el espre- 
sado padre Fray Marcelino operarios que 
substituyese en su lugar, no salió este año 


perfeccionar el pueblo que habia perdido, 
cuya accion dura algunos años, como que- 
da dicho, por la inutilidad y flojedad de 


los indios y por la poca voluntad con que | 
hacen las cosas, por estar siempre violentos | 


y forzados, hasta que sus descendientos y 
los que allí nacen se domestican. 


LVI 


El afio de 1713 salieron á la reduccion 








de los gentiles los padres Fray Marcelino 
y Fray Crisóstomo de Granada, Jlevando 
en su compañía ciento y doce soldados, 
parte voluntarios y parte pagados de lus 
misiones y sus limosnas; y habiendo gas- 
tado en esta espedicion como tres meses, 
con log muchos trabajos que siempre en 
estas espresadas se padecen, volvieron log 
dichos religiosos con el logro de doscientos 
y treinta y un indios gentiles de nacion ata- 
tures, los que poblaron con los de su mis- 
ma nacion en el pueblo de San Javier. 


LVII 


El siguiente año de 1714 hizo obra jor- 
nada el espresado padre Fray Marcelino 
con ciento y diez soldados que llevó de es- 
colta; y despues de dos meses y medio que 
vastó en penetrar varios rios, lagunas y ca- 
ños, consiguió el reducir y sacar doscien- 
tos y treinta y dos indios gentiles de na- 
cion guaricos, con su capitan mui afama- 
do, llamado Cantiguara: con estos indios 
(por ser de diferente nacion y opuestos á 
los estatures) se fundó un nuevo pueblo, 
distante una legua de San Javier y veinte 
y una de la ciudad de Barquisimeto, á 
quien se puso por título la Purísima Con- 
cepcion de las Tinajas, por llamarse así 
dicho sitio; y se puso para que los admi- 


nistrase el padre Fray Pedro de Alcalá. 


LVITI 


El año de 1715 no pudiendo reclutar el pa- 
dre Fray Marcelino de San Vicente mas que 
veinte soldados, salió con ellos para la re- 


llegado al rio de la Portuguesa y esplorado 
la tierra, supieron por las espías y esplora- 
dores que enviaron, cómo en unas lagunas 


¡no mui distantes, estaban unas grandeg 


raocherías de indios en las que habia gran 
multitud; y consideraudo el padre Fray 
Marcelino que la poca gente que llevaba 
no era capaz para traerlos Caso que ellos 
se resistiesen, les envió seis indios lengua- 
races en su nombre, con diferentes dones, 
para que viniesen de paz á verse con él, lo 
que ejecutaron; y habiendo tratado con 


á hacer entrada; pero trabajó bastante en ¡ellos de su reduccion, convinieron en ella 


con la condicion de que se habian de po- 
blar donde quisiesen ellos; y habiéndose- 
les concedido, salieron mas de trescientos 
indios, los que se poblaron en San Anto- 
nio de Araure; y sin embargo de habérse- 
les asistido con todo lo necesario para su 
manutencion, vestuario y herramientas á 
pocos meses de poblados se huyeron mas 
de doscientos; y estando despues los que 
habian quedado tratando de hacer fuga, 


vino el padre Fray Marcelino y se los lle- 
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vó al espresado pueblo de San Javier, en 
donde los pobló con los demas de su 
nacion. 


LIX 


En este mismo tiempo hizo otra entrada 
el padre Fray Pedro de Alcalá con gente y 
soldados de la ciudad de Guanare, y ha- 
biendo penetrado en los rios de Boconoc y 
Masparro, redujo en las riberas del rio de 
Santo Domingo, jurisdicción de la ciudad 
de Barínas, mas de trescientos indios de na- 
cion achaguas, los que trajo consigo y po- 
bló en el pueblo de Cojédes; y ántes de un 
año hicieron fuga, no quedando mas que 
nueve familias que compondrian entre to- 
dos cuarenta á lo mas. : 


LX 


Por este mismo tiempo se introdujo 
apostólicamente por los Llanos para redu- 
cir indios, el padre Fray Arsenio de Sevi- 
lla; y habiendo llegado al sitio (que lla- 
man el Real) jurisdiccion «de la ciudad de 
Barínas, redujo gran cantidad de indios 
infieles de nacion que llamaban Oucuai- 
mas, á los que pobló en dicho sitio y es- 
tuvo doctrinando, hasta que cansados los 


indios quisieron matar al religioso varias | 


veces, y no lo ejecutaron por especial pro- 
videncia de Dios, hasta que el Prefecto le 
mandó se retirase 4 cultivar log indios 
guamos de Cojédes, y habiéndolo ejecuta- 
do así, vinieron de órden de la Real Au- 


diencia de Santa Fe log reverendos padres | 


de Santo Domingo para entender en la 
reduccion de los espresados indios cu- 
cualmas, 


LXI 


El año de 1716 volvió á salir el padre 
Fray Marcelino á otra entrada, llevando 
en su compañía á los capitanes don Juan 
Fernández de la Puente y 4don Juan Cris- 
tóbal de los Reyes, vecino de la ciudad de 
Guanare, y fueron á la reduccion de los 
indios masparros; y sabiendo que eran 
muchos y belicosos, y los soldados que lle- 
vaban 4 esta espedicion pocos, envió el 
padre Fray Marcelino un indio, capitan 
de su misma nacion que redujo el año de 
1709, llevándoles algunos dones que el pa- 
dre les envió, y persuadiéndoles saliesen de 
paz para poblarse; y habiendo reducido has- 
ta doscientos y cincuenta indios masparros 
gentiles que vivian en aquellas montañas, y 
trayéndolos á poblar á la mision y pueblo 
de San Javier, noticiosos log reverendos pa- 
dres domínicos, salieron al camino pidiendo 
se leg entregase aquellos indios por estar 








en su territorio, y por escusar de compe- 
tencias, se los hubo de entregar el espresa- 
do Fray Marcelino; y los padres domí- 
nicos los poblaron en el sitio que Jlaman 
el Real, y 4 poco se les huyeron y volyie- 
ron á los montes, 


LAS 


En este mismo año de 16 el padre Fray 
Pedro de Alcalá fundó el pueblo y mision 
de Sarare, á orillas del rio de su nombre, 
en el camino real de la provincia, distan- 
te cinco legnas de la mision de Cojédes y 
cuatro de la Villa de Araure, sitio aparen- 
te para la fundacion del pueblo, y de la 
que resultaba grande alivio para log cami- 
nantes por ser la garganta por donde han 
de pasar todos los que caminan de Cará- 
cas para la tierra dentro. Pobláronse en 
él setenta y tres familias de indios atatu- 
reg y otros que llaman los colorados, 
á los cuales se agregaron obras fa- 
milias de indios ladinos que andaban  vi- 
viendo por los montes, en conformidad de 
una real cédula de Su Magestad despacha- 
da el año de 1702, su fecha en Madrid á 
5 de Agosto y sobrecartada y mandada 
guardar este presente año de 1716. 


XII 


En el año de 1717 salió á otra entrada 
el padre Fray Marcelino con ciento y trein- 
ta ycinco soldados que llevó de escolta ; y 
habiendo gastado en esta espedicion cerca 
de dos meses, logró reducir y traer consi- 
go ciento y catorce indios de nacion atatu- 
res, los que pobló con los demas de su na- 
cion en el espresado pueblo de San Javier. 
En este mismo año, y en el antecedente, 
hubo una gran epidemia ó peste en este 
pueblo, de la que murieron muchos in- 
dios de ambos sexos. Sucedieron muchos 
prodigios y milagros de la Divina Provi- 
dencia, para la manutencion de tantos in- 
dios enfermos y su' curacion en un para- 
je tan destituido de todo humano socorro, 
(como entónces lo era) de lo que se ha 
dado cuenta individual y auténtica al re- 
verendísimo padre Comisario general. En 
este mismo año de 1717 estando instru- 
yendo y amovuestando el padre Fray Anto- 
nio de Castilleja á un indio guamo recien 
convertido, se enfureció éste de tal modo 
contra el religioso, que lo mató violenta- 
mente con una flecha envenenada (como 
consta de autos.) 


LXIV 


Por el año siguiente de 1718 noticioso 


| el padre Fray Marcelino de San Vicente 
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de una numerosa poblacion de indios de 
vacion girajaras que habia en la serranía 
entre una espesas montañas y sierras 
inaccesibles, tomando los prácticos y guias 
que lo habian de conducir á la espresada 
poblacion y llevando de escolta mas de 
cien hombres á cargo y tomando del capi- 
tan don Martin de Gurriola, vizcaino, au- 
duvieron cerca de mes y medio á pié por 
aquellas serranías y montañas con impon- 
derables trabajos y riesgo de despeñarse á 
cada paso por aquellos peinados riscos por 
donde se descolgaban con sogas y vejucos 
del monte; y habiéndoseles huido los in- 
dios que llevaban de prácticos se vieron 
precisados á desistir de la empresa y se 
volvieron todos bien desconsolados sin 
haber logrado el fin de su jornada, despues 
de los inmensos trabajos que padecieron ; 
y hasta el presente dia no se ha podido dar 
con dichos indios. 


LXV 


En este propio año de 1718 llegó á estas 


misiones el socorro de nueve religiosos, los | 


siete sacerdotes y los dos legos, que apénas 
hubo para surtir y reemplazar los pueblos 
que estaban unos sin religiosos adminis- 
trándose por los mas inmediatos, y otros con 
viejos y enfermos cuasi imposibilitados de 
servir, 


LXVI 


El año de 1719 con licencia del Prefecto, 
salió el padre Fray Salvador de Cádiz apos- 
tólicamente con solo dos indios de guia 
para reducir una cantidad de indios 
que tenia noticia hallarse ranchados 
entre el rio de la Portuguesa y la boca 
del Pao, y habiendo logrado el reducir se- 
senta y siete indios, pusieron por condi- 
cion que se habian de poblar donde ellos 
quisiesen, ofreciendo traer gran porcion de 
su misma naeion; y habiendo elegido el 
sitio de la Concepcion del Pao sobre las ri- 
beras de dicho rio, (sitio en que hoi tienen 
un hato de ganado los señores Tovares 
de Carácas) se comenzaron á poblar en él 
con dicho religioso: y noticioso el Prefec- 
to de que los indios intentaban hacer fuga, 


y receloso no matasen al expresado misio- | 


nero, envió al padre Fray Bartolomé de 
San Miguel con treinta hombres á cargo 
del capitan Don Ignacio Sánchez y se lle- 
varon dichos indios con otros sesenta y 
tres que cogieron en el sitio llamado las 
Caramas, y unos y otros en número de 
ciento y treinta indios, los poblaron en el 
pueblo de San Francisco de Tirgua, (por 
ser de su propia nacion guamos) y los otros 








llevaron al pueblo de las Tinajas junto á 
San Javier en donde los poblaron con los 
de su propia nacion guaricos. 


LXVII 


En este mismo año de 1719 hizo otra 
entrada el expresado padre Fray Salvador 
de Cádiz á los Llanos de la jurisdiccion de 
San Sebastian de los Reyes, sin llevar con- 
sigo mas que un indio práctico, y teniendo 
noticia de una buena porcion de indios 
que estaban sobre el rio de Tiznados, de 
pacion guires, parte gentiles y parte após- 
tatas de la mision de San Diego, no le 
permitió el capitan Don Juan Cebállos que 
pasase solo dicho religioso por ser dichos 
indios mui soberbios y rebeldes; y así se vió 
precisado ájuntar como cincuenta hombres 
con los que redujo, aunque con apremio, á 
dichos indios, y con ellos se vino escolta- 
do á la ciudad de Carácas, y se poblaron 
en el pueblo de Maiquetía, poniéndolas al 
cuidado y doctrina de Don Andres Núñez, 
cura doctrinero de dicho pueblo. Los in- 
dio3 que sacó dicho religioso fueron ciento 
y veinte y dos, aunque solo se entregaron 
ciento y once por haber huido los demas 
en el camino; gastaríase en esta jornada 
dos meses, poco mas. 


LXVIIT 


El año de 1720 se hicieron dos jornadas, 
en la una salió el padre Fray Bartolomé de 
San Miguel y el padre Fray Salvador de 
Cádiz con setenta soldados pagados de la 
Villa de San Cárlos, con su cabo Don Ig- 
nacio Sánchez, habiendo pasado mas de 
veinte afios que no se hacia jornada de la 
Villa de San Cárlos, por embarazarlo algu- 
nos opuestos á este santo ministerio : (co- 
mo consta de la real cédula de Su Mages- 
tad, su fecha en Madrid á 29 de Marzo de 
1717) y estos setenta soldados, los víveres 
y municiones que se gastaron en esta jor- 
nada, que duró mas de tres meses, fué á 
costa de las limosnas que solicitaron los 
expresados padres Fray Bartolomé y Fray 
Salvador. Y despues de muchas correrías 
que hicieron á pié porespinales, lagunas y 
breñias, solo consiguieron reducir y sacar 
sesenta y ocho indios de nacion guaricos, 
habiéndoseles huido una gran poblacion de 
mas de quinientos indios de nacion atapai- 
mas, por no poderlos sostener los pocos 
soldados que llevaban. Los sesenta y ocho 
indios que recogieron de nacion guaricos 
se poblaron en el pueblo de las Tinajas. 


LXIX 


En este mismo año de 1720 casi por el 


Sa dOBAEa 


mismo tiempo, hizo la otra jornada el pa- 
dre Fray Marcelino de San Vicente con el 
padre Fray Arsenio de Sevilla, llevando co- 
mo ciento y veinte hombres de escolta, co- 
mandada por los capitanes Don Juan Fer- 
nández de la Fuente y Don Miguel Gar- 
cia; gastaron cerca de dog meses, y Consi- 
guieron el reducir y sacar ciento y un in- 
dios de nacion chiripas, los que se pusieron 
como en depósito en el pueblo de mision 
de Sun Javier, para fundar con ellos un 


nuevo pueblo, (como se hizo) por ser mui 


diferente nacion y mui opuesta á la de los 
atatures, 


LXX 


En este mismo año de 1720 el padre Pre- 
fecto Fray Pedro de Alcalá hizo dejacion, 
y resignó en manos del ordinario las dos 
Villas de españoles que administraban los 
religiosos misioneros por especial cédula 
de Su Magestad, y los tres pueblos de in- 
dios que estaban en sus jurisdicciones; 
conviene á saber, San Francisco de Tir- 
gua, San Joseph de Mapuey y San Miguel 
de Acarigua, lo que no aprobó Su Mages- 
tad, (que Dios guarde) como consta de su 
real cédula, 


LXXI 


En este mismo año, por el mes de Di- 
ciembre, se dispuso una gran jornada con 
el intento de penetrar del otro lado del 
Orinoco, en demanda del Dorado: se hi- 
cieron costos mui considerables en fabricar 
embarcaciones al propósito para la espedi- 
cion y en prevenir los víveres, municiones 
y demas pertrechos para mas de trescientos 
soldados que se reclutaron: fueron á esta 
espedicion tres religiosos misioneros, fray 
Marcelino de San Vicente, fray Bartolomé 
de San Miguel y fray Salvador de Cádiz, 
con tres capitanes nombrados por el Go- 
bernador don Márcos de Castro, que lo 
fueron don Juan Fernández de la Fuente, 
don Miguel García y don Joseph Venegas; 
y habiendo llegado al rio de Apure, fueron 
en demanda de los indios atapaimas, que 
el año antecedente no pudieron sostener 
log padres fray Bartolomé y fray Salva- 
dor de Cádiz, y hubiendo caminado cator- 
ce dias á pié en su seguimiento, con im- 
ponderables trabajos y hambres, de que 
resultó desertar los mas de los soldados, 
habiéndonos quedado solamente sesenta 
hombres, y estos muy quebrantados y es- 
tropeados de las marchas, dimos con mas 
de mil indios armados en guerra, de nacion 
atapailmas, otomacos y guaranaog; y no 
pudiendo con la poca gente que teniamos 
y nos habia quedado, sostenernos, tratamos 





con buenas razones de persuadirlos á que se 
redujesen y se viniesen á poblar á nuestras 
misiones, y ofrecióndoles varios partidos y 
que los sustentariamos y dariamos todo lo 
necesario, etc, á que de ningun modo asin- 
tieron y solo ofrecieron que como se fuesen 
los soldados y quedase con ellos algun reli- 
gioso, se reducirian; y que sus pueblos con 
sus mujeres é hijos los tenian á corta dis- 
tancia. Y habiendo conferido entre sí los 
tres religiosos lo que se deberia hacer, re- 
solvieron que uno de ellos, el que saliese 
por suerte, fuese el que se quedase con 
aquellos indios, y los otros dos se volviesen 
con la escolta y una capitanía de indios 
gentiles de nacion atapaimas que constaba 
de cuarenta y ocho indios, (que se habian 
dejado en el Real ya reducidos) en esta 
conformidad se ejecutó: y habiéndole cai- 
do la suerte al padre fray Marcelino de San 
Vicente, se fué con todos aquellos indios 
gentiles á sus pueblos ó ranchos, Jlevando 
en su compañía solo dos indios intérpretes 
y lenguaraces. La escolta se volvió con los 
dos religiosos al Real, y ántes de llegar es- 
tuvieron todos para perecer de necesidad. 
El suceso del padre fray Marcelino fué que 
le quisieron matar á él y ásus dos indios 
intérpretes; y despues de varios sucesos y 
conferencias que entre sí tuvieron los in- 
fieles, tomaron por buen convenio el 
acuerdo de despacharlo y darle libertad 
con los dos indios intérpretes, dándoles 
una media canoilla para que se volviesen á 
sus tierras, yá pocos dias llegó dicho pa- 
dre á incorporarse con nuestra escolta, 
perdido todo el trabajo, y este fué en suma 
el fruto de esta tan costosa y desgracia- 
da jornada. 


LXXI 


Habiendo llegado todos al Real (que se 
puso en donde se parte al rio de Apure en 
dos brazos) los soldados, unos que se ha- 
bian desertado y otros que se habian amo- 
tinado, no quisieron proseguir la jornada 
al Orinoco: y por cumplir con las órdenes 
del Prefecto, se destacaron los padres Pray 
Bartolomé y Fray Salvador con solo trein- 
ta hombres entre españoles, mulatos é in- 
dios que leg quisieron seguir; y embarca- 
dos en dos canoas, tomaron la derrota al 
Orinoco por el brazo de Apure que llaman 
el Guárico y que va á dar al Orinoco por los 


| cerros que llaman de Cabruta. En el Orino- 


co estuvieron con varias naciones de indios, 
trataron con ellos de su reduccion y todos 
los mas (á escepcion de log caribes) con- 
venian, con la condicion de que se pobla- 
sen con ellos en sus tierras. Cerca de Ca- 
bruta, en el mismo Orinoco, estuvieron con 
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los indios guaiquiris y mapoyes, y estos 
quedaron con dichos religiosos misioneros 
en que saldrian á poblarse á las mesas de 
Calabozo sobre el rio Guárico, como de fac- 
to lo cumplieron (segun se verá despues en 
su lugar). Los espresados Fray Bartolomé 
y Fray Salvador prosiguieron en sus dos ca- 
noas su derrota por el Orinoco; sin con- 
tratiempo ninguno desembarcaron al mar, 
pasaron á la isla de la 'Prinidad, y de allí 
costeando, llegaron con felicidad al puerto 
de la Guaira despues de cinco meses que 
habian salido de las misiones para la refe- 
rida jornada. 


LXXIIT 


Los 48 indios de nacion atapaimas que 
se redujeron, los condujo el padre Fray 
Marcelino á su mision de San Javier, y con 
ellos los ciento y un indios chiripas (que 
estaban como queda dicho depositados) se 
fundó un nuevo pueblo, con el título de 
Nuestra Señora del Cárnren, una legua 
larga distante del de San Javier. 


LXXIV 


En este mismo año de 1720 y ya entrado 
el de 21 pasó el padre Fray Marcelino con 
solo diez y nueve hombres de escolta y el 
capitan don Ignacio Sánchez, siguiendo la 
derrota del rio Apure arriba hasta su pri- 
mera division, y navegando el primer bra- 
zo que por sí va á daral Orinoco frente del 
rio de Matiyure con buenos prácticos que 
llevaba, fué conducido á una poblacion de 
indios log mas gentiles y algunos ya Cris- 
tianos de nacion achaguas, (que habian es- 
tado antiguamente poblados en la jurisdic- 
cion de Casanare por los padres jesuitas) 
trataron con ellos de su reduccion, y la 
admitieron con diferentes condiciones y 
partidos que asentaron y los que todos se 
le concedieron. Y enconclusion, salieron 
doscientos y cuarenta y ocho indios de esta 
nacion y de los guaranaos “y eligieron el 
pueblo de Cojede, en donde asentaron su 
pueblo que les administraba el mismo ml- 
sionero que habia en él llamado el padre 
Fray Buenaventura de Velez, que les asistió 
con grande caridad y le estimaban mucho- 
los indios. Son estos indios muy bien dis 
puestos, mas blancos y mas racionales de 
los que hemos tenido en nuestras misiones, 
pero poco aprovechó su racionalidad para 
dejar de seguir su natural inclinacion á la 
libertad y á los montes, pues despues de 
cinco años que estuvieron poblados se hu- 
yeron todos á los montes. 


LXXV 
Dichos años de 20 y parte del 21, se tra- 








bajó mucho en estas misiones, pues todo 
este tiempo estuvieron ocupados tres reli- 
glosos en las entradas á la reduccion de los 
Infieles con inmensos trabajos y costos es- 
cesivos; y por todos se sacaron de los 
montes cuatrocientos y sesenta y cuatro 
indios de diferentes naciones, los que se 
pusieron en los pueblos que van referidos 
y señalados. 


LXXVI 


El año de 1721 por encargo que le hizo 
al padre Prefecto Fray Pedro de Alcalá, el 
señor gobernador don Márcos de Castro 
pasó al valle de Ocumare á fandar un pue- 
blo cerca de la costa para defender aquel 
puerto de las hostilidades de los enemigoz, 
y para que se asegurasen los indios en sus 
fugas, dando para ello las tierras suficien- 
tes don Francisco Alonso Gil, juez (que 
á la sazon era) compositor de tierras, in- 
mediato á su hacienda, que tenia arboleda 
de cacao; y despues de haber trabajado 
mucho en esta fundacion se malogró, así 
por haber concluido su gobierno el espre- 
sado gobernador, como por haber muerto 
dicho Prefecto Fray Pedro de Alcalá. 


LXXVII 


Este mismo año de 1721 hizo otra en- 
trada el padre Fray Marcelino con cuaren- 
ta hombres, comandados por el sargento 
mayor de laciudad de Guanara don Mi- 
guel García; y habiendo gastado poco 
mas de un mes en esta espedicion, volvió 
el espresado Fray Marcelino con el logro 
de noventa y cinco indios gentiles de na- 
cion atatures, á los que pobló en el pueblo 
y mision de San Javier con los demas de 


gu propia nacion. 


LXXVIIL 


El año de 1722 volvió á salir á obra es- 
pedicion el referido padre Fray Marcelino 
llevando en su compañía al padre Fray 
Buenaventura de Velez y escoltado de cien- 
to y veinte y cuatro hombres que alista- 
ron de soldados, en varias canoas que fra- 
bricaron en el rio de Cojede; penetraron 
los rios de la Portuguesa y de Apure y en 
este lograron el reducir y coger doscientos 
y treinta y dos indios gentiles de naciones 
guaranaos, taparitas y algunos achaguas. 
Y despues en el rio de la Portuguesa re- 
dujeron veinte y dos indios de nacion gua- 
ricos, siendo por todos los reducidos dos- 
cientos y cincuenta y cuatro indios. Y 
habiendo poblado los guaranaos y acha- 
guas en el pueblo de Cojede con los de su 
misma nacion, con los indios taparitas y 


—- 408 —- 


guaricos se fundó un nuevo pueblo de mi- 
sion en el sitio que llaman San Phelipe de 
Buria, sobre el rio de Burquisimeto, dis- 
tante catorce leguas de dicha ciudad. 


LXXIX 


El año de 1723 los padres Fray Bartolo- 
mé de Sau Miguel y Fray Salvador de 
Cádiz, teniendo noticia que los indios con 
quienes estuvieron en el Orinoco el año de 
21 de nacion guaiquiris y mapoyes salian 
á poblarse (como entónces lo cfrecieron) 
salieron á encontrarse con ellos; y tratan- 
do del paraje de su fundacion eligieron las 
mesas de Calabozo, en donde fueron con- 
ducidos y allí se les señaló el sitio para 
gus poblaciones, que comenzaron á hacer, 
quedándose con ellos los dos espresados re- 
ligiosos y fundando dos pueblos una legua 
distante uno de otro; el uno con el nom- 
bre de la Santísima Trinidad y el otro con 
el de Nuestra Señora de los Angeles. Los 
indios que porentónces se poblaron en 
estos dos pueblos fueron en número de 
quinientos y veinte de diferentes naciones, 
conviene á saber, guaiquiris, mapoyes, ta- 
manacos, otomacos, abarecotos y guires. 
Y aunque cada uacion tomó su asiento, 
apartados unos de otros, con su gobierno 
separado, todos se reducian á los dichos 
dos pueblos, ofreciendo dichos indios ha- 
bian de salir á poblarse del Orinoco otros 
diez pueblos; y aunque algunos despues 
salieron, se volvieron á ir ¿junto con los 
otomacos, abarecotos y mapoyes despues 
de haber gastado muchos pesos en su ma- 
nutencion, herramienta, vestuario, etc. 


LXXX 


El año de 1724 no pudiendo pasar per- 
sonalmente religiosos á los Llanos y rios de 
la Portuguesa y de Apure, por hallarse 
mui embarazados con las tres nuevas po- 
blaciones que se estaban erigiendo, despa- 
chó el padre Fray Marcelino unos indios 
de la mision de Buria, (la que dicho padre 
estaba formando) dándole diferentes do- 
nes para que agasajasen á los indios genti- 
les de su propia nacion y les obligasen con 
ellosá salir á poblarse en nuestras misio- 
nes. Y cumplieron tan bien su embajada 
los espresados indios, que al cabo de dos 
meses volvieron trayendo consigo hasta 
doscientos indios de nacion guaricos, los 
que se poblaron parte en el pueblo de Co- 
jede y parte en el de Buria. 


LXXXI 


Este mismo año de 1724 habiendo lle- 
gado de España el refuerzo de siete religio- 








sos sacerdotes, hizo una entrada el padre 
Fray Buenaventura de Velez y el padre 
Fray Prudencio de Braga, llevando en su 
compañía ciento y veinte y seis hombres 
de escolta comandados por el capitan don 
Ignacio Sánchez, y habiendo penetrado 
por diferentes rios, en varias correrías que 
hicieron, cogieron la cantidad de ciento y 
cincuenta y seis indios gentiles de nacion 
guaricos y guaiquiris, de los que poblaron 
unos en el pueblo de Cojede y otros en el 
de Nuestra Señora del Cármen, habiendo 
gastado mas de tres meses en esta espedi- 
cion. 


LXXXII 


En este mismo año de 1724 hizo otra 
entrada á la Serranía de Nirgua el padre 
Fray Marcelino de San Viceute en busca 
de los indios girajaras, y despues de un mes 
que gastó con indecibles trabajos, se vol- 
vió sin dar con ellos; aunque tuyo el lo- 
gro de coger en esta espedicion once indios 
de nacion guamos, apóstatas de la mision 
de San Francisco de Tirgua, los: que res- 
tituyó á dicho pueblo. 


LXXXIIL. 


En dicho año, por el mes de Setiembre, 
despachó el padre Fray Buenaventura de 
Velez, desde la mision de Cojede á unos 
indios guamos, ya cristianos y reducidos, 
para que persuadiesen á otros de su misma 
nacion que se hallaban entre los rios de 
la Portuguesa y Apure, para que se redu- 
jesen á poblarse en la mision, llevándoles 
algunos dones con que gratificarlos ; y por 
el mes de Noviembre salieron á la mision 
y pueblo de Cojede, trayendo consigo 
setenta y seis indios gentiles con su capi- 
tan llamado Caracaipa, y se poblaron en 
dicho pueblo de Cojede. 


LXXXIV 


Por este mismo año, habiendo sido en- 
viados al Orinoco unos indios de nacion 
mapoyes de los que estaban poblados en 
Calabozo, para que redujesen á los de su 
misma nacion, salieron por el mes de Oc- 
tubre, trayendo consigo una capitanía de 
dichos indios mapoyes gentiles, con su Ca- 
pitan mui afamado llamado Yurayuri, y 
otra capitanía de indios caribes; y aunque 
los religiosos que allí estaban los procu- 
raron agasajar con el mayor esmero, no 
bastó para que dichos indios dejasen de 
volverse á su vida libre al Orinoco, como 
de facto se volvieron, llevándose de mas á 
mas muchos de los que teníamos reduci- 
dos y ya cristianos, 


A 


LXXXV 


El año de 1725 no pudiéndose reclutar 
gente para la jornada del verano (que en 
estas tierras es por Enero, Febrero y Mar- 
zo, en que los rios corren dentro de su 
cauce dejando libres las campiñas y saba- 
nas) por algunos acontecimientos que lo 
estorbaron, despachó el padre Fray Bue- 
naventura de Velez por el mes de Marzo, 
una partida de indios reducidos de su mi- 
sion de Cojede, los que despues de mes y 
medio que gastaron en los rios de los Lla- 
nos volvieron con treinta y seis indios 
gentiles que redujeron de nacion guaricos 
con su capitan, mui nombrado y estimado 
de ellos, llamado Guatarama: pobláronse 
en dicho pueblo de Cojede. 


LXXXVI 


En este mismo año de 1725, porel mes 
de Setiembre, estando inundados los Lla- 
nos, salió el padre Fray Marcelino de San 
Vicente con varias canoas á otra espedi- 
cion, llevando consigo cincuenta y cuatro 
soldados comandados por el capitan don 
Ignacio Sánchez, y por fines de Noviem- 
bre de dichoaño volvió con doscientos y 
treinta indios gentiles, que redujo de na- 
ciones guamos y atapaimas, con los que se 
fundó una nueva poblacion con el título 
de Santa Bárbara de Aguablanca, junto 
al rio de Sarare, jurisdiccion de la Villa 
de Araure; y teniendo bastantes basti- 
mentos y ganado, que les llevó el padre 
Fray Miguel de Oliváres, (que fué el que 
los pobló) despues de vestidos y surtidos de 
herramientas hicieron fuga á los cuatro 
. meses de poblado : y aunque se hicieron 
esquisitas diligencias para volverlos á co- 
jer, (como consta de autos) no se pudo 
conseguir, escepto unos pocos, que se lle- 
varon á la mision del Cármen. 


LXXXVII 


El siguiente año de 1726 hicieron los pa- 
dres Fray Bartholomé de San Miguel y 
Fray Salvador de Cadiz otra entrada, con 
muchos soldados, que llevaron á esta espe- 
dicion, comandados por don Juan Ceva- 
llos, alcalde ordinario de la ciudad de San 
Sebastian, y despues de tres meses largos 
que gastaron en esta empresa en varias 
correrías que hicieron, lograron el redu- 
cir doscientos y sesenta y ocho indios gen- 
tiles de nacion otomacos, amaibos, guara- 
naos y guamos con loz que se fundó la 
nueva mision y pueblo de San Raphael de 
Onoto, (como consta de autos) y dentro 
de dos meses hicieron fuga todos los es- 
presados indios : y despachando en 8u se- 
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guimiento una escolta los alcaldes de la 
Villa de San Cárlos, se aprehendieron los 
mas y se restituyeron á su pueblo (consta 
de las diligencias judiciales). 


LXXX VIII 


Por el mismo tiempo se pasó en Cojede 
una capitanía de cuarenta y seis indios 
guamos con su capitan llamado el Mostren- 
co; y habiendo escasez de mantenimien- 
tas para sustentarlos, pidió este capitan li- 
cencia al padre Fray Buenaventura de Ve- 
lez (que administraba aquel pueblo) para 
ir á buscar por el rio frutas y cacerías ; y 
habiendo vuelto fielmente á los ocho dias 
la primera vez, á la segunda que se le dió 
la licencia, abusando de ella, y juntando 
toda su jente, no volvió mas, llevándose 
tambien consigo otras familias de los in- 
dios ya reducidos y cristianos: y lo que 
fué mas sensible para nosotros, muchos 
muchachos que hurtaron á sus propios 
padres cristianos. 


LXXXIX 


En este mismo año salieron del Orinoco, 
para poblarse en las misiones de Calabozo, 
dos capitanías de indios gentiles de nacion 
arucailmas y mapoyes en número de ciento 
y veinte indios, y despues de mantenidos, 
vestidos y aviados de herramientas á costa 
de los religiosos, dentro de pocos meses se 
huyeron. 


XO 


Por el mes de Noviembre de este mis- 
mo año, salieron á otra jornada los padres 
Fray Miguel de Oliváres y Fray Francis- 
co de Campillos con sesenta hombres que 
llevaron de escolta, comandados por el 
maestre de campo de la ciudad de Gruana- 
re don Miguel García ; y despues de mu- 
chos gastos que se hicieron en la fábrica 
de canoas, víveres, municiones, etc., y 
despues de tres meses que gastaron en esta 
espedicion, por los muchos contratiempos 
que sobrevinieron á causa del rigoroso 
invierno, solo redujeron diez y siete in- 
dios, que poblaron en la mision. 


XCI 


Al siguiente año de 1727 salió el padre 
Fray Marcelino con una escolta de solda- 
dos que llevó del Pao, comandada por el 
capitan don Diego Morillo; y habiendo 
penetrado hasta el rio del Orinoco, saca- 
ron de sus riberas ciento y un indios de 
nacion mapoyes, con su capitan llamado 
Yurayuri; y por ser estos indios fugiti- 
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vos de las misiones de Calabozo en donde 
estuvieron poblados, se pusieron á las ori- 
llas del Pao, doce leguas de la Villa de San 
Cárlos, y con ellos se fundó un nueyo pue- 
blo con el título del Angel Custodio. 


XOUII 


En este mismo año se fundó por los mi- 
sioneros capuchinos la Villa de San Juan 
Bautista del Pao, en virtud de una real 
cédula de Su Magestad, despachada en Ma- 
drid 4 5 de agosto de 1702 para que sir- 
viesen dichos vecinos de contener á los in- 
dios en sus fugas, y escoltar á los misione- 
ros para Ja reduccion de losindios gentiles 
y fugitivos; pero en interin que se iban 
poblando los vecinos, á entradas de in- 
vierno se huyeron por el rio los indios ma- 
poyes en unas canoas que ocultamente ha- 
bian fabricado en el monte; y aunque sa- 
lieron en su alcance log pocos vecinos es- 
pañoles que se habian congregado, nunca 
los pudieron alcanzar. 


XCIII 


En este propio año de 1727 salióá otra 
jornada el padre Fray Marcelino de San 
Vicente con veinte hombres de escolta; y 
habiendo penetrado las montañas del Guá- 
rico, junto ya con el rio de Apure, logró 
el reducir ochenta y siete indios de nacion 
guamos, á los que pobló en la mision de la 
Santísima Trinidad de Calabozo. 


XCIV 


El año de 1728 los padres Fray Miguel 
de Olivares y Fray Francisco de Campillos, 
hicieron otra jornada de ciento y cincuen- 
ta hombres, que se alistaron de soldados de 
la jurisdiccion de la ciudad de Guanare; 
y habiéndose embarcado en las canoas que 
hicieron en la Mision y pueblo de San An- 
tovio de Turén salieron por el rio de Aca- 
rigua al rio de la Portuguesa y Apure, has- 
ta desembocar en el Orinoco, para tomar 
el último brazo, y boca de rio de Apure, 
en donde lograron el reducir la cantidad 
de ciento y cincuenta y un indios genti- 
les, de nacion otomacos, los que se pobla- 
ron, mitad en el pueblo de San Francisco 
Javier, y mitad en el de Santa Bárbara de 
Agua blanca, á cargo del dicho padre Oli- 
vares, 


XOV 


En el año de 1730, salieron á otra espe- 
dicion los espresados padres Fray Miguel 
de Olivares y Fray Francisco de Campi- 
llos, lleyando una escolta de cien hombres, 





comandada por el capitan don Ignacio 
Sánchez, y otra que salió de Calabozo á 
incorporarse por el Guárico con ellos; y 
despues de dos meses y medio de peregri- 
nacion, redujeron doscientos indios, de 
nacion Otomacos, Gruaricos y Gruaranaos, 
los que se poblaron, parte en la mision de 
San Javier, y parte en las de Calabozo. 


XCVI 


El año de 1731, despachó el religioso, 
que asistia en la mision de Cojede dos ca- 
noas de indios Guamos para que fuesen á 
sacar otros de su propia nacion y paren- 
tela, que decian estar en el rio Juanaparo; 
y habiendo estos indios recojido una noche 
en las canoas sus mugeres é hijos, no vol- 
vieron mas. 


XCVII 


El año de 1732 salieron á otra jornada, 
los padres Fray Bartholomé de San Mi- 
guel y Fray Salvador de Cádiz con tres 
escoltas que componian ciento y treinta 
soldados, comandados por el teniente de la 
villa del Pao Don Diego Morillo ; y aun- 
que penetraron hasta el rio Orinoco, ó cer- 
ca de él, por el de Arichune, é hicieron 
muchas correrías, solamente consiguieron 
reducir cuarenta y dos indios gentiles de 
nacion Otomacos y Atapaimas, los que se 
poblaron en la mision, y pueblo de San Ka- 
fael de Onoto. 


XCOVIII 


El año siguiente de 1753, salió á otra 
jornada el padre Fray Bartolomé de San 
Miguel con ciento y cuatro soldados yo- 
luntarios, que fueron á cargo del capitan 
don Ignacio Sánchez, en la que logró la 
reduccion de ochenta y dosindios gentiles, 
de nacion otomacos, y en la que gastó mas 
de dos meses, y se poblaron en el pueblo y 
mision de San Rafael de Onoto. 


XCIX 


En este mismo año salió el padre Fray 
Salvador de Cádiz á los montes de Bobare, 
que están entre las ciudades de Barquisi- 
meto y Carora, en donde habia muchas 
familias de indios Gayones levantados, y 
logró el reducir ciento y veinte y siete de 
ambos sexos (como consta de las diligen- 
cias que hizo la ciudad de Barquisimeto) 
y con ellos se comenzó á fundar el pueblo 
de Nuestra Señora de Guadalupe de Bo- 
bare agregándose despues á estos otros mu- 
chos de la nacion que estaban levantados, 
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Este mismo año de 1733 el padre Fray 
Salvador de Cádiz, por órden de los señores 
Obispo y Gobernador, pasó en compañía 
del padre Fray Thomas de Pons, á las 
costas y valles de Moron, Urama, Cabria 
y Canoabo, para predicar y reducir apostó- 
licamente 4 los negros levantados, que 
infestaban aquellas costas; y despues de 
cuatro meses que gastaron en esto, (con 
los imponderables trabajos, y riesgos de la 
vida que solo Dios; sabe) lograron el re- 
ducir y sacar la cantidad de ciento y se- 
senta y ocho de dichos negros, zambos y 
mulatos leyantados, como consta bien por 
estenso de los autos, que sobre esto se for- 
maron. 


CI 


El año de 1734 pasó el padre Fray Mi- 
guel de Olivares á la jurisdiccion de la 
ciudad de San Sebastian de los Reyes de 
esta provincia, y llevando una corta es- 
colta comboyada por don Thomas de So- 
-tomayor, pasó de la otra bauda del rio 
Orinoco, en donde logró reducir una por- 
cion de indios gentiles, de nacion Arucay- 
mas, que con otros que despues redujo y 
trajo de el mismo Orinoco el padre Fray 
Thomas de Pons, misionero capuchino, ha- 
cen el número de trescientos y ochenta 
indio de ambos sexos, los que se pobla- 
ron en el sitio de Iguana, medio dia de 
camino del rio de Orinoco, erigiéndose 
con ellos un nuevo pueblo, con el título de 
Nuestra Señora de Altagracia. 


CI 


Añádese aquí lo que se omitió en su lu- 
gar, y consta de los autos que se citaron 
por el año de 1726 fundó el padre Fray 
Thomas de Pons dos pueblos de indios en 
jurisdiccion de la ciudad de San Sebas- 
tian de los Reyes de esta provincia: el 
uno intitulado Santo Thomas, en el sitio 
que llaman Aracay, junto al cerro llamado 
Manamundo, con indios gentiles y parte 
de apóstatas, que dicho padre redujo y 
sacó apostólicamente de la otra banda del 
Orinoco: y el otro con el título del Sal- 
vador, en la boca del rio de Aracay, que 
desemboca al del Orinoco, con cantidad 
de indios caribes, que dicho padre redujo á 
la fé y pobló en dicho sitio: y estando ya 
poblados y con sus iglesias correspondien- 
teg para celebrar en ellas los Divinos Ofi- 
cios, entraron log soldados de la provin- 
cia de Cumaná violando esta jurisdiccion, 
y se lleyaron losindios de dichos pueblos 
amarrados á su provincia de Cumaná, 





dejando desiertos y demolidos log pueblos 
referidos. Todo lo dicho, con grande es- 
tension, consta de autos, que hizo de ofi- 
cio la real justicia de la ciudad de San 
Sebastian, por los meses de Junio y Ju- 
lio del año de 1726 y de los que formó el 
señor don Diego Portales, Gobernador y 
capitan general de esta provincia, en 26 
de Setiembre de dicho año de 26 y de ello 
se dió cuenta á Su Magestad, con remi- 
sion de autos, así por este Ministro como 
por el Prefecto de las misiones remitien- 
do copia de dichos autos al reverendísimo 
padre comisario general, 


CHI 


El año de 1730 fundó el dicho padre 
Fray Tomas otro pueblo con indios gen- 
tiles del Orinoco, en el sitio que llaman 
Chimire, el que despoblaron tambien los 
soldados de la Guayana sobre lo que su 
Magestad (que Dios guarde) fué servido 
mandar por su real cédula al Gobernador 
de esta provincia, hiciese averiguacion del 
exceso cometido por los soldados de la 
Guayana; lo que se justificó plenamente 
por este Ministro el año de 1733, de que se 
dió cuenta á su Magestad : y dicha real 
cédula y la sumaria informacion que hizo 
para la justificacion de este esceso, paran 
originales en el oficio, que á la sazon era 
de Pedro Ferrer, escribano público de esta 
Gobernacion. 


CIV 


El año de 1735 los padres fray Bartho- 
lomé de San Miguel y fray Salvador de 
Cádiz, salieron á otra espedicion con no- 
venta y dos hombres que llevaron de escol- 
ta, comandados por el capitan don Ignacio 
Sánchez; en cuya espedicion gastaron mas 
de tres meses, y cogieron en el rio de (ruia- 
biche, que desemboca al de Apure, cincuen- 
ta y seis indios, de nacion otomacos y 
amaybos; y habiendo penetrado por el rio 
de Arauca, dieron con un gran pueblo ó 
ranchos de muchos indios, de nacion Ta- 
parita; y no pudiendo sostenerlos los po- 
cos soldados que iban á la correría, por 


haberse quedado algunos en el Real guar- 


dando á log indios recien cogidos, solo 
lograron traer una vieja de mas de cien 
años, que no pudo huir, y á poco tiem- 
po de instruida y bautizada, murió. Di- 
chos cincuenta y seis indios por acuerdo 
de los señores Obispo y Gobernador, (co- 
mo consta de autos) se poblaron en Cha- 
rayave, un dia de camino de Carácas. 


CV 


Este mismo año de 35 volvió á salir el 
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padre fray Salvador de Cádiz á otra es- 
pedicion por el mes de Setiembre cuando 
se hallaban inundadas las sabanas Ó cam- 
piñas por ser tiempo de invierno. Llevó 
una escolta de ochenta y seis soldados, co- 
mandados por el capitan don Ignacio Sán- 
chez; y despues de huber navegado mas 
de dos meses por los campos inundados, 
con inmensos trabajos de contínuas lluvias 
y tormentas, sacó la cantidad de ciento y 
cinco indios de nacion Amaybos y Tapari- 
tas, que estaban refugiados y escondidos 
en unos pequeños islotes, adonde se refugia- 
ban en el invierno huyendo las inundacio- 
nes. 
antecedentes en el pueblo de Charayave. 


OVI 


El año de 1736 los padres fray Bartho- 
lomé de San Miguel y fray Prudencio de 
Braga salieron á una jornada: el primero 
salió de Cojede con una escolta de ochen— 
ta hombres, comandada por el capitan Ni- 
colas González; y el otro salió de Calabozo 
con una escolta de setenta y cinco hombres 
á cargo del teniente y justicia mayor de 
aquella villa don Bernabé Alvarez, y ha- 
biendo penetrado hasta el rio de Orinoco, 
sacaron y redujeron la cantidad de doscien- 
tos y veinte y siete indios, de nacion gua- 
mos, guaiquiris y guyres, y los mas cristia- 
nos, apóstatas y fugitivos de nuestras pro- 
pias misiones, los que se pusieron como en 
depósito y en interin en el pueblo de mi- 
sion de Cojede. 


CVII 


El año siguiente de 1737 se hicieron 
otras dos jornadas por los padres fray Mi- 
guel de Oliváres y fray Bartholomé de San 
Miguel, saliendo el primero de la ciudad de 
Guanare con sesenta hombres de escolta, y 
muchos caballos, á cargo del capitan don 
Miguel del Castillo; y el padre fray Bar- 
tholomé salió de Cojede con ochenta hom- 
bres entre españoles é indios reducidos: y 
habiéndose juntado las dos escoltas en el 
rio de Apure, le entregó el padre fray Bar- 
tholomé al padre fray Miguel todos los 
soldados y gente de armas que llevaba, con 
la que salió el espresado padre Oliváres áÁ 
sus correrías para la reduccion de los gen- 
tiles, y el padre fray Bartholomé de San 
Miguel entró apostólicamente acompañado 
de unos indios intérpretes, á reducir á un 
gran pueblo de indios bárbaros de nacion 
cuquaimas, que se hallaban en el caño que 
llaman el Guarichico; y procurando redu- 
cirlos con razones á la fé, no dando aque- 
llos bárbaros oido á ellas, le quitaron inhu- 





Estos indios se poblaron con los' 


manamente la vida á flechazos, hiriendo 
algunos de los indios cristianos que acom- 
pañaban á dicho padre, los que salieron 
huyendo; y habiendo dirigido su escolta 
por otro rumbo el padre fray Miguel de 
Oliváres, logró reducir en diferentes corre- 
rías (aunque á costa de nueve soldados que 
le hirieron) la cantidad de doscientos y 
cincuenta indios gentiles de nacion otoma- 
cos, amaibos, yaruros y Chiricoas, log que 
se poblaron (por no poder hacer otro pue- 
blo) en el de San Raphael, y 4 pocos dias 
se huyeron todos los chiricoas, por ser de 
contraria parcialidad y nacion opuesta á 
log otros. 


CVIII 


En este mismo año de 37 salió á otra 
jornada el padre Fray Marcelino de San 
Vicente con cincuenta hombres que llevó 
de la mision de Cojede: y el alcalde ordi- 
nario, queá la sazon era de la ciudad de 
Guanare, Don Ignacio Delgado, con sesen- 
ta y cuatro soldados á su comando ; y ha- 
biéndose incorporado con el padre Fray 
Marcelino, para reducir á logs indios cu- 
quaimas que habian muerto al padre Fray 
Bartholomé y recoger su cuerpo, habiendo 
hecho esquisitas diligencias, no pudieron 
conseguir ni lo uno ni lo otro, pues halla- 
ron los rauchos de los indios desiertos por 
haberse remontado y huido mui léjos, y 
solo encontraron uná indiecita perdida en 
aquellos desiertos desde que se huyeron 
los indios, (que ya habian pasado dos me- 
ses) manteniéndose de raicitas de yerbas, sin 
habérsela comido ni despedazado ninguna 
de las muchas fieras y tigres que á cada pa- 
so se encuentran en aquellos desiertos ; 
parecia dicha criatura un esqueleto de flaca: 
trájose á la mision de Cojede, batizóse y 
al siguiente dia amaneció difunta. El cuer- 
po del padre Fray Bartholomé fué busca- 
do por los religiosos misioneros del Orden 
de Santo Domingo, que tienen misiones en 
la jurisdiccion de Barínas, y lo hallaron 
despues de mes y medio de muerto, lleno de 
flechas y el cadáver sin asomos de corrup- 
cion : consta de las cartas escritas por el 
Prefecto de dichas misiones y de otros que 
lo hallaron. 


CIX 


El año de 1738 se hicieron otras dos 
jornadas á la reduccion de losindios por 
los padres Fray Miguel de Oliváres y Fray 
Salvador de Cádiz, saliendo el primero de 
la ciudad de Guanare con cincuenta y seis 
hombres de escolta y trescientos caballos ; 
y el segundo de la mision de Cojede en 
canoas con cerca de cien hombres y los 
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bastimentos necesarios: y habiéndose he- 
cho diferentes correrías, en las que se gas- 
tó mucho tiempo, solo se pudo lograr la 
cantidad de cincuenta y ocho indios que 
se redujeron de nacion yaruros y otoma- 
cos, á causa de haberse escondido en caños 
y lagunas que no se pudieron penetrar: y 
dichos indios otomacos se pusieron en el 
pueblo de Charayave: y los yaruros (por 
haberse huido en el camino y vuelto á co- 
ger) se repartieron entre algunos vecinos 
de la ciudad de Carácas por tiempo limita- 
do (como consta de autos). 


COX 
El año de 1739 el padre Fray Prudencio 


de Braga dispuso otra jornada con una es- 


colta de sesenta hombres y los basti- 
mentos y municiones necesarios, y por 
la mala conducta y direccion de la em- 
presa, solo se trajeron catorce indios de na- 
cion otomacos que se poblaron en San 
Raphael, 


CXI 


El año siguiente de 1740 el padre Fray 
Vicente de Ubrique hizo una entrada para 
la reduccion de los indios gentiles y recau- 
dacion de los que habian apostatado y he- 
cho'fuga de las misiones; y habiendo re- 
clutado ciento y treinta soldados, que co- 
mandó Don Joseph de la Cruz Manzanillo 
que fuéá esta expedicion; y aunque fue- 
ron muchas y mui costosas las diligencias 
que se hicieron, solo se trajeron ocho in- 
dios por las causas que constan de la infor- 
macion que está arrimada á los autos que 
pasaron ante este Gobierno de Carácas el 
año presente, sobre el despojo que el padre 
Bernardo Rotella, de la Compañía de Je- 
sus ha hecho del territorio é indios de es- 
tas misiones. 


CXII 


El año siguiente de 1741 hizo otra jor- 
nada el padre Fray Vicente de Ubrique, lle- 
vando una escolta de soldados comandada 
por Estéban Gutiérrez de Aguiar, vecino 
de la villa de Todos Santos de Calabo- 
zo, con diferentes comisiones que se le die- 
ron por este Gobierno de Carácas y de ella 
no se trajeron indios algunos por la com- 
petencia que hubo y resistencia del expre- 
sado padre Rotella, segun consta de los au- 
tos en esta materia creados, 


CXIII 


Tambien se fundó por los misioneros ca- 
puchinos la villa de "Todos Santos de 











Calabozo, para resguardo de los pueblos de 
misiones (que están ya señalados el año 
1713) y para facilitar la conversion de los 
indios gentiles de Orinoco, que dista tres 
dias de camino de dicha villa, la que hoi se 
halla aumentada con mas de cien vecinos, 
en gran servicio de Dios, del Rey nuestro 
señor y de esta provincia, 


OXIV 


Juntamente, por los misioneros capuchi- 
nos se fundó la poblacion de españoles: 
(que hoi por especial cédula de Su Mages- 
tad, es la ciudad intitulada San Phelipe el 
Fuerte) lo mucho que se trabajó en su fun- 
dacion, y lo que costó á los misioneros, 
consta de los autos sobre ello creados los 
años de 1725 y 1726. 


OXV 


Por causa de las presentes revoluciones 
de guerra y estar la gente en arma, para re- 
sistir los ataques con que han pretendido 
los ingleses invadir esta provincia; como 
tambien por los grandes atrasos de ella, y 
no haber medios para costear las escol- 
tas, no se hicieron jornadas los dos años 
antecedentes de 1742 ni el de 1743, Pero 
sin embargo, en dos ocasiones envió el Pre- 
fecto, que á la sazon era Fray Prudencio 
de Braga, algunas Cunoas de indios para 
reducir á otros de gu nacion, y en ámbas 
ocasiones se volvieron sin fruto alguno, 


CXVI 


El año de 1742 llegó á estas misiones el 
socorro de ocho religiosos misioneros, con 
log que se reemplazó la falta de los que 
habian muerto, pues llegaron á estar cin- 
co pueblos de indios sin religioso que les 
ad ministrase. 


CXVII 


En este mismo tiempo salió una porcion 
de indios á la mision de Iguanas, que ad- 
ministraba el padre Fray Thomas de Pons 
(segun ellos dijeron) del Orinoco; y ha- 
biendo habido entre ellos varias cuestiones 
y peleas, por ser de diferentes naciones, 8e 
determinó que se separasen y que queda- 
sen los de una nacion enel pueblo de 
Iguana, (que es de Guaiquiris) y los otros, 
que eran de nacion Palenques, se funda- 
sen en otro nuevo pueblo como de hecho 
se fundó el año de 1744 cuatro leguas dis- 
tantes de Iguana, con el título del Salva- 
dor: fundóle el padre Fray Miguel de Cá- 
diz, que hoi administra uno y otro pueblo 
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por estar ya imposibilitado con años y ac- 
cidentes el padre Fray Thomas de Pons. 


OXVIII 


En atencion á que unos y otros indios 
no tienen sujecion, y que la ciudad de San 
Sebastian de los Reyes (en cuyo territorio 
se hallan estas Misiones) está mas de se- 
tenta leguas distante de ellos, y que los 
indios en ellos poblados, se van y se vie- 
nen á su arbitrio al Orinoco, y á los mon- 
tes cnando les parece, sin poderse instruir 
de la doctrina cristiana, ni adelantar nada 
en la vida sociable y política, pues se con- 
servan allí en la misma libertad que en su 
gentilismo tenian. Para remedio de esto se 
pidió ante el señor Gobernador de esta 
provincia, el año de 1743 que en virtud de 
lo que su Magestad tiene mandado en las 
ordenanzas aprobadas por su Real Cédula, 
despachadas en San Lorenzo á 28 de Se- 
tiembre de 1676, (y está citado en el pa- 
rágrafo y número 27), se sirviese dar su 
permiso y despacho, para que en el sitio 
de Altamira se fundase un pueblo de espa- 
ñoles para sujetar estos indios y los demas 
que se redujesen, y defenderlos de las hos- 
tilidades de los caribes : como al fin se li- 
bró el despacho por el Gobierno, para que 
se fundase dicho pueblo; (como se verá 
por él al fólio 63) y habiéndose despues 
mandado suspender dicha poblacion de es- 
pañoles por el señor Gobernador, entraron 
el año próximo pasado los soldados de Cu- 
maná, y á vista, ciencia y paciencia del 
padre Fray Miguel de Cádiz y del comisio- 
nario que allí tenia el señor Gobernador de 
esta provincia, llamado Martiv Pérez de Es- 
tanga, se llevaron los indios que dicho pa- 
dre Fray Miguel tenia poblados, por decir 
que eran fugitivos de las Misiones de Barce- 
lona de las provincias de Cumaná, sin mas 
justificacion que decirlo ellos, y sin poder- 
lo estorbar ni el padre Fray Miguel, ni el 
comisionario del señor Gobernador. 


CXIX 


El año pasado de 1744 hizo el padre 
Fray Miguel de Velez una jornada mui 
costosa, con ciento cuarenta y cinco solda- 
dos que llevó de escolta comandados por 
Nicolas González, vecino de la villa de 
San Cárlos; y despues de varias correrías 
que hicieron, hallándose ya inmediatos á 
una grande poblacion ó rancherías de in- 
dios gentiles de nacion otomacos que esta- 
ban en la ribera de un rio Ó caño llamado 
Cabuyare, por mala conducta del cabo de 
la escolta, fueron una madrugada asalta- 
dos nuestros soldados de los bárbaros, 


en | 








cuyo asalto y en el tiempo que despues se 
mantuvieron batallando, quitaron la vida 
á uno de nuestros soldados é hirieron mui 
mal otros nueve, y los mas se pusieron en 
fuga de los nuestros; por cuya causa solo 
de esta nacion se trajeron cinco almas! Y 
no desfalleciendo por esto dicho padre 
Fray Miguel, en Apurcarriba continuó 
once dias las correrías, en las que consi- 
guió coger veinte y cuatro indios, de na- 
cion guamos, algunos de ellos apóstatas y 
fugitivos de las misiones; y por fin, al ca- 
bo de dos meses y medio, hubo de salir di- 
cho padre Fray Miguel de Velez con solo 
veinte y nueve indios que se llevó consigo 
y pobló, por órden del padre Prefecto, en 
la mision de su cargo, que lo era la de 
Nuestra Señora del Cármen. 


OCXX 


Este mismo año hizo otra espedicion el 
padre Fray Pedro de Villanneva, con una 
escolta que llevó consigo de la ciudad de 
Guanare, compuesta de cuarenta hombres 
poco mas, y al cargo del capitan don Mi- 
guel del Castillo; y despues de mes y me- 
dio que gastó en esta empresa, salió con 
sesenta y seis indios, que redujo, parte 
gentiles, y los mas apóstatas y fugitivos de 
nuestras Misiones, los que de órden de di- 
cho padre Prefecto se agregaron al pueblo 
y Mision de Cojede. 


OXXI 


Todo lo espresado y referido hasta aquí 
consta de autos, instrumentos é informa- 
ciones fechas por las reales justicias que 
todo para en testimonios auténticos en 
nuestro archivo de las Misiones, y origina- 
les en los oficios de los respectivos escri- 
banos, que por el tiempo fueron. Y de 
todo, segun sus tiempos, se ha dado cuen- 
ta á su Magestad y al Reverendísimo pa- 
dre Comisario general de las Misiones, en 
cuya Secretaría y archiyo tiene de parar 
en esta conformidad, que diré. 


OCXXII 


Todo lo que se trabajó en el primero y 
segundo estado de estas Misiones de Cará- 
cas, en la conformidad que aquí va espre- 
sado y referido, consta de los autos que se 
formaron los año3 de 1678 por el señor don 
Francisco de Alberro, Gobernador y Capi- 
tan general de esta provincia, ante Juan 
Rangel, escribano; y por los que se forma- 
ron el año de 1685 por el señor don Diego . 
de Melo y Maldonado, Gobernador y Ca- 
pitan general, que á la sazon era de esta 
provincia, sobre la fundacion que hicieron 





O EU NE 


los capuchinos de la Villa de San Cárlos» 
y paran hoy originales en la ciudad de Ca- 
rácas en el oficio del escribano Francisco 
Arete y Reina. Y de los autos que se for- 
maron en Carácas, por los señores Obispo 
y Gobernador don Diego de Baños y el 
marques del Casal cuyos autos contienen 
varias informaciones que se hicieron de 
mandato del señíor Gobernador el año de 
1690 todas á favor de las Misiones y del 
incesante trabajo que los religiosos habian 
tenido en la reduccion de los indios genti- 
les. Cuyos autos se presentaron en el Real 
Consejo, y motivaron las reales Códulas 
tan favorables, que trajo estas Misiones el 
padre Fray Ildefonso de Zaragoza, despa- 
chadas el año de 1692 como se verán al fo- 
lio 11 y 14. 


CXXII 


Lo que contiene el tercer estado de es- 
tas misiones, y lo trabajado y adelantado en 
ellas desde el año de 1692 hasta el de 1702 
consta de los autos é instrumentos que en 
dicho año de 702 presentó el padre Fray 
Marcelino de San Vicente en el Real y Su- 
premo Consejo de las Indias; loque moti- 
vó las reales cédulas que en dicho año se 
espidieron á favor de estas misiones, y de 
la real cédula que está en testimonio al 
folio 1% 


CXXIV 


Lo que contiene el cuarto y último esta- 
do de estas misiones. y lo trabajado en ellas 
desde el año de 1702 hasta el presente de 
1745 consta de los autos, informaciones é 
instrumentos que se han formado en ya- 
rios tiempos, y de todo se han remitido tes- 
timonios autorizados en pública forma, al 
Reverendísimo padre comisario general, 
En virtud de una real cédula despachada 
al gobernador de esta provincia don Diego 
Portales, su fecha en Buen-Retiro á 20 de 
agosto de 1724 en la que Su Magestad le 
manda informe con autos del estado de es- 
tas misiones y el fruto que producen en las 
conversiones de los indios, etc. Informó 4 
Su Magestad como mandó, (digo se le 
mandó) con justificacion de autos é infor- 
maciones que de su mandato se hicieron el 
año de 1725 y de dichos autos originales, 
que paran en el oficio que por entonces era 
de don Gaspar de Salas, consta todo lo que 
va espresado en este último estado de las 
misiones, hasta el año de 1725, y por cédu- 
la de Su Magestad despachada á dicho go- 
bernador, su fecha en Madrid á 15 de Ju- 
lio de 1726, consta el haberse recibido ya 
dichos autos en el Consejo. Y Fray Sal- 





vador de Cádiz, siendo Prefecto, remitió 
de ellos testimonio por duplicado al padre 
Procurador de las misiones, Fray Francisco 
de Málaga, y consta de su recibo. 


CXXV 


Lo que se ha trabajado y adelantado por 
log misioneros desde dicho año de 725 has- 
ta el de 1/40 consta de informaciones ju- 
rídicas que se presentaron el año de 41 ante 
el Exmo. señor don Gabriel de Zuloaga, 
gobernador y capitan General que al presen- 
te lo es de esta provincia, con el motivo del 
lítis que se movió entre las misiones de los 
padres jesuitas del otro lado del Orinoco, 
y las de capuchinos de esta provincia, por. 
haber usurpado el padre Rotella nuestro 
territorio de Cabruta, mandando como 
mandó su Escelencia al escribano, certifica- 
se, como certificó, delo verídico de nuestra 
relacion y de la legitimidad de nuestros 
instrumentos que se presentaron por parte 
de nuestras misiones, como constará del 
testimonio que acompaña á éste. 


CXXVI 


Todo el fruto que se ha hecho en estos 
tiempos en las misiones, en servicios de 
ambas Magestades, ha costado á los reli- 
giosos misioneros imponderables trabajos, 
sudores, afanes, fatigas, contradicciones y 
sangre, que muchos han derramado ; y los 
costos que para esto se han hecho, han si- 
do escesivos, sin librar el rei nuestro señor 
para ello cosa alguna, ni tener rentas, ni 
fondos para estos gastos que se hacen, y 
pondré despues á la vista patentes. Pues 
como consta de lo referido, raro ha sido 
el año en que no se haya entrado á la re- 
duccion de los gentiles, y algunos años se 
han hecho dos y tres, 'y lrasta cuatro, en la 
que es necesario ocupar algunos religiosos. 
En estas espediciones se suelen gastar, á lo 
ménos dog meses; y algunos años tres y 
cuatro meses, en cuyo tiempo se padecen 
trabajos imponderables y superiores á to- 
da fuerza humana; pues fuera de los mu- 
chos malos ratos que ocasiona lo áspero y 
desapacible del clima: (pues llegamos has- 
ta cuatro grados de latitud en esta Tó- 
rrida Zona) son los caminos penosísimos, 
en los cuales se camina sin senda, ni yere- 
da, todo desierto é inculto, lleno de ti- 
gres y otras fieras, por donde siempre se ya 
con manifiesto riesgo de la vida. A que 
se añaden los rios caudalosos, zanjones, 
caños y quebradas insondables que hai que 
pasar: las dilatadas lagunas y pantanos 
que hai que atravesar á pié cuasi un dia 
(como nos ha acontecido muchas veces) 
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con el agua á los pechos y á la cintura, 
y al cuello en ocasiones. Siguiéndose des- 
pues de esto montañas y breñías espesas y 
espinales tupidos, de donde salimos así 
log misioneros como los soldados que nos 
acompañan, desnudos; los unos de sus 
pobres hábitos y los otros de sus ropas, 
por quedar despedazadas y mui de ordina- 
rio de nuestras propias carnes; juntándo- 
se á esto, lo ardiente de los soles, que 
aflije mucho en este clima : las muchas 
plagas de garrapatas, variedad de especies 
de mosquitos, y otras innumerables sa- 
bandijas é insectos que ni nos dejan dor- 
mir de noche ni descansar un rato de dia: 
á lo que se agrega la mucha hambre y ne- 
cesidad que de ordinario padecemos en 
estas espediciones, y el temor y susto con- 
tinuado de cuando somos asaltados y aco- 
metidos de los indios bravos ó de las fie- 
ras de aquellos montes (como le sucedió 
el año próximo pasado, segun queda re- 
ferido en una de sus espediciones del año 
de 1744 al padre Fray Miguel de Velez y 
á su escolta, de la que mataron un soldado 
é hirieron nueve). Todo lo cual, con 
otros muchos trabajos que por no ser 
prolijo omito, padecemos los misioneros 
capuchinos en esta provincia, en cuantas 
jornadas y espediciones se hacen anual- 
mente para convertir los indios gentiles y 
reducirlos al rebaño de Jesucristo y obe- 
diencia de nuestro señor: porque como 
nunca sabemos el parage y sitio en que se 
pueden hallar, (pues como queda adverti- 
do en el principio de los prenotados) no 
tienen estos indios poblaciones, ni para: 
ges determinados en que habiten, mudán- 
dose con facilidad en Aduaresó ranche- 
rías de unas á otras partes; no podemos 
tomar punto fijo en la direccion de nues- 
tras jornadas, ya marchando y contra- 
marchando segun los indicios (de que 
ellos tienen gran sagacidad de ocultar, pa- 
ra queno losaquemos por ellos; pues 
hasta el fuego, que es preciso hagan para 
cocer sus raíces ó cacerías, lo hacen con 
tal arte y disposicion que no pueda subir 
el humo, para que no los busquen por este 
indicio). Por cuya causa y otras cautelas 
y astucias de que ellos usan, se aumenta 
nuestro trabajo y así andamos de ordina- 
rio errantes por aquellas campiñas, caños 
y lagunas, buscando siempre lo mas áspe- 
ro y condenso de las breñas y espinales, 
por ser estos los sitios que ellos eligen y en 
donde suelen habitar aquellos bárbaros 
huyendo siempre de nosotros y de toda 
sociabilidad humana, y evitando la oca- 
sion de que puedan dar con ellos. Estos 
gon algunos de los trabajos que padecemos 
gn estas espediciones, pues aunque á ellas 








íbamos en otros tiempos 4 caballo, y en el 
estado presente en cauoas, siempre en 
unas y otras ocasiones duraba este alivio 
hasta llegar á los parages que de ordinario 
habitan los indios; y como quiera que 
á dichos sitios no se puede llegar á caballo 
ni en canoas, dejando estas en el Real, que 
se planta con algunos soldados en guarda 
y Custodia de ellas y de los víveres, muni- 
ciones y demas pertrechos que llevamos, 
cargando de estos lo que puede llevar ca- 
da soldado consigo, (que cuando mas pue- 
de llevar bastimentos para cuatro dias) 
comenzamos á pié nuestras correrías, que 
suelen durar cada una quince diag, man- 
teniéndose despues que se acaban los bas- 
timentos que cada uno lleva de las raíces 
y frutas silvestres como los indios bár- 
baros. 


OXXVII 


Pasemos ahora á los trabajos y angus- 
tias que cuesta el disponer una de estas 
jornadas ó espediciones que no son meno- 
res; pues como si nosotros fuéramos los 
interesados en lo temporal, y como si fué- 
ramos 4 una gran diversion, delicias ó 
recreos, nos cuesta el gratificar á los te- 
nientes ó alcaldes de las villas ó ciudades 
inmediatas, para que ya que no nos ayu- 
den, no nos embaracen esta santa obra. 
"Pres ó cuatro meses ántes de salir á la 
jornada, es necesario ocuparse dos religio- 
sos en las prevenciones que se han de lle- 
var á la espedicion, reclutando la gente 
quese juzga necesario para escoltar á los 
misioneros y para traer los indios que se 
reducen; para lo cual es necesario que 
salgan á buscarlos á las ciudades, villas y 
lugares mas inmediatos de españoles, y 
persuadirles con muchas pláticas y sermo- 
nes que para este fin se hacen á que se sa- 
crifiquen á una empresa, tan del servicio 
de ambas Magestades, cual es la conver- 
sion de las almas. De estos soldados que 
alistamos unos van voluntarios y otros 
pagados, llevando cada uno diez pesos de 
sueldo cada mes, (como es costumbre del 
pais). 

Fuera de lo dicho han de solicitar los 
religiosos el sustento, los víveres, muni- 
ciones y las armas que han de llevar para 
usar de ellas en caso necesario y preciso 
para la natural defensa (como sucede de 
ordinario.) Ademas de esto, es necesario 
dar un vestido á cada uno de los soldados 
é indios que van de viaje á estas jorna- 
das; pues como queda dicho en el antece- 
dente, en la primera correría que se ha- 
ce por breñas y espinales, salimos todos 
desnudos y despedazados: y ultra, que el 
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mucho sudor que ocasiona el pais tan cá- 
lido y los soles tan ardientes, hace podrir 
la ropa en el cuerpo en cuatro meses; y sin 
embargo de que sean estos vestidos que 
precisamente se les ha de dar, del género 
mas ruin y mas barato del pais, como del 
bramante Ó crudo, cuesta todavía cada 
vestido tres ó cuatro pesos; de forma, que 
la jornada que menos nos ha costado, su- 
be á muchos pesos, como al fin de todo se 
sacará por cuenta; y esto se entiende es- 
trechándose á lo preciso é indispensable : y 
como quiera que para estas espediciones no 
nos libra cosa alguna el rei nuestro señor, 
ni las misiones tienen rentas, ni fondos 
para cubrir estos ni otros gastos, no es 
ponderable el trabajo, el afan y las dili- 
gencias que cuesta á los pobres misioneros 
una de estas espediciones, aplicando para 
esto la mayor actividad en solicitar de al- 
gunos devotos alguna limosna para ayuda 
de estos gastos, supliendo la mayor parte, 
y hoi en dia el todo (por no poderlo hacer 
los cortos caudales y arrasos de esta pro- 
vincia) la Divina Providencia, de quien 
cada dia esperimentamos prodigios, y mi- 
lagrog patentes, que fuera prolijo refe- 
rir. 


OXXVIIL 


Despues de los trabajos padecidos en so- 
licitar el avio y despacho de las referidas 
escoltas y jornalas, en buscar los indios 
gentiles y apóstatas, reducirlos y sacarlos de 
los montes, etc., comienzan luego los ma- 
yores afanes y angustias que se pueden 
considerar para la poblacion, manutencion 
y conservacion de ellos; pues se ha de 
suponer que estos indios, así hombres co- 
mo mujeres, salen desnudos de los montes 
sin mas alhajas que sus arcos y flechas, y 
la primera diligencia que se hace es ves- 
tirlos á lo ménos con aquel preciso vestua- 
rio que pide la honestidad, cuyo vestido 
apenas les dura en el cuerpo cuatro meses 
por la razon ya dicha antecedentemente 
de podrirse en breve con el sudor copio- 
so del pais: luego se le tiene de dará 
cada uno su hacha, tacís [ machete, cala- 
bozo y cuchillo] que son las precisas he- 
rramientas para rozar las montañas y 
cultivar las tierras) de suerte que en 
solo el vestuario y herramientas pa- 
ra cien indios, pasa en esta tierra de 
mil pesos de costo.  Síguese despues 
el haber de mantener á estos indios 
recien sacados, de carne, maiz, etc, á lo 
ménos año y medio, (por las razones ya ex- 
presadas en el principio y en el número 8, 
9, y 10) dándole á cada uno el religioso su 
racion diaria, hasta que ellos puedan man- 
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tenerse con su propia industria, la cual, 
como en ellos es tan corta, y su inhabili- 
dad, flojedad tan connatural, nos dura de 
por vida aqueste afan, A este se sigue el 
desvelo y sobresalto de que no se huyan y 
se pierda todo lo trabajado: (como muy de 
ordinario acontece, sin poderlo remediar) 
juntase tambien el afan de haber el reli- 
gioso de asistir con ellos al trabajo de ir al 
monte para que corten las maderas con que 
han de hacer sus casas, para ellos mismos 
vivir, como tambien para cultivar la tierra; 
(porque silos deja solos el religioso no ha- 
cen cosa alguna); y en fio, todo lo que 
conduce á la vida política y aun natural, 
les tiene de enseñar el religioso, y este tie- 
ne de hacer el maestro: para cuantas obras 
son precisas en el pueblo, ha de ser el la- 
brador, que les enseñe á cultivar la tierra : 
el maestro que les ha de dar la forma para 
hacer sus cusas, etc., el médico que les ha 
de curar en sus enfermedades : el padre de 
familia que les ha de proveer de cuanto 
necesitan, pues no tienen otro recurso: y 
finalmente, el Párroco, que con mucha pa- 
ciencia y sufrimiento les tiene de instruir 
en los misterios de la fé, enseñándoles la 
doctrina cristiana, y esplicándosela para 
que puedan entenderla, segun sus cortos 
talentos y capacidad pudiere alcanzar. 
Todos estos trabajos, y otros que omito, 
tiene el misionero que padecer muchos 
años; (Ó por mejor de por vida) porque 
como son tan rústicos y tan inhábiles logs 
indios de esta provincia, se pasan muchos 
años primero que llegan á habilitarse en 
la vida política y sociable: pues, en una 
sola palabra, es necesario enseñarlos á ser 
hombres y racionales ; (pues segun su tor- 
peza no lo parecen) y así dudaron, con gra- 
veg fundamentos, los primeros españoles 
conquistadores si lo eran, pues los tenian 
por salvajes por no ver en ellos señal algu- 
na de racionalidad; y así están muy mal 
fundados los que juzgan que estos indios 
se pueden convertir á la fé, como los chi- 
nos, japoneses ó ethiopes, pues como en 
estos hay idolatría, es fácil encaminarlos de 
la adoracion falsa de sus ídolos, á la ver- 
dadera y al conocimiento de Dios, de su 
ley, de lo eterno, etc., como sucedió tam- 
bien en estas Indias con los indios del Pe- 
rú y de la Nueva España, que en poco 
tiempo se convirtieron, no millares, sino 
es millones de indios ; (como se vé en el 
teatro mejicano) pues como tenian sus 
templos é idolos, fácilmente los redujeron 
los misioneros al conocimiento y adoracion 
del verdadero Dios. 

Pero en estos indios de la tercera clase 
y en especial los de estos llanos, que viven 
more pecudum, que no tan solo no tienen 
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ídolos, ni adoracion alguna, falsa ni verda- 
dera, ni luz de lo eterno, ni conocimiento 
de ley alguna, ni aun de la natural (que se 
hace increible á todo teólogo si no lo espe- 
rimentara) no hai modo para persuadirlos 
y reducirlos á la fé, sino es enseñándolos 
primero á ser racionales ; y como aun esta 
racionalidad es tan opuesta á la natural li- 
bertad con que se han criado, y á sus pro- 
piedades bestiales, es necesario que su 
resolucion empiece primero en ellos por 
la fuerza que los coustriña á vivir segun el 
derecho natural de las gentes; pues solo de 
estos indios parece que se puede entender 
lo que dijo «quel gentil Aristóteles: Ho- 
mines, qui belluinas proprietates habent, 
tanquam bellue capiends funt. 


CXXIX 


A los trabajos quequedan espresados 
(que mirados con reflexion son insoporta- 
bles) se agregan los mas dolorosos y sensl- 
bles que llegan á lo mas vivo del alma. 
Al demonio le dió Dios licencia para que 
afliguiese á Job y lo llenase de trabajos, 
dolores y angustias ; mas con la condicion 
que no le tocase á el alma Óá la vida: 
Verum tamen animan illius serva : pero á 
los pobres misioneros nada se reserva, pues 
ademas de los trabajos, aflicciones y con- 
gojas que padecen en la reduccion, con- 
servacion y manutención de los indios, les 
tocan á lo mas vivo del alma, que es la 
honra, afligiéndoles de ordinario con ca- 
lumbnias, é imposturas falsas, ya para con 
los señores Obispos y Gobernadores, y ya 
para con el rei nuestro señor en su supre- 
mo Consejo de las Indias. Pero hasta el 
presente hemos tenido el consuelo, que 
aunque Dios ha permitido que por algun 
corto tiempo hayamos padecido estas ma- 
yores tribulaciones, nos ha sacado de ellas 
con mayor honra, volviendo por nosotros, 
por la verdad, por la inocencia y por el 
apostólico ministerio: si bien es verdad, 
ha logrado el intermedio de la tribulacion 
el Demonio, para su mayor cosecha, pues 
como es de derecho natural y divino la 
defensa propia, maxime de la honra; Cura 
de bono nomine ; ocupados los religiosos 
en esta, ha sido preciso faltaren parte al 
cumplimiento de su ministerio, cuyos pro- 
gresos se atrasan ya por el desmayo que 
causa á los operarios el verse disfamados, 
y ya porque descaeciendo por las calum- 
nias en el concepto de los indios y españoles 
no hace en ellos tanto fruto su doctrina; 
y ya tambien por ocupar el tiempo en una 
cosa tan precisa. 


CXXX 
Las persecuciones y calumnias que he- 


mos padecido en estas misiones, para con 
los señores obispos y gobernadores han si- 
do muchas; y todas han nacido y sido 
impuestas de algunos malos cristianos que 
viven en estas regiones como unos atels- 
tas y eliogábalos; ya porque se dan por 
ofendidos de que se reprendan los vicios 
con quienes se hallan tan casados, pues 
como dice Cristo: (Qui male agit odit lu- 
cem; y ya porque defendemos los indios 
á quienes ellos quisieran tener peor que es- 
clavos, usurpándoles sus sudores y traba- 
jos y quitarles las tierras que el rei nues- 
tro señior leg da y concede á cada pueblo. 
Y esta es la.causa, por el comun, mas prin- 
cipal de la persecucion de los prisioneros 
(como se verá despues). Está bastante- 
mente ejecutoriado por autos, que cuan- 
tos obispos y gobernadores han visitado es- 
tas provincias (como es de su obligacion) y 
visto nuestras misiones, han quedado tan 
edificados y satisfechos de nuestra buena 
conducta y cumplimiento de nuestra obli- 
gacion y ministerio, que sin embargo de 
estar ántes que visitasen las misiones mui 
mal informados contra los misioneros de- 
sengañados despues por vista de ojos, de- 
pusieron el concepto errado en que estaban 
y los debimos despues las mayores atencio- 
nes é informes favorables que hicieron al 
rei nuestro señor. De estos obispos han 
sido en nuestros tiempos el señor don 
Francisco del Rincon, el señor doctor don 
Juan Joseph Escalona y el señor doctor 
don Joseph Félix Valverde. Y de los go- 
bernadores han sido don Márcos de Castro 
don Francisco de Cañas y don Diego Por- 
tales; de cuyos informes que hicieron á su 
Magestad en sus respectivos tiempos, se 
podrá venir en conocimiento de lo afianza- 
do que estaban en el incesante trabajo, 
desvelo y cuidado que tenian los reli- 
giosos misioneros Capuchinosen el cum- 
plimiento de su obligacion. Esto mis- 
mo hubiera sucedido á los demas mi- 
nistros que han gobernado esta provincia, 
si, como los referidos, la hubieran visitado 
é inspeccionado nuestras misiones, nuestros 
trabajos y la naturaleza tan estraña de los 
indios que redacimos y poblamos; y las 
miserias, trabajos, penurias y desconsue- 
los que padecen los pobres misioneros: y 
cuando no lo pudiesen haber personalmen- 
te ejecutado, hubiesen á lo ménos despa- 
chado ó dado su comision á persona teme- 
rosa de Dios, de buena conciencia y celosa 
del servicio de ámbas magestades, para que 
pudieran visitar las misiones é imponerse 
en el estado de ellas y naturaleza de sus iu- 
dios, para dar cuenta á un gobernador; y 
este, con mas acierto, adiccionar lo que juz- 
gase mas conveniente al servicio de Dios y 
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_ del rei nuestro señor, con citacion del Pre- 
fecto á quien se debia hacer, y oir de dere- 
cho natural y divino sin dar oido ni dejarse 
llevar de siniestros iuformes y falsas calum- 
nias de personas poco temerosas de Dios, 
que insistidas del demonio y por los fines 
particulares de sus propios intereses, (que 
quedan ya espresados) tiran á destruir las 
misiones y á perder las almas de los mise- 
rables indios, redimidas á tan costoso pre- 
cio, como-lo fueron las suyas, perdiéndose 
y malográndose lo que tintos sfanes, sudo- 
res, y aun sangre, ha costado á los misione- 
ros; y frustrándose el fin tan piadoso, ca- 
tólico y cristiano para que el rei nuestro 
señor los envia á aquestas regiones; y con- 
traviniendo á tantas leyes y repetidas rea- 
les cédulas en que encomienda que por to- 
dos los medios se solicite la conversion, re- 
duccion y conservacion de los indios, y que 
sean protegidos, amparados y defendidos, 
significando con su real, católico y cristia- 
no celo que su vivo afecto es, que por todos 
los medios que se pudiere, se solicite la 
conversion y enseñanza de los indios por el 
bien espiritual que se les sigue y el mayor 
servicio de nuestro señor que es mi único 
fin y una demis mayores obligaciones. Así 
lo espresa Su Magestad con estas palabras 
en su real cédula despachada en San Lo- 
renzo 4 26 de octubre de 1662, 

Y en esta misma real cédula (que está 
en testimonio al fólio 5) mauda Su Mages- 
tad á los gobernadores de esta provincia 
den todo el calor y ayuda necesaria á las 
misiones, y que en su provincia sean trata- 
dos los misioneros con ia estimación y re- 
verencia que se debe 4 su instituto, etc. 
Esto mismo tiene mandado en otra real 
cédula, su fecha en Madrid á 27 de agosto 
de 1692 y lo mismo en otra su fecha en 
Barcelona á 25 de enero de 1702, y en otra 
su fecha en Madrid á 5 de diciembre de 
1726, sin otras muchas que omito. 


CXXXI 


Enterado Su Magestad (que Dios guar- 
da) de las calumnias, imposturas y falsos 
informes que en varios tiempos se hicieron 
contra los religiosos misioneros de esta pro- 
vincia, dándolos todos por desvanecidos, se 
digna darnos las gracias en su real cédula 
(que está en testimonio al fólio 31) despa- 
chada en Madrid 4 5 de agosto de 1702, y 
dice así: Prefecto y religiosos de las mi- 
siones de capuchinos de Carácas: Habién- 
dose entendido los muchos trabajos y perse- 
cuciones que hubeis padecido desde el prin- 
cipio desu fundacion, con los siniestros in- 
formes que se han hecho acerca de vuestras 
operaciones, no cesando el comun enemigo 


de hacer guerra para deslustrarlas y per- 
turbar la salvacion de las almas y conver- 
sion de los indios, he resuelto daros gra- 
cias por el particular celo con que os apli- 
cais al mayor cultivo de nuestra sagrada 
religion, educacion y enseñanza de ella 
á los indios, esponiendo vuestras vidas pa- 
ra su reduccion; y encargaros la contt- 
nuetis con el celo y actividad que hasta aquí 
y como lo hicieron vuestros antecesores, pa- 


_ra que de esta suerte se consiga el fin tan 


deseado, de su mayor adelautamiento y 
descargo de mi conciencia, etc. 


OXXXII 


Y aunque por la espresadada real cédu- 
la consta bastantemente los siniestros in- 
formes que contra nosotros los misioneros 
se han hecho, y las persecuciones que he- 
mos padecido desde el principio, no obstan- 
te apuntaré algunas para que sirvan de 
ejemplar, corroborando con el despacho de 
varias reales cédulas la satisfaccion con que 
el rei nuestro señor quedó de nuestra bue- 
na conducta. 


OXXXIIMT 


Por cédula de 2 de octubre de 1660 man- 
dó Su Magestad, que Fray Lorenzo de Ma- 
gallon y los demas misioneros capuchinos 
que estaban empleados en la reduccion de 
los indios de esta provincia y de la de Cu- 
maná, se volviesen á los reinos de España 
por los siniestros informes qne contra ellos 
se habian hecho. Y satisfecho despues el 
rei nuestro señor de lo siniestro de los in- 
formes, y que dichos religiosos desempeña- 
ban apostólicamente su ministerio, se sir- 
vió despachar su real cédula su fecha en 
San Lorenzo á 26 de octubre de 1662, en la: 
que se sirve mandar continúen los dichos 
religiosos en las misiones en que estaban 
entendiendo, y que dos religiosos que con 
el motivo del mandato de ¡Su Magestad se 
volvieron de estas misiones á4 España, se 
vuelvan á restituir á esta provincia d in- 
corporarse con los demas religiosos que 
quedaron en las misiones, y que trajeron 
consigo desde España otros doce  reli- 
giosos de su misma religion; con otros 


puntos que contiene dicho real des- 
pacho, mui honoríficos á nuestra re- 
ligion y Misiones (y está al  tfo- 
lio 5). Dicho fray Lorenzo de Magallon 


con sus compañeros fundó las misiones de 
Píritu en la provincia de la Nueva Barce- 
lona de Cumaná, y por órden de su Ma- 
gestad se concedieron á los reverendos pa- 
dres Recolectos de la Regular Observancia. 
El espresado padre Magullon fué un va- 
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ron mui apostólico y de gran virtud: 
murió en el pueblo de Cumarebo haciendo 
mision y acompañando en la visita al 
señor obispo don fray Antonio Gouzález, 
un dia de camino distante de la ciudad 
de Coro; y habiéndose detenido en esta 
ciudad mucho tiempo el dicho señor obis- 
po, despues de dos años pasados, envió por 
gus huesos para darle sepultura en la ciu- 
dad ; y habiendo cavado la sepultura para 
sacar los huesos, hallaron entero é inco- 
rrupto el cuerpo del espresado padre Ma- 
gallon, como si aquel propio dia lo hubie- 
ran sepultado, y habiéndose resistido los 
indios de dicho pueblo en que no le saca- 
sen ni ¡levasen el cuerpo de aquel siervo 
de Dios, convivieron en que solo se re- 
mitiese al señor obispo el hábito (que 
tambien estaba entero y sin corrupcion) y 
un silicio que tenia ceñido el cuerpo á 
la cintura, El año de 1719 estuvo en el 
espresado pueblo de Cumarebo el padre 
Fray Salvador de Cádiz, y en él hizo mi- 
sion y averiguó de log ancianos que trata- 
ron y conocieron á este religioso, muchos 
casos prodigiosos que por no ser del inten- 
bo se omiten. 


OXXXIV 


Habiéndose levantado por los años de 
1670 los indios gayones de la jurisdiccion 
de la ciudad de Barquisimeto, y haciendo 
las muertes, robos y hostilidades, (como 
consta de autos) no pudiendo sujetarlos 
por armas, los redujeron y poblaron los 
misioneros capuchinos; (en la conformi- 
dad que queda dicho en el principio de es- 
te manifiesto) y hallándose de teniente de 
dicha ciudad de Barquisimeto don Joseph 
de Anieto, puesto por el gobernador el 
marques del Casal, haciendo el dicho te- 
niente grandes estorciones á aquellos in- 
dios, ya pacíficos y recidudos, por quitarles 
sus ganados que tenian, y procurando de- 
fenderlos los misioneros, (como era de su 
obligacion) procedió dicho teniente contra 
los misioneros con imposturas y calum- 
nias falsas, informando siniestramente al rei 
nuestro señor contra los religiosos; sobre 
lo que su Magestad pidió informe al obis- 
po de esta provincia, y cerciorado de la 
verdad, quedó satisfecho de nuestra buena 
conducta y de lo exactamente que cum- 
plian los religiosos con su ministerio, co- 
mo parece de la real cédula despachada al 
obispo de esta Catedral, su fecha en Ma- 
drid á 6 de Abril de 1691 (y está á la 
vuelta del folio 2). No obstante esta sa- 
tisfaccion, afligidos los religiosos, aban- 
donaron despues los pueblos que tenian á 
Su cargo de dichos indios gayones: pues 





de ordinario nos ha sucedido hallarnos en 
el aprieto y estimularnos para que nos ga- 
crifiquemos al riesgo, ya en pacificación 
de indios, negros levantados y aun ciuda- 
des, y despues darnos el pago que no me- 
recemos. 


OXXXV 


Habiendo fundado los capuchinos el 
pueblo de indios gentiles de nacion tomu- 
cos en el valle de Araguata, que dista Ca- 
torce leguas de la ciudad de Carácas, ¡n= 
formaron siniestramente á su Magestad 
de que los capuchinos eran intrusos en la 
conversion y administracion de aquellos 
indios; y habiendo pedido informe su 
Magestad al obispo de Carácas, en cédula 
de 11 de julio de 1690, enterado el rel 
nuestro señor de la verdad, mandó por su 
real despacho se mantuviesen los capuchi- 
nos en dicha mision [como parece de su 
real cédula despachada en Madrid á 20 de 
junio de 1694, y está á la vuelta del fo- 
lio 8]. 


OXXXVI 


Por el año de 1689 se hicieron al rel 
nuestro señor varios informes siniestros 
contra los misioneros capuchinos y Sus 
misiones, en cuya inteligencia despachó su 
Magestad cuatro reales cédulas al obispo 
y gobernador, siendo la una de ellas el 
que los pueblos de misiones (que por en- 
tónces teniamos) se entregasen al ordina- 
rio para que pusiese en ellos curas cléri- 
gos, y que para esto se juntasen y se pu- 
siesen de acuerdo. Y habiendo citado el 
Prefecto de las misiones pura esta resolu- 
cion, en vista de lo que representó y de los 
autos 6 informaciones que se hicieron de- 
terminaron dichos señores, conociendo lo 
siniestro de los informes en cuya virtud se 
habian despachado las espresadas cédulas, 
suspender su cumplimiento y ejecucion 
dando cuenta á su Magestad ; y por parte 


de las misiones se despachó al padre Fray - 


Ildephonso de Zaragoza, quien habiendo 
representado en el real consejo de Indias 
lo que convino, fué su Magestad servido 
revocar, derogar y anular lo mandado en 
la real cédula del dicho año de 1689 (co: 
mo parece de las reales cédulas despacha- 
das en Madrid, una y otra en 15 de junio 
de 1692 y están desde el folio 11 hasta el 
16) y se corrobora con otra real cédula 
despachada en Madrid en 17 de agosto de 
dicho año (y está al folio 219. De estos 
autos [que son crecidos] se hace relacion 
en el principio de este manifiesto, al núme- 
ro 21 y conviene tenerlos mui presentes, 
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OXXXVIIL 


El año de 1714 se hicieron tambien á 
su Magestad informes mui siniestros con- 
tra los misioneros por algunos vecinos de 
la villa de San Cárlos, especialmente por 
Bartholomé Gutiérrez y Estéban Moreno, 
con el fin de espulsarnos de la villa de San 
Cárlos y de las misiones inmediatas en pa- 
go y premio delo mucho que los misione- 
ros habian trabajado para fundar dicha 
villa y misiones inmediatas y sacarles tan- 
tas cédulas de privilegio de que gozan sus 
vecinos y constan de los autos de la fun- 
dacion de dicha villa ya citados. Los car- 
gos y calumnias que ante su Magestad 
(que Dios guarda) vos impusieron, cons- 
ta de lo que espresa la real cédula que es- 
tá á la vuelta del folio 16 despachula en 
Buen-Retiro á 21 de marzo de 1715.  Es- 
tos mismos cargos hicieron al obispo de esta 
diócesis, que lo era el señor don Fray 
Francisco del Rincon, quien habiendo pa- 
sado á la visita y esplorado con maduro 
acuerdo la falsedad de dichos cargos y 
calumnias, informó de oficio á su Mages- 
tad (que Dios guarda); en cuya virtud se 
sirvió espedir y despachar la real cédula 
que está al folio 217 mandando al gober- 
nador de esta provincia procediese contra 
los dichos; y por otra real cédula despa- 
chada al Prefecto (la que está al folio 20) 
quedan desvanecidos los cargos fechos en 
la cédula antecedente. 


OXXX VIII 


Y aunque noes de nuestro cargo las 
tribulaciones que han padecido las demas 
misiones nuestras de capuchinos de otras 
provincias, nilos siniestros informes que 
contra sus operarios se han hecho, no obs- 
tante, solo pondré un caso de nuestras mi- 
siones de capuchinos de la 'Trividad y 
Guayana para prueba del tiempo, espera y 
madurez con que se debe proceder para 
cualquier novedad que se intente, máxime 
en materia de misiones de indios y reduc- 
ciones; y tambien para que se conozca 
que las novedades que se intentan, por pa- 
liadas que vayan y so color del mayor ser- 
vicio del rei nuestro señor, siempre van 
dirigidas á interes particular y á aprove- 
Churse y utilizarse del trabajo y sudor de 
los miserables indios con pérdida de sus 
almas y de sus pueblos. 


CXXXIX 


El año de 1687 despachó el rei nuestro 
señor uva real cédula para que en su 


virtud pasasen los misioneros capuchinos 
de la provincia de Cataluña á entender en 
la reduccion de los indios gentiles de la 
isla de la Trinidad y provincia de la Gua- 
yana y el Dorado; y desde dicho año has- 
ta el de 1702 consta por autos el fruto tan 
grande que hicieron aquellos varones 
apostólicos, habieudo bautizado en este 
tiempo mas de cinco mil indios de ámbog 
sexos y fundado ocho poblaciones de ellos, 
cinco en la isla de la Trinidad y tres en la 
provincia de Gnayanas 


CXL 


A los doce años de entrados los capu- 
chinos en estas reducciones, estando por 
Diciembre del año de 1699 erigiendo un 
nuevo pueblo en la isla de la Trinidad con 
el título de San Francisco de los Arenales, 
sugeridos los indios del demonio mataron 
cruelmente á tres misioneros que estaban 
entendiendo en su reduccion. Al cabo de 
año y medio de gu muerte, pretendiendo 
los vecinos de la ciudad trasladar los hue- 
sos de dichos religiosos á su iglesia, halla- 
ron sas cuerpos tan frescos é incorruptos 
y la sangre tan reciente como si los hu- 
bieran acabado de matar. Todo esto cons- 
ta difusamente de autos jurídicos que vió 
en la isla de Trinidad el padre Fray Sal- 
vador de Cádiz cuando estuvo en ella los 
años de 1710 y el de 1721 y de la relacion 
instruida que en aquel tiempo hizo 4 su 
Magestad la ciudad capital de dicha isla, 


CXLI 


Estando ya la isla pacífica pretendieron 
los vecinos españoles, que los misioneros 
les enviasen los indios varones que te- 
nian reducidos en sus misiones para que 
les trabajasen en sus arboledas de cacao, 
prometiendo pagarles su trabajo, darles 
de comer y doctrinarlos el tiempo que los 
necesitasen para el cultivo de sus hucien- 
das. Condescendieron en esto los religio- 
sos; pero los vecinos nada cumplieron de 
lo prometido, pues despues de seis y ocho 
meses que los tenian trabajando en sus 
haciendas, los enviaban á las misiones des- 
uudos, muertos de hambre, sin doctrina, 
ni pagamiento mas que el de un guayu- 
co (que se reduce á dos varas y media de 
coleta). Viendo los misioneros que no 
adelantaban nada los indios con el servi- 
cio á los españoles y que volvian á sus 
pueblos mas bárbaros y pobres de lo que 
habian sulido, faltándoles la doctrina, el 
trabajo en sus labranzas para mantener 
sus hijitos y mujeres, y que muchos de 
ellos morian así de necesidad como por 


— 422 — 


las enfermedades que traian de vuelta á 
sus pueblos, gastando en el camino cua- 
tro, seis y mas dias por lagunas, espina- 
les y pantanos, (de que abunda toda la 
isla) determinaron no enviar mas á los 
indios para que trabajasen en las arbo- 
ledas de los españoles. Viéndose estos 
_privados del interes que tenian en el tra- 
bajo de los indios, procuraron por varios 
medios espulsar á los misioneros Capu- 
chinos de la isla imponiéndoles varias 
calumnias ; pero como estaba tan fres- 
ca y reciente la sangre que habian derra- 
mado aquellos tres varones apostólicos, y 
tan patente el fruto que habian hecho 
los misioneros en la reduccion de tantas 
almas que daban testimonio de su apli- 
cacion y celo en el cumplimiento de su 
obligacion y ministerio; no pudieron pre- 
valecer sus dañadas intenciones, hasta que 
usando de los medios contrarios, propusie- 
ron al gobernador que entónces era don 
Phelipe de Artieda, el grande celo y 
aplicacion que los misioneros capuchinos 
habian tenido en el cumplimiento de su 
ministerio, pues tenian ya reducidos y po- 
blados todos los indios gentiles que ha- 
bia en la isla; y que habiendo en diferen- 
tes ocasiones enviado su Magestad, á costa 
de su real Hacienda, veinte y cuatro religio- 
sos á aquellas conversiones, no seria razon 
se gravase mas su real Erario, sino es que 
se empleasen los que habian quedado en la 
conversion de los gentiles del Orinoco, y 
que se pusiesen en doctrinas de clérigos 
los pueblos de mision que tenian en la is- 
la y sus indios en su contribucion, etc. 
Con esta persuasion informó dicho gober- 
nador ásu Magestad el año de 1707 lo que 
consta de su real cédula despachada en 
Buen-Retiro á 15 de Agosto de 1708 (y 
está al folio 24) y por ella determinó se 
pusiesen los pueblos en doctrina de curas 
clérigos y en contribucion, y que pasasen 
los misioneros á cultivar los indios de la 
Guayana. 


CXLII 


Por este medio consiguieron el echar á 
los misioneros capuchinos de los pueblos; 
pero no el aprovecharse del trabajo de los 
indios, como se verá despues, pues se hu- 
yeron todos los mas á los montes. 


CXLIIMI 


Habiendo llegado la citada real cédula, 
y notificada á los misioneros, viendo estos 
que aun no estaban los indios en estado de 
dejarlos de la mano y ponerlos en contri- 
bucion, suplicaron de ella ante el goberna- 


dor, pidiéndole suspendiese su ejecucion 
hasta que mejor informado su Magestad 
dispusiese lo que fuese mas de su real 
agrado; y no condescendiendo el goberna- 
dor á esta instancia, hubo de poner por cu- 
ra de log cuatro pueblos de misiones nom- 
brados Naparima, Sabana—grande, Sabane- 
ta y Guayria, á un clérigo que envió para 
este efecto el obispo de Puerto Rico don 
Fray Pedro de la Concepcion ; y á pocos 
dias de tomar posesion, saliendo á admi- 
vistrar á uno de dichos pueblos, lo arras- 
tró el caballo y le quebró una pierna de 
que quedó baldado, y así se mantenvia el 
año de 1719 en el que estuvo en dicha 
isla el padre Fray Salvador de Cádiz, sin 
haber habido otro sacerdote que en este 
tiempo administrase hasta el año de 1717 
que llegó de España una mision de capu- 
chinos para la Guayana que vino con otra 
para esta provincia nuestra (como diré 
despues). 


CXLIV 


Así que salieron de los pueblos nues- 
tros religiosos, se huyeron todos los mas 
de los indios á los montes, hasta que del 
año de 1718 en adelante comenzaron á sa- 
lir, á persuasion y trabajo de nuestros re- 
ligiosos. 


CXLV 


Luego que dejaron los dichos pueblos 
los misioneros, considerando lo poco que 
podian adelantar las reducciones en Gua- 
yana sin el abrigo de algunas familias de 
españoles, pues en dicho presidio no habia 
mas que doce y estas no podian faltar del 
Castillo, pidieron permiso al gobernador 
don Phelipe de Artieda para volverse á Es- 
paña, y hubiéndosela negado se embarcaron 
en una embarcacion francesa de las mu- 
chas que andan en aquellas costas, en 
donde se condujeron para España y con- 
siguieron de su Magestad (que Dios guar- 
da) una real cédula para que trajesen 
treinta familias de islas de Canaria y vi- 
niesen tambien doce religiosos para fo- 
mentar las misiones de Guayana. 


CXLVI 


El año de 1717 en la flota de Serrano 
vino hasta Puerto Rico en compañía de 
una mision nuestra esta mision de Guaya- 
na, y habiendo sido conducidos á la isla 
de la Trinidad, el gobernador que de ella 
era don Pedro de Yarza, viendo que los 
pueblos que habian quitado á los padres 
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estaban perdidos, sin doctrina, y los indios 
en los montes, exhortó al padre Fray Rui- 
mundo de Villafrauca, Prefecto que ve- 
nla nombrado para que pusiese dos religio- 
sos en ellos que procurasen atraer los in- 
dios que se habian huido á los montes; y 
habiéndose escusado dicho Prefecto dicien- 
do que solo venia destinado con sus reli- 
giosos para las conversiones de los indios 
de la Guayana, dicho gobernador lo estre- 
chó de tal suerte hasta cerrarle el Puerto, 
que lo precisó á que quedasen dos religio- 
sos administrando los pueblos de Guayria 
y Subaneta, y en breve tiempo agregaron 
los iudios que estaban dispersos en los 
montes. Estos autos, diligencias y exhor- 
tos pasaron el año de 1718, y de ella y con 
ellos se dió cuenta á su Magestad y al re- 
verendísimo padre Comisario general. 


CXLVII 


Las treinta familias de Islas para fomen- 
tar las misiones de Guayana, llegaron este 
año con una real cédula de su Magestad 
para que los oficiales de la ciudad de Santa 
Fe, en el nuevo reino de Granada, entre- 
gasen cierta cantidad á los misioneros de 
Guayana para socorro de aquellas nuevas 
reduceiones y fomento de las treinta fami- 
lias de isleños que habian ido. Pasó á su 
cobranza de órden del Prefecto de aque- 
llas misiones Fray Mariano de Seba, y al 
mismo tiempo pasó en compañia del padre 
Fray Bartholomé de San Miguel el padre 
Fray Salvador de Cádiz, de órden de su 
Prefecto á la dicha ciudad de Santa Fe 
para percibir de sus oficiales de la real 
Hacienda otra cantidad que su Magestad 
libraba á estas misiones de Carácas. Hi- 
ciéronse de parte de unas y otras mi- 
siones las diligencias necesarias; y sin 
embargo de que el señor Don Anto- 
nio de la Pedrosa, consejero de Indias, que 
se hallaba con el gobierno y superinten- 
dencia de aquel reivo por órden de Su Ma- 
gestad, hizo cuanto pudo por socorrer am- 
bas necesidades, no pudo por no haber efec- 
tus en las reales Cajas de Sauta Fe, y ha- 
ber otras urgencias mas precisas como lo 
eran el reparo de las murallas de Cartage- 
na. Y por último, nos despachó sin soco- 
rro alguno despues de caminadas cerca de 
cuatrocientas leguas por tierra desde Ca- 
rácas; y de la Guayana mayor número de 
leguas por el Orinoco, tierra y Otro3 rios. 
El dicho padre Fray Salvador de Cádiz se 
volvió por la Guayana para Carácas en 
compañía del padre Fray Mariano de Seba, 
y al llegará la Guayana y saber las fami- 
lias de isleños que no les iba el socorro que 


Su Magestad les habia ofrecido, no es pon- 


derable los estremos que hicieron de senti- 
miento: levantáronse por último dichos 
isleños, y desamparando la Guayana por 
no poderse mantener en aquella desdicha 
sin socorro, los mas se vinieron por tierra 
á esta provincia de Carácas, en donde aun 
hoi se mantienen algunos. Los religiosos 
que estaban atendiendo á los indios de las 
misiones del rio Caronich, diez leguas de 
Guayana con el abrigo de las familias de 
isleños, viéndose desamparados de ellos 
amenazados de los caribes, con consulta del 
g»bernador Dn Pedro de Yarza, desam- 
pararon el sitio y se retiraron uno á Gua- 
yana, otros á la Trinidad y los mas se vol- 
vieron á España, viendo frustrados sus de- 
seos y cerradas las puertas pura la conver- 
sion de aquellos gentiles. Pues sin abrigo 
de españoles que los sostengan y guarden 
las espaldas, no se puede conseguir el fin 
principal desu reduccion, así por su bar- 
baridad como por su inconstancia. De 
todo lo sobredicho se hallarán instrumen- 
tos que lo justifican en el archivo del reve- 
rendísimo padre Comisario general, segun 
los años citados. 


OCXLVIIMI 


Y omitiendo otros muehos ejemplares 
que constan deautos y prueban las tribu- 
laciones y persecuciones que de varios mo- 
dos han padecido, así estas misiones de Ca- 
“úcas como otras ; y los inconvenientes y 
daños irreparables que se originan de Cua- 
lesquiera novedad que se intente sin pre- 
ceder la citacion y «audicion de los misio- 
neros, que sin mas fio ni interes que el des 
nudo celo de la conversion de las almas en 
servicio de Dios y del Rey nuestro señor, 
se ocupan con incesante desvelo y tienen 
pre manibus y á la vista lo que con- 
viene segun la naturaleza y genios de los 
indios que administran: paso ahora á la 
presente. 


CXLIX 


Ya queda expuesto en el númo 53 el 
fin que hubo para fundar los pueblos de 
indios de mision en los valles de Barqui- 
simeto, dos leguas distante de un pueble- 
cito Ó agregado de españoles llamado los 
Cerritos de Cocorote, (en donde hoi está 
la ciudad de San Phelipe) así para evitar 
las repetidas fugas de los indios como por 
las montañas tau fértiles (aunque desler- 
tas y despobladas) para poder aplicarse los 
indios á sus labores como de hecho se apli- 
caron, de forma que el padre Fray Marceli- 
no de San Vicente fundó en aquellas tle- 
rras (por ser al propósito) una arboleda de 
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cacao. Pasados diez ó doce años de la fun- 
dacion de las misiones, el cabildo, justicia 
y regimiento de la ciudad de Barquisimeto, 
en cuya jurisdiccion estaban, demolió (por 
justas causas que tendria) todas las casas y 
habitaciones del agregado ó pueblo de es- 
pañoles de dichos Cerritos de Cocorote, cu- 
yos vecinos ya despoblados y por aquellos 
montes dispersos no teniendo otro asilo, 
ocurrieron al Procurador de las misiones 
que por entónces lo era el padre Fray Mar- 
celino de San Vicente, para que usando de 
la facultad y privilegio que el Rey nuestro 
señor tiene concedido á los misioneros Ca- 
puchinos en su real cédula y ordenanza en 
ellas insertas, su fecha en San Lorenzo á 
18 de Setiembre del año de 1672 y en otra 
real cédula su fecha en Aranjuez á 19 de 
Mayo de 1716, los poblase de nuevo para 
que sirviese dicha poblacion de españoles 
de contener 4 los indios en sus fugas y 
motines, ofreciéndose y obligándose dichos 
españoles á escoltar á los religiosos para 
las entradas y ayudar á la reduccion y con- 
version de los indios. En cuya atencion 
y en virtud de las expresadas reales cédu- 
las y de los despachos y licencias que nos 
dieron los alcaldes gobernadores, que en- 
tónces lo eran Don Gerónimo de Ruda, co- 
mo consta del auto proveido en Carácas 
ante el escribano público que entónces lo 
era Don Gaspar de Salas en 7 de Marzo de 
1725 y del despacho que despues dió el se- 
ñor gobernador propietario don Diego Por- 
tales ante el mismo escribano en 25 de Fe- 
brero del año siguiente de 26. En virtud, 
pues, de dichos despachos, pasamos los mi- 
sioneros capuchinos á fundar de nuevo, co- 
mo se fundó, el pueblo de los Cerritos de Co- 
corote (que hoi es ciudad llamada San Phe- 
lipe) para los expresados fines, poniendo el 
gobernador (en virtud de la real citada cé- 
dula) los tenientes de justicia que el Pre- 
fecto presentaba, como consta de los títu- 
los por el gobernador Don Diego Portales 
á Don Gerónimo Montañés y á Don Fer- 
nando Mechinel: todo lo cual consta de 
los autos que se crearon en este gobierno 
los años citados de 25 y 26 ante Don Gas- 
par de Salas, escribano público, y páran en 
el oficio que entónces era suyo; y de los 
que se crearon en el Tribunal del Ilustrí- 
simo señor obispo el Doctor Don Juan de 
Escalona ante Joseph Alvarez de Quiño- 
nes, notario público, y en testimonio se 
hallan las principales piezas de estos autos 
protocolados en nuestro archivo de las mi- 
siones en el tomo quinto. 


á 
á 


CL 


Fundado ya por los misioneros este pue- 


blo de españoles para los fines tan del ger- 
vicio de ámbas magestades que quedan 
espresados, despues de haber los religioso8 
trabajado mas de un año en fomentarlos y 
defenderlos á costa de grandes persecucio- 
nes y calumnias que padecieron, (como 
consta de los autos citados) despues de ha- 
berlos sacado los misioneros capuchinos del 
mayor ahogo en que se hallaban, viviendo 
(como dicen) en los montes por haberles 
demolido sus casas, mal agradecidos á este 
beneficio, no cumpliendo lo que habian 
estipulado con nosotros, en vez de fomen- 
tar los pueblos de nuestras misiones, 1n- 
tentaron destruirlos por apoderarse de las 
tierras de los indios; y no prevaleciendo 
sus intentos, solicitaron conseguir de su 
Magestad, (que Dios guarde) el Privilegio 
de Ciudad, con el título de San Phelipe el 
Fuerte; lo que consiguieron estipulando 
el que habian de embarazar el ilícito co- 
mercio que vasallos de mala ley tenian y 
tienen con los extranjeros por aquellas 
partes. (Dudo si han cumplido lo estipula- 
do con su Magestad, en la misma forma 
que cumplieron lo estipulado con nosotros). 


CLI 


Erigida ya la ciudad de San Phelipe con 
su Cabildo, Justicia y Regimiento, comen- 
zaron mas á las claras á estrechar y á ata- 
car á los indios de nuestras misiones por 
quitarles sus tierras y apoderarse de ellas 
insistiendo á estos intentos el padre fray 
Sebastian de Buyona, Presidente, que á la 
sazon era de la mision de San Xavier, con 
medios, sobre imprudentes, mui ardientes, 
se valieron de esta ocasion los vecinos de 
San Phelipe, ayudados del teniente, que 
lo era entónces don Juan Angel de la Rea, 
y del eseribano Francisco de Viñas; para 
informar (como informaron) muchas fal- 
sedades al señor don Martin de Lardizabal 
que á la sazon se hallaba gobernando esta 
provincia, quien como (por entónces) tenia 
tavta satisfaccion del expresado teniente, 
y escribano, dió órden para que pasase Á 
hacer informacion secreta contra el espre- 
sado padre Buyona ; lo que haqiendo subi- 
do el señor Obispo, preocupó á dicho señor 
don Martin, daudo comision al doctor don 
Juan Pérez Hurtado para que hiciese la 
averiguacion que original pára en el archi- 
vo y Secretaría Episcopal, y de la que cons- 
ta el irregular modo (aunque en servicio 
del rei nuestro señor y del bien público) 
con que procedió el espresado padre Buyo- 
na, persiguiendo por sí á los negros levan- 
tados y acaudillados del zambo Andres 
Sote, y los denuncios que despalabra y por 
escrito hizo el teniente don Juan Angel de 
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la Rea, por donde esperimentaron algunos 
el último suplicio : junto con la defensa 
imprudente que hacia de las tierras que po- 
selan los indios de su cargo. Y en esta in- 
teligencia, poniéndose de acuerdo el señor 
Obispo con el señor don Martin de Lardi- 
zabal, por obviar algunos inconvenientes 
que podian resultar del génio intrépido 
de dicho padre Bayona, determinaron em- 
barcarlo (como de facto lo embarcaron) 
para España en el navío de don Miguel 
Vicufñía, que salió del puerto de la Guay- 
ra por el mes de Marzo de 1734, (siendo 
el mismo señor don Martin el que perso- 
nalmente lo embarcó) en cuya ocasion, mal 
informado el señor don Martin de Zardi- 
zabal, ocultando la remision á España del 
padre Bayona, informó á su Magestad lo 
que motivó el despacho de la Real Cédula, 
gu fecha en el Pardo á 15 de Marzo 
de 1735, en la que su Magestad manda 
se pongan de acuerdo dicho señor don 
Martin de Lardizabal con el señor obis- 
po de esta Diócesis, para que los pueblos 
de misiones, que tenemos log capu- 
chinos en la jurisdiccion de la espresada 
ciudad de San Phelipe, se pongan en cu- 
ras clérigos, por suponer, (segun el infor- 
me, fecho por dicho señor Lardizabal) ser 
de notable perjuicio, por decir (decir) ser 
refugio y abrigo delos tratantes en ilécito 
comercio. Cuya Real Cédula habiendo lle- 
gado á dicho señor Lardizabal dos años 
ántes que concluyese su Gobierno la puso 
en ejecucion desengañado ya del siniestro 
informe que se le habia hecho contra las 
misiones y misioneros; pues como dicho 
sefíor no habia podido por sus embarazos 
visitar la provincia, con gu buen celo del 
servicio del rei nuestro señor, se dejó lle- 
var de lo que informaron los émulos y 
enemigos de las misiones, y los que que- 
rian apoderarse de las tierras, que poseian 
propias los miserables indios que defen- 
dian los misioneros: (como consta de los 
autos que se siguieron despues ante el 
Juez compositor de tierras, que dió sen- 
tencia á favor de las misiones) pues ha- 
biéndose introducido los vecinos de San 
Phelipe y especialmente el escribano, (que 
entónces era don Francisco Viñas) hasta 
las mismas casas de los indios, haciendo 
rozas y talando los montes para sus se- 
menteras, ocurrieron los indios al Prefec- 
to, que entónces era Fray Salvador de Cá- 
diz para que los defendiese; y no atrevién- 
dose este á hacerlo por escusas, litis y ca- 
lumnias, concluida su Prelacía; tomó la 
mano movido de caridad, y como quien 
habia visto ocularmente el perjuicio que 
se hacia á aquellos miserables indios, don 
Ignacio de Loperena, Factor de la Real 
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compañía Guypuzcoana que fué de la ciu- 
dad de San Phelipe, y con poder que te- 
nia de lag misiones, pareció en ¡juicio y 
alegando lo que convino, se dió sentencia 
á favor de las misiones, amparaudo á los 
indios en la posesion de sus tierras, y en 
pea que el rei nuestro señor les con- 
cede. 


CLII 


Sentidos de esto los espresados vecinos 
de San Phelipe, volvieron á renovar con- 
tra los misioneros su encono, por medio de 
un Juez comisionario, llamado Gabriel 
Baptista del Campo, quien, por log fines 
torcidos, que en este manifiesto se omiten, 
y con el pretesto de un delincuente (fu- 
gitivo de la fortificacion ó castillo del 
puerto de Cabello) que se habia refugiado, 
(no en el pueblo sino es en la iglesia de la 
mision de Nuestra Señora del Cármen) 
influyó al escelentísimo señor gobernador 


“don Gabriel de Zuloaga contra las espresa- 


das misiones, con el ánimo depravado de 
quitar de aquellos contornos á los capu- 
chinos, testigos oculares de sus depravadas 
Operaciones contra Dios y el rei nuestro 
señor; y llevado de este influjo dicho 
señor escelentísimo, siendo así, que en cer- 
ca de ocho años que gobernaba esta pro- 
vincia, no habia tenido que adicionar en 
log misioneros; ántes sí, viviendo bien 
satisfecho de nuestra buena conducta, de- 
terminó poner en ejecucion la espresada 
real cédula para que se nos quitasen los 
pueblos de misiones en la jurisdiccion de 
la ciudad de San Phelipe, especialmente 
la mision y pueblo de San Francisco Ja- 
vier, por otro nombre Agua de Culebras, 
por ser este el blanco y objeto á que se di- 
rigen todoslos tiros, asi por laz tierras tan 
buenas y montañas tan fructíferas que á 
costa de muchos sudores y trabajos se han 
abierto, como por la arboleda de cacao que 
el padre Fray Marcelino de San Vicente 
fundó y plantó en dichas tisrras para ali- 
vio y socorro así de los religiosos misione- 
ros, como de los indios y demas misiones: 
pudiéndose aplicar aquí, con gran pro- 
piedad, la parábola del profeta Nathán á 
David sobre la ovejita que aquel pobre te- 
nia que le usurpó y quitó aquel poderoso 
que tenia multitud de ovejas y vacas gor- 
das, etc. Pues siendo esta mision de San 
Javierla única ovejita que para un corto 
alivio tenemos, siendo los demas pueblos 
de misiones (como anteriormente queda 
espresado en los principios de esta relacion) 
solo para aumentar trabajos, afanes y 
fatigas en los misioneros, desentrañándose 
y desnudándose hasta de los hábitos para 
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mantener losindios, parece cosa dura que 
por medios tan irregulares nos despojen de 
este único alivio, 


CLIIMT 


Por último, habiendo requerido el señor 
gobernador con la precitada real cédula 
este presente año de 1745 al Ilustrísimo 
señor obispo, para que pusiese cura cléri- 
go en la espresada mision de San Javier ; 
y considerando el Prefecto de estas mi- 
siones lo obrepticio y subrepticio de la 
espresada real cédula, sacada en  vir- 
tud del siniestro informe contra el deco- 
ro del santo Hábito, de la religion y mi- 
nisterio apostólico y contra la buena fama 
y opinion que á costa de su sangre é in- 
mensos trabajos, se tienen grangeada y 
adquirida los misioneros capuchinos de 
esta provincia, y el escándalo tan grande 
queen toda ella se seguiria viéndonos des- 
pojar de esta mision con tan indecoroso 
fundamento, de que dichas nuestras mi- 
siones de la jurisdiccion de San Phelipe 
sirven de refugio y abrigo de los tratantes 
en ilícito comercio ; siendo así, que por la 
contraria han sido nimiamente celosos 
los religiosos en no consentir, ni aun por 
corto tiempo, aun á personas de distincion 
de que han dado varias quejas á los Prefec- 
tos, (como en todo tiempo sejustificará esta 
verdad) yen consideracion de que dichos 
indios aun no se hallan en estado de que 
los dejen los capuchinos de la mano, 
pues seria “cierta su perdicion, no solo por 
gu mucha incapacidad y rudeza, cuanto 
por haber partidas de indios en dicho pue- 
blo que ha poco se trajeron de los Llanos 
y sacaron de los montes, y entre ellos al- 
gunos gentiles que aun no se hallan capa- 
ces del santo bautismo; teniendo presente 
el daño irreparable que de su ejecucion 
se seguiria perdiéndose los enunciados 
pueblos y por el consiguiente los demas 
de las misiones que penden del de San 
Javier; (como queda ya dicho en el nú- 
mero 13 de esta relacion) sirviendo tam- 
bien de hospicio y enfermería dicho pue- 
blo de San Javier para los misioneros en- 
fermos y ancianos; (segun está preveni- 
do en las ordenanzas reales, fechas por el 
reverendísimo padre comisario general y 
mandadas guardar por real despacho de su 
Magestad) y hoi se halla en dicha mision 
el padre Fray Marcelino de San Vicente 
ciego, tullido y con noventa años de edad 
y que ha trabajado cincuenta años en es- 
tas misiones con grande edificacion, celo 
y ejemplo de todos. Y teniendo tambien 
presentes las reales cédulas de su Mages- 
tad; una, enque nose dió por bien ser- 


vido de la dejacion que el Prefecto Fray 
Pedro de Alcalá hizo de dos villas y tres 
pueblos de indios, su fecha en San Lo- 
renzo á 26 de Agosto de 1721 y otra 
en que su Magestad ruega y encarga al 
obispo, no permita se intenten ni hagan 
novedades en los pueblos que á nuestro car- 
yo tenemos, su fecha en Madrid á 5 de Di- 
ciembre de 1726 y las leyes de la Nueva 
Recopilacion 16, 22 y 24 del libro 2 título 
1” de estas Indias, las que mandan se gus- 
penda, despues de obedecida, cualquiera real 
cédula sacada con siniestro informe ó vi- 
cio de obrepcion y subrepcion, ó de donde se 
pueda seguirescándalo ó daño irreparable: 
suplicó el Prefecto ante el ilustrísimo señor 
obispo, que le dió vista de la espresada 
real cédula, para que se le admitiese supli- 
cacion ante el rei nuestro señor en su 
real y supremo Consejo de las Indias, por 
los fundamentos y razones que espone de 
su escrito presentado, á que me remito. 


CLIV 


En este estado se halla al presente esta 
materia, siendo esta, en mi estimacion, 
una de las mayores y mas paliadas perse- 
cuciones que han tenido estas misiones ; 
pues tocando al eje principal sobre que 
hoi se estriban y se mantienen, si se lle- 
gan á quitar los pueblos de mision de la 
jurisdiccion de San Phelipe, máxime la 
mision de San Javier, se destruyeron y 
perdieron todos los demas pueblos de mi- 
siones que penden hoi en dia de esta, y se 
cerraron de una vez las puertas para las 
jornadas y reducciones que se hacen de 
los indios, pues de esta penden los avíos 
para ellas y el ayuda para la manutencion 
de los recien convertidos, por la razon ya 
citada en el número 13 de esta relacion ; 
y no pudiendo entónces los misioneros 
adelantar nada en la conversion de los in- 
fieles ni mantener los reducidos, se verán 
precisados á abandonar la cristiana empre- 
sa á que son destinados, perdiéndose lo 
que tantos trabajos, afanes, sangre y su- 
dores ha costado, y malográndose el santo 
fin y celo: con que el rei nuestro señor ha 
enviado á esta provincia á log misioneros 
capuchinos á efecto solo de la reduccion y 
conversion de las almas, que como su Ma- 
gestad asgura en su real cédula citada del 
año de 1662 es el único fin á que aspira y 
una de sus mayores obligaciones ; logran- 
do de este golpe los enemigos de las misio- 
nes, de Dios y del rei nuestro señor, des- 
terrarnos de esta provincia con ignominia 
y descrédito de la religion para utilizarse 
de las tierras y sudores de los miserables 
indios, 
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OLV 


Los émnlos y enemigos que tienen estas 
misiones y sus operarios son mui podero- 
s08, y nosotros y los pobres indios mui 
destituidos de medios. La guerra que nos 
hacen es mui terrible, cuanto mas paliada 
va con la apariencia del real servicio y 
aumento de sus reales haberes, tan ficti- 
cio, que solo se “dirigen al interes propio 
de cada uno. Pero aunque tan flacos y 
destituidos de fuerzas y medios para resti- 
tuir tantas y tan poderosas máquinas, lia- 
biendo venido á estas partes y regiones tan 
remotas sin mas armas, interes ni fin que 
el de la mayor honra y gloria de Dios y 
rei nuestro señor, cuya causa hacemos en 
la conversion de las almas, y por quien 
incesantemente pedimos, esperamos en la 
divina Magestad, que guardándonos la sa- 
cra real persona de nuestro rei y señor, 
y asistiéndole á él y 4 sus ministros de su 
supremo Consejo con los rayos de su divi- 
na luz para el acierto, habemos de cantar 
con David lo que espresa en el psalmo 19 : 
Hi in curribus, et hi in equis : nos autem 
in nomine Der notri invocavimus: Ipsi 
obligati sunt et occiderunt nos autem su- 


rreximus, et herectt sumus, Domine sal- 


vum fac Regem, et exaudi nos in die qua 
invocaverimus te. 


CLVI 


Lo que han trabajado log misioneros 
capuchinos en esta provincia de Carácas 
desde que llegaron á ella : los indios que 
han convertido á la fé de Jesucristo: los 
pueblos que han fundado: la sangre que 
han derramado: las persecuciones y an- 
gustias que han padecido, consta de lo que 
ya referido en esta relacion desde el prin- 
cipio y de los autos é informaciones y de 
las reales cédulas que en dicha relacion 
ge citan y conviene se miren con reflexion. 
Advirtiendo que muchos servicios que han 
hecho los capuchinos á Dios, al rei, á la 
religion y á esta provincia se omiten aun- 
que se saben, por no constar anténtica- 
mente de autos, y solo lo que consta es lo 
que se espresa. 


OLVII 


El desinteres que los misioneros han te- 
nido en su apostólico ministerio es mui 
notorio, y se justificará con toda la pro- 
vincia. Desde que se fundaron estas mi- 
siones, hasta el «ño noveuta, consta no ha- 
berse hecho costo alguno á la real Hacien- 
da sino solamente el de conducir algunos 
religiosos al puerto de la Guaira; y á mu- 
chos los han traido de limosna los capita- 








nes de los bajeles, como consta de los des- 
pachos de la Oasa de la Contratacion. 
Así se hallará en una real cédula de su 
Magestad (que está al folio 2 del Testimo- 
nio). Desde el año de 1690 queriendo su 
Magestad con larga, piadosa y liberal ma- 
no socorrer anualmente 4 cada religioso 
con la cougrua de ciento y cincuenta pe- 
sos, se puso por log misioneros coto y tér- 
mino á su liberalidad, contentándose con 
solo cincuenta pesos anuales, que fué lo 
que discurrieron los religiosos suficiente 


-para su vestuario, harina, aceite, cera y 


vino para celebrar; lo que se enviaba en 
gu especie en los registros que venian á 
esta provincia, lo que duró hasta el'año de 
1699 en que se hizo la última remision. 
Despues mandó su Magestad por su real 
cédula, fecha en Lerma á 18 de diciembre 
de 1721 se pagase en las reales cajas de 
Carácas lo que sedebia á los religiosos des- 
de el año de 1705 árazon de cincuenta 
pesos cada año á cada religioso; cuya can- 
tidad aplicaron dichos misioneros, cedien- 
do cada uno lo que le tocaba para el or- 
nato de las iglesias y para los gastos tan 
considerables que se hacen en las entradas 
á la reduccion de los indios yen la ma- 
nutencion de los reducidos, herramientas, 
vestuario, curacion de sus enfermedades, 
etc., como todo consta de las cuentas de 
los respectivos Prefectos de estas misiones. 
Esta limosna duró hasta el año de 1730. 
Pues aunque su Magestad (que Dios guar- 
de) á instancia y consulta del excelentí- 
simo señor gobernador presente, mandó 
en su real cédula su fecha en el Pardo á 4 
de marzo de 1739, se nos satisficiesen di- 
chos cincuenta pesos: hasta ahora no se 
han pagado. Por esto y por lo que con- 
tiene la citada cédula, se vendrá en cono- 
cimiento de nuestro desinteres, sin embar- 
go de las urgencias tan grandes que pade- 
cen las misiones, sus indios y operarios. Y 
habiendo faltado este socorro, como tam- 
bien el de las limosnas que nos hacian pa- 
ra estas espediciones los fieles españoles, 
por la suma cortedad y miseria en que hoi 
ge halla constituida esta provincia. No 
nos viene á quedar otro refugio, asilo y 
amparo que el de la mision de San Javier 
y la corta arboleda de cacao queen ella 
plantó, para ayuda de esto, el padre Fray 
Marcelino de San Vicente: con que qui- 
tándonos este único pié, en que al presen- 
te estribamos, es preciso se arruine todo el 
edificio, pues será querernos tener como 
los egipcios'á los israelitas, cociendo ladri- 
llos sin fuego ni materiales. 


CLVIIL 
La conversion de estos indios gentiles 
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de la tercera clase (que son los que han 
quedado) máxime de estos llanos que son 
log mas incapaces que hasta ahora se han 
visto, no pende solo de la predicacion evyan- 
gélica, pues aunque dice San Pablo que la 
fé ha de entrar por el oido: Fides exaudt- 
tu: á estos incapaces indios les ha de en- 
trar primero por las manos á costa de dá- 
divas y dones con que han de conquistar- 
les y ganarles primero log misioneros la 
voluntad; y no teniendo medio con qué 
ganársela, mal se podrán reducir. 


CLIX 


A los apóstoles les dejó Cristo la libertad 
de que se mantuviesen como humanos de 
lo que les diesen los recien convertidos, 
edentes, et viventes que á pudillos sunt: 
afirmando, que era digno el operario del 
precio de su trabajo: Dignus est enim ope- 
rarius mercede sua. Pero á nosotros los 
misioneros capuchinos no solo no nos que- 
da esa libertad para con los indios que re- 
ducimos, de que ellos nos hayan de susten- 
tar, si no es que nos queda la precision y 
el gravamen de por vida el que nosotros los 
hayamos de sustentar, á ellos y darles el 
vestuario, las herramientas, curacion y me- 
dicinas en sus enfermedades y las demas 
menudencias que son precisas y necesarias 
para la vida humana, sociable y política; y 
aun demas de esto, muchas cosas que aun- 
que no son precisas para la vida humana, 
son necesarias para tenerlos gratos y con- 
tentos. Y esto sucede con los pueblos de 
indios que fundamos al abrigo de pueblos 
españoles. (Que los que se han fundado y 
hoi existan fuera de este abrigo, (como son 
los pueblos de Iguana y Altamira) es ne- 
cesario estarles de continuo gratificando 
para que no se huyan y vuelvan al gentilis- 
mo. Siendo estos indios de tan rara natu- 
raleza que viviendo en sus tierras desnudos 
sin mas alhajas que su arco y flechas y 
contentándose para su manutencion con 
tan poco, como son animales inmundos, 
frutas y raices silvestres: en llegando á 
poblarse, nada les contenta y todo les pare- 
ce poco; y tanto duran poblados, cuanto 
les duraren al misionero los dones para 
gratificarlos. 


: OLX 


Entre otros muchos ejemplares que omi- 
to por no ser dilatado, solo pondré el que 
sucedió el año de 1729. Entró un obispo 
frances este año en el Orinoco con un bre- 
ye del señor Benedicto XIII para enten- 
der en la conversion de los indios gentiles 
de dicho rio; y aunque nuestros misione- 





rog capuchinos de la Guayana se significa- 
ron el empeño en que se ponia, no solo por 
no venir con despachos de nuestro rei cató- 
lico, cuanto por ser aquellos indios tan bár- 
baros, que no se podian reducir sino á fuer- 
za de dádivas continuas. Respondió el 
mencionado obispo, que aquello militaria 
con los religiosos que eran pobres y no te- 
vian con que gratificar los indios, que él 
venia con bastante caudal de su patrimo- 
nio para este fin, etc. Y con efecto entró 
en el Orinoco con tres embarcaciones Car- 
gadas de efectog para los indios: dejáron- 
selo allí solo con gus familiares; y el fin 
que tuvo fué, que á pocos meses de estar 
con los indios caribes entendiendo en su 
reduccion y gratificándolos, habiéndosele 
acabado cuanto habia traido y no teniendo 
que dar á los indios, le quitaron á él y 4 
sus familiares la vida los caribes, en pre- 
mio y pago de lo que habia trabajado con 
ellog en gratificarlos. 


CLXI 


Por otros innumerables casos que á 8e- 
mejanza de este han sucedido en nuestras 
misiones, (y estar apuntados algunos en el 
primero y segundo estado de estas misio- 
nes) se determinó que los indios se pobla- 
sen al abrigo de los españoles y cubiertos 
con los pueblos de estos para mantenerlos 
en susfugas y levantamientos. Y para no 
aumentar poblaciohes de españoles, que se 
fundasen en los valles de Barquisimeto en 
donde hai montañas desiertas y fecundas, 
en donde no hai rios navegables por donde 
ellos en sus canoas ejecutan sus fugas, ade- 
mas que la distancia legs imposibilita. 


OCLXII 


Y sobre el supuesto y basa fundamen- 
tal de nuestro desinteres; y que los mi- 
sioneros que abandonaron sus patrias, gus 
parientes y la quietud y sosiego de 3us 
conventos, sujetándose á padecer los im- 
ponderables trabajos y riesgos de la vida 
que quedan ya espresados, sin mas fin ni 
interes que el desnudo servicio de Dios y 
del rei nuestro señor en la conversion de 
las almas de los gentiles y conservacion en 
la fé que han recibido. Descargando su Ma- 
gestad Católica como descarga su real con- 
ciencia en la nuestra, no habiamos de querer 
gravarla con la omision de mantenernos en 
los pueblos de indios de mision que hoi á 
nuestro cargo tenemos, si no fuese mirando 
al único fin á que aspira el católico cuanto 
piadoso celo del rei nuestro señor que es 
la conversion de aquellas almas y su con- 
seryacion en la fé que han recibido. Pues 
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teniendo como tenemos presente, que los 
pueblos que por tiempo hemos resignado 
al ordinario, (segun queda ya espresado 
latamente en el número 13 de esta rela- 
cion) no solo no han contribuido á su Ma- 
gestad los tributos, que tan de justicia de- 
ben pagarle, sino es que muchos de aque- 
llos indios han hecho fuga y huídose á 
aquellos montes, conociendo que los que 
hoi tenemos á nuestro cargo aún están 
mas atrasados de lo que estaban los otros 
dichos pueblos cuando los dejamos ; y co- 
nociendo de la naturaleza y genio de estos 
indios, que seria moralmente cierta su 
perdicion, interpusimos para con su Ma- 
gestad (que Dios guarde) la suplicacion al 
exhorto fecho por el señor gobernador, á 


fin de que se nos quitasen los dos pueblos de 


San Javier y de Nuestra Señora del Cár- 
men para poner en ellos curas clérigos. 
Quedando, como quedamos, siempre re- 
signados á obedecer y ejecutar ciegamente 
lo que su Magestad fuere servido ordenar 
y mandar sobre este punto como en lo 
demas. 


OCLXIII 


Reconociendo su Magestad los inconve- 
nientes tan grandes quese siguen en la 
mudanza de curas y gobierno en los pue- 
blogs de losindios reducidos, previene al 
obispo de Carácas en su real cédula, su 
fecha en Madrid á 6 de Abril de 1691, 
entre otras cosas, la siguiente: (Que si 
pareciere conveniente mudar el pueblo de 
indios gayones de un paraje á otro, se con- 
fiera primero entre el obispo, gobernador y 
prefecto de capuchinos : y que si se resol- 
viese el que se retiren ú otro paraje, ha de 
ser con el mismo religioso capuchino de la 
doctrina, y con las prevenciones y precau- 
ciones que mas pudieren asegurar que los 
indios no se inquieten nt retiren á los mon- 
tes (cuya real cédula está al folio 3 del 
testimonio, y conviene tenerla mni pre- 
sente.) Tanto como esto procura el rei 
nuestro señor evitar el que se hagan ó in- 
tenten novedades en los pueblos de los 
indios. Sobre todo lo cual que queda re- 
ferido y anotado en esta relacion, venga- 
mos ya á la conclusion, ó conclusiones de 
todo. 


CLXIV 


CONCLUSION PRIMERA. 


Sea la primera: Que quedan todavía 
muchos indios por reducir, de yarias na- 
ciones, en el territorio que tenemos asigna- 
do, como son atapaymas, 0to0macos, amay- 





bos, guaranaos, taruros, taparitas, gua- 


Jtbos, chiricoas, muchos guamos, atatures 


y chiripas, que andan entre las lagunas y 
desparramaderos de los rios, que forman 
un confuso laberinto: ademas de los que 
se pasan al otro lado del Orinoco, á nues- 
tro territorio en que poco ántes moraban, 
como son las naciones de yuayquiris, aru- 
caymas, mapoyes, ovarecotos y palenques, 
de los que tenemos algunos en los pueblos 
de Iguana y Altamira. Ademas, que (co- 
mo queda ya supuesto en los números 1, 
2,25 y 26 y en otros de esta relacion) es 
constante que los indios de estos llanos 
dilatados no tienen poblaciones sino es que 
andan en aduares y cuadrillas vagueando de 
unas partes á otras como atajos de gana- 
do, y unas veces se hallan en un paraje y 
otras en otro mas de cien leguas de distan- 
cia. Lo que regularmente experimenta- 
mos los mas de los años en las entradas 
que hacemos á la reduccion de los indios, 
sin que nos puedan servir de prácticos pa- 
ra el siguiente año los que en el presente 
cojemos, por las razones dichas y las que 
quedan expresadas en el número 127, 
Ademas, que como consta por la Concordia 
celebrada el año de 1736 entre log padres 
jesuitas de Casanare y Orinoco y entre los 
capuchinos de esta provincia, tenemos por 
territorio para estas expediciones hasta los 
rios de Metha, Bichada y el Layrico que 
están cerca de doscientas leguas de los 
Llanos del Sur. A esto se agrega la po- 
sesion de mas de ochenta años en 
que se hallan estas misiones en las jor- 
nadas y reducciones que han emprendi- 
do por todos estos Llanos: fuera de no ha- 
ber territorio ó demarcacion señalada y ha- 
ber sido los capuchinos los primeros que 
hemos ocupado en nuestro empleo seme- 
jantes tierras desiertas y no conocidas án- 
tes de otros. Adviértase esto á prevencion, 
porque el reverendo padre Rotella, de la 
compañía de Jesus, que hasta el presente 
nos tiene usurpado el sitio de Cabruta, y 
otros que no tienen conocimiento práctico 
del país, echan ó han echado la voz de que 
nos quedan pocos indios gentiles en estos 
Llanos que reducir. 


CLXV 


CONCLUSION SEGUNDA. 


Sea la segunda: Que los indios que re- 
ducimos y sacamos de lo interior de los 
Llanos, en donde los hallamos embreñados 
no se pueden poblar en los Llanos ni dar- 
les en ellos asiento. Lo primsro : porque 
las tierras que ellos habitan y en donde de 
ordinario los hallamos, se inundan en 
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tiempo de invierno, sin que queden libres 
de la inundacion sino es unos pequeños 
médanos de arena en donde se mantienen 
todo el invierno los espresados indios con 
sus canoillas en que salen á mariscar lo 
que pueden por aquellos inmensos mares 
de aguas retenidas. En el tomo segundo 
de las Consultas del reverendo padre Fray 
Martin de Torrecilla, al folio 533 se ha- 
llará la resolucion que dióá la consulta 
que sobre este particular se le hizo por 
parte de estas misiones, sobre no poderse 
poblar los indios en los Llanos así por es- 
tas como por otras razones; en cuya vir- 
tud mandó su Magestad que se sacasen de 
los Llanos y se poblasen en tierras altas, 
como hasta aquí se ha practicado, cuya 
consulta y su resolucion se debe tener mui 
presente. Lo segundo: porque los Lla- 
nos que quedan libres de las inundaciones 
son tierras infructíferas y pobres de mon- 
tañas, y que no producen mas que pastos 
para las bestias y ganados [de que carecen 
los indios]. Lo tercero: porque los rios 
que hai en los espresados Llanos y ácu- 
yag orillas es preciso hacer las poblaciones, 
[porque no hai otras aguas] es el mayor 
padrastro que tienen los indios para huir- 
se en las canoas que ocultamente fabrican. 
Y sobre todo, la esperiencia de mas de 
treinta pueblos que han fundado los mi- 
sioneros capuchinos en los Llanos, los que 
han hecho fuga y se han perdido, y .solo 
subsisten los que están en Calabozo soste- 
nidos de la Villa de españoles que para es- 
te fin fundamos log capuchinos. Y los dos 
pueblos de Iguana y Altamira que están 
en los Llanos, cerca del Orinoco, por ca- 
recer del abrigo y sujecion de españoles, 
hoi son y mañana no: pues unas veces se 
hallan con mas de quinientos indios po- 
blados y reducidos, y otras veces se haya 
el religioso 6 religiosos solos sin ningun 
indio, yéndose y viniéndose cuando - les 
da gana de unas partes á otras, sin suje- 
cion. Porestos y otros motivos, consultó 
á su Magestad el gobernador de esta pro- 
vincia don Nicolas Eugenio de Ponte, 
para que los pueblos de nuestras misiones 
en los Llanos se trasladasen á la costa del 
mar, como consta de las reales cédulas 
despachadas en Madrid á 5 de agosto de 
1702. Para inteligencia deesto conviene 
mirar y tener presentes los prenotados de 
esta relacion, y los números 22,25, 27, 
39 y 54. 


CLXVI 
CONCLUSION TERCERA. 


Sea la tercera : Que para no mnltiplicar 








poblaciones ni costos, se vayan aumentan- 
do,agrandando ó estendiendo los pueblos de 
indios de mision que á nuestro cargo tene- 
mos, colocando en ellos, segun sus respecti- 
vas naciones, log indios que se fueren sacan 
do, á discrecion del prefecto y conjudices de 
las misiones. Y si conviniere hacer nue- 
va poblacion, por ser indios de otra nacion 
Ó por otra causa que convenga, sea con 
despacho del gobernador, señalando el pa- 
raje en que se han de fundar, 


OCLXVIL 


CONOLUSION CUARTA, 


Sea la cuarta: Que en los pueblos quej 
tenemos á nuestro cargo, no se intente n. 
se haga novedad alguna (como su Mages 
tad lo tiene prevenido) así por no estar 
todavía dichos pueblos en estado de eso co- 
mo por ayudarse los unos á los otros á su 
manutencion, conservacion y aumento, co- 
mo por ayudar á la reduccion y conversion 
de los gentiles con sus. personas, frutos, 
etc., loque se deduce de lo que anterior- 
mente queda espuesto. Y caso que se pre- 
tenda hacer novedad sea citaudo al pre- 
fecto y que este sea oido, y que no ge 
ejecute nada sin aprobacion de su Mages- 
tad, en vista de autos en que se haya oido 
al prefecto; pues así lo tiene su Magestad 
determinado en varias reales cédulas, y 
conduce para el mejor acierto de lo que 
se resolviere. 


CLXVIIT 
CONCLUSION QUINTA. 


Sea la quinta: Que en cualquiera infor- 
me ó cargo que se haga á los señores obis- 
pos y gobernadores contra algun religioso 
Ó misiones, etc., deba el obispo ó gober- 
nador exhortar en toda forma al prefecto 
para que ponga el remedio conveniente, 
(si hubiere sobre que caiga) y ¡de ser fulso 
y siniestro el cargo Ó informe contrario 
que se les hubiere hecho, quede desvaneci- 
da la calumnia, pues dejante de ser esto 
conforme á derecho natural, sirve para ins- 
peccionar la verdad y lo tiene el rey nues- 
tro señor prevenido así en sus reales leyes 
de la Nueva Recopilacion de Indias. Y que 
lo mismo se deba entender para dar cuenta á 
su Magestad (que Dios guarde;) pues de 
esta suerte, citado y oido el prefecto de 
las misiones, cesarán los vicios de obrep- 
cion y subrepcion y las muchas falsas ca- 
lamnias é imposturas que se han hecho y 
hacen cada dia á log misioneros contra su 


ó 
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buena fama, en atraso de la conversion de 
las almas y en gran deservicio del rei 
nuestro señor, de Dios y de la religion. 


PLAN Y FORMA, 


En que se hallan las misiones de capu- 
chinos de la provincia de Carácas: el mo- 
do de mantenerse: lo que rinden; ye] 
método de sacar, poblar y mantener los in- 
dios. 


CLXIX 


ln la jurisdiccion de la ciudad de San 
Sebastian de los Reyes á la parte orien- 
tal de la ciudad de Carácas, un dia corto 
del rio Orinoco, tenemos dos pueblos de mi- 
sion. Uno intitulado: Nuestra Señora de 
Altagracia de Iguana, de indios de nacion 
guaiquiris y arucaimas. Y otro en el 
sitio de Altamira, (tres leguas distante del 
primero) con el título del Salvador, con in- 
dios de nacion palenques. El primero ha 
tiempo de once años que se fundó, con in- 
dios que sacó del Orinoco el padre Fray 
Miguel de Olivares. Y el segundo el año 
próximo pasado de 1744. Unos y otros 
indios están viviendo cuasi á su libertad, 
pues se van y se vienen al Orinoco siem- 
pre que quieren, y solo permanecen en el 
pueblo el tiempo que le duran al religioso 
misionero los medios para gratificarlos, 
como son hachas, machetes, calabozos, cu- 
chillos, peines, abalorios, vestuario, etc. 
Dichos indios en nada ayudan para la ma- 
nutencion del religioso ó religiosos que se 
man tienen en su doctrina y catequizacion; 
ántes por la contraria los mantiene de un 
todo el misionero para que no se vuelvan 
á las hoyas de Egipto. Y no teniendo el 
Operario ú operarios que allí se conservan, 
medios para esto, ni hallarse en aquellos 
contornos españoles ú otras gentes que 
puedan ayudar con sus limosnas para este 
fin, es preciso que cargue esta pension so- 
bre los demas pueblos de misiones, que 
todos ayudan á esto, á disposicion del Pre- 
fecto de ellas. Dichos indios se conser- 
van mui bárbaros: asisten á la doctrina 
cuando quieren: se van y hacen fuga cuan- 
do les da gana: mantienen las mugeres y 
concubinas que pueden: el maíz y yuca 
que siembran y cogen, (que es el único 
fruto que da aquel país, y este con escasez) 
todo lo convierten en bebidas al modo de 
cerveza con que se embriagan sin poder 
log misioneros remediar estos escesos, por 
hallarse solos y destituidos de fuerzas pa- 
ra arreglarlos á lo que es razon y justicia 


(y esto mismio sucede en todos los pueblos 
de indios que se hallan sin sujecion Ye es- 
pañoles) para remedio de este daño y para 
arreglar á estos indios á una vida cristia- 
na, sociable y política, y en conformidad 
y virtud de lo que el rei nuestro señor 
tiene dispuesto en las ordenanzas que se 
hicieron en esta provincia, y aprobó $. M. 
por su real cédula de privilegio, su fecha 
en San Lorenzo á 28 de Setiembre de 1676 
pidió el Prefecto, que á la sazon era de 
estas misiones el padre Fray Prudencio de 
Braga, el año pasado de 1743 al Escmo. 
señor Gobernador de esta provincia, don 
Gabriel de Zuloaga, se sirviese, en virtud 
de la espresada real cédula, conceder licen- 
cia y librar su despacho, para que fundá- 
semos los misioneros un pueblo ó villa de 
españoles, inmediato á dichas poblaciones 
de indios, (que entónces era un solo pue- 
blo) y distante de la ciudad de San Sebas- 
tian de los Reyes [en cuya jurisdiccion es- 
tán situados] mas de sesenta leguas. Con- 
cedióse por fin dicho despacho, como cons- 
ta de su testimonio; y estando ya tratando 
de la espresada poblacion de españoles, la 
mandó suspender dicho señor Gobernador, 
como consta de su carta, fecha en la Guaira 
4 15 de Abril de 1744, dando comision á 
Martin Pérez de Estanga, para que cuida- 
se de recoger á estos indios. Dicho Estan- 
ga es un hombre viejo, vicioso, mui pobre 
y sin valimiento, por donde solo sirve de 
nuevo cuidado al religioso que allí asiste, 
así para mantenerlo á él, como para con- 
tenerlo en sus escesos, [como consta de las 
cartas de dicho Estanga y del padre Fray Mi- 
guel de Cádiz, que alpresente asiste á dichos 
pueblos]. El espresado Estanga se ha le- 
vantado con el gobierno de los indios co- 
mo si los hubiera reducido y sacado de los 
montes, siendo constante que el dicho, 
con sus influjos y poniéndolos de mala fé 
con el padre Fray Tomas de Pons, [que á 
la sazon los doctrinaba] ahuyentó á los 
Palenques del pueblo de Iguana; y por 
acreditarse con el señor Gobernador, fin- 
gió que los habia sacado de los montes, 
quejándose del espresado padre Pons á 
quien hizo salir de aquellas misiones. 
Hállase al presente en la catequizacion y 
doctrina de unos y otros indios el padre 
Fray Miguel de Cádiz : y segun se queja 
en sus cartas al prefecto, está sufriendo el 
dicho Estanga muchos ajamientos que to- 
lera por no abandonar aquellas almas. 
Todos los mas de los indios que supuso el 
espresado Estanga al señor gobernador 
que habia él sacado de los montes, 4 vista 
suya y del padre Fray Miguel de Cádiz, 
se llevaron los soldados que entraron de 
la provincia de Cumaná, como fugitivos 


LA 


A 


que eran de las misiones de Píritu. De 
estos dos pueblos de misiones no se saca 
maS'fruto que el de los párvulos que se 
bautizan y mueren cristianos y el de los 
adultos que mueren en dichos pueblos ya 
cristianos, siendo la conversion y manu- 
tencion de ellos á costa de la pension de 
las demas misiones que tenemos, las que 
gastan con ellos lo que queda ya espresa- 
do. Y miéntras no se fundare la Villa ó 
pueblo de españoles que se concedió en 
virtud de la citada cédula de su Mages- 
tad, (y se mandó suspender por el señor 
gobernador) no podrá haber subsistencia 
en dichos indios, ni se reducirán jamas á 
vida cristiana, sociable y política: así nos 
lo ha enseñado la esperiencia de muchos 
años (como queda bastantemente dicho 
en la relacion antecedente del estado y 
método de estas misiones). Y en la Nue- 
va España se mantienen muchos presidio 
de soldados pagados á costa de la real Ha- 
cienda, para sujecion de los indios que se 
convierten, seguridad de los misioneros y 
defensa contra los naciones enemigas que 
intenten invadir y perturbar á los recien 
convertidos. El fruto que rinden estos 
dos pueblos, no es mas (como queda di- 
cho) que maíz y yuca para sus bebidas y 
aun eso con escasez. No rinde algodon, 
ni es capaz aquel pais de dar otros frutos, 


por ser llanos que no producen en estas: 


tierras mas que pastos para criar gana- 
dos mayores, de los que carecen los in- 
dios. 


CLXX 


A distancia de cuarenta leguas de estos 
dos espresados pueblos, al Poniente, mas 
al interior delos Llanos, que miran al Sur 
sobre el rio Guárico, en la misma juris- 
diccion de la ciudad de San Sebastian, 
treinta leguas distante de esta, tenemos 
otros dos pueblos de misiones en la Mesa, 
que llaman de Calabozo, intitulados : el 
uno Nuestra Señora de los Angeles, y el 
otro la Santísima Trinidad. stos pue- 
blos fundaron los padres fray Bartolomé 
de San Miguel y fray Salvador de Cádiz, 
con mas de quinientos indios de diferentes 
naciones, que salieron del Orinoco el año 
de 1723 : con dichos indios sucedia lo mis- 
mo que con los que quedan ya dichos de 
log pueblos de Iguana : ya se iban al Ori- 
nOoCo, y ya se volvian sin sujecion á la 
vida regular y política, manteniendo las 
mugeres que querian y asistiendo á la 
doctrina cuando les daba gana, y en amo- 
nestándoles logs misioneros, Ó se huian 
otra vez á los montes ó amenazaban á los 
religiosos, que log habian de matar, eto, 








Así estuvieron tolerando algun tiempo, 
hasta que viendo el poco fruto que en ellos 
hacian, suplicaron al gobernador que en- 
tónces lo era don Diego Portales, les diese 
licencia para fundar una poblacion ó villa 
de españoles en dicho sitio de Calabozo, así 
para seguridad de los indios, que no hi- 
ciesen fuga, y viviesen con sujecion, Co- 
mo tanibien para que sirviesen de escala, 
y resguardo para las reducciones de los In- 
dios del Orinoco y fundacion que preten- 
dian los misioneros en las angosturas del 
Guárico y cerros de Cabruta, orillas de 
Orinoco, cuya fundacion estaba propues- 
ta, como consta de la real cédula de su 
Magestad, despachada en Balsain á 8 de 
Junio de 1722, cuyos despachos se dieron 
por dicho señor gobernador el año de 
1726 y por el señor obispo don Juan Jo- 
seph de Escalona ; en cuya virtud y de la 
real cédula de su Magestad ya citada, fun- 
damos la villa de españoles con título de 
Todos Santos, entre los dos pueblos espre- 
sados de indios que dista uno de otro una 
sola legua; y al rio de Orinoco hai de dis- 
tancia de dicha villa y pueblos tres dias 
de camino y lo mismo á los Cerros de Ca- 
bruta. Dicha villa de españoles que fun- 
damos la hemos estado administrando, y 
administramos en encomienda al modo de 
las villas de San Cárlos y de Araure. Los 
vecinos de la espresada villa ayudan para 
la manutencion de los religiosos que ad- 
ministran así los pueblos inmediatos de 
mision de Nuestra Señora de los Angeles 
y la Santísima Trinidad, como los que 
doctrinan los de Iguana y Altamira, y 


tambien para la manutencion y .conserva- 


cion de sus indios. ¿Estos dos pueblos no 
rinden mas fruto que el maíz y yuca, y 
esto con tanta escasez que apénas les al- 
canza para el pan, y los religiosos que 
allí asisten lo envian á comprar para co- 
mer á los valles de Aragua, que distan 
cerca de cuarenta leguas de Calabozo : no 
se dan otros frutos ni ménos algodon, por 
ser tierras mui pobres de montañas y de 
la misma calidad que las de Iguana y Al- 
tamira que solo producen pastos para los 
ganados mayores, que solo crian los veci- 
nog de la villa. Administran estos pue- 
blos los padres Fray Isidoro de San Lu- 
car y Fray Bernardo de Castellon. 


CLXXI 


Cincuenta leguas, algo mas para el Po- 
niente, tenemos situado el pueblo de im- 
sion intitulado San Diego de Cojede sobre 
el rio de su nombre, distante ocho leguas 
de la villa de San Cárlos, en cuya juris- 
diccion se halla, Fundó este pueblo el 
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padre fray Pedro de Alcalá con indios de 
nacion gayones y guamos, que por ser na- 
ciones muy diversas, están divididos como 
en dos pueblos, aunque bajo de una doctri- 
na é iglesia. En este pueblo es en donde 
se forman las jornadas que se hacen para 
la reduccion de los indios gentiles de los 
Llanos, por ser estos indios muy diestros 
así en las fábricas de canoas como en el 
manejo de ellas. Este pueblo, aunque está 
situado en los Llanos que solo producen 
(como queda ya dicho) pastos para gana- 
dos, por estar situado ya sobre la cordille- 
ra de la serranía (que solo dista de él de 
dos á tres leguas) como tambien de las ve- 
gas que goza del rio, tiene muy buenas y 
fecundas tierras para sembrar maiz, yuca 
frijoles y tabacos que se dan muy buenos, 
si bien tiene el padrastro del mismo rio que 
las fecunda, pues en, siendo el año abun- 
dante deaguas, inunda todas las vegas y 
montañas y arrasa todas las sementeras, 

Si la cosecha es mediana tienen los in- 
indios el maiz y grano que necesitan para 
el pan; y si es abundanta, ayudan con la 
sobra para la manutencion de los pueblos 
pobres é indios recien convertidos; mas 
para uno y otro es necesario que el misio- 
nero lo recoja en trojede comunidad, por- 
que de no guardarlo el religioso, se lo gas- 
tan en pocos dias consumiéndolo todo en 
la bebida que de todo ello hacen los indios. 
Tambien siembran y cojen algan algodon 
que sirve solamente para ayuda de las reses 
de ganado mayor que cada semana se re- 
parten entre las familias de indios. El ta- 
baco (que se recoje cuando no se pierde la 
cosecha) se conduce á la factoría de Puer- 
to Cabello, en donde se conmuta en algu- 
na ropa y fierro, para ayuda de vestir los 
indios y surtirlos de las herramientas nece- 
sarias. Dije que el algodon y el tabaco 
sirve de ayuda para abastecer de carne y 
herramientas y darles algun vestuario á los 
indios, pues su mayor trabajo (atendiendo 
á su inutilidad) por sí solo no alcanza á lo 
dicho; y este administra hoi el padre fray 
Antonio de Jaen. 


OCLXXII 


Dos Jeguas mas adelante de Cojede, está 
situado el pueblo de mision de San Ra- 
phael de Onoto. Fundóse dicho pueblo 
con indios que sacó de los Llanos el padre 
fray Salvador de Cádiz, de nacion otoma- 
cos, guaranaos, y taparitas, á los que se han 
ido agregando muchos otros indiog de las 
mismas naciones que en varias jornadas 
han sacado de los Llanos log padres fray 
Miguel de Olivares, fray Bartolomé de San 
Miguel y fray Salvador de Cádiz. Las tie- 
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rras que tiene este pueblo, los frutos que 
produce y la industria para mantener los 
indios, es todo en el mismo modo y méto- 
do que queda dicho en el pueblo antece- 
dente de Cojede, salvo el de poder ayudar 
para la manutencion de otros indios por 
causa de ser este pueblo muy reciente y 
habérsele entrado varias partidas de indios 
que muchos de ellos aun perseveran genti- 
les. El misionero que administra por el 
presente este pueblo y el que lo ha puesto 
en muy buena forma y planta es el padre 
fray Antonio de Oporto. 


CLXXII 


A treinta leguas, poco mas de distancia 
de este pueblo, rio abajo hácia la parte del 
Sur, cerca ya del rio de la Portuguesa y 
frente de la boca del rio del Tinaco, está 
el nuevo pueblo de mision, á que se dió 
principio este año próximo pasado de 1744 
por el padre fray Pedro de Villanueva, con 
indios de Nacion Guayquires, Guires y 
Achaguas, que se sacaron en una jornada, 
y sedepositaron en el pueblo de Cojede, 
en interin que hubiese religioso que fun- 
dase con ellos nuevo pueblo, por ser na- 
ciones opuestas á las otras. Dicho pue- 
blo (si perseveran sin huirse los indios) 
será mui importante para las espediciones 
y jornadas, que se hacen anualmente para 
la reduccion de los gentiles, por hallarse en 
puesto mui ayanzado y vencido el mayor 
trabajo, que se ofrece por el rio Cojede 
para bajar y subirlas canoas. Los frutos 
que produce, ni la utilidad que puede te- 
ner, no se ofrece hasta el presente, por es- 
tar fandándose y ayudándose para su ma- 
nutencion los demas pueblos de misiones. 


CLXXIV 


Desde el pueblo dicho de San Raphael 
de Onoto cuatro leguas de distancia para 
el Poniente, se halla situado el pueblo de 
mision de Santa Bárbara de Agua Blanca 
junto al rio de su nombre, el que fundó el 
padre Fray Miguel de Olivares el año de 
1725 con doscientos y veinte indios genti- 
les de nacion atapaymas y guamos y á 
pocos meses se huyeron, y despues el año 
de 1728 hizo el dicho padre una entrada 
y sacó porcion de indios de nacion otoma- 
cos y guaranaos y les dió asiento en dicho 
pueblo y tambien á pocos meses se huye- 
ron; y habiéndose cojido por los vecinos 
de la villa de Araure algunos de los fu- 
gitivos, se pusieron en la mision de San 
Javier. Dicho pueblo se mantiene á nues- 
tro cargo con poco mas de cuarenta fa- 
milias de indios libres de varias naciones 
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que vivian en los montes, y los recogimos 
y agregamos en conformidad de lo que su 
Magestad nos tiene mandado en su real 
cédula, su fecha en Aranjuez á 19 de 
Mayo de 1716 y se despachó al gobernador 
de Cafácas. Hállase dicho pueblo en el 
camino real de toda la provincia, y mui 
necesario para el paso de aquel rio y para 
la conveniencia de los caminantes por no 
haber poblacion alguna inmediata : tiene 
una buena iglesia y: casa que hizo el padre 
Fray Miguel de Olivares. No rinden na- 
da aquellos indios, á quienes se administra 
por caridad á causa de su suma pobreza. 
No tienen tierras de labor, y solo siembran 
un poco de maíz en las vegas del rio (que 
son mui cortas) y es el único fruto que se 
coge y el de que se mantienen aquellos 
miserables indios á quienes administra 
hoi el padre Fray Antonio de 'Torroz. 


CLXXV 


A distancia de ocho leguas de dicho pue- 
blo de Santa Bárbara tenemos situado el 
pueblo y mision de San Antonio de Turen 
sobre el rio de Acarigua, no mui distante 
del de la Portuguesa. Los indios de este 
pueblo son de nacion guamos. Fundólo 
el padre Fray Francisco de Campillos el 
año.de 1724, Las tierras de este pueblo 
son mui fecundas, y producen maiz, yuca, 
plátanos, frijoles, algodon y tabaco, y se 
practica en este pueblo de mision lo mis- 
mo que en el de Cojede, ayudando este 
para la manutencion de los indios que se 
reducen y para las entradas que se hacen á 
la reduccion de ellos y juntamente para la 
fábrica de canoas que se llevan á estas es- 
pediciones, por estar este dicho pueblo en 
paraje avauzado para este fin, y quien le 
administra es el padre Fray Diego Agustin 
de Ubrique. 


CLXXVI 


Dos dias de camino, distancia de veinte 
leguas al Norueste de este pueblo de Turen, 
está situada la mision y pueblo de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Bobare, de indios 
de nacion Gayones, que andaban levanta- 
dos por los montes; los que redujo y fun- 
dó el padre Fray Salvador de Cádiz el año 
de 1733 con el ayuda del cura y vicario 
de la ciudad de Barquisimeto y de su real 
justicia. Pobláronse en la sabana de Bo- 
bare [que es el sitio que ellos eligieron sin 
querer admitir otro]: el paraje es árido y 
seco que aun el agua para beber se recoge 
en estanques, no produce fruto alguno, 
pues los indios se mantienen todo el año 
con raices y frutas silvestres y con las pen- 


cas y cabezas de cucui [que es como la pi- 
ta de España]; pero sin embargo, es el pa- 
raje mui sano y viven allí los indios mu- 
chos años. La manutencion del religioso 
que les asiste y el ornamento de la iglesia, 
pende únicamente de las demas misiones, 
que contribuyen para este fin, y tambien 
para poder abrigar á los indios viejos y á 
los muchachos y para la curacion de los 
enfermos etc. á 

Estos indios estaban levantados desde el 
añío de 1670 y fueron los que pobló el pa- 
dre Fray Marcelino de Sau Vicente en 
Algaride el año de 1710 y así que los entre- 
gó al ordinario se volvieron á levantar, has- 
ta que los pobló el padre Fray Salvador de 
Cádiz, y obligados de la lealtad de estos in- 
dios, que no quieren permanecer con otro 
ministro que los capuchinos; y principal- 
mente porque no se pierdan sus almas y 
por las instancias que hicieron al señor 
obispo y la ciudad de Barquisimeto, los es- 
tamos administrando con la pension refe- 
rida. - Hoi administra este pueblo el padre 
Fray Cirilo de Sevilla. 


CLXXVII 


Treinta leguas de este pueblo al Norte, y 
otras tantas del pueblo de San Antonio de 
Turen y del de Agua-blanca, por estar en 
cuadro, tenemos situada la mision y pueblo 
de San Francisco Javier, llamado por otro 
nombre Agua de Culebras, Este pueblo co- 
menzó á fundar el padre Fray Marcelino 
de San Vicente el año de 1743 con indios de 
nacion masparros y atatures en unas mon- 
tañas incultas que se abrieron para este fin. 
Se han ido entrando en esta mision mu- 
chos indios, que pasan de mil y quinientos, 
(como consta de autos) y por varias epide- 
mias y contragios que han sobrevenido en 
dicho paraje han muerto los mas de ellos. 
Las montañas de este pueblo son mul fe- 
cundas y producen maiz, plátanos, yuca, 
frijoles, tabaco y cacao (ménos algodon que 
no se da en dicho sitio). En estas monta- 
ñas fundó el padre Fray Marcelino de San 
Vicente una arboleda de cacao, con la que 
se mantienen los dichos indios de San Ja- 
vier [administrada por los religiosos] con 
mucho descanso, y del fruto de ella ayudan 
al socorro de los indios recien sacados y 
convertidos, para vestirlos y surtirlos de 
las herramientas necesarias, y para el avío 
y armamento de las entradas que se hacen 
para la reduccion de los gentiles. Y hoi 
estriba en solo este pueblo la conservacion 
de todas las misiones y la reduccion de los 
indios? Despues de trece años de fundada 
esta mision, se fundó por los capuchinos el 
pueblo de españoles (que hoi es la ciudad 
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de San Phelipe,) cuyos vecinos mal agra- 
decidos, han puesto todo su conato en des- 
truir esta mision y quitarla á los capuchi- 
nos por apoderarse y hacerse dueños de las 
tierras de los indios [como consta bastan- 
temente de autos]. sta dicha mision sir- 
ve de hospicio y enfermería para los reli- 
giosos enfermos é imposibilitados de poder 
trabajar; y tambien de presidio en donde 
se ponen los indios fúgitivos y apóstatas de 
las demas misiones, por estar en paraje en 
donde no pueden con tanta facilidad reite- 
rar sus fugas y apostasías. Administra es- 
ta mision el padre Fray Martin de Corella, 
quien tiene en gu compañía al padre 
Fray Marcelino de San Vicente, im- 
posible este para el apostólico minis- 
terio por sus años y enfermedades, y al 
hermano Fray Salvador de Petrel, lego. 


CLXXVIIT 


A distancia de mas de una legua de San 
Javier tenemos situado el pueblo de mision 
de Nuestra Señora del Cármen, que comen- 
zÓ á fundar el padre Fray Joseph de Cá- 
diz el año de 1722 con indios de nacion chi- 
ripas que sacó el padres Fray Marcelino de 
los montes, todos gentiles, y despues se le 
metieron una porcion de indios de nacion 
atapaymas que sacaron los padres Fray Bar- 
tholomé de San Miguel y Fray Salvador de 
Oádiz; y en varias ocasiones se le han en- 
trado otras cantidades de indios gentiles 
que se han sacado de las jornadas, pasando 
su número de mas de quinientos indios 
[como consta de las matrículas); y por va- 
rios accidentes epidémicos que han sobre- 
venido han muerto cuasi todos, llegando 
á quedar dicho pueblo con ocho ó diez 
familias, y para reemplazarlo metió el pa- 
dre Fray Miguel de Velez este próximo año 
pasado de 1744 los indios que sacó de una 
jornada que hizo á los Llanos. Las tierras 
de este pueblo son tan buenas y fecundas 
como las de San Javier, si bien no han pro- 
ducido hasta la presente á causa de no ha- 
ber dado las epidemias lugar, que han pa- 
decido los indios, y la estincion de ellos. 
Y todo este tiempo se han mantenido es- 
tos indios cuasi á costa de la mision de San 
Javier, hasta que entró en él el padre Fray 
Miguel de Velez, quien, á representacion 
del señor gobernador dejó el pueblo, y hoi 
lo administra por la inmediacion á él el 
padre Fray Martin de Corella. 


CLXXIX 


Diez leguas distante de la ciudad de Ca- 
rácas, í la parte del Sur, tenemos situado 
el pueblo de mision de Santa Rosa de 





Charayave que fundó. el padre Fray Sal- 
vador de Vádiz con ciento y sesenta y un 
indios, queen dos diferentes jornadas sacó 
dicho padre el año de 1735 y se agregaron 
á unos indios libres que estaban poblados 
en dicho sitio ; y despues el año de 1738 
sele agregaron otros cincuenta y ocho in- 
dios que sacaron de una jornada los padres 
Fray Miguel de Olivares y Fray Salvador 
de Cádiz: todos estos indios son de tres 
naciones, othomacos, taparitas y yarurog. 
El fin de hacer dicha mision y colocar en 
ella estos indios, consta bastantemente de 
los autos en esta materia creados, y con los 
qne se dió cuenta 4 su Magestad por los 
señores obispos y gobernador y por el pre- 
fecto de estas misiones. Y sin embargo 
de no haber venido la resulta y órden del 
rei nuestro señor, por dar gusto al señor 
gobernador y capitan general presente, hi- 
zo renuncia y dejacion de dicho pueblo á 
su señoría Ilustrísima el padre prefecto 
actual, alegando para ello razones aparen- 
tes. 'Dicho pueblo servia para sujetar en 
en él á los indios rebeldes, apóstatas y fu- 
gitivos ; y para que estando en él un re- 
ligioso inmediato á Carácas, pudiese en- 
comendarle el prefecto log negocios de las 
misiones. Las tierras que tienen dichos 
pueblos son poco fructíferas, y solo pro- 
ducen maíz y este con grande escazes, que 
apénas alcanza para comer los indios. El 
padre Fray Miguel de Olivares trabajó 
mucho en la composicion de dicho pue- 
blo y gastó mucho mas en mantener á 
los dichosindios. Hizo la renuncia de él 
por el mes de abril de este presente año de 
1745. 


CLXXX 


Por lo respectivo á el método y forma 
de sacar, poblar y manteuer los indios, 
queda bastantemente espresado en la re- 
lacion antecedente del estado de las mi- 
siones á que me refiero. 


CLXXXI 


Todo lo contenido en este plan, es segun 
y conforme pasa al presente en estas mi- 
siones, y la conexion precisa que tienen 
unas con otras, ayudándose recíprocamente 
para el fin principal de reducir los indios, 
mantenerlos y conservarlos sin que le fal- 
te lo necesario y preciso para la vida hu- 
mana: todo lo cual certificamos los reli- 
giosos misioneros que abajo firmamos, se- 

un y conforme va relatado : como tam- 
Gion certificamos, que todo lo que contie- 
ne la relacion del estado, que han tenido 
y tienen las misiones desde que se funda- 
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ron hesta el presente dia; el fruto que 
han hecho, las tribulaciones que han pa- 
decido, los trabajos que han sufrido y san- 
gre que han derramado muchos operarios 
en la conversion de los indios, en servicio 
de Dios, del rey y de la religion: es así 
verdad, segun y conforme va relacionado; 
y que todo consta de autos é instrumentos 
jurídicos, que páran en el archivo de estas 
misiones. Y que las conclusiones que de 
dicha relacion se deducen, son asimismo 
ciertas. Y para descargo de nuestras con- 
ciencias ante el tribunal de Dios, del rei 
y de la religion, esclamamos y decimos que 
por la esperiencia, (fuera de lo que consta 
de los autos) que tenemos; unos de cerca 
de treinta años de misioneros, y otros de- 
mas y ménos tiempo ; que si no se ejecu- 
ta lo que sale (digo) se saca de ilacion en 
las espresadas conclusiones, se perdió todo 
lo trabajado en tantos años en servicio de 
Dios, del rei y de la religion. Asílo es- 
presamos, lo sentimos y firmamos en estas 
misiones de Carácas, en veinte dias del 
mes de Agosto de mil setecientos y cua- 
renta y cinco años. Fray Miguel de Oli- 
vares, prefecto.—Fray Diego Agustin de 
Ubrique, primero adjunto.—Fray Martin 
de Corella, segundo adjunto.—Fray Pru- 
dencio de Braga, ex-prefecto.—Fray Sal- 
vador de Cádiz, ex-prefecto.—Fray An- 
tonio de Oporto.—Fray Bernardo de Cas- 
tellon.—Fray Miguel de Cádiz.—Fray An- 
tonio de Jaén.—Fray Miguel Francisco de 
Velez, —Fray Pedro de Villanueva.—PFray 
Cirilo Baptista de Sevilla.— Fray Isidoro de 
San Lucar.—Fray Antonio de Torroz. 


Ante mí. 


Fr. Miguel Francisco de Velez, 
Secretario de misiones, 


253. 


* MISIONES CUYA POBLACION CONSTITUYÓ 
LA BASE PRINCIPAL PARA LA FUNDA- 
CION DE PUEBLOS Y CIUDADES DE LA 
ANTIGUA Y ESTENSISIMA PROVINCIA DE 

CARÁCAS, 


Lo QUE EN SEGUIDA 8E INSERTA ES OTRO DOCU. 
MENTO IMPORTANTE QUE CONCURRE Á COMPRO- 
BAR QUE LA BASE PRINCIPAL DE LA POBLACION 
DE LO8 PUEBLOS Y CIUDADES DE VENEZUELA, FUÉ 
INDÍGENA Ó NATIVA AMERICANA, E8 UN DOCU- 


MENTO ORIGINAL QUE EL CELO PATRIÓTICO DEL 
DOCTOR FERNANDO ARVELO, LE INDUJO PONER 
A CUBIERTO DE EXTRAVÍO Ú OLVIDO, CON EL 
CUAL, ASÍ COMO CON OTROS, NOS HA AYUDADO EN 
ESTE PUNTO AL SERVICIO DE LA HISTORIA 
PATRIA, 


Esposicion dirigida al Ilustrísimo Prela- 
lado de Venezuela por el Misionero 
Apostólico y Prefecto de las Misiones de 
Carácas. 


Tllmo Sor. 


Fray Pedro de Ubrique de la orden de 
Capuchinos, Predicador Ex Guardian, y 
Ex Ministro de Novicios en su Provincia 
de Andalucia, Misionero Apostólico, y 
actual Prefecto de las Misiones, que su re- 
ligion tiene en esta de Caracas; con el de- 
uido respecto 4 V, $. $. y para los efectos 
que combengan al servicio de ambas. Ma- 
gestades; dice que hauiendo en cumpli- 
miento de su obligacion visitado general- 
mente los Religiosos Misioneros, y cada 
una de las espresadas Misiones, y Pueblos 
de su cargo; segun las respectibas matri- 
culas, y visita; existen, y se hallarán en la 
forma siguiente. 


I 


La Mision de N. $. P. San Francisco de 
Coxede,, en vicaria de la villa de San Car- 
los de Austria tubo su principio, y funda- 
cion el año de 1700 con indios gentiles de 
las naziones Gayones, y Guamos: se halla 
al presente con 869 Almas de ambos sexos, 
á si de dhas. naciones; como de la de los 
Achaguas, é indios libres, que sirben de 
soldados en las Jornadas: tiene Iglesia, y 
casa, cobijada de Palma, todo capaz, y de- 
cente, y dicha Iglesia ornamentada de lo 
necesario para el servicio del Dibino culto: 
sirbe de Casa capitular 4 los Misioneros; 
y para su cuidado y doctrina los Padres 
Predicadores Fray Antonio de Xaen de 
edad de 56 años, 37 de religion, y de ellos 
17 de Misionero; y Fray Gerónimo de Gi- 
braltar de edad de 38 años, 20 de religion, 
y 10 de Misionero. 


II 


La Mision de San Antonio de Turen, 
6 Jujure, en vicaria de la villa de Nuestra 
Señora del Pilar de Araure tubo el princi- 
pio de su formal fundacion el año de 1724, 
con indios gentiles de las naciones Gua- 
mos, y Atatures; se halla al presente con 
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318 almas de ambos sexos de dhas. naciones, 
y de la de los Jaruros últimamente conquis- 
tados en el presente año; y tambien de algu- 
nos Indios libres, que sirben de soldados 
en dhas. Jornadas; tiene casa, é Iglesia 
nueba cobijada de Palma, capaz y decente, 
ornamentada de todo lo necesario para el 
divino culto: la sirbe en su cuidado, y doc- 
trina el padre Fray Joseph de Soto, Predi- 
cador, y actual adjunto primero de las Mi- 
siones, de edad de 40 años 23 de religion, y 
10 de Misionero. 

La Mision de la Santísima Trinidad en 
Vicaria de la villa de todos Santos de 
Calabozo, se fundó el año de 1723 con ba- 
rias naciones de indios gentiles del Orino- 
co, se halla al presente con 320 almas de 
ambos sexos de dichas naciones y de la de 
los Guayquiries, y algunos indios dispersos; 
se está actualmente fabricando en ella Igle- 
sia de obra limpia para cobijarla de teja; 
tiene log precisog ornamentos basos sagra- 
dos, etc y para su cuidado y doctrina el Pa- 
dre fr. Felix de Cortes, Predicador y 
adjunto segundo de edad de 39 años 20 de 
religion, y 10 de Misionero. 


TI 


La Mision de Nuestra Señora de los 
Angeles en vicaria de dha. villa de Cala- 
bozo se fundó en el referido año de 1723, 
ali mismo con barias naciones de Indios 
gentiles del Orinoco, y se halla al presente 
con 220 Almas de ambos sexog de dhas. 
naciones de la de los Guyres, y Mapueyes, 
se está tambien fabricando en ella Iglesia 
de obra limpia para cobijarla de texa; tie- 
ne los precisos ornamentos, y basos sagra- 
dos, y para su cuidado, y doctrina el Padre 
fr, Phelipe de Palma, Predicador, de 
edad de 42 años 29 de religion, y 10 de Mi- 
sionero. 


IV 


La Mision de Santa Barbara de Agua 
Blanca, en vicaria de dicha villa de Arau- 
re, tubo su principio, y fundacion el año de 
1716 con indios gentiles de las naciones 
Atatures, y Colorados, y por fuga que hi- 
cieron los mas de estos á su gentilidad, se 
poblaron en ella el año de 1725 barios in- 
dios dispersos, log mas, de log ya reducidos, 
y algunos mulatos, y zambos libres, que al 
presente existen en numero de 328 almas 
de ambos sexos; tiene casa, é Iglesia nue- 
ba cobijada de Palma, capaz y decente, los 
ornamentos y basos sagrados necesarlo8; y 
para su cuidado, y doctrina el Predicador 
fr. Eugenio de Ubrique, Predicador, de 
edad de 56 años 38 de religion y 10 de Mi- 
sionero. 





Y. 


La Mision de San Raphael de Onoto en 
Vicaria de dha. villa de Araure, sefundó el 
año de 1726 con Indios gentiles de las nacio- 
nes Otomacos, Guaranaos y Taparitas; se 
hallan al presente con 295 Almas de ambos 
sexos de dichas naciones y algnnos Indios 
libres, que sirben de soldados, y lenguara- 
zes en las Jornadas; se está actualmente 
fabricando en ella casa Iglesia, á causa de 
haberse quemado el año proximo pasado la 
mui capaz y decente que tenia, aunque cobi- 
jada de Palma; de cuio incendio, no se pudo 
librar cosa alguna, ni de dha. Iglesia, ni 
de la casa del Padre, por lo que se halla al 
presente con mucha necesidad de orna- 
mentos, basos sagrados, y demas muebles 
precisos para la manutencion de los In- 
dios; la sirbe para su cuidado, y doctrina 
el Padre Ex Prefecto fr. Jph de Alxa- 
ma, Predicador de edad de 48 años, 30 de 
religion, y 19 de Mision. 


vI 


El Pueblo de N.? S.* de Guadalupe de 
Bobare, en Vicaria de la ciudad de Bar- 
quisimeto se fundó el año de 1734 con In- 
dios Apostatas, de nacion Gayones, que an- 
daban lebantados por los montes, execu- 
tando atrocisimos insultos de muertes y 
robos, se halla al presente con 411 Almas 
de ambos sexos; y sin dejár dhos. Indios 
de dár bastante que hazér en su reduccion 
á la vida criptiana, racional, y politica, y 
siempre con inminente riesgo de la vida 
de los Religiosos que por el tiempo los 
hán administrado, tiene Iglesia nueba de 
óbra limpia cobijada de texa, que hizo el 
Padre fr. Diego de Ubrique á expensas 
de su personal trabajo, y algunas limos- 
nas; está ornamentada de todo lo necesa- 
rio para el Dibino culto; y actualmente 
fabricando en ella una casa tambien de te- 
ja para abitacion del Religioso que la sir- 
be, que lo es al presente en su cuidado, y 
doctrina el Padre fr. Ermenegildo de 
Cadiz de edad de 48 años 29 de religion, 
y 11 de Mision. 


vII 


La Mision de N.* S.* de Altagracia de 
Iguana en Vicaria de la ciudad de San Se- 
vastian de los Reyes, se fundó el año de 
1734 con Indios gentiles del Orinoco, de 
las naciones Guayquiries, y Arocuaymas ; 
se halla al punto con mui pocos de dhos. 
Indios, á causa de haber echo fuga este 
presente año los mas de ellos al referido 
Orinoco; tiene Iglesia nueba cobijada de 
Palma, capaz y decente, pero con necesidad 
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de ornamentos y basos sagrados, por hayer 
dha. Iglesia en dos ocasiones padecido la 
desgracia de quemarse, juntamente con la 
casa del Misionero; tiene para su Cuida- 
do, y doctrina el Padre fr. Jph Antonio 
de Xerez de los Cavalleros, Predicador de 
edad de 49 años 20 de religion y 10 de Mi- 
sionero, quien haviendo salido en segui- 


miento de dhog. fugitibos Indios, me avi-. 


sa tener razon de estarlos poblando los 
R.R. PP. Misioneros observantes de Pi- 
ritu en terreno perteneciente á esta Pro- 
vincia. 


V1II1 


La Mision de N.* S.* del Rosario de Al- 
tamira, en Vicaria de dha. ciudad de San 
Sevastian se fundó el año de 1744, con 
Indios gentiles del Orinoco; se halla al 
presente con 232 Almas de ambos sexos 
de las naciones Abaricotos, y Palenques, 
que lo son tambien de reduccion; tiene 
asimismo, casa Úé Iglesia nueba, aunque 
cobijada de Paja, capaz y decente: se ha- 
lla tambien con necesidad de ornamento- 
y basos sagrados, á causa de haver padecis 
do la desgracia de ser quemada el año pa- 
sado de 1750, de cuyo incendio no pudo 
libertarse cosa alguna, para su cuidado y 
doctrina, el Padre ix Prefecto fr, Mi- 
guel de Cádiz Predicador y su fundador, 
de edad de 52 años, 37 de religion, y 16 
de Misionero, 


IX 


La Mision de San Miguel Archangel de 
la boca del Tinaco, en Vicaria de la villa 
de San Carlos, se fundó el dho. año de 
1744, con Indios reducidos de las naciones 
Guayquiries, Mapueyes, y Tamanacos, se 
hallan al prosente en ella, así de dhas. 
naciones, como la de los Guamos de re- 
duccion, y algunos Indios libres 307 Al- 
mas de ambos sexos; tiene caga é Iglesia 
nueba, capaz, y decente cobijada de teja, 
fabricada de obra limpia, con suficientes 
ornamentos y basos sagrados; para su cui- 
dado, y doctrina el Padre Ex Prefecto fr. 
Pedro Jph de Villanueba, Predicador y su 
fundador, de edad de 49 años, 32 de reli- 
gion, y 16 de Mision; tiene de compañero 
para el mismo fin al Padre fr. Cristobal 
de Alcalá la Rl, Predicador Ex Lector de 
Theología moral, de edad de 50 años, 31 
años de religion, y 2 de Misionero. 


XxX 
El Pueblo de la Purísima Concepcion 


de Camatagua en Vicaria de dicha ciudad 
de San Seyastian fué una de las Misiones 


antiguas de reduccion fundada por nues- 
tros Misioneros el año de 1693, y 4su 
tiempo entregada con otras al ordinario; 
la que haviendose enteramente perdido, se 
reedificó el de 1749 con especial órden de 
este Superior Govierno, y con muchos In- 
dios de su primera fundacion, á los que se 
han agregado otros de log dispersos, y li- 
bres: se halla al presente con 1035 Almas 
de ambos sexos, tiene Iglesia aunque cobi- 
jada de Palma, capaz, y decente, con sgufi- 
cientes ornamentos, y basos sagrados ; para 
su cuidado, y doctrina el Padre fr. Isi- 
doro de San Lucar de Barrameda, Predi- 
cador, y su fundador de edad de 48 años, 
30 de religion y 16 de Misionero. 


XI 


El Pueblo de N.* S.* del Cármen de Bu- 
ria, en Vicaria de dha. ciudad de Bar- 
quisimeto, faé asimismo de las Misiones 
antiguas, fundada el año de 1722, con el 
titulo de San Phelipe de Buria, y con In- 
dios gentiles de las nacioues Taparitas Gua- 
ricos, los que haviendo echo fuga, y perdi- 
da de una vez, por falta de operarios, se 
reedificó asimismo con órden de este Su- 
perior Govierno el año de 1750 con Indios 
reducidos, y dispersos de las naciones Aja- 
guas, Caquetios, y algunos Mestizos libres, 
que se hallan al presente en número de 
560 Almas de ambos sexos; tiene casa, é 
Iglesia aunque cobijada de Palma, capaz, 
y decente, y es una de las cinco nuebas 
fundaciones, á las que S. M. (Dios le 
guarde) tiene ordenado se les subministren 
campanas, ornamentos, y basos sagrados 
para celebrar log Dibinos oficios, y Admi- 
nistrár los santos sacramentos, para su 
cuidado, y doctrina el Padre fr. Gabriel 
de la Higuera, Predicador y su fundador de 
edad de 39 años, 23 de religion y 10 de 
Misionero; tiene de compañero para el 
mismo fin al Padre fr. Fernando de Ar- 
dales, Predicador de edad de 40 años, 22 
de religion, y 2 de Misionero. 
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La Mision de la Dibina Pastora del Jo- 
bal, en dha.Vicaria de la villa de S. Carlos, 
tubo principio su fundacion el año de 1751 
con algunos Indios reducidos de las na- 
ciones Achaguas, Ó Taparitas á los que se 
hán agregado ótros gentiles de dicha na- 
cion de los Taparitas, y de las de los Oto- 
macos y Yaruros, que con algunos Indios 
libres que sirben de soldados en las Jorna- 
das existen al presente en número de 204 
Almas de ambos sexos; tiene Iglesia aun- 
que pequeña, y cobijada de Palma, pobre 
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y decente, pero con las maderas cortadas 
para la fábrica de una más Capaz: tam- 
bien es esta una de las dhas. cinco funda- 
ciones, necesitada de ornamentos, basos sa- 
grados, y campana; para su cuidado y 
doctrina el Padre fr. Miguel de Velez, 
Predicador, Ex Procurador general de 
Corte, y actual de estas Misiones, que al 
presente reside en esta ciudad de edad de 
48 años, 33 de religion y 16 de Mision; 
tiene de compañero, y Presidente interino 
en dicha Mision de su cargo al Padre fr. 
Phelipe de Marchena, Predicador de edad 
de 34 años, 16 de religion y 2 de Mi- 
slonero. 
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La Mision de N.* $.* de la Caridad 
de las Tinajas, en Vicaria de la ciudad de 
San Phelipe, fué tambien de las Misiones 
antiguas de reduccion, fundada el año de 
1720 con Indios gentiles de nacion Gua- 
ricos, y así por fuga de estos, como por la 
falta de operarios que hubo en aquel tiem- 
po se perdió enteramente hasta el año de 
1752, en el que yo el expresado Prefecto 
con especial órden de este Govierno, la ree- 
difiqué con algunos indios dispersos, á los 
que en el año próximo pasado y presente 
se han agregado de las últimas Jornadas 
otros indios gentiles, y apóstatas de las na- 
ciones guagibas y guamos, que actualmente 
existen en número de 200 Almas de ambos 
sexos: se está al presente trabajando en 
hacer Iglesia nueba á obra limpia para co- 
bijarla de teja, de lo que tiene ya fabricada 
casa, y una decente capilla ; tambien con 
una de las cinco fundaciones, necesitada de 
ornamentos, basos sagrados, y campana ; 
pues aunque á expensas de mis personales 
trabajos y limosnas, abia adquirido algu- 
nos ornamentos y alajas para el Dibino 
culto, y manutencion de los indios, se per- 
dió todo con la desgracia de haverse que- 
mado quanto en ella havia el año de 1754 
de cuio boras Incendio solo pudo liber- 
tarse el sagrario; para su cuidado y doctri- 
na está á mi cargo, tengo 57 años de edad, 
40 de Religion y 10 de Misionero, y de com- 
pañero para el mismo fin al Padre fr. An- 
dres de Grazalema, Predicador de edad de 
39 años, 23 de Religion y 10 de Misionero; 
como así mismo al hermano fr. Antonio 
de Xerez, religioso lego destinado por S. M. 
para enfermero del ospicio que se dignó 
conceder á estas Misiones, á las que bino 
en 8 de Diciembre de 1749, es de edad de 
57 años y 40 de religion. 
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La fundacion de Santa Clara de Cara- 


mate en Vicaria de dicha villa de San Car- 
los, se hizo con alguna formalidad el año de 
1753, con indios dispersos y mestizos ba gos 
que al presente existen en número de 105 
Almas de ambos sexos, pero con el fin de 
disponer su terreno, por ser acomodado 
para poblar en ella indios de reduccion; 
tiene casa é iglesia nueba, aunque pequeña, 
y cobijada de Palma, capaz y decente; es 
tambien una de las dhas. cinco fundaciones 
necesitada de ornamentos, basos “sagra- 
dos, y Campana ; para su cuidado, y doc- 
trina el Padre fr. Cirilo Bautista de Sevi- 
lla, sacerdote, y su fundador de edad de 
49 años, 31 de religion y 16 de Misiones. 

La Fundacion de Santa Ines Virgen, en- 
la Quebrada del Altar y vicaria de dicha 
ciudad de Barquisimeto, se principió el año 
próximo pasado de 1757 con algunos indios 
dispersos, mulatos y mestizos bagos, que 
al presente existen en número de 55 Al- 
mas de ambos sexos, pero tambien con el 
fin de poblar en ella indios de reduccion, 
por ser su terreno acomodado para este 
efecto; tiene capilla en que se celebra el 
santo sacrificio de la Misa, y principió á 
fabricar en ella casa é iglesia capaz, y de- 
cente; es tambien una de las dhas. cinco 
fundaciones, necesitada de ornamentos 
basos sagrados y campana, para su fomen- 
to, cuidado, y doctrina el Padre fr. Da- 
mian de Jaen, Predicador y su fundador, 
de edad de 37 años, 20 de Religion y 2 de 
Misionero. 
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La villa de San Jayme en las cercanias 
del Rio Apure, se fundó el año de 1754 
conforme á las leyes y reales cédulas de 
S. M. sobre este asumpto ; y con el fin de 
ebitar por aquella parte las introducciones 
del ilícito comercio que tenian los Extran- 
jeros por dho. rio, y el de Orinoco: se 
halla al presente con conocido adelanta- 
miento, tiene pobladas 38 familias, así de 
blancos criollos, como de mulatos que exis- 
ten en número de 284 Almas de ambos 
sexos, tiene Casa, é iglesia capaz y decente; 
todo cobijado de palma; y es una de las 
villas á la que S. M. (Dios le guarde) tiene 
mandado se le subministren ornamentos, 
basos sagrados, y Campana ; para su curato 
y doctrina al Padre fr. Gregorio de Benao- 
cas, predicador y su fundador, de edad de 
42 años, 26 de religion y 10 de Misionero. 


XVI 


La villa de San Fernando. en el sitio de 
Cachicamo, y cercanias al Rio Orinoco, se 
principió á fundar dho. año de 1754, con 
iguales circunstancias que la antecedente 
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para el mismo fin de ebitar por aquella 
parte el trato ilícito de los extranjeros de 
dho. Orinoco; esta villa se halla al presen- 
te con solas 12 familias, una de blancos, y 
las demas de mulatos y mestizos, que exis- 
ten en número de 68 Almas de ambos 
sexos, trabajándose en ella en su mayor 
adelantamiento, como es hazer la Iglesia, y 
Casa que se necesita ; tiene al presente una 
sola capilla para celebrar el san to sacrificio 
de la Misa, y administrar los santos sacra- 
mentos, y esta es tambien una de las fun- 
daciones á la que segun Ja citada Órden de 
S. M. está mandado se le subministren or- 
namentos, basos sagrados, y Campana; 
fundola el supra dho. Padre fr. Guiller- 
mo de Gibraltar; y al presente para su cu- 
rato y doctrina el padre fr. Anselmo de 
Ardales, Predicador de edad de 29 años, 13 
de religion y 2 de Misionero. 
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La poblacion de San Nicolas de Zarare, 
es un agregado de barias gentes, y nabura- 
les, en feligresia de dha ciudad de Barqui- 
simeto ; cuia distancia de mas de 12 leguas 
hacia carezer este vecindario de todo pasto 
espiritual, y por cuia causa á suplica de 
los curas de dicha ciudad y con sciencia 
de este superior Grovierno, há puesto en 
ella el Prefecto de las Misiones uno de los 
Misioneros, que la administre; haviendose 
echo á costa de algunos particulares ve- 
cinos una Iglesia, aunque cobijada de Pal- 
mu, medianamente capaz, y decente; tiene 
los ornamentos precisos, basos sagrados, y 
campana, y el numero de su vecindario se 
regula á cerca de 600 Almas de ambos 
sexos ; hallase esta agregacion con conoci- 
do adelantamiento desde que está al cui- 
dado de nuestros Misioneros, y en uno de 
logs caminos Rs. de la Provincia en comun 
beneficio de los que trafican, y puede ser 
mui importante para el fomento de dicha 
nueba fundacion de Santa Ines, y para el 
alibio de otras Misiones : la asiste al pre- 
sente el Padre fr. Diego de Ubrique, 
Predicador y Exguardian, de edad de 63 
años, 43 de religion y 16 de Misionero quien 
despues de haver trabajado con particular 
celo en la supra dha Mision de Bobare, y 
fabricado en ella la nueba Iglesia que que- 
da referido, se retiró por sus achaques, y 
abanzada edad el año proximo pasado con 
agregacion que pidió á dicho Pueblo de 
Buria. 
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"Todos los expresados 25 Religiosos, son 
naturales de los Reynos de España, é hijos 
de la Santa Proyincia de Andalucia , quie- 


nes despues de haver estudiado en ella la 
Filosophia, theologia Escolastica, y moral 
(á excepcion del Padre fr. Cirilo Bautista 
de Sevilla, que solo estudió la moral, y el 
Hermano fr. Antonio de Xeréz, que de 
orden de S. M. bino para enfermero del 
Ospicio que su piedad catholica se dignó 
conceder á estas Misiones) como obtenido 
en dha Provincia muchos de ellos varios 
cargos, y empleos, que sirbieron con acep- 
tacion ; vinieron á esta de Caracas con los 
despachos, y licencias necesarias; en la que 
todos se hán mantenido, y mantienen con 
buena opinion, y conducta en el Santo 
Apostólico Ministerio; no habiendo resul- 
tado en dha visita el mas leye cargo, ó 
particular nota contra ninguno de ellos; 
antes sí por lo contrario mucho que admi- 
rar en la comun estimacion de cada uno, 
por sus religiosos procederes ; como en el 
incesante trabajo que exercen en las re- 
ducciones, y doctrina de los Indios, con- 
servazion de los reducidos, decencia de las 
Iglesias para el Divino culto, y adminis- 
tracion de los Santos Sacramentos, conti- 
nuadas Predicaciones Ebangelicas, asisten- 
cia incansable al confesonario, publicas 
Misiones en diferentes ciudades, y Pueblos 
de la Provincia con grande aprovechamien- 
to espiritual de sus avitantes; y todo en 
obedecimiento de lo que sobre cada parti- 
cular les tiene dispuesto su seraphico ins- 
tituto ; y encargado el catholico celo del 
Rey nuestro señor por diferentes Reales 
cédulas, que así lo mandan y ordenan. Las 
vrgentísimas necesidades y particulares in- 
cidentes que ocurren al presente en dhas 
Misiones, y sus Misioneros ; y que deve el 
expresado Prefecto poner en la alta espiri- 
tual consideracion de V.$. L ya para que 
se digne informar á S. M. (Dios le guarde) 
lo que mas tenga por combeniente sobre 
cada particular, ó ya para que interponien- 
do su episcopal authoridad se sirba dar el 
auxilio y providencias correspondientes; 
son en la forma siguiente. 


XIX 


Por dos Reales cédulas despachadas al 
Prefecto de estas Misiones, sus datas en 
San Lorenzo á 13 de Octubre de 1753, la 
una; yla otra en Aranjuez á 3 de Julio 
de 1754, nuebamente presentadas en esta 
ocasion ante el señor Gobernador y Capi- 
tan general de la Provincia, se digna S. M. 
dar aviso á dicho Prefecto del orden que 
con despacho del mismo 13 de Octubre da- 
ba al expresado Gobernador y oficiales 
Reales de Carácas, á fin de que cumplan 
con el contenido de las leyes que tratan 
sobre lo que se deve dar á las Iglesias de 
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las nuebas fundaciones, con expresion de 
dhas dos villas de San Jayme y San Fer- 
nando y los cinco Pueblos de Indios que 
constan de la relacion antecedente; y aun- 
que dhas Reales cédulas se presentaron, 
y Obedecieron á su tiempo, segun auto del 
Exmo. señor Don Phelipe Ricardos firma- 
do en 6de Setiembre de 1755: no abien- 
do hasta ahora dadosele á dicho mandato 
el devido cumplimiento, y siendo como es 
gravísima la necesidad de los ornamen- 
tos, basos sagrados, y campanas que tienen 
las expresadas dos villas, y cinco mencio- 
nados Pueblos para la decencia y ornato 
del dibino culto: debiendo V. $. L. por ley 
de estos Reynos concurrir con su respecti- 
ba providencia, se ha de diguar interponer 
la mas eficaz suya, á fin de que dho Ri. 
orden tenga el pronto y ultimo pagamen- 
to que espera el suplicante Prefecto del fa- 
vor y auxilio de V.$. L, 


XX 


Las Jornadas hechas en solo el año y 
medio de su Prefectura han sido tres; á 
las dos primeras salieron los Padres fr. 
Joseph de Soto, y fr. Fernando de Har- 
dales por los meses de Agosto y Septiembre 
del año proximo pasado escoltados con 
gente de á cavallo de la ciudad de Guana- 
re; y despues de barias correrias, y tra- 
bajos porel mucho Lbierno, lograron con- 
quistar, y reducir pacificamente en las 
Riberas del Rio grande de Apure noben- 
ta y ocho Almas de ambos sexos entre 
apostatas, y gentiles, todos de la nacion 
Guaxiba. A la tercera salieron por el mes 
de Febrero de este presente año, dho. Pa- 
dre fr. Jph. de Soto, y fr. Andres de Gra- 
zalema, aquél desu Mision de Jujure, por 
el Rio de Acarigua con 17 canoas de pel- 
trechos y vastimentos, y 140 hombres; y 
este de la Mision de Coxede, y por su rio, 
con 15 canoas, así mismo peltrechadas, y 
bastimentadas y con 70 hombres de escol- 
ta: quienes despues de cerca de un mes.-de 
nabegacion se juntaron con algunos sol- 
dados de dha. ciudad de (Guanare en el 
sitio nombrado la orqueta de Apure; y 
huviendo echo varias correrias de uno y 
otro lado de este rio, lograron reducir tam- 
bien pacificamente igual numero de 98 
Almas de ambos sexos, las 22 de Iudios 
todos gentiles, de la nacion Jaruros, y 
los restantes entre Apostatas, y gentiles de 
las naciones chiricoas, chiripas, y dh. 
Guaxiba: como todo consta largamente 
de las informaciones orijinales tambien 
presentadas en esta ocasion ante dho. Sr, 
Governador y Capitan general, y por quan- 
to de ellas, y de todas las de su misma na- 
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turaleza, contra, no solamente las muchas, 
y barias naciones de Indios gentiles que 
restan por conquistar en log bastos lla- 
nos, montes y termino de esta Prov.*, si 
tambien la brutal inclinacion de dhos. In- 
diosá profugarse de continuo de aquellas 
Misiones, en las que conforme á su nacion 
se pueblan, propriedad innata de todos los 
de esta tercera especie: precisa al Supli- 
cante Prefecto informar á V. $. 1. 


XXI 


Lo primero, la suma pobreza en que al 
presente se hallan constituidas todas nues- 
tras Misiones; pues no encontrará V. $. 
L en ninguna de ellas, otros caudales, ni 
haciendas para subenir á los crecidos gas- 
tos de las Jornadas (regulada cada una 
en cerca de mill. ps.) para curar los In- 
dios en sus enfermedades, y mantenerlos 
de vestuario, carne, y herramientas con 
otras menudencias; que el personal traba- 
jo, fatigas y sudores de los Misioneros, y 
algunas limosnas que solicitan entre los 
fleles, las que cada dia se reconocen mas 
escasas. »A otras Religiones Illmo. señor, 
coadyuba la piedad del Rey con muchas 
cantidades de su Real herario, para sube- 
nirá las reducciones de los Indios en los 
costos de dhas. Jornadas, manteniéndoles 
presidios, y escoltas de soldados, que co- 
mo á gente pagada se les precisa en todo 
tiempo al cumplimiento de esta obliga- 
cion : pero nuestras escoltas, por compo- 
nerse todas de gente voluntaria, se haze 
indispensable, y es lo comun, juntarlas á 
fuerza de Predicaciones Evangelicas ; con- 
templar, regalar, y mantener de tal modo 
sus individuos ; que quando se les quiere 
apurar algun tanto en las trabajosas dili- 
gencias de buscar los Indios, si, no estan 
enteramente gustosos; óÓ se esconden, ó se 
huyen; como muchas veces ha subcedido, 
faltando á lo mejor del tiempo, y al empe- 
fio; macxime en todas las ocasiones, que 
dhos. Indios hacen alguna resistencia ; 
por cuia lamentable causa se han malogra- 
do muchas Jornadas, perdiéndose de una 
bez los costos, y trabajos de los Misioneros 
que las sirben con el dolor que se puede 
considerar. 


XXII 


Lo segundo, que el único medio ó re- 
curso, que en algun modo pudiera sufra- 
gar al presente, log crecidos gastos de 
dhas. Jornadas y su precisa continuacion, 
hera la limosna Ó sínodo de cinquenta *' 
pesos anuales que la piedad del Rey tie- 
ne destinados á cada uno de los Misio- 
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neros de esta Provincia para su religioso, 
ábito, y para el Pan, Vino, Cera, y Aceite 
que so gasta en sus respectibas Iglesias ; 
cuia limosna la ceden gustosamente todos 
en la mayor parte, por solo el fin de la sal- 
vacion de las Almas; pero aun esta se ha- 
lla el dia de oy tan escasa, y es tan poco 
lo que se cobra de ella, que con asegu- 
rar á V. S. L que el alcanze que hazen 
nuestras Misiones á las Reales Cajas de es- 
ta ciudad de sola dha. limosna, pasa de 
Diez y sei mill. pesos, de veinte y cinco 
años á esta parte; de lo que podrá infe- 
rir su alta compreension los ningunos me- 
dios que nos restan para desempeñar en lo 
venidero negocio de tanta consideracion, 
é importancia; como primer objeto que 
es de la justificada Real conciencia repe- 
tidos son, y han sido siempre los órdenes 
de S. M. á los sefiores Grovernadores y ofi- 
ciales Reales sobre que ú los Misioneros de 
esta provincia se les asista con lo que se 
les estubiere señalado, y fuere preciso pa- 
ra su manutención, para que no se ma- 
logren, ni retarden los importantes fines 
de la reduccion de los infieles: cuyas pa- 
labras son á la letra de la última Real cé- 
dula, librada en San Lorenzo 4 23 de No- 
viembre de 1745, tambien presentada en 
esta ocasion, ante dho. señor Groverna- 
dor y Capitan general; pero la carencia de 
caudales, que se dice haver en estas Rea- 
leg cajas, quienes solamente y de continuo 
la experimentan mas que otros, parece, 
son los Curas doctrineros de Indios, y los 
pobres Misioneros Capuchinos, aunque es- 
tos con muchas mas necesidades que aque- 
llos, por los maiores gastos que tienen en 
las supradhas. Jornadas, manteniendo de un 
todo los Indios gentiles, Ó recien comberti- 
dosi por las vingunas haciendas ni obencio- 
nes en las Iglesias, y Pueblos de su cargo: 
Esto ademas de hallarse justificadamente 
executoriado ante el Rey nuestro señor 
ser los Misioneros de esta Provincia (equi- 
parados con los de otras Religiones) los 
que ménos costos han causado ála RI. ha- 
cienda en el expacio de cien años que ha, 
vinieron á estas Misiones, y trabajado en 
ellas en el santo Apostólico Ministerio de 
la salbacion de las Almas, con los conoci- 
dos, y justificados adelantamientos, que 
constan de muchas Rs. Cédulas expedidas 
á favor de ellos, en  vrd y representa- 
cion de muchisimos juridicos Instramen- 
tos que así lo comprobaron, y al presente 
justifican: y con singularidad sobre este 
último particular; pues aun quando los 
Misioneros Capuchinos de estas Provin- 
cias contiguas, ademas de otros costos que 
han causado, y causan al Rl. herario, tie- 
nen asignada por S. M., y gozan la limos- 


na, ó sinodo de 150 pesos anuales unos ; y 
la de 200 otros; los de esta se contenta- 
ron solamente con la de dhos. 50 no obs- 
tante que su piadosa vigia, y liberal mano 
les asignó en los principios mayor 
cantidad, que renunciaron humildes, y 
desinteresados, como seraphicos pobres; 
aunque entonces con mas santos razonables 
motibos, que no considerarian congruen- 
tes el dia de oy ; por la suma pobreza en 
que nos hallamos constituidos; en cuia 
atencion y verdad podrá V. $. L, conside- 
rar, y con su grande compreension infe- 


ir, el que si las reducciones de Indios no 
tienen al presente, ni tubieren en adelan- 


te los copiosos frutos que deseamos en 
servicio de una y otra Magestad, uo será 
por defecto de nuestros Misioneros; 8l por 
lafalta de necesarios, y conducentes me- 
dios para ello; sin los que (en asentada 
theológica razon) es imposible conseguir 
sus fines. 
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Lo tercero de que deve informar á V. $: 
I. el expresado Prefecto es, sobre la natu- 
raleza, y propriedades de los Indios de este 
continente, y trabajos queen su reduc- 
cion padecemos los Misioneros. Es bien 
notorio Ilustrísimo señor el que la barie- 
dad de naciones de Indios gentiles, que 
se han conquistado, y conquistan en la 
multitud de rios, caños, montes, y llanos 
del basto terreno de esta Probincia, son to- 
das, aunque mui diferentes en el lengua- 
ge, y sitio de cada nazion de iguales pro- 
priedades en sus barbaras inclinaziones y 
costumbres; viven, y han vivido siempre 
desnudos, sin natural pudor; sin religion, 
ni rito conocido; sin sociabilidad, po- 
lítica, ni gobierno, siempre bagueando de 
unas á otras partes, por lo que ni tienen 
casas, ni formalidad alguna de Pueblos; 
jamas se han ejercitado en labrar, ni cul- 
tivar la tierra, de donde les naze una su- 
ma floxedad, pereza, y haraganería; toda su 
manutencion la fian en las frutas, mieles, 
y raices silbestres, y 4 lo poco que pescan, 
y cazan con las flechas, que son sus mas 
apreciables vienes ; no tienenen su esti- 
mazion otro Dios que el de su vientre; 
pues comen con exceso increible, sin rece- 
lo de gula, ni enfermedad; mantienen 
quantas mugeres quieren, sin reserbar mu- 
chos de ellos, niaun sus propias hijas : son 
dados extremadamente ála embriaguez, 
y mofanería. creyendo con facilidad toda 
especie de agueros, falsedades y mentiras ; 
para ellos la muerte, parece ser cosa indi- 
ferente, segun la facilidad con que se ma- 
tan los unos á los otros, por medio de yer- 


e ” 
Y 


— 443 — 


bas, y raices benenosas, en las que procu- 
ran los padres instruir el conocimien- 
to de los hijos; como así mismo en 
el ningun cuidado, que se les observa 
en sus peligrosas enfermedades,  abo- 
rreciendo toda especie de medicinas, y 
de alimento sustancioso, qual se esperimen- 
ta en los brutos; siendo solamente sagazes, 
y discursibos para vengar sus odios y exe- 
cutar increibles maldades, y engaño con 
toda especie de gentes blancas, á quienes 
siempre miran y aborrecen como á morta- 
les enemigos, desde el principio de las 
conquistas de este nuebo mundo: Y en 
una palabra no se adbierte en esta tercera 
clase de Indios gentiles, propriedad, accion, 
ni costumbre que casi no diga repugnan- 
cia á la racionalidad y natural ley, por 
cula causa tienen en su primera reduccion 
mas parte las dádibas, agrados, y ofertas 
de humanas combeniencias, que la Ebange- 
lica predicacion, y luz en la observancia de 
los divinos preceptos ; de cuia ceguedad, 
y brutales inclinaciones, que por acostum- 
bradas tienen en ellos engendrada natura- 
leza, con otras que por acreditadas de la 
esperiencia se omiten ; podrá V. $. L. in- 
ferir y compreender los trabajos y cuidados, 
prudencia y tiempo que necesitan, y pa- 
decerán los Misioneros para instruir en 
una vida criptiana, racional, y política á 
unos hombres tan biciosos, incapaces, y 
silbestres. 


XXIV 
Las primeras diligencias que con ellos 


se practican luego que se traen á nuestras 
Misiones, es bestirlos, herramentarlos, y 


mantenerlos de un todo; aunque con el. 


trabajo, y esperiencia de que tanto las ro- 
pas, como las herramientas de que se les 
surte, Ó las dan, Ó las venden con ninguna 
estimacion á qualesquiera que se las piden: 
enseñarlos antes á ser racionales de cos- 
tumbres, como previo fundamento para 
instruirlos despues en las doctrinas de 
Christianos ; no apurarlos en género al- 
guno de trabajo, ni aun para ayuda de su 
precisa manuteucion ; ni menos castigar- 
los ; pero si, suabemente repreenderlog en 
los comunes bicios, y malas costumbres de 


«gu brutal naturaleza ; y por último preci- 


sa casi á darles un pleno gusto en sus in- 
decentes bailes, y en quanto quieren para 
comer, vever, y engalanarse con Cuentas, 
ó abalorios, cintas etc., en cuio asunto de 
pedir son porfiados, y molestosos; y no 
practicándolo todo así los Misioneros ; ó 
se huyen á su gentilidad, que es lo mas 
comun ; Óse dan Áá comer tierra, y otros 
desordenes para enfermar, y quitarse la 








vida; como lo uno, y lo otro nos lo tiene 
enseñado la esperiencia: Y quando no se 
esperimentan estos perjudiciales efectos á 
la salbacion de sus Almas, se ven otros de 
no menor consideracion, -á causa de ser 
dhos. Indios hijos de la maior inconstan- 
cia, novedad, é insubsistencia : y aunque 
bastaria para crédito de esta verdad la es- 
perimentada en tantos años con muchog, 
Ó los mas Indios de las primeras conquis- 
tas, tanto de esta Provincia, como de la 
contigua de Cumaná, y otras, los que des- 
pues de tanto tiempo de conquistados, re- 
ducidos y pacificos, no solo andan conti- 
nuamente vagueando de unos á otros Pue- 
blos, sin quererse sugetar á sociabilidad, 
ni doctrina ; si tambien arrochelandose de 
una bez en los montes, y en lo mas ocul- 
to de sus asperezas viven, y se hallarán al 
presente en ellas, con log mismo vicios, y 
costumbres de su primera gentilidad, 
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Pero con mucha mas ebidencia se tiene 
observada esta inconstancia en dhos In- 
dios de nuestra reduccion, y cargo, Es bien 
notorio $. Jllmo. los muchísimos Pueblos 
que en el espacio de cien años han funda- 
do con ellos los Misioneros Capuchinos en 
esta Provincia, y de todos dado individual 
quenta á S. M.en sus respectivos tiempos, 
fácil de justificarse por sus mismas Rls. 
Cédulas de gracias, y satisfacciones con 
las que se ha dignado siempre honrrar los 
trabajos, celo y adelantamiento de las re- 
ducciones dedhos nuestros Misioneros, y 
las que conserbamos en nuestro archibo 
para espiritual gloria de estas Misiones, y 
honrroso crédito de los varones Apostoli- 
cos que con sus vidas, y sangre en todos 
tiempos las han ilustrado. Es así mismo 
tambien facilísimo de comprobarse con au- 
tos, y otros Instrumentos justificatibos, el 
que, tanto muchos de dhos fundados 
Pueblos, como los mas que por sus respec- 
tibos tiempos se han entregado á demoras, 
y doctrina, todos se hallan el dia de oy 
arruinados, y de una yez perdidos ; y los 
que no lo están, se ven de un dia á otro, 
unos con mas, y otros con menos Indios; 
y aunque por lo comun nacen estas ruinas 
y atrasos de su conocida, inconstancia, é 
innata indignacion á las fugas, y al mon- 
te ; como al presente se ha visto con log 


_de la nacion Guaxiba ultimamente con- 


quistados ; no obstante en otras ocasiones 
se les ha observado á dhos. Indios otras 
causas de diferente naturaleza nacidas ; 
ya de la falta de operarios Evangelicos ; ya 
de miedo por haver inhumanamente qui- 
tado la vida á algunos de nuestros Misio 
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neros ; Ó ya por no sugetarso á pagar el 
justo tributo á S, M., aunque en esta cau- 
sa tienen no poca culpa muchos de log co- 
rrexidores, por el demasiado rigor, y casti- 
gos en su cobranza. Ademas de dhas. can- 
gas, y sobre el mismo particular se han ex- 
perimentado en estas Misiones otras mui 
dignas de la maior atencion y remedio. 
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Y es lo quanto que el suplicante Pre- 
fecto deve exponer á la Pastoral conside- 
racion de V.$. I. consta Illmo. Sr. de au- 
tos bastantemente justificatibos el que los 
Mui RRs. PPs. observantes de las Misio- 
nes de Piritu se han introducido varias ye- 
ces en las nuestras, y llebadose de ellas, con 
Escoltas de gente:armada muchos Indios 
de los conquistados, y Poblados en esta 
Provincia por nuestros Misioneros con s0- 
lo el pretesto de solicitar los Indios fugi- 
tibos de sus doctrinas, y restituirlos, se- 
gun está mandado por leyes R3. de estos 
Reynos, á los respectibos Pueblos de don- 
de hicieron faga; y aunque por parte de 
nuestras Misiones nunca ha avido repng- 
nancia, Ó contradicion á la obediencia y 
exacto cumplimiento de dhas. R3. leyes, 
siempre que el caso se ha ofrecido ; y pu- 
diera negarse por no haverse en ningun 
tiempo devidamente justificado ; no obs- 
tante en quanto al irregular, y biolento 
modo de dhos. Mui RKs. PPs. observan- 
tes en la solicitud de sus Indios, para con 
este pretexto haverse llevado en algunas 
ocasiones los nuestros ; tiene ya $5. M. pre- 
venido y ordenado á representacion y Pe- 
dimento de nuestras Missiones, el que 
siempre que se justifique por parte de 
aquellas, y estas la expresada fuga, y resi- 
dencia á contrario de dhos. Indios, sea, y 
se execute la restitucion de ellos reciproca, 
y pacificamente de unas á otras Misiones, 
y con citacion previa de ambos Prelados 
superiores ; deviendo asi mismo proceder, 
y concurrir para las mas conducentes pro- 
videncias de dhá. restitucion la ciencia, y 
acuerdo de los Señores Governadores de 
esta Provincia, y de la de Cumaná: Y 
pareciendo consiguiente, el que por esta 
RI. providencia hubieran cesado de una 
vez los sobre dhos. pretextos, como que se 
manifiesta en ella la expresa mente de 
S, M. en orn. á la buena armonia que 
deve haver entre las referidas Misiones, 
estabilidad, y quietud de sus Indios; no 
asi se ha experimentado de algunos años 
á esta parte, en los que con las nuebas Po- 
blaciones, que dhos. Mui RRs. PPs. han 
fundado algo contiguas á las nuestras de 
Iguana, y Altamira; y ultimamente (se- 





gun noticias) vna de ellas ya en Jurisdic- 
cion, y terreno de esta Prov.*, baliendose 
por este medio de la pusilanimidad, é In- 
constancia de los Indios, no solo los han 
extraido, y extraen de nuestras Mi- 
siones para  poblarlos en las  refe- 
ridas suyas, con el perjuicio que se de- 
ja considerar; si tambien mantenerlos 
en ellas, sin nunca quererlos restituir con- 
tra dicha Real probidencia, como al pre- 
sente se está esperimentando con los mas 
de los Indios que en este año se huyeron 
de la referida Mision de Iguana, y tienen 
poblados dhos. mui RRs. PPs. en su 
fundacion de Uiapa, sin que hayan valido 
para su restitucion hasta ahora quantos 
medios justos, políticos y prudentes ha 
practicado con acuerdo del suplicante Pre- 
fecto el Padre fr. Joseph Antonio de Xe- 
res de los cavalleros á cuio cuidado y doc- 
brina estaban, tanto por Cartas que se han 
escripbo al señor Gobernador interino de 
Cumaná, y superior de dhos. mui RRKs. 
PPs,. como por medio del señor Comisa- - 
rio principal de la Real Expedicion de lí- 
mites dn. Joseph de Iturriaga, en Ccu- 
ya compañía y espiritual asistencia se ha- 
lla al presente dho. Padre fr. Joseph 
Antonio; yquien por haver llevado mui 
á mal esta negacion de los Indios, ha ofre- 
cido áeste Religioso la esperanza de que 
se debolverán, é interin que se berifica le 
ha suplicado se mantenga en su compa- 
ñía, y asistencia, como todo así lo avisa 
dicho Padre en su carta de 3 de Mayo del 
presente año, yen cuya atenzion no pue- 
de escusar el expresado Prefecto informar 
á V. S. L sobre esteasumpto las verdades 
siguientes. 
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Tienense expedidas á todos loz Misio- 
neros desu cargo, las mas eficaces provi-' 
dencias, y Órdenes, á fin de que no admi- 
tan en sus respectivos Pueblos para ave- 
cindarse en ellos Indios algunos que se re- 
conozcan sea de dhas. Misiones de Píri- 
tu; tanto por conserbar la buena armonía 
con los RkRs. PPs. Misioneros de ellas, que 
manda S. M. como por que si se abriera 
en las nuestras esta puerta, serian muchos 
log que pudieramos poblar; respecto 
á log inumerables de ellos que andan va- 
gueando dispersos en esta Proyincia, y fu- 
gitibos de aquella, en conocido perjuicio 
de la salvacion de sus Almas; como po- 
dra V. $S. l. cerciorarse de esta verdad 
siempre que sea de su agrado informar- 
se de ella; como tambien justificar nuestra 
causa en este asumpto, dignandose man- 
dar ver los Autos que sobre esta materia se 
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hicieron para efecto de dar quenta 48. M,, 
de lo que se evidenciará con plena jus- 
tificacion no haverse verificado en tiem- 
po alguno haver nuestros Misioneros, mo- 
bido ni buscado con pretexto alguno 
de induccion, ó biolencia Indios de 
otras Misiones para el fomento de las 
muchas que han fundado, y actual- 
mente tenemos en esta Provincia, por ha- 
verlo echo siempre con los Gentiles, y tal 
vez apostatas, sacados de los montes en 
las continuas anuales Jornadas: y siel 
que dhos. mui RRs. PPs, de Piritu, no 
solo han quitado, poblado, y mantenido 
muchos Indios de nuestras reducciones, y 
Pueblos; pero aun hasta haver quemado, 
y destruido algunos de estos, que se ha- 
vian fundado en las cercanías de Orino- 
co, y jurisdiccion de esta Provincia; si- 
guiéndose de todo las fatales consequen- 
cias, y espirituales ruinas, que se dejan 
considerar, y constan mas extensamente 
de dhos. autos. 
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Identicamente lo mismo, en perjuicio con- | 


siderable de nuestras Misiones justificará V. 
S. L con lo acaecido en ellas, que tambien 
consta de autos desde el año de 1732, en el 
que los mui RKRs. PPs. de la Compañía 
de Jesus y Provincia de Santa Fe bolbie- 
ron á fundar al otro lado del Orinoco; 
despues de haverlo abandonado por el es- 
pacio de cerca de 60 años con el motibo 
de haver los Indios gentiles quitado inu- 
manamente la vida á tres venerableg Je- 
suitas, y arruinadoles el unico Pueblo que 
allí tenian, que lo hera frente de la 
Boca del Rio Meta, en un sitio llamado 
Carichana, 6 por otro nombre el peñon de 
la Paciencia; y aunque dhos. mui RRs. 
PPs. con su nueba yenida solicitaron ha- 
zer varias ordenanzas, y concordias, que 
de facto hicieron el año de 1736, tanto 
con las Misiones nuestras de esta Provincia 
(cuio Prefecto asistió solo á ellas, mas por 
política, Ó sencillez, que por necesidad que 
hubiere); como con las referidas de Cuma- 
ná, y Guayana, no obstante que para ello 
carecian dhos Mui RR. PP. Jeguitas de 
los poderes y facultades solemnes, y nece- 
sariag en derecho; pareciendo sin dhas 
oncordias dirigidas á solo el fin de estable- 
zer una perpetua paz religiosa; y de no 
embarazarse, ó perjudicarse, los unos Mi- 
sioneros á los otros en el Apostolico traba- 
jo de las reducciones; y que para esto se 
asignasen, como se asignaron  termi- 
nos, y terrenos fixos en los que respectiba- 
mente trabajase cada una de dhas religio- 
nes; bajo de cuia fée, y circunstancias se 








aceptaron y firmaron dhas concordias 
Los Mui RR. PP. Jesuitas, tomaron por 
terreno de sus reducciones el otro lado del 
Orinoco, la crecida distancia de muchas le- 
guas que ay desde las orillas orientales de 
este rio, hasta el del Marañon, Ó Amazonas, 
considerando estos dos rios de norte á sur; 
y del Leste á Oueste las innumerables que 
corren desde el rio Cuchibero, tambien del 
otro lado del Orinoco, sin termino alguno 
para arriba; cuio dilatado terreno es cortisi- 
mo hallarse avitado de muchas, y varias na, 
ziones de indios gentiles, suficientes mieses- 
aun para maior numero de Ebangelicos 
operarios. A los Misioneros Capuchinos de 
esta provincia se asignó en dicha Concor- 
dia por terreno de sus reducciones de este 
lado, y riberas occidentales del referido 
Orinoco, la distancia que corre Leste 


á Oueste desde la raya que dibide 
esta Provincia de la de Cumaná, has- 
ta la boca del rio Meta; pues aun- 


que este rio no se halla declarado, ó re- 
conocido por termino divisorio de esta Pro- 
vincia con la de Santa Feé, á causa de ca- 
recer por aquellas partes estas dos Provin- 
cias de demarcacion fixa; se consideró ó re- 
guló pertenecer á esta de Oaracas para efec- 
to de las reducciones, 
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Pero que el fin de dhoz Mui RR. PP. 
Jesuitas hubiese sido otro que el expresado 
en dicha Concordia, se principió á ver el 
año de 1738, en el que un indibiduo de su 
religion nombrado el Padre Bernardo 
Rotella, haviendo venido á nuestras Misio- 
nes de Calabozo, con el pretesto de solici- 
tar en ellas algunas providencias de co- 
mestibles; y despues de haverle surtido con 
abundancia de todas el religioso Misione- 
ro que alli estaba, que lo hera el Padre 
fr. Vicente de Ubrique, el pago que 
este sacó, fue, el que dho Padre Ro- 
tella, con log de su comitiba, baliendose de 
lainconstancia de los indios, mobieron to- 
dos los Guamos que estaban poblados en 
dichas Misiones, quietos, pacificos, y Bapti- 
zados; pues inmediatamente se huyeron, y 
los poblaron dhos Mui RKRs. PPs, del otro 
lado de Orinoco; y asi subcesivamente se 
fué experimentando lo mismo con otros 
muchos Indios de nras. Misiones de Coxe» 
de, Jujure, Sn. Raphael, y dhas de Cala- 
bozo ; verificandose en estas ocasiones las 
perjudiciales consecuencias, qe. casi en to- 
das tiene acreditada la experiencia, con se- 
mejantes fugas de indios; por ser mui co- 
mun en ellos, dejarse las propias mugeres, 
hurtarse las agenas, y casarse dos y mas 
vezes, como lo tenemos justificado en nues- 
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tras Misiones con muchos de los expresa- 
dos Indios fugitibos; sin que hayan basta- 
do para remedio de este desorden quan tos 
medios y representaz. se hán adbitrado p* 
átajarlo. Antes si se hazen patentes en 
dhos Autos el aumento de las expresadas 
perjudiciales consequencias, desde el año 
de 1740 : en el qe. el dho Pe. Rotella, sin 
licencia, facultad, ni dro, contrabiniendo 
á las Rs. disposizs. de S. M. se fundó con 
muchos de los sobre dhos Indios en el ce- 
rro ,ó sitio de Cabruta, Jurisdizn. sin ge- 
nero de duda, pertente. á esta Prov*, y 
asignado terreno de nuestras reducciones, 
desde cuio sitio, 'é injusta introduzn. dió 
dho. Pe. Rotella mas claramente á conocér 
el futuro animo de impedir el buen exito 
de nuestras Misiones, qe. está justificado; 
despojarnos, quizá con la mira de apose- 
slionarse con el tpo. de ellas, como hán 
echo con muchas de ótras Religiones; y 
el de ótros fines, qe. se han visto con la 
esperiencia, y se infieren de dhos. autos, 
singularmte. de lo subcedido, y justifi- 
cado el referido año de 40, en el qe. ha- 
viendo salido á una Jornada el Supra dho. 
Pe, fr. Vicente de Ubrique, los Indios 
que sacó en ella, aun con havér sido con- 
quistados y reducidos en Jurisdizn. y te- 
rreno de esta Proy*, dho. Pe. Rotella de 
mano poderosa los quitó, y pobló sin ótra 
razon, ni motibo qe. el decir heran de sus 
reducciones, y pertenencia; 
justificados antecedentes, y demás qe. se 
omiten; haviendoge echo por parte de es- 
tas Misiones las contradizs. y alegatos 
necesarios, en vista y considerazn. de los 
perjuicios tan grandes, que cada dia se 
experimentaban, y aun subsisten al pre- 
sente; asi alas reducciones de los In- 
dios; como ála Jurisdizn. de esta Proy?, 
óydas qe. fueron las partes, se remitieron 
dhos. autos 4 S. M. deorn. de este Su- 
perior Grovierno p* su ultima determinazo; 
y estando el año de 1748 p* verse, y ter- 
minarse su expediente en el RI. y Su- 
premo Consejo de estas Indias en el qe. 
con bastantes fundamtos, se sabia, es- 
tár mui bien ópinada la Justicia, y jus- 
tas quejas de nuestras Misiones, y en su 
Consecuencia esperár la Rl. providencia 
á favor de ellas; se hizo saber un RI. orn. 
al Presidente de*dho. Consejo qe. lo he- 
ra entonzes el Exmo. S. Conde del Mon- 
tijo, p* qe. perciviendo este del Relatór 
dn. Franc”. de Villegas los autos, y pa- 
peles de esta materia, log remitiese al 
Despacho Unibersal de S. M. por su via 
reserbada; del qe. hasta aora, no sehá re- 


civido probidencia, ni determinazn. alg*; 


.porlo qe. y en atenzn. áqe. tanto á 
dhas. Misiones nuestras, como á la Juris- 


con culos 











dizn., y Rentas decimales de esta Prov”, 
se les está subsiguiendo, y seguirán en 
adelante los notables perjuicios qe. no 
pueden ocultarse á V.S. 1; se ha de dig- 
nárcon especialidad en este punto infor- 
már, consultar, y pedir á $. M. (Dios le 
gue.) la ultima determinazion de su Ri. 
animo sobre dhos. Autos ; como el qe. se 
digne sea favorable á esta Prov* y Misiones. 
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Lo quinto que el expresado Prefecto de- 
ve exponer 4 V.S. Les la comun y Cconsl- 
derable necesidad que siempre ha havido 
en todas las Misiones de su cargo, del 
santo Sacramento de la confirmazion, pues 
en mui rara, ó ninguna de ellas se ha ad- 
ministrado por los señores obispos Dioce- 
sanos en el espacio demas de 100 años que 
ha se fundaron ; de cuia gracia corrobora- 
tiba es tan probable, como verosimil, ser 
los Indios de nuestras reducciones, en COn- 
sideracion de su expresada naturaleza, los 
mas necesitados de espirituales fuerzas pa- 
ra conserbarss, y fortalezerse en la fés re- 
civida; y asi lo han asentido, y discurren 
muchos de nuestros Misioneros, tanto an- 
tiguos como modérnos de mui singular 
vrd. y Capacidad, viendo y madurante 
considerando la poca subsistencia” que 
dhos. Indios tienen en ella, y facilidad de 
dejar las luces del Evangelio, por las ti- 
nieblas de su gentilidad ; en cuia atenzion 
y por haverlo así representado 4 S. M. el 
Prefecto de estas Misiones que lo hera en- 
tonces fr. Marcelino de San Vicente se 
dignó su piedad catholica significar su Rl. 
voluntad al Ilustrísimo obispo de esta Dió- 
cesis, por la RI. Cédula librada en: Madrid 
5 de agosto de 1702, cuio testimonio, para 
lo que pueda combenir, acompaña á este 
Memorial; y en su vista, como el que en 
la practica y vrd. de iguales pribilegios 
Apostolicos administrar dho. Sacramento 
de la confirmazion á los Indios de sus 
respectibas Misiones los Superiores, y Pre- 
lados de otras Religiones; especialmente 
en estas partes del Orinoco, y Casanare 
los de la compañía de Jesus; por todo; 

en conusiderazion de la grabe ne- 
cesidad expresada, podrá V.S. L. dispo- 
ner mandar, y permitir en esto asumpto 
lo que mas tenga por combeniente al ser- 


-bicio de Dios, y bien espiritual de las Al- 


mas de los pobres Indios; álo que tam- 
bien se puede agregar la sola noticia, que 
se tiene, de un motu propio de la Santi- 
dad del Señor Benedicto XIV que 
felizmente Reyna, expedido á favor 
de los Superiores, y Prefectos de las Mi- 
siones Dominicanas, Jesuitas, y Capuchi- 
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nos paraquecon facultad delegada, y en 
vrd. de vicarios Apostolicos, puedan ad- 
ministrar á los Indios de su cargo dho. Sa- 
cramento de la Confirmazion. 


XXXI 


Losexto, y último que el expresado 
Prefecto deve hazer presente á V.S. Les 
el que en conformidad de lo mandado por 
diferentes Rs. Cédulas en punto de reducir 
á Poblacion en esta Provincia los Españo- 
les, mulatos, mestizos, y obras gentes libres, 
vagas, y dispersas, comoel quecon ellos 
puedan fundar nuestros Misioneros Pue- 
blos, y Villas que sirban de resguardo á los 
Indios de reduccion de las nuebas Misiones, 
para el fin de contenerlos en sus fugas, y 
motines; ayudar á las jornadas, y demas 
que consta de dichas kKs. Cédulas; se dig- 
na S. M. conceder en ellas á los expresados 
Misioneros la facultad de administrar los 
Santos Sacramentos á todos los vecinos 
que así poblaren, interin que por el Ilus- 
trísimo Diccesano, se les pongan Curas 
clérigos, como se ha practicado hasta la 
presente, con conocido espiritual fruto, y 
público adelantamiento de esta Provincia, 
en el comun veneficio de su extension, co- 
mercio, y ventas decimales: pero en aten- 
zion á que los vecinos de dichas Villas ó 
Pueblos, se han considerado siempre obe- 
jas del rebaño de esta Diócesis, para evitar 
todo género de escrúpulo, los Ilustrísimos 
antecesores de V.S. I. (4 pedimento del 
Prefecto á quien ha competido) se han 
dignado conceder, á todos los que con es- 
te oficio por su tiempo lo exercieron, la 
facultad, y comision de poner y nombrar 
de Curas en dichas Villas, ó Pueblos el 
Religioso Misionero que fuere de su apro- 
vacion ; administrando á sus feligreses los 
Santos Sacramentos del Baptismo, Peni- 
tencia, Comunion, Extremauncion, y Ma- 
trimonio; como así mismo poder, hazer 
qualesquiera funciones Parroquiales, lle- 
bando las obenciones y Emolumentos que 


lleban y deben llebur los curas ca- 
pellanes de este obispado; mandan- 
do asi mismo dhos. señores Ilustrísi- 


mos á los referidos feligreses, hayan, 
y tengan por cura al Religioso Misio- 
nero que el expresado Prefecto pusiere, y 
que como á tal lo veneren, y respeten ; pa- 
gandole, y contribuyendole con la con- 
grua correspondiente para su manuten- 
cion; exeptuando las Rentas Decimales, 
que por derecho tocan 4 los curas Recto- 
res; y haciéndose practicar asi hasta la 
presente con expresa aprobazion de S. M. 
en las fundaciones de las demas Villas, y 
Pueblos que han fundado nuestros Misio- 








neros en esta Provincia; hallandose como 
al presente se hallan en la actual funda- 
zion de las sobre dhas. dos Villas de San 
Fernando, y San Jaime; y cinco expresa- 
dos Pueblos, con algunos Indios libres, 
mulatos, ó mestizos de los vagos, y disper- 
sos; en su atencion y consequencia al bien 
espiritual de las almas; el suplicante pre- 
fecto espera del justificado proceder de 


'" V.S.Lelqueá imitacion de los lllmos. 


señores Obispos sus antecesores continuará 
este favor, y le confiera la sobre dhu. facul- 
tad, y Comision en todo, y por todo, como 
queda referida; y con la geueral estensiva 
á los demas que le subcedieren en el em- 
pleo, y cargo de Prefecto, con las demas 
que fueren de su Episcopal agrado en  vir- 
tud de nuestros Privilegios Apostólicos. 


XXXII 


Finalmente Illmo. señor, omitiendo las 
reflesiones, que sobre todos, y cada uno de 
los azumptos expresados, pudieran hacerse; 
así por ser muy fáciles y claras á la alta 
compreension de V. $. L., como por cong- 
tar extensamente muchas, ó las mas de 
ellas en el estado general de estas Misiones, 
echo y firmado por la comunidad de Mi- 
sioneros en 20 de Agosto de 1745, y presen- 
tadoá S. M. en su Real y Supremo Consejo 
de estas Indias; quien en su vista, y de los 
Instrumentos justificatibos que le acompa- 
ron, se dignó dar las Rs. providencias que 
se pidieron á favor de estas Misiones; y 
por bien servido del Apostólico celo, y 
buena conducta de sus operarios; cuio es- 
tado, y conclusiones de influencias suplica 
á V.S. L el expresado Prefecto se sirya 
tener presentes para lo que convenga; Co- 
mo asi mismo, en quanto á los sobre dhos. 
embarazos, trabajos, é incidentes, que el 
dia de oy se experimentan, y privan el 
buen éxito de nuestras Jornadas y reduc- 
ciones; se digne informarse é informar á 
S. M. el que los Indios gentiles que al pre- 
sente se conquistan en ellas, y se pueblan 
en las Misiones de nuestro cargo, son y se 
deben entender de la pertenencia, y Juris- 
diccion de esta provincia, pues el que la 
maior parte de dhos. Indios se haya retira- 
do del otro lado del rio grande de Apure á 
acompañarse con otras naziones que residen 
en aquellos desiertos hasta las riberas del 
Orinoco; se atribuye, y sabe ciertamente 
no ser otra la causa, que el huir de nuestras 
contínuas Jornadas; y como brutos del co- 
mercio, y cercania de las gentes con la nue- 
ba villa de San Jayme, y muchedumbre de 
Hatos que se han fundado, y fundan en 
las inmediaciones de dho. Apure, con fa- 
cultades de este superior Govierno; y con 
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la extension y beneficio de la Provincia, 
que se deja considerar; siendo solamente 
el trabajo, y mayor aumento de costos para 
nuestros Misioneros en buscarlos, y redu- 
cirlos en las lexas distancias 4 donde hu- 
yen, y se ocultan; mas no por esta causa 
podrá inferirse, Ó asegurarse, ni el que 
dhos. indios dexen de ser respectivos y per- 
tenecientes á nuestras reducciones; ni que 
el terreno donde se hallan, y conquistan al 
presente, como asignado, y prefixo para 
ellas á nuestros Misioneros, por la sobre 
dha. concordia; no sea, ni deba entender- 
se de la Jurisdiccion, y pertenencia de esta 
Provincia. Por lo que dignandose S. M. á 
consulta de V. $. IL. declarar, y decidir con 
la verdad de este informe, y la nunca inte- 
rrumpida posesion de nuestras Misiones, 
ser dho, terreno, ó llanos entre los rios 
Apure, y Orinoco perteneciente á esta Pro- 
vincia, así por no conocerse, ni estar decla- 
rado serlo de otra; como por hallarse todo 
él avitado de solo indios gentiles, y muchos 
por la causa dha., fugitivos, y retirados de 
nuestras reducciones; seria muy consi- 
guiente el que por este medio, y descision 
deS. M. (Dios le guarde) cesaran de una 
bez las dificultades infundamentadas que 
puedan ofrecerse y embarazár en lo veni- 
dero materia de tanta consideracion é im- 
portancia á la reduccion y salbazion de las 
Ia Por lo cual todo, el expresado Pre- 
ecto : 
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A V.$. 1. Suplica con el maior enca- 
recimiento, el que atendiendo á la impor- 
tante conserbazion de las Misiones, su 
aumento y pacificazion en beneficio espi- 
ritual de los pobres Indios; como á las re- 
petidas cédulas Rs. expedidas álos Ilus- 
trísimos señores Obispos de esta Provincia 
que así lo encargan, y prebienen, se digne 
admitir esta relazion, y presente estado de 
nuestras Misiones ; y dar sobre cada uno 
de los asuntos expresados, y contenidos en 
él, las justas providencias que mas sean 
desu agrado; como asi mismo concurrir 
por parte de su benemérita dignidad á las 
demas quese ofrezcan, y tienen pedidas 
ante el Señor Gobernador y Capitan gene- 
ral de la Provincia por resultar de todo 
manifiesto servicio á una y otra Magestad. 
La Dibina conserbe, y gue. á V. S.L. en 
las mayores felicidades los ms. as. que in- 
cesantemente pedirán á su infivita mise- 
ricordia todos sus humildes capellanes, y 
Misioneros Capuchinos.—Caracas i Septiem- 
bre 9 de 1758. 


llustrísimo Señor, 





B. L. M. D. V. S.* ILtma. Su mas hu- 
milde Servidor y Capellan. 


Fr. Pedro de Ubrique, Prefecto. 
254. 


'* MISIONES CON CUYOS NATURALES IN- 
DIGENAS SE HICIERON FUNDACIONES DE 
VARIOS PUEBLOS.Y CIUDADES DE VE- 

NEZUELA. 


Los datos que contiene el documento que. 
insertaremos á continuacion son luminosos 
y de mucho interes refiriéndose á la base de 
poblacion indigena de America con que se 
dió comienzo á la estabilidad social de mu- 
chos centros poblados desde remotos tiem- 
pos. Se refieren los mismos datos á la ma- 
nera cómo se hicieron y en qué épocas del 
siglo XVIII, algunos pueblos y ciudades 
de Venezuela. 


El documento es este : 


“En el espediente formado el año de 
1775 sobre la resistencia hecha y subleva- 
cion intentada por los Misioneros CUapu- 
chinos Catalanes de la provincia de Grua- 
yana, en los pueblos de Caroní, para que 
no se recibiese el Comandante de milicias ó 
Cabo á guerra Dn. Diego Rodríguez pues- 
to por el Gobernador de la provincia, y- 
que no reconociesen los indios otro supe- 
rior que el Reverendo Padre Prefecto de 
las Misiones, se hallan las actas del tenor 
siguiente : 


I 


REAL CÉDULA. 


“El Rey.—-Venerable y devoto Padre Pre- 
fecto de las Misiones que la religion de 
Capuchinos de la provincia de Aragon tie- 
ne en la de Cumaná. En consecuencia de 
lo que por Real Cédula de nueve de Julio 
del año de mil setecientos y sesenta y ocho, 
se ordenó al Gobernador de la mencionada 
provincia de Cumaná, sobre que informe 
acerca de la ereccion en parroquia de las 
tres reducciones del Santo Angel custodio, 
sita en el Valle de Caripe del Arcangel San 
Miguel en el de Guanaguana y de Santo 
Domingo en la Sabana de Caicara, lo eje- 
cutó con testimonio, en carta de doce de 
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Febrero del proximo pasado, espregando 
que las citadas tres reducciones podian eri- 
glrse en parr'quia, atendiendo al número 
de almas de que se componian, al de los 
Iodios que podian tributar y el saludable 
temperamento de aquellas tierras abun- 
dantes y fértiles para cosechas de maiz, 
casabe, tabaco y otros frutos, con llanos 
espaciosos para fomentar la cria de gana- 
dos especialmente en la reduccion de Santo 
Domingo: que los Indios se hallan ins- 
truidos en la doctrina cristiana, ladinos, 
obedientes á asistir á los devotos ejercicios y 
aplicados al cultivo de sus labranzas : que 
cada reduccion tenia Iglesia suficiente, con 
casa cómoda para el Ministro, y las precisas 
para los vecinos: que en consideracion á 
las distintas que entre sí tienen estos pue- 
blos y los penosos caminos que mediaban, 
debian ser parroquias de por sí, las del 
Angel y Santo Domingo, agregando la de 
San Miguel á la doctrina de San Francisco 
por su inmediacion, desmembrando esta 
de la de San Antonio : que á los Indios 
no se les cargase mas tributo que el de 
bres pesos por cada uno, por ser la contri- 
bucion usual en esa provincia y lo que 
podria satisfacer cómodamente con los fru- 
tos de sus labranzas,.ó los jornales de su 
trabajo personal en las tandas ó cuadri- 
llas, que se distribuyen á los españoles pa- 
ra el cultivo de sus haciendas: que para el 
cobro de estos nuevos tributos y mante- 
ner en policía, paz y justicia los mismos 
pueblos se les pusiesen Corregidores con 
el salario regular, conforme á las Orde- 
nanzas municipales de esa Gobernacion : 
Que el tributo de los tres pesos por cada 
Indio desde la edad de diez y ocho años 
hasta la de cincuenta, no alcanzaba en ca- 
da uno de los ocho años hasta la de 
cincuenta, no alcanzaba uno de los espre- 
sados pueblos á cubrir los ciento ochenta 
y tres pesos seis reales y veinte maravedi- 
ces de la sinodo para el Cura; los cincuen- 
ta pesos para la limosna de pan, vino y 
cera y para el salario anual del Corregidor 
que se saca de la masa comun de tributos 
á razon de dos reales por cada contrayen- 
te. Que supuesta la agregación del pueblo 
de Guanaguana al curato de San Franc." 
faltan en todos tres once pesos dos reales 
y once maravedices por las espresadas ero- 
gaciones, suplicandome fuese servido de 
mandar suplir esta cantidad de cual- 
quiera ramo de mi real Hacienda, y que 
siempre que haya copia de eclesiásticos se 
aclare que sirvan estas nuevas parroqs. 
se hayan de entregar y entreguen al dio- 
cesano para su provision por mi Real Pa- 
tronato. Y visto lo referido en mi Consge- 
jo de las Indias, con lo informado por el 
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Reverendo Obispo de Puerto-Rico en car- 
ta de veinte y ocho de Julio de mil sete- 
cientos sesenta y siete, conviniendo en lo 
mismo que ha representado el nominado 
Gobernador, los antecedentes del asunto, 
y lo que sobre todo espuso mi Fiscal, ha 
parecido que por ahora y hasta tanto que 
haya copia de clérigos seculares idoneos y 
hábiles en quien proveer los curatos, no se 
haga novedad en las espresadas reduccio- 
nes: que corran como hasta aquí al cui- 
dado de las enunciadas misiones de Vues- 
tro cargo: que vos pongais Religiosos de 
celo, aplicacion y conducta en cada una 
de las citadas reducciones para el aprove- 
chamiento espiritual y temporal de los In- 
dios, y que asi mismo por ahora no se 
nombre ni pongan Corregidores. Pues de- 
bieran gobernarse los mencionados pueblos 
por Alcaldes propios, vijilando sobre ellos 
el enunciado Gobernador para que desem- 
peñen sus obligaciones, y escusar de este 
modo dispendios y gastos que no parecen 
necesarios, en cuya consecuencia 08 ruego 
y encargo que por vuestra parte caomplais 
con el tenor de esta mi Real deliberacion 
en inteligencia de que por despacho de la 
fecha de este se previene lo conveniente al 
mencionado Gobernador y al enunciado 
Obispo de Puerto-Rico, por ser asi mi vo- 
luntad fecha en el Pardo á diez y siete de 
Febrero de mil setecientos y setenta, 


“YO EL Rey. 
“Por mandato del Rey nuestro Señor. 
Tomas del Mello. 


“Al Prefecto de las Misiones de Capuchi- 
nos Aragoneses de la provincia de Cumaná 
participandole—haberse determinado que 
por ahora no se haga novedad en cuanto á 
la ereccion en parroquias de las tres re- 
ducciones del Santo Angel Custodio, la 
de San Miguel y Santo Domingo, las cua- 
les corran como hasta aquí al cuidado de 
las mismas Misiones en la forma que se 
espresa, y encargandole lo que se refiere 
acordado. 


11 
REAL PROVISION. 


“Don Felipe por la gracia de Dios Rey 
de Castilla de Leon de Aragon de las dos 
Cicilias de Jerusalen de Navarra de Gra- 
nada de Toledo, de Valencia de Galicia, 
de Maryorca, de Sevilla, de Cerdeña de 
Córdova, de Córcega de Murcia, de Jaen, 
de los Algarbes de Algeridra de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y tierra 
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firme del mar Occeano, Archiduque de 
Austria, Duque de Borboña de Brabante 
y Milan, Conde de Asparg de Flandes Pi- 
rol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de 
Molina, «?. 

“Por cuanto, ante mi Virey, Presidente y 
Oidores de mi Audiencia y chancilleria 
Real del nuevo Reyno de Granada se pre- 
sentó una peticion, cuyo tenor y de las 
mis Reales Cédulas que en ella se refieren, 
es el siguiente : 


PETICION, 


“ M. P. Sr. Fray Mariano de Seva Reli- 
gioso Capuchino, Misionero en la provin- 
cia de la Trinidad de la Guayana y Procu- 
rador general de dicha Mision, en virtud 
de la patente que tengo presentada, pares- 
coante V. A. como mas haya lugar en de- 
recho y digo: que como parece de las 
Reales Cédulas de que hago manifestacion 
con la solemnidad necesaria, vuestra Real 
persona fue servido dar providencia de lo 
que se ha de egecutar en el punto de En- 
comiendas de dicha provincia de la Trini- 
dad, juntamente sobre que los Indios no 
tributen en veinte años desde el dia en que 
bautizan, y para que tenga el debido cum- 
plimiento V. K, voluntad, se ha de servir 
V. A. como lo suplico en su obedecimien- 
to, dar las providencias que convengan 


hasta el efectivo cumplimiento, y que pa- | 


ra todo se me libren los despachos necesa- 
-riog y se me den los testimonios que pi- 
diere ; mediante lo cual. 

“A V. A. pido y suplico asi lo provea y 
mande con justicia que pido «?, 


Pray Mariano de Seva. 
TIT 
REAL CÉDULA. 


“El Rey—Presidente y Oidores de mi Au- 
diencia de la ciudad de Santa fe en el nue- 
vo reino de Granada, don Cristóbal Félix 
de Guzman mi Gobernador y Capitan ge- 
neral de la Isla de la Trinidad, en carta de 
seis de Mayo del año pasado de mil sete- 
cientos y catorce me ha representado con- 
vendrá á mi Real servicio, que las enco- 
miendas de ella se agreguen á mi Real 
patrimonio, como se ejecutó con las de Un- 
maná, respecto que los encomenderos no 
tienen títulos para gozarlas y que los In- 
dios se mantienen de ellas. Un modo mas 
gentil que el que ántes tenian, con la plu- 
ralidad de mujeres que cada uno elije, sin 
mas sujesion que sus inclinaciones pasan- 
do muchos años sin sacramentos ni Pastor 











que los dirija imposibilitados de este bene- 
ficio y el de la misa. Y que habiendo esta- 
do el obispo en aquellos parajes y solicitado 
ponerles cura doctrinero, no lo pudo ege- 
cutar, por no hallar en ellos de quien echar 
mano, espresando las guerras que por me- 
dio de los Indios se suscitan, como sucedió 
en la de San Fraucisco de los Arenales que 
mataron al Gobernador y tres capuchinos 
misioneros, que los Indios de las encomien- 
das, mediante su libertad, llevan y atraen 
asi los ya reducidos y poblados en las Mi- 
siones como habia sucedido con cuaren ta 
familias para cuya restitucion les dió esa 
Audiencia á los Misioneros provision, á la 
cual no se le dió cumplimiento, y resulta 
de esto que los encomenderos engrosan sus 
intereses y minoran los de mi Real Hacien- 
da, suplicandome fuese servido de mandar 
agregar á mi Real Hacienda las referidas 
encomiendas por el bien espiritual de mas 
de ochocientas almas de las tres de la Ísla, 
y por los aumentos de mi Real Hacien- 
da en los diezmos y derechos que podrán 
producir cultivando las haciendas que es- 
tán incultas, y habiendose visto en mi 
Consejo de las Indias, con lo que dijo y 
pidió mi Fiscalen él, y teniendo presente 
que los Indios en el tiempo de los diez 
años de su conversion no se les debe impo- 
ner tributo por ninguna razon, Como pre- 
viene la ley 3,?, tit. 5.%, Lib.” 6.2 de la Re- 
copilacion y que pasados esos deben ser 
tratados sin la menor opresion como está 
ordenado por la ley 19, Lib. 6.*, tit. 1.2 he 
resuelto ordenaros y mandaros, como por 
la presente os ordeno y mando, atendais 
con particular cuidado al mayor alivio de 
los Indios y me informeis si las encomien- 
das de esa provincia se gozan en virtud de 
mi real titulo, pues no estando en esta con- 
formidad no se debe dar lugar, ni consentir 
el que se continue, y si tuvieren confirma- 
cion de ellas, se deberá entender en aque- 
llos términos, vigor y estrechez que dispo- 
nen las leyes p.* la menor opresion y 
mayor alivio de los Indios.—Y así mismo 
os mando que á los encomenderos que hu- 
bieren tenido parte, tolerado, cometido en 
los excesos y torpezas de los Indios, los 
priveis por el mismo hecho de las enco- 
miendas, aunque las tengan confirmadas, 
procediendo asi mismo á su castigo Con- 
forme á derecho, sobre que os encargo la 
conciencia y me dareis cuenta con autos 
de lo que en razon de esto ejecutareis. Y 
en cuanto al tiempo que deben vivir los 
Indios sin que se les imponga tributo, 08s 
prevengo guardeis y cumplais lo prevenido 
y mandado en Cedula de seis de Marzo del 
añío de mil seiscientos y ochenta y siete que 
generalmente se despacho á las Indias, en 
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que se ordeno que los Indios que se convir- 
tieran á nuestra Santa fe no tributen en 
veinte años en manera alguna, ni los podais 
repartir ni mandar servir en las haciendas 
si ellos voluntariamente lo quisiesen hacer 
de que he querido remitiros copia de ella 
para que esteis en inteligencia de su con- 
tenido. Declarando ahora que los veinte 
años han de correr y contarse desde el dia 
en que reciben la santa agua del bautismo : 
que por despacho de la fecha de este pre- 
vengo lo mismo á mi Gobernador de las 
Islas de la Trinidad, y espero de vuestro 
celo la puntual ejecucion de todo lo aquí 
espresado y que me deis cuenta en la forma 
prescrita de lo que en su cumplimiento 
ejecutareis fecha en Buen—Retiro en veinte 
de Setiembre de mil setecientos y diez y 
gels, 


“Yo EL Rey. 


“Por mandado del Rey nuestro señor. 


Don Francisco de Castejon. 
E 


REAL CÉDULA. 

“El Rey.— Presidente y Oidores demi 
Audiencia de la ciudad de Santa Fe en el 
nuevo Reino de Granada. En seis de 
marzo de mil setecientos y ochenta y siete, 
mandé dar y dí la cédula del tenor si- 
guiente.—Yl Rey.—Ilustre Doctor Mel- 
chor de Navarra y Rocafol Duque de la 
palata fiel, llamado nuestro de mi Consejo 
de Estado, Virrey Gobernador y Capitan 
general de las provincias del Perú. Por 
la Ley 3* tit" 5 de la Recopilacion de las 
Indias se ordena, que si los Indios infeli- 
ces se redujeren desu voluntad á nuestra 
Santa fe católica y recibieren el bautismo, 
solamente por la predicacion del Santo 
Evangelio, puedan ser encomendados, ni 
paguen taras por diez años, ni compelidos 
á ningun servicio, pero que bien puedan 
gi quieren concertarse para servir, y las 
justicias tengan cuidado de que no se les 
haga agravio ; y ahora habiéndose consi- 
derado en mi Consejo de las Indias lo que 
puede ser motivo mas eficaz para nuevas 
y mas copiosas conversiones y rednecio- 
nes de Indios 4 nuestra Santa fé católica, 
y consultándome sobre ello, he resuelto 


-dar la presente, por lacual og mando, que 


los Indios que voluntariamente 4 nuestra 
santa fé no tributen en veinte años en ma- 
nera alguna, ni los podais repartir ni man- 
dar servir en las haciendas, si ellos volun- 
tariamente no lo quisieren hacer, y que 
pasados los veinte años tributen á mi ha- 
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¡log veinte años 





cienda en la forma y regla que vog se las 
diere, y os ordeno hagais con equidad la 
asignacion referida, y que pasados los di- 
chos veinte años no podais encomendar, 
repartir ni agregar á persona alguna los 
dichos Indios, sin especial órden de mi 
Consejo de las Indias, 4 donde dareis cuen- 
ta de haberse cumplido el dicho tiempo 
para que de la que en esto se hubiere de 
observar, y hareis pregonar esta nueva de- 

liberacion en todas las cabeceras y doctri- 
nas de vuestra jurisdiccion para que lle- 
gue á noticia de los Indios gentiles y con 
este alivio se atraigan y reduzcan con mas 
facilidad á la religion católica, que avisa- 
reis del recibo de este despacho y de lo que 
en gu conformidad egecutaredes, fecha en 
Madrid á seis de marzo de mil seiscientos 
y ochenta y siete años.—Yo el Rey,—Por 
mandado del Rey nuestro Señor Don 
Francisco de Amolai señíalada del Conse- 
jo. Y ahora Fray Francisco de Santan- 
der del órden de Capuchinos Procurador 
general de las Misiones que su religion 
fundó en la Isla de la Trinidad y la Gua- 


|] yana, me ha representado, que respecto de 
| tener mandado por la preinserta cédula 


que los Indios no tributen hasta cumplir 
de la reduccion de cada 
uno, me ha suplicado fuese servido decla- 
rar, si la dicha reduccion debe entenderse 
desde el dia del bautismo, ó desde el en 
que se cojen en el monte y llevan 4 pobla- 
do, y habiéndose visto en mi Consejo de 
las Indias con loque dijo y pidió mi Fis- 
cal en él, he resuelto ordenaros y manda- 
ros, como por la presente os ordeno y man- 
do, guardeis en todo y por todo lo conte- 
nido en la cédula aquí inserta. Y declaro 
que el dia desde que debe correr la ecep- 
cion, los veinte años del tributo de los In- 
dios se ha de entender y contar desde el 
dia en qne se bautisen, pues desde él em- 
piezan mas perfectamente su vecindad y 


¡| poblacion, la cual hareis guardar, cum- 


plir y egecutar, sin queen manera alguna” 
se falte á ello, por loque conviene al ser- 
vicio de Dios y mio, sobre que os encargo 
la conciencia, y de lo que en su cumpli- 
miento egecutareis, me dareis cuenta; en 
inteligencia de que por despacho de la fe- 
cha de este, se previene lo mismo á mi (o- 
bernador de la Isla de la Trinidad para su 
puntual esecucion en la parte que toca, 
fecha en Buen-Retiro á veinte de setiem- 
bre de mil setecientos y diez y seis. 


«Yo EL Rey. 
“Por mandado del Rey nuestro Señor. 


Don Francisco de Castejon. 
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V 
INFORME DEL GOBERNADOR, 


“Mui señor mio: Por carta de diez y ocho 
de Setiembre último me previene V. $. 
de órden del Consejo, que le comunique 
las resultas que advierta en la ejecutada 
transmigracion de los cuatro pueblos de 
Piacoa, Uyacoa, Tipurria y Unata, noti- 
ciando así mismo la quietud, permanencia 
y adelantamiento de sus moradores, con lo 
demas que contemple digno de represen- 
tarse, para que instruido de todo ese tri- 
bunal, pueda deliberar segun corresponda. 
Y deseando yo el mas exacto cumplimien- 
to de las superiores Órdenes del Consejo, 
para informarle debidamente, pasé luego á 
ver los dos pueblos de Santa Ana y Mon- 
te-calvario, situados al Occidente del rio 
Caroní, á donde se trasmigraron y reunie- 
ron los cuatro nominados arriba y los he 
hallado con setecientos quince habitantes, 
sanos, alegres, nutridos y laboriosos, en lu- 
gar de trescientos cincuenta enfermos, tris- 
tes, hambrientos y desidiosos en que con- 
sistian los dichos cuatro pueblos al tiempo 
de su traslacion, cuyo aumento de gentes, 
la salud que gozan, el gusto con que vi- 
ven y la abundancia de frutos que cose- 
chan, aseguran hoi mas que nunca, la quie- 
tud y permanencia de sus moradores, y 
prueban lo acertado de la traslacion de es- 
tos pueblos, aun para la propia convenien- 
cia de los Indios Guarauuos y Aruacas. 
De estos han quedado ya mui pocos en las 
selvas porque sobre ser nacion corta, ha 
muchos años que se halla unida y empa- 
rentada con los Holandeses en sus colonias, 
De los primeros hai muchos en las Islas y 
Caños de las bocas de Orinoco, pero es di- 
fícil su reduccion, porque la vecindad de 
los Holandeses de Esquivo los provee sufi- 
cientemente de hachas, cuchillos y demas 
bujerías que ellos aprecian mucho en cam- 
bio del pescado y cera que cojen, piraguas 
y curiaras que construyen en los bosques 
de su naturaleza impenetrables por los Eu- 
ropeos, y á donde ellos se hallan defendi- 
dos por lo cenagoso de la tierra y espesura 
de su maleza, dentro de la cual tienen 
abundantísimamente todo lo necesario pa- 
ra la vida salvaje, y una libertad que para 
elloses de precio inestimable. No obstan- 
te estas dificultades, yo he podido á costa 
de incesantes diligencias y de algunos gas- 
tos sacar á sociedad civil y cristiana mil 
ciento y setenta Gruaraunos: que tengo 
poblados en las cercanías de esta capital, en 
las aldeas de Orocopide, Maruanta y Bue- 
navista y Villas de Borbon y Carolina don- 
de se hallan mui contentos con el buen 





trato que ellos esperimentan y la educacion 
que sus hijos reciben de los españoles, y 
cuidándose recíprocamente los unos á los 
otros, todos logran conveniencias prontas, 
porque el Indio se aprovecha de la paga 
material que recibe y de la industria y re- 
ligion que aprende del español, y este de 
las manos de aquel, quitándolas al ocio y 
aplicándolas á la labor y cultivo de la tie- 
rra : esta idea es tan útil cuanto conviene 
poblar los desiertos contornos de esta ca- 
pital, y no se hallan otros Indios salvages 
que los Guaraunos en mas de cien leguas 
de distancia, cuyo territorio es el mas im- 
portante de esta provincia por serel mas 
sano de toda ella y el mas proporcionada 
para el comercio con otras muchas de lo 
América y con los Reynos de España ; pe- 
ro me faltan medios para la total reduc- 
cion de los Guaraunos y mucho mas para 
la de los innumerables Indios de varias na- 
ciones que huyendo de los Holandeses, 
Franceses, Portugueses y Españoles que 
circundaron esta provincia se retiraron 
desde luego al inconnito centro del basto 
continente de la Guayana dejando casi de- 
sierta toda su circunferencia; de tal modo 
que si log Españoles no nos valemos de los 
Guaraunos salvages, sacandolos de las tie- 
rras de su naturaleza, habitable solo para 
ellos, no tenemos gente con que ocupar los 
precisos tránsitos con los pueblos que nos 
sirvan de escala para penetrar el pais y lle- 
gar á establecernoz en la famosa laguna 
Parime, centro de esta provincia, en cu- 
yas islas, márgenes, caños y vertientes se 
hallan bastantes Indios para poblarlas y 
sobrarán entónces para las orillas de Ori- 
noco, porque los mismos que los abandona- 
ron por huir de los Españoles, viéndonos 
allá dentro, que no tienen ya á donde es- 
conderse de nosotros, sin el inconvenien te 
de dar en las manos de otros europeos que 
no los tratan tan bien, volverán luego á dis- 
frutar entre nosotros la abundantísima 
pesca y singulares conveniencias de este 
rio, donde tampoco faltarán españoles que 
hagan nuevas poblaciones, con tal que es- 
tas sean mistas de Indios, porque sirvien- 
doles estos de peones fundarán desde luego 
haciendas y caudales á pesar de la falta de 
negros Ó esclavos que los obliga Áá trasmi- 
grarse de las proyincias donde viven con 
trabajos y necesidades, pues ya no hai quien 
teniendo conveniencia en un pais conoci- 
do, se trasporte 4 otro despoblado y exaus- 
to de recursos, y este género de poblacioues 
es el mas útil y el mas pronto que hasta 
ahora se,ha conocido en la América, como 
lo acredita la esperiencia en los amenos y 
opulentos pueblos de la Victoria, Turme- 
ro, Aragua, Guatire, Guarenas y otros de 
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la Provincia de Venezuela, donde al prin- 
cipio no hubo escrúpulo de mezclar espa- 
fioles con Indios, y al contrario vemos en 
las provincias de Cumaná y nueva Barce- 
lona que teniendo mas indios y tan 
buenas tierras y situacion en la costa del 
Mar, por una nimia observancia de no per- 


mitir se establezcan españoles en pueblos. 


de Indios, ni estos en los de aquellos, se 
hallan unos y otros en la mayor miseria, 
porque los españoles faltos de obreros para 
hacer valer su industria perecen de pobreza 
y los Indios sin comercio y ejemplo de es- 
pañoles, se mantienen retirados en sus 
pueblos, casi tan desnudos, bárbaros é inú- 
tiles al Estado como eran cuando vivian 
en las selvas ántes de su' reduccion; y en 
punto á religion, no puede considerarse tal 
la de los Indios que no tienen continuamen- 
te el trato familiar y ejemplo de los espa- 
ñoles aunque haya muchos años que se 
hallen en misiones y doctrinas, porque no 
es dable que un español solo, por mas ac- 
tivo y celoso que sea, llámese Cura ó Mi- 
sionero, pueda inspirar 4 todo un pueblo 
el amor y conocimiento verdadero de Dios 
y de la religion, porque no habiendo ellos 
tenido ántes idea alguna de esto, ni consi- 
derarlo preciso para nada, oyen la doctrina 
cristiana mas por miedo del castigo que 
por devocion, y si algun parbulillo do- 
méstico del Misionero, miéntras le sir- 
ve aprende algo bueno, luego que se 
casa, Ó vuelve á vivir con sus padres, se le 
olvida todo, y en pocos dias queda tan gen- 
til bárbaro, como ellos, y aun mas vicio- 
so por lo que tiene de mas advertencia y 
malicia. Los Misioneros no hacen mayo- 
res progresos en la reduccion y poblacion 
de los Indios, porque sobre la aversion de 
estos á la doctrina y su amor á la poliga- 
mía que no se les dispensan en los pue- 
blos, no hallan tampoco en éstos la con- 
veniencia del comercio y padecen las in- 
comodidades de una sociedad reclusa por- 
que es tan austera la política de los Misio- 
neros para el gobierno de los indios, que 
con el especioso pretesto de que no los en- 
gafien los Españoles, impiden á estos el 
comercio con aquellos, y los miserables 
indios no teniendo á quien vender sus fru- 
tos los dejan perder, Ó se embriagan con 
ellos ; y así se ven en esta provincia pue- 
blogs de mas de cuarenta años de «untigile- 
dad donde todavía estan los Indios desuu- 
dos y tan huraños como los mismos salya- 
ges por la falta de trato y comercio con 
los españoles. Para evitar en parte estos 
graves incouvenientes, me ha parecido pre- 
ciso, que en aquellos pueblos donde hay 
cabo Ó soldado escoltando al Misionero y 
que no puede haber un ministro Real, de 











talento y conducta capaz de gobernarlo por 
sí solo en lo político, lo hagan aquellos 
bajo las órdenes del Comandante Juez te- 
rritorial y con acuerdo del Misionero del 
modo que esplica la adjunta instruccion, 
y al mismo tiempo he facilitado treinta y 
cinco casamientos de Españoles con Indias 
principales delas naciones Cariba, Guaica y 
CGruarauna de nueva reduccion, con cuya 
alianza senos van uniendo prodigiosamente 
estas y otras Naciones, de modo que aun los 
Indios que con mas horroroian antes el 
nombre español salen hoy voluntariamente 
de las selvas donde el miedo los ha tenido 
hasta ahora como sepultados y con un gé- 
nero de salvaguardia que les dá la noticia 
de mi amor á todos ellos y á la golosina 
de mi libertad, se vienen en tropas 4 mas 
de treinta jornadas de distancia por vermé 
y pedirme que leg dé utensilios para po- 
blarse en sus tierras, y algunos han que- 
rido quedarse en estas cercanías para dis- 
frutar de mas cerca el comercio y trato de 
los Españoles. Por estos eficaces medios 
de providad, no muy del gusto de todos 
los Misioneros, se ha conseguido en mi 
tiempo acrecentar esta provincia con trein- 
ta y dos poblaciones de Indios y Españo- 
les, ocho mil doscientos sesenta y un habi- 
tantes, mil cuatrocientas siete fanegadas 
de tierra labrada y veinte y nueve mil se- 
tecientas ochenta y siete cabezas de gana- 
do mayor, como manifiesta el adjunto es- 
tado con muchas casas y edificios de mam- 
postería que jamas se habian conocido en 
estos paises, pues aun la capital no cons- 
taba ántes que de cincuenta barracas óÓ 
casas de paja. El plano que acompaño de 
esta dilatada provincia, es el mas exacto 
que hasta ahora he podido formar para 
dar al Consejo una noticia geegráfica de 
este inconnito pais, y de los nuevos esta- 
blecimientos que para penetrarlo voy ha- 
ciendo en lo interior de él, y en tierras 
que hasta ahora no habian sido vistas ni 
conocidas de los Españoles, como son la 
Paragua y el Erevato, donde ya tengo al- 
gunos españoles é Indios poblados para 
facilitar la comunicacion de esta Capital 
al alto Orinoco y rio Negro y la importan- 
te conquista de la decantada laguna Pari- 
me, cuya empresa considero de la mayor 
importancia, así para contener 4 los Por- 
tugueses que se van acercando á ella y ga- 
nando terreno á toda prisa, como para liber- 
tar los Indios que continuamente saca de 
aquellos contornos para sus colonias los 
corsarios de Amazonas y de Esquibo, Berois 
y Surinan, y que podemos poblar con ellos 
nuestra provincia. Pero como he dicho 
ántes, me faltan medios para continuar 
estos progresos y apenas podré sostener Ó 
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conservar los ya hechos, si no se me fran- 
quean auxilios para ello y para conducir 
familias de españoles pobres que por fal- 
ta de medios para trasportarse de otras 
provincias no vienen á establecerse 
en esta, porque ya tengo agotados todos 
los arbitrios y recursos que permite este 
infante pais y cuanto puede suplir mi cor- 
to caudal y economia. Js necesario que 
el Rey libre por espacio de diez afios para 
las nuevas poblaciones del alto y bajo 
Orinoco diez mil pesos anuales situados 
en las Cajas de Cumaná del sobrante que 
hay del situado que allí viene de Méjico; 
y que la tropa de infanteria que guarnece 
esta provincia de Guayana y sus fronte- 
ras y escolta las misiones de ella, las de 
Barinas, las del Meta y las de Casanare, 
se aumente hasta el completo de un ba- 
tallon, para que se logre ver poblado y 
floreciente el basto territorio de la Guaya- 
na, y al mismo tiempo se conceda á esta 
provincia la Real gracia de comercio libre 
establecido por la instruccion y Real Cé- 
dula de ocho de Noviembre de mil sete- 
cientos sesenta y cinco, para las Islas de 
Cuba, Santo Domiugo, Puerto-Rico, Mar- 
garita y Trinidad, y estendida ultimamen- 


te á la provincia de Yucatan y Campeche | 


por otra Real Cédula de diez y seis de 
Julio de mil setecientos setenta, por cn- 
yos medios me parece que á los veinte 
años podrá la Real Hacienda haber ya 
reintegrado estos desembolzos, con lo que 
producirán las rentas Reales de esta pro- 
vincia y en sus propias Cajas habrá ingre- 
so tambien para pagar la tropa de su dota- 
cion, sin necsidad de que las de Santa fe, 
ni otras suplan estas pensiones por mas 
tiempo. Todo lo que me ha parecido con- 
veniente hacer presente á US. con la co- 
rrespondiente justificacion en log doen- 
mentos que acompañan para que lo eleve 
todo á la superior inteligencia del Real 
y Supremo Consejo de estas Indias. 


“Dios guarde á US. muchos años. Gua- 
yana veinte de Abril de mil setecientos se- 
tenta y uno. 


“B. L. M. de US. su mas afecto y obe- 
diente servidor. 


Dn. Manuel Centurion. 
“ Señor Dn. Tomas del Mello. 


“Es copia igual de la que incluye la Real | 
Cédula que trata sobre este asunto y para | 


en la Secretaría de Cámara y Virreinato 
de mi cargo. Santa fé treinta y nno de 
Octubre de mil setecientos setenta y cua- 
tro. 


Pedro de Ureta. 








vI 
REAL CÉDULA. 


“El Rey. —Virrey Gobernador y Capitan 
general de las provincias del nuevo Reino 
de Granada y Presidente de mi Real Au- 
diencia de la ciadad de Santa fe—Habien- 
do encargado al Gobernador de la provin-' 
cia de la Guayana por Real Cédula de diez 
y seis de Mayo de mil setecientos se- 
senta y nueve la traslacion de los cuatro 
pueblos de Indios nombrados Piacoa, V ya- 


«coa, Tipura y Unata, participó en carta de 


veinticinco de Setiembre del mismo año, 
quedar ejecutada con mucho gusto y cre- 
cidas ventajas de los Indios, en su inteli- 
gencia le encargué por carta acordada de 
diez y ocho de Setiembre de mil setecien- 
tos setenta, que sin dilacion fuese dando 
cuenta de las resultas, y en su cumpli- 
miento ha participado en carta de veinte 
de Abril de mil setecientos setenta y uno, 
que los dos pueblos de Santa Ana y 
Monte-Calvario, situados al Oriente del 
rio Caroní, 4 donde se trasladaron los In- 
dios de los cuatro pueblos citados, queda- 
ban crecidamente aumentados y muy ins- 
truidos y luboriosos sus habitantes, espe- 
randose que tengan mayores progresos con 
la inmediacion de los Guarannos y Arau- 
cas, aunque los primeros se- hallan favo- 
recidos de los Holandeses; bien que ha 
podido conseguir á costa de fatigas y gas- 
to3, sacar á sociedad civil y cristiana mil 
ciento setenta de ellos, 4 los que ha pobla- 
do en las cercanias de aquella capital en 
diferentes Villas y Aldeas que refiere, y 
estan contentos con el buen trato que se 
les hace por los Españoles, siendo 4 unos 
y á otros muy ventajoso este reciproco 
trato y de utilidad á la provincia. Que le 
faltan medios para su total reduccion, y 
para abrigar á los muchos de otras na- 
ciones que se huyen de los Holandeses, 
Franceses, Portugueses y Españoles: que 
conviene mucho por las razones que ma- 
fiesta acabar de reducir los Indios, formar 
poblaciones mistas de ellos y de españoles. 
Que le ha parecido preciso que en aquellos 
pueblos, donde hay cabo, ó soldado escol- 
tando al Misionero, le gobiernen en lo po- 
lítico bajo las órdenes del Comandante 
Juez territorial y con acuerdo del mismo 
Misionero. Que ha facilitado treinta y 
cinco casamientos de Españoles con lÍn- 
dios principales con cuya alianza se van 
uniendo y vienen de distancias algunas 
Naciones 4 pedirle utensilios para po- 
blarse. Que por estoa eficaces medios ha 
conseguido acrecentar la provincia con 
treinta y dos poblaciones de Indios y Es- 
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pañoles y ocho mil doscientos sesenta y 
un habitantes, mil cuatrocientas y siete 
fanegadas de tierra labrada, veinte y nue- 
ve mil setecientas ochenta y siete cabezas 
de ganado mayor, con muchas casas edi- 
ficios de mamposteria, que ántes eran aun 
en la capital de Barcelona de paja; y 
finalmente tratando de los nuevos esta- 
blecimientos que va haciendo para poner 
penetrable aquel basto territorio no cono- 
cido en el todo hasta ahora por los Espa- 
ñoles, de lo conveniente que se hace la 
conquista de la laguna Parime por cuyo 
paraje van ganando tierra los Portugue- 
ses: de tener agotados todos los arbitrios 
y recursos que permite el pais y cuanto 
puede suplir su corto caudal; ha suplica- 
do me digne librar por espacio de diez 
años para las nuevas poblaciones del alto 
y bajo Orinoco diez mil pesos anuales, si- 
tuados en las Cajas del Cumaná del $So- 
brante que hay del situado que va allí de 
Méjico, y que la tropa de infanteria que 
guarnece aquella provincia de Guayana y 
sus fronteras y escolta asi las Misiones de 
ella, como las de Barinas, las del Meta y 
las de Casanare seaumente hasta el com- 
pleto de un Batallon, para que se logre 
ver poblado y floreciente su basto terri- 
torio, concediendole asi mismo la gracia 
de comercio libze establecido ya en las pro- 
vincias de Cuba y otras que refiere, por 
cuyos medios le parece que á los veinte 
años podrá 1mi Real Hacienda haberse rein- 
tegrado de estos desembolzos con lo que 
producirán en aquella provincia las Ren- 
tas reales, y en sus propias Cajas habrá 
ingreso para pagar la tropa de su dota- 
cion sin necesidad de que las de esa ciu- 
dad, ni otras suplan estas pensiones por 
mas tiempo. Y habiendose visto en mi 
Consejo de las Indias, con lo que informó 
la Contaduría y dijo mi- fiscal y consul- 
tadome sobre ello, he resuelto, que entera- 
do por la copia adjunta de la representa- 
cion del mencionado Gobernador, me in- 
formeis como os lo mando, con separa- 
cion y claridad lo que se os ofresca en ca- 
da uno de los puntos que contiene acerca 
del comercio libre para aquella provincia, 
con las mismas reglas del concedido á la 
de Campeche y á las Islas de Barlovento: 
tropa y dotacion fija de diez mil pesos que 
solicita de las Reales Cajas de Cumaná, 
instruyendo vuestro informe para el acier- 
to con las diligencias y noticias que gra- 
dueis oportunas, y aprobando como aprue- 
bo por despacho de este dia al espresado 
Gobernador, el celo actividad y medios que 
ha empleado para el fomento de aquella 
provincia y sus poblaciones, os ordeno dis- 
pongais que para los útiles é importantes 








fines que representa, se den desde luego 
del sobrante cierto de las espresadas Cajas 
de Cumaná la cantidad de seis mil pesos 
anuales entre tanto que llegado vuestro 
informe pueda yo tomar determinacion 580- 
bre su aumento y demas puntos citados. 
Y de este despacho se tomará razon en la 
mencionada Contaduría general de dicho 
mi Consejo, fecho en Madrid á seis de Ju- 
lio de mil setecientos setenta y cuatro. 


“Yo el Rey. —Por mandado del Rey nues- 
tro Señor.—Don Miguel de San Martín 
Oucto.— Hay tres rúbricas. 


VIL 


“Santa Fé veinte de Octubre de mil 
setecientos setenta y cuatro.—Obedece- 
se la anterior Real Cédula en la for- 
ma ordinaria: y para evacuar el informe 
que se pide y cumplir lo demas que en ella 
se previene, líbrese con copia al Goberna- 
dor y oficiales reales de Cumaná la órden 
conveniente para que envien en cada año 
al Comandante y oficial Real de la nueva 
Guayana del sobrante cierto de aqueilas 
Cajas los seis mil pesos que por ella se se- 
ñalan por ahora con prevencion de que re- 
mitan á este superior Gobierno una relacion 
6 estado puntual del ingreso de caudales 
que en ellas vierten, ya sea por razon de 
sus propios productos, ó la de situados, con 
la de sus sueldos, pensiones y sobrantes. 
Espídase igual órden al Comandante y ofi- 
cial Real de Guayana, para que formando 
un presupuesto del número de plazas que 
es necesario aumentar así de soldados como 
de oficiales para completo del Batallon que 
propone se establezca en aquella ciudad, lo 
envien tambien de la cantidad á que ascen- 
derá el costo de su subsistencia con consi- 
deracion al reglamento mandado observar 
y prest y sueldos que en él se señala y pa- 
gan. Y cuando estas noticias vengan, ten- 
ganse presentes las demas que paran en la 
Secretaría de Cámara del Virreinato y que 
sean conducentes á evacuar el informe pre- 
venido. 


“ Manuel de Guirior —Pedro de Ureta 


“ Es copia de la Real Cédula y obedeci- 
miento á su continuacion, puesto que orl- 
ginal consta en esta Secretaría de Cáma- 
ra del Virreinato de mi cargo de que cer- 
tifico. 

“ Santa Fé veinte y cinco de Octubre de 
mil setecientos setenta y cuatro.—Pedro de 
Ureta. 
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VII 
REAL CÉDULA. 


“El Rey. —Virrey Gobernador y Capitan 
General del nuevo Reino de Granada y 
Presidente de mi Real Audiencia de la Cin- 
dad de Santa Fé. 

En carta de veinte de Junio de mil se- 
tecientos setenta y uno, acompañada de va- 
rios documentos, dió cuenta el Gobernador 
y Comandante general de la Provincia de 
la Guayana, de las providencias que to- 
mó para la mayor seguridad de ella, 
y que para poner á cubierto el rio Caroní 
como barrera principal de las Misiones en- 
cargadas en aquella provincia á los Religio- 
sos Capuchinos de Cataluña, habia puesto 
un cabo á guerra que como Comandante y 
juez territorial de los cuatro pueblos de 
indios Caroní, Morecure, Monte-Calvario y 
Carruchí que se hallan situados á veinte y 
cinco leguas de la Guayana en las márge- 
nes de aquel rio y cerca de su boca, instru- 
yese á sus habitantes y los gobernase en lo 
político y militar para que pudiesen ser 
útiles á la defensa de la Provincia, en caso 
de que.Ja acometiesen los enemigos. Que 
llevando á mal los Misioneros Capuchinos 
esta providencia, se opusieron á ella con 
pretesto de que no habian presentado aque- 
llos pueblos para que se demorasen los in- 
dios, y de que por consecuencia no debia 
haber allí Corregidores que los gobernasen 
en lo político por incumbirles esto á ellos 
como Misioneros. Que esta idea se halla 
destruida de fundamento, así por repugnar 
á toda razon que siendo religiosos se Ocu- 
pen en las materias del gobierno civil, co- 
mo porque habiendo otros pueblos de in- 
dios en las márgenes del Orinoco y Rio-ne- 
gro, mucho mas modernos que los cuatro 
ya referidos, cuya fundacion es respectiva- 
mente de cuarenta y siete, diez y siete años, 
se hallan aquellos gobernados tiempo ha 
en lo político y militar, por cabos y oficia- 
les, sin que se hubiesen opuesto los Misio- 
neros Franciscanos ni los Capuchinos anda- 
luces, confesando todos, á escepcion de los 
catalanes, que el gobierno político de los 
indios toca á los Ministros Reales, y que si 
en algunas reducciones tiene el Misionero 
el manejo y direccion de los cortos bienes 
de los indios, es porque la pobreza del pue- 
blo no puede mantener Ministro Real, ó 
porque no hay militares bastantes que con 
solo su sueldo gobiernen los pueblos. Que 
si los indios que estan en las orillas del 
Orinoco y Rio-negro, se hallan gobernados 
en lo político por cabos-á-guerra, con mas 
razon deben estar los del rio Caroní, por ser 


los primeros que por su situacion encuen- 








tra el enemigo, se ataca aquella provincia 
por lo que yen el interin que yo resolvia 
lo que fuese de mi Real agrado, quedaba 
con el gobierno militar y político de los 
enunciados pueblos del Caroní, el ayudan- 
te de aquellas milicias Don Diego Rodri- 
guez, sugeto idoneo y de acreditada conduc- 
ta. En otra carta de veinte y nueve de 
Julio del mismo año de mil setecientos se- 
tenta y uno acompañada de varios docu- 
mentos, participa el referido Comandante, 
que los espresados religiosos Capuchinos 
catalanes hun insistido en que les es priva- 
tivo el gobierno político civil y económico 
de los cuatro pueblos de indios. Que han 
procurado inspirar tal desafecto al oficial 
que envió con el fin de resguardar las pro- 
vincias, que llegó al estremo de intentar se 
sublevasen, persuadiéndoles á que no 
obedeciesen á otro que al Prefecto Re- 
ligioso, y dilatándose en referir los 
motivos que tuvo para no conceder 
licencia de venir á España con el fin 
de instruirse de estos acontecimientos 
á Fray Jaime Puigcerda y Señor Joaquin 
Martorel, concluyó suplicando se tuviesen 
presentes estos hechos, por si recurrian 
dichos Religiosos. Kn su vista mandé por 
mi Real Cédula de veinte de setiembre de 
mil setecientos y setenta y dos al citado Gro- 
bernador que no tomase providencia algu- 
na con los espresados Misioneros, y Ccum- 
pliese solo lo que se le ordenase, y al mis- 
mo tiempo encargué al Provincial de Ca- 
puchinos de Andalucía, coo comisario 
de las Misiones de Capuchinos Catalanes 
de la Guayana, me informase los motivos 
por que no habian ya entregado aquellos 
Religiosos los citados cuatro pueblos, el 
estado en que se hallaban aquellas Misio- 
nes, y si los Indios satisfacian los tributos 
y diezmos. Eu su cumplimiento el refe- 
rido provincial de Andalucía en carta de 
nueve de octubre siguiente acompañada de 
otros documentos, expuso la poca razon 
que podia dar de estas Misiones, por tener 
remitidos los papeles al Provincial de Ca- 
taluña, la licencia que á solicitud de este 
habia dado á Fray Fidel de Sauto y su 
compañero Fray Jayme de Puigcerda que 
acababan de llegar de la Guayana para ve- 
nir á esta Corte y responder á cuanto se 
les preguntase, pudiendo él solo decir, 
que su provincia habia tenido algunos 
años mision en el alto Orinoco pertene- 
ciente al territorio del Gobierno de la Grua- 
yana, y le constaba que sus misioneros ha- 
bian esperimentado muy extraños trata- 
mientos del Gobernador. Jl Vicario Juez 
eclesiástico de Cumaná Don Antonio Pa- 
tricio de Alcalá, en carta de siete de se- 
tiembre de mil setecientos setenta y dos, 
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cumpliendo con loque se le previno por 
carta acordada en trece de mayo del mis- 
mo año, informa el estado de los siete pue- 
blos de Indios, Caroní, San Antonio, Cu- 
papuy, Altagracia, Santa María, Palmar y 
Divina Pastora, espresando se pueden po- 
ner Corregidores, y Curas doctrinerog á 
presentacion de mi Real Patronato, res- 
pecto de haber mas de veinte años que se 
formaron aquellos, y de que estos Indios 
son dóciles, cosechan algunos frutos para 
su mantencion, salen al trabajo con los 
españoles, y tiene cada pueblo noventa ó 
cien familias poco mas ó ménos ; pero que 
mediante la pobreza de los referidos pue- 
blos y de casi toda la provincia, juzga por 


útil en el caso de erigirse en Curatos, que- 


den precisamente los mismos Religiosos 
capuchinos sirviéndoles en calidad de Cu- 
ras doctrineros, fundándose para ello en 
la falta de sacerdotes seculares á propó- 
sito en que los regulares dejan con disgus- 
to sus misiones, y en que si los Indios de 
los pueblos de Guayana quieren huirse, 
como es de temer con el motivo de poner- 
les Corregidores y Curas clérigos encuen- 
tran á la mano dilatadas selvas y montes 
en donde asistir, de lo cual se seguirá ma- 
lograrse el trabajoEvangélico emprendido, 
y los copiosos gastos hechos para ello.— 
Tambien representó el enunciado Fray 
Fidel de Santo, Vice Procurador de las 
referidas misiones, el desconsuelo con que 
se ballabau aquellos Religiosos por los va- 
rios modos con que los aflige el Goberna- 
dor, y quejándose de sus providencias por 
el ningun fundamento que tenia para mo- 
lestarlos, suplicó me dignase providenciar 
lo conveniente para que fuesen consolados 
alentados y atendidos en su penoso minis- 
terio ; mandando asímismo no se les em- 


barase continuar la conducta que hasta | 


ahora ha tenido de fundar pueblos de mi- 
sion con su buen método suavidad y acier- 
to, dejándoles el cuidado de enseñar á los 
Indios, el trabajo y el cuidar de sus bienes 
sin intervencion de Corregidores ni otras 
justicias, retirándolos de donde se hubieren 
puesto, hasta que dichos pueblos de mision 
se hallen en estado de poder tributar y 
de entregarse al ordinario todo, á fin de 
que los misioneros puedan sobrellevar las 
peualidades de su ministerio sin añadirles 
otras mayores, y no se atrase con nuevos 
métodos el servicio de ambas magestades. 
Preguntado de mi Real Orden el referido 
Fray Fidel por que motivos no se habian 
entregado por los Religiosos los menciona- 
dos cuatro pueblos de Indios Caroní, Mo- 
rocure, Monte-Calvario y Caruchí, y tam- 
bien sobre el estado en que se hallaban 
aquellas misiones, y silos Indiog satisfa- 
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cian los tributos y diezmos, manifestó con 
fecha de ocho de mayo de mil setecien toa 
setenta y tres, acompañada de varios do- 
cumentos, que por Real Cédula de seis de 
marzo de mil seiscientos ochenta y siete 
estaba mandado por los Indios que volun- 
tariamente se convirtiesen á nuestra San- 
ta fe no tributasen en veinte años en ma- 
nera alguna, ni se pudiesen repartir, ni 
mandar servir en las haciendas, si volun- 
tariamente no lo quisiesen hacer, y que 
pasados los veinte años tributasen á mi 
Real Hacienda en la forma y regla que 
dispusiese mi Virrey y Audiencia del Dis- 
brito, sin que se pudiesen, aun verificado 
dicho tiempo, encomendar, repartir ni 
agregar á persona alguna sin especial ór- 
den mia, á cuyo fin se me avisase haberse 
cumplido el referido tiempo para deter- 
minar lo que en esto se hubiese de observar. 
Que no era de cargo de los misioneros ha- 
cer la entrega de los pueblos, ni aun del 
Gobernador de la Guayana, sino privati- 
vamente de vos y mi Audiencia del Dis- 
trito, pero que sin embargo tuvieron siem- 
pre aquellos misioneros el estilo de infor- 
mar á unos y á otros de tres en tres años 
el estado de las misiones, con un plan com- 
prensivo entre otras cosas del año de la 
fandacion y antigiiedad de cada pueblo: 
de modo que siempre habia estado á la 
calificacion de aquellos, haber dispuesto 
que se verificase la entrega de lo3 pueblos 
y por el hecho de no huberlo prevenido 
habian graduado no hallarse en estado de 
poderse practicar. (Que tambien tomó co- 
nocimiento de ellas en el año de mil sete- 
cientos sesenta y uno el Gobernador Dn. 
José Diguja en el acto de su visita y el 
Reverendo Obispo de Puerto-Rico Dn. Pe- 
dro Martiuez de Oñeca; y no obstante to- 
da este precedente y formal instruccion, 
no resultó providencia para la entrega de 
pueblos, y quejandose el mismo Fray Fi- 
del del modo y conducta con que el Sr. 
Gobernador se ha mauejado, acriminando 
de culpable la de los Religiosos en retener 
los pueblos, y usando de espresiones nada 
decorosas á su estado, manifestó ser aven- 
turado entregarlos bajo las reglas dispues- 
tas por el nominado (Gobernador, y pro- 
puso no ser conveniente la entrega de los 
pueblos que hau cumplido ya los veinte 
años, por la esperiencia práctica que se 
tiene de la inconstancia de los Indios,, del 
poco amor á la poblacion y de su facilidad 
en desampararla con cualquiera vana 
aprension Ó disgusto, justo Ó figurado, á 
que se añade la falta de medios de la pro- 
vincia de Guayana para sujetarlos, por ser 
sus tierras abiertas por la parte del L>yan- 
te y Mediodia, estar allí la frontera de 
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las naciones bárbaras, tener el auxilio del 
amparo de los Holandeses que hacen su 
negociacion en llamarlos á sí y carecer la 
Guayana de tropas para reducirlos en gus 
continuos levantamientos, porque aunque 
en la capital hay alguna, su larga distan- 
cia á las misiones, y lo improviso de aque- 
llas ocurrencias no deja arbitrio para con- 
seguir el sujetarlos; siendo constante que 
para evitareste daño ocurrieron á mí dichos 
misioneros de que se les suministrasen 
treinta soldados de pie fijo, y que aunque 
con efecto lo estimé así, solo se habia ve- 
rificado de once. Y por último hizo pre- 
sente los servicios ejecutados por dichos 
Indios en fábricas interesantes á mi Real 
servicio, y otras reales obras con limitados 
salarios, y en algunas sin jornal ni racio- 
nes, y concluyó con que este mérito debia 
favorecerles para dilatarles la paga de tri- 
butos, y forma de nueva administracion 
de justicia, como lo estimó el Reverendo 
Obispo de Puerto-Rico. Y habiendose visto 
todo en mi Consejo de las Indias con lo 
informado por la Contaduría y espuesto 
por mi Fiscal, he venido en declarar como 
declaro: que los Misioneros capuchinos 
catalanes de la referida provincia de Gua- 


yaua hau obrado bien en retener hasta | 


ahora los pueblos de sus misiones, y que 
el Gobernador se excedió en imputarles 
excesos que no cometieron, y he resuelto, 
que vos examineis como os lo mando, con 
el pulso y madurez que espero de vuestro 
celo, si los pueblos de Indios que estan al 
cargo de los referidos Misioneros catalanes 
se hallan en aptitud de admitir Corregi- 
dores y Curas sin que de ello se siga la fu- 
ga de los Indios; y que para proceder en 
este gravísimo negocio con el pleno cono- 
cimiento que se requiere, pidais los corres- 
pondientes informes á los mismos Misio- 
neros y á las demas personas que Os parez- 
can, y hecho deis cuenta de las resultas 
para tomar la providencia que correspon- 
da; en inteligencia de que por despacho 
de la fecha de este se encarga al prefecto 
de las propias misiones ocurra á vos sobre 
este punto, y os informe instructivamente 
del estado actual de ellas y de todo lo que 
le encargueis. Fecho en Madrid á seis de 
Julio de mil setecientos setenta y cuatro. 


“Yo EL Rey. 
“Por mandado del Rey nuestro Señor. 


Don Miguel de San Martin Cueto — 
Hay tres rúbricas. 


IX 
OBEDECIMIENTO. 


“Santafe veinte de Octubre de mil sete- 
cientos setenta y cuatro, 
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“Sinembargo de haberse determinado el 
asunto sobre que trata esta Real Cédula 
que se obedece en la forma ordinaria y de 
que en consecuencia se habia mandado 
dar cuenta con testimonio á S. M., suspen- 
dase por ahora en cuanto á esta parte, y 
por lo que pueda conducir á la seguridad 
del informe que se pide en ella, agreguese 
una copia al espediente de su materia, 
otra de la Real Cédula de seis de Julio úl- 
timo por la relacion que tiene con la pre- 
sente ; y fecho todo, pase á la vista de los 
Señores Protector y Oidor nombrado de 
Fiscal, á fin de que respectivamente pidan 
lo que crean convenir á sa mas puntual 
cumplimiento, pasandoles con reserva y 
por separado por mi Secretaría de Cámura 
las noticias que en ella paran relativas al 
asunto, por lo que puedan convenir al con- 
cepto que deban formar en sus res- 
puestas. 


Manuel de GCuirior. —Pedro de Ureta. 


Es copia igual de la Real Cédula que 
existe en esta Secretaría de Cámara y Vi- 
rreinato de mi cargo de que certifico. 


“Santafe veinte y siete de Octubre de mil 
setecientos setenta y cuatro. 


Pedro de Ureta” 
250. 


* MISIONES. INFORME REFERENTE Á 

LA MISION DE CAPUCHINOS DE NAVARRA 

EN MARACAIBO Y LOS INDIOS MOTI- 
LONES. 


Señor. 


Fray Andres de los Arcos, Comissario 
de la Mission de Capuchinos de Navarra, 
en la provincia de Maracaybo, puesto á los 
Reales pies de V. M.cou el mas profundo 
rendimiento, dice : Que estimulado del 
celo de la conversion de los infieles por la 
mayor gloria de Dios, y servicio de V. M. 
se ve precisado á exponer ante V. M. algu- 
nas reflexiones, cuya execucion podria fa- 
cilitar la extension de la Fé de Jesu—Cristo 
en aquella Provincia, que es el único obje- 
to de V. M. y de sus gloriosos Progeni- 
tores. 


Primeramente, Señor, la Mission de Ua- 
puchinos de Navarra tiene á su frente por 
la Vanda del Mediodia la dilatada, y nume- 
rosa Nacion de Indios Gentiles, llamados 
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Motilones : extiendese tanto esta numero- 
sa Nacion, que ocupa un vasto territorio 
de mas de trescientas leguas de circunfe- 
rencia: estos Barbaros hacen gus ordina- 
rias correrias contra los Blancos, 6 Espa- 
fioles, ya ácia la Villa de Ocaña en la 
Provincia de Santa Marta 6 Cartagena, y 
yá en las inmediaciones de Barinas, Villas 
de San Oristoval, y la Grita de la Provin- 
cia de Maracaybo, haciendo las hostilida- 
des que son notorias en esta última Pro- 
vincia en las haciendas de Cacao de Gibral- 
tar y Valles de Santa María, y otros, con 
muerte de muchos esclavos trabajadores, 
tanto, que por no poder los Amos reponer- 
los para el cultivo de sus haciendas, se ha- 
llan ochenta y tres de estas abandonadas 
en solos los Valles de Gibraltar, Santa Ma- 
ría y Rio Chama. Es esta Nacion tan fiera, 
é implacable contra los Españoles, que lo 
mismo es verlos, que disparar contra ellos 
una infinidad de flechas, como varias ve- 
ces se ha visto en diferentes Comerciantes, 
que de la Villa de Cucuta, del Govierno de 
Santa Fé de Bogotá, baxaban sus Cacaos 
por el Rio Suliaá la Laguna de Maracaybo. 

Esta barbara nacion pudiera, Señor, po- 
co á poco domesticarse, y ser atraida por 
los Misioneros al suave yugo de la Fé de 
Jesu—Cristo, y obediencia de V. M. si á la 
expressada Mission de Capuchinos de Na- 
varra se proveyesse por V. M. de una LEs- 
colta de doce, ó catorce soldados, que pa- 
gados de las Reales Caxas estuviessen 
siempre á disposicion de los Missioneros, 
para queestos, cuando les pareciesse Opor- 
tuno, pudiessen con su resguardo penetrar 
en el territorio de los Barbaros, y hablán- 
doles con la suavidad propria de su carác- 
ter, irlos poco á poco umansando con los 
donecillos proprios de su genio, y otros ar- 
bitrios de la charidad Christiana. 

Esta Escolta, Señor, parece precisa para 
la seguridad de Jos Missioneros, y adelan- 
tamiento del Christianismo, yá porque assí 
lo contempló V. M. necessario en las Mi- 
ssiones de Meta, y Casanare de la Compa- 
ñía de Jesus, las de Barinas de Religiosos 
Dominicos, y las de Capuchinos de Santo 
Thomas de la Guayana, que todas tienen 
Escoltas fixas á sueldo de V. M. yá porque 
de este modo se da providencia á la seguri- 
dad, y custodia de las Colonias de los re- 
cien convertidos, que si no viven en un 
continuo sobresalto por el temor de las 
incurssiones de los Gentiles: ni se atreven 
á acompañar, y guiar al Religioso, quando 
quiere ir en busca de los Gentiles, sino con 
la Escolta de algunos Españoles, 6 Blancos; 
y tambien los Neophitos, ó Cathecumenos 
se contendrian de este modo para no yol- 
yerse tan fácilmente á su antiguo libertina- 














ge en gus Serranias 6 Ouevas. Porque aun- 
que todos los Missioneros están prontos á 
sacrificar sus vidas por la gloria de Dios, y 
servicio de V. M. pero el mantenerse, y 
exponerse á las entradas en busca de (Gren- 
tiles sin la referida Escolta, no sería sino 
ser víctimas del furor de log Barbaros, sin 
otro útil, que dár materia para desfogar la 
colera que tienen contra los Españoles, sin 
que log irrite el odio contra la Ley de 
Christo, pues no le conocen. No siendo de 
desestimar el provecho que dicha Escolta 
fixa podia traher para el adelantamiento 
de la Historia natural, y utilidad de los va- 
ssallos de V. M. pues con su resguardo po- 
drian mas frecuentemente los Missioneros 
penetrar el territorio ocupado por los Bar- 
baros, hacer varias observaciones, y descu- 
brimientos en las yerbas, raizes, gomas, 
resinas, azeytes, y otros específicos medici- 
nales, y notar la variedad de animales qua- 
drupedos, y volatiles, que sin duda hay al- 
gunos muy raros en tan extendido Pais. 

La utilidad de los Vassallos sería noto- 
ria ; pues por el Rio 4pon, que tiene su 
orígen en unas grandes Serranias entre 
Poniente, y Norte de Maracaybo, y todo él 
está ocupado por los Grentiles, se podrian 
conducir con facilidad hasta la Laguna de 
Maracaybo (donde desagua) variedad de 
maderas utiles, y preciosas, que á sus ver- 
tientes, y orillas se cria, como Oedros, 
Veras, Caobas, Gateados, Evanos, y otras 
muchas. 

Finalmente, Señor, sin la referida Es- 
colta parece moralmente impossible plan- 
tar la Fé en esta dilatada Nacion; porque 
como la Fé ha de entrar por el oído, y el 
Idioma de los Motilones es totalmente di- 
verso de el de nuestros Cathecumenos, se- 
gun que estos ultimos han observado en 
algunos reencuentros, que con aquellos han 
tenido, no podrán los Misioneros apren- 
derle, interin que con el resguardo de la 
Escolta no se. establezcan en su territo- 
rio. 

Del mismo modo será menos dificil ex- 
tender el Christianismo con dicha Escolta 
en las demás Naciones Gentiles, que tienen 
su domicilio en la Proviucia de Maracay- 
bo , como son los Indios Chaques, que ran- 
chan en las vertientes, y vegas del Rio 
Apon, entre Poniente, y Norte de Mara- 
caybo: los Cinamaicas en las vegas del Rio 
Sucut al Norte de dicha Ciudad : los A/1- 
les á las margenes de una Laguneta que 
forma el ultimo Rio; y ultimamente los 
Cocinas á las margenes del gran Lago de 
Maracaybo. 

Tambien en las Colonias de Indios re- 
cien convertidos, que los Missioneros de 
Navarra tienen á su cargo, entran á co- 
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merciar los Blancos, y varias castas de 
Negros, Mulatos, y Zambos, y se han sa- 
bido, con harto dolor de log Missioneros, 
los fraudes, y trampas que en razon de 
compras, y ventas han hecho á los infeli- 
ces Indios, incapaces por su mucha rudeza 
de apreciar las cosas, como en sí merecen: 
por lo que seria bien, que V. M. mandasse 
que ningun Blanco, mi otra casta pudiesse 
comerciar con los Indios sin la assistencia 
del Missionero, que como Tutor y Cura- 
dor cuidasse que se diesse al sudor de 
aquellos pobres miserables el precio justo 
del Maiz y otras cosuelas que vendiessen. 

Todo lo arriba dicho me ha parecido pre- 
sentar á la alta comprehension de V. M. 
en fuerza de mi obligacion, y como fiel 
Vassallo de V. M. Y siendo lo expressado 
cierto, y digno de la Real piedad y aten- 
cion : 

Suplica á V.M. se sirva dár las provi- 
dencias, que contemplare mas justas, y 
dignas de su Real Catholico zelo, para glo- 
ria de Dios, extension del Christianismo, 
conversion, y felicidad de los miserables 
Indios: que assi lo espera de la notoria 
Real piedad de V. M. en que recibirá 
merced, 


Fray Andres de los Arcos. 


Dirijido al Exmo. Sr, Ministro de Estado 
de S. Magestad Católica, 


256. 


Y MISIONES. ESTADO DE ALGUNAS DE LAS 
DE LA PROVINCIA DE GUAYANA QUE 
ESTABAN Á CARGO DE LOS CAPUCHINOS 
DE LA “PROVINCIA DE CATALINA” PARA 

FINES DEL AÑO DE 1799. 


En el espediente formado sobre la Real 
Cédula de siete de Setiembre de mil séte- 
cientos setenta y siete, que contiene lo re- 
suelto en cuanto al abono de Sínodos á los 
Misioneros capuchinos de Gruayana, y de- 
mas puntos que se espresan, tocantes al me- 
jor gobierno de aquellas Misiones, se en- 
cuentran las actas siguientes. 


* 
* * 


Estado general y actual de algunas mi- 
siones de la Provincia de Guayana que es- 
tan 4 cargo de los Reverendos Padres Ca- 
puchinos de la Provincia de Cataluña que 
el Mui Reverendo Padre Fr. Buenaventu- 
ra de Seva Prefecto de ellas, hace pre- 
sente por encargo del señor Gobernador 
de la misma provincia Don José Felipe de 








Inciarte, para cuyo fin hizo circular en tres 
de Junio de mil setecientos noventa y nue- 
ve á todos sus súbditos para que cada uno 
lo hiciese del pueblo de su cuido, y es co- 
mo 8e sigue. 


I 


Mision de la Purísima Concepcion de 
Nuestra Señora del Caroní. 


Este pueblo se empezó 4 fundar el año 
de mil setecientos veinte y cuatro: dista 
de la capital veinte leguas, y de la Villa 
de Upata once : dista de la mision del Cal- 
vario que tiene al Oriente dos leguas y de 
la de Murucure, que tiene al Poniente le- 
gua y media, y de la mision de San Anto- 
nio que tiene al Sur, once leguas y media 
al Norte, empero le baña el rio Caroní de 
cuyas aguas beben los habitantes en este 
pueblo: está fundado en una loma bajo de 
un cerrito parte arenusca y parte pedrego- 
sa: tiene un pedacito de sabana, porque 
la del otro lado del Caroní lo ocupan ya 
los españoles, y la que tiene es bien inútil 
para mantener ganado: que de los hatos 
del comun le traen para su abasto: tiene 
suficientes montes para labranzas. 


Indios casados de todas edades Óó numero 


de families ar de e 160 
Indias casadas....... O o, 
Indios viudos... .v.s00. A 8 
Indias viudas A. e ana 15 
Indios do MOTOS FT ao als o 96 
India :EOleras 1 e a 2 90 
Párbulordio aero soe EA e AO 
Prol on TOS 60 
Numero total existente............. 659 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es, el Padre Fr. Jacinto de Sarría, 


II 


Mision de Nuestra Señora de los Angeles 
del Yacuario. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos treinta: dista de la ca- 
pital de la Provincia treinta y una leguas 
y de la Villa de Upata tres leguas y media : 
de la mision del Cupapuy al Poniente, dis- 
ta tres leguas : de la mision del Palmar 
al Oriente, nueve leguas: del pueblo de 
la Divina Pastora al medio dia, diez leguas. 
Dicho pueblo está situado en una loma 
elevada algo pedregosa, abastecida de 
agua, aunque no hai rios crecidos: los 
montes para labranzas bastante distantes y 
suficientes: al Norte tiene á media legua, 
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la sabana de la Villa de Upata, por cuyo 
motivo se tiene de valer de las sabanas 
apartadas para el ganado del abasto del 
pueblo, y para subvenir á las necesidades 
de dicha Villa algunas veces. 

Indios casados ó número de familias.. 134 


MOTA CABAS A co LOA 
MATO vos e AS 4 
A O E 24 
UN IRA e e 38 
SOLOTAS: suas nea do TE ROA 34 
A MA E A EE 96 
NET A AE oo en Y Gol lo AR 16 
Numero total existente....... PARRA Y 540 


El Reverendo Padre Presidente de es- 
de pueblo es el Padre Fray Juan de Li- 
la, 


TI 
Mision de San José de Cupaput. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de milsetecientos treinta y tres. Dista de 
la capital de la Provincia veinte y ocho 
leguas, y media dela Villa de Upata: dis- 
ta de la mision de Santa Maria que tiene 
al Oriente, tres leguas: de la de San An- 
tonio que tiene al Poniente, cinco leguas : 
de la mision de la Divina Pastora que tiene 
al Sur, doce leguas; y de la Villa da Upa- 
ta que está al Norte, legua y media. Está 
fundado en una loma de bastante piedra, y 
á tres leguas al Sur y Poniente, todos son 
cerrajones de piedra, que no sirven las sa- 
banas para el ganado ni para la manten- 
cion del pueblo, tiene á tres leguas al Sur, 
la quesera en las sabanas de Carichapo: 
tiene los montes de labor bastante aparta- 
- dos, porque aunque hai de cerca, son cua- 
si del todo inútiles por causa de los bacha- 
cos que todo lo destruyen. 

Indios casados de todas edades ó número 


de famillas77.. naa ICE AE 210 
Indias casadas... oo s<¿0. és RS 210 
A A E A MO 4 
VACA ARE RR pe 10 
o A E AAA AN 
O a Pr AR Re E A 
PATbulos A a . 193 
Párbulas EA AS ARS . 180 
Número total existente............. 886 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, esel R. Padre Fr. Manuel de Cas- 
telltenjo). 


IV 


Mision de Nuestro Santo Padre San Fran- 
cisco de Altagracia. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 











de mil setecientos treinta y cuatro: dista 
de la capital veinte y nueve leguas, de la 
Villa de Upata dos leguas. Al Poniente 
tiene la mision del Caroní, de cuya dista 
diez leguas: al Naciente y Norte tiene una 
legua poco mas de sabana y al Mediodia y 
Sur media legua de sabana y montes del 
mismo pueblo y Upata. Por tener pocas 
sabanas y matar muchos becerros los In- 
dios es poco el ganado que hai, y por soco- 
rrer la necesidad de carnes, es preciso pro- 
veerse del ganado del comun que ha tiem- 
pos van los Indios del mismo pueblo á co- 
jer para el abasto. Está fundado en una 
loma pedregosa, de cuya falda á cuatro 
vientos hai manantiales que aunque no 
tienen rio alguno, nunca llega á faltar para 
el gasto el agua. 


Indios casados de todas edades Ó número 





O E a E 207 
FRATAS DASAAS ami tata roo ea 207 
Mido te A e Ao NA 10 
A E RA DS A [3 
A OS E AT 50 
A E UR 56 
PO MA A AOS GA 200 
Párbulas....... A 203 
Numero total existente............. 946 


El Reverendo Padre Presidente de es- 
te pueblo, es el Padre Fr. Mariano de Cer- 
Vera. 


y 


Mision de la Divina Pastora. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos treinta y siete. Dista 
de la capital de la Provincia treinta y cin- 
co leguas, y de la Villa de Upata trece : 
dista de la mision de «Santa Maria que tie- 
ne al Norte, diez leguas : de la de Guasi- 
patí que tiene al Oriente, cuatro leguas : 
de la de Ayma que tiene el Sur, cinco le- 
guas y de la de Puedpa que tiene al Po- 
niente, diez leguas. Al Sur le baña el rio 
Yaruario, de cuyas aguas bebe el Reveren- 
do Padre Presidente y pueblo: está fun- 
dado en una loma de sabana pedregosa: 
aquí es dondeestá fundado el hato princi- 
pal de la Reverenda Comunidad : tiene por 
las partes del Norte, Norueste y Poniente, 
suficientes sabanas la mayor parte de ellas 
ya perdidas ocupándolas muchos espineros, 
particularmente las del Norte, son total- 
mente inútiles para criar ganado : solo en 
las sabanas del Noroeste y Poniente, es 
donde existe ganado, pero no son mui yen- 
tajosas para convalecer dicho ganado, sin 
embargo de esto se abastecen algunas veces 
las misiones que ocupan el rio Caroní y 


— 469 — 


castillos de Guayana. Tiene este pueblo | SolberoB...coocrovror.ocorsrsrscnara 42 


bastantes montes para labranzas, pero algo 
remotos: las tierras son suficientemente 
fértiles para yucas y demas frutos ; sinem- 
bargo en los veranos recios, como Y. y Y. 
en el de este año, se disecan de tal modo, 
que con la aridez los frutos se mueren. 


Indios casados de todas edades ó número 


de Tamillas tc Sot NE 133 
Indias casadas......... a O 133 
VIO A ES y IA E 8 
VIDA A ER 16 
Dor Ni O ad 10 
SOLTAR AS TON 20 
Párbalos A O y as 112 
PALO lA 97 
Numero total existente...........:. 532 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fr, Fulgencio de 
Beaña, 


vl 
Mision de San Miguel del Palmar. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos cuarenta y seis. Dista 
de la capital de la provincia treinta y nue- 
ve leguas y de la Villa de Upata trece ; 
dista de la mision de Santa María, que 
tiene al Poniente, nueve leguas, y de la 
del Cumamo ocho. Está fundado en una 
loma de sabana de tierra colorada muy 
arenusca, toda minada de la plaga de los 
bachacos : tiene mucha sabana, pero con 
la circunstancia de ser toda ella, á distan- 
cia de tres á cuatro leguas, del todo perdi- 
da, por el motivo de los espineros, croba- 
les y chiribitales que todos son rochelas y 
cuevas de tigres, de los que hay muchos, 
como se repara en los muchos rastros y 
por los grandisimos daños que hacen, que 
es un horror, y tambien de ser toda ella 
arena totalmente y un puro y continuado 
bachaquero, que á riesgo de la vida ge co- 
rre por ella. Los fines de dicha distancia, 
todos son tierras quebradas de altos y ba- 
jos, cerrajones y farallones mas propias 
para criar cabras que no ganado vacuno; 
con todo á veces se saca ganado del so- 
brante para la Villa de Upata. De mon- 
tes hay los precisos para las labores de los 
Indios : ellos son arenuscos, frescos 
trapados de la epidemia ó pestes de bacha- 
COS. 


Indios casados de todas edades Ó número 


do familias 170. 172 
Indias casadas............ O» 172 
VADAOR e A 1 
A A 40 











Soltara a in PE TONOS 35 
Párbllos ad mina ete 0 0jo aa IRA a 104 
Párbulas 2 ia ca TA 148 

Número total existente. ---..... 114 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fr. Sebastian de Igua- 
lada. 


vu 


Mision de Nuestra Señora de Monserrate 
del Miámo. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos cuarenta y ocho.  Dis- 
ta de la capital de la prov.* cuarenta y 
una leguas y de la Villa de Upata diez y 
seis: dista de la mision de Tumeremo 
que tiene al Oriente, de diez á once le- 
guas : dista de la de Santa María "que tie- 
ne al Poniente, doce legnas : dista de la 
del Carapo que tiene al Sur, dos leguas y 
media y de la del Cumamo que tiene al 
Norte, asi mismo dos leguas y media. Es- 
tá fandado en la sabana, de la que tiene 
suficiente para pastos de ganados y bestias 
para la mantencion del pueblo : así mis- 
mo bastantes montes los mas arenuscos y 
los menos de tierra de granos. 


Indios casados de todas edades Ó número 


de famillas ams o o ae 203 
Indias casadaS.....¿«.... A UR 203 
Viados nie ad aid el eo UAT 4. 
Viudas. usa o sii e DOES ES 40 
SolterOB. 20 a dro NS 101 
Soleras es DES ario de 109 
Parbulos ia ANO 
Páarbulasinn os sessoo sia a e AS a 93 

Número total existente. ........ 839 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el R. Padre Fr. Buenaventura 
de Santa Coloma. 


VIII 
Mision de San Fidel del Carapo. 


Este pueblo se empezó á. fundar el año 
de mil setecientos cincuenta y uno. Dis- 
ta de la capital de la provincia cuarenta 
y tres leguas : de la Villa de Upata dista 
diez y siete leguas : de la Mision que tie- 
ne al Oriente que es Mamo, dista dos le- 
guas y media : de la mision que tiene al 
Sur, que es Tupaquen, dista cuatro le- 
guas : de la que tiéne al Poniente, que es 
la Divina Pastora, dista cinco leguas: de 
la que tiene al Norte, que es el Palmar, 


o 
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dista diez leguas. Este pueblo está funda- 
do en una loma de sabana, tiene bastan- 
tes montes, si bien muy arenuscos, por lo 
cual en tiempos de pocas aguas padecen 
los Indios penuria de casabe, como en es- 
te añio se esperimenta con la hambre. Tie- 
ne sabanas al Oriente y Norte; de las 
cuales se saca ganado ó carnes para el abasto 
de este pueblo, Misiones de Caroní, Cal- 
vario, Marucuri, Castillos de Guayana y 
Villa de Upata, cuando lo ordena Nuestro 
Muy Reverendo Padre Prefecto. 


Indios casados de todas edades Óó número 


A E A 160 
PATATA CALAS a 160 
A LS A A AS 14 
IICA an A SA 50 
OO a a RS ye A 98 
DO letra ios ERC AR 76 
PALHDIOS. cani ES e RRE e 104 
PATAS IA A ato as A 106 

Numero total existente........ COS 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fr. Antonio de Mar- 
torel. 


IX 
Mision de Santa Eulalia de Murucurí. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
mil setecientos cincuenta y cuatro. Dis- 
ta de la capital de la Provincia: diez y 
nueve leguas y de Upata quince. Dista 
de la Mision de Caroní que tiene al Orien- 
te, legua y media, de la de Caruachí, que 
tiene al Poniente, tres leguas, y de la de San 
Antonio que tiene al Sur, diez leguas : al 
Norte empero hasta el Oeste ó Poniente, le 
bañía el rio Caroní, de cuyas aguas bebe el 
Reverendo Padre Presidente. Está fun- 
dado en una loma de sabana arenusco, 
tiene poca sabana, por que la del otro lado 
del Caroní la ocupan ya los españoles, y 
la que tiene es ya mui inútil para mante- 
ner el ganado, que de los hatos del comun 
se traen para su abasto. 'Tiene bastantes 
montes para labranzas, pues corren hasta 
San Antonio, aunque por lo regular estas 
tierras son tambien arenuscas y por eso en 
año estéril de agua se ven los indios en al- 
guna necesidad. 


Indios casados de todas edades ó nú- 


méro de Lamina e 154 
Indias casada8........ A el 154 
VIUDO e A O NA AS 2 
VIBRA TASA DEA ES R 30 
SOMO A RO 40 
DDMOVAS ode ie da e o BA O 
O OO A 








PADUA Pes e es a ida SN 


Número total existente.......... 572 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el muy Reyerendo Padre Prefec- 
to Fr. Buenaventura de Sebadel. 


XxX 


Mision de San José de Leoniza 
de Ayma. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos cincuenta y cinco. Dis- 
ta de la capital treinta y cinco leguas, y 
de la Villa de Upata quince. Dista de la 
mision de Guasipati que tiene al Oriente, 
siete leguas: de la Divina Pastora que tie- 
ne al Norte, cinco leguas: de la de San 
Juan Bautista de Avechica que tiene al 
Sur, nueve leguas : de la de Santa Clara 
que tiene al Poniente diez leguas. Al 
Norte de este pueblo le baña el riachuelo 
Ayma, es de donde se abastece el pueblo. 
Está fundado en una loma, parte de ella 
arenusca y parte de tierra colorada ó cas- 
cajo: tiene sabanas por el Sur, Norte y 
Poniente. De montes hay bastantes por 
la parte del Oriente, pero sus tierras son 
algo secas, por lo que poco producen arroz, 
ni platanos, y en veranos rigurosos como 
en este año hasta la yuca se muere. 


Indios casados de todas edades ó número 





a E E E E O 179 
TAdIASCABadadS dorar dsleiie da 179 
rad OA A EN E o is úl 
MIDA E ye iS aca OO 
SOMOS a DUO e ba sc e 148 
SOMETA LS A AO rad 27 
PATDULOS ML A ABRO ds A 100 
PALOU a A 79 

Número total existente... ..... AS 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fr. Henrique de Puig- 
reltg. 


AI 


Mision de Nuestra Señora del Rosario 
de Guasipatt. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos cincuenta y siete. Dis- 
ta de la capital de la provincia cuarenta 
leguas, y de la Villa de Upata diez y seis 
leguas: Dista de la Mision de Tupuquen 
que tiene al Oriente, cuatro leguas; de la 
Divina Pastora que tiene al Poniente, cua- 
tro leguas de la del Carapo que tiene al 
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Norte una legua y media. Del monte 
grande que tiene al Sur, media legua. Es- 
tá fundado en una loma arenusca: tiene 
al Poniente tres leguas de sabana, parte 
inutil y parte útil, en donde se mantie- 
nen las bestias y ganado del pueblo, pero 
no tiene la carne necesaria para el abasto, 
y así es necesario pedir y valerse de otras 
misiones: sus montes son arenuscos y son 
estériles que actualmente por haber sido 
este año algo seco, muchas familias care- 
cen de casabe, de yuca y se mantienen de 
casabe de algunos árboles moriches que 
hai en estas sabanas. 


Indios casados de todas edades Ó número 


deTamilias. e O OA 
Indias casadas. ............ LOS 
VIMOS A A ms 
NIUE e A AAA AN 49 
SOMO OR 28 
Soleras... A ea 60 
Párbulor 10.107 E 110 
Parbalas CAI e E E 180 
Número total existente......... 738 


El Reverendo Padre Presidente de es- 
te pueblo, es Padre Fr, Francisco de Or- 
gaña. 


XT 
Mision de la Santa Cruz del Calvario. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos sesenta y dista de la 
capital de la Provincia veinte y- dos le- 
guas, de la Villa de Upata once: Dista 
de la Mision de Caroní dos leguas cortas, 
que tiene al Poniente: de la de San Mi- 
guel que tiene al Norte, dos leguas: de 
la de Altagracia que tiene al Sur nueve 
leguas. Al Oriente tiene al rio Upata á 
corta distancia: No es permanente en co- 
rrer todo el año: el Reverendo Padre 
Presidente no bebe de tal agua, sino de 
un manantial cercano al pueblo: está fun- 
dado en una loma de tierra arenusca : tie- 
ne sabana para cria de ganado y se man- 
tiene del ganado que baja de los hatos 
del comun : tiene bastantes montes para 
labranza: sus tierras son casi todas are- 
Duscas, y por eso en este año esteril de 
aguas se ven los Indios con alguna nece- 
sidad. 


Indios casados de todas edades Ó6 número 


MT tna OS 10 
Indias casadas. ..oooommoo..o... > 100 
Viudor ¿22 O IS 2 
Viudas ..... A LO 
Doltoros 2 A RO 
old NADA AS 








DADO oo. OS 32 
Dirbullilianos:, y SA A 40 
Número total existente.......... 426 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Muy Reverendo Padre F. 
Buenaventura de San Celonio. 


XII 
Mision de Sinta Ant de Puga. 


Este pueblo se empezó á fundar en su 
primer sitio de Piacoa el año de mil sete- 
cientos sesenta: el sitio donde se ha- 
lla en la actualidad dista de la capital 
veinte y cinco leguas: de la Villa de 
Upata trece : de los castillos de Guayana 
que tiene entre Norte y Oriente, tres le- 
guas: dela Mision de Sau Miguel que 
tiene al Poniente, dos leguas: de la de 
Monte Calvario que tiene al Sur, cuatro 
leguas: al Norte corre el rio Orinoco 
que dista del pueblo legua y media: entre 
el pueblo y rio hay lagunas y un cañito 
por donde hai comunicacion con el rio, y 
se puede salir á él con curiaras.—La la- 
guna dista del pueblo un cuarto de legua: 
al Sur, corren unas serravías de monte. Es- 
tá fundado en un Jlano bajo arenusco que 
corre de Oriente á Poniente, y es de sabana 
que tendrá de largo una legua: lo restante 
son montes á un lado y otro, y alguna sa- 
banita hasta llegar á la sabana de la anti- 
gua Guayana, que es mas grande, donde 
se mantiene algun ganado de cria y novi- 
llos que bajan de las misiones de tierra - 
dentro para mantener de carnes la guar- 
nicion de los castillos. La sabana es de 
mala calidad, tanto para criar, como para 
engordar el ganado. La sabana del pue- 
blo, aunque no tan mala como la de Gua- 
yana, no es cosa particular para criar ; y 
por eso y por ser corta hay poco ganado 
que por sí no alcanza á dar lo suficiente 
para el gasto ó consumo del pueblo, y mé- 
nos sirve para crias caballares, pues estas 
las mas mueren á poco de nacidas. 


r 


Indios casados de todas edades Ó nú- 


meros: de Laminas ato 116 
IO AASCASAdAaS ot o aa EN 120 
VILO o AO SE 15 
VIDAS ooo A O AS 
SOMO A e 2700 
A: RS O O 44 
DATOOIOS Cote ia AA AAA ás 
PAra SUN ON 
Número total existente.........-... 513 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Reyerendo Padre Fr. Félix 
de Vich, 
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XIV 
Mision de San Ramon de Caruachi. 


Este pueblo se empezó á fundar en el 
año de mil setecientos sesenta y tres. —Dis- 
ta de la capital diez y seis leguas y de la 
Villa de Upata trece. Dela mision de 
Murucurí que tiene al Este, tres leguas : 
de la de Gurí, que tiene al Oeste, mejor 
diré, al Sudoeste, diez y seis, dando la 
vuelta por la de San Antonio por causa de 
serranlas y montes; y de esta que tiene 
al Sur, siete leguas. Por la parte del 
Norte, le baña el rio Caroní, de cuyas 
aguas se bebe, pues está fundado en su 
orilla, Tiene á la parte del Sudoeste á 
distancia de dos leguas, sabana para criar 
algunas reses para el abasto de él, pues 
las sabanas qne tiene cerca del pueblo son 
pocas y muy sucias. Lo demas casi todo 
es montes arenuscos que si no faltan agua- 
Ceros se dan buenas yucas. 


Indios casados de todas edades ó nú- 





MEro de familias. caia. a 9O 
OTRAS CASAR Monadas ondaa 15598 
VIO A E, 4. 
AA IA E de A a 
A A e O RN E 
DI CI ta Ig AS 23 
A a e AI 76 
Eárbulasicani e A SN rasta 69 
Número total existente........... . 403 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Reyerendo Padre Fr. Cerafin 
de Arcins. 


XV 


Mision de San Antonio de Huicsatanos 

Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos sesenta y cinco: dista 
de la capital de la Provincia veinte y cua- 
tro leguas: de la Villa de Upata cinco: 
dela mision de Cupapui que tiene al 
Oriente cinco leguas: de la de Caruachi, 
que tiene al Poniente, siete leguas: de la 
de Murucurí que tiene al Norte, diez le- 
guas: y de la de Gurí que tiene al Sur, 
nueve leguas. Está fundado en una loma 
de sabana de tierra dura: tiene pocas sa- 
banas al rededor del pueblo, por eso ha 
de tener la quesera léjos de él tres leguas, 
y con todo no le basta para gu manteucion 
el ganado de la quesera, sino que lo coje 
del hato del comun. 


Indios casados de todas edades y nú- 
mero de familias.... 
Indias casadas.... 


61 


le ELO 
.» 164 


...oo0w%.£on»ogog.¡. 








Viudog..... ADEMAS MO 4 
Viudas..... ts rc A 9 
Solteros. A ESE 
Solera o 67 
e ds EA 132 
O A 111 
Número total existente............ + 739 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fray Miguel de Oloc. 


XVI 
Mision de San Pablo del Cumamo. 


Este pueblo seempezó á fundar el año 
de mil setecientos sesenta y siete. Dista 
de la capital de la provincia cuarenta y 
tres leguas, y de la Villa de Upata diez y 
seis. Distade la mision de 'Tameremo 
que tiene al Oriente, de diez á once leguas. 
De la del Palmar que tiene al Poniente, 
ocho leguas; y de la del Miámo que tiene 
al Surdos leguas y media á la parte del 
Norte hasta el mar toldo es monte: está 
fundado en la sabana en una loma algo 
pedregosa: tiene suficiente sabana para 
mautener el ganado y bestias del pueblo; 
y aunque hay mucho monte, es preciso 
escoger pedazos de él para la labor que no 
tenga piedras. 

Indios casados de todas edades ó nú- 


merorde tamil ias e 125 
Indlas CABadaR is Md 125 
A A A E O 13 
MIUAASI 0 A A Y A 31 
SO ACE 22 
SOMETA: a nba e sao a NA e 232 
PArbiior da iso fio” Alida: Ao pde 51 
A e O 69 
Número" total existente... ico... 458 : 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es el Padre Fr. Agustin de Barna, 


XVII 


Mision de Nuestra Señora de los Dolores 
de Puedpa. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos sesenta y nueve. Dista 
de la capital de la Provincia veinte y seis 
leguas y de la Villade Upata catorce. Dis- 
ta de la mision de Ayma que tiene al Orien- 
te diez leguas: de la de Santa Clara que 
tiene al Sur, tres leguas, y al Norte tiene 
Cupapui catorce leguas. 

Está fundado en una loma de sabana bue- 
na: tiene bastantes sabanas á los tres vien- 
tos aunque algo faltas de agua en el vera- 
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ño: al Sur todos sus montes hasta la Para- 
gua muy aparentes para todas labores. 
Indios casados de todas edades ó número 


de damian Y ORO 
Indias casaldas.......... ARAS INFOS 
A A CAE OL 13 
AO A O a ES A 20 
SOLE ra RON AS ROS 
OMITA oi A 29 
Párbulosl a e o O sido 
Párbulasta ti a A SN 60 
Número total existente: ...........409 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es el Padre Fr. Pascual de Barna. 


XVIII 


Mision de San Feliz del Cantaiicio de Tu- 
puquen. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
mil setecientos setenta.—Dista de la capi- 
tal cuarenta y cinco leguas, y de la Villa de 
Upata veinte y una. Dista de la mision de 
Tumeremo que tiene al Oriente cinco le- 
guas: dela de Guasipatí que tiene al Po- 
niente, cuatro leguas y media, y de la del 
Angel Custodio que tiene al Sur, tres le- 
guas; y de la del Miamo que tiene al Nor- 
te, seis leguas. Estáfundado en una loma 
de gabana de piedra: tiene bastantes saba- 
nas y muy buena para mantener el ganado 
del comun, y de cuya se saca por órden del 
Muy Reverendo Padre Prefecto para donde 
se necesita. 'Piene bastantes montes para 
labranzas, aunque por Jo regular sus tierras 
son coloradas y bastante abundantes de 
agua. 


Indios casados de todas edades ó número 


de familias E AR LDL 
Indias casadag........ OA EAN 
VIUAOB MS 3 
Vindas..... AO e AA Pr 23 
DOTETOE a IO 3078 89 
DOMerasi ae on e O L 
LirbulosiA.. LAA in AA el 13 
PARLA  e rd d AS 74 
Número total existente......... PEDO 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es el Padre Fr. Leopoldo de Barna. 


XIX 
Mision de San Pedro de las Bocas. 
Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos setenta. Dista de la ca- 


pital de la provincia treinta leguas, y de la 
Villa de Upata veinte y nueve. Dista de 





la mision de San Serafin que tiene al Norte 
dos leguas. Al Poniente le baña el rio Oa- 
roní de cuyas aguas bebe el Reverendo Pa- 
dre Presidente de la mision de Santa Mag- 
dalena de Currucay que tiene al Poniente 
dista cinco leguas. Está fundado en una 
loma de sabana arenusca. Tiene al Oriente 
sabanas chicas y cuasi todas inútiles y los 
montes lejos. Al Poniente al otro lado de 
Caroní tiene dos sabanas, en cuyas y en una 
isla del rio Paraua, se cria el ganado para 
el abasto de este pueblo: hácia el Norte, al 
otro lado de Caroní tiene bastantes montes 
para labranza, y tambien tiene en este lado 
un poco de monte. 

Indios casados de todas edades ó número 





de Tamil ES 
Indias «casadas. cl can 134 
VIO aaa E A 11 
EE O A En 28 
DNollatodin ne a NAAA 62 
Soltera to tool o o AN 51 
Párbulos 2 ts ia 49 
Páirbulls nd at iio IR 41 
Número total existente.......... 514 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es el Padre Pr. Salvador de Barna. 


2D 
Mision de San Buenaventura de Curt. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos setenta y uno. Dista de 
la capital de la provincia diez y seis legnas 
y de la Villa de Upata trece. Dista de San 
Antonio nueve leguas que tiene al Norte 
de la Mision de Cumací once leguas que 
tiene al Oriente. Al Sur le baña el rio 
Caroní, de cuyas aguas bebe el Padre y los 
indios. Al Poniente tiene como una legua 
de sabana por la vuelta que dá el rio Caro- 
ní. Está fandado en una loma de sabana 
que es tierra dura. Tiene bastante sabana 
pero no muy buena, pues el ganado siem- 
pre está flaco. Montes para labranzas tie- 
ne los suficientes de buenas tierras, pero 
muy lejos, y á mas que entre el pueblo y el 
monte pasa el rio Gurí que está al Norte á 
media legua del pueblo, que á veces está 
ocho ó diez dias que no da vado. : 
Indios casados de todas edades ó número de 

TATIAS ros a o 153 
Indias casadas. ....o..o cocos. LOA 
VMÍODOS, Soo a so y A 
VIOARS: e aliens rn E 





DOMO ne O A 63 
Solera A e A OS A 
Párbulos As A AA A 92 
Párbull ISA EN 82 
Número total existente.......... 679 
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El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es el Padre Fr. Francisco de Darmas. 


XXI 
Mision de San Miguel. 


Este pueblo se empezó á fundar el año de 
mil setecientos setenta y nueve. Dista de 
la capital de la provincia veinte y tres le- 
guas y de la villa de Upata doce. Dista de 
la Mision de Santa Ana de Puga dos le- 
guas que está en el Oriente. Del Calvario 
que tiene al Sur dos leguas. Al Poniente 
tiene el rio Caroní, y al Norte el rio Orino- 
co de cuyas aguas se bebe. Está fundado 
en una loma de sabana y piso duro, y es á 
modo de un potrero, y tiene otra sabana 
corta, y es inútil para mantener ganados, 
que de los hatos del comun los traen para 
su abasto. Tiene bastantes montes para 
labranzas, ya de arenuscos ya de tierras 
duras. 


Indios casados de todas edades Ó número 
da e aca 116 





Indias casadas. 7.0 ..oeoss .. o 
ADO a asiduo Ra a 9 
NETA A AA DS INEA 16 
O Heroa a a O e conato era 58 
OMAR RP 42 
PATRIOS osa E, ir crlacios ee 7 
PATbDUlad oa PI O 
“Número total existente..........o 487 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Muy Reverendo Padre Fr, Her- 
menegildo de Vich. 


XXI 
Mision de Santa Clara. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
mil setecientos setenta y nueve. - Dista de 
ls capital de la provincia veinte y ocho le- 
guas, de la Villa de Upata diez y seis. Dis- 
t. de la mision de Puedpa que tiene al 
Norte, tres leguas : de la de Avechica que 
tiene al Sur doce leguas: de la de Ayma, 
que tiene al Norte, nueve leguas; y de la 
d.- San Serafin, que tiene al Poniente, trece 
leguas. Está fandado en un cerro de saba- 
na ; tiene algunas sabanas para el ganado 
de la mision, pero son muy plagosas, y por 
eso para mantenerse necesita del ganado 
de la quesera del hato. Tiene bastantes 
montes para labranzas: las aguas para be- 
ber muy escasas, y las tierras muy áridas, y 
por eso en año ésteril de aguas, se ven los 
Indios con alguna necesidad que apenas 
hallan agua para beber. 








Indios casados de todas edades Ó numero de 
familias 


.LOoO.Iwqx úob.......:<0..5. ... .. ... 


Indias casada8........... E Ea a 58 
MUS AO Noe oe s 6 
Viudas o, ve ah ERA E Y 
TA A ANO Aid. 
Solteras tasador ; : RAS 
PARDO LOS a a a red a Dd: 
E e O SE 20 

Número total existente..... 217 


El Padre Presidente de este pueblo, es 
Fr, Antonio de Villanueva de Sau. 


XXI 
Mision de San Serafin. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
mil setecientos setenta y nueve. Dista de la 
capital de la provincia veinte y nueve le- 
guas y de la Villa de Upata veinte y ocho. 
Dista de la mision de San Pedro de las 
Bocas que tiene al Sur, dos leguas, y de la 
de Avechica que tiene al Oriente treinta 
leguas : de la de Gurí empero que tiene al 
Norte veinte leguas, y de la de Currucay, 
que le queda al Poniente y tieue por medio 
al rio Caroní, siete leguas. Está fundado 
en la Orilla del Caroní sobre un cerro Co- 
lorado : tiene muy poca sabana, y es inútil 
para criar toda especie de animales por te- 
ner muchas matas y ser muy plagosa, y por 
eso se ha de mantener del ganado de otras 
misiones. Por las partes del Oriente y 
Norte tiene bastantes montes para labran- 
ZAS. 


Indios casados de todas edades Ó número 


de familias poso ud ae ea son 69 
Indias CASAdaS ty. coma eo le aa eL 
OA MR NS RAT y A 7 
MAUdAS iaa paa O 6 
SONETO aca ess EEE NS 21 
SOMeraS an e etc elo ale rs Y 
PArba lO a aaron POE Bara ROA ea 63 
Párbnulas ...... o E 46 


A 


Numero total existente..... 290 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fr. Felipe de Verdu. 


XXIV 
Mision de Santa Rosa de Cura. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos ochenta y dos.—Dista 
de la capital de la provincia cincuenta y 
dos leguas : de la Villa de Upata veinte y 
siete: de Tumeremo que tiene al Oriente, 
siete: del Angel Custodio que tiene al Nor- 


ea 68 cs 


te seis : de Avechica que tiene al Poniente 
quince leguas, y al Sur el rio Yaruario 
que tiene á media legua. Está fundado en 
pico maciso de sabanas y montes de media- 
na bondad y para pastar. 


Indios casados de todas edades ó número 


de familias..... A AN 193 
Indias casada8........... PS ... 204 
Vido PER A ROO 
Viandas. anat eE IO 66 
O METOS na O E e a edo 
Solera dies noe a a E a 126 
Parbalos es RAS CE 98 
Parboli 2 te cas O AUAS Sa 94 


Número total existente, .... 895 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Pr. Domingo de San 
Hipólito, 


XXV 
Mision de San Juan Bautista de Avechica. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos ochenta y tres dista de 
la capital de la Provincia cuarenta y siete 
legnas y de la Villa de Upata veinte y cin- 
co. Dista de la mision de Ayma que tiene 
al Norte nueve leguas, de sabanas arenosas, 
unas buenas, otras malas con muchos mori- 
chales, por Oriente todo monte : al Ponien- 
te tambien todo monte: al Sur, lo mismo 
todo monte hasta el Parime: le baña el 
rio Supamo que corre de Oeste al Este 
hasta encontrar el Yaruan, cuyo desagua 
en el rio Cuyuní que corre por estas tierras 
del Sur al Norte. Este pueblo está funda- 
do en una loma de cascajo y chaparral : 
tiene sabanas pero no las suficientes para 
mantener al pueblo de suerte que le han 
de dar ganado de otras misiones: tiene 
bastantes montes para labranzas que no se 
halla el fin deellos. 


Indios casados de todas edades Ó número 


de lamillaRz... ios pe 174 
Indias casadag...... a ES 174 
VIMOS El ai e ER 7 
Vin des IA A SS LO 
DolMeroB 2 in e AS a de 24 
OIT cv RS 23 
PATDULO RES Me ar a al od eS 52 
Párbulas cn A 50 

Número total existente..... 514 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo es el Padre Fr. Matias de Tibisa. 


XXVI 
Mision de Santa Magdalena de Ourrucay. 





de mil setecientos ochenta y tres, Dista 
de la capital de la provincia veinte y ocho 
leguas y de la Villa de Upata treinta y 
siete, de la Villa empero de la Barcelonesa 
que tiene al Poniente tres leguas por agua 
y siete por tierra: de la mision de San Pe- 
dro de las Bocas que tiene al Oriente cin- 
co leguas, á la parte del Norte tiene saba- 
nas, sn estension corta, y al Sur le baña 
el rio Paraua, de cuyas aguas se abastese 
el pueblo. Está situado en una loma de 
cascajo duro, tiene montes los suficientes: 
pero lejos para sus labores. 


Indios casados de todas edades ó número 


de familias. un nel ae Ra 52 
Indias casadas......... O 52 
E E, A AE a 1 
VIAS bra de E B 
PITO AA 0 A o 
TT a E O O 20 
PITO A cio Ad NOS 24 
Párbalalic. aio sae ai ONE 20 

Número total existente:..... 200 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fray Diego de Palau 


tordera. 


XXVII 
Mision del Angel Custodio de Aycana. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos ochenta y cinco. Dista. 
de la capital cuarenta y siete leguas, y de 
la Villa de Upata veinte y dos leguas. 
Dista de la mision de Tumeremo que tie- 
ne al Oriente cuatro leguas : al Poniente 
tiene la serrania y montes para las labran- 
zas, y de la de Cura que tiene al Sur, cin- 
co leguas y media, y de la do Tupuquen 
que tiene al Norte tres leguas. Está fun- 
dado en una loma de sabana pedregosa : 
tiene poca sabana, pero buena para man- 
tener un poco de ganado para el pueblo : 
tiene montes bastantes para labranzas, 
aunque por lo regular sus tierras son colo- 
radas y abundantes de aguas. 


Indios casados de todas edades Óó número 


dOztamMiMAR aora 2 ade a Na A aRAa DIOS 69 
Indias casadas.......... A 74 
VAT OE ados e a TEN 9 
A A E A o e ió 13 
AMLO a 55 
SO AA A e RS MA 
PAFEBUÍOS::. miracimciaón ad E O Y 
PAFDOlag o. a IN Do a 22 

Numero total existente....... 304 


El Reverendo Padre Presidente de este 
pueblo, es el Padre Fr. Leopoldo de Bar- 


Este pueblo se empezó á fundar el año | na. 


A YY. 


TN Se a 
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XXVIII 


Mision de Nuestra Señora de Belen de Tu- 
meremo. 


Este pueblo se empezó á fundar el año 
de mil setecientos ochenta y ocho. Dista 
de la capital de la provincia cuarenta y 
nueve leguas y de la Villa de Upata veinte 
y dos: tiene al Oriente á distancia de cin- 
co legnas el monte grande en donde viven 
los Indios silvestres. Al Poniente tiene la 
mision de Tupuquen á cinco leguas : al 
po la mision de Cura á seis leguas, y la 
o inclinada algo al Po- 

a cuatro leguas. Al Norte 
tiene unas serranias y montes á cuatro le- 
guas, cuyos términos se ignoran por ser 
Intransitables. Está fundado en una loma 
de sabana, piso duro : tiene una laguna 
al lado á la parte del Sur, y manantiales 
permanentes de donde se bebe : tiene sa- 
bana apta para criar ganado, y por este 
lado es la última sabana de esta provincia. 
Dicho pueblo se fundó para hato del co- 
mun, porque las sabanas de la Divina Pas- 
tora están ya perdidas: tiene bastantes 
montes para labranzas cuyas tierras son 
negras, coloradas, arenuscas y frescas. 


Indios casados de todas edades ó número de 
familias...., 


Indias casadas... ; Ne e an 
Vd : 00 
MIC E re 20 
SOME os AA, Ed a 16 
A AS 20 
Parbolos to 5 OS 88 
da AR E ES 67 


Número total existente......... 35] 


El Reverendo Padre Presidente de este 


BESO: esel Padre Fr. Mariano de Pera- 
a, 


XXIX 


_ Este es el estado actual de algunas mi- 
siones de' esta provincia de Guayana, con 
espresion de todos logs Reverendos Padres 
Presidentes de ellas ; pero se debe notar, 
que á mas de los espresados misioneros 
hay el Reverendo Padre Fr. Felis de Ta- 
rrega que existe en la capital á peticion 
del Nustrisimo Ibarra y despues del Sr. 
Provisor y canónigo Dn. José Ventura : 
tambien hay el R. P. Fr. Luis de Castell 
tersol, quien está colocado en la Villa de 
San Antonio de Upata con el cargo de cu- 
ra interino ; 4 mas de esto el Reverendo 
Padre Fr. Bernardino de San Felis, quien 
habita en Caroní por compañero del Reye- 








rendo Padre Procurador, y los enfermeros 
Fr, Hilarion de Tarragona en Murucurí, y 
Fr. Juan de Alforja en la Divina Pastora : 
asi mismo se debe notar que las distancias 
ó leguas que se señalan en el estado, no 
son ciertas, pues se han sacado solo por 
computo de poco mas ó menos. Todo lo 
sobre dicho certifico ser así, y para que 
conste doy las presentes firmadas de mi 
mano, selladas con el sello mayor de nues- 
tro oficio y refrendadas por el infraescrito 
Secretario de las Misiones en este pueblo 
de la Purisima Concepcion de Nuestra Se- 
fíora de Caroní dia veinte y tres del mes 
de Julio del año de mil setecientos noven- 
ta y nueve. 


Pr. Buenaventura de Sebadel, Prefecto, 


Por mandado de nuestro muy Reveren- 
do Padre Prefecto. 


Fr. Fulgencio de Barna, Secretario de la 
Mision. 


957. 


* DATOS DE HISTORIA ANTIGUA, Y HASTA 
FINES DEL SIGLO XVIII, REFERENTES 


» 


Á LAS VASTAS REGIONES DE LA AMÉ- 
RICA MERIDIONAL EN DONDE BOTÍVAR 
FUNDÓ CINCO REPÚBLICAS. 


I 


La historia de la “¡Vida pública del GE- 
NERAL SimoN BOLÍVAR,” para la que Ser- 
virán los documentos de esta coleccion, 
constituye los anales de Venezuela, Nue- 
va Granada, Ecuador, Perú y Bolivia; los 
que no se han escrito hasta hoi en todo su 


tamaño y ménos con la imparcialidad, in- 


dependencia y rectitud que la historia ne- 
cesita para cumplir su alta mision, 


¡8 


Es el objeto de este libro, que nuestros 
“«Divios, Tácitos y Salustios que vengan 
despues de nosotros” encuentren en él ri- 
cos y ordenados materiales, útiles al ocu- 
parse de lo que eran las comarcas sud- 
americanas en la época del coloniaje; de 
lo que fué la patria de Miranda, de Camilo 
Tórres, Olmedo y Santa Cruz despues que 
el pabellon venezolano flameó triunfante 
desde Angostura hasta el Potosí; de lo 
que son ahora Venezuela, Colombia, Ecua- 
dor, Perú y Bolivia como nacionalidades 
soberanas en camino de ser naciones pode- 


| rosas; y de lo que para estos grandes re- 


A a a AE AS O 
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sultados hicieron BoLÍvAR, sus conmilito- 
nes y coadyuvadores. 


III 


Para el año de 1799 mui poco habia ocu- 
rrido en esta América que fuese de carác- 
ter general y bastante para derribar el ré- 
gimen cruel de los conquistadores y opre- 
sivo de los mandatarios realistas ; y ménos 
se habia hecho en pró del sentimiento de 
regeneracion política, que no fuese las ma- 
logradas y parciales tentativas de varias 
épocas, y la mui séria y estendida de Ve- 
nezuela en 1797, que llevó al cadalso al 
primer mártir de la Independencia en Ma- 
yo de 1799. 

Y aun de esos sucesos, de gran interes 
en la historia de Sud-América, registran 
poco relativamente nuestros fastos, y esto 
escrito con ambigúedad ó narrado con pa- 
sion ; y mucho ménos de lo que se refiere 
á la manera de ser del Nuevo Mundo an- 
tes del descubrimiento y conquista, y á su 
régimen colonial español. Muchas de las 
noticias más importantes de estadística y 
administracion pública de la antigiiedad 
se hallan olvidadas por encontrarse en edi- 
ciones antiguas Ó en inéditos desconoci- 
dos de la actual generacion. Coadyuvar 
á que se trasmita lo mas posible de los 
anales del pasado ; resusitar las verdades 


de éste para advertencia del presente, es | 


nuestro único intento al dar puesto en esta 
coleccion á algunos datos históricos de 
años que quedan ya mui atrás de los ac- 
tuales, cerrando con dichos datos la parte 


que corresponde al siglo XVIII. 
IV 


Sirviéndonos de volúmenes carcomidos 
por el tiempo, de papeles olvidados por in- 
curia, vamos á reproducir bajo los números 
subsiguientes algunos documentos que pun- 
tualizan cronológicamente el personal de 
primitivos mandatarios indígenas hasta la 
epoca de la conquista, y de gobernantes 
civiles, militares y eclesiásticos de la do- 
minacion de España hasta la última déca- 
da del siglo XVIII en Jas comarcas que 
compusieron luego la constelacion de Re- 
públicas—obra de BOLÍVAR. 


Carácas—1875. 
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* SERIE CRONOLÓGICA DE LOS EMPERADO- 
RES INCAS QUE HUBO EN EL PERÚ. 


1] 
MANCO-INOA, 


fué el primero que reduxo los Indios bár- 
barog á vida civil el año de 1100, se- 
gun Garcilaso de la Vega, y les enseñó 
las artes y cultivo de la tierra: se fingió 
hijo del sol despachado por su padre para 
bien de loz hombres, en cuyas ideas y en 
el establecimiento de la Monarquía lo 
ayudó mucho Mama Ocllo Huaco su her- 
mana y muger. LosIndios lo recibieron 
como á una deidad, y le dieron el sobre- 
nombre de Capac, que significa rico de 
virtud, estableció las iusignias de Príncipe 
en sus succesores, esto es, el llauto ó faxa 
en tres vueltas al rededor de la cabeza con 
un fleco encarnado pendiente de la fren- 
te, las orejeras de oro, que eran dos plan- 
chas de figura elíptica que cubrian las 
orejas, y por cetro una segur de oro ó de 
piedra en señal de autoridad : hizo muchas 
leyes humanas y sabias, condenando con 
pena capital el homicidio, el adulterio y el 
hurto; mandó que cada uno tomase mu- 
ger de su propia familia, pero nunca antes 
de 20 años de edad; propuso el culto del so] 
como primera divinidad, y le labró un tem- 
plo en el Cuzco, é inmediata á él una ca- 
ga para las vírgenes consagradas á aquella 
deidad, las quales debian ser de la sangre 
real de los Incas: se cree que reynó 40 
años, y murió dexando por succesor á su 
hijo. 
II 
SINCHI-ROCA, 


- 


primogénito.de Manco Capac, que le su- 
cedió en el Imperio de aquellos bárbaros 
civilizados por su padre (Sinchi, significa 
fuerte) extendió su domiuio al Mediodia 
del Cuzco mas de 6Y millas hasta el Pue- 
blo llamado Chuncará, y por Levante has- 
ta la orilla del rio Culla—-huaya, redu- 
ciendo todas aquellas gentes á su obe- 
diencia del modo mas dulce y suave; su 
muger se llamó Mama-Cora, en quien tu- 
yo muchos hijos, y dexó el gobierno al 
primogénito quando murió, despues de 29 
años de reynado. 


HI 
LLOQUE-YUPANQUI, 
enyo primer nombre significa Izquierdo ó 
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Zurdo, porque tenia esta falta, y la segun- 
da Contarás, aludiendo á las victorias que 
le pronosticaban, fué el primero que jun- 
tó exército, sujetó á los Indios Canes, lue- 
go á los Ayaviris, y construyó una forta- 
leza llamada Pucará, despues las dos Pro- 
vincias de Paurcar-Colla y Hatan Colla, 
entregándosele otros Pueblos, y extendió 
el Imperio hasta el canal ó desaguadero 
de la laguna Titicaca al Mediodia, y hasta 
la cordillera de montañas de los Andes al 
Poniente; tuvo por muger á Mama-Cava, 
de quien no tuvo mas hijos varones que 
el que le succedió: murió en el Cuzco de 
edad de 93 años, de los quales reynó 34 y 
7 meses. 


IV 
MAITA-CAPAC, 


que entró al gobierno de la Monarquia por 
muerte de su padre Lloque-Yupanqui 
siendo de edad de 51 años, sujetó la Pro- 
vincia de Tia-Huanaca, donde hizo cons- 
truir grandes edificios, obligó con su fa- 
ma á la obediencia los Pueblos de la Pro- 
vincia de Coc-yaviri, y con el exemplo de 
estos se sometieron las de Cauquicura, 
Mallamo, Huarina, Cuchuna, Laricaja 
Sancavan y la de Collas, despues de haber 
derrotado á sus naturales en una sangrien- 
ta batalla en el paraje llamado Huaichu ; 
de este modo dilató el Imperio hasta Ca- 
racollo, y la laguna de Paria por la parte 
de Mediodia, y por Levante hasta las her- 
mosas llanuras de Chuqui-apu; por el Oc- 
cidente conquistó las Provincias de Chum- 
pivilca, Allca, Taurisma, Cota-huahu, Pu- 
ma tampu y Parinacocha, y por la de Le- 
vante las de Aruni y de Collahna: tuvo 
en su muger Mama-Cuca muchos hijos; 
murió de edad de 91 años, dexando el 
Imperio á su primogénito. 


V 
CAPAC-YUPANQUI, 


pasó con su exército el rio Apurimac, su- 
jetó la nacion de los Pitis, y luego la de 
los Aimaraes, en cuyo territorio hizo cons- 
truir la fortaleza de Patirca; fué el prime- 
ro que entró en triunfo en el Cuzco su 
Capital: en otra expedicion avasalló los 
Pueblos llamados Quechuas en la Provin- 
cia de Cotapampa y Catanera, y luego los 
de Amampallpa, Hacari, Ubiña, Camaná, 
Caravilli, Picta y Queica; emprendió des- 
pues otras conquistas, quales fueron las 
Provincias de Tapac-ric y Cochapampa, 
luego las de Chayanta y Charcas, y final- 


mente las de Curahuaci, Amancay, Surá, 
Apucará, Rucana y Hatun-Rucana, y há- 

cia la Costa del mar Pacífico las de Na- 
nasca, Mama y Curyllpay: reynó 41 años, 

do por gu muerte la corona su 
1jo. 


vI 


INCA-ROCA, 


que quiere decir Príncipe Prudente, fué 
su primera empresa en el Chinchasuyu, en 
que sujetó las naciones de Tacmaras y 
Quinuallascon el pais de Cochacasa y Cu- 
rampa, luego hizo lo mismo con los Chan- 
cas y las gentes de Hancohuallo, Utunsu- 
lla, Uramarca y Villca: su segunda ex pe- 
dicion, baxo la conducta del hijo Yahuar- 
huacac, le rindió los Pueblos de Challa- 
pampa, Pillcupata, Havisca y Tunu: la 
tercera con un exército de 30.000 hombres 
lo hizo dueño de las Provincias de Chun- 
curí, Pucuna, Muyumayu, Misqui, Sacaca, 
Machaca y Caracará. Este Príncipe fué 
el primero que fundó escuelas para los 
Príncipes de la sangre real, donde apren- 
dian la inteligencia de los Quipus, que eran 
una porcion de cordones de varios coloreg 
llenos de nudos hechos de diferentes mo- 
dos que eran sus escrituras; el Analista 
ó Historiador del Imperio que los conser- 
vaba en el templo del sol se llamaba Qni- 
pucana ó Custodio de los Quipus : reynó 
51 años, fué casado con Mama-Micay, y le 
heredó su hijo. 


VII 
YAHUAR-HUACAC, 


que quiere decir el que llora sangre, succe- 
dió á Inca-Roca, poniéndole este nombre 
porque dicen que al nacer lloró sangre, 
dió á su hermano Iuca-Mata el gobierno 
de las armas y conquistó el Colla-suyu: re- 
celoso del genio feroz é inquieto de su pri- 
mogénito Iuca-Rapac lo desterró á guar- 
dar el ganado del sol cerca del Cuzco, donde 
tuyo la famosa vision de Viracocha-Inca, 
hermano de Manco-Capac, que le reveló la 
rebelion que tenian dispuesta las Proyincias 
del Chincha-suyu, advirtiéndole que no 
temiese pues él le asistiria, ¡Se debe creer 
que fué una fantasma diabólica que se le 
apareció á este Príncipe, que inmediata- 
mente dió el aviso ásu padre pero no qui- 
so creerlo; tres meses despues llegó la no- 
ticia de la sublevacion, y asombrado Ya- 
guar-Huacac abandonó la corte y huyó á 
los bosques con sus hijos y muchos mag- 
nates. El hijo Inca Ripac juntó gente, 
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formó un pequeño pero escogido exército 
de 8.000 honvbres, y salió al encuentro á 
los rebeldes, recibiendo en la marcha un 
socorro numeroso de Aimaraes y Quechas 
con lo que atacó al enemigo y despues de 
ocho horas de combate lo deshizo entera- 
mente, pacificó luego el pais, y volviendo 
victorioso recibió de su padre el llauto ó 
corona imperial, 'cediéndole el Reyno, y él 
se retiró á hacer una vida privada en 
Muiva, donde vivió 7 años con su mu- 


ger Mama Chic-ya, y murió á los 85 de 


edad. 
VII 


INCA—RIPAC, 


luego que entró á reinar se llamó Viraco- 
cha-Inca por la vision del hermano de 
Manco-Capac, y le hizo fabricar un tem- 
plo en Caccha, distante 16 leguas del Cuz- 
co al Sur, conquistó con un exército de 
30.000 hombres las Provincias de Caranca, 
Ullaca, Llipi, Chicha, Huaytatá, Poc—ra, 
Asancaru, Parcu, Picuy y Acos, y el Señor 
de Tucma ó Tucuman vino al Cuzco á dar- 
le la obediencia. Cuentan los Indios por 
tradicion de sus mayores que este Prínci- 
pe predixo la entrada en aquel Reyno de 
los Españoles que destruirian el Imperio de 
los Incas. Tuyo de su muger Mama Runtu 
á Inca-Urco que fué el primogénito que 
lo heredó, y á Titu-Manco-Capac que des- 
pues se llamó Pachacutéc, vivió 73 años y 
reynó 36. 


IX 
INCA-URCO, 


que apenas heredó la corona de su padre 
fué depuesto á los once dias por los Gran- 
des y Príncipes de la sangre que no pudie- 
ron tolerar su estolidez, se retiró á hacer 
una vida privada, dexando el Reyno en 
manos de su hermano Titu-Manco-COa- 
pac. 


X 


PACHACUTEC, 


en memoria de haber restablecido el Impe- 
rio el año primero del gobierno de su pa- 
dre, quiso quese mudase el nombre de 'Pi- 
tu-Manco-Capac en el de Pachacutéc, que 
significa el que de nuevo da ser al mundo: 
este Príncipe dilató el Imperio con la con- 
quista de las Provincias de Sausa Ó Xauxa, 
Tarma, Pumpu ó Bombon, Ancará, Chu- 
curpu y Huailas; luego sojuzgó á Pincu, 





Huaras, Pisco-Pampa, Chunchucu, Hua- 
machucu, Cuxamarca, Yanyu, Ica, Pisco, 
Chincha, Runahuanac, Huarcu, Malla, 
Chillca, Pachacamac, Rimac, Chancay, 
Huaman, Parmunca, Huallmi, Santa, Hua- 
nape y el Chimu ; vivió siempre ocupado 
en la guerra con que facilitó tantas em- 
presas, y adquirió el glorioso nombre de 
conquistador; fabricó grandes palacios, 
templos, baños, aqueductos dc. y tuvo de 
su muger Mama-Huarcu á Inca-Yupan- 
quí y otros muchos hijos, y dicen que en 
sus concubinas tuvo 300, murió de edad 
de 103 años. 


XI 
YUPANQUI, 


siguió el exemplo de su padre, sujetó á 
los Moxos, á Copiapó y á Coquimbo, y 
llegó hasta el rio Maulli ó Maule del Rey- 
no de Chile; fabricó la gran fortaleza del 
Cuzco, y mereció por su clemencia el so- 
brenombre de piadoso: tuvo en su muger 
Muma-Chimpu-Ocllo 4 Tupac-Yupanqui 
que le succedió en la corona, murió de 
edad de 79 años. 


XII 
TUPAC-YUPANQUI. 


Las empresas de este Príncipe fueron las 
conquistas de las Provincias de Huara- 
chuco, Chachapuya, Muyu-pampa hoy Mo- 
yobamba, Cascayunca, Hnanca-pampa, 
Casa, Hayahuaca, Callua, Huanucu hoy 
Guanoco, Tumi-pampa, Alausi, Cañaris 
y Purvaes hasta Mocha; proyectó la con- 
quista del Reyno de Quito, pero no pudo 
hacerla él, y envió á su hijo que le exe- 
cutó extendiendo el Imperio por la parte 
del N hasta el país de Pastu, murió dexan- 
do por heredero del Reyno á su primogénito 
tenido con otros cinco hijos en Mama- 
Ocllo su muger. 


XIM 
HUAYNA-CAPAO, 


prosiguió las conquistas de su padre, aña- 
diendo á la corona los paises de Ohacma, 
Pacasmayu, Saña, Collque, 'Puemi, S+yan- 
ca, Mutupi hoy Amotape, Pichin, Sulla- 
na y Tumpiz llamado ahora Tumbez; 
sujetó tambien las naciones Chunana, 
Collonque, Cintuy, Yaquall, y la Isla de 
la Puná; despues reduxo á su obediencia 
las Provincias de Manta, Apichiqui, Pi- 
chunsi, Saya, Pecllansimiqui, Pompahua- 
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chi, Saramissu, Passao, y en los rebeldes 
Carangues hizo un exemplar castigo, 
mandando degollar muchos miles en la 
laguna que por esto se llamó Yaguar-co- 
cha, que significa lago de Sangre. Tuvo 
este Príncipe de la Emperatriz Rava-0c- 
llo á su primogénito llamado Inti-Gusi- 
Huallpa Ó Huascar-Inca, y de Muma- 
Runta su tercera muger, hija de Auqui- 
Amaru-Pupac-Inca, á Manco Inca, que 
despues fué Emperador; de Sciri paccha, 
hija del Rey de Quito y su concubina, á 
Atahuallpa, á quien algunos llaman Atal- 
pa, otros Atabalipa y Atalipa con ningu- 
na razon, á quien amaba tanto que lo hizo 
Rey de Quito, pero tributario de su her- 
mano Huascar-Inca; estando en el pala- 
cio de Tumi-pampa tuvo la noticia de los 
primeros Españoles que llegaron á la Cos- 
ta de su Imperio. Murió en Quito dexan- 
do este Reyno, como hemos dicho, á Ata- 
oa DO la Monarquía á su primogé- 
nito. 


XIV 
INTI-CUSI HUALLPA 


ó Huascar-Inca entró á la posesion del 
Imperio en los tiempos mas funestos por- 
que Atahuallpa aspiró á la corona, y quasi 
proditoriamente invadió el Imperio: se 
dieron ambos hermanos una sangrienta 
batalla cerca del Cuzco en que quedó des- 
baratado el exército del Emperador, y 
prisionero este del rebelde que lo trató bár- 
baramente, encerrándolo para mayor se- 
guridad en una estrecha prision, y rece- 
lando que los Españoles lo volviesen á co- 
locar en el trono lo mandó degollar á la 
edad de 51 años. 


XV 
ATAHUALLPA, 


usurpador del Imperio, que hizq morir 
quantos pudo haber á las manos de la san- 
gre real, en su tiempo desembarcó en la 
Costa de Tumbez Francisco Pizarro con 
los Españoles que llevaba, y despues de 
muchos tratados inútiles para que hiciese 
la paz con el hermano, y le restituyese el 
Imperio, le dió una batalla cerca de Ca- 
xamarca en que Atahualpa quedó derrota- 
do y prisionero de Pizarro, que lo hizo 


procesar, y condenó á. ser degollado se-' 


cretamente en la cárce), como se executó, 
habiéndose antes convertido á la J'e y re- 
cibido el Baptismo con el nombre de Juan, 
tuyo el mismo fin que él dió á su herma- 
no, y murió de edad de 48 años, 
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XVI 
MANCO-CAPAO, 


no habiendo quedado hijos de Hnascar— 
Inca, le succedió su hermano segundo de 
este nombre, 4 quien D. Francisco Pizarro, 
que pasó con D. Diego de Almagro al Cuz- 
co, permitió que se coronase, pero solo le 
dexó la sombra de Monarca, y despues de 
diferentes tratados y negociaciones, viendo 
que Pizarro intentaba la Soberanía, resol- 
vió deshacerse de aquel huesped, y juntan- 
do un exército de 300.000 hombres atacó 
al Cuzco, donde se hallaba Fernando 
Pizarro hermano de Francisco con 260 Es- 
pañoles, que viendo que el enemigo era ya 
dueño de la Ciudad se retiraron á la forta- 
leza, de donde salieron por la noche y hi- 
cieron una horrible matanza en los Indios, 
obligando á Manco-Capac á retirarse á las 
montañas de la Provincia Villca-pam pa, 
despues no se supo nada del paradero de 
este Príncipe que se cree muriese por el 
año de 1553, dexando la corona á el primo- 
génito que tuvo en su muger Mama-cusl. 


XVII 
SAYRI-TUPAO, 


llamado D. Diego Inca, y el último de los 
Emperadores del Perú, reconocido por So- 
berano de las Provincias de Villca-pampa, 
Tarma, Muyu-pampa y Chunchos; el Vi- 
rrey del Perú D. Andres Hurtado de Men- 
doza, Marques de Cañete, por medio de la 
madre de aquel Príncipe, que se llamó 
Beatriz y abrazó la religion, consiguió re- 
ducirlo “4 hacer un tratado de paz. Salió 
Sayri-Tupac de Villca-pampa y entró en 
Lima con toda la pompa y séquito impe- 
rial, donde hizo en manos del Virrey re- 
nuncia solemne de todos sus derechos al 
Imperio del Perú en la persona de Peli- 
pe IL Rey de España, conservando los ho- 
nores é insignias reales, y mientras vivlese 
el dominio absoluto de la Provincia de 
Yucay con una honrosa asignacion. Pasó 
luego al Cuzco y de allí á Yucay, donde 
á poco tiempo recibió el Bautismo, y se 
llamó D. Diego Sayri-Tupac luca, y su 
muger Lsonor Cusi-Huarcay, vivió des- 
pues poco tiempo y murió de edad de 47 
años, dexando una hija sola que se casó 
con D. Martin Garcia Oñéz de Loyola, Ca- 
ballero del Orden de Santiago, de quien 
desciende la familia de los Marqueses de 
Oropesa y Alcañices. 
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* SERIE CRONOLÓGICA DE LOS VIRE- 
YES Y CAPITANES GENERALES QUE 
HUBO EN EL PERU DESDE QUE ESTA 
REGION ENTRÓ A SER DE LOS DOMI- 
NIOS DE ESPAÑA HASTA LA PENÚL- 
TIMA DÉCADA DEL siGLo XVIII. 


Jl 
DON FRANCISCO PIZARRO, 


Marques de los Charcas y Atavillos, nabu- 
ral de ruxillo en Estremadura, pasó á 
América con Alonso de Ojeda, sirvió en la 
conquista del Darien con mucho yalor, y 
hallándose en Panamá hizo compañía con 
Diego de Almagro y Hernando de Luque, 
Señor de la Isla de Taboga y Maestre-ls- 
cuela de la Iglesia de aquella Ciudad, para 
descubrir y conquistar el Perú, de que se 
tenia noticia; salió de Panamá el año de 
1525, llegó á Tumbez y Cabo Blanco, don- 
de tomó posesion por el Rey de España, á 
donde vino, y concediéndole el Emperador 
el título de Adelantado mayor de lo que 
conquistase, y el de Gobernador y Capitan 
(Greneral, volvió allá el año de 1529, fundó 
las Ciudades de Lima, S. Miguel de Piura, 
Truxillo, Guayaquil y otras muchas; pe- 
¿ro habiéndose movido disensiones entre 
él y Almagro, porque no habia sido este 
igualado en las mercedes como en los gas- 
tos y trabajos, se formaron dos partidos 
que causaron terribles inquietudes y albo- 
rotos, y trece personas del de Almagro 
dieron muerte violenta á las doce del dia 
á Pizarro el año de 1541. 


II 


EL LICENCIADO CHRISTÓVAL VACA DE 
CASTRO, 


del Consejo Real¿de Castilla, fué enviado 
por el Emperador Cárlos V el mismo año 
en que murió su antecesor para averiguar 
y castigar aquel atentado, y por las facul- 
tades que tenia la instruccion que lleyaba 
para tomar posesion del gobierno en caso 
de estar vacante lo executó así, y habiendo 
mandado comparecer á Diego de Almagro, 
principal culpado, no solono lo executó, 
sino que formando exército salió á buscar 
al Gobernador, y hallándolo en el yalle de 
Chupas, cerca de Guamanga, con el suyo, 
se dieron una batalla en que quedaron de- 
rrotados los rebeldes, castigando con pena 





e las 


capital á los que se aprehendieron, y en- 
tre ellos su caudillo, que fué degollado el 
año de 1542, con que pacificó y dispuso 
los mejores establecimientos en aquellas 
Provincias, y sin embargo de su rectitud 
y buenas qualidades, que lo hicieron esti- 
mable, no se libertó de calumnias, por lo 
que estuvo preso quando volvió á España ; 
pero se vindicó, y fué restituido á sus ho- 
nores y plaza. 


III 
BLASCO NÚÑEZ VELA, 


Caballero del Orden de Santiago, natural 
de Avila, Capitan de las Guardias del m- 
perador Cárlos V, fué nombrado por Vi- 
rrey del Perú, y el primero que tuvo este 
título para establecer las nuevas leyes de 
Indias, quese habian formado para el go- 
bierno de aquellos paises y buen  trata- 
miento de los Indios, yla Audiencia Real 
entró en Lima el año de 1544 ; perola du- 
reza de su condicion y aspereza de su ge- 


nio convirtieron en veneno la triaca de 


aquellas providencias, porque habiendo 
representado las Provincias las dificulta- 
des que tenian algunas, pidiendo se les 
permitiese hacerlas presente al Key, nom- 
brando por Procurador 4 Gonzalo Pizarro, 
hermano del Marques Francisco Pizarro, 
no solo no quiso permitirlo, sino que pro- 
siguió en la execucion con el mayor rigor 
y severidad, de que resultó prender la Au- 
diencia al Virrey y enviarlo á España; 
pero habiendo logrado que el Oidor que lo 
traía lo desembarcase en Tumbez, juntó 
gente y armas para buscar á Gonzalo Pi- 
zarro con su exército, y perseguido por 
este hasta el valle de Añaquito se dieron 
la batalla de este nombre, en la qual: per- 
dió la vida el Virrey el año de 1546. 


IV 
EL LICENCIADO PEDRO DE LA GASCA, 


natural de Valladolid, del Consejo Supre- 
mo de Inquisicion, se hallaba en tanto 
crédito de literatura, juicio é inteligencia 
que habia manifestado en la pacificacion 
del alboroto de los ; Moriscos en el Reyno 
de Valencia, que no se tuvo que dudar en 
su eleccion para que pasase á pacificar el 
Perú, donde acreditó el acierto desde que 
entró el mismo año; y aunque intentó 
reducir á Gonzalo Pizarro y 4 sus sequaces 
por medios suaves, concediendo un perdon 
general de todo lo pasado, no estaban los 
ánimos ya en estado de admitir lenitivos, 
y lefué preciso apelar al de las armas 
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formando exército con que buscó á los 
rebeldes, y el año de 1548 en los campos 
de Sacxahuana se dió una batalla en que 
la mayor parte de aquellos se pasaron al 
Exército Real, quedando prisioneros los 
mas obstinados, y entre ellos Gonzalo Pi- 
zarro y su Maestre de Campo Francisco de 
Carvajal, que fueron degollados en la pla- 
za del Cuzco, y con esto pacificó el Reyno: 
fundó la Ciudad de la Paz, y se restituyó 
á España el año de 1551, donde despues 
le presentó el Emperador en recompensa 
de sus servicios para Obispo de Palencia. 


V 
D. ANTONIO DE MENDOZA, 


hijo quarto del Marques de Mondejar, que 
habia sido muchos años Virrey en la Nue- 
va España, tuvo órden de pasar al Perú á 
exercer la justificacion, con la integridad y 
experiencia que lo habian acreditado, entró 
en Lima el mismo año de 1551, pero duró 
muy poco su gobierno, pues murió el si- 
guiente de 1552; y sin embargo en tan li- 
“mitado tiempo mandó hacer la visita y des- 
cripcion de aquellas Provincias, y fueron 
las primeras que tuvo el Consejo, fundó la 
Real Universidad de San Marcos, la Guar- 
dia de Alabarderos, y por su fallecimiento 
quedó encargado del gobierno la Real 
Audiercia, 


vl 
D. ANDRES HURTADO DE MENDOZA, 


segundo Marques de Cañete, Guarda Ma- 
yor de la Ciudad de Cuenca y Montero 
Mayor del Rey, despues de haber servido 
al Emperador en las jornadas de Alemania 
y Flandes fué nombrado Virrey del Perú, 
y entró en Lima el año de 1555, acabó de 
sosegar los alborotos de que habia reliquias 
que dexó Francisco Hernández Giron, es- 
tableció la Compañía de Lanzas de la 
Guardia del Virrey, sacó de las montafías 
al Inca Sayri-Tupac, que abrazó Ta reli- 
gion y renunció sus derechos al Imperio, 
gobernó con sumo acierto hasta el año de 
1561 que recibió la noticia de haber des- 
embarcado en Paita su succesor, de quien 
experimentó algunos desayres, siendo el 
primero la fulta de correspondencia en el 
tratamiento de excelencia, de que se me- 
lancolizó tanto que terminó sus dias aun 
antes que el gobierno. 


VII 


D. DIEGO LOPEZ DE ZÚÑIGA Y VELASCO, 


Conde de Nieva, hizo su entrada el referido 














año de 1561, gobernó muy poco tiempo 
porque el siguiente de 1563 lo hallaron 
muerto en su mismo palacio con todos log 
indicios de haber sido violento su fin, sus- 
pendiendo la Audiencia la averiguacion 
del hecho porque las circunstancias lo re- 
querian así, para evitar con el disimulo los 
escándalos y alborotos que se hubieran se- 
guido de lo contrario. 


VIII 
EL LIOENCIADO LOPE GARCÍA DE CASTRO, 


del Consejo de Indias, elegido Presidente 
de la Audiencia de Lima, Gobernador y 
Capitan general del Perú, como el Licen- 
ciado Pedro de la Gasca, para que se hicie- 
se la averiguacion de la muerte del Conde 
de Nieva y castigase á los culpados, entró 
en Lima el año de 1564, y aunque quiso 
inmediatamente poner en práctica su pes- 
quisa, informado del suceso sigilosamente 
tuvo por preciso sobreseer en la investiga- 
cion jurídica y dexar sepultado en el silen- 
cio lo que en público lastimaba el honor 
de muchos principales de aquella Ciudad ; 
goberró el Reino con la prudencia y acier- 
to que prometieron su madurez y lite- 
ratura, en su tiempo se estableció la 
Audiencia de Quito, descubrió Enrique 
Garcés la célebre mina de azogue en Guan- 
cabelica el de 1566, y el anterior se 
fandó la Casa Real de Moneda en Lima, 
en enya capital entró el siguiente la Reli- 
gion de la extinguida Compañía, sucesos 
todos que ilustran el gobierno de este Pre- 
sidente, y terminó con la llegada de su su- 
Ccesor. 


IX 
D. FRANCISCO DE TOLEDO, 


hijo del Conde de Oropeza, nombrado Vi- 
rey del Perú, hizo su entrada el año de 
1569, despues de los dos primeros años de 
su gobierno, empleado con grande acierto 
y justificacion en arreglar y establecer el 
buen órden en todas materias, y en espe- 
cial en la de minas, sobre que hizo orde- 
nanzas tan exactas que no se ha ofrecido 
despues duda que no esté prevenida en 
ellas : determinó sacar de las montañas de 
Villca-pampa al Inca Tupac Amarú, her- 
mano de Sayri-Tupac; pero viendo que 
los alhagos y ofertas no bastaban envió á 
Martin García de Loyola con tropa, á quien 
se entregó voluntariamente, y conduxo al 
Cuzco en que estaba el Virrey que inme- 
diatamente lo puso preso, le hizo causa y 
lo mandó degollar con universal sentimien- 
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to de todos por sus bellas prendas; recibió 
la muerte con constancia y ántes el bantis- 
mo, llamándose Felipe, y terminó en él la 
línea legítima de los Incas, dexando con 
este borron el Virrey obscurecida sa memo- 
ria para celebrar las grandes cosas que hizo 
en el Perú, y sin esta lo contarian por el 
Virrey de mas talento para gobernar; vol- 
vió á España el año de 1581, y el áspero re- 
cibimiento que tuvo de la rectitud de Fe- 
lipe IT le quitó la vida en pocos dias. 


X 
D. MARTIN HENRIQUEZ, 


hijo del Marques de Alcañices, estaba 
exerciendo el Virreynato de Nueva Es- 
paña quando recibió órden de pasar con el 
mismo destino al Perú, á donde llegó el 
referido año de 1581, y dió muestras de 
sus talentos, benignidad y acierto en el 
corto tiempo de su gobierno, pues falleció 
á principios del de 1588, por lo qual que- 
dó exerciendo la autoridad la Real Au- 
diencia, 


XI 
D. FERNANDO DE TORRES Y PORTUGAL, 


Conde del Villar Don Pardo, fué electo 
Virrey el año de 1584 pero no llegó á Li- 
ma hasta el de 1586, gobernó poco mas 
de tres años, dexando el gobierno al succe- 
sor, 


XII 
D. GARCÍA HURTADO DE MENDOZA, 


quarto Marques de Cañete, Gobernador 
que habia sido de Chile en el Virreynato 
de su padre, hizo su -entrada el año de 
1590, dispuso el descubrimiento de las Is- 
las de Salomon por Alvaro de Mendaña, y 
un armamento á cargo de su cuñado D. 
Beltran de la Cueva y Castro contra el pi- 
rata Ricardo Hawkins, á quien conduxo 
prisionero, y defendió de la pena capital á 
que lo condenó la Audiencia de Lima por 
huberse rendido baxo de palabra de honor 
de conservarle la vida, lo qual aprobó el 
Rey; estableció las alcavalas en el Perú, 
hizo varios reglamentos para el mejor go- 
bierno que concluyó el año de 1596, y se 
restituyó á España. 


XIII j 
D. LUIS DE VELASCO, 
Marques de Salinas, se hallaba de Virrey 











de Nueva España, y tuvo órden de pasar 
con el mismo destino al Perú, donde lle- 
gó el año de 1596, fué autor del estable- 
cimiento por sus informes de la plaza de 
Fiscal, Protector de Indios en las Audien- 
cias por losabusos que se habian introdu- 
cido contra estos miserables, y en su tiem- 
po se sublevaron nuevamente los Arauca- 
nos en el Reyno de Chile, destruyendo 
seis Ciudades, llevándose cautivos á sus 
moradores con muerte del Gobernador D. 
Garcia Oñez de Loyola; tuvo órden el Vi- 
rrey de volver segunda vez á gobernar la 
Nueva España, para donde se embarcó lue- 
go que le llegó el succesor, 


XIV 
D. GASPAR DE ZÚÑIGA Y ACEVEDO, 


Conde de Monterrey, pasó desde Nueva 


España donde estaba de Virrey al Perú el 


año de 1604 para succeder al anterior, y 
que este ocupase el que dexaba, en su 
tiempo se estableció el Tribunal mayor 
de Cuentas, y Pedro Fernández de Qui- 
rós descubrió las tierras australes, solo go- 
bernó dos años porque murió el de 1606, 
quedando entregada del gobierno la Real 
Audiencia hasta que llegó el succesor. 


XV 
D. JUAN DE MENDOZA Y LUNA, 


tercer Marques de Montes Claros, que tam- 
bien pasó del Virreynato de Nueva Espa- 
ña al del Perú el año de 1607, estableció 
el Tribunal del Consulado del Comercio, 
informó al R+*y para que se extinguiese el 
servicio personal de los Indios, como se 
hizo, mandó construir el gran puente que 
comunica la Ciudad con el arrabal de San 
Lázaro, duró su acertado gobierno ocho 
años hasta el de 1615 que le entregó al 
Ssuccesor. 


> XVI 
D. FRANCISCO DE BORJA Y ARAGON, 


Príncipe de Esquilache, en cuyo tiempo 
descubrió Jacobo le Maire el estrecho de 
su nombre, y pasaron á reconocerlo los 
hermanos Nodales, luego que cumplió los 
seis años de la provision del Virrey- 
nato entregó el gobierno á la Real Audien- 
cia, y sin esperar succesor se embarcó para 
Europa el año de 1621. 


XVII 
D. DIEGO FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA, 
primer Marques de Guadalcazar, en quien 


ES 
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se repitió el paso del Virreynato de Méxi- 
co de el del Perú, entró en Lima el año 
siguiente de 1622, y desde luego se aplicó 
á la defensa del Reyno amenazado del 
armamento con que el pirata Jacobo He- 
remite Olerck habia entrado á la mar del 
Sur por el cabo de Hornos y sitió al Callao 
echándole un navío de fuego, pero las 
activas providencias del Virrey inntiliza- 
ron todos sus esfuerzos, de cuyo pesar mu- 
rió, y su Almirante abandonó la empresa 
dexando lleno de gloria al Virrey, en cuyo 
tiempo se publicaron las Nuevas Leyes de 
la Recopilacion de Indias, y satisfecho to- 
do el Reyno de la justificacion y aplauso 
de su gobierno lo entregó al succesor, y se 
volvió á España, 


XVIM 


D, GERONIMO FERNANDEZ DE CABRERA 
BOBADILLA Y MENDOZA, 


Conde de Chinchon de los Consejos de Es- 
tado y Guerra, entró en Lima el año de 
1629, gobernó cerca de diez años, y en su 
tiempo sucedió el año de 1630 el espanto- 
so terremoto que arruinó la mayor parte 
de la Ciudad, entregó el mando al succe- 
sor, y él se restituyó á Europa. 


XIX 
D. PEDRO DE TOLEDO Y LEIBA, 


Marques de Mancera, del Consejo de Gue- 
rra, hizo su entrada en Lima el año de 
1639, hizo la numeracion general de Indios 
del Reyno, reformó las tasas de tributos, 
fortificó el Puerto del Callao y lo guarne- 
ció como otras Plazas de muy buena arti- 
llería, de que hizo allí una gran fundicion, 
estableció el arreglo y método de Correos, 
con otras muchas disposiciones que por la 
utilidad perpetuaron la memoria de su 
gobierno, el qual entregó al succesor. 


XX 
D. GARCIA SARMIENTO DE SOTOMAYOR, 


Conde de Salvatierra, que pasó como otros 
varios del Virreynato de Nueva España, 
que estaba exerciendo, al del Perú el año 
de 1648, hizo la célebre fuente de bronce 
que en la plaza mayor ha perpetuado su 
memoria, facilitó el establecimiento y con- 
version de Indios de la Provincia de Mai- 


nas por los Regulares de la Compañia que 


tanto fruto han dado despues á la Iglesia, 
y entregó el mando al succesor el año de 














1655; pero se detuvo en Lima por la gue- 
rra mas de tres años y medio despues, en 
enyo tiempo murió el de 1659. 


XXI 
D. LUIS HENRIQUEZ DE GUZMAN, 


Conde de Alva de Liste, Grande de Espa- 
ña, y el primero que de esta alta distincion 
pasó al Perú el referido año de 1655 desde 
la Nueva España donde servia su Virrey- 
nato, fué gu gobierno pacífico y justifica- 
do, sin que en úl ocurriese novedad extraor- 
dinaria hasta que lo entregó á su succesor, 
y él se restituyó 4 España, 


XXII 
D. DIEGO DE BENAVIDES Y DE LA CUEVA, 


octavo Conde de Santistevan, del Consejo 
de Guerra, Virrey que habia sido del Rey- 
no de Navarra, y llegó al Perú el año de 
1661 en que hubo una sublevacion en la 
Provincia de Chuquiavo, siendo unos Mez- 
tizos los principales motores, con cuyo cas. 
tiso la cortó el Corregidor D. Francisco 
Herquiñigo, y el de 1665 otro en la Pro- 
vincia de Paucarcolla, entre Vascongados 
y Montañeses de una parte, y Andaluces 
y Criollos de la otra, dándose una cruel 
batalla en el llano de Laycacota, con cu- 
yos pesares falleció el Virrey el año siguien- 
te de 1666, quedando encargada del go- 
bierno la Real Audiencia hasta la llegada 
del succesor. 


XXIITI 


D. PEDRO FERNANDEZ DE CASTRO 
Y ANDRADE, 


Conde de Lemos, Grande de España, nom- 
brado Virrey del Perú, á donde llegó el 
año de 1667 á tiempo que los alboratos de 
Puno estaban en su mayor fuerza, y no 
habiendo podido sosegarles con sus provi- 
dencias pasó en persona, y prendiendo á 
muchos mandó ajusticiar á los mas cul- 
pados en la muerte del Corregidor, y envió 
preso á Lima á Joseph de Salcedo, que fué 
sentenciado á muerte sin mas culpa en 
aquellas disensiones que la de su riqueza 
por ser dueño de la mina que permitió el 
Cielo no disfrutase nadie, aguándose de 
modo que no se ha podido volver á traba- 
jar: el Virrey dispuso la fundacion de los 
Hospitalarios Beletmitas en varias Ciuda- 
des del Perú, estableció el situado que 
baxa de Lima 4 Panamá para mantener 
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aquella guarnicion que saqueó y quemó el 
año de 1670 el pirata Inglés Juan Morgán, 
y el de 1672 murió el Virrey, entregán- 
dose en la vacante del gobierno la Real An- 
diencia. 


XXIV 


D. BALTASAR DE LA CUEVA HENRIQUEZ 
Y SAAVEDRA, 


Conde del Castellar, Marques de Malagon» 
del Consejo y Cámara de Indias, hizo su 
entrada en Lima el año de 1674, y su go- 
bierno duró menos de lo que debia, porque 
habiéndosele culpado en la introduccion 
ilícita de dos navios cargados de ropas de 
la China, que abusaron del permiso que 
les concedió para conducir frutos á los 
Puertos de Nueva España inundando de 
ropas el Perú, dió el comercio tan sentida 
quexa al Rey, que le mandó entregase el 
mando al Arzobispo de Lima, como lo hi- 
zo el año de 1678; pero justificada la inte- 
gridad y rectitud de su conducta volvió á 
España, donde se le restibuyeron sus hono- 
res, y continuó sirviendo su plaza en el 
Consejo, 


XXV 
DON MELCHOR DE LIÑAN Y CISNEROS, 


4 

Arzobispo de la Santa Iglesia de los Reyes, 
Virrey interino, como hemos dicho en el 
párrafo anterior, gobernó desde el referido 
año hasta el de 1681, sin que en este tiempo 
acaeciese otra cosa particular en aquel Rey- 
no que la repeticion de haber pasado á in- 
festar la mar del Sur unos piratas, que al 
mando de Juan Guarlen, Eduardo Bolmen 
y Bartolomé Charps atravesaron por el es- 
trecho paso del itsmo de Panamá, y apode- 
rándose en su Puerto de dos fragatas hosti- 
lizaron las Costas del Perú, donde por las 
activas providencias del Arzobispo fueron 
rechazados con muerte de dos de los caudi- 
llos, y los demas volvieron á Europa mon- 
tando el cabo de Hornos, y poco despues 
llegó el Virrey propietario. 


XXVI 
DON MELCHOR DE NAVARRA Y ROCAFULL, 


Don Melchor de Navarra y Rocafull, Du- 
que de la Palata, Príncipe de Masa, y de 
los Consejos de Estado y Guerra, uno de 
log sugetos de mas acreditado talento, ins- 
truccion y juicio que han pasado á la Amé- 








rica, mandó fabricar de adobes la muralla 
que rodea á Lima, y habiéndola concluido 
tuvo la desgracia de ver arruinada la Ciu- 
dad por los formidables terremotos que la 
destruyeron el año de 1687; tuvo gravísi- 
mas y ruidosas competencias con el Arzo- 
bispo Liñan sobre corregir los procedimien- 
tos de los Curas Doctrineros, de que daban 
contínuas quexas los indios, y se escribieron 
doctos papeles de una parte á otra: á esta 
ocupacion añadió la del armamento contra 
el pirata Eduardo David, que habia entra- 
do á la mar del Sur con una esquadra de 
diez embarcaciones que fueron atacadas y 
vencidas cerca de Panamá por Don Beltran 
de la Cueva, cuñado del Virrey, que conclu- 
yó el tiempo de su Virreynato, le entregó 
al succesor para volverse 4 España, y murió 
en la ciudad de Portobelo, 


XXVII 


DON MELCHOR PORTOCARRERO LASO DE LA 
VEGA, 


Conde de la Monclova, Comendador de 
Zarza en la Orden de Alcántara, del Conse- 
jo de Guerra y Virrey de Nueva España, de 
donde á los dos años que exercia el gobier- 
no tuvo órden de pasar al del Perú, y en- 
tró el año de 1689, y en el espacio de quin- 
Ce afíos y quatro meses que lo sirvió ocupa- 
ron su atencion gravísimos cuidados por la 
guerra desuccesion, que por la muerte del 
Señor D. Cárlos II y herencia del Señor 
Duque de Anjou, con el nombre de Felipe 
V.ála Corona de España, suscitaron las 
naciones aliadas, atendiendo á todas partes 
con diligente cuidado y atentas providen- 
cias hasta su muerte el año de 1706, que- 
dando el gobierno á cargo de la Real Au- 
diencia hasta que llegó el succesor nombra- 
do por el Rey. 


XXVIII 


DON MANUEL OMS DE SANTA PAU OLIM DE 
SEMANAT Y DE LANUZA, 


Marques de Castel dos Rius, Grande de Es- 
paña, Embaxador en la Corte de Francia 
quando heredó la corona el Señor Don Fe- 
lipe V. y antes lo habia sido en la de Lisboa, 
fué nombrado Virrey del Perú antes que 
se supiese la muerte de su antecesor, y por 
falta de ocasion se detuvo hasta la salida de 
los galeones el año de 1706, entró en Lima 
el siguiente de 1707, y gobernó hasta el de 
1710 que murió. 
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XXIX 
D. DIEGO LADRON DE GUEVARA, 


Obispo de Quito, que antes lo habia sido 
de Panamá, fué llamado por la Real Au- 
diencia en virtud de estar nombrado en 
tercer lugar en pliego de providencia re- 
servado para el caso de vacante, y haber 
muerto los que estaban en primero y se- 
gundo, entró en Lima y tomó posesion el 
mismo año de 1710, y el de 1713 se esta- 
bleció el asiento de Negros con la Compa- 
fia de Inglaterra para los trabajos de la 
América, y informado el Rey de la fran- 
queza con que habia permitido el Obispo 
el comercio de las embarcaciones France- 
sas que habian pasado á la mar del Sur, 
y de la poca actividad en la conservacion 
y aumento de los intereses Reales, le man- 
dó dexar el gobierno concediéndole licen- 
cia para venir á España por escusarle el 
rubor de volver á Quito despues de haber 
tenido el superior mando de aquellos Rey- 
nos, y habiendo emprehendido el viage á 
Acapulco, y de allí 4 México, murió en 
esta Ciudad el año de 1718, 


XXX 


D. FR. DIEGO MORCILLO RUBIO DE AU- 
ÑON, 


Arzobispo de la Santa Iglesia Metropolita- 
na de la Plata, y antes habia sido Obispo 
de las de Nicaragua y la Paz, en virtud de 
la providencia expresada que le comunicó 
la Real Audiencia se puso en camino y 
llegó á Lima el año de 1716, y su gobierno 
fué de tan corta duracion que no pasó de 
cinqúenta dias, porque en este tiempo 
llegó el propietario nombrado por el 
Key. 


XXXI 


D. CARMINE NICOLAS CARACCIOLO, 


Príncipe de Santo Bono, Grande de Espa- 
ña y Embaxador que habia sido á la ke- 
pública de Venecia, entró en Lima el año 
de 1716, y empleado en la mejor disposl- 
cion y arreglo de lo mucho que habia de 
ordenar, y extinguir el comercio de los 
Franceses en la mar del Sur, empleó tres 
años, en cuyo término le llegó la noticia 
de haberle concedido S. M. la licencia 
para volyer á Europa entregando el go- 
bierno del Virreynato al Arzobispo de la 
Plata, como se verificó el año de 1720, y 
embarcándose para Acapulco, y por.la 


via de México llegó á España el siguien- 
te. 


XXXIT[ 


D. FR, DIEGO MORCILLO RUBIO DE AU- 
ÑoN, 


Arzobispo de la Plata, que ya habia exer- 
cido el Virreynato en el intermedio que 
hubo entre el antecesor y .D. Diego La- 
dron de Guevara, volvió á exercerlo se- 
gunda vez por tres años, aplicando gu ma- 
yor cuidado á defender las Costas de los 
estragos que amenazaba el pirata Juan 
Cliperton, á quien logró ahuyentar con 
un armamento que hizo, y despues el so- 
corro contra los Indios Araucanos que ha- 
bian roto la guerra en el Reyno de Chile 
causando muchos daños, en cuya situa- 
cion triste le llegó el succesor el año de 
1724. 


XXXIMT 
D. JOSEPH DE ARMENDARIZ, 


Marques de Castelfuerte, Comendador de 
Montizon y Chiclana en la Orden de San 
tiago, Teniente Coronel del kegimiento 
de Reales Guardias Españolas, Teniente 
General de los Reales Exércitos, que se 
hallaba exerciendo la Comandancia Gene- 
ral de la Provincia de Guipuzcoa, luego 
que tuvo el nombramiento de Virrey se 
embarcó y llegó á Lima el referido año de 
1724, entrando con la felicidad de la pa- 
cificacion del Reyno de Chile, obligándo- 
log su Presidente con las armas á pedir la 
paz ; se aplicó á la extirpacion del comer- 
cio ilícito y á cortar las alteraciones de la 
Provincia del Paraguay, haciendo justi- 
ciar á D. Joseph de Antequera, del Orden 
de Alcántara, Fiscal, Protector de Indios 
de la Audiencia de Charcas, nombrado por 
aquel Tribunal para hacer la visita de los 
Pueblos de las Misiones que tenian allí 
los Regulares de la extinguida Compañia, 
que se opusieron á ello, y dió motivo á la 
sublevacion y alborotos que costaron mu- 
chas vidas; impidió el establecimiento 
que intentaron los Portugueses á la boca 
del rio Aguarico, y habiendo gobernado 
con entereza y rectitud hasta el año de 
1736 entregó elmando al succesor y se em- 
barcó para Acapulco, y por México y Ve- 
ra Oruz llegó á Cádiz, y luego á Ja Corte, 
donde el Rey premió su mérito con el gra- 
do de Capitan General de Exército y el 
collar del Toisón de oro, 
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XXXIV 


D. ANTONIO JOSEPH DE MENDOZA CAMA- 
ÑO Y SOTOMAYOR, 


Marques de Villagarcia, Conde de Barran- 
tes, Señor de las Villas de Rubianes, La- 
mas y Villanueva, Mayordomo de Semana 
y Gentilhombre de Cámara de $. M., en- 
tró en Lima el referido año de 1736, y sin 
embargo de su genio pacífico, entrega- 
do al gobierno político, administracion de 
justicia y buen órden de la República, se 
vió empeñado en los afanes de la guerra 
declarada por los Ingleses, siendo su obje- 
to tomar el itsmo de Panamá, á cuyo efec- 
to atacó y tomó. 4 Portobelo el Almirante 
Wernon, debiendo darse la mano con el 
otro Jorge Anson que entró en la mar del 
Sur; pero no se verificó por la oportuni- 
dad con que el Virrey envió una esquadra 
con socorro de gente, armas, dinero y mu- 
ciones á Panamá, y libre de este recelo tu- 
vo que atender á la guerra de los Indios 
Chunchos que se habian sublevado; hizo 
labrar una estatua eqúestre del Sr. D. Fe- 
lipe V, que mandó colocar sobre un arco 
en el puente de Lima; aumentó las forti- 
ficaciones del Presidio y Puerto del Ca- 
llao, y concluido su gobierno, que entregó 
al succesor, se embarcó porel cabo de Hor- 
nos en el navío el Hector, y murió en 
el viage. 


XXXV 


D. JOSEPH MANSO DE VELASCO, 


primer Conde de Superunda, Caballero del 
Orden de Santiago, Teniente Coronel de 
log Reales Exércitos, estando de Presiden- 
te de Chile, Gobernador y Capitan Gene- 
ral, tuvo órden, sin embargo de haber 
nombrado el Rey al Virrey del Nuevo 
Reyno de Granada D. Sebastian de Eslava 
para que pasase á tomar posesion de el del 
Perú, para executarlo como lo hizo el año 
de 1745 en las críticas circunstancias de la 
guerra con Ingleses y sublevacion de los 
Indios Chunchos, para cuyo castigo envió 
al Mariscal de Campo D. Joseph de Lla- 
mas, Marques de Menahermosa, General 
del Callao, y el dia 28 de Octubre de 1746 
sucedió el terrible terremoto que arruinó 
enteramente la Ciudad, al mismo tiempo 
que retirándose el mar volvió con doblado 
impulso y asoló el Callao, manifestando 
con este conflicto el Virrey la serenidad, 
constancia y oportunas providencias que 
fueron el único consuelo de aquella afligi- 
da República, constituido en verdadero pa- 





dre hasta que terminó su gobierno el año 
de 1761 entregándolo al succesor. 


XXXVI 


D, MANUEL DE AMÁT JUNIENT PLANELLA, 
AIMERIC Y SANTA PAU, 


Caballero del Orden de San Juan, Maris- 
cal de Campo de los Reales Exércitos, Pre- 
sidente de Chile, Gobernador y Capitan 
General del Reyno como su antecesor, 
quando recibió la órden de pasar á succe- 
derle en el Virreynato el año que hemos 
dicho, y á poco tiempo tuvo la noticia de 
la declaracion de la guerra con los Ingleses, 
dedicándose con el mayor empeño á dispo- 
ner y prevenir el Reyno por los recelos 
que habia de que fuese objeto de aquella 
nacion, que por fortuna no se verificó, co- 
mo el término del Virreynato, que le tuyo 
entregándolo al succesor el año de 1775. 


XXXVII 
D. MANUEL DE GUIRIOR, 


Caballero del Orden de San Juan, Tenien- 
te General de la R=al Armada, estaba sir- 
viendo el Virreynato del Nuevo Reyno de 
Granada quando recibió la órden de pasar 
al Perú con tanto sentimiento de todos 
sus habitantes que no ha tenido exemplo 
en otro, porque su rectitud, afabilidad y 
acertadas providencias le habian adquiri- 
do el amor de toda clase de gentes, al mis- 
mo tiempo que en el Perú miraron con 
particular fortuna este nombramiento, y 
sin embargo de que allí siguió los mismos 
pasos que en el anterior Virreyuato, y en 
la dilatada carrera de sus servicios no se 
vió libre de injustas calumnias, en que no 
tuvieron culpa los Americanos sino los 
Europeos enemigos de la razon y de la 
justicia, como acreditó. la general absolu- 
cion del Rey á consulta del Consejo de 
Indias. 


XXXVII 
D. AGUSTIN DE JAUREGUI, 


Caballero del Orden de Santiago, Tenien- 
te General de los Reales Exércitos, pasó 
de la Presidencia y Capitania General del 
Reyno de Chile el año de 1782, y exerció 
el Virreynato hasta el de 1785, que em- 
barcándose para restituirse á España mu- 
rió en la navegacion. 


XXXIX 
D. TEODORO DE CROIX, 
Caballero del Orden Teutónico en el Im- 
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perio de Alemania, Teniente General de 
los Reules Exércitos, empezó á servir en el 
Regimiento de Reales Guardias Walonas, 
de donde pasó, siendo seguudo Teniente, 
á Exento de Reales Guardias de Corps, y 
salió para servir la Compañía de la Guar- 
dia del Virrey de México, Marques de 
Croix, su tio; volvió á España, donde fué 
nombrado Comandante General de las Pro- 
vincias de la Sonora, por el crédito que se 
habia grangeado su virtud, desiuteres, ta- 
lento y justificacion, y continuando del 
mismo modo mereció que Ja piedad del 


Rey lo destinase á este Virreynato el refe- 


rido año de 1785. 
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* SERIE CRONOLÓGICA DE LOS ARZO- 
BISPOS QUE HUBO EN LIMA DESDE 
EL PRIMERO EN EL SIGLO XVI HASs- 
TA LA PENULTIMA DECADA DEL 
SIGLO XVIII. 


1 
DON DIEGO GOMEZ DE LA MADRID, 


natural de Palencia, Colegial mayor de Sa- 
lamanca, Visitador del Arzobispado de 
Granada, Gobernador de él en Sede vacan- 
te, Inquisidor de Cuenca, presentado pa- 
ra primer Arzobispo de Lima el año de 
1538, y antes de pasar presentado para el 
Obispado de Badajoz, por cuya razon no 
le cuentan en el Catálogo de los Arzobis- 
pos de Lima. 


II 


DON ER. GERONIMO DE LOAIZA, 


del Orden de Santo Domingo, natural de 
Talavera, Prior de su Convento de Carbo- 
neras, presentado para Obispo de Cartage- 
na el año de 1538, promovido para Obispo 
de Lima el de 1540, y erigida en Arzobis- 
pado en 1545, gobernó 32 años, y murió el 
de 1575, 


TI 
SANTO TORIBIO ALFONSO MOGROVEJO, 


natural de Mayorga en el Reyno de Leon, 
Colegial mayor de San Salvador de Oviedo 
en la Universidad de Salamanca, Iuquisi- 
dor de Granada, presentado para Arzobis- 
po de Lima el año de 1578, visitó tres ve- 
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ces la dilatada extension de su Diócesis, 
confirmó mas de un millon de almas, y po- 
sryó en tanto grudo todas las virtudes que 
mereció que la Iglesia le beatificase y diese 
culto gobernándola el Pontífice Inocen- 
cio XI el año de 1679, y á su conseqú-n- 
cia fué canonizado por B=nedicto XIII el 
de 1727, gobernó la Iglesia de Lima 24 
años y 10 meses, y murió el de 1606. 


IV 
DON BARTOLOME LOBO GUERRERO, 


natural de Ronda en Andalucía, estudió y 
se graduó de Doctor y Catedrático en el Co- 
legio de Santa Maria de Jesus de Sevilla, 
donde fué Rector, y de él salió para Fiscal 
é Inquisidor de México, pasó á Arzobispo 
del Nueyo Reyno de Granada, y promovi- 
do á Lima el año de 1609, donde gober- 
nó con sumo acierto 12 años, y murió el 
de 1622. 


y 


DON GONZALO DE OCAMPO, 


natural de Madrid, estudió y se graduó en 
la Universidad de Salamanca, pasó á Ro- 
ma, y sirvió Y años de Camarero secreto 
al Pontífice Clemente VIII, volvió de Ca- 
nónigo de la Santa Iglesia de Sevilla, don- 
de fué Arcediano de Niebla, Juez de la 
Iglesia, Provisor y Vicario General del Ar- 
zobispado, y Comisario de la Santa Cruza- 
da, fué presentado para Obispo de Guá- 
dix y á poco tiempo promovido al Arzo- 
bispado de Lima en 1623, fué muy limos- 
nero y generoso, consagró la Catedral, y 
haciendo la visita murió en Recuay, no 
sin sospechas de veneno que dicen le dió un 
Indio porque le habia quitado la man- 
ceba con quien vivia escandalosamente, el 
año de 16206. 


vI 
DON FERNANDO ARIAS DE UGARTE, 


de quien se trata en el Catálogo de los 
Obispos de Quito, pasó promovido del Ar- 
zobispado de Charcas á este de Lima el año 
de 1630, que visitó gastando 5 años, cele- 
bró Misa todos los dias, vivió siempre con 
la mayor austeridad y penitencia, y murió 
el año de 1638. 


vIl 
DON FR, FERNANDO DE VERA, 


Religioso del Orden de San Agustin, natu» 
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ral de Villanueva, electo Arzobispo de Li- 
ma el año de 1638, no pasó á tomar pose- 
sion, y poreso no le cuentan muchos en el 
Catálogo de los Arzobispos. 


vII 
DON PEDRO DE VILLAGOMEZ, 


natural de Castroverde en el Obispado de 
Leon, estudió en Montilla y Salamanca, y 
se graduó en Sevilla, donde fué Canónigo, 
- Juez del Santo Oficio, Visitador de los 
Conventos de Monjas, presentado para el 
Obispado de Arequipá, y promovido á Ar- 
zobispo de Lima el año de 1640, donde fué 
exemplo de virtudes, y murió el de 1671 
habiendo gobernado 30 años. 


IX 


DON FR. JUAN DE ALMOGUERA, 


natural de Córdoba en Andalucía, Religio- 
so del Orden de la Santísima Trinidad 
Calzada, leyó Cátedras de Filosofía y Teo- 
logía, obtuvo los grados de Presentatura y 
Magisterio, fué Ministro Provincial y Vi- 
sita:lor en su Provincia de Andalucía, pasó 
de Rector 4 Tetuán, y á su vuelta á Ma- 
drid fué hecho Predicador del R-y, y des- 
pues presentado para Obispo de Arequipa, y 
promovido al Arzobispado de Lima el año 
de 1674, fundó el Monasterio de Religiosas 
Descalzas de la Santísima Trinidad con 
nombre de San Salvador, fué muy peniten- 
te y murió el año de 1676. 


X 


D. MELCHOR DE LIÑAN Y CISNEROS, 


natural de Tordelaguna, fué Colegial en 
Alcalá, y Opositor á Cátedras y Curatos, 
ganando los de Santa Maria de Buitrago, 
y de su patria, donde lo sacó el Cardenal 
de Sandoval para el de San Salvador de 
Madrid, y por sus grandes créditos fué 
presentado para Obispo de Santa Marta, 
promovido á Popayán, luego á Visitador, 
Presidente Capitan (General del Nuevo 
Reyno de Granada, á Arzobispo de Char- 
cas, y últimamente á Lima el año de 1678; 
fué luego nombrado Virrey y Capitan Ge- 
neral, desempeñando con aprobacion am- 
bos gobiernos Eclesiástico y Político, mu- 
rió el año de 1708. 


XI 
DON FRANCISCO DE LEVANTO, 


fué destinado á Obispo de Badajoz antes 
de pasar á Lima, 


XII 
DON ANTONIO DE ZULOAGA, 


Abad de Covarrubias, electo Obispo de 
Ceuta, y Arzobispo el año de 1714, murió 
el de 1722. 


XII 


DON FR. DIEGO MORCILLO RUBIO DE 
AUÑON, 


Religioso del Orden de la Santísima 'TPri- 
nidad, electo Obispo de la Paz, luego de 
Nicaragua, promovido al Arzobispado de 
Charcas, y últimamente al de Lima el año 
de 1724, exerciendo al mismo tiempo el 
Virreynato por algun tiempo, murió en 
1730. 


XIV 
DON FRANCISOO ANTONIO DE ESCANDÓN, 


del Orden de San Cayetano, pasó del Obis- 
pado de la Concepcion de Chile promoyi- 
do al de Quito, y antes de tomar posesion 
á este Arzobispado el año de 1732, y mu- 
rió en el de 1739. 


XV 
DON JOSEPH ANTONIO GUTIERREZ DE 
CEVALLOS, 


Caballero del Orden de Santiago, Colegial 
mayor en el Colegio del Rey eu Salaman- 
ca, Inquisidor de Lima, electo Obispo de 
Córdoba del Tucuman, promovido al 
Arzobispado el año de 1742, murió el de 
1745, 


XVI 


DON AGUSTIN RODRÍGUEZ DELGADO, 


fué Obispo de Panamá, luego de la Paz, 
Arzobispo de Charcas, y promovido á Li- 
ma el año de 1746, murió antes de entrar 
en su Iglesia el mismo año. 


XVII 
DON PEDRO ANTONIO BARROETA Y ÁNGEL, 


Caballero del Orden - de Santiago, electo 
Arzobispo de Lima el año de 1748, pasó 
al Arzobispado de Granada en España el 
de 1758. 


XVIHM 
DON DIEGO DEL CORRO, 
pasó del Obispado de Popayán, á este Ar- 


¡4 


— 483 — 


zobispado el año de 1759, y murió el de 
1761, 
XIX 
DON DIEGO ANTONIO DE PARADA, 


pasó del Obispado de la Pazel año de 
1762, murió el de 1779. 


XX 


DON JUAN DOMINGO GONZALEZ DE LA 
REGUERA, 


electo Arzobispo de Lima el año de 1781. 
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*SERIE CRONOLÓGIOA DE LOS PRESI- 
DENTES DEL REYNO DE QUITO DEs- 
DE LA CONQUISTA HASTA FINES DEL 

SIGLO XVIII. 


I 


En 1534, Francisco Pizarro, descubridor 
y conquistador del Perú, dió el mando y 
encargó la conquista del Reyno de Quito 
á Don Diego de Almagro, con el título de 
teniente general: este habiendo llegado al 
valle de Fumenpalla fundó la primera ciu- 
dad española de Quito en el mismo año. 


Le sucedió en el mando S-bastian de Be- 


lalcazar, quien el 20 de Diciembre del es- 
presado «ño principió la fundacion de la 
actual ciudad de Quito. Mientras duraron 
las turbaciones del Perú de quien dependia 
el Reyno de Quito, mandaron en este los 
subalternos de los Pizarros, y Gonzalo Pi- 
zarro mató en el égido de Iñaquito al Vi- 
rrey de Lima Don Biasco Nuñez de Vela el 
19 de Enero de 1546. Así permaneció 
el gobierno hasta el 12 de setiembre de 
1564, en que llegó á Quito Don Fernando 
de Santillan, oidor de Lima con el título 
de primer presidente, quien fundó y esta- 
bleció el tribunal de la Real Audiencia. 
Mandó hasta 19 de Julio de 1571. 


II 


Don Lope Diez Armendariz, fué nom- 
brado para suceder en el mando á Santillan. 
Se recibió en Julio de 1571, y man- 
dó hasta 8 de Agosto de 1575. 


108 


Don García de Balverde, oidor que ha- 
bia sido de Santa Fé, de Lima, y de Quito, 





obtuvo la presidencia tomando posesion 
el 8 de Agosto de 1575: mandó hasta 2 de 
Junio de 1578. 


IV 


El Licenciado Don Diego Narvaez le gu- 
cedió, y obtuvo posesion el 2 de Junio de 
1578: ejerció la presidencia hasta 1581 en 
que murió. 


v 


El Doctor Don Juan Martines de Lan- 
decho fué nombrado presidente de Quito 
en 1582, y murió en Panamá. 


VI 
El Doctor Don Manuel Barros de Santi- 


llan nombrado para sucederle, tomó pose- 
sion de la presidencia en 15 de Marzo de 
1587. 


vII 


El oidor decano de la Audiencia de Qui- 
to, Don Estéban Marañon, fué presidente 
interino y juez de residencia por algunos 
años que estuvo vacante la plaza de presi- 
dente en propiedad. 


VIII 


En 23 de Febrero de 1600, se posesionó 
de la presidencia de Quito, el Licenciado 
Don Miguel de Ibarra, quien murió á poco 
tiempo, y eventualmente desemp+ñaron la 
presidencia los oidores mas antiguos. 


IX 


En 1609, tomó posesion de la presiden- 
cia de Quito el doctor don Juan Fernan- 
dez de Recalde, oidor que habia sido de Li- 
ma, el que mandó hasta 1615, que fué su 
muerte. 


XxX 


El doctor don Antonio Murga se pose- 
sionó de la presidencia en ¿1 de Agosto de 
1616, y mandó hasta 1636 en que falleció. 


XI 


El licenciado don Alonso Pérez de Sala- 
dar, oidor que habia sido de Lima, se po- 
sesionó de la presidencia en 1637, y go- 
bernó hasta 1641. 


XII 


En 1644, tomó posesion de la presidencia 
el doctor don Juan de Lizarazu, del órden 
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de Santiago y del consejo de Navarra, Mu- 
rió en 1645, 


XII 


Estuvo vacante la presidencia en propie- 
dad hasta 1648, en que la obtuvo el doctor 
don Martin Arriola, oidor que habia sido 
de Chuquisaca y Lima. 


XIV 


En 1655 se posesionó en la presidencia 
de Quito el doctor don Pedro Vazquez de 
Velasco, quien la desempeñó hasta 1661. 


XV 


El licenciado don Antonio Fernández 
de Heredia se posesionó de la presidencia 
en 1663, y gobernó hasta 1665. 


XVlI 


El mando fué desempeñado eventual- 
mente por los oidores hasta el 20 de julio 
de 1670, en que se posesionó el doctor don 
Diego del Corro, inquisidor que habia sido 
de Cartagena de Indias, quien gobernó 
hasta 1672. 


XVI 


Fné su sucesor el ilnstrísimo señor doc- 
tor don Alonso Peña y Montenegro, obispo 
de Quito, quien desempeñó la presidencia 
hasta 1678. 


XVII 


El oidor de Lima, licenciado don Anto- 
nio Munive, obtuvo la presidencia en 1678, 
y la desempeñó hasta 1691. 


XIX 


El licenciado don Mateo de la Mata 
Ponce de Leon, oidor de Quito, se posesio- 
nó de la presidencia en 1691. 


XX 


El licenciado don Francisco López Di- 
castillo, oidor que habia sido en Santo Do- 
_mingo, Santafé, y Lima, sucedió en la 
presidencia en 1703. 


XXI 


En 1. de Marzo de 1707, se recibió de 
presidente don Juan de Sarsaya, del órden 
de Santiago, corregidor que habia sido de 
Guayaquil. Fué el primer presidente caba- 
llero de capa y espada que tuvo la Audien- 
cia de Quito. 


XXIT 


En 28 de julio de 1715, tomó posesion 
de la presidencia de Quito don Santiago de 
Larrain, 


——— 


En 1717, 417 de mayo, se recibió en 
Quito nna cédula en que disponía el rey se 
estableciese el vireynato de Santafé. Don 
Antonio Pedrosa y Guerrero, del consejo 
de Indias, fué comisionado para que hicie- 
re la division del territorio, suprimiendo 
las audiencias de Quito y de Panamá, de- 
jando solamente la de Santafé, y separando 
del gobierno de Lima el territorio de que 
constaba, El año siguiente de 1718, se ve- 
rificó la estincion de la audiencia de (Qnito 
y permaneció suprimida hasta 26 de marzo 
de 1722, en que se restableció con el mis- 
mo presidente Larrain. 


XXIII 


En 1. de enero de 1729, tomó posesion 
de la presidencia de Quito don Dionisio de 
Alcedo y Herrera. 


XXIV 


En 29 de junio de 1736 se recibió de 
presidente de Quito, el doctor don José de 
Araujo y Rio, nutural de Lima. 


XXV 


El doctor don Manuel Rubio de Aréva- 
lo, le sucedió en 1743, quien tuvo la co- 
mision de procesar á su antecesor Arau- 
jo. 


XXVI 


En 1745, en 19 de marzo, se recibió de 
presidente de Quito el doctor don Fernan- 
do Sanchez de Orellana, marques de So- 
landa y natural de la Facunga. 


XXVII 


El 22 de setiembre de 1753, tomó pose- 
sion de la presidencia de Quito don Juan 
Pio Montufar y Frajo, caballero del órden 
de Santiago, y marques de Selva alegre, 
natural de Granada en España. 


XXVIII 


Por muerte del presidente Montufar, 
ocupó accidentalmente el destino, el oidor 
decano el doctor don Manuel Rubio de 
Arévalo, 
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XXIX 


En 1766, obtuvo la presidencia de Qui- 
to don Juan Antonio de Zelaya y Vergara, 
quien por órdenes del virrey de Lima vino 
á Quito con ochocientos hombres á apaci- 
guar una subleyacion de los indios, 


XXX 


A 22 de julio de 1767, se posesionó en 
el empleo de presidente don José Dibuja, 
goberuador que habia sido de Cumaná, 
quien desempeñó la presidencia hasta 29 
de noviembre de 1778. 


XXXI 


El doctor don José García de Leon y 
Pizarro le sucedió en el mando en 29 de 
noviembre de 1778. 


AXXII 


En 3 de mayo de 1784 se recibió de pre- 
sidente de Quito el doctor don Juan José 
Villalengua y Martil, fiscal que habia sido 
de la misma audiencia, 


XXXIII 


En 29 de abril de 1790, ocupó la presi- 
dencia de Quito don Juan Antonio Mon y 
Velarde, oidor que habia sido de Santafé 
y de Guadalajara. Mundó hasta el 5 de 
marzo de 1791 en que fué hecho consejero 
de Indias, 


XXXIV 


A 13 de junio de 1791, tomó el baston 
de presidente de Quito don Louis Muñoz 
de Guzman, gefe de escuadra de la real 
armada, el militar mas condecorado que 
habia obtenido aquel empleo : le desempe- 
ñó hasta 1. de febrero de 1798. 


XXXV 


El mariscal de campo baron de Caron- 
delet le sucedió, en 1. de febrero de 1798, 
y gobernó hasta 10 de agosto de 1807, en 
que murió. 
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* SERIE CRONOLÓGICA DE LOS OBISPOS 
QUE TUVO QUITO DESDE EL PRIME- 
RO HASTA LA PENÚLTIMA DÉCADA 

DEL SIGLO XVIII. 


1 
D. GARCI DIAZ ARIAS, 


primer Obispo electo el año de 1545, y con- 
sagrado en Lima, murió el de 1562, se- 
gun consta del Archivo de aquella Ciudad, 


TI 
D. PEDRO DE LA PEÑA, 


del Orden de Santo Domingo natural de 
Jovarruvias en el Arzobispado de Bur- 
gos, fué Colegial en el Colegio de San 
Gregorio de Valladolid, pasó á las Indias 
el año de 1550, fué Catedrático en la Uni- 
versidad de México, zeloso Misionero en 
la conversion de los Indios, presentado pa- 
ra Obispo de Vera Paz, de donde pasó pro- 
movido á Quito el año de 1563, asistió y 
presidió en el Concilio que se celebraba 
en Lima por muerte de Don Fr. Gerónimo 
de Loaiza, fundó el Convento de Reli- 
giosas de la Concepcion, en su patria una 
obra pía para deudos y parientes, y en 
Lima una Capilla, murió en esta Ciudad 
durante el Concilio el año de 1588, 


TIT 


D. FR. ANTONIO DE SAN MIGUEL 
Y SOLIER, 


del Orden de San Francisco, criollo del 
Perú, ilustre en santidad y méritos, y ex- 
celente Predicador, fué Provincial, se con - 
fesaba tres veces cada dia, una para decir 
Misa, otra despues, y la tercera al anochecer; 
el Rey Don Felipe 1I noticioso de su vir- 
tud le presentó para el Obispado de Chile, 
y en esta calidad asistió al Concilio Pro- 
vincial que celebró en Lima Don Fr. Ge- 
rónimo de Loaiza, pidió licencia para re- 
nunciar el Obispado, y en vez de conce- 
dérsela fué promovido al de Quito el año 
de 1590; murió en Riobamba tres jornadas 
antes de llegar á aquella Ciudad el de 
1591. 


ma AUD a 


IV 
DON FR. LUIS LOPEZ DE SOLÍS, 


del Orden de San Agustin, natural de Sa- 
lamanca, pasó al Perú el año de 1546, se 
adas de Maestro, y fué Catedrático de 

isperas y de Prima en la Universidad de 
Lima, Calificador del Santo Tribunal, 
Consultor del Virrey Don Francisco de 
Toledo, el Señor Don Felipe II le presen- 
tó para el Obispado del Rio.de la Plata, 
luego le trasladó al del Paraguay, y nom- 
brado para el de la Paz pasó promovido á 
Quito el año de 1593, fundó tres Parro- 
quias y otros tantos Conventos de Mon- 
jas en diferentes Pueblos, celebró dos Sí- 
nodos, consagró 203 Aras, confirmó en 
Lima, Truxillo y Quito 122,873 almas, en 
su Convento de Lima dotó la fiesta de San 
Agustin y le dió un caliz de oro, visitó su 
Obispado y dió muchas limosnas, y una 
de consideracion al Convento de San 
Agustin de Salamanca para reparar el da- 
ño que habia hecho un incendio, fué de 
Opinion que no convenia que los Religio- 
sos tuviesen los COuratos, pasó promovido 
al Arzobispado de Charcas el año de 1600, 
y murió ántes de entrar en Lima con fama 
de santidad, 


y 
DON FR. SALVADOR DE RIBERA, 


del Orden de Santo Domingo, natural de 
Lima, hijo del célebre Nicolas de Ribera, 
que fué uno de los Conquistadores del Pe- 
rú y Pobladores de Lima, donde fué tres 
veces Prior y edificó el magnífico Conven- 
to de su Orden, dos veces Provincial, Ca- 
tedrático de la Universidad de aquella Ca- 
pital, Calificador del Santo Oficio y sobre- 
saliente Predicador, electo Obispo de Qui- 
to el año de 1607, murió el de 1612. 


vI 
DON FERNANDO ARIAS DE UGARTE, 


de quien se trata en la serie de los Ar- 
zobispos de Santa Fe, á que fué promo- 
vido el año de 1617. 


NEL 
DON FR. ALONSO DE SANTILLANA, 


del Orden de Santo Domingo, natural de 
Sevilla, siendo novicio murió su hermano 
y quedó por heredero del Mayorazgo, y lo 
renunció prefiriendo seguir en la Religion, 














donde fué Presentado, Maestro y gran 
Predicador, Prior en los Conventos de su 
Orden de Alcaráz, Marchena y Almagro, 
Provincial de la Provincia de Andalucía, 
y electo Obispo de Quito el año de 1618; 
era sumamente limosnero, dió al Conven- 
to de San Pablo de Sevilla muchos qua- 
dros de Santos de la Orden que están en- 
cima de las sillas del Coro, muchos libros 
y ornamentos, y seis mil pesos para reedi- 
ficar la Capilla en que están enterrados 
sus padres en el Colegio de San Salvador, 
y una Capellanía pagando ocho reales de 
limosna por cada Misa, murióel año de 
1620. 


VIIT 
DON FR. FRANCISOO DE SOTOMAYOR, 


del Orden de San Francisco, natural de 
Santo Tomé en el Obispado de Tuy, fué 
Guardian de los Conventos de Monforte y 
Salamanca, Definidor en el Capítulo (Ge- 
neral que se celebró en Roma, el Señor 
Don Felipe IV le presentó para el Obispa- 
do de Cartagena de Indias, y trasladado 
al de Quito el año de 1623, dió á su Igle- 
sia un frontal de plata que costó quatro 
mil ducados y á los pobres infinitas limos- 
nas, pasó promovido al Arzobispado de 
Charcas el año de 1628, y antes de llegar 
murió en Potosí, de donde se trasladó el 
cuerpo á su patria y Parroquia en que se 
bautizó, habiéndola dexado quatrocientos 
ducados de renta. 


IX 
DON FR. PEDRO DE OVIEDO, 


Monge de San Bernardo, de quien hemos 
hablado entre los Arzobispos de Santo 
Domingo y de Charcas. 


X 
DON AGUSTIN DE UGARTE Y SARAVIA, 


pasó del Obispado de Arequipa, gobernó 
quatro años, y murió el de 1650, 


XI 


DON ALONSO DE LA PEÑA MONTE- 
NEGRO, 


natural de la Villa del Padron en el Rey- 
no de Galicia, estudió en la Universidad 
de Santiago, donde fué Catedrático de 
Artes y Colegial en el Colegio de su Uni- 
versidad, despues en el de San Bartolomé 
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de Salamanca, Canónigo Magistral de 
Púlpito de la Iglesia de Mondoñedo, y lue- 
go de la Arzobispal de Santiago, el Señor 
Don Felipe IV le presentó para Obispo 
de Quito el año de 1652, y gobernó aque- 
lla Iglesia con sumo acierto veinte y seis 
años, escribiendo la célebre obra intitula- 
da Itinerario para Párrocos de [ndios, que 
ha sido y será el norte de los Curas, mu- 
rió el año de 1688. 


XII 
DON SANCHO DE ANDRADE Y FIGUEROA, 


pasó de Obispo de Guamanga á Obispo 
auxiliar del anterior por su avanzada edad, 
y despues de sa muerte tomó posesion el 
referido año, gobernando aquella Diócesis 
hasta el de 1702 en que murió. 


XIII 


DON DIEGO LADRON DE GUEVARA, 


pasó promovido tambien del Obispado de 
Guamanga á este de Quito, y destinado 
luego á Virrey de Lima el año de 1710, 
murió en México viniendo de Europa el 
de 1718. 


XIV 
DON LUIS FRANCISCO ROMERO, 


promovido de la Iglesia de Santiago de 
Chile en 1722, y de esta de Quito al Arzo- 
bispado de Charcas el año de 1726. 


XV 
DON JUAN GOMEZ DE FRIAS, 


pasó del Obispado de Popayan á éste, y 
murió el año de 1729. 


XVI 


DON JUAN DE ESCANDON, 


4 


fué promovido de la Iglesia de la Imperial 
de Chile, y antes de entrar en Quito, al Ar- 
zobispado de Lima el año de 1732. 


XVH 


DON ANDRES DE PAREDES POLANCO Y 
ARMENDARIZ, 


natural de Lima, electo Obispo de la Im- 
perial de Chile, y antes de tomar posesion 
promovido á Quito el año de 1734, murió 
en el Pueblo de Sangolqui el de 1745, 


X VIII 
DON JUAN NIETO POLO DEL AGUILA, 


natural de Popayan pasó del Obispado de 
Santa Marta el año de 1749, murió el de 
1759. 


XIX 
DON PEDRO PONCE Y CARRASCO, 


natural de Sevilla, Obisvo in partibus de 
Adramite, y auxiliar de Cuba, electo de 
Quito el año de 1762, y tomó posesion el 
de 1764, murió el de 1776. 


XX 


DON BLAS SOBRINO Y MINAYO, 


electo Obispo de Cartagena de Indias, y 
promovido á la Iglesia de Quito el año 
de 1776. 


XXI 


DON JOSEPH PEREZ OALAMA, 


natural de Salamanca, Dean de la Santa 
Iglesia de Valladolid de Mechoacan, elec- 
to Obispo de Quito en el año de 1788. 


263. 


* SERIE CRONOLÓGIOA DE LOS PRESI- 
DENTES Y VIREYES QUE TUVO EL 
NUEVO REINO DE GRANADA DESDE 
LA CONQUISTA HASTA FINES DEL 

SIGLO XVIII. 


I 


DON ALONSO LUIS. DE LUGO, 


primer Gobernador del Nuevo Reyno por 
sucesion de su padre Don Pedro Fernán- 
dez de Lugo en capitulacion de conquista 
de él, y murió antes de concluirse. 


II 


LICENCIADO MIGUEL DIEZ DE 
ARMENDARIZ, 


juez de residencia y visitador de este Rey- 
no, vino el año de 1545; y en el de 1549, 
se formó la real audiencia y fué su primer 
presidente. 
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TI 
LICENCIADO JUAN DE MONTAÑO, 


vino de visitador á principios de 1551, y 
mandó hasta el de 1552. 


IV 
DOCTOR ANDRES DIAS VENEREO DE LEYVA, 


tomó posesion en 1564 y mandó hasta el 
de 1577. 


v 


"LICENCIADO DOCTOR FRANCISCO 
BRICEÑO, 


tomó posesion en 23 de Marzo de 1575, y 
murió en 13 de Diciembre de 1577. 


yl 
DOCTOR LOPE DIEZ DE ARMENDARIZ, 


cuarto señor de Cadereita, tomó posesion 
en 23 de Agosto de 1578, y murió en 
1588. 


VII 
DOCTOR ANTONIO GONZALEZ, 


del supremo consejo de Indias, tomó po- 
sesion en 30 de Marzo de 1590 y mandó 
hasta 1597. 


VII 
DOCTOR FRANCISCO SANDE, 


tomó posesion en 23 de agosto de 1597 y 
presidió hasta 12 de setiembre de 1602 que 
murió. 

IX 


LICENCIADO DOCTOR NUÑO NUÑEZ DE VI- 
LLAVICENCIO, 


tomó posesion en 1605 y murió en 1607. 
XxX 
DON JUAN DE BORJA. 


del órden de Santiago, cuarto Duque de 
Gandia; la fecha de su real patente es de 
1606, murió en 1628. 


XI 
DON SANCHO JIRON, 


marques de Sofraga, comendador de Pere- 
lada en el órden de Alcántara, tomó pose- 


sion en 1% de febrero de 1610, y murió 
en 1637. 


XII 
DON MARTIN DESAAVEDRA Y GUZMAN, 


del órden de Calatrava, baron de Prado, 
tomó posesion en 5 de octubre de 1637, y 
presidió hasta diciembre de 1645. 


XII 


DON JUAN FERNANDEZ DE CÓRDOVA Y 
COHALLA, ; 


del órden de Santiago, marques de Miran- 
da de Anta, señor del Colmenar, gentil- 
hombre de boca y casa de S. M., mayordo- 
mo mayor del príncipe don Baltasar Cárlos 
de Austria, comandante que fué de la pla- 
za de Ceuta, tomó posesion en 28 de di- 
ciembre de 1645, y presidió hasta el año 
de 1652. 


XIV 
DOCTOR DON DIONISIO PEREZ 
MANRIQUE, 


del órden de Santiago, fué presidente de 
las Charcas y Quito: tomó posesion en 24 
de abril de 1654; se retiró á la villa de Ley- 
va en noviembre de 1661, donde murió. 

Por renuncia que habia hecho dicho se- 
ñor presidente, tomaron el mando el ilus- 
trísimo Obispo de Popayan; don José Li- 
ñan, y don Diego de Villalva y Toledo, y 
por sus discordias vino: 


XV 
DOCTOR DON DIEGO EGUES BEAUMONT, 


del órden de Santiago, caballero page de 
S. M., capitan de infantería, almirante ge- 
neral de flota, del consejo de Estado, y de 
la contaduría mayor de real Hacienda, tomó 
posesion en 20 de febrero de 1662, y murió 
en 25 de diciembre de 1667. 


XVI 
DON FRANCISCO DEL CASTILLO Y 
CONCHA, 


la 


del órden de Calatrava, maestre de campo 
de infantería, tomó posesion en 30 de enero 
de 1669, y murió en 10 de noviembre 
de 1680. 


XVIL 
DON SEBASTIAN DE VELASCO, 


tomó posesion en 28 de noviembre de 1685, 
y presidió hasta 8 de julio de 1686, 


a o SA 
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XVIII 
DON GIL CABRERA Y DÁVALOS, 


del órden de Calatrava, tomó posesion en 
6 de septiembre de 1686, y presidió hasta 8 
de junio de 1703. 


XIX 


DON DIEGO CÓRDOVA LASO DE LA VEGA, 
tomó posesion en 8 de junio de 1708, y pre- 
sidió hasta el año de 1711. 


XX 
DON FRANCISCO MENESES DE SARABIA, 


tenia la fatura para cuando cumpliese su 
antecesor, habia hecho el juramento en 
Madrid en diez de febrero de 1712, y pre- 
sidió hasta 24 de setiembre de 1715, que le 
remitieron á España los ministros de la 
audiencia de Santa Fé, 


XXI 


El ilustrísimo señor don Juan Francisco 
Cosido y Otero, arzobispo de esta santa 
Iglesia catedral, tomó el mando interino. 


XXII 


Don Nicolas de las infantas y Benegas, 
del órden de Santiago, no tomó posesion 
por haber muerto ántes de llegar á Santa 
de Bogotá. E 


XA XIII 


El ilustrísimo señor don fray Francisco 
del Rincon, Obispo de Santa Marta, mandó 
Interinamente. 


XXIV 
DON ANTONIO DE LA PEDROSA, 


del órden de Santiago, señor del Buges, 
del supremo consejo de Indias; su real 
despacho en Madrid es de 10 de junio de 
1717, por su visita quedó independiente el 
Nuevo Reyno de Granada del Perú y nom- 
bró S. M. virrey y capitan general que le 
gobernase, y duró la yisita general hasta 12 
de mayo de 1721. 


XXV 
ler. VIRREY DON JORGE DE VILLALONGA» 


conde de Cueba, del órden de San Juan 
teniente general de infantería, tomó pose- 
sion en 27 de noviembre de 1723, y mandó 
hasta 17 de mayo de 1724, 


64 











SIGUIÓ EL MANDO EN PRESIDENTES : 


XXVI 
DON ANTONIO MANSO MALDONADO, 
mariscal de campo de los reales ejércitos, 
teniente del rey de Barcelona en España, 
tomó posesion en 10 de diciembre de 1725, 
y presidió hasta 12 de mayo de 1731. 
XXVIL 
DON RAFAEL ESLABA, 


coronel de infantería, del órden de Santia- 
go, tomó posesion en 23 de mayo de 1733, 
y presidió hasta 24 de abril de 1737 que 
murió, 


XAXVIII 
DON ANTONIO GONZALEZ MANRIQUE, 
del órden de Santiago, coronel de infante- 
vía, gentil hombre de cámara de S. M., to- 


mó posesion en 20 de agosto de 1738, y 
murió en 2 de setiembre del mismo. 


XXIX 
DON FRANCISCO GONZALES MANRIQUE, 
hermano del antecesor, capitan de infante- 
ría, tenia la futura ; tomó posesion en 25 
de marzo de 1739, y presidió hasta febrero 
de 1740, en cuyo año volvió el mando á los 
Vireyes. 

XXX 
2 VIRREY DON SEBASTIAN DE ESLABA, 
del órden de Santiago, capitan general de 
ejército, tomó posesion en la plaza de Car- 
tagena en 24 de abril de 1740, y gobernó 
hasta 6 de diciembre de 1749, sin ir á la capi- 
tal de Santafé. 

XXXI 

Der. VIRREY DON JUAN ALONSO 
PIZARRO, 


marques de Villar, del órden de San Juan, 
teniente general de la real armada, tomó 
posesion en 16 de noviembre de 1749, y go- 
bernó hasta 24 de noviembre de 1753. 


ADD 
4% VIRREY DON JOSÉ SOLIS FOLCH DE 
CARDONA, 


del órden de Montesa, mariscal de campo 
de los reales egércitos, tomó posesion en 24 
de noviembre de 1753, y gobernó hasta 24 
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de febrero de 1761. Se retiró al convento 
de recoleccion de San Francisco, en donde 
tomó el hábito y murió el 27 de abril de 
1770. 


XXXIII 
5” VIRREY DON PEDRO MESIA DE LA CERDA, 
gran cruz en el órden de San Juan, tenien- 
te general de la real armada, marques de la 
vega de Armijo, tomó posesion en 24 de 


febrero de 1761, y gobernó hasta 31 de no- 
viembre de 17772, 


XAXXIV 
6 VIRREY DON MANUEL DE GÚIRIOR, 
gefe de escuadra de la real armada, tomó 
posesion en 31 de noviembre de 1772, y en 


20 de diciembre 1774 fué ascendido á te- 
niente general, y gobernó hasta 10 de fe- 


brero de 1776 que pasó al vireynato del. 


Perú. 
XXXV 
7 VIRREY DON MANUEL DE FLORES, 


teniente general de la real armada, tomó 
posesion en 10 de febrero de 1776, y gober- 
nó hasta 1. de marzo de 1782, 


XXXVI 


8% VIRREY DON JUAN DE TORREZAL DIAZ 
PIMIENTA, 


mariscal de campo de los reales egércitos, 
tomó posesion en Cartagena (con la respon- 
sabilidad de dicha plaza de la que era go- 
bernador) en 31 de marzo de 1782, y go- 
bernó hasta 11 de junio del mismo que 
murió á la llegada á la capital. 
XXXVII 
9% VIRREY DON ANTONIO CABALLERO Y 
GÓNGORA, 
arzobispo de Santafé, gran cruz en la real 
y distinguida órden de Cárlos 3.” tomó 


posesion en 15 de Junio de 1782, y gobernó 
hasta 8 de enero de 1789. 


XXXVII 
10% vIRREY DON FRANCISCO JIL DE LEMUS, 


del órden de San Juan, gefe de escuadra de 
la real armada, tomó posesion en 8 de ene- 
ro de 1789, y fué ascendido en abril del 
mismo á teniente general ; gobernó hasta 
31 de julio de dicho año que pasó al virey- 
nato del Perú. 


XXXIX 


11% VIRREY DON JOSÉ DE ESPELETA 
GALDEANO DE CASTILLO Y PRADO, 


del órden de San Juan, mariscal de campo 
de los reales egércitos, tomó posesion en 31 
de julio de 1789, y fué ascendido á tenien- 
te general en 1792, 


XL 
12% VIRREY DON PEDRO MENDINUETA Y 
MU$QUIZ, 


teniente general de los reales ejércitos, to- 
mó posesion el 2 de enero de 1797, y gober- 
1nó hasta el 17 de setiembre de 1803. 


264. 


le 
EN 


SERIE GRONOLÓGICA DE LOS ARZO- 
BISPOS QUE TUVO SANTAFÉ DE BO- 
GOTÁ DESDE EL PRIMERO HASTA 
LA PENULTIMA DECADA DEL SIGLO 
XVIII. 


1 
D. FR. MARTIN DE CALATAYUD, 


primer Obispo que entró en Santa Fe, aun- 
que de paso no estando consagrado quiso 
hacer por allí el viage á Lima por Popayán 
y Quito para consagrarse, como lo verificó 
por su Arzobispo y Obispos convocados al 
Concilio Limense, fué uno de los Comisa- 
rios de Gonzalo Pizarro y del Licenciado 
Gasca : Herrera y otros Autores le llaman 
Obispo de Bogotá; y aunque se le preyi- 
no residiese en Sauta Fe antes de mandar- 
se trasladar la Iglesia de Santa Marta, mu- 
rió de las enfermedades que le sobreyinie- 
ron del penoso viage á Lima. 


II 


D. FR. JUAN DE LOS BARRIOS, 


Religioso del Orden de San Francisco, 
Gil Gonzalez Dávila en el Teatro de las 
Iglesias del Paraguay, Santa Marta y San- 
ta Fe, dice que fué primer Obispo del Pa- 
raguay y rio de la Plata, cuya ereccion 
hizo en Aranda de Duero, y habiéndose 
detenido fué nombrado Obispo de Santa 
Marta y del Nuevo Reyno de Granada, 
mandándole residir en Santa Fe, á donde 
trasladó la Catedral aplicando la ereccion 
que habia hecho en España, y la constitu- 
yó Metropolitana, á cuyo fin envió á la 
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Corte á su Dean Don Francisco Adame, y 
consiguió la aprobacion de Pio IV por Ba- 
la de 1562, y el de 1564 se verificó, dán- 
dole por sufragáneas las Iglesias de Popa- 
yán y de Cartagena, y la Abadía de Santa 
Marta á que quedó reducida ; pero no tu- 
vo la investidura ni Bulas de Arzobispo 
por haber muerto antes de volver el refe- 
rido Dean. 


TIT 


D. LUIS ZAPATA DE CÁRDENAS, 


del Orden de San Francisco, natural de 
Llerena en Estremadura, Caballero del Or- 
den de Alcántara, sirvió al Emperador 
Cárlos V en la Milicia y guerra de Alema- 
nla, y siendo Maestre de Campo se refiere 
que convino con otro amigo que tenia, que 
el primero que muriese habia de venir á 
decir al otro el estado en que se hallase, y 
que estando'en la plaza de Valladolid con 
otros Caballeros le llamó el amigo que ha- 
bia muerto en Flandes; admirados todos 
de verle hablar solo, desde cuyo suceso 
perdió el color, y entró religioso en el 
Convento de San Francisco de aquella 
Ciudad, fué Comisario general de los Rey- 
nos del Perú que visitó hasta Chile, de- 
sempeñada la visita con satisfaccion de to- 
dos, fué presentado para Obispo de Carta- 
gena, y antes de embarcarse promovido al 
Arzobispado de Santa Fe, de que tomó 
posesion el año de 1573; fundó el Colegio 
Seminario de San Luis, convocó un Con- 
cilio Provincial, que no tuvo efecto por no 
haber podido venir Don Fr. Agustin de 
Coruña, Obispo de Popayán, y lleno de 
virtudes y de años, pues pasaba de 80, y 
Do as de disgustos, murió el año de 


s IV 
D. ALONSO LOPEZ DE ÁVILA, 


Racionero de la Iglesia de Córdoba, Inqui- 
sidor de esta Ciudad, Arzobispo de Santo 
Domingo promovido á Santa Fe, murió 
antes de salir el año de 1591. 


y 
D. BARTOLOMÉ MARTÍNEZ MENACHO, 


natural de la Villa de la Torre, Obispado 
de Badajoz, Capellan del Colegio de San- 
ta Maria de Seyilla, Arcediano de Lima, 
Obispo de Panamá promovido á este Arzo- 
bispado el año de 1593, murió antes de 
llegar en Cartagena el de 1594. 


vl 
D. FR. ANDRES CASO, 


Religioso del Orden de Santo Domingo, 
Prior del Convento de Atocha en Madrid, 
electo Arzobispo de Santa Fe, y antes de 
salir promovido al Obispado de Leon en 
España. 


VII 


D. BARTOLONÉ LOBO GUERRERO, 


natural de Ronda en Andalucía, Colegial 
de Maese Rodrigo en Sevilla, Catedrático 
de Prima, Fiscal de la Inquisicion de Mé- 
xico, electo Arzobispo de Santa Fe el año 
de 1599, despues de nueve de Sede vacante, 
fué promovido al Arzobispado de Lima 
en el de 1608. 


vr 
DON FR. JUAN DE CASTRO, 


del Orden de San Agustin, natural de To- 
ledo, electo Arzobispo de Santa Fe, pero 
no pasó por quedarse en Madrid con título 
de Predicador del Rey, murió el año de 
1611. 


IX 
DON PEDRO ORDOÑEZ FLOREZ, 


natural de Brozas en Estremadura, Freyle 
del Orden de Alcántara, Rector de su Co- 
legio de Salamanca, Inquisidor de Lima, 
presentado para Arzobispo de Santa Fe el 
año de 1609, tomó posesion el de 1613, 
y murió el de 1614. 


X 
DON FERNANDO ARIAS DE UGARTE, 


natural de Santa Fe, varon incomparable 
de quien se hace larga mencion en los O- 
bispos de Quito, de donde pasó promovido 
al Arzobispado de esta Metropolitana su 
Patria el año de 1616, y de aquí á la de 
Charcas el de 1626. 


XI 
DON JULIAN DE CORTAZAR, 


natural de Durango en Vizcaya, fué Cole- 
gial de Sancti-Spiritus en la Universidad 
de Oñate, y Catedrático de Vísperas, des- 
pues Colegial en el Colegio de Santa Cruz 
de Valladolid, Canónigo Magistral de San- 
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to Domingo de la Calzada, y Obispo del 
Tucuman, de donde pasó promovido á es- 
ta Metropolitana el año de 1627, murió el 
de 1650, 


XIT 
DON BERNARDINO DE ALMALSA, 


natural de Lima, estudió en su Universi- 
dad, y se graduó de Doctor en Cánones, 
su Arzobispo Santo Toribio lo hizo Cura 
de Indios en los Pueblos de Guadalchili y 
Pachacama, y luego de la Parroquia de 
San Sebastian de aquella Capital, Tesorero 
de la Iglesia de Cartagena, y Vicario ge- 
neral de su Obispado en que empezó á 
acreditar su sabiduria, pues en una senten- 
cia que dió, y fué 4 Roma, dixo su Santi- 
dad “muy gran Vicario tiene el Obispo de 
Cartagena,” de donde pasó á Arcediano de 
Charcas, y luego Provisor y Vicario gene- 
ral y Comisario de Cruzada : vino á Híspa- 
ña, y fundó en Madrid el Convento de Je- 
gus, Maria y Joseph de Religiosas Francis- 
cas que llaman del Caballero de Gracia, 
fué hecho Inquisidor de Logroño, y luego 
de Toledo, y Arzobispo de Santo Domin- 
go, y estando para embarcarse en Cádiz 
promovido á esta Metropolitana el año de 
1630, fué el primer Arzobispo que en la 
América recibió el palio, y murió el de 
1633, y se conduxo su cadáver al Conven- 
to referido de su fundacion en Madrid. 


XIIT. 


DON FR. CHRISTÓVAL DE TORRES, 


Religioso Domínico, natural de Burgos, 
donde estudió y leyó Artes, fué Maestro, 
Presentado y Prior en diferentes Conven- 
tos de su Orden, y por los créditos de su 
sabiduría elegido para compañero de Don 
Fr. Diego Mardones, Obispo de Córdoba, 
y por el Duque de Lerma, su Confesor, 
Predicador del Rey Felipe IV, y electo 
Arzobispo de Santa Fe el año de 1635, 
gobernó esta Iglesia 19 años, y murió el 
de 1654. 


XIV 
DON DIEGO DEL CASTILLO Y ARTIGA, 


natural de Tudela en el Reyno de Nava- 
rra, estudió en Alcalá, fué Colegial en Má- 
laga, y en su Universidad Catedrático de 
Prima de Artes, y sobstituto de la de Teo- 
logia, Doctor y Canónigo Magistral de la 
Iglesia de Avila, Autor de la excelente 





obra de Ornatu ef vestibus Aronis, fué 
electo Obispo de Cartagena, que no admi- 
tió, y sí despues el de Truxillo en el Pe- 
rú, de donde pasó promovido á esta Me- 
tropolitana de Santa Fe el año de 1655, 
y antes de embarcarse promovido á Obis- 
po de Oviedo. 


XV 
DON FR. JUAN DE ARGUINAO, 


natural de Lima, del Orden de Santo Do- 
mingo, Obispo de Santa Cruz de la Sierra, 
de donde pasó promovido á este Arzobis- 
pado el año de 1661. 


XVI 
DON ANTONIO SANZ LOZANO, 


pasó del Obispado de Cartagena, fundó 
dos Becas en cada Colegio y Capellanías 
de Coro. | 


XVII 
DON FR. IGNACIO DE URBINA, 


del Orden de San Gerónimo, promovido 
al Obispado de la Puebla de los Angeles, 
y al Virreynato de Nueva España el año 
de 1700, murió antes de salir de Santa Fe. 


X VIII 
DON FRANCISCO COSIO Y OTERO, 


Inquisidor de Murcia, y despues de Corte, 
uno de los Jueces de la ruidosa causa de 
Fr. Froylan Diaz, Confesor del Rey Car- 
los TI, tuvo gran crédito de insigne 
Letrado, electo Arzobispo el año de 1703, 
consagró la Iglesia del Santuario de nues- 
tra Señora de Chiquinquirá, fundó y dotó 
la célebre Capilla de Santo Toribio de Lle- 
bana en las montañas, enviando el dibuxo 
sacado por el Sagrario de la Catedral de 
Santa Fe, de donde tambien fué Pregi- 
dente interino. 


XIX 
DON FRANCISCO DEL RINCON, 


sugeto de consumada política, pasó promo- 
vido del Obispado de Caracas el año de 
1716, fué nombrado Presidente de la Au- 
diencia y Capitan General del Reyno, de- 
sempeñando con sumo acierto los cargos 
eclesiásticos y políticos. 
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XX 


DON ANTONIO CLAUDIO ALVAREZ DE 
QUIÑONES, 


pasó del Arzobispado de Santo Domingo 
el año de 1724, 


XXI 
DON FR. JUAN GALAVIS, 


del Orden de los Canónigos Reglares Pre- 
mostratenses, pasó del Arzobispado de San- 
to Domingo el año de 1737, 


XXIT 
DON FR. FERMIN DE VERGARA. 


del Orden de San Agustin, pasó promovido 
del Obispado de Popayán el año de 1740, 
murió el de 1744. 

7 


XXIII 
DON PEDRO AZUA ITURGOYEN PERUANO, 


Obispo de la Concepcion de Chile, donde 
hizo Sinodales que se aprobaron por el 
Consejo, y á su imitacion se le mandó 
las hiciese en Santa Fe, para cuyo Arzo- 
bispado fué promovido el año de 1745, 
publicó otras Instituciones Pastorales, tu- 
vo varios encuentros y competencias y 
murió en 1753. 


XXIV 
DON FRANCISCO XAVIER DE ARAUZ, 


natural de Quito, donde habia estudiado y 
sido Cura de una de sus Parroquias, y Oa- 
nónigo de aquella Sta. Iglesia, pasó de 
Obispo de Sta. Marta el año de 1754, mu- 
rió el de 1764. 


XXV 
DON MANUEL DE SOSA Y BETANCÚR, 


pasó promovido de la Iglesia de Cartage- 
na, pero ya habia muerto el de 1765. 


XXVI 


DON FRANCISCO ANTONIO DE LA RIVA 
MAZO, 


electo Arzobispo de Santa Fe, siendo Ca- 
nónigo Doctoral de Coria el año de 1766, 
murió á los ocho meses de su llegada, 





XXVII 
DON FR. LUCAS JOSEPH RAMIREZ GALAN, 


del Orden de San Francisco, electo Arzo- 
bispo de Santa Fe siendo Obispo de Tuy 
el año de 1770, y antes de embarcarse 
murió. 


XXVIII 
DON FR. AGUSTIN MANUEL CAMAOHO 
Y ROXAS, 


del Orden de Santo Domingo, natural de 
Tunja en el Nuevo Reyno de Granada, 
pasó promovido del Obispado de Santa 
Marta á esta Iglesia Metropolitana el año 
de 1771, donde luego que entró convocó 
á Concilio Provincial, que quedó en sus 
principios por haber fallecido el año de 


XXIX 
DON AGUSTIN DE ALVARADO Y 
CASTILLO, 


fué Abad de Olivares y Obispo de Carta- 
gena, de donde pasó promovido á Santa 
Fe en 1775, por las muchas competencias 
que tuvo trasladado á Obispo de Ciudad 
Rodrigo en España el año de 1778, 
XXX 
DON ANTONIO CABALLERO Y 
GÓNGORA, 

Canónigo Magistral de Córdoba en Espa- 
ña, Obispo de Yucatán, y Arzobispo de 
Santa Fe el año de 1778, Virrey, Presi- 
dente y Capitan general del Nuevo Rei- 
no de Granada, uniendo el acierto y Ca- 
bal desempeño de uno y otro Cargo, 
que han merecido siempre elogio y apro- 
baciones, se le nombró Obispó auxiliar 
el año de 1784, con el título de Caristo, 
á Don Joseph Carrion y Marfil, que fué 
promovido á primer Obispo de la Nueva 
Catedral de Cuenca en el Reyno de Quito. 


265. 


z 


Y GASIQUES Ó JEFES DE TRIBUS Ó 
PARCIALIDADES CON AUTORIDAD 
EN COMARCAS QUE FUERON LUEGO 
PROVINCIAS DE VENEZUELA. 


I 
En la parte central. 


Guaimacuare—Naiguatá—Paisana—T e- 


— 494 — 


repaima —Sunaguto—Guaicaipuro--Para- 
maconi—Guaicamacuta — Guanauguta — 
Macarao — Chacao— Aricabacuto — Uri- 
patá—Anarigua—Maniacuri — Quereque- 
mare-Prepocunate — Araguaire—Guarau- 
guto — Aramaipuro —Baruta— Urimaure 
—Parnamacay — Anequeruocane—Popue- 
re—Tapiaracay—Uhicurumay—Tamanaco 
— Conopoima, señor de los Teques—Soro- 
calma, el Régulo americano—Acaprapo- 
con—Camaco— Paragauta — Ghuasemas— 
Guasicuana — Acuareyapa—Caricuao. 


101 
En la parte Oriental. ' 


Los indomables cumanagotos Cayauri- 
ma—Sacama—-Niscoto--Guaipata—(Juere- 
crepe—(Querepana—Ohacopata — Macatoa 
Cuarica—Omeguas — Charaima y Doña 
Isabel sa hija, (Jefes de los guaiqueríes de 
Cumaná.) 


TIT 


En la parte Occidental. 


Mara—de Maracaibo. 
Tamalameque id. 
Manaure—de los caiquetíes de Coro. 


266. 


y AUTORIDADES CON  JURISDICCION 


REGULAR EN LA REGION VENEZO-: 
LANA DESDE SU DESCUBRIMIENTO 
HASTA 1528. 

I 


CRISTÓBAL COLON, 


gran descubridor del Nuevo Mundo y con 
jurisdiccion suprema en todo el continen- 
te de que es parte Venezuela, 1498. 


II 
ALONSO DE OJEDA, 


que reconoció en Tierra Firme, como con- 
quista de España en 1499, desde  CFolfo 
Triste, hasta Cabo de la Vela; y en 1508 
con comision regia para establecer un (Go- 
bierno desde el Golfo de Urabá hasta Cabo 
de la Vela. 


TI 
BARTOLOMÉ DE LAS CASAS, 
en 1519, en Nueya Cádiz 6 Cumaná. 





IV 


DIEGO CABALLERO, 


en 1525 en el territorio entre San Roman 
y Cabo de la Vela, 


V 


JUAN DE AMPUES, 


1527, en la ciudad de Coro. 


267. 


* GOBERNADORES Y CAPITANES GE: 
NERALES QUE TUVO LA PROVINCIA 
DE CARÁCAS Ó VENEZUELA, HAS: 

TA FINES DEL SIGLO XVIII. 


I 
AMBROSTO DE ALFÍNGER, 


nombrado por primer gobernador elegido 
por los Welzares, que habian capitulado la 
conquista de Venezuela con el Emperador 
Cárlos V, 1% de España, concediéndoles 
la gobernacion de lo que conquistasen, 
tomó posesion del gobierno en el año de 
1528 y lo ejerció hasta el de 1531, que 
lo mataron los indios en satisfaccion de 
las crueldades que habia cometido. 


TE 


JUAN ALEMAN, 


pariente de los Welzares, que tenia á pre- 
vencion título de Gobernador para el caso 
de vacante; lo ejerció hasta la llegada del 
propietario. 


YI 


JORGE DE SPIRA, 


caballero aleman, nombrado por los Wel- 
zares el año de 1533 ; murió el de 1540, 
dejando nombrado por gobernador inte- 
rino á 


IV 
EL CAPITAN JUAN DE VILLEGAS, 
que lo ejerció mui pocos dias, porque la au- 


diencia de Santo Domingo luego que supo 
la muerte de Spira nombró á 
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V 
DON RODRIGO DE BASTÍDAS, 


obispo de la misma iglesia, que gobernó 
hasta el año de 42, que por ser promovi- 
do al obispado de Puerto-Rico nombró in- 
terinamente á 


VI 
DIEGO BOICA, 


caballero portugues, comendador de la ór- 
den de Cristo, 4 quien confirmó la audien- 
cia de Santo Domingo, y mui pocos dias 
despues envió á 


VII 


ENRIQUE REMBOLDT, 


de nacion aleman, que tambien ejerció mui 
poco el gobierno, porque los escesos que 
cometia y clamores de los vecinos de Coro, 
obligaron á aquel tribunal á enviar nueya- 
mente á 


vr 
EL LIODO. FRIAS, 


fiscal de aquella real audiencia, que en- 
tró á Coro el año de 1546, hasta que llegó 
nombrado por el rei 


IX 
EL LICDO. JUAN PÉREZ DE TOLOSA, 


natural de Segovia, gran letrado y de suma 
prudencia,á quien eligió el Emperador para 
sosegar los disturbios éinquietudes que ha- 
bia causado la administracion de los Wel- 
zares, por cuyo motivo se les quitó ; entró 
en Coro el año de 1546, y aunque no cum- 
plidos los tres años de su provision, fué 
prorogado en otro trienio por su acertada 
conducta, y murió el año de 1548. 


X 
JUAN VILLEGAS, 


nombrado interinamente por su antecesor 
hasta que vino el propietario. 


XI 
EL LICENCIADO VILLACINDA. 
nombrado por la princesa Doña Juana que 


gobernaba los reinos de Castilla por ausen- 
cia del Emperador su padre el año de 1554, 


y murió el de 1556, dejando encargado 
el gobierno á los alcaldes. 


XII 
GUTIERREZ DE LA PEÑA, 


nombrado interinamente por la audiencia 
de Santo Domingo ; entró al ejercicio en 
1557 hasta el de 1559, que llegó 


XIII 
EL LICENCIADO PABLO COLLADO, 


y gobernó hasta el año de 1562, que por 
log recursos que contra él hicieron á la 
audiencia de Santo Domingo, envió un 
juez pesquisidor que lo residenciase y re- 
mitiese á España, que fué 


XIV 
EL LICENCIADO BERNÁLDEZ, 


á quien llamaban ojo de plata, porque su- 
plia con uno de este metal la falta del na- 
tural, y habiendo depuesto al antecesor, 
quedó encargado del gobierno-hasta que 
llegó el propietario nombrado por el Rey 
el año de 1563. 


XV 
DON ALONSO MANZANEDO, 


gobernó mui poco, porque siendo de avan- 
zada edad enfermó luego y murió el año 
de 1564. 


XVI 
EL LICENCIADO BERNÁLDEZ, 


que acreditado por el acierto, afabilidad y 
justicia con que habia gobernado interl- 
namente, fué nombrado segunda vez por 
la audiencia de Santo Domingo, con gene- 
ral aclamacion de la provincia, que go- 
bernó hasta el año siguiente de 1565 en 
que llegó 


XVI 
DON PEDRO PONCE DE LEON, 


rama de la ilustre casa de los duques de 
Arcos, que habia sido alcalde de Conil, y 
entró á gobernar el referido año hasta el 
de 1569 que murió. 


XVII 
DON JUAN DE CHAVES, 


natural de Trujillo en Estremadura, que 


ss 


se hallaba avecindado en Santo Domingo, 
nombrado por la audiencia interinamente, 
cuando supo la muerte del anterior : entró 
el mismo -añío que sucedió aquella, y go- 
bernó hasta el año de 1572. 


XIX 


DON DIEGO MAZARIEGO, 


entró en Coro el año dicho y gobernó has- 
ta el de 1576, que llegó su sucesor. 


XX 
DON JUAN PIMENTEL, 


rama de la casa de los condes de Benaven- 
te, caballero del órden de Santiago y fué 
el primer gobernador que estableció su 
residencia en la ciudad de Santiago, donde 
tomó posesion del gobierno, que ejerció 
hasta el año de 1582 en que le llegó el su- 
Cesor. 


XXI 
DON LUIS DE RÓJAS, 


natural de Madrid, entró en Carácas el 
año de 1583 hasta el de 1587, que le suce- 
dió 


XXI 
DON DIEGO DE OSORIO, 


general de las galeras guardacostas de la 
isla de Santo Domingo, donde se hallaba 
cuando recibió los despachos para suceder 
y residenciar á su antecesor, como lo ejecu- 
tó, gobernando con sumo acierto y aplau- 
so hasta el año de 1597 que fué promovido 
á la presidencia de Santo Domingo. 


XXXII 
GONZALO DE PIÑA LIDUEÑA, 


gobernó hasta el de 1600 en que murió 
de un accidente apoplético, y en su vacan- 
te nombró la audiencia de Santo Domin- 
goá 


XXIV 
ALONSO ARIAS BACA, 
vecino de la ciudad de Coro, hijo del cé- 
lebre doctor Bernáldez, que con tanto cré- 


dito habia gobernado dos vezes; entró en 
el mismo año, 


XXV 
SANCHO DE ALQUIZA, 


capitan de infantería entró al gobierno el 
año de 1601, y le ejerció hasta el de 1610 
en que llegó el sucesor. 


XXVI 
DON MARTIN DE RÓBLES FILLAFAÑATE. 


que gobernó con mucho crédito y acierto 
la provincia hasta su muerte, 


XV E 


DON FRANCISCO DE LA HOZ BERRIO, 


natural de Santa Fe, eutró el año de 1616, 
y gobernó hasta el de 1622 en que se aho- 
gó volviendo á España en la flota que se 
perdió en los Cayos de Matacumbe, junto 
á la Habana. 


-XX VIII 
DON FRANCISCO NÚÑEZ MELIAN, 
que le sucedió y gobernó hasta el de 1632. 
XXIX 
DON RUIZ FERNÁNDEZ DE FUENMAYOR, 
desde el referido año hasta el de 1638. 


XAXX 
DON MARCOS GELDER DE CALATAYUD, 


caballero del órden de Calatrava, pasó 
promovido del gobierno de Santa Marta 
el año de 16539, y gobernó hasta el de 1644 
en que murió. 
XXXI 
DON PEDRO DE LEON VILLARROEL, 


de 1649. 


año 


XXXII 
DON MARTIN DE RÓBLES, año 1654, 
XXXIII 


DON PEDRO DE PÓRRAS Y TOLEDO, en- 
tró á gobernar el año de 1660. 


XXXIV' 


DON FÉLIX GONZÁLEZ DE LEON, almi- 


| rante, año 1664, 


A 


XXXV 
DON FERNANDO DE VILLEGAS, año 1666. 
XXXVI 


DON FRANCISCO DÁVILA OREJON, año 
1673. 


XXXVII 
DON FRANCISCO DE ALVERRo, año 1677. 
XXXVII 


DON 
1682. 


DIEGO MELO MALDONADO, año 


XXXIX 
EL MARQUES DEL CASAL, año 1688. 
XL 
DON FRANCISCO BERROTERÁN, maestro 
de campo, año 1693. 


XLI 


DON NICOLAS DE PONTE, maestro de 
campo, año 1699, 


XLIL 


EL MARQUES DEL VALLE DE SANTIAGO, 
año 1705. 


XLIII 


DON FERNANDO DE RÓJAS, año 1706. 
XLIV 


DON ANTONIO ÁLVAREZ DE ABREU, 


marques de la Regalía, caballero del órden 
de Santiago, pasó destinado con particu- 
lar comision á Carácas el año de 1716 y se 
encargó del gobierno interinamente por 
muerte del propietario. E 


XLV 


DON DIEGO PORTÁLES, 


tuvo fuertes contestaciones con el yirey y 
audiencia del Nuevo reyno de Granada, en 
términos que le mandaron poner en pri- 
sion y embargar sus bienes, y para repa- 
rar tales atentados se espidieron varias 
reales cédulas concediéndole al R. Obispo 
de Carácas ámplias facultades para que le 
pusiese en libertad y desembargase sus 
bienes, remitiendo los autos que se hubie- 
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sen hecho contra el gobernador, con inhibi- 
cion del presidente y audiencia del nuevo 
reyno, 1724. 


XLVI 

DON LOPE CARRILLO, año de 1729. 
XLVII 

DON SEBASTIAN GARCÍA DE LA TORRE, 


coronel de infantería, del año de 1730 
hasta el de 1733. 


XLVIII 
DON MARTIN LARDIZÁBAL, 


alcalde del crimen de la real audiencia d 
Aragon, destinado con comision sobre laS 
quejas de la provincia contra la compañía 
Guipuzcoana. 


XLIX 
DON GABRIEL DE ZULOAGA, 


mariscal de campo, conde de Torre alta, 
capitan de granaderos del regimiento de 
reales guardias españolas, el año de 1737 
hasta 1742. 


L 
DON LUIS DE CASTELLÁNOS, 


mariscal de campo, tambien capitan del 
regimiento de guardias: en su tiempo 
rompió el motin acaudillado por Juan 
Francisco Leon, quien se presentó en las 
inmediaciones de la ciudad con mas de 
6,000 hombres armados el 20 de abril de 
1749, pidiendo que se espulsase de la ciu- 
dad á los factores, dependientes y sirvien- 
tes de la real compañía Guipuzcoana. El 
capitan general ofreció que se verificaria 
la salida de los factores, y oiria las quejas 
de los amotinados, lo que no tuvo efecto 
por haberse escapado para el puerto de la 
Guaira, de donde siguió para la Península, 
1749. 


LI 


DON FRAI JULIAN DE ARRIAGA Y RIBERA 
BAILIO, 


del órden de San Juan, jefe de escuadra 
de la real armada hasta 1752 en que fué 
promovido á presidente de la Contrata- 
cion, 


A 


e 


LIT 
DON FELIPE RICÁRDOS, 


teniente general de log reales ejércitos, 
hasta el año de 1760. 


LIMIT 


DON FELIPE RAMÍREZ DE ESTENOR, 
mariscal de campo, hasta 1763. 


LIV 


DON JOSÉ SOLANO, 


capitan de navío de la real armada, hasta 
1771 en que fué promovido á presidente 
de Santo Domingo. 


LV 


EL MARQUES DE LA TORRE, 


mariscal de campo, caballero del órden de 
Santiago, entró en Carácas el referido año, 
y gobernó hasta el de 1772 en que fué 
promovido al gobierno de la Habana. 


LVI 
DON JOSÉ CÁRLOS DE AGUERO, 


caballero del órden de Santiago, que habia 
servido en la guerra de Italia de capitan 
de granaderos provinciales, y luego en el 
regimiento de guardias españolas, pasó al 
gobierno de Nueva Vizcaya, y por gu sin- 
gular desinteres nombrado para este hasta 
el de 1777 en que volvió 4 España. 


LVII 
DON LUIS UNZACA Y AMEZAGA, 
coronel de infantería, pasó de gobernador 
de la Luisiana el referido año á este, y le 


ejerció hasta el de 1784 en que fué pro- 
movido al de la Habana, sucediéndole 


LVIIHI 
DON MANUEL GONZALEZ, 
caballero del órden de Santiago, brigadier 
de los reales ejercitos, nombrado interi- 
namente. 


LIX 


EL CORONEL DON JUAN GUILLELMI, 


que habia servido en el cuerpo de artille- 





ría, pasó promovido á este gobierno, el año 
de 1783 y gobernó hasta el de 1790. 


LX 
DON PEDRO CARBONELL, 


mariscal de campo, pasó promovido del 
gobierno de Cumaná: fué descubierta en 
su tiempo la revolucion tramada por don 
Manuel Gual, Don José María España y 
otros, con el objeto de establecer en estas 
provincias la forma republicana, aunque 
dependiente de la metrópoli, que tambien 
debia proclamar la misma forma á ejemplo 
de la Francia—1799. 
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68. 


* SERIE CRONOLÓGICA DE LOS OBISPOS Y 
ARZOBISPOS DE CARÁCAS Y VENEZUELA» 
HASTA FINES DEL SIGLO XVIII. 


1 
D. RODRIGO BASTIDAS, 


Dean de la iglesia de Santo Domingo, visi- 
tador general del obispado de Puerto-Rico: 
hecha la ereccion del obispado de Venezue- 
la por Clemente VII en su bula que empie- 
za: Pro excelenti preminentia, dada en 
S. Pedro 421 de Junio de 1531 y nombra- 
do despues el Sr. Bastidas por su primer 
prelado, procedió á la ereccion de preben- 
das y demas oficios en 4 de Junio de 1532, 
y en 1536 establecida la catedral en la ciudad 
de Coro! comenzó su gobierno. En 1541, la 
audiencia de Santo Domingo le nombró in- 
terinamente Gobernador de la provincia, y 
en 1542, fué promovido al obispado de 
Puerto-Rico, donde murió poco despues. 


10 
D. MIGUEL GERÓNIMO BALLESTEROS, 


dean de la iglesia de Cartagena de Indias 
fué nombrado en 1.” de Muyo de 1543, y 
murió en Coro en 1558. 


TI 
D. BARTOLOMÉ, 


fué el tercer obispo segun resulta de las 
bulas espedidas al sucesor, en las que se 
anuncia ser la vacante por la muerte de 
este prelado, cuyo apellido se ignora, 


e E 
x AS AAA nt 


mia ADO 


IN 
D. FR, PEDRO DE ÁGREDA, 


del órden de Santo Domingo, colegial en 
el colegio de San Gregorio de Valladolid ; 
fué presentado para este obispado el año 
de 1558, de que tomó posesion el de 1561; 
en su tiempo saquearon los ingleses la cin- 
ce de Coro, en la que murió, año de 


y 
D. FR. JUAN MARTÍNEZ MANZANILLO, 


del órden de Santo Domingo, comenzó su 
gobierno en 19 de noviembre de 1581, 
murió en Sde Enero de 1591, habiendo 
reedificado la iglesia. Fué el primer obis- 
po que fijó su residencia en Carácas, 


vl 
D, FR. PEDRO MÁRTIR PALOMINO, 


del órden de Santo Domingo, fué presen- 
tado en 10 de Octubre de 1595, y murió en 
Ls oiodad del Tocuyo en 22 de Febrero de 


VII 


D. FR. DOMINGO DE SALINAS, 


del órden de Santo Domingo, natural de 
Medina del campo, colegial de San Grego- 
rio de Valladolid, prior en diferentes con- 
ventos, procurador general en la corte; fué 
electo en 10 de Diciembre de 1597, y murió 
en la ciudad del Tocuyo, en Junio de 1600. 


vIt 
D. FR. PEDRO MARTIN PALOMINO, 


del órden de Santo Domingo, fué electo en 
1601, y murió en el mismo año sin haber 
venido á su diócesis, 


IX 
D. FR. PEDRO DE OÑA, 


natural de Burgos, del órden de la Merced, 
catedrático de vísperas en la Universidad de 
Santiago, fué electo en 1601, y aunque go- 
bernó la diócesis por medio de su provisor 
D. Pedro Graterol, residente en Trujillo, 
fué promovido sin venir á ella, despues de 
haberse consagrado en su convento de Va- 





| sesion. 
1617, acordó el establecimiento del monas- 


ladolid, y destinado al obispado de Gaeta, 
en el reino de Nápoles, año de 1604. 


Xx 
D. FR. ANTONIO DE ALCEGA, 


del órden de San Francisco; fué ántes ca- 


| sado y contador de la real Hacienda en Y u- 
; Catan, donde enviudó, y dando de limosna 


todo lo que tenia 4 los pobres, entró reli- 


|| gloso, acreditando tanto su virtud, que Fe- 


lipe III le presentó para este obispado el 
año de 1604, y en el año siguiente celebró 
sinodo diócesano en Carácas, donde murió 
el 13 de Mayo de 1610, 


XI 
D. FR. JUAN DE BOHORQUES, 


MAtural de Méjico, del órden de Santo Do- 
mingo, fué electo obispo el año de 1610, y 
confirmado en el de 1612, del que tomó po- 
Hallándose en Trujillo, el año de 


terio de religiosas domínicas, que allí exis- 
te, y en el de 1618 fué promovida al obis- 
pado de Oaxaca, 


XII 
D. FR. GONZALO DE ANGULO, 


del órden de San Francisco de Paula, na- 
tural de Valladolid, corrector del convento 
de Segovia, Definidor de la provincia de 
Castilla, calificador del Santo oficio; fué 
electo el año de 1517, y tomó posesion el 
de 1619, en el que hizo la fundacion del 
monasterio de religiosas concepciones de 
Carácas. Visitó su obispado, en que gastó 
mas de tres años, confirmando tres mil 
personas; fundó muchas aulas de gramá- 
tica latina y de moral, y murió en Carácas 
el dia 17 de Mayo de 1633. 


XIII 


D. JUAN LÓPEZ AGURTO DE LA MATA, 


natural de la isla de Tenerife, canónigo de 
la iglesia de la Puebla de los Angeles, ma- 
gistral de Méjico, rector del colegio de los 
Santos, y catedrático en su Universidad ; 
fué electo obispo de Puerto-Rico el año de 
1630, y promovido á este en 1635, del que 
habiendo tomado posesion, acordó en el 
siguiente de 1636, la traslacion de la Cate- 
dral, como se verificó, de la ciudad de Coro 
á la de Carácas, para la mayor seguridad y 
decoro del culto, en donde murió el dia 26 
de Diciembre de 1637, 
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XIV 


D. FR. MAURO DE TOVAR, 


del órden de San Benito; natural de Vi- 
lacastin, prior y abad del monasterio de 
Valladolid, y despues del de Monforte, 
predicador de Felipe IV ; fué electo obispo 
el año de 1639, y confirmado en el de 1640. 
Dnego que tomó posesion emprendió la 
fundacion del colegio seminario, con arre- 


glo á lo dispuesto en el concilio tridentinoy: 


establecimiento que no pudo continuar ni 
concluir segun sus miras, á causa del es- 
pantoso terremoto qne se experimentó en 
la mañana del 11 de Junio de 1641, que 
arruinó casi toda la ciudad y la fábrica del 
colegio. Imbuido este prelado de las máxi- 
mas de Ildebrando (Gregorio VIT) daba á 
su autoridad tal preeminencia y extension 
que queria que el poder civil le estuviese 
subordinado, propasándose á conocer y 
juzgar de la conducta y hechos domésticos 
de las familias, so pretexto de pecaminosos; 
y se recuerda con horrorel vilipendioso y 
atroz castigo que infligió á una Señora de 
las primeras familias de esta ciudad, de cu- 
yos excesos instruida la Corte por las que- 
jas de los parientes é informes del goberna- 
dor, se le promovió al obispado de Chiapa, 
(33”que era todo el castigo que se imponia 
á los malos gobernantes en las Indias. Se re- 
fiere que cuando supo su promocion dijo: 
soy trasladado á Chiapa, porque soy obis- 
po de Chapa, 


XV 
D. FR, ALONSO BRICEÑO, 


del órden de San Francisco, de la provin- 
cia y reino de Chile; siendo obispo de Ni- 
caragua fué promovido en 1661 al de Vene- 
zuela, y en 1668 comenzó á tratar de la 
traslacion del convento de la Merced de esta 
ciudad al lugar donde hoy se halla, 1875, y 
murió en la de Trujillo el 15 de Noyiembre 
del mismo año de 1668. 


XVI 
D, FR, ANTONIO GONZALEZ DE ACUÑA, 


del órden de Santo Domingo, Postulador 
en Ja corte de Roma para la beatificacion y 
canonizacion de Santa Rosa de Lima; fué 
nombrado, en 1670, para este obispado, y 
en el de 1673 hizo la fundacion y ereccion 
del seminario tridentino de  Carácas, 
en una casa que compró en cantidad de 
6.800 pesos, asignándole por renta el tres 
por ciento de todas las eclesiásticas, En 





1674, erigió en vice-parroquias de la Oate- 
dral las iglesias de S. Pablo y Altagracia, 
y murió, estando de visita en Trujillo, el 
dia 22 de Febrero de 1682, 


XVII 
DR. D. DIEGO DE BAÑOS Y SOTOMAYOR, 


natural de Santa Fé de Bnagotá, colegial 
mayor del colegio del Rosario en esta cin- 
dad, capellan de honor de Cárlos II, y ca- 
nónigo de Cuenca; fué promovido de la 
mitra de Santa Marta 4 la de Carácas en 
1682. Aumentó la fábrica del seminario 
tridentino; estableció en él algunas cáte- 
dras, formó constituciones para su buen 
régimen y gobierno. Fundó y dotó la ca- 
pilla de nuestra Señora del Pópulo en la 
Catedral ; el hospicio ó reclusion de muje- 
res, y la iglesia de Santa Rosalía, eligién- 
dola por patrona contra la cruel peste de 
vómitos negros y viruela, que se experimen- 
tó en el año de 1696, que afligió la ciudad 
por diez yseis meses continuos. Celebró sí- 
nodo diocesano, y promovido al arzobispa- 
do de Santa Fé, no quiso admitir. Murió 
en Carácas el dia 15 de Mayo de 1706. 


XVIII 
D. FR. FRANCISCO DEL RINCON, 


del órden de los mínimos de San Francisco 
de Paula, natural de Valladolid ; pasó pro- 
movido del arzobispado de Santo Domingo 
á este obispado en 1712, y en el de 1716, 
erigió en vice-parroquia de la Catedral la 
iglesia de Candelaria, construida y edifica- 
da por los naturales de Islas Canarias, en 
1708. Fué promovido al arzobispado 
de Santa Fé, para donde salió en 1717. 


XIX 


D. JUAN JOSÉ DE ESCALONA Y CALA» 
TAYUD, 


nació en la Rioja, fué colegial mayor del 
viejo de S. Bartolomé, Dr. Teólogo en Sa- 
lamanca, canónigo penitenciario de Cala- 
horra, capellan mayor de la Encarnacion 
en la corte de Madrid ; fué electo obispo 
de esta diócesis por su singular virtud y 
caridad con los pobres en 1717, y en 1719 
formó la regla de Coro de Catedral, y las 
constituciones de la real y pontificia Uni- 
versidad. Estableció una cátedra de cáno- 
nes y otra de leyes, y comenzó á tratar de 
la fandacion del monasterio de Carmelitas 
descalzas. Fué promovido al obispado de 
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Mechoacan, para donde salió de esta cin- 
dad el 28 de Julio de 172). 


XX 
D. JOSÉ FELIX VALVERDE, 


natural de Granada ; pasó niño á Méjico, 
donde fué colegial del colegio de S. Tlde- 
fonso, Dr. en teología y en ambos dere- 
chos, magistral y dean de la iglesia de 
Oaxaca ; fué electo en 1728, pero no to- 
mó posesion hasta el año de 1731. Trajo 
consigo religiosas Carmelitas descalzas del 
monasterio de Méjico; y no acomodán- 
Goles á estas la fabrica que se habia hecho 
en la iglesia de Santa Rosalía, edificó 4 su 
costa el monasterio que existió en Cará- 
Cas hasta el año de 1874. Fué pro- 
movido á la iglesia de Mechoacan, que 
no admitió, y murió en Barquisimeto, ha- 
Ea de visita, el dia 24 de Febrero de 


XXI 
D, JUAN GARCÍA ABADIANO, 


que fué nombrado para suceder á Valver- 
de, promovido á la iglesia de Mechoa- 
cab, que no admitió, por lo que se susci 
taron disputas que se decidieron por éste, 
y despues de su muerte recibió Abadiano 
nuevas bulas para este obispado de Cará- 
cas, del que tomó posesion en 1742, en 
cuyo año emprendió la fundacion de la 
iglesia de la Pastora. Murió el dia 16 de 
Mayo de 1747. 


XXII 
D. MANUEL GIMENEZ BRETON, 


canónigo doctoral de la iglesia de Badajoz: 
no tomó posesion, porque habiendo pasa- 
do á consagrarse, murió en la ciudad de 
Orduña del señorío de Vizcaya, el dia 29 
de Marzo de 1749. 


XXIII 
D. MANUEL MACHADO. Y LUNA, 


natural de Extremadura ; estudió en Sala- 
manca, obtuvo la cátedra de prima de cáno- 
nes y fué reputado por uno de los mas sábios 
de su tiempo en disciplina eclesiástica ; fué 
capellan de honor de $. M., y administra- 








dor del colegio de Santa Isabel : nombró- 
sele para este obispado en el año de 1749, 
y en el siguiente de 1750 erigió en parro- 
quias las iglesias de S. Pablo, Altagra- 
cia y Candelaria, Murió el 29 de Enero 
de 1752. 


XXIV 
D. FRANOISCO JULIAN DE ANTOLINO, 


natural de Zamora, eminente teólogo, cu- 
ra en su patria y canónigo penitenciario 
de Badajoz : siendo obispo de Puerto-Rico, 
fué promovido al de Carácas, en 1752. 
Murió en el puerto de la Guaira el dia 7 
de Agosto de 1755, 


XXV 
D. MIGUEL ARGUELLES, 


gran teólogo y cura en el arzobispado de 
Toledo, electo obispo de esta diócesis, en 
1756, y habiendo renunciado, se lé hizo 


| obispo auxiliar de Madrid, 


XXVI 


D. DIEGO ANTONIO DIEZ MADROÑERO, 


natural de Talarrubias, en Extremadura, 
vicario de la ciudad de Alcalá, fué nom- 
brado en 1756, y en el siguiente tomó po- 
sesion de su iglesia. Auxilió la fundacion 
del hospital de lazarinos, adelantó la fá- 
brica del seminario tridentino de Carácas, 
y en su tiempo, se establecieron los ejer- 
cicios espirituales que practicaba el clero 
en la capilla del mismo seminario. Mu- 
rió hallándose en la visita, en Valencia, 
el dia 7 de Febrero de 1769. 


XXVII 
D. MARIANO MARTÍ, 


del principado de Cataluña, provisor y vi- 
cario general del arzobispado de Tarrago- 
na, Dr. en cánones de la Universidad de 
Cervera ; siendo obispo de Puerto-Rico, 
faé promovido al de Carácas en 1769, pe- 
ro no se le despachó el real ejecutorial 
hasta el 18 de Marzo de 1770 : el 4 de 
Junio del propio año llegó al puerto de la 
Guaira ; el 11 entró en la ciudad, aunque 
no tomó posesion hasta el dia 15 de Agos- 
to de dicho año, en que recibió las bulas. 


— 502 — 


Visitó la diócesis, formando matrículas y 
descripciones de todos los pueblos, distan- 
cias, producciones, ocupacion de sus ha- 
bitadores €. A falta de censos generales de 
de Venezuela las matrículas que Marti 
hizo en su visita de la mitad de lo que era 
provincia de Venezuela, hun servido como 
el dato mas verosímil de la poblacion ve- 
nezolana pora fines del siglo XVIIL  Pue- 
de decirse que estos trabajos estadísticos 
de Marti fué la primera luz que tuvieron 
los Gobiernos de Venezuela en el ramo de 
censos formales. Un gran volúmen en 
fólio de las visitas de este Rlo. Arzobispo 
existe manuscrito ¿nédito en la Biblioteca 
Nacional de la capital de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, 1875. Estableció el se- 
ñor Marti reglas mui prudentes para re- 
forma de las costumbres y servicio de las 





iglesias. Murió en Carácas el dia 20 de 
Febrero de 1792. 


XXVI!U 


D. FR. JUAN ANTONIO DE LA VÍRGEN 
MARIA VIANA, 


del órden de Carmelitas descalzos, fué pre- 
sentado para este Arzobispado el 23 de Ma- 
yo de 1792, y el 24 de Setiembre del propio 
año se le despacharon las bulas. Gobernó 
la diócesis hasta el 11 de Abril de 1799, en 
que fué trasladado al obispado de Alme- 
ría. Murió el 28 de Enero de 1800, en el 
convento de Carmelitas de Murcia, en 
marcha para su iglesia. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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